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SACRAMENTOS— v Administración 

DE SACRAMENTOS. 

SACRILEGIO- Lesión ó violación de 
cosa sagrada. Tratan en general de los 
delitos contra la religión los arts. 128 á 
138 del Código, que con la nota á los 
mismos pueden consultarse en el tomo 
III; p. 143. 

SAGRADA ESCRITURA.— V. Biblia, to- 
mo II; p. 726. 

SAGRADO. Lo que está dedicado á ■ 
Dios y al culto divino. La ley llama sa- 
grados á los clérigos por las órdenes que 
tienen, y á las iglesias, cálices, cruces, I 
aras y ornamentos por estar consagrados 
para el servicio de Dios. 

SAL- Este artículo de primeramece- j 
sidad y de general consumo constituía 
desde muy antiguo uno de los rendi- 
mientos mas importantes de la Hacienda 
nacional que tenia, contratos principios 
de las leyes naturales y de la economía 
política, monopolizada ia explotación y 
venta de las sales. — (V. Contrabando, i 
donde se insertan las disposiciones res- 
trictivas que se dictaron recientemente 
para asegurar este monopolio y. el de 
los tabacos que aun ejerce el Estado, y 


para castigar las defraudaciones á la 
Hacienda en todos los ramos, es decir, 
en sales, tabacos, aduanas, contribución 
de consumos, suprimida, y dem4s im- 
puestos.) 

Libres ya la fabricación y venta de la 
sal desde principios del año actual de 
1870, en virtud de ia ley de 14 y 16 
de junio de 1869, como lo será desde 
l.°de julio del mismo el cultivo y co- 
mercio del tabaco, si llega a ser ley el 
pensamiento del Gobierno expresado en 
ti proyecto de presupuestos presentados 
alas Cortes para 1870—187 i , solo nos 
cumple ahora hacer una breve reseña de 
las vicisitudes que lia sufrido esta renta 
de estanco hasta su abolición, llevada á 
cabo en honra de la Revolución de Se- 
tiembre de 1868. 

A mediados del XVIII se vendía por 
término medio la fanega de sal á razón 
de 16 rs. 23 mis., cuyo precio fue su- 
biendo paulatinamente basta el de 28 
reales 23 mrs. que tuvo en 1794 Con 
ocasión de la guerra con Francia en 
1795, sufrió la sal eri un año tan impor- 
tante recargo que llegó á ser su término 
medio de 5^2 rs. 23 mrs., pero se fue 
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reduciendo en los años sucesivos hasta 
el de 1820 que se fijó en 20 rs. a! pie 
de fábrica. Volvió al precio de 42 y 45 
reales, desde 1823 á 1834 en que abolido 
ei sistema de acopios porR. I). de 3 de 
agosto, se lijó en 52 rs. que es el que 
conservó basta la publicación del decreto 
de 21 de abril de 1854 que estableció el 
de 40 rs. fanega. En virtud del art. 11 
de la ley de presupuestos de 25 de ju- 
lio de 1855, se fijó como tipo de venta el 
quintal de 100 libras, y su precio el de 
50 reales cada uno; y por último en 
virtud de la ley de presupuestos de 15 de i 
julio de 1805, se subió á 5 escudos 200 
milésimas, el precio del quintal castella- 
no ó sea 11 escudos 284 milésimas el 
quintal métrico. Además de este precio 
cuyo importe íntegro se aplicaba al Te- 
soro, se exigía un recargo que no podia 
exceder de 300 milésimas por arbitrios 
provinciales en la mayor parte de las 
provincias (1). Los precios de la sal en 
la venta al por menor, lenian un pe- 
queño aumento al correspondiente ai 
por mayor, por razón de mermas y pre- 
mios de expendicion, y dicho aumento 
era mayor en proporción á la menor 
cantidad expendida, cuyo tipo era 4 on- 
zas, y á la distancia del alfolí donde se 
surtían los expendedores. El precio que 
regia en 31 de diciembre de 1869 que 
señaló la R. 0. de 10 de agosto de 1866 
á la libra de sal por derechos del Tesoro, 
era de 60 milésimas de escudo dentro 
de la localidad del alfolí, 65 fuera de la 
misma, y á la distancia de ella hasta seis 
leguas, y 71 en las expendedurías que 
distaban mas de seis leguas de los alfo- 
líes respectivos, debiendo aumentarse á 
dichos precios la parte respectiva al re- 
cargo que sufría el artículo en las pro- 
vincias que le tenían concedido. Lo cor- 
respondiente á las 8 onzas, y 4 onzas era 
mayor progresivamente, asi como desde 
2 libras á 6 libras (máximun de la venta 
al pormenor) iba en disminución. 

Estos precios que acabamos de enu- 

(1) Este recargo fué abolido por el art. 6. u 
de la ley de io de julio de 1865, pero volvió á 
establecerse por el art. 13 de la ley de 3 de 
agosto de 1866. J 
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merar eran los de estanco y corres- 
pondían á los usos mas comunes de 
la vida, entre ellos el condimento para 
la humana alimentación, que era mu- 
cho mas caro á los pobres que á los 
ricos, porque estos podían comprar al 
por mayor el género estancado. Pero 
en las provincias exentas, las Vasconga- 
das y Navarra, la fabricación y venta 
déla sal era libre, los extranjeros la lo-, 
ruaban á un precio reducidísimo en las 
salinas marítimas; y ciertas industrias, 
según vamos á manifestar á continua- 
ción tomaban el articulo á precios mas 
módicos que el del estanco. 

Sal para fabricas y elaboraciones quí- 
micas . — La sales un articulo de re- 
conocida necesidad para el fumenlo de 
ciertas industrias , y el Gobierno no 
podia menos de tenerlo presente para 
expenderla á los fabricantes con re- 
baja en el precio. Por Rs. Ords. de 
4 de mayo de 1856 y 2 de junio del 
mismo año se man ló facilitar á los fa- 
bricantes de barrilla y jabón la sal que 
necesitaban, al precio de 12 rs. el quin- 
tal castellano, inutilizándose previamen- 
te, de modo que no pudiera servir para 
el uso doméstico. De igual beneficio dis- 
frutaban los fabricantes de vidrio , cris- 
tal y loza , losetas y mosaicos para pa- 
vimentos, de guano artificial, de pro- 
ductos químicos y de fundición de mine- 
rales, según las Rs. Ords. de 22 de 
agosto de 1855, de 23 de junio de 1856, 
18 de octubre de 1858, ele. Este mis- 
mo precio, inclusos en él los gastos de 
adulteración, conservó el R. D. de 4 de 
marzo de 1869 (1) para todos estos fa- 
bricantes. Para su entrega se requería 
autorización de la Dirección y previo 
pago de su importe. 

A los fomentadores de pesca y sala- 
zón, fabricantes de escabeches, salazone- 
ros de carnes y fabricantes de conservas 
alimenticias de todas clases y de queso y 
manteca al estilo de Flandes, todas ellas 
industrias muy importantes y atendi- 
bles, se les entregaba también Ja sal, 
pero pura, al precio de gracia estableci- 

(1) Inserto en Apéndice II, p. 101. 
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do y al fiado por seis meses, en equiva-' 

iencia de !a prima de exportación con- 
cedida por la ley de presupuestos de 1835; 
pero solo con respecto á la que se con- 
sideraba empleada en la salazón, expor- 
tada, previos ciertos requisitos y pre- 
venciones establecidas en el R. D. de 21 
de agosto de 1828, instrucción de 31 de 
diciembre del mismo año, en la R. 0. de 
20 noviembre de 1835, Cire. de 28 abril 
de 1858, y R. 0 de 4 mayo de 1860. 

Por el decreto citado de 4 de marzo, 
de 1809 se fijó el precio del quintal para 
estos industriales, en un escudo. 

Sal para ganados.— El Gobierno, co- 
nocedor además de lo ventajoso que es 
el suministrar con abundancia ia sal á 
los ganados parasu mayor multiplicación 
y desarrollo, dictó los medidas conve- 
nientes al efecto, y en su virtud los- ga- 
naderos podían recibir el artículo á pre- 
cio de gracia, optando entre el recibo en 
los alfolies de la sal para su ganado, adul- 
terada con la retama y el hollín, al pre- 
cio de 17 rs. 90 cents, el quintal caste- 
llano, ó pura en las fábricas á 30 rs. quin- 
tal, con sujeción en ambos casos á lo 
mandado sobre las proporciones y for- 
malidades que servían de base en las con- 
cesiones de esta clase, y con arreglo á lo 
dispuesto en el R. D. de 10 de enero de 
1854 yRs. Ords. de 18 de marzo del mis- 
mo año v 16 de enero y 11 setiembre 
de 1855. 

Después se elevó sucesivamente á 1 es- 
cudo y 900 mils., y á 2 escudos el pre- 
cio del quintarse dieron nuevas instruc- 
ciones para suministrar y adulterar el 
artículo en 17 de junio de 1865, se 
mandó cesar por el art. o* 0 de la ley de 
15 julio del mismo año, el que tomasen 
los ganaderos la sal pura en las fábricas 
facilitándoles únicamente en los alfolíes 
la adulterada, y últimamente por el refe- 
rido decreto de 4 de marzo de 1869, se 
fijó el precio de la sal con destino á los 
ganados en 1 escudo y 200 milésimas, 
inclusos los gastos de la adulteración que 
siguió practicándose con arreglo á las 
disposiciones de 1854 y 1805. 

La cantidad máxima que se facilitaba 
era tres fanegas por cada cien cabezas da 


ganado lanar ó cabrío, regulándose pare 
este caso cada vaca por seis cabezas, y 
por ocho cada yegua cerril. Los ganade- 
ros con menos de cien cabezas podian 
reunir sus batos al efecto. La entrega 
se hacia por medio de libramientos ex- 
pedidos por las Administraciones de Ha- 
cienda de las provincias contra el alfolí 
que tenia que entregarla sal, previa cer- 
tificación del Ayuntamiento por la que 
se acreditase el número de cabezas con 
que aparecía contribuir el ganadero ó 
ganaderos, ó recriadores de ganado. 
(. Disposiciones citadas y R. O. de % 0 ju- 
lio de 1835 y Circ. de 28 abril de 1858.) 

Aparte del alto precio que tenia la sal 
destinada á los usos comunes de la vida, 
no era muy económico el llamado de gra- 
cia que satisfacían las diferentes indus- 
trias ya mencionadas, y estaban también 
sujetas á la multitud de trabas que re- 
sultaban con los expedientes de pedidos 
y la justificación del empleo á que se 
destinaba la sal. Esto, juntamente con 
las funestas consecuencias que ocasiona- 
ban las aprehensiones de sal de contra- 
bando, aun en el caso de extravío de guias 
y de que hemos hablado con amargura 
en Estadística criminal (núm. IX), Ha- 
cienda pública, Libertad de comercio y 
otros, hacen necesario, de conformidad 
con los principios de la ciencia econó- 
mica y con los deseos de la epinion pú- 
blica, á las que debemos confesar se ma- 
nifestaron adictas las Administraciones 
anteriores, pormas que no los realizaron 
con motivo de los apuros crecientes del 
Tesoro, el que las Cortes Constituyentes, 
autoridad soberana emanada de la Revo- 
lución de setiembre de 4808, declara- 
sen, como declararon por la ley citada 
de 44-16 de junio de 4869, la libertad 
en la fabricación y venta de sales, dic- 
tando en ella las convenientes medidas, 
á fin de enajenar las salinas, de impo- 
ner el respectivo cupo por contribución 
territorial á todo propietario de ellas y 
las cuotas de la industrial á los vendedo- 
res de sal al por mayor ó al por menor y 
de asegurar el surtido en los pueblos, 
mientrasquela industria particular atien- 
de á esta necesidad, á cuyo efecto con- 
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serva el Estado lastres mas importantes 
fábricas que explotaba. 

Si la radical medida del desestanco de 
la sai acarrea desde luego la disminución 
de ingresos en la caja de! Tesoro, esto ha 
de compensarse colma domen te e n n u estro 
sentir, desdo luego con la supresión de 
gastos del personal y material de fábricas, 
almacenes y reguardo, con el valor en 
venta de las salinas que se enajenan, y 
eon las cuotas de las contribuciones ter- 
ritorial é industrial impuestas á los pro- 
pietarios de salinas y vendedores de sal 
y después con estas mismas cuotas que 
iráD en aumento con motivo del valor 
que tomarán todos los terrenos salineros, 
el aumento de vendedores y d desarrollo 
que tomarán todas las industrias que 
necesiten la sal como una de sus prime- 
ras materias, debiendo hacer al intento 
especial mención del beneficio que re- 
cibe la agricultura con la libre explota- 
ción de la sal, puesto que podrá abo- 
nar á poco coste con ella á determinados 
terrenos que antes por lo alto del precio 
del articulo no podían recibir esta mejo- 
ra. Pero, aun cuando no cubriesen, lo 
que no esperamos, los medios expresados 
ios rendimientos líquidos que antes daba 
el estanco de la sal al Tesoro, nosotros 
consideramos suficiente compensación 
la desaparición de las odiosas trabas que 
se oponian al libre uso de uno de los ar- 
tículos de primera necesidad y de la 
multitud de procesados que producían 
las causas por contrabando de sal. 

He aquí en breve extracto la mencio- 
nada ley y las disposiciones posteriores 
que se han dictado para su cumpli- 
miento. 

Ley de 14-16 junio de 1867. 

(Hac.) Por el art. l.° se establece que 
desde l.° de enero de 1870 serán completa- 
mente libres la fabricación y venta de la sal, 
dejando de cobrar los dueños de las salinas 
que explotaba el Estado los derechos que le 
satisfacía este, posesionándose aquellos de las 
mismas dentro del período de enero á junio 
de dicho año, préviala correspondiente liqui- 
dación. El 2.“ no reconoce derecho á in- 
demnización alguna á los interesados en los 
arbitrios ó recargos sobre el consumo de la 


sal mientras no lejustifiqúen en la forma que 
dice. El 3 ° declara en estado de venta todas 
las salinas del Estado con las fincas y efectos 
pertenecientes á ellas, pagándolas en metá- 
lico y en nueve años y diez plazos, excep- 
tuando por ahora las de Torrevieja, ímony 
los Alfaques. Trata el art.. 4.° de la manera 
conveniente de surtir los alfolíes durante los 
referidos meses de enero á junio de 1870 y 
previene la venta de la que exista eu ellos en 
1 de julio siguiente. Por el 5. a se ordena 
que el Estado venderá al precio del mercado 
la sal que produzcan las salinas que conserva. 
Declara libre el 6.° la importación de la sal 
J extranjera con el derecho del3 rs. de intro- 
I duccion por cada qumtal métrico y las de- 
j más formalidades que establece, y completa- 
i mente libre su exportación. El 7.° impone el 
correspondiente cupo de la contribución ter- 
i ritorinl á los propietarios de salinas. Y el 8.’ 

¡ manda incluir en las matrículas de la indus- 
trial á los vendedores de sal al por mayor 6 
¡ al por menor. Y últimamente, según el <E°de- 
j lierá el Gobierno adoptar las medidas nece- 
i sarias para que con motivo de la transie on 
I del estanco al desestanco de la sal no se re- 
sienta el abastecimiento del artículo en los 
pueblos. (Se halla inserta literalmente en el 
Anuario de 1869, p. 215.) 

Orden de 27 diciembre de 1869. 

Isntrucrion para el desestanco de la sal... 

Se ludia inserta en el Anuario de 1869, 
pág. 466. 

Dos solos meses han transcurrido des- 
! de que gozamos de los beneficios de la 
' ley de 16 de junio de 1809. y en tan 
corto período se lian notado ya las gran- 
des ventajas que ofrece la libertad de fa- 
bricación y venta de la sal, uno de los 
artículos mas indispensables del consu- 
mo doméstico, para todas las clases de 
la sociedad. E! dueño y fabricante de 
algunas de las 'mejores salinas de la isla 
de San Fernando, se apresuró á abrir 
en Madrid un gran- depósito de sales que 
expende al por mayor á precios su- 
mamente económicos, en partidas de al- 
! guna consideración, y hasta á 5 y, rea- 
I les por arrobas. Estas sales las hemos 
visto ponderar á personas muy inteli- 
I gentes, y á nosotros que hemos visitado 
el depósito (t) nos han parecido tam- 


il) Calle de Capellanes, núm 10, cuarto 
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bien de una calidad superior, y como no 
so han expendido hasta el día. 

SALTEADOR DE CAMINOS-. Báse este 
nombre al bandido, facineroro ó mal- 
hechor que sale á los caminos ó despo- 
blados á robar á los viajeros. El Código 
penal no emplea esta denominación, 
aunque en los arts. 425 y 426 nos habla 
del robo en despoblado y en cuadrilla. 
Emplea si mas de una vez la palabra 
Malhechores con relaeion á los autores 
de robos calificados, en poblado y despo- 
blado, según hemos indicado en el ar- 
ticulo Malhechores, tomo IX, pág. 16, 
á donde nos remitimos. 

También debemos remitirnos al. ar- 
tículo Justicia en donde pueden consul- 
tarse especialmente los arts, 8.° y si- 
guientes, con sus notas, de. la ley de 17 
de abril de 1821 (tomo VIII, pág. 648), 
las Reales órdenes de 25 de mayo y 21 
de julio de 1850 (págs. 701 y 702) la de 
50 de agosto de 1855 (pág. 734) y la 
doctrina contenida en la pág. 826 y si- 
guientes basta 8B0 del mismo artículo 
Justicia, bajo el epígrafe «La ley de 17 
abril de 1821.» 

En los Apéndices- á esta obra pueden 
asimismo consultarse en los Repertorios 
las palabras Robo en cuadrilla y Compe- 
tencia en materia penal. 

SALUD PÚBLICA.— V. Sanidad y los 
demás artículos que allí se citan. 

SANEAMIENTO- Be la e\ icoion \ sa 
neamiento hemos hablado en el articulo 
Compra, párr. 6.°, pág. 250 del tomo III, 
á donde nos remitimos, y á Eyiccion. 

SANGRADORES- Se ha dado este nom- 
bre especial á los cirujanos de tercera 
clase de que hemos hablado en Medici- 
na, v á los ministrantes. 

Según la Real orden de 29 de junio 
de 1846, para el ejercicio de la cirugía 
menor ó ministrante era necesario obte- 
ner un titulo especial, al cual se podia 
aspirar habiendo servido dos ó mas años 
de practicante de cirugía en los hospita- 
les, y probando haber estudiado priva- 
damente la flebotomía y ei arte de apli- 
car al cuerpo humano los apósitos de 
toda clase usados en medicina; y des- 
pués de sufrir un examen, siendo apro- 


bados se les autorizaba: í.°. Para hacer 
sangrías generales ó tópicas. 2.° Para 
aplicar medicamentos al exterior, poner 
toda clase de cáusticos ó cauterios y ha- 
cer escarificaciones. 3." Limpiar la den- 
tadura y extraer dientes -y muelas. Y 
4 0 Para ejercer el arte de callista. Que- 
dó prohibido á los sangradores hacer 
sangrías generales Ó tópicas, aplicar me- 
dicamentos, poner cáusticos ó cauterios 
siu mandato expreso de profesor, médi- 
co ó cirujaño en sus respectivos casos, 
quedando cuando lo hicieren sujetos á 
lo que las leyes prescriben respecto á los 
que ejercen una ciencia de curar sin un 
título legitimo. También se concedió á 
los individuos de la antigua clase de 
sangradores, y que fueron recibidos 
conforme á las disposiciones del art. 8.°, 
cap. XVI de la Real cédulade 6 de mayo 
d.e 1804, así como los que tuvieran títu- 
los de la misma clase expedidos por el 
extinguido proto-medicato de Navarra, el 
que pudieran cambiar sus títulos por el 
de sangrador con las atribuciones indi- 
cadas. En una R. O. de 24 de enero 
de 1853 se declaró que los sangradores 
estaban también autorizados para hacer 
la vacunación. La ley de 9 de setiembre 
de 1857 que insertamos en Instrucción 
pública, ha suprimido la enseñanza de 
la cirugía menor ó ministrante, art. 40, 
y estableció otra clase con el nombre de 
Practicantes , — Ver esta palabra en el 
tomo X, p. 891. 

Hablando en términos generales, debe- 
mos decir que solo pueden practicar la 
operación de la sangría los que estén 
aprobados en la flebotomía, que es una 
de las partes que constituyen las opera- 
ciones quirúrgicas; pero con las limita- 
ciones que hemos expresado en el pár- 
rafo anterior. No pueden, pues, los sim- 
ples barberos ejecutar sangrías, como 
hemos hecho ver en Barbero, t. II. 

SANIDAD. SALUBRIDAD. POLICÍA SANI- 
TARIA- En el artículo Policía nos he- 
mos remitido á este para lo relativo á 
los deberes y atribuciones que tiene la 
Administración pública sobre el impor- 
tante ramo con que encabezamos este 
artículo bajo tres palabras, de las cuales 
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la primera encierra á los dos siguientes, 
puesto que la Salubridad es la cualidad 
que tienen las personas, animales ó cual- 
quier objeto ya sea mueble, ya inmueble 
de no traer consigo gérmenes perjudi- 
ciales á la salud, y la Policía sanitaria 
consiste en las disposiciones que deben 
adoptarse para no bacer perder esta 
cualidad ó para recobrarla cuando se ha 
perdido, constituyendo la sanidad el 
conjunto de este vasto ramo de la salud 
pública en su extricta acepción física. 
Es decir, la Administración cuida por 
medio de la policía sanitaria, de hacer 
salubres individual ó colectivamente to- 
dos los habitantes ó cosas contenidas en 
el territorio que administra, con el fin 
de conseguir en éi el objeto que se pro- 
pone, que es la sanidad de la población. 
Pero hay que tener presente, que como 
no se puede evitar la muerte, la Admi- 
nistración llena su deber si con sus pru- 
dentes y acertadas medidas logra que el 
término medio de nuestra existencia pue- 
da alcanzar al máximum de los límites 
naturales de la vida humana, no solo 
cuidando de que el aire atmosférico sea 
puro , haya con abundancia sanos ali- 
mentos {1), y que los dolientes de cual- 
quier padecimiento sean asistidos por fa- 
cultativos idóneos y reciban al efecto las 
medicinasque necesitan, preparadas con- 
venientemente por otros también compe- 
tentes, sino -también previniendo, por 
cuantos medios pone la ley á su alcance, 
los peligros de epidemias y contagios y 
esforzándose en combatirlas y en cortar 
su propagación, cuando se lian manifesta- 
do. Y no se contenta con esto, procura 
además la conservación de la salud de 
los animales no solo de los necesarios al 
sustento sino también de los que nos 
son únicamente útiles. 

Para apreciar la importancia de este 
ramo de la Administración pública va- 
mos á copiar las palabras que al intento 
aparecen én el Tratado de Sanidad de 
D; Antonio Gueroia, edición de 1868; 


(i) Hemos dicho en Abastos, Beneficencia, 
Mendicidad, Población loperjudicialesque son 
a la sanidad pública la falta de las subsisten- 
cias necesarias y su mala calidad. 


cuyo autor considerando la sanidad 
«como la base de la vida del pueblo y 
del individuo» dice á la página 13: 

«Entre los muchos deberes de la Ad- 
ministración , quizás no hay ninguno 
mas importante ni mas exigente. Se 
concibe un país donde no haya seguri- 
dad personal, donde h instrucción pú- 
blica esté atrasada, la agricultura aban- 
donada, las mejoras materiales olvida- 
das, y donde no se vea la acción tutelar 
de) poder administrativo en ninguno de 
estos ni otros ramos; pero no se concibe 
que exista un pueblo en condiciones in- 
salubres y mortíferas , sin que nada se 
haga para combatirlas. Si tal sucediese, 
ese pueblo desaparecería en breve por la 
emigración ó la muerte. 

«Tiene además este ramo la circuns- 
tancia de que la acción individual pue- 
de poco y la de la autoridad mucho, 
casi todo. El ciudadano cuida del aseo y 
limpieza de su casa y de la asistencia 
médica de su familia ; pero las medidas 
de higiene pública, las precauciones sa- 
nitarias de interés general, la organiza- 
ción del servicio médico gratuito para 
ios pobres, y otros objetos semejantes 
son por completo atribuciones de la Ad- 
ministración. Si la higiene se abandona 
y la salud publica se vicia, se producirá 
una generación raquítica, endeble y en- 
fermiza, que con su degradación física 
se prestará, sin poderlo evitar, al influjo 
de otra degradación moral é intelectual. 
Véase, pues, cuán hondas raíces y cuán 
importantes cor secuencias tiene este ra- 
mo, y cómo se le coloca con razón entre 
tos primeros del orden administrativo.» 

En una sola cosa no estamos confor- 
mes con el Sr. Gueroia y es en pospo- 
ner la seguridad personal á la sanidad, 
pues para nosotros, que admitimos solo 
el Gobierno francamente liberal , pone- 
mos en primer lugar la persona, sana ó 
enferma, y en seguida si se halla eD el 
primer caso, queremos precaverla de las 
enfermedades, y si se encuentra en el 
segundo asistirla convenientemente tam- 
ban. Por lo demás estamos completa- 
mente de acuerdo en que la Adminis- 
tración debe inspeccionar con el mas 
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esquisito celo é interés al ramo de sani- 
dad, como inspecciona sin ser de tal im- 
portancia el ejercicio de la fe pública y 
la verificación de pesos y medidas, etc. 

Anchuroso es, como se ve, el campo 
donde el Gobierno ha de ejercer su vi- 
gilancia para procurar, la salud de los 
pueblos ó de sus habitantes , y grandes 
y muy estrechos los deberes y atribu- 
ciones que le incumben si ha Je satis- 
facer las exigencias de tan privilegiado ¡ 
asunto. Hay respecto de él la gran ven- 
taja de que como ramo puramente ad- 
ministrativo no salen á su encuentro las 
miserias de los partidos políticos: qué 
cualquiera que sea el que rija los desti- 
nos de la Nación, las disposiciones sani- 1 
tarias obedecen solo á los preceptos de 
la ciencia. 

Para que pueda formarse una idea 
bastante clara de este interesante punto, 
aunque no todo lo completa que hubié- 
ramos deseado por falta de muchas dis- 
posiciones que no estando en las colee-? 
ciones oficiales no hemos podido adqui- 1 
rir, vamos á insertar literalmente ó en 
extracto según su importancia la legis- 
lación que conocemos, exponiendo en 
seguida en cuerpo de doctrina observa- 
ciones generales sobre los asuntos mas 
importantes del ramo, y dando, por úl- 
timo, un sumaiio para que puedan en- 
contrarse con facilidad los conceptos 
mas principales contenidos en las dis- 
posiciones que insertamos ó de que ha- 
cemos mérito, 

Pero antes debemos advertir que ri- 
giendo hoy en e! ramo de Sanidad la 
ley de 28 noviembre de 1855, faltando 
que publicar algunos reglamentos para 
su cumplimiento y ejecución, es forzoso 
que comprendamos en este artículo al- 
gunas disposiciones anteriores á la mis- 
ma por ser todavía de aplicación en el 
día. Son, pues, las que constantemente 
deben consultarse, las siguientes: 

R. O. de 15 agosto de 1838. 

Cruz de epidemias. 

(Gob.) «Deseando S. ¡VI. ¡a Reina Gober- 
nadora que se sujete á reglas fijas la conce- 
sión del distintivo de la cruz de epidemias, 
destinado á premiar el mérito distinguido y 
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los servicios extraordinarios prestados por 
los profesores de la ciencia de curar, con 
motivo de las enfermedades contagiosas ó 
epidémicas á que asistan; y teniendo presen- 
te S. M. lo propuesto por esa Junta superior 
gubernativa , con fecha 30 de julio próximo 
pasado, se ha servido declarar que podrán 
ser recomjiensados con ia mencionada cruz 
de distinción los casos, que siguen , cuando 
en ellos concurra un mérito sobresaliente y 
notorio. 

1. ° La declaración ante la autoridad de 
haber aparecido una enfermedad contagiosa 
ó epidémica mortífera en un pueblo de la 
monarquía, ó á bordo de un buque , cuando 
esta declaración haya sido hecha á pesar de 
amenazas ó conato de soborno para impedir- 
lo, y con riesgo evidente de la persona del 
declarante. Lo que se justificará presentando 
una certificación de la autoridad superior 
civil, provincial ó municipal, ante la cual se 
hiciere la declaración del contagio ó epide- 
mia, expresando las circunstancias exigidas, 
y del comandante del buque si la declaración 
se hubiese hecho á bordo. 

2. ° El ir desde un punto sano, volunta- 
riamente ó por mandato ó invitación de la 
autoridad, á prestar los auxilios de la cien- 
cia á un lazareto sucio ó á un buque apes- 
tado, comprobándolo con certificación de la- 
autoridad superior, civil ó militar, que man- 
dó ó invitó al facultativo a encerrarse en el 
lazareto sucio ó buque apestado; ó bien de 
las autoridades locales en el caso de haber 
procedido voluntariamente. 

3. ° El pasar de uu punto sano á otro don- 
de reinen enfermedades contagiosas ó epi- 
démicas, mortíferas, á prestar los auxilios de 
la ciencia , sin recompensa ni retribución, ó 
con alguna muy módica, que hiciese indis- 
pensable la escasa fortuna del facultativo; 
justificándolo con certificación de la autori- 
dad superior civil de la provincia, en que 
conste que se oyó al Ayuntamiento del pue- 
blo epidemiado ó contagiado, en que tuvo 
lugar la asistencia gratuita. 

4. ° El prestar esta misma asistencia en- 
teramente gratuita, sin distinción de pobres 
ni ricos, á uu considerable número de ata- 
cados de enfermedad contagiosa ó epidémica 
mortífera; acreditándolo con certificado se- 
mejante al expresado en el caso anterior, en 
virtud de información de diez testigos pobres 
y otros tantos acomodados, con autorización 
del procurador síndico. 

5. ° El contraer la enfermedad reinante, 
contagiosa ó epidémica, de un modo que 
comprometa la existencia del profesor por 
efecto de su ardiente celo en la asistencia 
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acultativa de Jos enfermos , lo que deberá 
comprobarse con el mismo documento de- 
signado para el caso cuarto, con información 
de diez testigos presenciales y certificación 
legalizada de tres facultativos. 

6. ° La activa y eficaz cooperación pres- 
tada á las autoridades para formar cordones 
sanitarios, lazaretos, hospitales y cemente- 
rios, durante los estragos de una epidemia ó 
contagio, ó poco antes de empezar , justifi- 
cándolo con certificado de la autoridad que 
presida la Junta provincial ó municipal de 
Sanidad á que se prestase la cooperación. 

7. " La invención ó descubrimiento de 
un remedio, ó de un método preservativo 
ó curativo, cuyos felices efectos contra una 
enfermedad contagiosa ó epidémica mortífe- 
ra, sean notoriamente conocidos y resulten 
comprobados drspu.es que el mal haya des- 
aparecido , mediante certificaciones de la 
Academia de medicina y cirugía de la provin- 
cia y de esa Junta superior gubernativa , que 
acrediten la utilidad de la invención ó des- 
cubrimiento. 

S.° La publicación de- escritos de mérito 
relevante, dirigidos á ilustrar al Gobierno y 
al público sobre la naturaleza, preservativos ■ 
y curación de una enfermedad contagiosa o í 
epidémica mortífera, que amenace inmineo- ¡ 
teniente al país, ó que ejerza ya en él sus 
estragos; comprobando también , con decla- 
raciones de la Academia de la provincia y 
de esa Junta superior, que el escrito publi- 
cado conduce á los indicados objetos. 

Para la instrucción de los expedientes en ¡ 
solicitud de esta gracia , es la voluntad de ¡ 
S. M. que exponga su dictamen esa Junta su- ¡ 
perior, después de oir á las Academias pro- 
vinciales de medicina y cirugía en cada caso, í 
debiendo ser una y otras sumamente seve- \ 
ras y parcas en apoyar las concesiones , á . 
fin de que la condecoración no se vulgarice 
ni envilezca. 

Al mismo tiempo se ha servido S. M. apro- 
bar el modelo de ja cruz remitido por esa 
Junta, con la diferencia de que la corona en 
la parte superior será de palma dorada, en , 
lugar de laurel, y que los colores de la cinta 
serán morado y negro por mitad. 

Para cada concesión se expedirá por este 
Ministerio de mi cargo mi dipiorna corno el 
modelo adjunto.— De Real orden, etc.— Dios 1 
guarde á V. S. muchos años.— Madrid 15 de. 1 
agosto de 1838 , — Someruelos. — Señor nr«- 1 
sideute de la Junta superior de medicina y j 
cirugía. » ' | 


R. D. de 17. marzo de 1847 . 

Supresión <lü la Junta suprema de Sanidad: Consejo: 
Felicia sanitaria. 

Por este decreto se suprimió la Junta 
suprema de Sanidad del reino, creando 
un Consejo de Sanidad con atribuciones 
puramente consultivas, y se dió nueva 
organización á las Juntas del ramo, dic- 
tando á la vez otras disposiciones que hoy 
se hallan refundidas y modificadas en la 
ley de 28 de noviembre de 1855. Pero 
á falta de otros reglamentos convendrá 
conocer los arts. 11, 22 y 23 que tex- 
tualmente dicen; 

Art. í 1 . El Consejo de Sanidad será con- 
sultado : 

1 . ° Sobre las reformas ó mejoras que ha- 
yan de hacerse en Ja organización y servi- 
cio de la policía sanitaria exterior, y en es- 
pecialidad do la marítima, á fin de poner esta 
parte importante del sistema sanitario en 
consonancia con el estado de los conoci- 
mientos científicos y con los adelantamien- 
tos hechos en las demás naciones, para que 
pueda llenar cumplidamente el objeto de 
permitir á las comunicaciones comerciales 
toda la libertad que sea compatible con la 
conservación de la salud pública. 

2. ° Sobre el establecimiento de un siste- 
ma ordenado de policía sanitaria interior, 
dirigido á la preservación de contagios, epi- 
demias y epizootias ; á la conservación de 
la salubridad pública y á la represión eficaz 
de las infracciones de las leyes reglamentos ó 
disposiciones gobernativas pertenecientes á 
la policía sanitaria y a la médica. 

3. ° Sobretodo lo relativo al ejercicio de 
los diversos ramos de la ciencia de curar, y 
á ios^ establecimientos de aguas minerales. 

4. " Sóbrela importación , elaboración y 
venta de las sustancias venenosas y medi- 
camentosas. 

Dará también su dictamen cuando se lo 
pida el Gobierno , sobre los demás asuntos 
qiie tengan relación con la sanidad maríti- 
ma y terrestre, policía de salubridad y poli- 
cía médica. 

Art . 22. Las atribuciones do las Juntas 
provinciales y de partido , y de las munici- 
pales que cita el art. 18, serán puramente 
consultivas, residiendo en sus presidentes la 
dirección y gobierno de todo lo pertenecien- 
te al ramo de sanidad. Pero ¡as de los puer- 
tos de mar seguirán desempeñando por aho- 
ra las visitas de buques y demás obligacio- 
nes relativas á la sanidad marítima que han 
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estado y están actualmente á cargo de las 
Juntas de los mismos puertos. 

Art. 23. Las Academias de medicina y 
cirugía, en la parte de sus atribuciones que 
tiene relación con la policía sanitaria , con 
el ejercicio de las profesiones médicas y de- 
más ramos de higiene pública, dependerán 
inmediatamente del Jefe político de la capital 
donde se hallaren establecidas. Podrán , sin 
embargo, todos los Jefes políticos de las pro- 
vincias comprendidas en el distrito de cada 
academia consultarlas cuando lo tuvieren por 
conveniente acerca de cualquier punto rela- 
tivo á dichos ramos. (CL. t. 40, p. 285.) 

R. O. de 26 marzo de 1847. 

Atribuciones de las Juntas de Sanidad. 

Se mandó observar y cumplir por esta 
Real orden el reglamento adjunto á la 
misma, en que se establecían la organn 
zacion y atribuciones del Consejo y Jun- 
tas fie Sanidad, que á falta de reglamen- 
to para la ejecución de la nueva ley de 
1855, convendrá consultar, principal- 
mente en cuanto á las atribuciones de 
las Juntas, por lo que insertamos los ar- 
tículos 18, etc., etc., hasta el fin de la 
Real orden: 

Juntas provinciales de Sanidad. 

Art. 18. Quedando por ahora las Juntas 
provinciales de Sanidad, residentes en puer- 
tos de mar, con la misma organización y atri- 
buciones que actualmente tienen , según el 
R. D. de 17 del que rige, seguirán también 
rigiendo en ellas las disposiciones que en el 
día deben observar acerca del órden y mé- 
todo de desempeñar sus tareas respectó á sa- 
nidad marítima, arreglándose en todo lo per- 
teneciente á sanidad interior á las mi mas 
reglas que las demás Juntas de su clase. 

Art. 19. Las atribuciones de las Juntas 
provinciales de Sanidad serán: dar su dicta- 
men , cuando les consulte el Jefe político, 
acerca de los negocios relativos á cualquiera 
délos diversos ramos dgl servicio que les está 
encomendado. Estas Juntas podrán también 
presentar á los Jefes políticos las consultas y 
propuestas que crean conducentes á mejorar 
la salubridad de sus respectivas provincias, 
á preservarlas de los males contagiosos, epi- 
démicos y endémicos , así corno también de 
las epizootias ; á mejorar y perfeccionar ei 
servicio público relativamente al ejercicio 
de la medicina, cirugía, farmacia y veterina- 
ria, y á reprimir eficazmente las infracciones 
de las leyes, reglamentos y disposiciones vi- 
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i gentes acerca del mismo ejercicio ó de la 
: venta de sustancias ó cuerpos de cualquiera 
clase que puedan influir perniciosamente en 
i la salud pública. 

Art. 20. Las Juntas provinciales de Sa- 
nidad serán consultadas especialmente por 
■los Jefes políticos: 

1. ° Sobre todas las disposiciones extra- 
ordinarias que se hayan de tomar cuando 
pueda temerse ia introducción ó propagación 
de cualquier contagio, epidemia ó epizootia 
en la provincia. 

2. ° Sobre los medios mas adecuados de 
remover las causas permanentes ó acciden- 
tales de insalubridad que puedan producir 
enfermedades de cualquiera clase en los 
hombres ó en los animales. 

3. ° Sobre las cuestiones que haya de re- 
solver el Jefe político relativamente á la po- 
licía de salubridad, tanto urbana como rural. 

4. ° Sobre las cuestiones que haya igual- 
mente de resolver el Jefe político acerca del 
uso ó abuso del ejercicio de los diversos ra- 
mos de la ciencia de curar. 

5. ° Sobre las cuestiones que se hallen en 
el mismo caso relativamente á la venta de 
medicamentos ó venenos. 

Y 6.° Sobre los mejores medios de gene- 
ralizar el uso de la vacuna. 

Art. 21 . Habrá en cada Junta provincial 
dos Comisiones permanentes de nombra- 
miento dol Jefe político, una de sanidad ge- 
neral, y otra de negocios médicos. Esta úl- 
tima presentará los informes que han de dis- 
cutirse en la Junta acerca de todo lo relativo 
al ejercicio de los diversos ramos de la cien- 
cia de curar, á la venta de medicamentos y 
al servicio público facultativo; y la primera, 
sobre las demás atribuciones de la Junta. 

Art. 22. Los Jefes políticos nombrarán, 
cuando lo crean necesario, Comisiones es- 
pecíales para que informen sobre determi- 
nados ubjetos entre los que se remitan á in- 
forme de las Juntas, ó sean propuestos por 
ellas mismas, y podrán agregar á estas Co- 
misiones individuos no pertenecientes á las 
Juntas. 

Estos individuos tendrán voz y voto en las 
Comisiones, y asistirán sin voto á la sesión 
en que se discuta en la Junta el informe en 
que hubieren tomado parte. 

Art. 23. Nombrarán también los Jefes 
políticos Comisiones especiales, ya compues- 
tas solo de los vocales de las Juntas, ó ya de 
individuos de fuera de ellas, presididos por 
algún vocal, con el objeto ya de visitar las 
boticas ó cualquiera otra clase de estableci- 
mientos sujetos á la inspección de la autori- 
dad; ya de examinar los edificios, localida— 
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des, bastimentos, etc., que puedan, por una 
circunstancia cualquiera, influir en la salud 
pública. 

Art. 24. Entre los individuos no perte- 
necí? Dl.es á las Juntas provinciales que pue- 
den fbnnar parte de las Comisiones de que 
habla el artículo anterior, serán preferidos 
para componerlas los vocales de las Acade- 
mias de medicina y los subdelegados de me- 
dicina y farmacia que no fuesen vocales de 
las Juntas. 

Art. 25. Cuando el Jefe político nombra- 
se Comisiones especiales de vocales de la 
.Junta y de individuos de fuera de ella, será 
presidente el vocal de aquella que designare 
el mismo Jefe, quien designará también el 
que baya de ser secretario de la Comisión 
cuando no prefiriese que lo sea el de la mis- 
ma Junta- 

Art. 26. Los Jefes políticos señalarán las 
épocas en que deben celebrar sus sesiones 
las Juntas provinciales, cuidando el secreta- 
tario de que se presenten los negocios en 
ellas informados por las Comisiones. Con es- 
te objeto, cuando el Jefe político deseare sa- 
ber el dictamen de la Junta sobre algún ne- 
gocio, pasará el secretario al vocal mas an- 
tiguo de la Comisión que ha de extender el 
informe el expediente instruido sobre el ne- 
gocio en cuestión, ó la orden del Jefe si no 
se hubiere formado expediente, teniéndose 
el mayor cuidado en todos los casos de que 
la Comisión no carezca de ninguno de los 
datos y documentos necesarios para dar 
cumplidamente su dictámen. 

Art. 27. El vocal mas antiguo de la Co- 
misión, que será su presidente, estará en- 
cargado de reunirla, de que se extiendan los 
informes y de que se active el despacho de . 
los negocios. Cuando haya conformidad 
completa en la Comisión, firmarán el informe 
todos los vocales que hubieren concurrido á 
la sesión en que se discuta; pero si no estu- 
vieren conformes, se pondrá primero el dic- 
támen de !a mayoría y después el de la mi- 
noría, firmando cada uno de los vocales el 
dictámen á que se haya adherido. Los infor- 
mes de las Comisiones lian de presentarse 
razonados eu todos los casos. 

Art, 28. Las Comisiones podrán pedir á 
Jos Jefes políticos, cuando lo creyesen con- 
veniente, que las Academias de medicina y 
los subdelegados de medicina y farmacia den 
su parecer sobre los negocios acerca de los 
cuales tuviere que. informar la Junta, y los' 
Jefes pedirán en los casos dudosos ó delica- 
dos aquel parecer por sí mismos, pudiendo 
. hacerlo eu todas épocas, cualesquiera que 
sean los trámites ya seguidos en el negocio. 


Cuando el asunto sobre que han de informar 
las Comisiones fuese una consulta de las 
Juntas de partido, o perteneciese por cual- 
quier motivo á uno de los partidos de la pro- 
vincia en que hubiese esta Junta, pudran las 
Comisiones reclamar de ella cuantos datos, 
documentos ó informes creyesen necesarios 
para ilustrar completamente el asunto. 

Art. 29. Cuando hubiere de discutirse 
en la Junta provincial cualquier negocio pro- 
movido por queja ó parte dado por un sub- 
delegado qué no sea vocal de ella, asistirá 
este á Ja discusión con voz, pero síd voto, si 
lo creyese oportuno el Jefe político. Las Co- 
misiones podrán también en el mismo caso 
oir a los subdelegados antes de dar su dic- 
tamen. . 

Art. 30. Se principiarán las sesiones de 
las Juntas provinciales leyendo el acta déla 
anterior, dándose en seguida cuenta de las 
órdenes del Gobierno respecto á sanidad, y 
las determinaciones del Jefe político relati- 
vas al mismo asunto, procediéndose después 
á la discusión de los informes presentados 
por las Comisiones y de cualquier punto que 
ponga el presidente á la deliberación de la 
Junta, siguiéndose siempre el órden que este 
señale para el despacho de los negocios. 

Art. 31. Cuando algún vocal de la Junta 
deseare hacer una proposición, la presentará 
siempre por escrito y suficientemente razo- 
nada. Si la Junta la declarare urgente, se po' 
drá votar desde luego si se toma en consi- 
deración, suspendiéndose en otro caso esta 
votación hasta la sesión siguiente. Siempre 
que la Junta tomase en consideración cual- 
quiera propuesta de esta clase, pasará áuna 
Comisión permanente ó especia), según re- 
suelva el Jefe político, siguiéndose desde en- 
tonces los trámites señalados para el despa- 
cho de los informes de las Comisiones y pa- 
ra su discusión en la Junta. 

Art. 32. Los acuerdos de las Juntas se 
tomarán á pluralidad de votos, decidiendo 
los empates el del que la presida, y necesi- 
tándose para que haya sesión eí que se re- 
una al menos la mitad mas uno de los indi- 
viduos de la Junta, , 

Art.. 33. Tanto los informes de las Co- 
misiones como los acuerdos Je las Juntas, 
serán extendidos siempre en los expedientes 
mismos á que se refieran. Relativamente á 
los acuerdos de las Juntas, cuando estos 
estuvieren conformes con el dictámen de. 
las Comisiones, se expresará esta circuns- 
tancia simplemente después del mismo dic- 
támen; pero cuando hubiere discordancia, 
nombrará Ja mayoría de la Junta uno de los 
que la hayan formado, á fin de que redacte 
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el acuerdo con todos sus fundamentos, ex- 
tendiéndose este acuerdo razonado después 
del dictámen de la Comisión, y poniéndose 
en seguida el voto ó votos particulares de la 
minoría, si los presentaren razonados, dos 
dias después de tomado el acuerdo. 

Art. 34. Los Jetes políticos podrán ó no 
conformarse con los acuerdos de las Juntas, 
debiendo en todo caso dar á conocer á estas 
las resoluciones que tomaren. 

Art. 35. Los secretarios de las Juntas 
provinciales, además de las obligaciones que 
se les imponen en los artículos anteriores, 
tendrán: 

i.° La de redactar las actas y cuidar de 
ue sean copiadas* inmediatamente después 
e su aprobación en un libro llevado al efecto, 
incluyendo siempre en ellas literalmente los 
informes de las Comisiones de que se dé 
cuenta en la Juüta. 

Y 2.° La de anotar en un libro parti- 
cular los dias en que de orden del presi- 
dente pasen á lasComísiones los expedientes, 
órdenes, proposiciones ó cualquiera otra 
clase de documentos sobre que hayan de 
informar, nombres de los individuos que 
formen aquellas Comisiones, cuando sean 
especiales, y los dias en que se devuelvan 
despachados los informes. 

De las Juntas de partido. 

Art. 36. Las Juntas de partido residen- 
tes en pueblos que fuesen puertos de mar, 
seguirán por ahora desempeñando sus obli- 
gaciones respecto á sanidad marítima con- 
forme á lo dispuesto en los reglamentos y 
disposiciones vigentes; arreglándose en todo 
lo relativo á sanidad interior á lo aqui pres- 
crito para todas las de su clase. 

Art. 37. Las atribuciones de las Juntas 
de Sanidad de partido serán dar su dicta- 
men al Jefe político ó á la autoridad superior 
civil de la cabeza de partido, que será su 
presidente, acerca de todos ios asuntos rela- 
tivos á sanidad, y especialmente álos perte- 
necientes á la salubridad pública y al uso y 
abuso en el ejercicio de ios diversos ramos 
de la ciencia de curar, y en la venta de 
medicamentos, respecto al territorio del par- 
tido. 

Art. 38. Los vocales de estas Juntas ten- 
drán también el derecho de presentar cuan- 
tas propuestas ú observaciones creyeren con- 
ducentes á mejorar la salubridad de su par- 
tido; á remover las causas que puedan influir 
en la producción de enfermedades de cual- 
quier género; á mejorar y perfeccionar el 
servicio público relativamente al ejercicio de 
la medicina, cirugía, farmacia y veterinaria, 


y á reprimir las infracciones de las leyes» 
reglamentos y disposiciones gubernativas 
acerca del mismo ejercicio ó de la venta de 
géneros, sustancias ó efectos de cualquiera 
clase que puedan influir perniciosamente en 
la salud pública. 

Art. 39. Tanto el Jefe político como los 
'presidentes de las Juntas de partido las con- 
sultarán especialmente acerca de los puntos 
señalados en el art. 20, cuando tengan rela- 
ción estos puntos en el territorio del partido. 

Art. 40. Los presidentes de las Juntas 
de partido las convocarán cuando hubiere 
de tratarse algun asunto, cuidando, antes de 
que sea examinado é informado por una Co- 
misión especial que nombrará en cada caso 
el mismo presidente. Este tendrá facultad 
de agregar á las Comisiones individuos que 
no pertenezcan á la Junlá, en cuyo caso 
podrán asistir á la discusión en ella del in- 
fórme de la Comisión á que hubieren sido 
agregados. Todos los individuos que se 
hallaren en este caso tendrán voz y voto en 
la Comisión, pero sola voz en la Junta. 

Art. 41 . Cuando algún vocal de la Junta 
de partido quisiere hacer una propuesta 
sobre cualquiera punto relativo á sanidad, 
la entregará al presidente, quien nombrará 
desde luego la Comisión que ha de exami- 
narla é informar sobre ella, incluyendo al 
proponeute entre los individuos que la com- 
pongan. 

Art. 42, El presidente tendrá especial 
cuidado de que las Comisiones se reúnan y 
despachen sus informes con prontitud, así 
como también de que se Íes den cuantos 
datos y documentos les sean precisos para 
ilustrar los asüntos sobre que hayan de dar 
su dictámen. 

Art. 43 El secretario de la Junta de par- 
tido anotará en un libro especial los días en 
que de orden del presidente pasen a las Co- 
misiones los expedientes, órdenes ó docu- 
mentos sobre que hayan de informar, los 
nombres de los individuos designados para 
componerlas, y los días en que se Je de- 
vuelve despachados. 

Art. 44. Cuando el presidente de la Jun- 
ta no presidiere por sí mismo una Comisión, 
la presidirá el primer nombrado; haciendo 
siempre las veces de secretario, el que fuese 
nombrado el último. 

Art. 45. Se extenderán siempre los in- 
formes de las Comisiones en los mismos ex- 
pedientes, órdenes ó documentos que se les 
pase á continuación de la nota que deberá 
siempre constar en ellos de la resolución del 
presidente nombrando la Comisión, 
i Art. 46. Se guardará en las sesiones de 
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las Juntas de partido el órden y método se- 
ñalados en el art. 30 relativamente á las de 
las Juntas provinciales, tomándose á plura- 
lidad de votos los acuerdos, siendo doble el 
del presidente en caso de empate, y necesi- 
tándose la reunión al menos de la mitad mas 
uno de los individuos de la Junta para que 
pueda esta tomar acuerdos. 

Art. 47. Cuando hubiese discordia de 
pareceres, ya sea en las Comisiones de la 
Junta, 6 ya en la Junta misma, se extenderá 
primero el voto de la mayoría y después los 
de la minoría, cuidándose siempre en estos 
casos de razonarlos extensamente. 

Art. 48. Los acuerdos de la Junta se ex- 
tenderán siempre en los expedientes ó es- 
critos que los hayan motivado después de 
los informes' de las Comisiones. 

Art. 49. Despachado un asunto por la 
Junta de partido, remitirá el presidente al 
Jefe político el expediente original inmedia- 
tamente, á lin de que adopte la resolución 
que creyere oportuna, debiendo aquel pre- 
sidente informar por separado cuando tuvie- 
se que hacer alguna observación sobre los 
acuerdos de la Junta. 

Art. 50. Los vocales facultativos de las 
Juntas de partido podrán, en su carácter de 
subdelegados de medicina y farmacia, recla- 
mar del presidente, como autoridad superior 
civil, la represión y castigo de las infraccio- 
nes de las leyes, reglamentos y disposicio- 
nes gubernativas acerca del ejercicio de la 
ciencia de curar ó de la venta de medicamen- 
tos, debiendo este obrar inmediatamente, en 
uso de sus atribuciones, sin consultar á la 
Junta, cuando no lo creyere preciso, ya para 
resolver alguna duda, ó ya con cualquier 
otro objeto. 

Art. 5 . 1 . Los mismos, subdelegados po- 
drán pedir á las Juntas, en su carácter de 
vocales, el que se examínen en ella los he- 
chos acerca de las infracciones de que habla 
el artículo anterior. En este caso las Comisio- 
nes nombradas para informar sobre las pro- 
puestas deberán hacer cuantas investigacio- 
nes fueren necesarias hasta dar toda la cla- 
ridad posible al asunto, á ün de presentar á 
la Junta en su informe una exposición razo- 
nada, y si ser puede, documentada del hecho 
ó hechos que constituyan el fundamento de 
la queja del subdelegado. La Junta discutirá 
si se han tomado ó no por la Comisión todos 
los medios de ilustrar los hechos; y si se de- 
cidiese por la afirmativa, discutirá después si 
constituye el hecho una infracción, dando en 
lodo caso su parecer razonado. El presidente 
en vista de este parecer, cuidará de que en 
los casos de infracción mauifiesta se ponga en 


ejecución lo prescrito por las leyes, orde- 
nanzas, reglamentos ó disposiciones guber- 
nativas vigentes sobre esta ciase de infrac- 
ciones. Cuaudo la Junta no creyere que han 
sido bastante ilustrados los hechos, podrá 
determinar que vuelva el asunto á la Comi- 
sión pura que amplíe su informe. 

Art 52. No habiendo de subsistir por 
aliora Juntas municipales de sanidad sino en 
los puertos de mar que no las tengan pro- 
vinciales ó de partido, seguirán Jas que haya 
actualmente en estos puertos bajo la direc- 
ción inmediata dei Jete político, con la mis- 
ma organización y atribuciones que en el di<, 
tienen. Cas Juntas ¿le partido podrán, sin 
embargo, pedir á aquellas los informes que 
necesiten sobre asuntes pertenecientes a la 
población en que se halien situadas, y el Al- 
calde presidente hará evacuar estos infor- 
mes, nombrando la Comisión que ha de ex- 
tenderlos y haciendo discutir en ia Junta si 
dictamen que aquella presente, siguiendo en 
todos estos trámites las reglas señaladas á las 
Juntas de partido en iguales casos.» [CL., to- 
mo 40, p. 303.) 

Código penal. 

(Crac, y Just.) Tratan especialmente 
de los delitos contra la salud publica los ar- 
tículos siguientes: el 7.° que exceptúa de Ja 
aplicación del Código los que se cometen en 
contravención de las leyes sanitarias, estan- 
do penados por leyes especiales; el 251 que 
castiga las intrusiones, y los 253 á 257, los 
abusos eu la fabricación y expendieion de las 
sustancias nocivas á la salud, tanto alimen- 
ticias como medicamentosas; cuyas disposi- 
ciones pueden consultarle en el tomo III, 
artículo Código penad, págs. 174 y 175 con 
las que por nota se citan del libro de las 
faltas. 

R. O. de 2 agosto de 1848. 

S<j circula el reglamento de 24 de julio para organi- 
zar las Sulidelegaciones de SanídacL 

(Gob.) «Desde que empezó á plantearse 
la nueva organización dei ramo sanitario, 
mandada establecer por el R. ü, de 17 de 
marzo de 1847, empezaron también á con- 
sultarse dudas sobre el modo de hacer el 
servicio los subdelegados de medicina y ci- 
rugía, de farmacia y de veterinaria. Como 
estos funcionarios no tenían dependencia 
directa de las autoridades civiles, como ca- 
recían de reglas fijas y uniformes para el 
acertado desempeño de su cometido, y Como 
sus diversas atribuciones ofrecían alguna 
contradicción con los buenos principios ad- 
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mínistrativos, era consiguiente que se buri- 
lasen tales dudas al ejercerlos Jefes políticos 
la dirección del ramo en sus respectivas 
provincias, que les está encargada por el 
expresado Real decreto. Conociendo sin em- 
bargo tí. M. la rema que tanto estas autori- 
dades como ios Alcaldes necesitan poder 
contkr con personas ■ inteligentes y celosas 
que les bagan presente la falta de obser- 
vancia de las disposiciones sanitarias, y las 
intrusiones y abusos .que se cometan en el 
ejercicio de ms prolusiones médicas, que les 
auxilien con sus informes en ios casos de 
epidemias, epizootias ú otros, y que les pro- 
porcionen los datos necesarios para formar y 
llevar la estadística de dichas profesiones, se 
digno oír el dictamen del Consejo de sanidad, 
cuyo ilustrado Cuerpo, previa la conveniente 
exposición razonada, elevó en 25 de marzo 
último un proyecto de reglamento , para 
crear y organizar debidamente agentes de 
la administración en las provincias con el 
titulo de subdelegados de sanidad. 

Examinado con detención y aprobado por 

S. M. en 24 dei mes último, remito á Y. S. 
adjuntos dos ejemplares de dicho reglamen- 
te, á iin de que el uno sirva para inteligen- 
cia de ese Gobierno político, y el otro parasu 
inmediata inserción en ei Boletín o/icialde la 
provincia. Pero sin perjuicio de hacer V. S. 
las prevenciones oportunas para ei mas pun- 
tual y exae.o cumplimiento, deberá disponer 
también lo conveniente para que lo tenga 
desde luego, cuanto se manda en ios artículos 
desde eiz9 al 35, dando parte circunstan- 
ciado á este- Ministerio en ei momento que 
se veritique, con nota nominal de ios sub- 
delegados de sanidad pertenecientes á cada 
facultad que queden ejerciendo el nuevo 
cargo, y de las cantidades que se recauden 
por consecuencia de lo que contiene el 
referido art. 33. — De real orden, etc. San Il- 
defonso 2 de agosto de 1845. 

Reglamento de 24 julio de 1848, para las 

SUBDELEGACIONES DE SANIDAD INTERIOR DEL 

REINO, APROBADO POR S. M, EN 24 DE 

JULIO DE 1848. 

CAPITULO I. 

Del objeto de las Subdelegaciones, número , 

cuaudades y nombramientos de los sub- 
delegados cíe sanidad. 

Artículo Para vigilar y reclamar el 
cumplimiento de las leyes, ordenanzas, de- 
cretos, reglamentos, instrucciones y orde- 
nes superiores relativas á todos ios ramos de 
sanidad en que también está comprendido el 
ejercicio de las profesiones médicas el de la 


farmacia, el de la veterinaria, la elaboración, 
introducción, veutay aplicación de las sus- 
tancias que puedan usarse como medicinas, 
ó ser consideradas como venenos, se esta- 
blecerán eu las provincias delegados especia- 
les del Gobierno, que se titularán Subdelega- 
dos de sanidad. 

Art. 2.° En cada uno de los partidos ju- 
diciales, aun de aquellas poblaciones en que 
haya mas de uno, habrá tres subdelegados 
de sanidad, s de los cuales uno será profesor 
de medicina ó. de cirugía, otro de farmacia y 
el tercero de veterinaria. 

Art. 3.° Los Jefes políticos nombrarán 
en sus respectivas provincias los subdelega- 
dos de sanidad de ios partidos, oyendo pré- 
viamente el parecer de las Juntas provincia- 
les de Sanidad, y los elegirán, siendo posible 
de ios profesores que tengan su residencia 
habitual dentro dei partido en que hayan 
de ejercer el cargo. 

Art. 4.“ Para estos nombramientos ob- 
servarán ios Jefes políticos la escala siguiente: 

j En medicina ó cirugía. 

1. ° Los que hubieren desempeñado el 
cargo de subdelegados con celo é inteli- 
gencia. 

2. ü Los académicos numerarios de las 
Academias de medicina. 

3. ° Los doctores en ambas facultades de 
medicina y cirugía, ó en una de eiias con tí- 
tulo de las actuales facultades médicas, de 
las universidades, de los colegios de medici- 
na y cirugía, ó de cirugía socamente. 

4. " Los académicos corresponsales délas 
academias de medicina. 

5. u Los licenciados en ambas facultades 
ó en una de eiias, con ios títulos que se ci- 
tan en el párrafo 3.°, y ios médicos con mas 
de veinte años de practica. 

6. ° Los licenciados en medicina no com- 
prendidos en ios párrafos anteriores. 

7. ° Los médicos recibidos en las Aca- 
demias. 

8. ° Los cirujanos de segunda ciase. 

9. “ Los cirujanos de tercera ciase.. 

En farmacia. 

i . ü Los farmacéuticos que hayan servido 
con celo é inteligencia ei cargo de subde- 
legados. 

2. “ Los doctores. ' 

3. ° Los licenciados. 

4. ü Los que no tengan este grado. 

En veterinaria. 

L" Los que hubiesen servido con celo ó 
inteligencia el cargo de subdelegados. 
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2. a Los veterinarios de primera clase. 

3. ° Los de segunda, si fuesen idóneos 
para el cargo, á juicio de los Jefes políticos, 
prévio el dictamen de las Juntas provinciales 
de Sanidad. 

Art. 5. a Cuando en un partido no hu- 
biere profesor de las clases comprendidasjm 
el artículo anterior, que pueda desempeñar 
el cargo de subdelegado de sanidad en al- 
guna ó en todas las facultades, dispondrá el 
Jefe político que lo verifique el del partido 
mas inmediato perteneciente á la provincia, 
formando en tal caso un distrito de dos ó mas 
partidos. 

Art. 6. a Si algún subdelegado de sanidad 
estuviere imposibilitado temporalmente para 
el desempeño de su cargo, los Jefes políticos 
nombrarán otro de la misma facultad que 
interinamente ie sustituya, con iguales obli- 
gaciones y derechos que el propietario. Para 
estos nombramientos interinos se observarán 
las mismas reglas que quedan prescritas para 
los propietarios. Mientras el Jefe político 
hace el nombramiento de subdelegado de 
sanidad, propietario ó interino, se encar- 
gará del desmipeño de la subdeiegacion va- 
cad e el mas antiguo de los otros subde- 
legados (1). 

CAP. II . — De las obligaciones generales 

y especiales de los subdelegados de sa- 
nidad. 

Art. 7.° Las obligaciones generales de 
los subdelegados serán: 

1. 1 Velar incesantemente por el cum- 
plimiento de lo dispuesto en las leyes, or- 
denanzas, reglamentos, decretos ó Reales 
órdenes vigentes sobre sanidad, especial- 
mente sobre las que pertenecen al ejercicio 
de las profesiones médicas, y á- la elaboración 
ó veüta de las sustancias medicamentosas ó 
venenosas, en los términos y por los medios 
señalados en las mismas disposiciones legis- 
lativas ó gubernativas, ó del modo que para 
casos determinados prescribiere el Gobierno. 

2. a Cuidar de que ninguna persona ejerza 
el todo ó parte de la ciencia de curar sin el 
correspondiente título, y de que Jos pro- 
fesores se limiten al ejercicio de las facul- 
tades y al goce de los derechos que les con- 
ceda el que hubiesen obtenido, excepto sola- 
mente en casos de grave, urgente y absoluta 
necesidad. 

3. 1 Vigilar la exacta observancia de lo 
prevenido en las leyes, ordenanzas y demás 
disposiciones vigentes acerca de las con- 
diciones con que únicamente pueden ser in_ 


(i) Véase laR. O. de 24 de febrero de -1850 


troducidas, elaboradas, puestas en venta, ó 
suministradas las sustancias ó cuerpos me- 
dicamentosos ó venenosos. 

4. a Presentar á los Jefes políticos y á. los 
Alcaldes cuantas reclamaciones creyeren ne- 
cesarias por las faltas ó contravenciones que 
notaren, tanto en el cumplimiento dp las 
leyes ó disposiciones gubernativas referentes 
al ejercicio de las profesiones médicas, y 
demás ramos de sanidad, como en la obser- 
vancia de los principios generales de higiene 
pública. 

5. a Examinarlos títulos de los profesores 
de la ciencia de curar que ejercieren ó de- 
searen ejercer su profesión en el distrito de 
la respectiva subdeiegacion, y horadar los 
sellos y firmas de los que fallezcan dentro de 
él, devolviéndolos después á sus familias, si 
los reclamaren. 

6. a . Formar listas generales y nominales 
de los profesores que tengan su residencia 
habitual en el mismo distrito, con notas á 
continuación de los que ejerzan en él sin 
tener aquella residencia, de los fallecidos y 
de los que hayan trasladado su domicilio á 
otro distrito, remitiendo dichas listas en los 
meses de enero y julio de cada año á los 
Jetes políticos los subdelegados de la capital 
directamente, y los de fuera de ella por 
medio de los Alcaides, como presidentes de 
las Juntas de Sanidad de partido. 

7. a Llevar los registros que sean nece- 
sarios para formar oportunamente y con 
exactitud las listas y notas de que trata el • 
párrafo anterior. 

8. a Desempeñar las comisiones ó encar- 
gos particulares que les confien los Jefes po- 
líticos ó los Alcaldes, y evacuar los informes 
que les pidan sobre alguno de los puntos in- 
dicados en este artículo. 

Art. 8. a Cada subdelegado de sanidad 
tendrá especial encargo de cumplir -lo que 
en particular pertenezca á su profesión res- 
pectiva con referencia á las obligaciones ge- 
nerales expresadas en el artículo anterior, ó 
á tas que se impusieren en adelante, impe- 
trando en caso necesario el auxilio de la 
autoridad competente. 

Art. 9.° Corresponderá por lo mismo á 
los subdelegados pertenecientes á medicina 
la inspección y vigilancia sobre los médico- 
cirujanos, módicos, cirujanos, oculistas, den- 
tistas, comadrones, parteras y cuantos ejer- 
zan el todo ó parte de la medicina ó de la 
cirugía, para los efectos que se mencionan 
en el art. 7.° 

Art. i 0. Los referidos subdelegados per- 
tenecientes á medicina estarán además obli - 
gados: 
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1, * A dar parte circunstanciado por e] 
conducto que se indica en Ja obligación 6.% 
art. 7.° de las enfermedades epidémicas que 
apareciesen en sus respectivos distritos, pu- 
díendo pedir á los demás profesores de cual- 
quiera clase ó categoría que ejerzan su facul- 
tad en las poblaciones donde, reine la epide- 
mia los datos que necesiten para cumplir 
exactamente tan importante encargo. 

2. ° A examinar cuidadosamente el es- 
tado en que se encuentre en su respectivo 
distrito la propagación de la vacuna, pro- 
curando fomentarla, y dando cuenta cada 
ano del estado de sus investigaciones, con 
las observaciones que consideren conve- 
nientes. . 

Art. 11: A los subdelegados pertene- 
cientes á farmacia corresponderá éspeeial- 
'mente la inspección y vigilancia para el 
cumplimiento de todo lo prevenido en el 
art. 7.° con respecto á los farmacéuticos, 
herbolarios, drogueros, especieros, y cuan- 
tos elaboren, vendan , introduzcan ó sumi- 
nistren sustancias ó cuerpos medicamento- 
sos ó venenosos. 

Art. 12. Deberán además visitar por 
ahora , previo el permiso de la autoridad 
competente, todas las boticas' nuevas, y las 
que habiendo estado cerradas vuelvan á 
abrirse pasado un término prudencial; suje- 
tándose para dichas visitas á lo prevenido 
en las ordenanzas del ramo y dando parte 
de las faltas que encuentren á la autoridad 
respectiva en los términos y para los efectos 
que se expresarán en el art. 20 de este re- 
glamento. 

Art. 13. Los subdelegados pertenecien- 
tes á veterinaria estarán especialmente en- 
cargados de lo dispuesto en el art. 7.° con 
referencia á los veterinarios, albéilares, her- 
radores, castradores y demás personas que 
ejerciesen el todo ó parte de la veterinaria. 

Art. 14. Darán cuenta también por el 
conducto indicado en la obligación 6. a del 
referido art. 7.° de las epizootias que apare- 
ciesen en sus respectivos distritos, pudiendo- 
para hacerlo debidamente, exigir de los de- 
más profesores residentes en los puntos don- 
de reine la epizootia, cuantos datos y noti- 
cias puedan facilitarles. 

Art. 15. Sin perjuicio de que los subdele- 
gados de sanidad cumplan especialmente 
con los deberes relativos á los individuos y 
asuntos de su respectiva profesión, según se 
expresa en este reglamento, se considerarán 
todos obligados á vigilar la observancia de 
los disposiciones legislativas y gubernativas 
acerca de las diversas partes del ramo sani- 
tario; por lo tanto podrá y deberá cualquiera 

Tomo XII. . 


de ellos reclamar desde luego las infraccio- 
nes; pero si estas perteneciesen á distinta 
profesión, dará aviso oficial al subdelegado 
de ella, y en el caso de que no produzca efec- 
to este aviso, hará por sí mismo, la redama- 
ción á la autoridad competente. 

Art. 16. Los Alcaldes, como presidentes 
de las Juntas de Sanidad de los partidos, cui- 
daran de que en ella se lleve un libro en que 
con separación de profesiones se anolon to- 
dos los casos de intrusión que se castiguen 
en la-provincia, para lo cual los Jefes políti- 
cos les circularán las notas que resulten del 
registro de intrusos que debe llevarse en 
cada Gobierno político, segun lo ,,dispuesto 
en el art. 4.® de la R. O. de- 7 de enero 
de 1847. Los subdelegados, en su calidad de 
vocales natos de las mismas Juntas, consul- 
tarán en dicho libro las dudas que se les 
ocurran sobre la materia. Pero en las capi- 
tales de provincia donde no existen Juntas 
de partido, pasará el Jefe político las notas al 
subdelegado mas antiguo para que este for- 
me con ellas el libro ó cuaderno de los intru- 
sos en todas las profesiones. . 

Art. 17. Cuando cesare un subdelegado, 
entregará al sucesor los papeles pertene- 
cientes á la subdelegacion bajo inventario, 
del cual se sacarán dos copias firmadas por 
ambos, á fin de que una quede con los pape- 
les en la referida subdelegacion y sírva la 
otra de resguardo al cesante; pero si este fue- 
se alguno de los de la capital, hará también 
entrega del libro de intrusos que se cita en 
el artículo anterior, comprendiéndolo en el 
inventario. 

Art. 18. Si la cesación fuese por falleci- 
miento, deberá el mas antiguo de los subde- 
legados restantes de! distrito dar desde lue- 
go parte al Jefe político en las capitales, ó al 
Alcalde en los partidos y recojerá con inter- 
vención de un representante de la respecti- 
va Junta deSanidad los papeles de la Subde- 
legacion vacante, formando inventario que 
firmarán ambos y conservará con aquellos el 
subdelegado para hacer entrega al que fuese 
nombrado en lugar del difunto. 

CAP. III . — De las relaciones de los sub- 
delegados de sanidad con las autort- 

dades. 

Art. 19. Estando determinado en el ar- 
tículo 24 del Real decreto de 17 de marzo 
de 1847 que los subdelegados de los distri- 
tos de las capitales de provincia dependan 
inmediatamente de los Jefes políticos, y lo- 
de fuera de ellas de les Alcaldes presidentes 
de las Juntas de Sanidad de los partidos, di- 
rigirán dichos subdelegados todas sus comu- 
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nicaeionos á las referidas autoridades; pero 
para reclamar de infracciones, contravencio- 
nes ó intrusiones, tanto los subdelegados de 
la capital como los de los partidos , acudirán 
directamente á los Alcaldes cuando les esté 
cometido por la ley el castigo de tales faltas. 

Art. 20. Siempre que los subdelegados 
de sanidad, cumpliieudo con las obligaciones 
impuestas en este reglamento, hagan recla- 
maciones para la represión y castigo de 
cualquiera infracción, intrusión ó contraven- 
ción á Jas disposiciones vigentes sobre sani- 
dad, procurarán con todo cuidado que con- 
tengan no solo pruebas de Jos hechos en 
que las funden, si estos no iuesen de noto- 
riedad pública, sino también documentos 
que los comprueben si les fuese posible ad- 
quirirlos. Procurarán además citar en todos 
los casos las disposiciones que hayan sido 
infringidas y la pena ¡i que estén sujetos los 
infractores, con cuantas noticias hayan podi- 
do reunir acerca de estos, tanto para el me- 
jor conocimiento de la autoridad, como para 
que en casos de reincidencia sean castiga- 
dos con arregio á lo que esté determinado. 

Art. 21. Los subdelegados de sanidad de 
los partidos de fuera do las capitales de pro- 
vincia, además de presentar á los Alcaldes 
las reclamaciones de que queda hecho méri- 
to en los artículos anteriores, podrán tam- 
bién por su carácter de vocales de las Jun- 
tas de Sanidad de los mismos partidos y en 
uso de la facultad que en tal concepto* les 
concede el art. 41 del reglamento de orga- 
nización y atribuciones del Consejo y Juntas 
del ramo, pedir á aquellas que apoyen sus 
reclamaciones en vista de ¡as razones y he- 
chos en que las funden. Entonces los Alcal- 
des, como presidentes de las Juntas de parti- 
do nombrarán la Comisión que haya de in- 
formar sobre la propuesta; y seguidos los de- 
más trámites que previenen los artículos si- 
guientes de dicho reglamento, remitirán el 
expediente original ai Jefe político, según el 
art. 49 de aquei, para la resolución que cor- 
responda, 

CAP. IV.— De los derechos y prerogativas 
de los subdelegado de sanidad. 

Art. 22. En las poblaciones donde hubie- 
re dos ó mas subdelegados pertenecientes á 
una misma facultad, podrán reunirse, tanto 
para dar mancomunadanienle los partos, re- 
laciones ó noticias , como para hacer las re- 
clamaciones ú observaciones relativas á su 
encargo. 

Art. 23. Podrán igualmente reunirse los 
subdelegados de sanidad de todas las facul- 
tades, así en las poblaciones que expresa el 


artículo anterior, como en las de los demás 
partidos para elevar á la autoridad de quien 
dependen las reclamaciones ú observaciones 
qué creyeren útiles sobre eí cumplimiento 
ue las disposiciones pertenecientes a la poli- 
cía sanitaria y para acudir á la autoridad su- 
perior en queja de la inferior por falta de di- 
cho cumplimiento. 

Art. 24'. Los subdelegados de sanidad 
serán considerados como la autoridad in- 
mediata de los demás profesores de la facul- 
tad que residan en el respectivo distrito, y 
presidirán en las consultas y demás actos pe- 
culiares de la profesión a todos ios que no 
sean ó hayan sido vocales de los Consejos de 
Sanidad y de Instrucción pública, de ia Di- 
rección general ue estudios, de Ja Junta su- 
prema de Sanidad, de las superiores de me- 
dicina, cirugía y farmacia, médicos de cáma- 
ra de S. M., catedráticos, académicos de nú- 
mero de las Academias ue ciencias ó de me- 
dicina, y vocales de las Juntas provinciales 
de Sanidad. 

Art. 25. Los subdelegados de sanidad 
serán sucios agregados dudas Academias de 
medicina y cirugía durante el tiempo que des- 
empeñasen su cargo. 

Art. 2b. Todos los profesores de la 
ciencia de curar cualesquiera que fuese su 
destino, clase ó categoría, estarán obligados 
a presentar ios títulos que les autoricen 
para el ejercicio de su profesión, cuando la 
efecto sean requeridos por los subdelegados 
desanidad, á ios cuales facilitarán también 
los informes, datos y noticias que les pidan 
para el mus exacto y puntual cumplimiento 
■de lo prevenido en este reglamento. Si asido lo 
hiciesen, darán inmediatamente cuéntalos 
subdelegados ai Jefe publico ó al Alcaide, 
para que con la imposición de la multa que 
consideren conveniente, obliguen estos á 
los profesores á cumplir lo mandado por ios 
subdelegados, no pudiendo servir á estos de 
excusa ia falta de aquellos para dejar de lle- 
nar sus deberes si no hubiesen dado parte 
L oportunamente á la autoridad respectiva. 

Art. 27. Como compensación de los gastos 
que lian de originarse á los subdelegados de 
sanidad, en el desempeño del cargo que se 
les cuuiia por este reglamento, gozaran por 
ahora de jas dos terceras partes délas mul- 
las ú penas pecuniarias que 'se impongan 
gubernativa ó judicialmente por cualquiera 
i atracción, intrusión, contravención, falta é 
descuido-- en el cumplimiento de las disposi- 
ciones del ramo sanitario; teniendo selo de- 
recho á dichas dos terceras parles el subde- 
legado ó subdelegados que nubiesen hecho 
las redamaciones sobre que recaiga la pena* 
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CAP. Y,— Disposiciones generales y tran- 
sitorias. 

Art. 2§. Si en virtud del ; art. l3 del 
R. 1). de 17 de marzo de 1847, se mandasen 
establecer en casos extraordinarios Juntas 
municipales de Sanidad en las capitales de 
provincia, donde según el mismo Real decre- 
to solo debe de haber ordinariamente Juntas 
provinciales, los vocales facultativos de aque- 
llas serán nombrados entre los subdelegados 
de sanidad de los partidos de las mismas ca- 
pitales , cuyo cargo por otra parte será in- 
compatible con el de vocales de las Juntas 
provinciales. 

Art. 29. Los Jefes políticos procederán 
inmediatamente al arreglo délas Subdelega- 
cioncs, conforme al art. 2.“ de este regla- 
mento, cesando por lo mismo todas las que 
se hallen establecidas en la actualidad y que- 
dando con el' cargo de subdelegados de nue- 
va creación los profesores que estuvieren 
ejerciendo jas que se suprimen. 

Art. 30. Si en algún partido hubiere 
mas de un subdelegado de la misma facultad, 
entrará al desempeño de la nueva Subdele- 
garon el mas antiguo si hubiese llenado sus 
deberes con celo é inteligencia: los exceden- 
tes que reúnan estas circunstancias queda- 
rán con derecho de preferencia por ór'den de 
antigüedad para ias vacantes que ocurran. 

Art. 31. De conformidad con Jo deter- 
minado en el R. D. de 17 de marzo de 1847 
serán vocales natos de las Juntas de Sanidad 
de partido los subdelegados pertenecientes á 
medicina y farmacia que queden ejerciendo 
el nuevo cargo en los mismos partidos, y 
también los de veterinaria que se nombren 
para dicha facultad por consecuencia de lo 
prevenido en este reglamento, caso de ser 
veterinarios de primera clase. 

Art. 32. Los actuales subdelegados que 
cesen, entregarán los papeles y efectos de la 
Subdelegaciones que se suprimen á los pro- 
fesores de su facultad que subsistan con el 
nuevo cargo, formándose al electo el inven- 
tario que cita el art. 17 de este reglamento. 

Art, 33. Las Subdelegaciones principa- 
les de farmacia de las provincias que lian de ¡ 
cesar también en las capitales, veriíicarán la 
entrega que expresa el artículo anterior en 
las Secretarías de los respectivos Gobiernos 
políticos; pero si en aquellas ú otras existie- 
sen fondos, deberán ingresar estos en Jas 
Depositarías de los mismos Gobiernos políti- 
cos, facilitando ios depositarios á los subde- 
legados el correspondiente documento de 
resguardo.— San Ildefonso 24 de julio de 
1848.» [CL t. 44, p. 259.) 


R. O. de 30 setiembre de 1848. 

Modo de satisfacer los gastos de Comisiones par^ ins- 
peccionar el estado do salud de algunos pueblos. 

(Gob.) «Enterada la Reina de lo que 
resulta' en los expedieátes instruidos en 
este Ministerio con motivo de consultas 
elevadas por varios Jefes políticos sobre el 
modo de satisfacer los gastos que ocasionan 
las Comisiones de facultativos de la ciencia 
de curar que se nombran para inspeccionar 
el estado de salud de algunos pueblos, se ha 
servido resolver que se observen las reglas 
siguientes: 

1. a Cuando á juicio de las Juntas provin- 
ciales de Sanidad sea preciso nombrar una 
Comisión facultativa que reconozca cualquie- 
ra enfermedad que exista en algún pueblo de 
la misma provincia, y que se presuma tener 
el carácter de epidémica ó contagiosa, con 

. peligro de extenderse á ios demás pueblos, el 
Jefe político nombrará la Comisión que baya 
de reconocerla y proponer los medios de 
l cortarla para, evitar su propagación. 

2. “ Lo mismo. tendrá lugar cuando en los 
ganados del término de cualquiera pueblo se 
desarrolle una epizootia que tenga' ios pro- 
pios caractéres, y siendo desconocida de ios 
veterinarios ó albéitares de los pueblos en 
donde exista, sea precisa la intervención de 
una Comisión compuesta de los facultativos 
Competentes. 

3. a Cuando algún pueblo se hallase ata- 
cado de tales enfermedades y careciese de 
los médicos y albéitares necesarios para 
proporcionar la asistencia facultativa á los 
hombres y animales, cuidará el Jefe político 
de enviar el número que sea suficiente para 
atender ai remedio de unos y otros. 

4. a Los gastos que se causen en los dos 
primeros casos, como de interés común á la 
provincia se abonarán del presupuesto pro- 
vincial con cargo al capítulo de imprevistos. 

5. a Los dei tercero deberán satisfacerse 
del mismo capitulo de imprevistos pertene- 
ciente al presupuesto municipal del pueblo 
que recíba el beoelicio. 

6. a Si el expresado pueblo por su pobre- 
za ó escasez de recursos se hallase imposibi- 
litado de hacer ei pago del referido gasto ex- 
traordinario, se veri h cara del presupuesto 
provincial y cou la aplicación indicada, des- 
pués que la Diputación haya declarado al 
pueblo eu tal incapacidad. 

7. a Si las partidas de imprevistos de los 
presupuestos municipales ó provinciales no 
alcanzasen á cubrir los gastos expresados en 
los párrafos anteriores, se formará respeeli- 
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vamenlo otro presupuesto adiciona 1 según 
previenen el art. 103 de la ley de Ayunta- 
mientos de 8 de enero de 1H45 y el 07 de la 
de Diputaciones provinciales de la propia 

fecha. „ . . , , 

8. a y última, Los Jefes políticos cuidaran 

de do enviar semejantes Comisiones masque 
en aquellos casos que lo juzguen necesario 
las Juntas provinciales de Sanidad, asignan- 
do á los comisionados las dietas proporcio- 
nadas, sin permitir que se ocupe mas tiempo 
que el preciso para su desempeño y para el 
viaje de ida y vuelta. — De Real orden, etc. 
Madrid 30 de setiembre de 1848.» \CL. t. 45, 
pag. 108.) 


n.O. de Vi febrero de 1850. 

Subdelegadas de veterinaria. 

(Gob.) (('Vista la consulta elevada á este 
Ministerio por el Jefe político de Murcia..... 
para que se le autorice á nombrar interina- 
mente á los albéi tares y herradores subde- 
legados de la facultad de veterinaria en sus 
respectivos partidos, cuando no baya en la 

provincia profesores de dicha facultad la 

Reina se ha servido resolver que en los ca- 
sos de esta naturaleza se nombre á un pro- 
fesor de medicina para que desempeñe in- 
terinamente dicho cargo.- — De Real or- 
den, etc. Madrid 24 de febrero de 1850.» 
(CL. í. 49, p. 436 . ) 


R. O. de 30 marzo de 1849. 

(Gob.) Por esta disposición se aprobaron 
los instrucciones formadas por el Consejo de 
Sanidad para contener y aminorar Jos efec- 
tos del cólera-morbo, cuya observancia se 
previno después por Rs. Ords. de 9 de agos- 
to de 1865 y 11 de jumo de 186G. 

Esta recopilación inserta en Epidemias, 
tomo VI, pág. 598 á 618', es aunque de r 
aplicación especial para combatir el cóle- 
ra , muy esencial, no solo durante otras 
epidemias y contagios , sino en el esta- 
do normal de la salud pública por las buenas 
reglas de higiene y servicio médico que coiv ¡ 
tiene. 

R. O. de 10 noviembre de 1849. 

Listas de profesores de sanidad. 

(Gob.) Se recordó á los subdelegados el 
cumplimiento de la obligación 6. a , art. 7.° 
del reglamento aprobado en 24 de julio de 
1848, mandando que se encargue particu- 
larmente á los de farmacia expresen en las 
listas de tos profesores de está facu tad con 
la debida distinción, los que tengan estable- 
cimiento propio abierto al público , los que 
en los mismos sirvan de regentes y los que 
ejerzan aquella de cualquiera otra manera... 
{CL. t. 48, p. 449.) 

R. O. de 30 noviembre de 1849. 

Carácter consultivo de las Juntas. 

(Gob.) Se dijo al Jefe político de la do- 
rmía que siendo las Juntas de Sanidad pura- 
mente consultivas, no las corresponde adop- 
tar por sí medidas extraordinarias para la 
preservación de la salud pública, debiendo 
limitarse á consultarlas ó proponerlas á los 
Jetes políticos, quienes resolverán por si lo 
que crean conveniente. {CL. t. 48, p. 530.) 


/{. O. de 20 mayo de 1854, 

(Gob.) Es sobre intrusos y está inserta 
en Curanderos. (I. IV, p. 932.) 

Ley de 28 noviembre de -1855. 

Sobre el servicio general de sanidad. 

(Gob.) «Doña Isabel II, etc. á todos los 
que las presentes vieren y entendieren, sa- 
bed: que las Cortes constituyentes han de- 
cretado y Nos sancionado lo siguiente: 

CAPITULO i . — Del gobierno superior de 
sanidad. 

Artículo i.° La Dirección general de 
Sanidad reside en el Ministerio de Ja Gcber- 
' nación. 

Ait. 2.° Corresponde á los Gobernado- 
res civiles la dirección superior del servicio 
de sanidad en sus respectivas provincias, 
bajo la dependencia del Ministerio de la Go- 
bernación. 

CAP. II .— Del Consejo de sanidad. 

Art. 3.° Habrá un Consejo de Sanidad 
dependiente del Ministerio de' la Goberna- 
ción. Sus atribuciones serán consultivas, 
además de las que el Gobierno determine 
para casos especiales. 

Art.. 4.° El Consejo de Sanidad se com- 
pondrá del Ministro de la Gobernación, pre- 
sidente, de un vice-presidente que corres- 
ponda á las clases mas elevadas de los em- 
pleados cesantes ó jubilados en e¡ ramo ad- 
ministrativo, del director general de sani- 
dad, délos directores generales de sani- 
dad militar de ejército y armada, de un jefe 
de Ja armada nacional, de un agente diplo- 
mático, de un jurisconsulto , de dos agentes 
consulares , de cinco profesores en la facul- 
tad de medicina, tres en la de farmacia, un 
catedrático dei colegio de veterinaria, un in- 
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geníero civil y un profesor académico de 
arquitectura. 

Art. 5 Ü Todos los vocales del Consejo 
de Sanidad serán nombrados por el Rey, á 
propuesta del Ministro de la Gobernación, y 
y se denominarán consejeros de sanidad. 

Art. <5.° El cargo de vice-presidente y 
vocal del Consejo será honorífico y gratuito. 

Art. 7.° En casos inminentes de epide- 
mia ó contagio, y siempre que el Gobierno 
lo acuerde por sí ó á propuesta del Consejo, 
se girarán visitas ordinarias ó extraordina- 
rias de inspección donde el bien público lo 
exija. Estas visitas. serán desempeñadas por 
delegados facultativos del Gobierno, nom- 
brados también á propuesta del Consejo. 

Art. 8.°. La Secretaría del Consejo de Sa- 
nidad se compondrá de un secretario , un 
oficial primero, un segundo, uu tercero y 
los dependientes que el servicio de la ofici- 
na haga necesarios. 

CAP. Ílí. *- -De los empleados, 

Art. 9.° El secretario del Consejo de Sa- 
uidady los directores especiales de los puer- 
tos serán facultativos. 

Art. 10. El secretario y los oficiales de 
la Secretaría del Consejo de Sanidad, los di- 
rectores especiales de los puertos, los médi- 
cos de visita de naves y los de los lazaretos 
serán de nombramiento del Gobierno á pro- 
puesta del Consejo de Sanidad. 

Los escribientesy dependientes de la Se- 
cretaría del expresado Consejo los nombrará 
el vice-presidente á propuesta del secretario. 

Los demás empleados de las Direcciones 
especiales de Sanidad y de los lazaretos serán 
nombrados por los Gobernadores civiles, á 
propuesta de las respectivas Juntas provin- 
ciales de Sanidad. 

Art. H. Los empleados en el ramo de 
sanidad gozarán los mismos derechos acti- 
vos y pasivos que los empleados en los de- 
más ramos del servicio público, con arreglo 
á lo que las leyes dispongan. 

SERVICIO SANITARIO MARÍTIMO. 

CAP. IV , — De los directores especiales de 
sanidad marítima. 

Art. 12. En cada uno de los puertos ha- 
bilitados se creará una Dirección especial de 
Sanidad. 

Art. 13. El Gobierno clasificará los dis- 
tintos puertos habilitados de España é islas 
adyacentes , con arreglo á su importancia 
mercantil y sanitaria. 

Art. 14, La Dirección de los puertos de 
primera clase se compondrá de un director, 
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un secretario, un médico primero de visita 
de. naves, uno segundo, un intérprete, un 
oficial de Secretaría, dos. escribientes, dos 
patrones de falúa y nueve marineros. 

Lade los de la. segunda clase, de un direc- 
tor médico primero de visita de naves, un 
médico segundo , un secretario, un oficial* 
un escribiente,' un intérprete, un celador, 
un patrón de falúa y seis mariueros. 

Los de tercera, de un director médico de 
visita de naves,, de un secretario celador, un 
escribiente, un patrón de falúa y cuatro ma-. 
rineros. 

La Dirección sanitaria de los demás puer- 
tos habilitados se organizará en la forma que 
el Gobierno determine, prévio informe de 
los Gobernadores civiles, oyendo á las Dipu- 
taciones provinciales. También podrá el Go- 
bierno aumentar ó disminuir el número de 
marineros según las necesidades especiales 
de cada puerto. 

Art. 15. Los directores especiales de sa- 
nidad desempeñarán las funciones que de- 
termine el reglamento. 

Art. 16. Estos directores se entenderán 
de oficio con el Gobernador civil de su res- 
pectiva provincia, y los Gobernadores con el 
Ministerio. En todas las resoluciones faculta- 
tivas oirán el dictamen del médico de visita 
de naves. 

CAP. V . — De las patentes. 

Art. 17. Las patentes seráD uniformes 
en todos los puertos de la Península é islas 
adyacentes, v se extenderán con arreglo á 
los modelos que publicará el Gobierno. 

Art. 18. Solo se expedirán dos clases de 
patentes, limpia cuando no reine enfermedad 
alguna importable ó sospechosa, y súcia en 
los demás casos. 

Toda otra patente expedida en el extran- 
jero, sea cual fuere su denominación, sufri- 
rá el trato de la súcia. 

Igual trato sufrirá la limpia que haya mu- 
dado de carácter por los accidentes dél viaje, 
y la expedida en puerto extranjero que no 
esté visada por el cónsul español en él ó en 
alguno de los inmediatos si allí no lo hu- 
biere. 

. Art. 19. Todos los buques llevarán pa- 
tente, excepto Jos guarda-costas, chalupas 
de la Hacienda y barcos pescadores. 

Art. 20. Los vapores y Jos buques de 
vela de travesía que conduzcan á bordo mas 
de sesenta personas, ¡levarán precisamente 
profesores de medicina y cirugía con su cor- 
respondiente botiquín reconocido por el di- 
rector especial de sanidad, y aparatos de ci- 
rugía competentes. 
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Estos profesores serán nombrados y re- 
tribuidos por las empresas ó navieros: sus 
deberes y atribuciones serán objeto de una 
disposición especial que dictará el Gobierno. 

Art. 21. No es obligatoria esta disposi- 
ción á los buques que trasporten pasajeros 
de un puerto de la Península a otro de la 
misma, ó á las islas Balear s y vice- versa 
Art. 22. Al respaldo de las patentes y en 
caso de hecesidad por listas supletorias visa- 
das por el jefe de sanidad, se anotarán siem- 
pre los nombres de los pasajeros que con- 
duzcan. 

CAP. VI . — Visita de naves. 

Art. 23. Se reconocerán y visitarán, se- 
gún prevenga el reglamento de sanidad ma- 
rítima, cuantos buques lleguen á los puertos, 
sin cuyo requisito no se les dará plática, ni 
se les permitirá dejar en tierra persona al- 
guna ni parte del cargamento. 

Art.. 24. Los directores especiales podrán 
eximir de la visita y reconocimiento á los 
buques dispensados de llevar patente, como 
también á los de vapor y cabotaje de cuyas ¡ 
condiciones higiénicas y habitual aseo estén 
satisfechos. Sin embargo, esta excepción no 
será absoluta, particularmente en verano, y 
cesará por completo cuando exista alguna 
enfermedad importable en el litoral del reino ! 
ó en ios países mas cercanos. 

Art. 25. La visita se hará inmediatamen- 
te á todo buque, inclusos los de guerra y des- 
tinados á correos, que arribe al puerto de sol 
á so), y aun de noche en casos urgentes, co- 
mo llegada de correos, naufragios ó arriba- 
das forzosas. 

CAP. VIL — De los lazaretos (I). 

Art. 26. Los lazaretos se dividen en sú- \ 
dos y de observación. En los primeros hara'n ; 
cuarentena los buques de patente sucia, de 
peste levantina ó fiebre amarilla, y los que 
por sus rtaalas condiciones higiénicas hayan 
sido sujetos al trato de patente sucia. En los 
lazaretos de observación, además de verifi- 
carse esta para todos tós casos que se seña- i 
larán, serán considerados como sucios para 
el cólera. morbo asiático. 

Árt. 27. Habrá lazaretos sucios y de ob- 
servación en los puntos que el Gobierno de- 
signe como necesarios. 

Art. En cada lazareto sucio habrá 
dos profe&obes de la facultad de medicina, 
un cápellañ> un conserje, y los porteros y 
celadórefe 'que él servicio haga necesarios. 

(i) Por la ley de 24 de mayo de 1866 (véa- 
se) se reforman los arls. 26, 27, 35, 40 y 101. 


CAP. VIH . — De las cuarentenas . 

Art.. 29. Las cuarentenas se dividen en 
rigorosas y de observación. La de rigor lleva 
consigo el desembarco y expurgos de las 
mercancías que se enumeran en el art. 41, 
v se purga necesariamente en un lazareto 
sucio. La" de observación puede hacerse en 
cualquiera dolos puertos en que haya laza- 
reto de tal naturaleza sin precisar el desem- 
barco del cargamento. 

Art. 30. Todo buque procedente del ex- 
tranjero con patente limpia visada por el 
agente consular español , con buenas condi- 
cione.' higiénicas y sin accidentes sospecho- 
sos en el viaje, se admitirá desde luego á li- 
bre plática sin nías que la visita y reconoci- 
miento á no ser que conste oficialmente que 
en el punto ó puerto de donde proceda el bu- 
que se habia desarrollado alguna enfermedad 
contagiosa. 

Art. 31. La patente limpia de -los puer- 
tos de Egipto, Siria y demás países del Impe- 
rio Otomano será admitida á libre plática, 
según se expresa en el artículo anterior, 
cuando aquel Gobierno complete la orgapiza- 
ciou del servicio sanitario, y se hayan esta- 
blecido médicos de sanidad marítima en to- 
dos los puertos en que se juzgue necesaria 
su residencia; pero entre tanto será admiti- 
da dicha patente cuando los buques hayan 
empleado por lo menos ocho días si traen fa- 
cultativo y diez cuando carezcan de pro- 
fesor. 

Art,. 32. La patente limpia de los puertos 
de las Antillas y Seno Mejicano, de la Guaira 
y Costa-Firme, cuando los buques hayan sa- 
lido desde I.° de mayo hasta 30 de setiem- 
bre, á su llegada á nuestros puertos harán 
cuarentena de siete dias para las personas y 
buques. 

A las primeras se les contará desde la en- 
trada en el lazareto y á los segundos desde 
que termine la descarga. A pesar de la pa- 
tente limpia, los buques que por su mal esta- 
do higiénico induzcan sospecha podrán que- 
dar sujetos al trato de patente sucia como 
medida de precaución. 

Art. 33. La patente súcia de peste levan- 
tina se sujetará á una cuarentena rigorosa 
de quince dias. 

Art. 34. La patente súcia de fiebre ama- 
rilla, sin accidente á bordo durante la tra- 
vesía, hará una cuarentena rigorosa de diez 
días, y de quince cuando haya habido acci- 
dentes. . 

Art. 35. _ La patente sucia de cóíera- 
morbo asiático , obligará á una cuarentena 
de diez dias si hubiere acaecido accidente á 
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bordo, y dn ; cinco- dias si el viaje ha sido 

Art. 38. , Las procedencias de los países 
inmediatos ó intermedios notoriamente com- 
prometidos, así de la fiebre amarilla como 
del cólera-morbo asiático y las de aquellos 
cuyas cuarentenas hayan sido menores que 
las señaladas por esta ley,- sufrirán una ob- 
servación de tres días sujetando al buque á 
las medidas higiénicas. 

Art. 37.' Líi cuarentena que se haga en 
un puerto intermedio entre el de partida y 
el de destino , se deducirá del Resignado en 
España para la patente respectiva, siempre 
que se acredite debidamente. 

Art. 38. Los directores , de acuerdo con 
las Juntas de Sanidad, podrán adoptar me- 
didas euaieutenarias contrae! tifus, viruela' 
maligna, disentería y otra cualquiera enfer- 
medad importable; pero estas medidas ex- 
cepcionales se aplicarán tan solo álos buques 
infestados, y en ningún caso compromete- 
rán id país, de su procedencia. 

<• Ninguna medida sanitaria podrá llegar al 
extremo de rechazar ó despedir un buque 
sin prestarle los auxilios convenientes. 

•Art. 39, Los dias de cuarentena se en- 
tenderán siempre de veinticuatro horas ; y 
como pudiera ocurrir que en alguno de los 
buques cuarentenarios se presentase algún 
caso sospechoso de contagio, Ja cuarentena 
principiará á contarse desde el dia en que 
desaparezca toda sospecha. 

Art. 40. Los buques procedentes de 
puertos en que se lia sufrido la peste, fiebre i 
amarilla ó el cólera-morbo, seguirán sujetos 
á las respectivas cuarentenas , algún tiempo j 
después de declararse oficialmente su cesa- ' 
sion: el expresado espacio será el de treinta 
dias en los casos ordinarios para la peste, 
veinte para la fiebre amarilla, y diez para el 
cólera. 

CAP. IX. — De ios expurgos. 

Art. 41. En patente sucia, y aun en la 
limpia, si el buque no reuniese buenas con- 
diciones higiénicas, se desembarcarán y ex- 
purgarán en el lazareto ó en sitios adecua- 
dos los géneros siguientes: ropas de uso y 
efectos de la tripulación y pasajeros , cueros 
al pelo y de empaque, pieles, plumas y pelos 
de animales, laua, seda y algodón , trapos, 
papeles y animales vivos 

Art. 42. No se admitirán en los lazaretos 
sustancias animales ó vejelales en putrefa- 
cion; cuando se hallaren con estas condicio- 
nes se quemarán ó arrojarán al mar. 

La correspondencia oficial y de particula- 


res se admitirá desde luego, prévias las pre- 
cauciones necesarias. 

Art. 43. Los efectos del cargamento no 
mencionados en el artículo anterior, se ven- 
tilarán abriendo las escotillas y colocando- en 
ellas las mangueras de ventilación necesa- 
rias. 

Art. 44. Se ventilarán en la misma for- 
ma que en el artículo anterior se prescribe, 
el algodón , lino y cáñamo cuando durante 
el viaje no hubiese ocurrido accidente algu- 
no, pues en caso contrario se descargará en 
el lazareto y se expurgará convenientemente. 

Art. 45. En todos los casos mencionados 
en la segunda parte del art. 42, y en los dos 
siguientes, será el buque ventilado expuesto 
en seguida á las fumigaciones oportunas, y 
sujeto á las demás medidas higiénicas que 
reclame su estado , á juicio del director de 
Sanidad del puerto. 

Art. 46. En ningún caso se admitirán á 
libre plática y circulación, los artículos ó gé- 
neros del cargamento de un buque cuaren- 
tenario, ínterin no baya terminado la cua- 
rentena, exceptuándose los metales y demás 
objetos minerales, que podrán ser admitidos 
después, de cuarenta y ocho horas por lo 
menos de ventilación sobre cubierta. 

El numerario será recibido desde luego, 
prévias las convenientes precauciones. 

CAP. X . — De los derechos sanitarios ma- 
rítimos. 

Art. 41. No se exigirán ' en lo sucesivo 
otros derechos sanitarios que los que, se es- 
tablecen en la tarifa adjunta á esta ley. 

Art. 48. Los buques extranjeros satisfa- 
rán ios mismos derechos sanitarios que los 
nacionales. 

Art. 49: Quedan exentos del pago de to- 

do derecho sanitario: 

Primero. Los buques de guerra, las cha- 
lupas de la Hacienda y los buques guarda- 
costas. 

Segundo. Las embarcaciones que en- 
tren por arribada forzosa, auuque con libre 
plática, mientras no descarguen ó verifiquen 
alguna operación mercantil. 

Los barcos pescadores y los de cabotaje 
que no pasen de veinte toneladas estarán 
exceptuados de los derechos.de entrada. 

Art. 50. La recaudación de los derechos 
sanitarios se hará directamente por los em- 
pleados da Hacienda pública con interven- 
ción de Jos de sanidad. 

Art. 5d . Las alteraciones que en la ta- 
rifa se hicieren no regirán hasta trascurri- 
dos seis meses desde su publicación y de 
haberse notificado á las potencias marítimas. 
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SERVICIO SANITARIO INTERIOR. 

CAP, XI . — Juntas de Sanidad y sus clases 

Art. 52. En las capitales de provincia 
habrá Juntas provinciales de Sanidad y mu- 
nicipales en todos los pueblos que excedaü 
de 1000 almas. 

Art. 53. Las Juntas provinciales de Sa- 
nidad se compondrán de un presidente, que 
será el Gobernador civil ó quien baga sus 
veces, de un diputado provincial, vico-presi- 
dente; del Alcalde, del capitán del putrlo en 
los habilitados; de un arquitecto ó ingeniero 
civil, de dos profesores de la facultad de me- 
dicina, dos de la de farmacia y uno de la de 
cirugía; además, uu veterinario y tres veci- 
nos que representen la propiedad , eJ co- 
mercio y la industria. Desempeñan! el cargo 
de secretario de estas Juntas uno de los vo- 
cales facultativos, á quien se abonarán 
3,000 rs. para gastos de escritorio. El secre- 
tario será elegido por las mismas Juntas. 

Los directores especiales de sanidad ma- 
rítima de los puertos habilitados serán vo- 
cales de la Junta de Sanidad / así como lo 
será también en el pueblo de su residencia 
el subdelegado mas antiguo de sanidad. 

Art. 54. Las Juntas municipales se com- 
pondrán del Alcalde, presidente, de un pro- 
fesor de medicina, otro de farmacia, otro de 
cirujía (si lo hubiese), un veterinario y de 
tres vecinos, desempeñando las funciones 
de secretario un profesor de ciencias mé- 
dicas. 

El personal de la Junta de Madrid cons- 
tará de seis individuos mas, de los cuales dos 
serán profesores de ciencias médicas, y uno 
ingeniero civil ó arquitecto. 

Art. 55. Un reglamento que formará el 
Gobierno, oido el Consejo de Sanidad, deter- 
minará la renovación , atribuciones y debe- 
res de las Juntas provinciales y municipales 
en consonancia con las leyes orgánicas de 
Diputaciones provinciales y Ayuntamientos, 
tanto en tiempos ordinarios como en casos 
extraordinarios de epidemia. 

Art. 56. Todas las Juntas que en el día 
existen continuarán en el desempeño de sus 
funciones sin aiteracion hasta que se orga- 
nice el servicio sanitario en la nueva forma 
que se le da en esta ley. 

CAP. Xll.—Del sistema ouarentenário in- 
terior. 

Art. 57. Se prohíbe y por regla general, 
la adopción del sistema cuarentenarió. 

Art. .58: Cuando circunstancias especia- 
les aconsejaren algunas medidas coercitivas 


interiores, el Gobierno dispondrá el modo 
1 con que deben ejecutarse. 

Art. 59. También dictará el Gobierno 
las regias para los acordonatnienlos fronte- 
rizos cuando alguna epidemia los haga ne- 
cesarios. 

CAP. XIII. — De los subdelegados de sa- 
nidad. 

Art. 60. En cada partido judicial habrá 
tres subdelegados de sanidad, uno de medi- 
cina y cirugía, otro de farmacia y otro de ve- 
terinaria. 

Art. 61. Los deberes, atribuciones y 
consideración do los subdelegados, serán 
objeto de un reglamento que formará el 
Gobierno, oyendo al Consejo de Sanidad. 

Art. 62. El nombramiento de los subde- 
legados pertenece á los Gobernadores civiles 
á propuesta de la Junta de Sanidad. Estos 
nombramientos se harán con sujeción á la 
escala de categorías que establezca su regla- 
mento. 

Art. 63. El cargo de subdelegado desa- 
nidad es honorífico, y da opcion á los desti- 
nos del. ramo sirviendo de mérito en la car- 
1 rera. 

Art. 64. Las Juntas provinciales de Sa- 
nidad invitarán á los Ayuntamientos á que 
j establezcan la hospitalidad domiciliaria, y á 
, que creen, con el concurso y consentimien- 
j to de los vecinos, plazas de médicos, ciruja- 
nos y farmacéuticos titulares, encargados de 
la asistencia de las familias ¡ obres, teniendo 
también los facultativos titulares el deber de 
: auxiliar con sus consejos científicos á los 
Municipios , en cuanto diga relación con, la 
policía sanitaria. 

Arr,. 65. Cuando los Ayuntamientos no 
correspondan á las invitaciones de las Juntas 
provinciales de Sanidad y las familias pobres 
carezcan de asistencia, facultativa y de los 
medicamentos necesarios para la curación 
de sus enfermedades, el Gobernador civil, de 
acuerdo con la Diputación provincial, tenien- 
do en cuenta las circunstancias de los pue- 
blos, y oyendo á la Junta de Sanidad, podrá 
¡ obligar á las municipalidades á'que se pro- 
1 vean de facultativos titulares para la asisten- 
cia de los pobres, exigiendo a las mismas la 
¡ responsabilidad que hubiere lugar, cuando 
1 ocurriese alguna defunción de la clase me- 
nesterosa sin habérsela prestado los auxilios 
facultativos. 

Art. 66. Cuando un pueblo, por su po- 
breza ó escaso vecindario, no pueda por sí 
solo contribuir con suficiente cuota para cu- 
brir las asignaciones de los facultativos litu- 
' lares, se asociará á los mas inmediatos, 
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acordando entre ellos la cantidad con que 
cada uno ha de contribuir para este objeto. 

Art. 67. La asignación anual de los refe- 
ridos titulares será efecto de un contrato ve- 
rificado con ios Ayuntamientos, y.proporcio- 
nada al número de familias pobres á quienes 
los facultativos se comprometan á auxiliar 
con los recursos científicos. Los Ayuntamien- 
tos serán responsables del pago de las asig- 
naciones que se marquen á los titulares. Las 
obligaciones de estos y las de los Aynnta- 
míentos constarán en las respectivas escritu- 
ras, así como la determinación de las fami- 
lias pobres á quienes hayan de asistir Jos ti- 
tulares. 

Art. 68. No se podrá obligar á los facul- 
tativos • á prestar otros servicios científicos, 
que los consignados eu sus contratos. Los 
profesores no titulares, son completamente 
libres en el ejercicio de su profesión, á no 
ser que estén contratados particularmente 
con los vecinos, en cuyo caso están obliga- 
dos al cumplimiento de los deberes que se 
hubiesen impuesto, del mismo modo quedos 
vecinos contratados. 

Art. 69- Los nombramientos de facultati- 
vos titulares que hagan los pueblos, serán 
aprobados por la Diputación provincial, quien 
en caso de queja de alguna de las partes, 
oirá á la Junta provincial de Sanidad antes 
de dictar resolución. 

Art. 70. No podrán ser anuladas las es- 
crituras de les médicos, cirujanos y farma- 
céuticos titulares, siuo por mutuo convenio 
de facultativos y municipalidades, ó por cau- 
sa legítima, probada por medie del oportuno 
expediente y previo fallo de la Diputación 
provincial, en vista de informe de la Junta 
de Sanidad de la provincia. • 

Art. 71. Si el Ayuntamiento ó faculta- 
tivos se creyesen agraviados por la resolu- 
ción tomada por la Diputación provincial, 
podrán recurrir al Tribunal contencioso ad- 
ministrativo, dentro de los treinta dias si- 
guientes al en que se les notifique el acuerdo 
de la Diputación provincial. 

Art. 72. Los facultativos titulares están 
obligados á no separarse del pueblo de su re- 
sidencia en tiempo de epidemia ó contagio. 
En -las _ épocas normales podrán salir á las 
respectivas localidades, observando las clau- 
sulas que se establezcan en sus contratos. 
Para ausencia de mayor tiempo que las mar- 
cadas en las escrituras, necesitan licencia del 
Ayuntam euí.o y dejar otro facultativo que 
cumpla las obligaciones del aiiseüte. 

/rt. 73. El facultativo titular que en 
épocas de epidemia ó contagio abandonase el 
pueblo de su residencia, sé !e privará del 
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ejercicio de su profesión por tiempo deter- 
minado, á juicio del Gobierno, con arreglo á 
las causas atenuantes ó agravantes que con- 
curran, oyendo siempre al Consejo de Sa- 
nidad. 

Art. -74. Los profesores titulares que en 
tiempo de epidemia ó. contagio se inutilicen 
para el ejercicio de su facultad, á causa del 
extremado celo con que hayan desempeñado 
su profesión en beneficio del público, serán 
recompensados por las Cortes, á propuesta 
del Gobierno, con una pensión anual que no 
baje de 2,000 rs., ni pase de 5.000, por el 
tiempo que cause su inutilización, teniendo 
para esto presentes los servicios prestados 
por los aspirantes á esta gracia, y los méritos 
que anteriormente tengan contraídos. Para 
optar á esta pensión, es preciso que estén 
comprendidos en algunos de los casos que 
determinará la disposición especial que forme 
el Gobierno, oyendo al Consejo de Sanidad. 

Art. 75. De igual beneficio disfrutarán 
los facultativos no titulares que, al presen- 
tarse una epidemia ó contagio en determina- 
da localidad, ofrezcan sus servicios á las Au- 
toridades en obsequio de ios invadidos de la 
población y se inutilicen para el ejercicio 
profesional á consecuencia de su celo facul- 
tativo en el desempeño de sus funciones, 
y los profesores que voluntariamente; ó por 
disposición del Gobierno y sus delegados, 
pasen de un punto no epidemiado á otro que 
lo esté, sin perjuicio de que á unos y otros se 
les abonen las dietas que estipulen con ios. 
Ayuntamientos ó los vecinos. 

Art. 76. Las familias de los profesores 
comprendidos en los arts. 74 y 75, que 
falleciesen en el desempeño de sus funciones 
facultativas, disfrutarán de una pensión de 
2 á 5.000 rs., concedida en los términos ya 
expresados. 

En todos los casos, para optar á pensión 
ha de preceder la justificación de hallarse 
comprendidos en alguno de los casos que 
determinará la disposición especial del Go- 
bierno, donde constará también qué indivi- 
duos de la familia y por qué tiempo tendrán 
derecho ála pensión por fallecimiento de los 
facultativos. 

Art. 77. Los profesores que disfruten 
sueldo ó destino pagado por el presupuesto 
general, provincial ó municipal están obli- 
gados, si ejercen, á prestar sus servicios fa- 
cultativos á la población en que residan 
cuando la autoridad lo exija. 

Art. 78. Los profesores de la ciencia de 
curar podrán ejercer libremente la profesión 
para que estén debidamente autorizados, 
quedando derogados los privilegios que cou- 
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ira la ley ó reglamentos vigent es se hubieran 
otorgado. 

Art. 79. Siendo las profesiones médicas 
libres en su ejercicio, ninguna autoridad pú- 
blica podrá obligar á otros profesores que á 
los titulares, excepto en caso de notoria ur- 
gencia, á actuar en diligencias de oficio, á 
no ser que á ello se presten voluntariamente. 

En semejantes funciones, ya sea consul- 
tas, díctárneh, análisis, reconocimiento ó au- 
topsia, serán abonados á estos profesores' 
sus honorarios y gastos de medicina ó en 
viajes, si hubieren sido precisos. 

Art. 80. Con el objeto de prevenir, amo- 
nestar y calificar las faltas que cometan los 
profesores en el ejercicio de sus respectivas 
facultades, regularizar en ciertos casos sus 
honorarios, reprimir todos los abusos profe- 
sionales á que se puede dar margen en la 
práctica, y á fin de establecer una severa 
moral médica, se organizará en la capital de 
cada provincia un jurado médico de califica- 
ción, cuyas atribuciones, deberes, cualida- 
des y número de los individuos que le com- 
pongan se detallarán en un reglamento que 
publicará el Gobierno, oyendo al Consejo de 
Sanidad. 

CAP. XIV . — Sobre expendía, on de medí - 
, comentos. 

Art. 8Í. Solo los farmacéuticos autori- 
zados con arreglo á las leyes podrán expen- 
der en sus boticas .medicamentos simples ó 
compuestos, no pudiendo hacerlo siu receta 
de facultativo, de aquellos que por su natu- 
raleza lo exijan. 

Art. 82. Las recetas de los profesores no 
contendrán abreviaturas, tachaduras ni en- 
mienda alguna, y expresarán con la mayor 
claridad, y sin hacer uso de signos, en pala- 
bras castellanas ó latinas, el número, peso 
6 medida de los medicamentos. 

. Art. 83. Tampoco despacharán los far- : 
maeéuticos medicamentos heróicos, receta- 
dos en cantidad superior á la que fijan las 
farmacopeas ó formularios, y á la que la pru- 
dente práctica aconseja, sin consultar antes 
con el facultativo que suscriba la receta. 

En caso de que no hubiera equivocación 
y de que el facultativo insistiese en que se 
despachase la dósis reclamada, pondrá al 
pié de la receta para garantía del farmacéuti- 
co, la siguiente fórmula: 

«Ratificada la receta á instancia del far- 
macéutico, despáchese bajo mi responsabi- 
lidad.» (Aquí su firma.) 

Estas reeetas quedarán siempre en las 
oficinas de farmacia. 

Art, 84. Se prohibe la venta de todo re- 


medio secreto. Desde la publicación de esta 
ley, caducan y quedan derogados todos los 
privilegios ó patentes que se hubieren con- 
cedido para su elaboración ó venta. 

Art. 85. • Todo el que poseyere el secre- 
to de un medicamento útil, y no quisiere 
publicarlo sin reportar algún beneficio, de- 
berá presentar la receta al Gobierno, con 
una memoria circunstanciada de los experi- 
mentos ó tentativas que haya hecho para 
asegurarse de su utilidad en las enfermeda- 
des á que se aplique. 

Art. 86. El Gobierno pasará estos do- 
cumentos á la Academia Rea) de medicina, 
para que, por medio de una Comisión de su 
seno, se examine el medicamento -en cues- 
tión, oyendo al autor siempre que lo -tenga 
por conveniente. 

Art.. 87. Si hechos todos los experi- 
mentos necesarios resultase que el remedio 
secreto fuese útil á la humanidad, la Aca- 
demia, al elevar su informe al Gobierno, 
propondrá la recompensa con que crea debe 
premiarse á su inventor. 

Art. 88. Si el autor se conforma con la 
recompensa que le otorgue el Gobierno, se 
publicará la receta y un extracto de los en- 
sayos ó informe redactado por los comi- 
sionados, á fin de que el descubrimiento 
tenga la publicidad necesaria, y pase á for- 
mar parte de las fórmulas de la farmacopea 
oficial. 

Art. 89. En caso de no conformarse con 
la recompensa propuesta por la Academia, 
pasará el expediente al Consejo de Sanidad 
para que dé su dictamen antes de la re- 
solución final del Gobierno. -El Gobierno 
publicará á la mayor brevedad las nuevas 
ordenanzas de farmacia, poniéndolas en ar- 
monía con la presente ley (1). 

CAP. XV .— De los inspectores de géneros 
medicinales. 

Art. 90. En las aduanas del Reine que 
el Gobierno califique ele primera clase, habrá 
dos inspectores de géneros medicinales que 
serán doctores ó licenciados en la facultad 
de farmacia; en las restantes no habrá mas 
que un inspector. 

Corresponde el nombramiento de estos 
inspectores al Ministerio de la Gobernación, 
dando conocimiento al dé Hacienda. 

Art, 91. Las drogas medicinales y los 
productos químicos serán reconocidos^ y 
analizados por los inspectores, prohibién- 


(1) Se publicaron por R. D. de 18 de abril 
de 1860, y se hallan en Farmacia. 
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dose eomo abusivos Jos reconocimientos en 
pueblos del tránsito. • 

Art. 92. Cuando los nombres de los gé- 
neros medicinales ó productos químicos 
vinieren cambiados para defraudar los dere- 
chos de la Hacienda, los inspectores lo par- 
ticiparán á los administradores de las respec- 
tivas aduanas para los efectos convenientes. 

Si las drogas ó productos químicos lle- 
gasen falsificados ó alterados, y su uso en la 
medicina, pudiera ser perjudicial á la salud, 
los inspectores aconsejarán su inutilización; 
pero nunca se llevará á cabo esta medida 
sin consultarse antes por el administrador 
de la aduana á la Junta provincial de Sanidad. 

CAP. XVI .— De los facultativos forenses. 

Art. 93. Interin se realiza la formación 
de Ja clase ó cuerpo de los facultativos 
forenses, ejercerán las funciones de tales en 
los Juzgados los profesores titulares resi- 
dentes en las cabezas de partido: á falta de 
estos, los profesores que elijan los respec- 
tivos Jueces de primera instancia, á pro- 
puesta de las Juntas municipales de Sanidad, 
teniendo en cuenta para esta elección los 
mayores méritos científicos de los que hayan 
de ser nombrados para este cargo. 

Art. 94. En, las capitales de provincia 
donde haya Audiencia se nombrará por los 
Gobernadores civiles, á propuesta de la Jun- 
ta provincial de Sanidad, una sección con- 
sultiva superior de facultativos forenses, 
compuesta de tres profesores de medicina y 
dos de farmacia, -encargada de los dictáme- 
nes, reconocimientos y análisis que para el 
mejor acierto en los fallos de justicia nece- 
sitan las Audiencias. 

Art. 95. A los profesores encargados del 
servicio médico- legal se les abonarán los 
derechos que por las leyes arancelarias se 
les señalen, lo mismo que los gastos de dro- 
gas, reactivos y aparatos que necesiten para 
los análisis, experimentos y viajes que se les 
ordenen. 

Los honorarios y gastos de los expresados 
profesores, se pagarán del presupuesto ex- 
traordinario de Gracia y Justicia, para lo que 
se consignará en el mismo la cantidad com- 
petente. 

. Un reglamento especial, que publicará el 
Gobierno, establecerá la organización, debe- 
res y atribuciones de los facultativos fo- 
renses, 

CAP. XVII . — De los baños y aguas mine- 
rales. 

Art. 96. Los establecimientos de aguas 
y baños minerales están bajo la inmediata 


539 

inspección y dependencia del Ministerio de 
la Gobernación. 

Un reglamento especial, que publicará el 
Gobierno, oyendo antes aí Consejo de Sani- 
dad, marcará lascases por que deban regirse 
estos establecimientos, su clasificación, las 
circunstancias,- calidad y atribuciones de los 
profesores, así como las obligaciones y dere- 
chos délos dueños de estos establecimientos. 

Art. 97. Hasta la aprobación y publica- 
ción del nuevo reglamento, regirá el de 3 
de febrero de 1834 y las disposiciones supe- 
riores que estén vigentes (1). 

CAP. XVIII. —De la higiene pública. 

Art. 98. Las reglas higiénicas á que es- 
tarán sujetas todas las poblaciones ael rei- 
no, serán objeto de un reglamento especial, 
que publicará el Gobierno á la mayor breve- 
dad, oyendo antes al Consejo de Sanidad. 

CAP. XIX . — De la vacunación. 

Art. 99. Los Ayuntamientos, ios delega- 
dos de medicina y’cirugía y las Juntas de Sa- 
nidad y beneficencia tienen 1 estrecha obli- 
gación de cuidar sean vacunados oportuna 
y debidamente todos los niños. 

Art. 100. Los Gobernadores civiles ten- 
drán especial cuidado de reclamar del Go- 
bierno, cuando sea preciso, Jos cristales con 
vacuna que necesiten, y que distribuirán 
entre las corporaciones benéficas para que 
sean inoculados gratuitamente los niños de 
padres pobres. 

ARTÍCULOS ADICIONALES. 

Art. 101. Queda autorizado el Ministe- 
rio de la Gobernación para suplir del Tesoro 
público, á falta de suficientes ingresos por 
los derechos sanitarios, las cantidades indis- 
pensables que haga preciso el servicio sani- 
tario que se establece por esta ley. 

Art. 102, Quedan derogadas todas las 
leyes, reglamentos y Reales órdenes que se 
hayan dado respecto á sanidad y al ejerci- 
cio de las profesiones médicas que están en 
oposición con lo prescrito en la presente 
ley. — Por tanto mandamos, etc. — Palacio 28 
de noviembre de 1855, — Yo la Reina. — El 
Ministro de la Gobernación, Julián de Huel- 
ves. ( CL . t. 66, p. 451.) 

Tarifa df. los derechos de sanidad que se 

EXIGEN EN LOS PUERTOS Y LAZARETOS DE 

España. 

Derechos de entrada. 

Los buques de cabotaje, mayores de 20 

(i) V. BaN^s y Ágcas minerales, tomo II, 
pág. 635 y siguientes: Médicos directores etc. 
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toneladas, pagarán, por rada una en viaje 
iedondo, 25 céntimos de real. 

Los buques procedentes de los puertos 
del Mediterráneo y demás puertos de Euro- 
pa, incluso el litoral de Africa hasta el para- 
lelo de las Islas Canarias, pagarán por tone- 
lada y viaje redondo 50 céntimos de real. 

Los buques de las demás procedencias sa- 
tisfarán en cada viaje un real por tonelada. 

Derechos de cuarentena. 

Los buques de todas clases satisfarán 
25 céntimos de real por tonelada cada dia de 
cuarentena, así eD los lazaretos sucios como 
en los de observación. 

Derechos de lazareto. 


exigen, no son mas que un derecho por la 
residencia. — Huelves. ( CL.t . 60, p. 446). 
d Aa \ 3-2.fi Gimo de 185fí. 


Derechos de lazareto: Exentos. 

(Gob. ) Se resuelve que «están exeutos de 
satisfacer los 4 rs. diarios por residencia per- 
sona! en los lazaretos que señala la tarifa vi- 
gente, los individuos del ejército y la arma- ' 
do, así en activo servicio como retirados y 
licenciados, los empleados activos y pasivos 
con Real nombramiento, los niños menores 
de siete años, los náufragos, los pobres de 
solemnidad y los indigentes, embarcados á 
expensas del Gobierno de su país ó de ofi- 
cio por Jos cónsules. (CL. t . 68, p . 551.) 


fí. O. de 3 octubre de 1857, 


Cada persona satisfará por derecho de es- 
tancia en el lazareto 4 rs. diarios. 

Los géneros que hayan de purgarse satis- 
farán por el mismo concepto: 

La ropa y efectos de equipaje de cada in- 
dividuo de la tripulación, 5rs. 

La ropa y efectos de cada pasajero, 10 rs. 

Los cueros ó pieles de vaca, 6 rs. el ciento. 

Las pieles finas, 6 rs. el ciento. 

Las pieles de cabra, carnero, cordero y 
otras ordinarias de animales pequeños, 2 rs. 
el ciento. 

La pluma, pelote, pelo, lana, trapos, algo- 
don, lino y cáñamo, un real cada quintal. 

Los grandes animales vivos, como caba- 
llos, muías, etc., 8 rs. cada uno. 

Los animales pequeños, 4 rs. 

Derechos de patente. 

Las patentes se expedirán y refrendarán 
gratis. 

ADVERTENCIAS. 

Los buques cuarentenarios costearán por 
separado los gastos que ocasione la descarga 
de los géneros, su colocación en los coberti- 
zos y tinglados y su expurgo. 

Igualmente pagarán por separado los gas- 
tos cjue ocasione laaplieaciou de las medidas 
higiénicas que deban practicarse antes de la 
partida ó el arribo de las embarcaciones, se- 
gún dispongan los reglamentos ó lo exija el 
estido del buqne. 

Para estas operaciones se proporcionarán 
á los buques todas las facilidades posibles, 
no haciéndose gasto alguno sin conocimien- 
to ó intervención del capitán, patrón ó con- 
signatario. . 

Las personas que hagan cuarentona en los 
lazaretos costearán los gastos que ocasionen, 
pues que los 4 rs. diarios que á cada una se 


Es sobre expedientes de obras en su rela- 
ción con el servicio de sanidad y se halla en 
Obras publicas civiles, p. 573. 

fl. O. de 25 febrero de 1859. 

(Gob.) Es la aprobatoria del Reglamento 
para Ja inspección d*e carnes que se halla in- 
serta en Mataderos,, tomo IX, p. 30. 

fí. O. de 26 julio de 1859. 

Gastos de visitas de los subdelegados. 

(Gob.) De acuerdo con la Sección de Go- 
bernación y Fomento, del Consejo de Esta- 
do y con el Consejo de Sanidad, se resuelve 
que cuando los subdelegados de las faculta- 
des médicas, principalmente de farmacia y 
veterinaria, salgan de los pueblos de su re- 
sidencia, los de farmacia á reconocer las bo- 
ticas de sus distritos y los de veterinaria los 
ganados atacados de enfermedades epidémi- 
cas ó contagiosas, haciéndolo por disposición 
de la autoridad «se les satisfagan los gastos 
del viaje con cargo al presupuesto provincial 
á menos que la salida del subdelegado tenga 
por objeto hacer frente á la asistencia de un 
pueblo determinado, en cuyo caso serán los 
gastos de cuenta del Ayuntamiento respecti- 
vo.» (El Cons. de Ayunt., año 59, p. 292.) 

fí. O. de ÍO mayo de 1860. 

Exigiendo autorización Real para acotar 'terrenos 
destinados al cultivo del arroz, á fin de evitar per- 
juicios á la salud pública. 

(Fom.) ..... S. M se ha servido dic- 

tar las disposiciones siguientes: 
l.“ «Desde esta fecha serán objeto de 
concesión Real expedida por el Ministerio de 
fomento Jas autorizaciones para acotar ter- 
renos destinados al cultivo del arroz, prévia 
formación de expedientes instruidos con la 
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formalidad y requisitos que se establecerán 
en un reglamento expecial (i). • 

2. a »E1 que en adelante contraviniere á 
esta Real disposición haciendo plantaciones 
de arroz entérrenos no acotados legalmente, 
sufrirá las penas señaladas en las leyes y 
prescripciones vigentes sobre la materia, in- 
clusa ia pérdida de lacosecha que será arran- 
cada por su cuenta, y satisfará además otro 
tanto del vaior de ella y todos los gastos que 
contal motivo se originen. 

3. a »Queda también reservada al Gobier- 
no la facultad de prohibiré! cultivo del arroz 
aun en ¡os terrenos acotados ó que en io su- 
cesivo se acoten, siempre que en virtud de 
reclamaciones bastantemente justificadas, y 
del expediente que por efecto ele .ellas habia 
de instruirse resulte plenamente probado que 
Jas plantaciones del arroz causan notorios 
perjuicios á la salud pública en cualquiera 
comarca ó pueblo.» ( CL . t. 85, p. 447.) 

Las disposiciones siguientes aproba- 
ron los acotamientos de tierras arrozales 
hechos el aüo y después con autori- 
zación del Gobierno civil con arreglo á 
las disposiciones vigentes. 

R, D. de 6 jutüo de 1860. 

Clasificación de puertos: servicio sanitario. 

(Gob ) «De conformidad con lo propues- 
to por e! Ministro de la Gobernación, y de 
acuerdo con el Consejo de Ministros, vengo 
en decretar io sígnente: 

Artículo t." Se dividen los puertos del 
litoral de la Península é islas adyacentes en 
puertos de primera, segunda y tercera 
clase. 

■ Art. 2.° Son puertos de. primera clase: 
Alicante, Barcelona., Cádiz, Málaga, Santan- 
der y Valencia. 

Art. 3.“ Son puertos de segunda clase: 
Almería, Bilbao, Carlajena, Corana, Las Pal- 
mas (Canarias), Mahon, Palma (Mallorca), 
Sanlúcar (le Barrameda, Santa Cruz de Te- 
nerife (Canarias) , Tarragona , Torrevieja 
(Alicante) y Vigo. 

Art'. 4.°. Pertenecen á la tercera clase 
los demás puertos habilitados de la Penínsu- 
la é islas adyacentes. 

Art. 5 ° En cada uno de los puertos de 
primera clase habrá un lazareto de observa- 
ción para los efectos que determina el ar- 
tículo 27 de la ley de sanidad, 

Art. 6.° Los empleados y dependientes 
de la sanidad marítima en los puertos de 


(i) Se publicó en 15 de abril de 1861 y sé 
inserta en su lugar. 


primera y segunda clase percibirán un suel- 
do fijo del presupuesto del Estado, con ar- 
reglo á la plantilla que forme el Ministro de 
la Gobernaciou. 

Art. 7.° Habrá por lo menos para el me- 
jor servicio sanitario en cada uno de los 
puertos de tercera clase, un médico, un se- 
cretario, un auxiliar escribiente, un celador 
patrón de falúa y cuatro marineros, entre 
i los cuales se distribuirán las tres cuartas 
parLes de los derechos de sanidad que se re- 
cauden en el puerto. 

Art. 8." La distribución que menciona 
el artículo anterior se hará en la proporción 
: siguiente: después de satisfechos los gastos 
! del material y pagados los marineros, perci- 

■ birán deí remanente cuatro décimos el médi- 
co, tres, décimos el secretario, y otro tanto 

! el auxiliar escribiente y celador patrón. 

Art. 9." El Ministro de ia Gobernación 
i queda encargado de ia ejecución del presen- 
! te decreto. 

Dado en Palacio á 6 -de junio de Í860. 

I (CL, t, 83. p. 549.) 

R. O. de 6 junio de 1860. 

]■ Reglas para el servicio sanitario marítimo y terrestre: 
Juntas del ramo, etc. 

I ? 

i (Gob.) «Clasificados por Real decreto de 
esta fecha los puertos habilitados de la Pe- 
i nínsula é islas adyacentes para los efectos 
que establece la !ey de sanidad, la Reina ha 
tenido ábieu acordar las siguientes reglas que 
habrán de observarse en el servicio sanita- 
; rio marítimo y terrestre, ínterin se publica 
el reglamento general del mismo. 

' i. a Las Juntas provinciales.de Sanidad, 
i así tas de las capitales del interior como las 
del litoral, se renovarán cada dos años, pu- 
! diendo ser reelegidos sus individuos, 
i 2. a Los Gobernadores de provincia ele- 

■ varán al Ministerio de la Gobernación antes 
| del 15 de diciembre próximo, la propuesta en 

terna de los vocales elegibles' que menciona 
el primer extremo del art. 53 de la ley del 
ramo. 

í 3. a Las Juntas municipales se renovarán 
e,n el mismo período y forma que las provin- 
ciales á propuesta del Alcalde y elección del 
Gobernador de la provincia. 

4. a El cargo de vocal de las Juntas de 
; Sanidad es honorífico y gratuito: da derecho 

á la consideración pública y á la del Gobier- 
no, y no podrá renunciarse sino por causa 
notoria ó plenamente justificada. 

5. a Las Juntas de Sanidad del interior, 
cuidarán escrupulosamente de la observan- 
cia de Ja higiene pública, y con especial es- 
mero de cuanto haga relación á la buena ca- 
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lidad de los alimentos, aguas y aseo de las ¡ 
poblaciones, procurando extirpar o aiejar iu- 
mediatameute de ellas todos los focos de in- 
fección. 

6. a En fas Juntas de Sanidad marítima 
habrá constantemente un vocal de turno, 
para vigilar y disponer lo conveniente á fin 
de que el servicio no se retrase ni ocasione 
perjuicios por este concepto á los buques 
que pidan entrada en la bahía. 

7. “ La visitará los buques se hará bajo la 
directa responsabilidad dei vocal de turno, 
personalmente por el médico- de visita de 
naves, acompañado del intérprete si el bu- 
que fuera extranjero, y de los demás depen- 
dientes de la Secretaría que el servicio haga 
necesarios. 

8. a . No será admitido á libre plática nin- 
gún buque sin que presente su patente lim- 
pia y en regla, y sin oir el parecer del mé- 
dico que haya practicado la visita en cuanto 
al estado higiénico de aquel; su tripulación 
y buenas condiciones del cargamento. 

9. a Cuando este consisLa en artículos de 
consumo para el alimento público y se halle 
averiado, no se permitirá su descarga en 
tierra. 

10. Serán despedidos para los lazaretos 
de San Simón 6 Mahon todos los buques de 
patente sucia ó que procedan de puertos in- 
testados por la peste levantina ó fiebre ama- 
rilla, los que hayan tenido ó tengan á bordo 
muertos ó enfermos de tifus, escorbuto, vi- 
ruela maligna ú otra dolencia de conocido 
carácter contagioso; los que carezcan de 
patente y no justifiquen de una manera sa- 
tisfactoria su falta, y Jos que por un deplora- 
ble estado higiénico ó funestos accidentes 
durante la travesía merezcan que se les su- 
jete al trato de cuarentena rigorosa. 

11 Serán despachados para cualquie- 
ra de los lazaretos de- observación estableci- 
dos eu los puertos de primera clase los bu- 
ques que lleven patente sucia de cólera- 
morbo, los cuales sufrirán la cuarentena que 
señala el arl. 35 de la ley: además se des- 
pedirán para los mismos los buques proce- 
dentes de puertos extranjeros que no trai- 
gan visada la patente por los agentes consu- 
lares españoles, siempre que los baya en el 
puerto de su salida: los que, hayan tenido 
muertos durante el viaje, ó conduzcan en- 
fermos de disentería ó de cualquiera otra 
dolencia febril no contagiosa: los que- hayan 
tenido roce ó comunicación en ei mar con 
buques infestados ó de ignorada proceden- 
cia: los que hayan salido de puertos sucios 
durante los primeros quince dias siguientes 
a la declaración oficial de. haber cesado la 1 


enfermedad; y todos aquellos cuyo estado 
higiénico lio sea eumpimarneuie satisfacto- 
ria A estos buques se les aplicará el trato 
que determina el artículo 36 de la ley de sa- 
nidad. 

12. Se entiende por puertos notoriamen- 
te comprometidos para los efectos que ex- 
presa dicho art. 36 los que sin adoptar nin- 
guna clase de precauciones sanitarias se ha- 
llen en continuo trato cou puertos apesta- 
dos dentro de un espacio de diez leguas. 
Asimismo se considerarán como puertos 
comprometidos, y sus procedencias sujetas 
á la observación que señala el citado artícu- 
lo 36, aquellos que, aunque oficialmente no 
hayan sido declarados sucios, sea notorio un 
mal estado sanitario. 

13. Ninguna Junta dé Sanidad marítima 
podrá alterar por sí los acuerdos tomados 
por otra. Las dudas que ocurran, tanto acer- 
ca de este particular como con referencia á 
ía práctica délas reglas 8. a , 9. a , 10, 11 y 
12, las consultarán inmediatamente por el 
telégrafo á la Dirección general del ramo en 
ei Ministerio de la Gobernación. 

. 14. Los Gobernadores de las provincias 

marítimas con lazaretos de observación ex- * 
citarán el celo de las respectivas Juntas de 
Comercio para que los auxilien como direc- 
tamente interesadas en la existencia del la- 
zareto, á fin de que este se plantee con la 
brevedad posible y las condiciones propias á 
los establecimientos de su clase. 

15. Las Juntas de Sanidad de los puer- 
tos de primera clase destinarán para el ser- 
vicio de ios lazaretos de observación al se- 
gundo médico de visita de naves y el núme- 
ro de celadores que consideren indispen- 
sables. 

16. Los lazaretos sucios de San Simón y ■ 
Mahon dependerán directa y exclusivamen- 
te, el primero del Gobernador de la provin- 
cia de Pontevedra, y el segundo del sub-go- 
bernador de Menorca. 

17. Se recomienda muy especialmente á 
los Gobernadores de las provincias maríti- 
mas que la recaudación de los derechos sa- 
nitarios se verifique con la exactitud y pun- 
tualidad que previene el art. 50 de la ley 
de sanidad. 

18. En los primeros quince dias de julio 
y enero de cada año remitirán á la Direc- 
ción general una nota detallada de los dere- 
chos sauitarios recaudados en ei semestre 
respectivo. ' 

19. Toda exacción que se baga por los 
dependientes de la sanidad marítima que no 
se halle . comprendida en la tarifa adjunta á 
la ley, será penada con la pérdida del ejn- 
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pleo, sin perjuicio de lo que resuite de la 
causa que se forme, si á ello hubiere lugar. 

De Real órden, etc. — Madrid 6 de junio 
de 1860.» (CL. t. 83, p. 550.) 

R. D . de ib junio de 1860. 

Se aprobó un reglamento para la conce- 
sión de pensioues establecidas por ioá ar- 
tículos 74, 75 y 76 de ia ley de sanidad; 
pero hoy rige el de 22 de enero de 1862. 

R. O. de 30 junio de 1860. 

Debe tratarse con deferencia á las Juntas...' 

(Marina.) . . . S. M. ha tenido á bien re- 
solver se recuerde y recomiende por medio 
de circular á los comandantes de Duques de 
guerra, el imprescindible deber en que se 
Hallan de tratar con la mayor atención y de- 
ferencia á las Juntas de Sanidad, y á las Co- 
misiones de su seno encargadas de cual- 
quier servicio dei ramo; deDiendo ser pre- 
cisamente dichos comandantes, cualquiera 
que sea su graduación, ios que se presenten 
en los portalones ú otros puntos visibles del 
buque acompañados del primer médico de 
ia nutación para responder á cuantas pre- 
guntas tengan por conveniente hacerles ios 
diputados de dichas Juntas encargados de 
girar las visitas de entrada en puertos ó la- 
zaretos, las de inspección durante ia perma- 
nencia en estos ó las de salida de los mis- 
mos, sin demorar el cumplimiento de tai 
formalidad cualquiera que sea ia ocupación 
ó faena que ocupe á dichos comandantes en 
el momento de ia visita que tendrá precisa- 
mente iugar despees de fondeados ios' bu- 
ques; en la inteligencia de que S. M. verá 
con el mayor desagrado el que por cual- 
quier motivo ó preitíito se dé lugar en ade- 
lante á quejas fundadas sobre infracción 
de cualquiera de ios indicados preceptos.» 
(CL. t. 83, j). t¡54.) 

R. O. de 10 agosto de 1860. 

(Gob.) Se trasmite por este Ministerio á 
ios Gobernadores de las provincias ia Real 
órdeu anterior. 

R. O. de 28 diciembre de 1861. 

Remedios secretos: extracto pectoral. 

(Gob.) «Enterada la Reina del expediente 
en consulta que v. S. remitió en 18 de jumo 
anterior á virtud de reclamación hecha por 
el subdelegado de farmacia del distrito del 
Pilar, sobre si es ó no remedio secreto el es- 
trado pectoral de médula de vaca ó tesoro 
dei pedio; ha tenido a bien S. M., de con- 
fonmdad con el dictamen uei Consejo de sa- 
nidad, disponer, que tanto la pasta pectoral 
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de médula de vaca ó tesoro del pecho, como 
toda clase de remedios y específicos cuya 
composición sea un misterio, quede prohibi- 
da so venta, á cuyo efecto adoptará V. S. Jos 
medios mas eficaces, dejando, sin embargo, 
á salvo el derecho que les ofrece á ios inven- 
tores ó expendedores, la ley de sanidad en 
sus artículos 85, 66, 87, 88 "y 89.» — De órden 
de S. M., etc. ( Bol of. de Ciudad-Rea,t de 4 
de febrero.) 

R. O. de 15 abril de 1861. 

Se aprueba el reglamento sobre acotamiento do terre- 
nos para el cultivo del arroz. 

(Fom.) ... S. M... se ha dignado aprobar 
el adjunto reglamento para ia ejecución de 
la Real, órden de 10 de mayo de 1860. -^-De 
la propia Real órden, etc. 

Reglamento para la ejecución de la real 

ORDEN DE 10 DE MAYO DE 1860, RELATIVA 

AL ACOTAMIENTO DE TERRENOS CON DESTINO 

AL CULTIVO DEL ARROZ. 

Artículo 1." De conformidad con la Real 
órden dei 10 de mayo de 1800, queda prohi- 
bido dicho cultivo iuera de coto bajo las pe- 
nas que se expresarán. 

Art. 2.° No se admitirán peticiones de 
acotamientos para el cultivo de arroz, que 
no se refieran á terrenos naturalmente pan- 
tanosos, improductivos para otra cosecha y 
en ios que el estancamiento de las aguas 
pueda. ser perjudicial á ia salud pública. 

Art. 3 ° La instrucción de los expedien- 
tes de acotamiento de terrenos para el culti- 
vo de arroz, se verificará con sujeción á Jas 
reglas siguientes: 

1. a La solicitud se presentará al Gober- 
nador de la provincia, y en ella se expresará 
si el terreno reúne las circunstancias de que 
habla el art. 2.°, determinando su cabida, 
linderos, partida y término en que radique. 
A esta solicitud se acompañará documento 
que justifique que el recurrente cuenta con 
el agua necesaria para el cultivo del arroz cu 
el campo cuyo acotamiento se pretenda. 

2/ Ei Gobernador publicará en ei Bole- 
tín oficial de la provincia ia referida petición 
para que en el termino de quince dias se in- 
terpongan las reclamaciones que se estimen 
conducentes por parte de los que se crean 
perjudicados, así en cuanto al acotamiento 
como en cuanto al riego. 

3.* Trascurrido el referido plazo, se re- 
mitirá el expediente con las reclamaciones 
que hubieren presentado al Alcaide del pue- 
blo en cuyo término se pida ti acotamiento. 
Ei Alcalde nombrará un arquitecto, maestro 
de obras, 'director de caminos vecinales ó 
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agrimensor que mida la distancia que exista 
desde el extremo del campo que se preten- 
da acotar mas cercano a la población ó al 
caserío de la misma. Si resultase ser menor 
de kilómetro y medio, se sobreseerá en el 
expediente en virtud del dictámen del facul- 
tativo que hubiere practicado la medición, y 
de lo contrario se expresará en el mismo la 
dirección , anchura, profundidad y demás 
circunstancias de los salva-daños que con- 
venga construir caso de autorizarse el aco- 
tamiento. 

4. a Si la distancia fuese mayor de la de-, 
signada como mínimum, dispondrá el Alcal- 
de que uua comisión compuesta del mismo 
ó del teniente que delegue, del secretario 
del Ayuntamiento y dos peritos agrícolas ó 
prácticos conocedores del país, elegidos por 
,1a municipalidad , reconozcan el terreno, ¡ 
con presencia del dictámen referido ante- > 
ríormente, examinando-si tiene algún arbo- 
lado, qué cosechas se han hecho en él has- 
ta entonces, cuáles son sus circunstancias 
agronómicas, su desnivel respecto á los ter- 
renos colindantes, la humedad que en él se 
observe, los medios de desagüe que se ha- 
yan establecido y qué plantas cria natural- 
mente. El resultado de este reconocimiento 
se hará constar en el expediente por decla- 
ración de los peritos, que firmarán también 
el Alcalde ó teniente y el secretario. 

5. a Para el acto del reconocimiento mar- 
cado en la regla anterior, se citará personal- 
mente á los propietarios de los terrenos co- 
lindantes, sus apoderados ó representantes 
para que manifiesten si consideran que el 
acotamiento ó riego pueden perjudicar á su 
propiedad, y se les admitirán las justificado- ! 
nes que produzcan en apoyo de su oposi- 
ción. Además de esta citación, dispondrá' el 
Alcalde que se haga pública por medio de 
bandos ó anuncios, según costumbre en el 
pueblo , fijando el dia y hora deí reconocí • 
miento por si cualesquiera otros interesados 
tuvieran derechos ó perjuicios que aducir. 

6. a Pasado este plazo, acordará el Al- 
calde que dos facultativos en medicina, uno 
del pueblo en cuyo término esté situado el 
campo que se trata de acotar y otro del inás 
inmediato á este, informen si el acotamiento 
podrá perjudicar ó no á la salud pública. 

7. a Practicadas estas d Vigencias ; so re- 
mitirá el expediente al Gobernador de ia 
provincia, quien, prévio informe de la Junta 
ó corporación encargada de la administra- 
ción de las aguas que hayan de fertilizar el 
campo de que se ‘trata, del de la Junta de 
sanidad de la provincia, sección de Agricul- 
tura , y demás que considere necesarios lo 


remitirá con el suyo al Ministerio de Fo- 
mento para la resolución definitiva. 

Art. 4.° Las nuevas concesiones de aco- 
tamiento se anotarán é incluirán en los pla- 
nos parcelarios, formados en cumplimiento 
de la Real orden del 10 de mayo del año 
último, en las relaciones de los mismos y 
en el padrón de riego que debe llevarse en 
cada acequia. 

Art. S.° A tenor de la Real órden antes 
citada, queda reservada al Gobierno de su 
Majestad la facultad de prohibir el cultivo 
de arroz aun en los terrenos acotados ó que 
en lo sucesivo se acoten, siempre que en 
virtud de reclamaciones bastantemente jus- 
tificadas, y del expediente que por efecto de 
ellas habrá de instruirse , resulte plena- 
mente probado que las plantaciones de arroz 
causan notorios perjuicios á la salud pública 
en cualquiera comarca. Se instruirán tam- 
bién de oficio expedientes cd averiguación 
de dichos perjuicios, siempre que lo estimen 
necesario los Ayuntamientos ó Goberna- 
dores. 

Art. 6.° Dispondrán estos últimos lo cqn- 
veniente para que desde el 20 de junio al 
20 de julio de cada año, se reconozcan los 
términos de los pueblos en que sé cultive 
arroz, á fin de averiguar si se ha plantado 
fuera de coto y e! estado en que se encuen- 
tren ios azarbes ó salva-daños construidos. 
Si del reconocimiento resultasen, infrac- 
ciones de este reglamento , exigirán al 'cul- 
tivador fuera de coto la responsabilidad que 
se determina en el art. 8.°, y si los azarbes ó 
salva-daños no estuviesen en buen estado 
dispondrán que se bagan en ellos por quien 
corresponda Jas obras necesarias para de- 
jarlos corrientes. 

Art. 7.° Terminado un expediente por 
la concesión ó negativa del coto, se reunirá' 
al general del término á que pertenezca. La 
resolución se publicará én el Boletín oficial 
de la provincia, y se dará de ella certifica- 
ción al interesado, aun cuando no la pida. 

Art. 8.° El cultivador de arroz fuera de 
coto sufrirá las penas señaladas en las leyes 
y prescripciones vigentes sobre la .materia, 
inclusa la pérdida de la cosecha que será 
arrancada por su cuenta, y satisfará' además 
otro tanto del valor de ella y todos los gas- 
tos que con tal motivo se originen, según lo 
mandado en la R, O. de 10 de mayo del 
año último. 

Art. *9.° Por estar incluido un campo 
dentro de los límites del acotamiento de uú 
pueblo ó partida, no se considerará acotado 

sino tiene concesión. 

Art. 10. Tampoco se considerará acota- 
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do un campo en el cual con posterioridad partidas de un mismo término con sujeción 
al año 1855 no se haya cosechado arroz, a lo prescrito en los artículos anteriores, 
aun cuando esté comprendido en acota- Siendo mas de una las partidas acotadas, el 
miento general ó parcial de fecha anterior. Ayuntamiento, oyendo a ios peritos agncul- 
si en él se hubiesen hecho con buen éxito lores, acordará el turno que deha guardarse 
otra clase de cultivos, y hubieren desapare- entre las mismas parala cria del plantel y el 
cido por consiguiente las condiciones seña- número de años que puede hacerse en cada 
jadas en el art. 2.° una. La que no esté en turno, se considera- 

rá durante este período como no acotada. 
de los planteles de arroz. Art. Siempre que se creyese que las 

Art. 11. No se permitirá la cria de plan- partidas destinadas á hacer plantel de arroz 
teles de arroz en terrenos que no estén en cada término son insuficientes para su- 
acotados para ella, La concesión de acota- ministrar el que necesite el cultivo en el 
mientos para planteles se hará por el Go- mismo, los Ayuntamientos de oficio ó á in¡>- 
bernador de la provincia. tancia de algún interesado, procederán á la 

Art. 12. En los pueblos donde no haya instrucción del expediente de acotamiento 
coto señalado para dichos planteles se pro- de otras partidas , haciendo constar en él el 
cederá á designarlo, mediante la instrucción número de hectáreas que en cada término 
del oportuno expediente, dando la.preferen- hubiese destinadas al cultivo de arroz, el de 
cía á las partidas mas hondas cuyas filtra- las que estuvieren acotadas para plantel y el 
ciones puedan perjudicar menos , y á las de las que por término medio se destinen á 
mas distantes de poblado en la dirección de este en cada año, expresando también las 
los vientos dominantes. que se necesiten acotar de nuevo con la al- 

Art. 13. Se instruirán los expedientes ternativa correspondiente, 
deque se trata ante el Ayuntamiento res- Art. 17. Del 10 al 15 de junio de cada 
pectivo, oyendo el dictamen de la autoridad año mandarán los Alcaldes de los pueblos, 
ó corporación que en el pueblo esté encar- en cuyo término haya planteles de arroz, 
gada.de la administración de las aguas que que para el 30 del mismo mes queden ar- 
han de utilizarse, el parecer de los faculta- raneados y desaguados los campos. Trascur- 
sos en medicina elegidos por el Ayunta* rido dicho día , se procederá por los Aleal— 
miento, y el informe de un perito agricui- des de oficio, á costa de los contraventores, 
tor nombrado por el mismo, pero que no al arranque de los planteles que estuviesen 
tenga interés en la partida que se trate de aun en pié. y al desagüe de los campos que 
acotar. No podrán comprenderse en los acó- permanecieren embalsados. El contraventor 
tamientos los huertos de ninguna clase ni pagará, por cada 8 áreas 31 centiáreas (una 
los terrenos que estén á distancia menor de hanegada) en que estuviese subsistente el 
medio kilómetro desde la última casa del plantel ó el embalse, la multa de 20 rs. sa- 
casco de la población. El término para la tisfecha en el papel correspondiente. En los 
instrucción del expediente será desde el 15 dias de l.° al 15 de julio procederán los Al- 
de agosto al 15 de setiembre; pasado este .caldes á llevar á efecto lo mandado en este 
ultimo día, se remitirán las diligencias al artículo y al que omitiese el cumplimiento de 
Gobernador de la provincia para su resolu- este servicio se le exigirá la responsabilidad 
cion definitiva _ en que incurra. 

Art 14. Sien los dos primeros años de Art. 18. A los cultivadores que crien 
acotado un terreno para la cria de plantel de plantel fuera de coto se les exigirá la misma 
arroz apareciese qae sus filtraciones causan ¡ responsabilidad que determina el art. 8." de 
perjuicio a tercero, será estimado por dos este reglamento. 

peritos agricultores que nombre el Alcalde, Art. 19. El Gobernador dictará las pro- 
Sí jhstecho el importe por los cultivadores videncias que crea convenientes para ave- 
ae los campos de que emane el perjuicio. Si riguar si los Alcaldes han cumplido con dé- 
los interesados pidiesen la certificación del uunciar los abusos que se cometan, ó arran- 
perimet.ro del coto, y el que se dejen fuera cando los planteles que quedasen existentes 
ae mismo los campos supuestos causantes dentro de los límites del coto después del 
del perjuicio, se instruirá el oportuno expe- 30 de junio. También acordará que se reco- 
uiente y remitirá al Gobernador para su re- nozcan los mojones de la línea del acota- 
solucion, observándose los mismos trámites miento para saber si han sufrido alteración. 

P dr . a „ e c StíBa hmieuto de cotos. Art. 20. Los guardas rurales y los rega- 

Art. 15. Se permitirá el acotamiento pa- dores darán cuenta al Alcalde de los cuita- 
ra ia cria de planteles de arroz en varias vadores que preparen tierras para plantel y 
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cria de arroz fuera de coto, designando el 
punto donde estén situados los campos. Si 
no lo hiciesen, se les exigirá la multa de 40 
reales por hanegada, y en caso de reinciden- 
cia serán separados de su destino. 

Art. 21. Los Alcaldes pondrán en cono- 
cimiento del Gobernador las denuncias que 
se les presenten por hacer plantel ó criar 
arroz fuera de coto, y no haciéndolo, incur- { 
rirán en la multa de 100 rs. por cada 8 áreas 
y 31 centiáreas (una hanegada) que oculten, 
satisfecha en el papel correspondiente. 

Art. 22. A excepción de los derechos 
periciales, serán gratuitas todas las actuacio- 
nes que se practiquen en los expedientes 
relativos al cultivo y plantación de arroz, 
tanto por la Administración provincial, como 
por la local, sin exigirse cantidad alguna á 
Jos interesados en concepto de impresión de 
licencias ú otros cualesquiera; 

ARTÍCULOS ADICIONALES. 

1. ° Aun cuando principalmente se refie- 
re este reglamento á la provincia de Valen- 
cia, donde eslá mas generalizado el cultivo 
del arroz, se entenderán aplicables lodos sus 
artículos á las demás provincias del reino 
donde se cultive ó intente cultivar dicha 
planta en terreno de regadío, con la dife- 
rencia de que para cada caso se determinará 
según se estime conveniente, Jas distancias ! 
q de con respecto á valencia íuuican los ar- 
tículos 3.“ y 13. 

2. ° Quedan derogadas las disposiciones 
gubernativas reglamentarias dadas sobre la 
materia con anterioridad ala 11. ü. de 10 
de mayo del a¡',o último. — Madrid 13 de 
abril do 1861. — Aprobado. { CL . t. 85, pá- 
gina 318.) 

R. D. de 22 enero de 1862. 

Pensiones á los profesores, sus viudas. Lijos, etc. 

(Gob.) «Vengo en aprobar el adjunto re- 
glamento, que modifica el de 15 de junio de 
1860. para la concesión de las pensiones es- 
tablecidas en los arts. 74, 75 y 76 de la ley 
de Sanidad.— Dado en Palacio, etc. 

Reglamento para la concesión de las pen- i 

SIONES ESTABLECIDAS POR LOS ARTS. 74, 75 
Y 76 DE LA LEY DE SANIDAD. 

Artículo l.° Todos ios profesores de me- \ 
dicina, cirugía y. farmacia que en tiempo de 
epidemia ó contagio se inutilicen para el 
ejercicio de su facultad á causa del extrema- 
do celo con que liayau desempeñado su pro- 
fesión en beneficio ciei público, tendrán de- 
recho á disfrutar una pensión de 2.000 á 


5.000 rs. anuales mientras permanezcan in- 

utilizados. 

Art. 2.° Disfrutarán de la pensión de 

5.000 rs., en los términos que expresa el 
art. 74 de la ley de Sanidad , cuantos profe- 
sores se inutilicen y se ¡¡alien comprendidos 
en los casos siguientes: 

Haber practicado su. profesión por espacio 
de diez años. 

Hallarse condecorado por servicios ante- 
riores con la. cruz de beneficencia ó ia de 
epidemias. 

Haber prestado los auxilios de ia ciencia 
expontánea y gratuitamente ó por encargo de 
la autoridad, pasando á sus propias expen- 
sas de un punto sano á otro cu que exista el 
contagio. 

Art. 3.° Podrán ■ optar á la pensión de 

4.000 rs. anuales: 

Los profesores que , brindándose á pres- 
tar sus servicios gratuitamente en un pue- 
blo epidemiado, se inutilicen á consecuencia 
de ellos. 

Los que los hayan prestado, por encargo 
de la autoridad, sin ninguna retribución. 

Art. 4.“ Optaran á la pensión de 3.000 
reales los facultativos que se inutilicen ‘des- 
empeñando las plazas de titulares, ó prestan- 
do sus servicios á invitación ó por- mandato 
de ia autoridad' con ia retribución correspon- 
diente. 

Art. 5.° A los nrofesores solteros com- 
prendidos en el artículo anterior,* se les con- 
cederá ia pensión de 2.000 rs. anuales. 

Art. 6.° Las viudas é hijos habidos en 
legítimo niatiiinonio de ios nrofesores aue 
fallecieren en el desempeño de sus funciones 
facultativas disfrutarán la pensión que á es- 
tos corresponda, al tenor de Jos arts. 2.°, 3.° 
y 4.° del presénte reglamento. 

Art. 7. u Después del fallecimiento de la 
viuda pasará Ja pensión á Jos hijos, los cua- 
les gozarán de ella, ios varones hásta salir 
de ia menor edad, y las hembras hasta que 
tomen estado. 

Art. 8.° Para solicitar de Jas Córtes al- 
guna de las pensiones á que se refieren los 
artículos anteriores, deberá preceder la for- 
mación de un expediente á instancia de los 
interesados ante el Alcaide del pueblo donde 
hayan prestado los -servicios que hubieren 
ocasionado su inutilización. Este expediente 
constará de los siguientes documentos: 

l. u Certificación de tres facultativos, le- 
galizada, en que se acredite que el aspirante 
á la pensión ó su causante, se hallaba libre 
antes de empezar la epidemia ó contagio á 
que se atribuya su inutilidad ó muerte, de 
todo padecimiento físico que haya podido 
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ocasionarla, y que falleció ó quedó inútil á 
consecuencia d-e la enfermedad epidémica ó 
de otra contraída durante el azote, expresan- 
do en este último caso, hasta donde la cien- 
cia lo permita, si la epidemia pudo inlluir ó 
no en el término del padecimiento. 

2. ° Los títulos y diplomas ó testimonios 
legalizados de ellos en que se acredite el gra- 
do del interesado en la profesión , condeco- 
raciones, méritos y. servicios extraordinarios 
que haya prestado en la facultad. 

3. ° Una información de 12 testigos, ve- 
cinos del pueblo, mitad pobres y mitad aco- 
modados, en ia que depongan cuanto sepan 
acerca de la conducta facultativa observada 
por el profesor durante la existencia de la 
epidemia ó contagio hasta el momento en 
que quedó inutilizado, á cuya información 
acompañarán los informes del procurador 
síndico, Junta municipal de Sanidad y un 
atestado del cura párroco. 

Art. 9.° Reunidos en esta forma los ci- 
tados documentos-, el Alcalde los remitirá 
con su informe al Gobernador de la provin- 
cia, determinando con precisión si el prole- 
sor servia la plaza de médico, cirujano ó far- 
macéutico en concepto de titular del pueblo, 
ó si su asistencia á ios enfermos fué volunta- 
ria ó por invitaciou ó mandato de ia autori- 
dad, con todo lo demás que considere con- 
veniente para la mayor claridad de ios he- 
chos en que se funden ios reclamantes. 

Art. 10. El Gobernador, después de oir | 
el dictamen del Consejo y Junta de Sanidad 
provinciales, elevará con ei suyo el expe- 
diente al Ministerio déla Gobernación, in- 
formando , con referencia al que se institu- 
yó en tiempo oportuno ó á los antecedentes 
relativas al asunto, si en la población de que 
se trata reinó ia epidemia durante la cual se 
suponen prestados por el facultativo los ser- 
vicios que se alegan. 

Art. 11. Completos ya y documentados 
en esta forma los expedientes , el Gobierno 
resolverá, oyendo previamente, si lo consi- 
dera oportuno , al Consejo de Sanidad del 
reino. 

Art. 12. Los expedientes que se instru- 
yan para conceder pensiones a las viuuus y 
huéllanos de. los profesores que iailecieien 
en el desempeño de sus funciones fucuiLali- 
vas, conté miran, además de lus ducuuieuios 
indicados, las partidas legaliza. las Ja defun- 
ción del profesor , la de su casamiento y las 
de bautismo ue sus lujos. — Madrid 22 de 
enero de 18t¡2. {Gac. del b.) 


R . O. de 24 febrero de 1863. 

Subdelegados de veterinaria: Sns honorarios ó dietas 
de salidas y reconocimientos de ganados. 

(Gob.) «Remitida á informe del Consejo 
de Sanidad del Reino una consulta elevada 
á este Ministerio por el gobernador de esta 
provincia .sobre lus honorarios que corres- 
ponden diariamente á los subdelegados de 
Sanidad cuando presten servicios fuera del 
punto de su residencia, este cuerpo ha con- 
sultado lo siguiente: 

«Exeino. Sr.: En sesión de ayer aprobó 
este Consejo el dictamen de su Sección pri- 
mera que a continuación se inserta. La Sec- 
ción se ha enLerado del expediente instruido 
por ia Dirección general de Beneficencia y 
Sanidad, a Consecuencia de la consulta eic- 
■vada por ei Excmo. Sr. Gobernador civil de 
esta provincia, .para que se lijen Jas dietas que 
se lian de señalar a ios subdelegados de ve- 
terinaria, cuando fueren comisionados para 
reconocer ganados que padezcan alguna 
enfermedad epizoótica, á causa de la discor- 
dancia que se notó en la cantidad en que 
cada uuu de ios cinco que fueron nombra- 
dos a fines del uno anterior, apreció sus ser- 
vicios: 

«Considerando que ios subdelegados de 
.veterinaria pueden unas veces efectuar ei re- 
conocimiento de les ganados sin salir de Jos 
límite^ del pueblo’ de su residencia , mien- 
tras que otras tienen que abandonar su es- 
tablecuniemu para desempeñar ia comisión 
para que se les nombra: 

«Considerando que el ímprobo trabajo que 
todos ios subdelegados de sanidad están des- 
empeñando en estado normal, es gratuito, 
gravoso y hunoríiicu: 

«Considerando que ios profesores de vete- 
rinaria tienen una tarifa provisional aproba- 
da por R. 0. de 2t¡ de marzo ue 1843, pero 
que se limita á los casos judiciales para 
cuando los dueños de ios animales que ios 
han Consultado se nieguen al pago, y que 
en esta se le lijan al profesor tiu rs. diarios 
en los casos de eniermeaudes enzooücas 
o epizoóticas , contagiosas ó íiu, pero de- 
ijicuoü aUmuer a u ti ata. mentó: 

«Ciuuaiüerjiiui» que cnauuo ei subdelegado 
es üuinnruuo por el Sr. Gobernador ue ia 
pro v ícela, es para reconocer varios anima- 
les en adórenles pueblos, tomando las lile— 
nulas que reclame ia higiene publica y ex- 
tender el u p entuno dictamen, unen tras que 
cuando lo limo el Alcalde suele se. para los 
ganados que exisiea en su jurisuicciun: 

Visto que no existe disposición alguna 
que designe ios justos honorarios que ios 
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subdelegados de sanidad deben tener púr áú 
ímprobo trabajo. 

Vista la necesidad de establecer una regla 
general, no solo para la resolución ^el ex- 
pediente que se consulta sino para otros ca- 
sos, mas ó menos análogos, que puedan 

ocurrir; % , 

La Sección opina puede el Consejo ser- 
virse consultar al Oobíerno: 

Que siempre que los subdelegados de ve- 
terinaria tengan que abandonar su estable- 
cimiento por pernoctar fuera del pueblo de 
sti residencia , para reconocer ganados en- 
fermos, disfruten en ciase de honorarios 
100 rs. diarios por cada uno que inviertan 
en su comisión, como propone la Junta de 
Sauidad de la provincia; debiendo limitarse á 
60 cuando el reconocimiento se efectúa en 
la jurisdicción del pueblo de su b ibitual re- 
sidencia, siempre que no pernocte fuera 
de su casa por no exigirlo el cumplimiento 
de sus deberes. 

Nada dice la Sección respecto á de qué 
fondos deben abonarse los mencionados ho- 
norarios, á causa de estar ya resuelto por 
varías disposiciones, según que el benehcio 
sea provincial ó municipal.» 

Y habiéndose conformado Ja Reina con el 
preinserto dictamen, de Real orden lo digo 
á V. $., etc. (Bol. of. de Ciudad- Real de 
12 marzo.) 

II. O. de 16 enero de 1864. 

Dictando nueva» disposiciones sobro patentes de na- 
vegación en los buques mercantes.-. 

* 

(Marina.,) «La Reina insistiendo en su 
constante y Real propósito de facilitar en 
cuanto sea posible la navegación mercantil 
se ha servido dictar nuevos preceptos sobre 
el uso de la Real patente, á fin de que este 
instrumento quede circunscrito á su impor- 
tante objeto de acreditar la nacionalidad de 
las embarcaciones, disminuyendo á ios in- 
teresados los gastos, demoras y molestias de 
los despachos, y que actualmente ocasiona 
en gran parte la obligación de renovar aque- 
lla cada tres años. En su consecuencia, y 
para que al misino tiempo ingrese en el Te'- 
soro sin menoscabo 6 igual regularidad el 
importe que produce el módico derecho vi- 
gente sobre el referido documento, S. M. 
oido el parecer de la Junta consultiva de la 
armada, ha tenido á bien determinar lo si- 
guiente: 

l.° La Real patente de navegación con- 
tendrá todo el reseñalamiento y folio de 
inscripción del buque, y ha de ser per- 
pétua é inherente al buque misino mientras 


se baile bajo el pabellón español y no varíe 
de capacidad, aparejo ó figura iel casco. So- 
lo se renovará por deterioro ú otra causa le- 
gitima mediante la cancelación de la ante- 
rior ó justificación de extravío. 

2. ° Cada tres anos, y bajo la pena de 
una multa de 5 rs. vu. por tonelada de las 
que mida el buque en caso de omiriun injus- 
tificada, y cuya multa se cargará al dueño 
del mismo, tendrá obligación su propietario 
ó quien represente Jas parles interesadas en 
él, ya por &í ó por medio del capitán, de po- 
ner en la patente el sello del año que corra 
y designado al objeto por la Dirección de Es- 
tancadas, y el cual inutilizará con'su rúbri- 
ca la autoridad de marina. Las propias au- 
toridades celarán bajo su mas estrecha fes- 

| pousa: tildad el exacto cumplimiento de esta 
obligación que importa al pago del estable- 
cido impuesto, tomando en caso contrario 
las disposiciones correspondientes, para que 
.resulte efectiva la expresada milita, con ar- 
reglo á lo prevenido en -el art. tí. u del Real 
decreto de 12 fie setiembre de 1861 sobre el 
papel sellado. 

3. a Si los cónsules de S. M. encontrasen 
igual omisión en la patente de alguno de 
ios buques que arribase á puerto extranjero, 
lo pondrán inmediatamente en conocimiento 
del comandante de marina de la provincia á 
que aquel pertenezca para los efectos á que 
haya lugar; bien entendido que cumplido tal 
requisito y anotada la emisión en rol, no 
pondrán á la embarcación el menor impedi- 
mento por tiste motivo para que siga sn des- 
tino. 

4. ° Todas las patentes hoy en ejerci- 
cio, ó que se expidan antes de facilitar Jas dé 
nueva forma, quedarán en todos conceptos 
hasta su cancelación sujetas á las vigentes 
disposiciones no rigiendo los preceptos en 
esta consignados, hasta que los buques ob- 
tengan las perpétuas, en cuya expedición 
lian de observarse las mismas formalidades 
y llenarse los requisitos hoy establecidos, 
.siempre que no se opongan á las prescripcio- 
nes de Ja presente soberana resolución. 

5. ° Oportunamente se harán las publica- 
ciones necesarias lijando la época desde la 
cual empezarán á expedirse las Reales paten- 
tes de nueva forma, quedando los interesa- 
dos desde la fecha que se designe en libertad 
de cancelar las que posean de la ciase que 
están hoy en ejercicio, ó de aplazarlo para 
cuando espiresu válido plazo de los tres años. 

6. ú Obtenida por cualquier concepto la 
nueva patente perpetua é inherente al bu- 
que de que se trata, esta deberá contener en 
todo tiempo los sellos de tantos 70 rs, vn. . 
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como períodos de tres años cuente desde la 
fecha de su expedición. 

7.° El nombre de toda embarcación para 
la cual sea indispensable el liso de la Real 
patente será en lo sucesivo invariable, y 
pondrá en las nueras con letras del tamaño 
de ocho centímetro:-.— De Real orden etc. jVia 
drid tí> de enero de 48H4. — Mata. — Sr. Ca- 
pitán general ó Comandante de Marina del 

departamento ó apostadero de (Goc. 23 

enero.) 

R. O. de 4 9 febrero de 1864. 

Sobre aplicación de la excepción dol art. 46 de la ley 
á los pomos de cristal cou maestras de azúcar. 

(Gob.) Se resuelve por esta Real órden, 
á consecuencia de reclamación de Ja Junta 
de comercio de'Mahon, que la excepción 
concedida por el art. 46 de la ley sanitaria al 
dinero y otros objetos no contumaces sea ex- 
tensivas las muestras de azúcar, siempre que 
estas se hallen contenidas en pomos de cris- 
tal de corta cabida, y se entreguen á la cir- 
culación despaes de ventilados durante algu- 
nas horas; limitándose sin embargo esta con- • 
cesión, «como lo aconseja una prudente cau- 
tela sanitaria, á los buques que lleguen sin 
novedad durante la travesía, cesando para i 
los que se hallen en otro caso y en el de rei- 
nar alguna epidemia ó contagio en el punto : 
de su procedencia que haga preciso todo el 
rigorismo de la ley.» (Gac. 27 febrero.) 

R. O. de 30 abril de 1864. 

Aclarando las do 30 de setiembre de 1857 y 6 de junio 
de 1860 sobre patentes. 

(Gob.) «El Sr. Ministro de la Goberna- 
ción dice con esta fecha al Gobernador de la 
provincia de las Baleares' lo que sigue: 

Pedido ir forme al Consejo de Sanidad acer- 
ca de una consulta del subgobernador de 
Menorca sobre si la R. O. de 30 de setiembre 
Je 1857 quedó derogada por la circular de 6 
de. junio de 1860. dicha corporación ha in- 
formado lo siguiente: 

La Dirección general de Beneficencia y Sa- 
nidad ha remitido á informe de este Cuerpo 
consultivo una comunicación en que el sub- 
gobernador de Menorca consulta si la Real 
orden de 20 de setiembre de 1857 ha sido 
derogada por la circulrr de 6dejuD¡o de 1860. 
Nace la duda de aquella autoridad de que en 
la primera de dichas Reales órdenes se pre- 
viene que se despachen para los puertos de 
observación y se les aplique el trato del ar- 
ticulo 36 de la ley de sanidad á los buques 
procedentes de puertos extranjeros que no 
traigan la patente visada por los agentes con- 
sulares españoles, siempre que los haya en 
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el puerto de su salida; prevenciones ó tér- 
minos genéricos que en concepto suyo hacen 
vacilar en cuanto á si deberá ó no exigirse el 
medio supletorio que establécela Real órden 
cuando el punto de procedencia carece de 
agente consular español. Hecha, pues, car- 
go la sección del extremo comprendido en 
esta consulta entiende deberse resolver ne- 
gativamente, toda vez que no pudiendo en 
realidad considerarse el art. 11 de la circu- 
lar que la motiva sino como la explicación 
complementaria y práctica, por decirlo así, 
de la regla general consignada en el párra- 
fo 3.° del art. 48 de la ley del ramo, es óbvio 
que en nada desvirtúa áfa otra órdeo citada, 
teniendo corno tiene por objeto facilitar á los 
buques el modo de cumplir aquel precepto, 
evitando previsora y anticipadamente la ex- 
cusa de carecer de agente español el punto 
de partida. 

¡ En tal supuesto, y resultando en. conse- 
cuencia que no hay antagonismo, sino per- 
¡ fecta armonía, entre ambas órdenes, así co- 
¡ rao entre estas y la ley, la sección opina que 
es procedente proponer que la duda consul- 
tada se resuelva en el sentido que de este 
informe se desprende, caracterizando la ór- 
den que al efecto se dicte de regla general á 
que en lo sucesivo hayan de acomodar su 
marcha las Juntas y funcionarios de sanidad 
de nuestros puertos, relativamente al caso de 
que se habla, á fin de que haya la debida 
uniformidad. 

Y habiéndose servido la Reina conformar- 
se con lo consultado en e! preinserto dictá- 
men; de Real orden lo comunico á V. S, etc. 
— Madrid 30 de abril de 4864. ( Gaceta 10 
mayo.) 

R. O. de 17 marzo de 4864. 

(Gob.) Es sobre obligaciones y sueldos 
de ¡os inspectores de carnes y está inserta en 
el tomo IX, p. 460. 

R. O. de 9 marzo de 1865. 

Declarando en vigor el reglamento de 24 de jallo de 
1848, y sobre compensación de los trabajos de los 
subdelegados del ramo. 

(Gob.) El Sr. Ministro de la Gobernación 
dice con esta fecha al Gobernador de la pro- 
vincia de Barcelona lo que sigue: 

«Enterada Ja Reina de la gestión produci- 
da por los subdelegados del ramo de sani- 
dad en esa capital solicitando autorización 
para constituirse en Cuerpo con objeto de dar 
mayor impulso y carácter á las disposiciones 
referentes á higiene pública, sin perjuicio de 
la asignación particular que hoy tienen por 
distritos, y al propio tiempo de la gestión 



550 SANIDAD..* 


que hacen para que se definan sus deberes 
de una manera terminante y se les sena. e 
sueldo fijo como compensación al trabajo que 
prestan; y teniendo presente que si bien es 
cierto están mermadas las atribuciones que 
en su día se concedieron a Jos subdelegados 
en el reglamento de 24 de julio de 1848, ya 
porque la ley de sanidad publicada poste- 
riormente dio importancia á las Juntas pro- 
vinciales, ya también porque el arreglo de 
inspectores de carnes y el de partidos mé- 
dicos han determinado acción fiscal á estos 
funcionarios en el ramo de la higiene públi- 
ca, no lo es menos que tal como está pueden 
prestar grandes servicios con solo cumplir y 
usar de las facultades que aun conservan; se 
ha dignado resolver: 

1. ° Que ínterin no se reforme la ley vi- 
gente de sanidad no pueda alterarse el regla- 
mento de Subdelegnciones. 

2. ° 'Que mientras el Estado no se halle 
en situación de sostener nuevas cargas, per- 
ciban la compensación determinada en el 
art. 2 7 del ya citado reglamento. 

8.° Que el derecho de reunirse en cor- 
poración para elevar á la autoridad de que 
dependan las reclamaciones ú observaciones 
útiles sobre el cumplimiento de las disposi- 
ciones pertenecientes á policía sanitaria, está 
consignado en el art. 23 del mismo. 

Y 4.® Que pueden acudir á' la autoridad 
superior en queja de la- inferior cuando esta 
no secunde los medios adoptados para cum- 
plir las disposiciones sanitarias. 

Al propio tiempo es la voluntad de S M. 
que se encargue á Y. S. y á los Alcaldes de 
los pueblos que presten su apoyo y coopera- 
ción á estos funcionarios, para que puedan 
realizar sus obligaciones con desembarazo, y 
que se les dé toda la importancia que mere- 
cen, procurando qué tenga efecto la com- 
pensación asignada af desempeño del cargo 
que ejercen.); — De Real órden, etc. Madrid 
9 de marzo de 4865. (Gac. 22 id.) 

R. O. de 7 setiembre de 4865. 

Mandando quo no se proceda en ningún pueblo inva- 
dido del cólera, á cantar el Te D eum sin prévia Real 
órden. 

(Gob.) La Reina ha tenido á bien dis- 
poner que no se proceda en ningún pueblo 
invadido por el cólera, á cantar, cuando se 
vea libré dé tan terrible azote, el Te Deurn 
ue se acostumbra én tales casos en acción 
é gracias al Todopoderoso, sin que antes se 
cónlúilté á esté Ministerio y se expida por e¡ 
mismo uñé Real órden autorizando esta so- 
lemnidad religiosa.— D'é la de S. M. lo digo á 
■V. S. paira lóS efectos correspondientes. Dios 


guardo á Y. S- muchos años. Madrid 7 de 
setiembre de 1805.— Posada Herrera. [Bo- 
letín oficial de Castellón, núrn. 409 de aquel 
año.) 

R. O. de 8 setiembre de 1865. 

Reencargando quo se expresen en las patentes maríti» 
mas las alteraciones de la salud pública. 

(Gob.) Habiéndose declarado puertos su- 
cios los de Valencia, Burriana (Castellón), 
Cartagena (Murcia) y Palma (Baleares), co- 
mo oportunamente se ha puesto en conoci- 
miento de V. S.,‘ expidiéndose patentes su- 
cias en muchos de los de Europa y del Asia 
menor: y siendo posible que en algún otro 
de nuestras costas se presento la funesta en- 
fermedad que ha motivado aquellas severas, 
pero justas medidas, he creído oportuno ha- 
cer que conozca V. S. el criterio legal que 
sobre la expedición de patente tiene formado 
el Gobierno de S. M., para que V. S. á la vez 
trate de inculcar esas ideas en la Junta de 
Sanidad marítima de Ja provincia de su man- 
do, y la haga entender las razones en que 
aquel so apoya, basadas tanto en la protec- 
ción que debe concederse á los intereses 
comerciales y en el respeto que conviene 
guardar á las altas consideraciones interna- 
cionales, como en las no menos preferentes 
y atendibles de la salud pública. 

V. S. comprenderá la importancia de las 
cuestiones que se relacionan con la legisla- 
ción sanitaria, y la preferente atención que 
la dedican los Gobiernos de todas las nacio- 
nes, así como las tristes consecuencias que 
suelen producir, ya Ja negligencia adminis- 
trativa en materia de esta gravedad, ó ya la 
práctica de un sistema poco franco que, 
ocultando la realidad de lo que existe por 
miras erróneas de pequeños, si bien atendi- 
bles intereses, fomentan el mal en su princi- 
pio, sin obtener por eso el objeto que tal 
ocultación encierra. 

Estos errores llevan la desconfianza á los 
Gobiernos de otros pueblos, y conducen al 
inevitable fin de que por lo menos se dude 
de la veracidad de la Administración, y de 
que sean miradas con rigorosa desconfianza 
las procedencias de los puntos en que dichos 
errores se cometan; duda que es por sí sola 
suficiente para originar al comercio con el 
exterior los mayores y mas trascendentales 
perjuicios, porque la consecuencia de ella 
seria la de^ do admitirse en los puertos ex- 
tranjeros a libre plática los buques cié pa- 
tente limpia, toda vez que se diese lugar á la 
sospecha epntra Ja Administración que la 
expidió, y á la Creencia de gue se ocultaba 
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un mal cierto, ya por morosidad, ya por no 
perjudicar á determinadas localidades. . 

Estas consideraciones de interés general 
para el país, unidas á las que se deben guar- 
dar recíprocamente los Gobiernos, han mo- 
vido al de S. M. la Reina para hacer á 
V, S. las precedentes observaciones, y pre- 
venirle cuide de que se penetre esa Junta 
provincial de Sanidad de la conveniencia de 
que se anote en las patentes la menor altera- 
ción sospechosa que sufra la salud pública; 
en la inteligencia de que por este método, 
si bien en el momento pudiera paralizarse 
en algo el tráfico y el comercio, produciría 
en cambio la confianza en las procedencias y 
el desarrollo natural en las relaciones con 
los demás países. — De Real orden etc. Ma- 
drid 8 de setiembre de 1865. — Posada Her- 
rera, ( Gao . 10 id.) • 

R. O. de 18 setiembre de 1865. 

Se dieron gracias á tres facultativos que 
solicitaron durante la invasión colérica se 
les destinase á los puntos atacados. (Gaceta 
19 setiembre.) 

R. O. de 1S setiembre de 1865. 

Medidas gubernativas contra facultativos que faltan á 

sus deberes en tiempos de epidemia: Responsabili- 
dad criminal..,.. 

(Gob.) Enterada la Reina del expediente 
'instruido por el Alcalde de Murviedro á con- 
secuencia de órdenes remitidas por este Mi- 
nisterio al Gobernador de Valencia con ob- 
jeto de investigar las razones en que se fun- 
daron los médicos de aquella villa D. Juan 
Ferrer, D. Antonio Puchol y D. Miguel Ga- 
larza, para negarse, á pesar de las órdenes 
del citado Alcalde, á prestar los auxilios 'fa- 
cultativos á un presidiario atacado del cóle- 
ra que se hallaba con otros en el castillo de 
dicha población, y considerando que los des- 
cargos aducidos por los citados médicos son 
especiosos bajo todos conceptos y no pueden 
atenuar la grave responsabilidad en que in- 
currieron: 

Considerando que la acción tutelar ejer- 
cida por la Administración debe alcanzar á 
todas las clases y condiciones, pero mas es- 
pecialmente á los desgraciados huertanos de 
cualquiera otra protección: 

Considerando que si quedara impune la 
conducta observada por los citados facultati- 
vos y su ejemplo fuera imitado, cuya con- 
ducta está en contradicción con los senti- 
mientos de caridad y con la abnegación de 
que tantas pruebas dan todos los dias los 
profesores consagrados al noble ejercicio de 
la medicina, se originarían á la Administra- 


ción obstáculos insuperables para conjurar 
en determinados casos una invasión epidé- 
mica ó remediar sus estragos: 

Considerando asimismo que si blendas lo- 
yes han concedido previamente premios á 
ios facultativos que impulsados por senti- 
mientos generosos prestan á la humanidad 
.servicios especiales y dignos de recompensa, 
establecen también castigos para los que se 
olvidan de cumplir los altos y sagrados de- 
beres que impone la profesión médica. 

Y considerando, por fin, que si el Gobier- 
no está siempre dispuesto á proponer á 
S. M. gracias y honores qué estimulen ó re- 
compensen los buenos servicios, el cumpli- 
miento de las leyes y las mas altas conside- 
raciones le imponen la obligación indeclina- 
ble de condenar los actos punibles; se ha 
servido resolver, de acuerdo con el Consejo 
de Sanidad, lo siguiente: 

1 . ° Que se publique en la Gaceta el des- 
agrado con que por S. M. se ha visto la 
conducta observada por los médicos de Mur- 
viedro D. Juan Ferrer, D. Antonio Puchol y 
D. Miguel Galarza, los cuales se negaron á 
dar asistencia facultativa á un presidiario 
que fué atacado del cólera-morbo en el cas- 
tillo de aquella villa. 

2. ° Que como consecuencia de tan inhu- 
manitario proceder se les separe de los em- 
pleos y cargos oficiales que dependientes de 
este Ministerio desempeñen, exigiendo al fo- 
rense D. Miguel Galarza la responsabilidad 
criminal con arreglo al art. 288 del Código 
penal, pasándose para estos- efectos y los 
subsiguientes á que hubiere lugar el tanto 
de culpa á las autoridades judiciales. 

Y 3.° Que esta medida se ponga en co- 
nocimiento del Ministerio de Gracia y Justi- 
cia para que resuelva lo que. proceda acerca 
de la separación del mencionado forense (1). 
(Gac. 19 setiembre .) 

R. O. de 23 setiembre de 1865. 

Mandando que en todas las poblaciones en que se baya 
declarado ó pueda declararse oficialmente una en- 
fermedad epidémica, permanezcan todos los profe., 
sores en sus puestos aunque se suspendan los es. 
ludios. 

(Fom.) La circunstancia de haberse sus- 
pendido la matrícula y la inauguración de 
los estudios en algunas capitales de provn- 
cía desgraciadamente invadidas por la epi- 
demia reinante, ha dado lugar á algunas du- 
das acerca de los deberes que en tales casos 
íucumbe llenar á los catedráticos. Para ja 


G ) Véase abandono de destino, tomo 1/ pá- 
gina 19, y principalmente la nolaá la segunda 
columna, pág. 20. 
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inmensa mayoría del profesorado español 
no puede darse de seguro una situación mas 
clara, ni cabe suponer vacilación alguna a 
no inferir una ofensa grave á su reconocida 
inteligencia é incuestionable celo. No es po- 
sible admitir que la situación aflictiva, aun- 
que transitoria, creada por una epidemia, 
produzca solo el resultado de relevar á los. 
catedráticos de sus deberes habituales, sin 
que otros deberes y otras obligaciones, pro- 
ducto de la misma causa, vengan á sustituir- 
los. La suspensión de los estudios en tales 
casos no es una vacación ordinaria que pue- 
den utilizar los catedráticos ausentándose ó 
dedicándose á asuntos propios: es una cala- 
midad pública que es preciso arrostrar de 
frente, y cuyos efectos, como la experiencia 
jo tiene demostrado, puede mitigar ó dulci- 
ficar la actitud de las personas constituidas 
en autoridad ó revestidas de cargos honro- 
sos que por lo mismo que ios señalan á la 
consideración de sus conciudadanos, les im- 
ponen el deber ineludible de dar ejemplo á 
los demás. 

Los profesores consagrados A la ciencia 
de curar, los que se dedican á la farmacia, 
los que se ocupan de higiene pública tienen 
en primer término deberes imprescindibles 
que llenar. Y en cuanto á los que se consa- 
gran á otros ramos del saber humano, no 
tan inmediatamente relacionados con la sa- 
lud pública, es evidente que aun pueden 
prestar útilísimos servicios, ya formando 
parte de las Juntas de Sanidad, ya encar- 
gándose de otras atenciones, ya concurrien- 
do con su presencia, con su ejemplo, á sos- 
tener la confianza y á impedir Iqs efectos de 
pánicos á veces inmotivados y casi siempre 
de consecuencias mas desastrosas que' la 
misma epidemia. 

Por estas consideraciones y otras que no 
es necesario exponer, S. M. la Reina se ha 
servido mandar, que en todas Jas poblacio- 
nes en que se haya declarado ó pudiera de- 
clararse oficialmente en adelante alguna en- 
fermedad epidémica, permanezcan los pro- 
fesores en sus puestos aunque se suspendan 
los estudios, dando usted cuenta de los que 
presten servicios extraordinarios para re- 
compensar debidamente su celo, y pasando 
inmediato aviso de los que se hallaren au- 
sentes para tomar las disposiciones oportu- 
nas si dicha ausencia no reconociese una 
causa invencible cumplidamente justificada. 
— De Real órden, etc. Madrid 23 de setiem- 
bre de 1865. — Vega de Armijo. { Gac , 24 se- 
tiembre.) 


R. O. de 7 octubre de 1865. 

Sobre expedición de nuevas patentes á los buques 
que arriben á los puertos. 

(Gob.) La importancia que para la Ad- 
ministración tienen siempre, y muy espe- 
cialmente en estos momentos, las cuestiones 
referentes á la sanidad por efecto de la epi- 
demia que ha invadido algunos puertos ex- 
tranjeros y otros del reino, y la necesidad de 
regularizar la expedición de patentes, sobre 
cuyos servicios se adoptaron ya resoluciones 
dignas de respeto por la antigua Junta Su- 
prema de Sanidad en las circulares de 18 de 
julio de 1817, y 4 y 31 de marzo de 1841, 
han inspirado al Gobierno de b. M. la idea 
de dictar algunas reglas, á las que deben 
subordinarse las Juntas de Sanidad marí- 
tima. 

Al propio tiempo que estas consideracio- 
nes, ha tenido. en -cuenta la Administración 
la no menos atendible de evitar perturba- 
ciones, molestias y gastos á los armadores 
de los buques que son despedidos de algu- 
nos puertos por falta de formalidades nece- 
sarias en las patentes de que van provistos. 
Con dicho objeto, y con el de establecer un 
régimen uniforme ínterin se realiza lo dis- 
puesto en el art. 17 de ley de 28 de noviem- 
bre de 1855, para lo que se consulta con 
esta fecha al Consejo de Sanidad del reino,, 
se ha servido S. M. disponer que se obser- 
ven las siguientes reglas: 

1. a Las Juntas de Sanidad marítima no 
expedirán nuevas patentes á los buques que 
arriben á los puertos en que aquellas fun- 
cionan y salgan de los mismos sino en el caso 
de haberse hecho operaciones de carga. 

2. a En este caso se harán constar en la 
nueva patente que se expida todas las vici- 
situdes del buque, de acuerdo con lo preve- 
nido en el art. 7.° de la circular de 18 de 
julio de 1817. 

3. * Las expresadas Juntas consignarán 
también en los nuevos documentos la cua- 
rentena que hayan sufrido en sus puertos 
los buques admitidos á libre plática y conti- 
núen después de su viaje, <5 los que sin ter- 
minar aquella y antes de obtener la entrada lo 
continúen del mismo modo. 

4. a Las Secretarías de las Juntas de Sani- 
dad conservarán en los expedientes respec- 
tivos copia de las patentes que devuelvan á 
los capitanes de los buques. 

5. a No se negará la entrada á ningún 
buque procedente de punto invadido por el 
cólera-morbo si resulta que entre su pro- 
cedencia y su arribo A puerto limpio ha he-> 
cho la oportuna cuarentena. 
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6. a Se reproducen las prevenciones he- 
chas en las circulares citadas en esta Real 
órden. 

La que ha dispuesto S. M. que se inserte 
en la Gacela para su cumplimiento por parte 
de quien corresponda, y para conocimiento 
de los interesados en este asunto. — Madrid 7 
de octubre de 1865.— Posada ' Herrera.— 
Sr. Gobernador déla provincia de... ( Gaceta 
8 octubre .} 

R. O. de 31 octubre de 1865, 

Mandando adoptar precauciones para evitar la pro- 
pagación dq la fiebre amarilla. 

•(Gob,) La aparición de la fiebre amarilla 
en un puerto de Inglaterra obliga á la Ad- 
ministración á adoptar toda clase de pre- 
cauciones para evitar en cuanto sea posible 
este nuevo azote de carácter pestilencial, 
que ha encontrado alguna vez en nuestro 
suelo condiciones á propósito para so des- 
arrollo. En este concepto Ja Reina ha dis- 
puesto se encargue á los Gobernadores de 
todas las provincias del ¿¡tora! que ejerzan la 
mayor vigilancia sobre un asunto tan impor- 
tante, recomendando al propio tiempo á las 
Juntas que las visitas sanitarias á los bu- 
ques... se hagan legalmeole y sin delega- 
ción de cargos, y advirtiéndoles que presten 
igual atención y cuidado que á las proceden- 
cias de países tropicales, que es donde esta 
enfermedad se produce espontáneamente, á 
las de las naciones que no •se preservan 
corno Inglaterra y á las de aquellas que sir- 
ven de escala para nuestros puertos como 
Francia y aun- Portugal... ( CL . t. 94, pági- 
na 732.) 

R. Ó. de 10 noviembre de 1865. 

♦ 

Diclando reglas y modelos para los estados mensua- 
les y somestrales quo se remiten á la Dirección. 

(Gob.) Con fecha 30 de abril último se 
dirigió por la Dirección general de Sanidad 
á los Gobernadores de los provincias la si- 
guiente orden: 

«La circular de la Dirección general de 
Beneficencia y Sanidad de 10 de mayo de 
1860 recomendaba á Y. S. la reunión á dicho 
centro de datos estadísticos importantes re- 
lativos á, los dos citados ramos. Hoy, por 
consecuencia de la nueva organización de 
los mismos en virtud del R. D. de 31 
de enero de este año, creando dos Direc- 
ciones generales, he creído conveniente, 
por lo que se refiere en este particular 
á la de sanidad, rectificar los estados sanita- 
rios que todas las provincias remiten, en- 
cargando que se subordinen á los modelos 
adjuntos. 
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Al remitirlos á Y. S. me lisonjeo de que 
consagrará una especial atención á este im- 
portante servicio, y reproduzco el texto de 
la citada circular de 10 de mayo, encargan- 
do á Y. S. al propio tiempo que publique en 
el Boletín ofieial de esa provincia la pre- 
sente y modelos que se acompañan para el 
perfecto conocimiento de cuantas personas y 
autoridades han de tener intervención en el 
asunto. Encargo á Y. S. al propio tiempo 
que el estado sanitario de esa provincia, ar- 
reglado ai tnodeiu núm. l.% se remita á esta 
Dirección general todos los meses en los 30 
días siguientes el á que se refiera, y el que 
va marcado con el núm. 2.°, comprensivo de 
un semestre de enero á ‘junio inclusive de 
cada año, en todo el mes de julio siguiente, 
y hasta diciembre en todo el de enero del 
año inmediato. 

Cuide Y. S. s por último, que entre los da- 
tos del modelo núm. 1. a se comprendan en 
casilla correspondiente de. invadidos, cura- 
dos etc., cuantos deben figuraren el núm 2.% 
sin que obste para el caso la consideración de 
rendir estado separado, que solo tiene por 
objeto el conocer los efectos de la vacuna- 
ción independientemente, y evite Y. I. asi- 
mismo^! incluir en aquel lo que tiene rela- 
ción con el movimiento de hospitales y toda 
clase de establecimientos benéficos, cuyos 
datos seguramente rendirá V. S. á la Direc- 
ción general de beneficencia, que es á quien 
corresponde.» 

Sin duda por las aflictivas circimtancias 
sanitarias por que ha atravesado el país des- 
de que se publicó en la Gaceta la precedente 
circular y modelos adjuntos, no ha habido en 
Ja remisión de datos por algunas provincias 
la uniformidad y exactitud que exige un ser- 
vicio estadístico tan delicado é importante, y 
esta consideración ha movido á S. M. la 
Reina á encarecer nuevamente la necesidad 
de que los Gobernadores, á contar desde el 
mes de enero próximo, formulen y remitan 
á este Ministerio los estados señalados con 
los núms. l.° y 2.° que se insertan á conti- 
nuación, y cuyo exacto cumplimiento verá 
S. M. con el mayor agrado, así como se pu- 
blicarán en la Gaceta las provincias que no 
llenen este servicio con la puntualidad que 
eficazmente se recomienda. 

Finalmente, S. M. espera del celo de los 
Gobernadores que se sujetarán estrictamen- 
te en la remisión de los estados á Jos múde- 
los que se publican y á las instrucciones que 
so estampan en la presente circular nueva- 
mente reproducida.— De .Real órden, etc. 
Madrid 10 de noviembre de 1865.— Posada 
Herrera. ( Gac . 14 id.) 
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Modelo núm. i.° que se remüe a la Dirección general en los treinta dias siguientes gil mes á que se contrae. 
( Reclamado por órdenes , circular de 30 de abril yiO de noviembre de 1865.) 
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Modelo uúm. 2.° que se remite á la Dirección general en los meses de julio y enero. 

(Reclamado por orden circular de 30 de abril y ‘10 de noviembre de 1865 . ) 
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R. O. de 17 noviembre de 1865. 

Destitución de un vocal: abandono: procedimiento 
penal. 

(Gob.) «Atendiendo la Reina á la conduc- 
ta observada por 1). José Sábater, vocal de 
esa Junta provincial de Sanidad en concepto 
de propietario, que abandonó la capital en 
los momentos en que se hallaba invadida 
por el cólera, y eran por consiguiente nías 
necesarios los deberes que su cargo le im- 
ponía, ha considerado conveniente destituir- 
le y mandar que se instruya por Y. S. el 
oportuno expediente contra el mismo, como 
comprendido en los arts. 288 y 289 riel, Có- 
digo penal; pasándose el tanto de culpa á los 1 
Tribunales ordinarios para los efectos consi- 
guientes, y disponiendo la publicación de 
esta Reai órden en la Gaceta.» 

R. O. de 17 noviembre de 1885. 

Sanidad marítima : Datos estadísticos para conocer 
)a importancia mercantil de cada uno de los puer- 
tos de Dueslro extenso litoral : buques que arriban 
á ellos y toneladas que miden, eje. 

. (Gob.) La importancia de la sanidad ma- 
rítima y los resultados que.su buena organi- 
zación debe producir, han inducido al Go- 
bierno de S. M. á fijar, su preferente atención '■ 
en el perfeccionamiento de. tan importante, 
ramo de la Administración pública, con ob- 
jeto de conocer hasta en sus mas pequeños 
detalles las necesidades que se vayan notan- 
do y las reformas necesarias para hacerlas 
desaparecer. Para ello nada mas preciso que 
la formación de una sencilla, pero metódica 
estadística, que reuniendo todos los datos 
mas precisos en un solo cuadro, sirvan estos' 
para adoptar provechosas determinaciones. 

Sin el verdadero conocimiento de la im- 
portancia mercantil de cada uno de los puer- 
tos de nuestro extenso litoral; sin datos fijos 
y exactos de los buques que en períodos de- 
terminados arriban á los diferentes puertos 
de España, de las toneladas que miden, y 
de las que son ó no de pago para el erario, 


es aventurado acometer reformas cuya base 
ha de ser necesariamente resultado de la es- 
tadística. Para conseguir el objeto que se 
desea, los secretarios de las Juntas de Sani- 
dad marítima del puerto de mas categoría 
de la provincia reclamarán de los funciona- 
rios á los puertos restantes de la misma 
cuantos dalos sean conducentes á la forma- 
ción del resúmen que ha de remitir V. S. 
á esta superioridad, ajustándose al modelo 
que se acompaña; en el cual, si bien se han 
omitirlo algunas noticias que pudieran ser 
oportunas, abraza las que mas inmediata- 
mente están enlazadas con el pensamiento 
de ia Administración, facilitando de este mo- 
do la formación clara de cuadros esta- 
dísticos. 

En su virtud, la Reina se ha servido dis- 
poner: 

t.° Que el adjunto modelo de estadística 
sanitaria empiece á regir desde el dia 1 de 
enero de 1866. 

2. ° Que en los diez primeros dias de los 
meses de julio y enero entreguen, los secre- 
tarios de sanidad en ese Gobierno de provin- 
cia el resúmen estadístico ya mencionado, el 
cual remitirá Y". S. con su Y.° B.° á esta su- 
perioridad en ei plazo que determina la re- 
gla 18 de la R. O. de 6 de junio de 1860. 

3. ° Que remita S. á la mayor breve- 
dad los estados semestrales de que esa pro- 
vincia está en descubierto, correspondientes 
al anterior y presénte año, reclamados por 
órden circular de 28 de marzo último. 

Y 4,° Que disponga Y. S. la inserción en 
ese Boletín oficial de la presente circular y 
modelo que se ioserta á continuación, con el 
objeto de que llegue cuanto antes á conoci- 
miento de las Juntas marítimas deesa pro- 
vine-a, y tengan estas preparados sus traba- 
jos con la debida antelación para que el 
dia 1 ,° de enero del año próximo puedan 
empezar á recopilar los datos relativos al 
primer semestre del mismo; sin perjuicio de 
los modelos que por separado se remitirán 
á Y. S., en cuyo dorso irán consignadas las 
aclaraciones que para su mejor inteligencia 
se han creído oportunas, y los que cuida- 
rá Y r . S. se circulen entre las Juntas de ese 
litoral.» (¿rae. i.° diciembre.) 
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Modelo de los datos sanitarios que lian de remitirse á la Dirección general de Sanidad sciuestralmente y en los meses de julio y enero 

( Redamado por Real orden circular de 17 de noviembre de t865i) 
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chos sanitarios durante el semestre del corriente año: 


PUERTOS. 


B 

»TJ 

P 

V 

<D 

CD 


tí 

P 

p 


NUMERO DE BUQUES. 


ESPAÑOLES. 


O 

03 

-•*5 

tí 


• 1 




P 

a 


Totales. 


EXTHANJEHOS 


en 

tí 


*3 

a 


o. 

© 

er 

P 

uQ 

p 

CD 


U 


2 

p B 

CD 


P £ 
^ P 


P 

CP — 

^ P 


TONELADAS UBRES 
DE PAGO. 


C 

, — O 

03 

P- c 

p en 

tfi 

CT 

C 

uC 

tí 


O 

£ 3. ^ 
o ero 

D (i u 
P p cr 

£ c c 

-"3 


tí W 

- 

P P OJ 

® *5 

* >G P 

-s C P- 
CR a O 

P en 

»§£. 

S'cr’S 
ü) S o 

■ g S 5 
¿3 D 9 

: .£. o 

: i 


V B." 

El Gobernador. 


■4 0® 

g. a c 

. U U 
o-\ 




tfí 


S ?a. 

p-Ja ® 

03 ~z __ 
*-j tí 
r. ® tí 

p <*> O» 

° 3 

■ 05 ? 

5 S .-3 

^ cu¡=r 
ai- w 

^ ó c 

T c t! 
ct> w 

CD «5 

c 

: ^ o 

: -e 

O p 


TONELADAS DE PAGO. 


p tr 
® c 


o. — , 


a> 


-o P 

C=> «5 

►Q - 

s*® 

CfJ 




S & o 
■o g£ 
£. c.® 

Ib 

S» fci 
& 

gS 

O CD 

t? V? 

£■ a. 
o o 


O 

* o cr 

STc 

p _ ^ 

c -tí 
P CL® 
C P 

p ^ Cu 
Cu <5 C 

S ¿:5 

£ -’g 

tí- -i »£ 

Sfo-g 

o ra Q 


P 

’D 


• o! 

m >*i ^ ® 

tí 1 —> 


-a 

s 

c/> 


<*> 

Cu 


■B * 


p - ® 

— D -3 
® c- -j 

— — P-"0 

Oca- 4 
o. 2 « 
o, o o 

... 

p — na 
V 3 Zi- =3 

^ ri' cp c í 

3 Si 

r-.- ^ G 3 . _ 1 


&3 p P' 
r« ^ m 


o 

CD 

tr 

P 

hQ 

C 

o 

’jí 

O. 

p’ 

CA 

P- 

ex. 

B 

p. 


o - 

S " ! ® 

2 O C 

p 


vj 


W -■! 

** g 

» "a. 

£ p CD 


en 


P 

Cu 


*o 


O 

p 

o 

& 

fr* 

Cu 


P 

es 

Cu 

P 

Q. 

P 


*T 3 

O 


tr 

o 


<0 

D 

n 

P 

CC 

P 


O 

M ^ 

? CJ 

P 

^ el 


9 P 

se 

p 

Cu 

p 

no 

O 


r« c 
® P 
Cu — 
O Cu 

Q,® 
« 

T p 

S w 

tr o 
o p 

CO [3 
cji IT. 
P &- 

a p 

“ PL. 


a m 

P c. 


a> p 
. en 

O r-4. 

Cfl — ! 
T3 oo 

g £ 

-3 P 

oí 

CA í* 

^ P 
P> tn 

m 

a» p 


o P 

— - CD 
<y> T3 

05 ® 


H 

o 


^5 

O 

cJ 

o 

a 


tr 

© 


OBSERVACIONES* 


í£ 

UH 

cf 

> 

o 


. (Aquí la fecha.) 

El Secretario de la Junta provincial de Sanidad. 


eje 

trt 

-4 



nSS SANIDAD... 


R. O. de 4 diciembre de \ 865. 

Reunión de datos y antecedentes para la historia dal 
cólera-morbo. 

(Gob.) La Real Academia de medicina y 
cirugía de esta Corte, impulsada por su celo 
en obsequio de la ciencia y de la humani- 
dad, ha recurrido a este Ministerio para que 
se le faciliten cuantos datos y noticias pue- 
dan adquirirse á fin de escribir una historia 
lo mas ordenada y completa que sea posible 
de la epidemia deí cólera-morbo que ha su- 
frido España recientemente, é indica la con- 
veniencia de que se reclamen de las Reales 
Academias de medicina de provincia, Juntas 
de Sanidad, jefes facultativos de los hospita- 
les, y tle la' hospitalidad domiciliaria y médi- 
cos titulares de los pueblos donde haya rei- 
nado la epidemia, los antecedentes necesa- 
rios al tenor del siguiente articulado: 

1. ° Origen de la invasión colérica y cau- 
sas á que se haya atribuido con fundamento. 

2. ° Circunstancias generales y locales que 
hayan favorecido el desarrollo de la epi- 
demia. 

3. ° Curso que esta haya llevado en su 
desarrollo. 

4. ° Precauciones que se hayan adoptado 
para impedir su invasión y propagación , y 
resultado que hayan producido. 

5. ° Carácter que haya presentado la en- 
fermedad, con expresión de los síntomas y 
accidentes mas notables. 

6. ” Lesiones que hayan ofrecido mas 
constantemente los cadáveres cuyas autóp- 
sias se hayan verificado. 

7. Q Mortalidad que haya ocasionado. 

8. ° Medicaciones que se hayan emplea- 

do con preferencia, y observaciones sobre 
su resultado. • 

Las noticias que reclama la Real Acade- 
mia de medicina de esta Corte, son tan im- 
portantes para el estudio, que dicho Cuerpo 
se lia propuesto hacer de la enfermedad epi- 
démica, que S. M. la Reina ha apreciado en 
su justo valor la loable iniciativa de dicha 
Corporación, y desea que tan honroso pro- 
ceder se inserte en la Gacela, encargándose 
á Jos Gobernadores que estimulen á los Cuer- 
pos científicos y personas á cuya cabeza se 
encuentra Ja Academia para que con toda 
brevedad, esmero y conciencia posible, faci- 
liten los datos que se reclaman y los remitan 
á este Ministerio... (Gac. 13 id.) 

Circ. de 21 enero de 1866. 

Se recomiendan las medidas higiénicas ó de saniücá' 
cion dé las poblaciones. 

(Día. gen. de Sanidad.) Recordando la 


Dirección á los Gobernadores que las epide- 
mias residen eu circunstancias comunes á 
muchos individuos, como en el aire, en los 
alimentos, etc. , y que se desenvuelven, au- 
mentan y sostienen muchas veces por causas 
puramente locales, y que producen gene- 
ralmente muchos mas extragos en las clases 
pobres que en las acomodadas , sin duda 
porque descuidan mas la higiene, les reco- 
mendó y encargó el cuidado de sanificar las 
poblaciones , haciendo desaparecer de ellas 
los infinitos focos de infección originados por 
depósitos orgánicos en descomposición, y los 
charcos de aguas inmundas que en las al- 
deas se encuentran con frecuencia á la mis- 
ma puerta de las casas. También les encargó 
cuidasen de que las casas tuviesen la venti- 
lación conveniente, haciendo abrir ventanas 
en las que lo requiriesen; y que ningún 
pueblo careciese de la asistencia facultativa. 
(Bol. of. de Lugo de 7 marzo de 1865.) 

Circ. de 12 marzo de 1866. 

Sanidad marítima: Patentes: Corrección da abusdfe y 

omisiones: Las visitas á los buques deban hacerse 

de sol á sol inmediatamente de londear 

(Dir. gen. de Sanidad.) Quejándose la 
Dirección de la falta de cumplimiento de las 
disposiciones sauilanas vigentes , y pro- 
poniéndose cortar de raíz toda ciase de 
abusos, dice á los Gobernadores haber llega- 
do á su conocimiento «que en algunos 
puertos se comete la falta de no recoger las. 
patentes de los buques que no permanecen 
anclados mas de veinticuatro horas, teniendo 
además como no entrados ios que salen 
antes de dicho tiempo, los cuales no se 
registran en los libros; con cuya omisión no 
es posible hacer una estadística exacta; ni 
se Jes refrendan las patentes; usándose Ja 
misma práctica abusiva con los buques que 
por cualquier motivo son despedidos, y con 
los que entran ue arribada por malos tem- 
porales, á pesar de haber permanecido al- 
guno de aquellos fondeado tres ó cuatro 
dias, perjudicando de este modo los ingresos 
por derechos sanitarios, con inlraccion ma- 
nifiesta de las disposiciones vigentes.» 

«La visita de sauidad (concluye esta cir- 
cular) debe hacerse de sol á sol, inmediata- 
mente de fondear los buques según está 
prevenido, y no como sucede en algunos 
puertos uonde no se verifica sino á horas 
determinadas, ó cuando lia y varios que 
visitar, Jo que no puede tolerarse en modo 
alguno en bien de los interese comerciales.» 

( Bol. of . de las Islas Baleares , de 26 marzo.) 
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R. O. de ¡i t mayo de 1866. 

Derechos de sanidad qae pagan los vapores mereantes 
y los de trasportes. Define ios viajes redondos y los 
periódicos. 

(Gob.) «Visto el expediente promovido 
por los empleados de sanidad marítima del 
Carril, y de las diferentes consultas que lian 
elevado á este Ministerio, tanto las Juntas 
de sanidad como los consignatarios de bu- 
ques, en solicitud de que se declare defini- 
tivamente ios derechos que deben pagar, 
así eu los viajes redondos como periódicos; 
y considerando que deben entenderse por 
redondos los que verifica un buque desde 
el puerto de salida al de su destino, y de es- 
te al de su salida sin tocar en otro intermedio; 
y periódicos los que exigen Ja constanLe regu- 
laridad en emprenderlos en día fijo, previa- 
mente anunciados al público, la Rema de 
conformidad con lo informado por ei Consejo 
de Sanidad del Reino, se lia servido mandar: 
l. D Que ios vapores mercantes deben 
pagar en el primer puerto á que arriben un 
real por tonelada útil si proceden de Amé- 
rica; 50 cénts. si de cualquier otro punto de 
Europa, y 25 por tonelada de pago en cada 
uno de dichos puertos en que entren, siem- 
pre que se hagan en él operaciones de car- 
ga y descarga. 

Y 2.° Que los buques de vapor que ha- 
gan con tona regularidad viajes periódicos' 
previamente anunciados con dia fijo, solo 
satisfarán 25 cénts. de reai por tonelada 
en el primer puerto á que arriben, y en 
todos los del tránsito en que tomen pasaje- 
ros o verifiquen operaciones de carga y 
descarga.— -De Reaiórden, etc. Madrid 11 de 
mayo de 1866.— Posada Herrera.» ( Gac . 20 
mayo.) 

Ley de 24 mayo de 1866. 

Reformando los arls. 26, 27, 35, 40 y 101 de Ja ley 
de 1 855: Lazare los sucios y de observación: Patentes; 
Cuaitíüleüas: Derechos sanitarios. 

(Gob.) «Doña Isabel II, etc. sabed: que 
las Córtcs han decretado y Nos sancionado 
lo siguiente; 

Los arls. 26 y 27 del capítulo Vil de la 
ley vigente de sanidad se redactarán: 

Art. 26. Los lazaretos se dividen en su- 
cios y de observación; en ios primeros lia- 
rán cuarentena los buques de patente sucia 
de peste levantina, fiebre amanlia y cólera- 
morbo asiático, y los que por sus malas 
condiciones higiénicas ú otros motivos ha- 
yan sido sujetos al. trato de patente sucia. 
En ios segundos se hará la observación en 


todos los casos que se señalarán y conforme 
determinen los reglamentos especiales. 

Art, 27. El Gobierno designará los puer- 
tos ó puntos del litoral é islas adyacentes, 
en que, atendiendo á ia conveniencia del co- 
mercio y aislados de toda población, prévios 
ios reconocimientos marítimos y facultati- 
vos, y oyendo al Consejo de SaDidaíl del 
Reino, hayan de situarse los lazaretos sucios 
y de observación; debiendo establecerse por 
lo menos cinco lazaretos sucios en el litoral 
de la Península é islas adyacentes, de los 
cuales uno lo será en las Canarias. 

El art. 35 del capítulo VIH de la misma 
ley se redactará: 

Art. 35. La patente sucia de cólera-mor- 
bo asiático onligará á una cuarentena igual 
á la qüe se exija para la fiebre amarilla. 

El art. 40 deJ mismo capítulo se redac- 
tará: 

Art. 40. Los buques procedentes de puer- 
tos en que se ha sufrido la peste, fiebre ama- 
rilla ó el cólerá- morbo asiático seguirán su- 
jetos á las respectivas cuarentenas algún 
tiempo después de declararse oficialmente 
su cesación;, y este tiempo será de treinta 
dias en los casos ordinarios para la peste, y 
de veinte para ia fiebre amarilla y cólera- 
morbo asiático. 

Ei art. 101 de la misma ley se redactará: 

Art. 101. Se autoriza al Ministro de la 
Goberna.cion para invertir el sobrante de los 
ingresos por derechos sanitarios en ia cons - 
trucción de ios lazaretos que en virtud de 
la presente reforma han de aumentarse con- 
signándose en el presupuesto de 1867 y 1868 
las cantidades necesarias al expresado ob- 
jeto.— Por tanto: Mandamos, etc. — Dado en 
Aranjuez á 24 de mayo dé 1866.— Yo la 
Reina.— El Ministro de 1a Gobernación, José 
de Posada Herrera.» (Gac. 26 mayo.) 

R. O. de 8 junio de 1866. 

Sobre designación de lazaretos súcios. 

(Gob.) «En conformidad con lo dispuesto 
en el art. 27 de la ley de sanidad vigente, y 
mientras se hacen los estudios necesarios 
para completar el número de los lazaretos 
que la ley mencionada designa, la Reina 
ha tenido á bien mandar que se consideren 
como sucios, y por ahora de observación, los 
de Jas islas Baleares y los de Vigo y Tambo, 
en la provincia de Pontevedra; y como de 
observación únicamente, y con ei mismo 
carácter de iaterinidád, los puertos de Cádiz 
Santander y Cartagena. — De Real órden etc. 
Madrid 8 de julio de 1866. — Posada Herrera.» 
(Gac. 9 jumo*) 
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R. O. de 21 noviembre de 1866. 

Reclamando de los Gobernadores listas nominales de 
los médicos, cirujanos, farmacéuticos y veterinarios. 

(Gob.) «Hace mucho tiempo que se está 
careciendo en este Ministerio de una lista 
nominal de los facultativos que ejercen en 
las -distintas provincias de España; y siendo 
necesario á la Administración tener á la vis- 
ta este importante dato, S. M. ha tenido por 
conveniente disponer que se reclame de to- 
dos los Gobernadores de las provincias un 
estado sobre .este servicio, comprendiendo 
en primer lugar una columna con los nom- 
bres por órden alfabético de todos los facul- 
tativas que existan en cada provincia; en se- 
gundo lugar la localidad en que prestan los 
servicios ó ejercen su facultad; en tercero el 
grado académico de cada cual, expresando si 
es doctor, licenciado ó cirujano, y en este 
caso determinando su categoría ociase; y en 
cuarto, si es libre ó titular; siendo al propio 
tiempo la voluntad de S. M-, que se acom- 
pañe por separado un estado igual de todos 
ios farmacéuticos y otro de los veterinarios, 
haciendo constar en una casilla de observa- 
ciones, que será la última, cuanto pueda 
completar la estadística que se reclama y 
no se ajuste á los conceptos que se deter- 
minan. 

De Real órden loycomunieo á Y. S. para 
su inteligencia y efectos consiguientes; en- • 
cargándole la mayor brevedad en la remi- 
sión de estas noticias, y recomendándole al 
propio tiempo que cuide de dar conocimien- 
to á este Ministerio en los diez primeros 
dias de cada mes sin interrupción de cuan- 
tas alteraciones ocurran en el citado servi- 
cio, con objeto de que conste á la Adminis- 
tración de una manera ^verdadera y exacta 
el movimiento estadístico de las menciona- 
das clases facultativas.— Dios, etc. Madrid 21 
de noviembre de 1868.— González Brabo.— 
Sr. Gobernador de la provincia de...... {Ga- 
ceta 30 noviembre.) 

R. D. de 17 abril de 1867. 

Estableciendo en los puertos las Direcciones generales 
de Sanidad marítima. 

(Gob.) «De conformidad con lo propues- 
to por el Ministro de la Gobernación, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 4.° Para el 15 de mayo próximo 
se establecerán en todos los puertos de la 
Península é Islas adyacentes, las Direcciones 
especiales deSanidad marítima en los térmi- 
nos que señala el Capítulo IV de la vigente 
ley de Sanidad de 28 de noviembre de 1855. 

Art. 2.° El Ministro de la Gobernación j 


oida la Dirección general de Beneficencia y 
Sanidad del Reino, clasificará en las tres 
clases de que habla el artículo 14 de la ley, 
los distintos puertos habilitados, con arreglo 
á su importancia mercantil y sanitaria. 

Art. 3.° El personal de las Direcciones 
especiales de Sanidad marítima será nombra- 
do por ei Ministerio de la Gobernación, á 
propuesta de la Direcciou general del ramo. 
En estas propuestas no podrán figurar mas 
que los empleados activos y cesantes de sa- 
nidad marítima. 

Art. 4.° Los actuales empleados de las 
Secretarías de las Juntas de Sanidad maríti- 
ma que resulten excedentes, tendrán prefe- 
rencia para ocupar las vacantes que ocurran 
siempre que se hallen adornados de las cuali- 
dades y requisitos que exijan los reglamen- 
tos del ramo » [Gac . 26 abril.) 

Circ. de 25 abril de 1867. 

Medidas que deben tomar los Gobernadores para 
que el servicio de puertos y lazaretos se lleve con 
exactitud. 

(Dir. gen., de Benef. y Sanidad.) En- 
carga la Dirección á los Gobernadores civi- 
les que con celo y perseverancia corten de 
raiz cuantos abusos se cometan por los em- 
pleados del ramo de sanidad , sin fiarse de 
protestas de los mismos , ni de las manifes- 
taciones interesadas de los capitanes, patro- 
nes y navieros, y les recomienda la adop- 
ci;n de las siguientes reglas: 

«1. a No se dará entrada á ningún buque 
nacional ó extranjero que no presente pa- 
tente limpia visada por nuestro agente con- 
sular en el puerto de donde proceda , ó el 
de una nación amiga, si no existiese repre- 
sentante español. 

»2. a Los directores especiales de sanidad 
de los puertos exigirán además de la paten- 
te el rol, y si fuese preciso examinarán tam- 
bién el cuaderno de bitácora, para conocer 
las vicisitudes y accidentes ocurridos á bor- 
da durante la travesía. 

■»3. a Si á pesar de presentar los capita- 
nes ó patrones la patente limpia, y de la vi- 
sita de aspecto no resultase haber peligro 
para la salud pública, se procederá á la visita 
de tacto, admitiéndose desde luego á libre 
plática el buque, si de este segundo recono- 
cimiento resultasen los pasajeros y tripulan- 
tes eu perfecto estado de salud. 

»4. a Si el buque procede de un punto 
declarado súcio, notoriamente comprome- 
tido ó sospechoso , entonces será despedido 
para los lazaretos súcios ó de observación, 
de conformidad con las- úrdenes circuladas 
al efecto. 
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»5.‘ En Jos puertos habilitados para ha- 
cer la observación, los buques de proceden- 
cias notoriamente comprometidas ó sospe- 
chosas, se ejercerá la mas esquisita vigilan- 
cia por el médico encargado de las visitas 
diarias , y por los celadores y guardias de 
sanidad. 

»6. a Los directores de sanidad de los 
puertos serán responsables del exacto cum- 
plimiento de estas disposiciones. 

»7. a En los lazaretos procurará V. S. que 
en los departamentos sucios haya por lo 
menos dos salas con separación para cada 
clase de enfermedad, y además un departa- 
mento de convalecientes. En el sospechoso 
habrá üna sala habilitada para las enferme- 
dades comunes y accidentes desgraciados 
que puedan ocurrir en el mismo departa- 
mento. 

»8. a Los lazaretos estarán bien alumbra- 
dos de noche, así en su interior como en la 
bahía y fondeaderos. 

»9. a No permitirá V. S. que ningún em- 
pleado de iazarelo tenga giro ni haya espe- 
culaciones mercantiles: si liega á su noticia 
que alguno se ocupa de asuntos de comer- 
cio, dispondrá V. S. que cese en el acto, 
dando cuenta á esta Dirección general para 
la resolución que corresponda. 

»10. Hasta veinte dias después de haber- 
se hecho á la vela el último buque cuuren- 
tenario de un lazareto, no podrá salir de su 
recinto ningún empleado. Su ausencia no 
podrá durar mas que quince dias, previa 
autorización de Y. S. 

»11. P< r ahora, hasta que otra cosa no 
se determine, deberá permanecer el direc- 
tor en el departamento limpio y de obser- 
vación, y el médico se encerrará en el su- 
cio, visitando diariamente á todas las perso- 
nas que hagan cuarentena inclusa la tripu- 
lación y los pasajeros que la practiquen en 
los Jniques que están en el radio sucio. Por 
mañana y tarde pasará visita á las enfer- 
merías. 

»12¡. Será obligación del médico dirigir 
los expurgos y demás operaciones sanitarias 
del departamento súcio, con arreglo á las 
disposiciones del director, á quien dará par- 
le diario de dichas operaciones, del movi- 
miento de las enfermerías y de las demás 
ocurrencias de aquel departamento. El di- 
rector visitará á las personas que estén en el 
departamento de observación. 

»13. Será obligación del médico llevar 
un diario de las enfermedades del departa- 
mento sucio- detallando la historia de los pa- 
decimientos de los cuareutenarios. También 
practicará las autópsias de los cadáveres de 
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los individuos que fallezcan en su departa- 
mento consignando su resultado á continua- 
ción de Ja historia de la enfermedad. 

» 1 4 . Para dar entrada á los buques así 
en los puertos como en los lazaretos prac- 
ticará la visita el director, acompañado del 
médico de naves, del secretario y del intér- 
prete, haciendo al capitaá prévi'amente las 
preguntas siguientes: 

»1 .* Si se somete á las leyes y reglamen- 
tos sanitarios de España: contestado afirma- 
tivamente por el capitán del buque, se con- 
tinuará el interrogatorio. 

»2. a Su nombre, apellido, pátria ó natu- 
raleza. 

»3. a El nombre de la embarcación, su 
bandera, su procedencia, el número de to- 
neladas que mide y su cargamento. 

» 4. a A quién viene consignado, el tiem- 
po empleado en el viaje, el número de sus 
tripulantes, y si son los mismos que tomó 
en el puerLo de partida. 

»5. a El número de pasajeros si los lleva, 
el estado de salud de estos y de los tripu- 
lantes, si trae algún enfermo, y en caso afir- 
mativo exigirá el certificado del facultativo 
del puerto de partida ó dei médico del bu- 
que si hubiere enfermado durante el viaje. 

»6. a El estado de salud del puerto de 
salida y de los demás ¿donde hubiere hecho 
escala ó arribada foraosa. 

»7. a Si ha tenido novedad durante el 
viaje ó la travesía, si la tiene en aquel mo- 
mento, y en qué consiste; si lia tenido roce 
ó comunicación con algún buque, dónde y 
con qué motivo. 

»8. a A dónde se dirigía, en qué consis- 
tió la comunicación , y cuánto tiempo duró. 

»9.° Si ha recogido algún objeto flotante 
en la mar, si lleva patente, y si ha cumplido 
con lo prevenido por los reglamentos en ór- 
den á la policía higiénica y sanitaria de tra- 
vesía, etc.., etc. A continuación de ser con- 
testadas estas preguntas, se practicará la vi- 
sita de aspecto de que trata la regla 3. a de 
esta circular. 

»15. Ei resultado de la visita se consig- 
nará por escrito, anotando á continuación 
toda la historia del buque hasta que salga 
del lazareto. 

»16. Destinado un buque al departa- 
mento que corresponda, y una vez termina- 
da la visita se le recogerá la patente y se 
examinaráa el rol , el manifiesto y el diario 
de bitácora; y acto continuo se embarcarán 
en él dos guardas de salud, quienes perma- 
necerán á bordo hasta que la nave se des- 
pida del lazareto, acordando entre sí un tur- 
ne para las horas de vigilancia y de desean- 
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so. Los guardas no consentirán que se des- 
embarque persona ni efecto alguno sin per- 
miso del director del lazareto, praticarán o 

ayudarán á practicar las medidas higiénicas 
tyue se ordenen al buque, y darán parte in- 
mediato de cualquiera novedad que ea el 
mismo ocurra. 

17. A los buques cuarentenarios se les 
hará descargar las armas de fuego , pólvora, 
enfermos, pasajeros, equipajes y efectos 
mencionados en el art. 41 de la ley, y todos 
los animales que existan en el buque. De 
todo se tomará razón de su entrada en el 
lazareto, haciéndolo con la debida distin- 
ción para cada buque 

18. A las personas que desembarquen 
se les facilitarán los medios necesarios para 
asearse. Inmediatamente se fumigarán los 
equipajes de la tripulación y pasajeros, ven- 
tilándolos á continuación por término pru- 
dente, y devolviéndolo verificada esta ope- 
ración á los interesados. 

La ropa blauea después de fumigada se 
lavará y se colará. 

19. La cuarentena que deban purgar los 
buques arribados sin novedad se empezará 
á contar desde la hora en que haya fondea- 
do en su consigna respectiva. Si durante la 
cuarentena ocurriese novedad sospechosa á 
la tripulación ó pasajeros que se hubiesen 
quedado á bordo, se desembarcará el enfermo 
y pasará el buque al depurlamenta sucio, y 
desde que fondee en su respectiva consigna 
se contará la cuarentena. 

20. Ai ponerse el sol , á la señal que dé 
la campana del lazareto, todos los buques 
cuarentenarios sin excepción amarrarán su 
lancha á la boya del ancla y colgarán sus 
botes y canoas, manteniéndose en esta dis- 
posición hasta el amanecer. 

21. Para la duración de las cuarentenas, 
los directores se atendrán á lo dispuesto en 
el cap. Vlií de la ley de Sanidad vigente. 

22. Los médicos visitarán diariamente 
los buques cuarentenarios, dispondrán las 
ventilaciones, baldeos, expurgos, fumigacio- 
nes y, demás medidas convenientes; se en- 
terarán de la calidad de los alimentos y be- 
bidas, deJ régimen de vida de los tripulantes . 
y darán ios consejos mas adecuados para la 
mejor salubridad de la embarcación y salud 
de las personas. 

23. Las operaciones sanitarias respecto 
á los géneros y efectos del cargamento no 
mencionados en la regla 17 se verificarán 
abriendo las escotillas.- 

24. Del mismo modo se ventilarán el al- 
godón, el hilo, el lino, el cáñamo en rama, 
sino hubiese ocurrido accidente á bordo du- 


rante la travesía ni durante la cuarentena. 
En caso contrario se desembarcarán dichos 
géneros y serán expui gados en el lazareto. 

25. A la correspondencia oficial y de los 
particulares se le dará curso después de ven- 
tilada por espacio dedos llorasen un tingla- 
do. En este tiempo se cambiarán ó fumiga- 
rán las cajas, balijas, etc., que la contengan. 
Queda abolida la práctica de taladrar y de pa- 
sar por vinagre los pliegos, cartas, etc. 

20. El expurgo de la correspondencia 
pública se hará siempre á presencia del di- 
rector dei lazareto, pudiendo asistir á la ope- 
ración los empleados de la Adininistraccion 
de Correos. 

2/. Verificado el expurgo, reembarcado 
el cargamento, terminada la cuarentena, re- 
habilitado el buque y satisfechos los adeudos 
sanitarios con arreglo á la tarifa, que deberá 
estar expuesta en el sitio conveníanle, sede- 
volverá lá patente al capitán ó patrón, expre- 
sando en el refrendo la cuarentena que haya 
pasado el buque y el espurgo que hubiese 
sufrido su cargamento. Estas circunstancias 
se expresaran también en ei certificado de 
cuarentena que por separado se librará al 
capitán. De este certificado quedará copia en 
el expediente del buque. 

28. Se prohíbe á los empleados recibir 
cantidad alguna de los capitanes, patrones ó 
consignatarios de ios buques cuarentena- 
rios. No se los cobrará mas que los gastos de 
lazartto que se hallen legalmente estableci- 
dos y autorizados, 

29. El empleado que infrinja la regla an- 
terior perderá el destino y será sometido al 
Tribunal ordinario, segundas .circunstancias 
del caso. 

30. En la Dirección de los lazaretos ha- 
brá un libro foliado con suficiente número 
de hojas, selladas y rubricadas todas por el 
Gobernador de la provincia, en el cual con- 
signarán los capitanes de los buques- en su 
idioma, la eouducta que han observado 
con ellos ios empleados del lazareto, si les 
han exigido alguna cantidad, por qué con- 
cepto, y finalmente, si fian quedado ó no 
satisfechos de la galantería y amabilidad con 
que fueron recibidos y tratados. El director 
del lazareto es responsable de la falta de una 
sola manifestación, puesto que al finalizar 
cada cuarentena, ó cuando el Gobernador de 
la provincia lo crea necesario*. girará una vi- 
sita, examinará el libro y hará las confron- 
taciones que. considere convenientes para 
cerciorarse déla exactitud del libro. Los.cua- 
rentenarios que lo deseen también podrán 
hacer sus manifestaciones, no pasaudo de 
tres por cada buque. 
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31. Diariamente darán los directores de 
los puertos y de los lazaretos un parte ex- 
presivo del movimiento de buques, y men-r 
sualmentc un resúmen general con la ex- 
presión de los derechos sanitarios que ha 
devengado, número de toneladas y ban- 
dera, etc. 

32. 'Los partes á que se refiere la regla 
anterior se darán por duplicado al Goberna- 
dor de la provincia respectiva, que lo remi- 
tirá inmediatamente á esta Dirección. 

33. El director del lazareto tiene' la 
obligación de reconocer por sí ó acompañado 
del médico del ramo, lodos los artículos de 
consumos, estando facultado para arrojar á 
la mar los que no estén frescos y sanos. 

Penetrado V. S. de la gran importancia 
que tiene para el mejor servicio de sanidad la 
fiel . observancia de las presentes reglas, 
queda encargado de hacer que se cumplan en 
la parte que le corresponda. 

Dios, etc. Madrid 25 de abril de 1867.— 
El Director general, José María Ródenas. 
Sros. Gobernadores de las provincias ma- 
rítimas.» (Gac. 28 abril.) 

R. O. de 26 abril de 1867. 

Punrtos de mar:. bu clasificación bajo el punto de 

vista sanitario: Direcciones facultativas: sus facul- 
tades y deberes, etc. 

(Gob.) En la Gaceta de ayer habrá Y, S. 
visto publicado el R. D. de 17 del corriente, 
estableciendo las Direcciones especiales de 
Sanidad marítima con sujeción á lo determi- 
nado por el cap. IV de la. ley de 28 de no- 
viembre de 1855. Sometidos ó la delibera- 
ción de los altos cuerpos consultivos del Es- 
tado, los reglamentos generales para la- mas 
fácil y acertada ejecución de este importante 
servicio, y debiendo plantearse desde luego 
en nuestros puertos di la Península é islas 
adyacentes las citadas Direcciones, la Reina 
se ha dignado mandar que ínterin se discu- ¡ 
ten, aprueban y publican los expresados re- 
glamentos, se observen las siguientes reglas: 

1-* Los puertos mercantes de la Penín- 
sula é islas adyacentes, se dividen bajo el 
punto de vista sanitario en cuatro clases: 

2. a Se considerarán como de primera 
clase, Alicante, Barcelona, Cádiz, Málaga, 
Santander, Cartagena y Valencia. De segun- 
da, Almería, Coruña, Bilbao, Tarragona, Se- 
villa, y Yigo. De tercera, Algeciras, Palma de 
Mallorca, Maltón (Baleares';, las. Palmas y 
Santa Cruz de Tenerife' (en Canarias), San 
Sebastian, Torrevieja y Aguilas. De cuarta,, 
todos los demás que no se hallen habilitados 
ni comprendidos en la anterior división. 

3. ‘ En los puertos de primera, segunda 


y tercera clase, el servicio de sanidad marí- 
tima será desempeñado por un director es-r 
pecial facultativo , y los empleados que se 
señalen en las correspondientes plantillas 
aprobadas por S. M. 

4. a En los de cuarta clase continuarán 
por ahora prestando el servicio los emplea ¿ 
dos que hoy íe tienen á su inmediato cargo; 
no tendrán subido fijo, y percibirán tres cuar- 
tas partes de los derechos sanitarios que se 
recauden en los respectivos puertos. 

5. a Cuidará Y. S. de que para el 15 de 
mayo próximo, queden definitivamente esta- 
blecidas las Direcciones especiales de Sani- 
dad marítima de los puertos de esa provin- 
cia, debiendo hacerse la entrega por el ac- 
tual secretario de la Junta provincial de ios 
documentos, libros y demás antecedentes 
que tengan relación con el ramo de sanidad 
marítima. 

6. a Correspondiendo á Y. S. la dirección 
superior del servicio sanitario de esa provin- 
cia, procurará se comuniquen inmeniata- 
mente á los directores de los puertos de las 
mismas, cuantas órdenes é instrucciones re- 
ciba relativas á tan interesante ramo, deci- 
diendo siempre con la debida oportunidad 
cuantas consultas le sean hechas por aque- 
llos funcionarios. En caso de duda, consul- 
tará Y. S. siempre antes de resolver con la 
Dirección general. 

7. a En Jos casos de que habla el art. 38 
de la ley, convocará Y. S. inmediatamente 
á la Junta provincial de Sanidad, á fio de que 
con su acuerdo adopten los directores de 
puertos las medidas cuarentenarias excep- 
cionales y urgentes que correspondan; sin 
perjuicio de esto, V. S. dará inmediatamente 
cuenta por telégrafo á la Dirección general 
del ramo. 

8. a Fijará Y. S. muy especialmente su 
atención en todos los actos del servicio de 
sanidad marítima de ios puertos de esa pro- 
vincia, inspeccionando por sí las operaciones 
cuando ¡o crea conveniente, vigilando se lle- 
ven los libros de registro é intervención de 
los derechos sanitarios que devenguen ios 
buques, y dispondrá se remitan á la Direc- 
ción general de Beneficencia y Sanidad los 
estados mensuales y anuales de movimiento 
de buques y recaudación que se hubiese rea- 
lizado durante ambos períodos. 

9. " Los directores especiales de sanidad 
marítima de los puertos, son ios inmediata- 
mente responsables del exacto cumplimiento 
del importante servicio que les está confiado 
con arreglo á la ley. Para el mejor y mas 
acertado desempeño de su cargo se atendrán 
á las prescripciones siguientes: 
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Primera. Dispondrán se lleve cori pun- 
tualidad y exactitud los libros de registro é 
intervención de derechos sanitarios, y el co- 
piador de Reales órdenes y circulares que 
emanen de este Ministerio y de la Dirección 
general del ramo. 

Segunda. Que se remita el día 8 de cada 
raes el estado expresivo del movimiento de 
buques del anterior. 

Tercera. Que se anoten diariamente en 
un cuaderno manuable las alteraciones que 
se noten en la salud pública de los países 
extranjeros y en Jos puertos de los litorales 
fronterizos. 

Cuarta. Cuidarán con particular esmero 
de Ja salubridad y limpieza de ios puertos de 
su cargo. 

Quinta. Dirigirán las operaciones de po- 
licía sanitaria de habilitación y carga. 

Sexta. Espedirán y refrendarán las pa- 
tentes de sanidad con las notas y observacio- 
nes que proceda según cada caso especial. 

Sétima. Acordarán ó negarán la admi- 
sión á libre plática á los buques según lo 
dispuesto por la ley y órdenes particulares 
que hubieren recibido de sus superiores. En 
los casos de duda consultarán al Gobernador 
de la provincia, para que éste por telégrafo 
lo haga á la Dirección genera!. 

Octava. La visita de naves la harán per- 
sonalmente acompañados del médico consul- 
tor, cuyo dictáinen oirán. Si no estuviesen 
conformes sobre el trato á que deba suj dar- 
se al buque visitado, extendiendo su dicíá- 
men ambos, se elevará á consulta del Go- 
bernador de la provincia, que resolverá 
oyendo á la Jun a provincial de Sanidad. Si 
eí caso fuese muy urgente podrá decidir el 
director, pero consignando siempre el die- 
támen del médico de uaves, y aceptando toda 
la responsabilidad por su acuerdo. 

Novena. Los directores deberán estar en 
frecuente correspondencia entre sí , como 
también con las autoridades sanitarias de los 
países extranjeros limítrofes ó que con mas 
frecuentes relaciones estén con el nuestro, á 
íin de tener oportunamente noticias del es- 
tado de, la salud pública de todos los litorales. 

Décima. Darán parte diario á los Gober- 
nadores del movimiento de buques en el 
puerto, y de todo lo que ocurra notable. 

Undécima. Firmarán las cuentas de ios 
adeudos sanitarios. 

Duodécima. Impondrán las multas en 
que incurran los capitanes de los buques. 

Décimatercera. Tendrán á su cargo el 
material de la Junta de Sanidad. 

Décimacuarta. Se pondrán de acuerdo con ' 
los capitanes de los puertos y los adminis- 


tradores de la aduana, á fin de que el servi- 
cio de ios tres ramos marche con la regula- 
ridail que corresponde. 

Décimaquinta. En los puertos de prime- 
ra y segunda clase suplirá al director el 
médico segundo de visitas de naves. En los 
de tercera y cuarta los médicos honora- 
rios, que serán nombrados por la Dirección 
general á propuesta de los Gobernadores de 
las provincias. 

Décimasexta. En el ejercicio de su. cargo 
se entenderán directamente con los Gober- 
nadores, Alcaldes y con las demás autorida- 
des en losca-ms en que necesiten de su au- 
xilio para el mas expedito desempeño de sus 
funciones. 

Dócimasélima. Siendo los directores es- 
peciales de sanidad marítima los jefes supe- 
riores en el puerto, todos los empleados del 
ramo les deben obediencia y respeto. Cual- 
quiera falta que se cometa por un empleado 
subalterno será castigada , si es leve, con 
una multa equivalente á la póidida de diez 
| días de haber, y si fuese grave, con la que 
disponga la Dirección general, oyendo pré- 
viamente al director y ai Gobernador de la 
provincia. 

I 10. En la parte exterior de la casilla de 
i sanidad de los puertos se lijará en una ta- 
! blilla en forma de edicto, un anuncio que 
firmarán los directores, insertando las ta- 
rifas de los derechos de sanidad que se exí- 
I gen en los puertos y lazaretos de España, á 
| fin de que los capitanes, patrones y consig- 
natarios, sepan á qué atenerse respecto al 
pago de derechos, debiendo expresarse en 
el anuncio, que ningún empleado de sani- 
dad -marítima, podrá percibir olía cantidad 
por el despacho de los boques, mas que las 
que figuren en dichas tarifas, y están auto- 
rizadas por la ley y disposiciones superiores. 

íl. Hasta la publicación del reglamento 
general de sanidad marítima, se declara vi- 
gente la R. Q. Cir. de 6 de junio de 1860, 
en cuanto no se oponga al cumplimiento de 
esta soberana disposición. — De Real ór- 
den, etc. Madrid 26 de abril de 1867. — Gon- 
zález Brabo. — Sr. Gobernador de Ja provin- 
cia de.;.. r » (Gac. 27 abril.) 

Cir. de 28 abril de 1867¿ 

Medidas para que las Direcciones especiales de Sani- 
dad marítima funeionec cou regularidad. 

(Dir. gen. de Benef. y Sanidad.) «A fin 
de que a! establecerse el dia 15 de mayo 
próximo las Direcciones especiales de Sani- 
dad marítima puedan comenzar á funcionar 
con la regularidad debida; visto el reglamentó 
general del ramo propuesto por el Consejo 
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de Sanidad, y hasta tanto que, prévia con- 
sulta- del Consejo de Estado en pleno, mer 
rezca la aprobación definitiva de S. M., esta 
Dirección ha resuelto: 

1. " Los directores especiales de sanidad 
cuidarán, bajo su más estrecha responsabi- 
lidad, que los secretarios de los puertos lle- 
ven los libros de patentes de salida y entra- 
da de buques arreglados á has modelos seña- 
lados con los núms, 1 , 2 y 3. 

2. ° Los estados diario, mensual y anual 
del movimiento de buques en los puertos y 
derechos sanitarios devengados por los mis- 
mos, se ajustarán á los modelos núms. 4, 5 y 
6 respectivamente. 

3. ° Los directores cuidarán de expedir 
las papeletas de los devengos sanitarios con 
sujeción al modelo núm. 7. 

4. ° Para que baya la debida regularidad 
en la instrucción de los expedientes que de- 
ben formarse a' cada buque de los que en- 
tren en los puertos, los directores de sani- 
dad marítima se arreglarán para la redacción 
de los testimonios en que se consignan todas 
las circunstancias de los mismos al modelo 

señalado con el núm. 8 — Madrid 28 de 

abril de 1867. — El director general, José 
María Rodenas, — Señor Gobernador de la 
provincia marítima de 

A continuación pública la G aceta los ex- 
tensos modelos á que se hace referencia, 
( Gac . 29 abril.) 

R. O. de 28 mayo de 1867. 

Creando en los puertos plazas de médicos honorarios 

de vi ¿,í tas de nares, sa nombramiento, consideración, 

sueldos, etc-. 

(Gob.) «Como complemento de las dife- 
rentes disposiciones adoptadas para refor- 
mar el ramo de sanidad marítima, y no ha- 
biendo sido posible aumentar el persona! fa- 
cultativo por virtud de las economías intro- 
ducidas eu el reducido presupuesto destina- 
do á sufragar los gastos que ocasiona al Es- 
tado el sostenimiento de este servicio; y de- 
seando la Reina dar una organización regu- 
lar v completa al Cuerpo de Sanidad maríti- 
ma, encargado en nuestros puertos de la 
conservación de la pública salud, se ha dig- 
nado iñandar; 

l-° En cada uno de los puertos de la 
Península é islas adyacentes se crearán dos 
plazas de médicos honorarios de visita de 
naves , debiendo proveerse precisamente 
en doctores ó licenciados eu ciencias mé- 
dicas. 

2.° Estos profesores gozarán de la mis- 
ma consideración que los médicos segundos 


de visita de naves de los puertos donde 
presten sus servicios. 

3. ° Por ahora no disfrutarán sueldos; 
pero tendrán derecho á la mitad del haber 
que corresponda al médico propietario du- 
rante el tiempo en que le sustituya por en- 
fermedad ó licencias que excedan- de un 
mes. 

4. ° Cuando desempeñen una plaza de 
director 6 de médico segundo de visita de 
naves por vacante disfrutarán el sueldo por 
completo. 

5. ° En todos los actos del servicio usa- 
rán el uniforme y distintivos que se seña- 
len á los médicos segundos. 

6. ° Los médicos honorarios serán nom- 
brados por esa Dirección general, á pro- 
puesta de los Gobernadores de las provin- 
cias respectivas. 

7. ° Las propuestas se fundarán en los 
expedientes que se instruyan para acreditar 
la aptitud legal de los aspirantes. 

8. ° Tendrán derecho á ocupar las vacan- 
tes que. ocurran en el cuerpo facultativo de 
sanidad marítima. 

9 ° Se formará un escalafón especial de 
los médicos honorarios por órden de rigu- 
rosa antigüedad; y en igualdad de fecha en 
los nombramientos, ocupará el lugar pre- 
ferente el que hubiere servido anteriormen- 
te en cualquiera de las carreras del Estado, 
ó lleve mayor número de años ejerciendo su 
profesión. 

10. Los profesores de ciencias médicas 
que deseen optar á estas plazas deberán pre- 
sentar sus instancias á los Gobernadores de 
las provincias en donde residan antes deque 
espire el mes de junio próximo. 

1 1 . Los Gobernadores, oida la Junta pro- 
vincial de Sanidad, elevarán las correspon- 
dientes propuestas en lerna á ese centro di- 
rectivo, acompañando su informe y el de la 
referida Corporación. 

12. Hechos los nombramientos, V. I. les 
expedirá los correspondientes títulos ; y 
cumplidos que sean los requisitos que esta- 
blece el R. D. de 28 de noviembre de 185!, 
é instrucción de la misma fecha, les agracia- 
dos entrarán desde Juego en el ejercicio de 
sus funciones. 

13. Si trascurriese el plazo fijado sin 
presentarse el número suficiente de aspiran- 
tes á las plazas de médicos honorarios de sa- 
nidad marítima, esa Dirección nombrará los 
que falten para cubrir las vacantes qué exis- 
tan, exigiendo préviamente á los interesados 
la presentación del título académico, y la 
hoja de méritos y servicios para formar el 
expediente personal que debe siempre oh- 




SANIDAD... 


servarse en esa Dirección..-.. — De Real ór 
den, etc. Madrid 28 de mayo -de 1867. -—Gon- 
zález Brabo.— Sr. Director general de Be- 
neficencia y Sanidad. {Gac. 12 junio.) 

ñ. O. de i 8 junio de 1867. 

Determinando las dietas que lian de abonarse á los 
subdelegadosdei ramo de sanidad, cuando desempe- 
ñan comisiones fuera ile ias poblaciones donde re- 
siden. 

(Gob.) «En vista del expediente instrui- 
do con motivo de consulta de ia Junta de Sa- 
nidad de esta provincia acerca de las dietas 
que hayan de abonarse á los subdelegados 
del ramo, cuando desempeñan comisiones 
fuera de las poblaciones donde residen, y 
de acuerdo, en su mayor parte con io infor- 
mado sobre e) particular por el Consejo de 
Sanidad del reino, S. M. ha tenido á bien re- 
solver lo siguiente : 

í Siempre que los subaelegados de sa- 
nidad hayan de salir fuera de la jurisdicción 
del pueblo doode residan por órden del Go - 
bernador de la provincia en desempeño de 
una comisión sanitaria administrativa, de- 
vengarán durante un tiempo prudencial que 
no exceda de cuatro dias y por cada dia que 
pernocten fuera del pueblo de su domicilio, 
12 escudos los médicos y 10 los cirujanos, 
farmacéuticos y veterinarios; reduciéndose 
respectivamente á 8 escudos para los prime- 
ros, y 6 para los demás si pernoctan en sus j 
casas. 

2. ° Si por razones especialísimas no les 
fuere posible á los subdelegados desempe- 
ñar en el citado período las comisiones que 
seles hubieren confiado, Jo pondrán eu cono- 
cimiento del Gobernador, quien dispondrá ó , 
no su continuación; yen caso afirmativo.' 
continuarán devengando los mismos hono- ' 
rarios. 

3. ° En los honorarios no se comprenden 
los gastos de análisis, desinfectantes y de- 
más remedios ó utensilios que requiera la 
, comisión ni los gastos de viaje y manuten- 
ción, los cuales se abonarán por separado 
mediante cuenta debidamente justificada. ; 

4 0 Para el desempeño de las comisiones 
que se confien á subdelegados, serán nom- 
brados- precisamente los del partido á que 
correspondan los pueblos que hagan necesa- 
sarias las expresadas comisiones. 

5.° Estas .comisiones solo tendrán lugar 
en los casos puramente admmistrativo-sani- 
tarios Je reconocimiento ó asistencia de en- ' 
fermedades que fuesen ó se sospechasen po- 
pulares, como epidemias, endémicas, epizo- i, 


óticas enzoót.icas y contagiosas, ó en los de 
inspección de localidades notoriamente insa- 
nas, como lagunas, pantanos y establecimien- 
tos reputados por insalubres. 

6. a Para providenciar estos servicios, los 
Gobernadores podrán aconsejarse, siempre 
quesea posible, de las respectivas Juntas 
provinciales de Sanidad, y en lodo caso ele- 
var el expediente con lo actuado á la Direc- 
ción general del ramo, la que para apreciar 
la importancia del servicio, y si fue debida- 
mente desempeñado, consultará si lo estima 
conveniente al Consejo de Sanidad. 

7. ° Las dietas y gastos deberán abonarse 
por el presupuesto provincial con cargo á la 
partida de salubridad, calamidades é impre- 
vistos si la provincia fuere la interesada en 
el servicio, y por el presupuesto municipal 
con aplicación análoga cuando sea solo el 
pueblo el que reporte la utilidad; pero si este 
por escasez de recursos se hallase imposibi- 
litado de verificarlo se realizará del pre- 
supuesto provincial después que la Diputa- 
ción- haya declarado ai pueblo en tal incapa- 
cidad. 

8. ° Cuando estas comisiones de salubri- 
dad tengan lugar á instancia de particulares 
dueños de fábricas, industrias, ca^as de ve- 
cindad, de salud ú otros establecimientos 
sobre les cuales se giren aquellas, las dietas 
deberán abonarse por los propietarios inte- 
resados. 

9. ° Si las comisiones se realizasen sobre 
los establecimientos industriales á virtud de 
denuncia hecha ála autoridad ó por iniciati- 
tiva de esta, y resultare probada con toda 
evidencia la insalubridad de los expresados 
establecimientos, los dueños de estos, y no 
la Administración (que lo verificará en caso 
contrario según la regla i .*,) pagarán lasdie- 
tas que entonces serán. duplicadas; y además 
se le exigirá la multa que proceda á juicio 
del Gobernador, prévia consulta de la Junta 
municipal sanitaria. 

10. En los casos á que se refiere la re- 
gla anterior deberá darse audieneia á las 
partes. 

H . Las dietas se justificarán con testi- 
monio de la órden del Gobernador, y cortifi- 
! Ca do del Alcalde como presidente de la 
Junta municipal sanitaria de la localidad 
' donde el servicio hubiera sido necesario, vi- 
sada por la autoridad superior de la provin- 
cia; y ios gastos por medio de cuenta con 
recibos visados por el Alcalde referido.» 
Madrid Í8 dejnoiode 1867.— González Bra- 
bo. » (Gac. 30 junio.) 
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■ R. D. de 19 junio de 1 867. 

Organizando el Consejo de Sanidad : categoría: debe- 
res > alnhuniones, ele.; división en secciones de sa- 
, nidad interior y sanidad marítima. 

(Gob.) «Exposición á S- M. — Señora: — 
Harto conocido y notorio es ya que la vigi- 
lancia y proleccioD de la salud pública cor- 
responde á la autoridad administrativa ; pero 
no lo es menos que esta no puede ejercer su 
acción tuteiar, si no inspirándose en las lu- 
ces de la ciencia y con el concurso de hom- 
bres Cuyos conocimientos especiales sean 
capaces de resolver los problemas tan varia- 
dos y no pocas veces difíciles de que se com- 
pone la higiene pública. Esta condición se 
ha llenado en tiempos anteriores con insti- 
tuciones que no respondían á su obj'to por 
exceso ó falta de atribuciones; y desde 1841 
hasta hoy con el mismo cuerpo que se trata 
de organizar, cuya ilustración y conocimien- 
tos han concurrido ordinariamente para la 
reglamentación de los ramos que se refie- 
ren á la sanidad de! reino. El Consejo de hoy 
era en el siglo pasado el proto-medicato 
español, hasta que establecida la Junta su- 
prema de Sanidad del reino por la soberaua 
resolución de 18 de setiembre de 1720, y 
por consecuencia de la alarma que produjo 
la peste bubónica que asomó en Marsella el 
mismo año, no respondió ten eficazmente 
como se deseaba por no formar parte de ella 
el elemento médico, en virlud de lo cual se 
suprimió esta Junta en 13 de agosto de 1742, 
restituyéndose los asuntos de sanidad al ser y 
estado que tenían en 1718 antes de la peste 
de Marsella; pero esta restitución no podia 
ser duradera, y el 4 de julio del año siguien- 
te de 1743 se restableció la Junta suprema 
de Sanidad, que siguió funcionando hasta el 
17 de marzo de 1847, en que lué de nuevo 
suprimida. Prevalecía ya entonces la doctri- 
na administrativa de lá centralización , y se 
dispuso por consiguiente que radicasen en 
los respectivos Ministerios las Juntas supre- 
mas, Direcciones é Inspecciones generales 
que existían con cierta independencia; y de 
sus resultas las funciones directivas y ejecu- 
tivas respecto á sanidad, pasaron á la Direc- 
ción general del ramo, y las consultivas al 
Consejo de Sanidad del reino, creado en vir- 
tud del R. D. citado de 17 de marzo de 1847. 
En esie estado las cosas, se publicó la ley 
de sanidad de 28 de noviembre de 1855; es- 
tableciendo en sus arts. 3.° y 4.° la existen- 
cia de un Consejo, y determinando el carác- 
ter facultativo ó administrativo de las perso- 
nas que debían constituirle , por cuya razón 
se consideró disuelto por R. D. de 12 de di- 


ciembre del mismo año el que existía, y por 
Real decreto de la misma fecha se organizó 
con arreglo y sujeción al citado art. 4.° de 
la ley. Desde entonces no se lia alterado su 
organización, y boy solo se trata de desen- 
volver los puntos capitales que la ley lija de 
un modo genera), dictando las prescripcio- 
nes convenientes para el ordenado desempe- 
ño de sus funciones. 

El reglamento orgánico de 17 de marzo 
de 1847, á que se atiene en la actualidad, 
caducó en gran parte desde la promulgación 
de la ley de 1855, y ha llegarlo ya por consi- 
guiente la hora de establecer, á la par qne 
reglas fijas para su constitución , importan- 
cia y consideraciones para los que les cons- 
tituyen. 

Las condiciones ¿iara ser nombrado con- 
sejero ordmario, ¡a categoría que correspon- 
de á este cargo, los deberes que e] mismo 
impone, el medio de evitar la morosidad en 
su exacto desempeño, y las atribuciones que 
le competen , debían necesariamente fijarse 
en un reglamento orgánico como ahora se 
verifica, del cual arrancará el reglamento in- 
terior del mismo , que inmediatamente se 
poüdrá á la resolución de Y. M. , y que ha 
de completar- la organización de este Cuerpo. 

En su consecuencia, y de acuerdo con el 
parecer del Consejo de Ministros, tengo la 
honra de someter á la aprobación de V. M. 
el adjunto proyecto de decreto. Madrid 18 de 
junio de 1887.— Señora.— A L. P. de V. M., 
Luis González Brabo. 

REAL DECRETO. 

Atendiendo á las razones expuestas por 
el Ministro de ¡a Gobernación , de acuerdo 
con el Consejo de Ministros, 

Vengo eD decretar lo siguiente : 

Artículo l.° Con arreglo á lo prescrito en 
la ley de 28 de noviembre de 1855 habrá un 
Real Consejo de Sanidad, dependiente del Mi- 
nisterio de la Gobernación, cuyas atribucio- 
nes serán consultivas, además de las que el 
Gobierno determine para casos especiales. 

Art. 2.° Este Consejo se compondrá: 

1. ° Del Ministro de la Gobernación, pre- 
sidente. 

2. ° De un alto funcionario que corres- 
ponda á las mas elevadas clases de emplea^ 
dos cesantes ó jubilados en el ramo adminis- 
trativo, que será vice-presidente. 

3. ° Del director general de sanidad. 

4. ° De los directores generales do sani- 
dad del ejército y de la armada. 

5 0 De un jefe superior de la armada na- 
cional . 

6.° De un agente diplomático cuya ca- 
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tegoría no sea inferior a la de Ministro re- 
sidente. 

7,0 De un jurisconsulto que pertenezca 
á la mas elevada clase en el órden adminis- 
trativo ó de justicia, ó que lleve veinte años 
de ejercicio en Madrid y haya satisfecho, du- 
rante cinco por lo menos, la mayor cuota de 
subsidio que se pague por los individuos del 
colegio de abogados. 

8. ° De dos cónsules. 

9. * De cineo profesores de la facultad de 
medicina y tres de la de farmacia que sean 
catedráticos de número de la Universidad 
central en sus respectivas facultades, ó en 
Ja de ciencias, ó individuos numerarios de la 
Real Academia de medicina, ó de la de cien- 
cias exactas, físicas y naturales. 

10. De un catedrático del colegio de ve- 
terinaria que tenga diez años al menos de 
antigüedad de título profesional. 

11. De un inspector general del Cuerpo 
de ingenieros civiles. 

12. De un profesor de arquitectura que 
pertenezca á la Real Academia de San Fer- 
nando como académico numerario. 

Art. 3.° También podrá ser elegido para 
ocupar vacante de consejero ordinario fa- 
cultativo algún profesor que , sin bailarse 
incluido en ninguna de las categorías ex- 
presadas y llevando veinte años de ejercicio 
en su facultad;, se hubiere distinguido nota- 
blemente por la publicación de obras origi- 
nales importantes, relativas á la higiene pú- 
blica ó la medicina práctica , que hubiesen 
merecido premio ó calificación honrosa de la 
Real Academia de medicina. 

Art. 4.° Los que con arreglo al art. 4.° 
de la ley, y párrafos 3.° y 4.° de ! 2.° de e>.te 
reglamento, deben pertenecer al Real Con- 
sejo de Sanidad por razón de su destino, se 
llamarán consejeros natos , y ordinarios los 
demás. 

Art. 5.* Los consejeros ordinarios serán 
nombrados por Real decreto á propuesta del 
Ministerio de la Gobernación, según expresa 
la ley en su art. 5.° 

Art. 6.° Los consejeros de sanidad ten- 
drán el tratamiento de Ilustrisima y usarán 
el uniforme que se les señale , con ia meda- 
lla al cuello, aprobada por R. O. de 15 de 
octubre de 18 til. 

Art. 7.° La toma de posesión del cargo 
de consejero se hará en el término dé un 
mes, á contar desde la lecha de su nombra- 
miento, en sesión convocada al efecto. En 
ella, después de leído este , será presentado 
el consejero electo por los dos vocales mas 
modernos , y prestará juramento en la si- 
guiente forma: ¿Juráis cumplir exactamen- 


te con los deberes que impone el cargo de 
consejero de sanidad y consultar conforme 
á las leyes en los asuntos que os fuesen en- 
comendados ' ? Prestado este juramento , el 
presidente añadirá: Si asi lo hicieseis , Dios 
os lo premie-, y s i no os lo demande; y je 
pondrá el distintivo del cargo. 

Art. 8.° El cargo de consejero es incom- 
patible con todo empleo dotado que dependa 
de la Dirección de Sanidad. 

Art. 9.° Cuando por imposibilidad ó re- 
forma cese algún consejero, conservará los 
honores propios de su cargo si le ha servido 
tres años por lo menos, asistiendo con pun- 
tualidad á las sesiones en los términos que 
exprese el artículo siguiente. 

Alt. 10. Se entenderá que renuncia su 
cargo el consejo ordinario, que sin impedi- 
mento legítimo debidamente justificado, no 
se presente a tomar posesión en el término 
de un mes, y el que sin iguales causas dejare 
de concurrir en un ario á la sexta parte de 
las sesiones que celebren ei Consejo y sec- 
ción á que corresponda, consideradas unas y 
otras en conjunto para el efecto. El presiden- 
te dará cuenta de ello al Gobierno para la 
provisión de la vacante, 

Art. 11. No podrá ausentarse eje la córte 
ningún consejero sin obtener préviamente 
la oportuna licencia del Ministerio de la Go- 
bernación. 

Art. 12. Para el ordenado despacho de 
los asuntos sometidos al Consejo, se dividirá 
en dos secciones: de sanidad, interior y de 
sanidad marítima. Entenderá la primera en 
todo lo relativo á la higiene y estado sanita- 
rio de las poblaciones; á ia construcción, 
ampliación ó traslación de cementerios con' 
sus incidencias; á juntas y subdelegados de 
sanidad; al ejercicio de las profesiones mé- 
dicas; á la aplicación de penas contra intru- 
sos é infracción de ordenanzas; á la inspec- 
ción de géneros medicinales; á cuanto se 
refiera á nuevos remedios, epidemias, epi- 
zootias y estadística sanitaria; á premios por 
servicios en el ramo, y á todo lo relativo á 
aguas minerales. 

Entenderá la segunda en todo Jo concer- 
niente á Ja higiene y estado sanitario de las 
embarcaciones y de los puertos, así como á 
la visita de naves, cuarentenas, lazaretos y 
demás correspondiente al servicio sanitario 
marítimo' en general. 

Art, 13. Corresponde al Consejo infor- 
mar, de acuerdo con lo que establece el ar- 
tículo 3.° de la ley: 

1 .° Sobre Jos proyectos de ley y regla- 
mentos que tengan relación con la salud 
publica. 
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2 . ° Sobre reforma de las tarifas en que 
se consignan los derechos de edtrada de bu- 
ques, de cuarentena y de lazaretos. 

3. ° Sobre reforma en la organización y 
servicio de sanidad marítima. 

4. ° Sobre pensiones, premios y penas 
ue corresponda declarar ó imponer por el 
esempeño de los deberes profesionales. 

5. * Sobre las reclamaciones que puedan 
hacerlos Gobiernos extranjeros ó sus repre- 
sentantes en España, relativamente á cua- 
rentenas y trato sanitario impuesto á buques 
de sus respectivas naciones. 

6. ° Sobre academias, asociaciones y co- 
legios facultativos. 

l.° Sobre los establecimientos de aguas 
minerales, su organización y servicio, así 
como sobre la provisión de las plazas de sus 
médicos-directores, ascensos que les cor- 
responden y calificación de las memorias 
que presenten. 

8.° Sobre remedios nuevos en el caso 
que lo determina la ley de sanidad y sobre 
todo cuanto además tenga á bien el Gobier- 
no consultarle. 

Art. 14. Según lo prescrito en e! artícu- 
lo 10 de la ley de sanidad, es igualmente 
atribución del Consejo proponer para el 
nombramiento de secretario y oficiales de 
Secretaría del mismo Coosejo, de los direc- 
tores especiales de ios puertos y de los mé- 
dicos de visita de naves y lazaretos. 

Art. 15. Para ser nombrado secretario ' 
del Consejo se requiere, además del título | 
de doctor en la facultad de medicina, con- ' 
tar diez años al menos de antigüedad en la 
profesión, habers'e distinguido en ella por 
la publicación de escritos originales sobre 
higiene; ó en concursos de oposición, obte- 
niendo lugar en las propuestas, y haber ser- 
vido con el sueldo de la escala inferior in- 
mediata dos años en algún cargo adminis- 
trativo. 

Art. 16. Las vacantes que ocurran en ; 
las tres plazas de oficiales de la Secretaría 
del Consejo se proveerán: una en un doctor 
ó licenciado en la facultad de medicina, 
otra en un doctor 6 licenciado en la facul- 
tad de farmacia y otra en un doctor ó licen- 
ciado en. la de derecho administrativo, que 
tengan condiciones legales para disfrutar los 
sueldos asignados á éstas plazas. Dado en 
Palacio á 19 de junio de 1867 —Está rubri- 
cado de la Real mano..— El' Ministro de la 
Gobernación, Luiz Gozalez Brabo,» ( Gac , 23 
junio.) 


R. O. de 2 agosto de 1867 . 

Establecimiento de laiaretos de observación en los 
puertos habilitados: personal de celadores y vi- 
gilantes. 

S. M. deseando que este interesante ser- 
vicio se mire con la predilección que justa- 
mente demanda su importancia, haciendo 
compatible el rigor sanitario en nuestros 
puertos con los intereses públicos y privados, 
se lia dignado mandar: 

i. 0 Queda autorizada esa Dirección ge- 
nerat para establecer de la manera mas con- 
veniente el servicio de los lazaretos do obser- 
vación en los puertos que comprende la 
adjunta nota señalada con el núm. l.° 

■ 2.° Se aumenta el personal de las Di- 
recciones de Sanidad marítima encargadas 
de cubrir el- servicio de los lazaretos de 
observación en la forma que se expresa en 
la relación señalada con el núm. 2.° El 
gasto que este aumento de personal oca- 
sione se satisfará con cargo á la cantidad 
de 42.500 escudos consignados en el capí- 
tulo XII, art. 2.“ del presupuesto vigente 
de este Ministerio y ramo de sanidad, con 
destino al establecimiento de los lazaretos 
de observación y otros servicios importan- 
tes del mismo, debiendo incluirse este au- 
mento del personal en el próximo presu- 
puesto de 1868 á 1869. 

3. ° Correspondiendo á V. í. el nombra- 

1 miento de los celadores y vigilantes de sa- 
nidad marítima, y á los Gobernadores de 
las provincias el de los marineros de las 
falúas de sanidad, cuidará V. I. de que pa- 
ra el l.° de setiembre se establezca el ser- 
vicio de los lazaretos de observación en los 
puertos de la Península, y el dia 15 en las 
islas Canarias. 

4. ° Queda V. I. igualmente autorizado 
para dictar cuantas medidas considere con- 

! venientes al mejor y mas exacto cumpli- 
miento de este servicio. — De Real órden etc. 
Madrid 2 de agosto de 1867. — González 
Brabo. — Sr. Director general de Beneficen- 
cia y Sanidad. 

i J 

NUMERO L° 

Nota de los puertos habilitados para lazare- 
tos DE OBSERVACION. 

Los de Barcelona. — Cádiz. — Cartagena. — 

1 Alicante. — Málaga.— Valencia. — Santander. 

' — Almería. — Coruña. — Bilbao. — Tarragona. 

• — San Sebastian.— Santa Cruz de Tenerife. — 
Torrevieja. — Ceuta. 
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NUMERO 2.” 

Relación del número de celadores, vigilantes 

T MARINEROS ASIGNADOS k CADA PÜERTO, CON 

EXPRESION DE SUS SUELDOS.- 

Barcelona: dos celadores á 500 escudos, y 
cinco marineros á 300. 

Cádiz: dos celadores á 500 escudos y siete 
marineros á 300. 

Alicante: Un celador 500 escudos, un vi- 
gilante 300 y tres marineros á 300 id. 

Cartagena: un celador 500 escudos, otro 
idem 400, un vigilante 300, dos marineros 
á 300. 

Málaga: dos celadores á 400 escudos, dos 
marineros á 300 id. 

Valencia: un celador 400 escudos, un 
vigilante 300, dos marineros á 300. 

Santander: un celador 500 escudos, un 
vigilante 300 y dos marineros á 300. 

Almería: un celador 300 escudos, otro 
para el cabo de Gata 300 y un marinero 250. 

Coruña: dos celadores á 300 escudos y 
tres marineros á 250. 

Bilbao: un celador 300 escudos. 

Tarragona : un celador 300 escudos y dos 
marineros á 250. 

San Sebastian: un celador 300 escudos y 
un marinero 250. 

Santa Cruz de Tenerife: un celador 300 
escudos y un marinero 25U. 

Torrevieja: un celador 300 escudos, un 
marinero 250; además, se aumenta un cela- 
dor para el puerto de Vigo con el sueldo 
de 300, uu marinero 250, un celador para 
el puerto de Sevilla 300 y un marinero 250. 
(Gac. 25 agosto.) 

R. O. de 8 agosto de 1867. 

Reglamento para los establecimientos de casas de 
vacas, cabrerías etc- 

Se halla inserto en el articulo Casas de 
vacas, tomo III, p. 76. 

‘Vire, de 12 agosto de 1867. 

Dictando medidas para el cumplimiento de la Real 

órden de 2 del mamo mes sobre establecimiento de 

lazaretos de observación. 

(Dir. gen.deBenef. v Sanidad.) «...En- 
cargada esta Dirección de dictar las medi- 
das conducentes á la pronta y completa eje- 
cución de la R. O. de 2 del' corriente , ha 
resuelto prevenir á Y. S.: 

1 .° Para el dia 1 .° de setiembre próximo 
se establecerán en los puertos de Barcelona, 
Cádiz, Cartagena, Alicante, Málaga, Valen- 
cia, Santander, Almería, Coruña , Bilbao, 
Tarragona, San Sebastian y Torrevieja los 
lazaretos de observación creados por Real 


órden de 24 de abril y otras disposiciones 
posteriores. Los de Santa Cruz de Tenerife 
(en Canarias), y Ceuta, en la costa de Afri- 
ca, deberán plantearse el dia 15 del mismo 
setiembre. 

2. ” Los directores de sanidad marítima 
se pondrán de acuerdo con ios capitanes de 
los puertos respectivos, y concertarán los 
medios de establecer el servicio de obser- 
vación de la manera mas conveniente y en 
el punto mas adecuado, procurando esté lo 
mas separado posible de los fondeaderos de 
las naves ancladas en el puerto. 

3. ° Se señalará el rádio donde deba prac- 
ticarse la observación por medio de bande- 
rolas amarillas. 

4. ° Una vez destinado un buque al rádio 
de observación, no podrá separarse ni tras- 
pasar el límite de la demarcación sanitaria 
sin haber cumplido ias setenta y dos horas 
de incomunicación con el puerto, debiendo 
siempre preceder á su salida la órden de la 
Dirección de Sanidad. 

5. ° Cuando á juicio del médico de visita 
de naves sea preciso practicar fumigaciones 
á bordo, se embarcará un guardián sucio 
para hacer cumplir las prescripciones facul- 
tativas. La vigilancia de los buques sujetos á 
observación se practicará por guardianes 
limpios en el número que la Dirección sani- 
taria considere necesarios. 

6. ° El salario de los guardianes limpios 
y súcíos de los lazaretos de observación será 
de 10 rs. por dia, satisfechos á prorata por 
los capitanes ó consignatarios de los buques 
sujetos á la observación. 

7. ° El pago de estos salarios se hará di- 
rectamente por los capitanes ó consignata- 
rios á presencia del director de sanidad , y 
prévia liquidación hecha por las oficinas del 
ramo. 

8. ° Cualquier duda que se ofrezca para 
el cumplimiento de este servicióse consul- 
tará á la Dirección general. — Dios, etc. Ma- 
drid 12 de agosto de 1867.— El Director ge- 
neral interino, Juan Ignacio Berriz. — Señor 
Gobernador de la provincia de.,...» {Gace- 
ta 25 agosto.) 

R. O. de 19 diciembre de 1867. 

Recomendando el exacto cumplimiento de lo preve- 
nido en la legislación vigenlo sobre venta de medi- 
camentos y sobre intrusiones, etc. 

(Gob.) «Hace ya mucho tiempo que de di- 
versas provincias de la Península se elevan 
numerosas quejas sobre la insuficiencia ó 
falta de observancia de las disposiciones le- 
gislativas que tienen por objeto el prevenir 
los abusos á que puede dar lugar la venta de 
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medicamentos. Hace algún tiempo ya que 
las quejas son mas concretas y que se vie- 
nen determinando y denunciando infraccio- 
nes de la ley de sanidad y trascendentales 
intrusiones que verifican algunos profesores 
de medicina en ia de farmacia, dando con tal 
conducta un ejemplo lamentable que por 
desgracia sigue esa infinidad de intrusos 
que ejerce sin ninguna clase de títulos que 
cohonesten su intrusión. Repetidas veces ba 
excitado este Ministerio á las autoridades y 
demás funcionarios de sanidad en las pro- 
vincias á corregir este abuso, y con fre- 
cuencia ha redactado sus instrucciones, re- 
glamentos y circulares que constituyen boy 
la legislación actual; pero todo ha sido insu- 
ficiente y continuará siéndolo si los Gober- 
nadores; las Academias , los subdelegados y 
demás funcionarios del ramo no cumplen y 
velan con eficacia para impedir y castigar las 
transgresiones. 

Todos cuantos abusos se denuncian están 
previstos en la legislación que esta en vigor, 
y no es por consiguiente la insuficiencia de 
ía ley la que autoriza tales excesos, sino su 
inobservancia y lafalta de vigilancia de quien 
tiene esta obligación. El interés general exi- 
ge que se ponga término á este abuso; la 
dignidad profesional impone iguales deberes, 
y la protección que el Gobierno dispensa á 
cada una de las facultades médicas no exige 
menos imperiosamente que se proteja á cada 
una en el círculo de sus atribuciones. Aten- 
diendo, pues, á estas consideraciones, y á la 
no menos importante de) lamentable estado 
que segtra datos adquiridos presentan bajo 
este punto de vista algunas provincias á las 
que se remiten, además de esta Real órden 
circular j otra particular; atendiendo á la 
conveniencia de que exista en este Ministe- 
rio noticia oficial délos expedientes por in- 
trusión que sé hallan en movimiento en cada 
una de ellas; y atendiendo, por fin, á la ne- 
cesidad de poner término á este estado de 
cosas y castigar severamente á los infracto- 
res, ó exigir la debida responsabilidad á 
quien los consienta; ha tenido S. M. por 
conveniente disponer: 

l.° Que se recomiende eficazmente áV. S. 
el mas estricto cumplimiento de cuanto pre- 
viene la legislación vigente sobre venta de 
medicamentos y sobre intrusiones, haciendo 
extensiva esta recomendación á las Acade- 
mias de Medicina, Juntas de Sanidad, sub- 
delegados y demás funcionarios del ramo, á 
fin de que empleen todo su celo y vigilancia 
para cortar radicalmente los mencionados 
abusos, y con objeto al propio tiempo de que 
las clases facultativas no se extralimiten y 
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cada cual ejerza dentro de sus atribuciones. 

2. ° Que reinita V. S. en el término de un 
mes, un estado comprensivo de todas las 
multas impuestas por intrusiones, expresan- 
do la fecha de la eiaccion de aquellas, desde 
el mes de enero de 1865 hasta el dia, ó razo- 
nando en su caso los motivos de no haberlo 
verificado. 

3. ° Que prevenga V. S. á toda clase de 
facultativos, médicos y cirujanos, residentes 
en esa provincia, la obligación que tienen de 
subordinarse exclusiva y necesariamente á 
recetar, y de ningún modo á administrar 
medicamentos sin intervención de farma- 
céutico, en tanto que se halle vigente el artí- 
culo 81 de ía ley de sanidad y mientras rei- 
ne el espíritu general de la legislación del 
ramo. 

4. a Que consagre Y. S. el mas vivo inte- 
rés á este importante asunto, no perdiendo 
de vista el que este Ministerio le viene de- 
mostrando hace mucho tiempc, y sobre el 
que no descansará hasta poner término á los 
referidos excesos que por falta de vigilancia 
se siguen cometiendo. 

5. ° y último. Es también la voluntad 
de S. M. se encargue á Y. S. que haga ob- 
servar puntualmente lo prevenido en el ar- 
tículo 28 de las ordenanzas de farmacia, 
castigando severamente á los infractores y 
exigiendo la responsabilidad á quien corres- 
ponda.— De Real órden, etc. Madrid 19de di- 
ciembre de 1867. — González Brabo, — Señor 
Gobernador de la provincia de....» (Gac. 30 
diciembre.) 

Disposiciones de 1868 y 1869. ( 1 ) 

R. D. de H marzo de 1868. 

Es el reglamento de partidos médicos, y 
se halla inserto en el Apéndice I, pág. 71 — 
Otro decreto de la misma fecha inserto en la 
pág. 83 es el orgánico para los estableci- 
mientos de aguas minerales . 

Ley municipal de 21 octubre de 1868. 

Se halla inserta en el Apéndice I, y pue- 
den consultarse los párrafos 2.°, 3.°, 6.° y 
12 del art. 50 y el 5.° del 52. 

Ley oraánica provincial de 21 octubre 
de 1868. 

Consúltense los arts. 14, párr. 20; 16, pár- 
rafo 3.°; 53, párr. 3.°; 81, párr. 5. a y el 82. — 
Se halla inserta en el Apéndice I, pág. 422. 


(1) Se hallan insertas textualmente én los 
Anuarios de 1868 y 1869 én las páginas que ar- 
riba se citan. 
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Circ. de 12 noviembre de 1868. 

(Gob ) Declara vigentes las disposiciones 
que regían el ramo de sanidad; hasta tanto 

que un proyecto de ley en consonancia 

con las necesidades y adelantos dei dia sea 
discutido y votado por las próximas Córtes... 
(Pag. 518.) 

Decreto de 18 noviembre de 1868. 

(Gob.) Se disuelve el Real Consejo de 
Sanidad y se anulan los reglamentos de 19 
de jumo y 6 de agosto de 1867 y se creí una 
Junta superior consultiva de Sanidad ads- 
cripta á la Dirección general del ramo y 
compuesta del Ministro" de la Gobernación, 
del director general, de un- jefe de la Arma- 
da, de un cónsul, de un doctor ó licenciado 
eD derecho, de cuatro doctores ó licencia- 
dos en medicina, de dos id. en farmacia, de 
un individuo del Cuerpo de Sanidad militar, 
de otro id. de la Armada, de un ingeniero 
jefe de caminos, canales y puertos, y de un 
catedrático de la escuela de Veterinaria, 
elegidos en la forma y cou las atribuciones 
que establece, y se ordena que las Juntas 
provinciales y municipales de Sanidad que- 
den abscriptas también respectivamente á 
Jos Gobiernos civiles y Ayuntamientos, etc. 
(Pag. 536.) 

Decreto de 28 diciembre de 1868, 

(Gob.) Se suprimen las Direcciones de 
Sanidad marítima de cuarta clase y dispone 
en su virtud la manera de ejercer el servi- 
cio encomendarlo á aquellas por los Alcal- 
des, médicos titulares y secretarios ríe Ayun- 
tamiento con lo demás concerniente al asun- 
to, sin que puedan expedir pero sí refrendar 
patentes. (Pag. 640). 

Decreto de 15 marzo de 1869. 

(Gob.) Es el vigente de Aguas minera- 
les, por el que se nombraron los médicos di- 
rectores y se dieron reglas para el régimen 
de estos establecimientos, y está inserto en 
el Apéndice 11, pág. 114. 

Decreto de 12 abril de 1869. 

Declara lo que debe entenderse por reme- 
dio secreto y derogando las disposi ciones 
que prohíben la introducción de productos 
galénicos extranjeros- de composición cono- 
cida. (Pág. 139.) 

Orden de 12 abril de 1869. 

(Gob.) Aprueba el reglamento interior 
de la Junta superior consultiva de Sanidad 
que trata de la organización de la misma, su 


división, sus atribuciones y del tratamiento 
y distintivos de sus individuos. (Pág. 141.) 

Decreto de 16 abril de 1869. 

(Gob.) Modificando lo establecido en el 
de 28 de diciembre de 1868, se ordena que 
las Sub-direcciones establecidas por lo mis- 
mo en los puertos habilitados de tercera y 
cuarta clase puedan expedir patentes, esta- 
bleciendo Direcciones especiales en los de 
La Garrucha, Ceuta é Ibiza, trasladando la 
Dirección de segunda clase de Sevilla á San 
Lucar de Bnrrameda y Bonanza, estable- 
ciendo en Sevilla una Sub-direcciou com- 
puesta de los individuos que expresa, etc. 
(Pág. 147.) 

Cir. de 28 abril de 1869, . 

(Gob.) Dicta varias medidas para com- 
batir el tifus y encarga á los Gobernadores 
hagan cumplir al efecto las disposiciones dé 
policía sanitaria. (Pág. 153.) 

O. de 21 mayo de 1869. 

(Gob.) Con motivo de las noticias reci- 
bidas de la alteración de la salud en Costa 
Rica y Venezuela, encarga el cumplimiento 
de las disposiciones de la ley de sanidad -y 
dicta las convenientes al efecto. (Pág. 165.) 

O. de 22 mayo do 1869. 

(Gon.) Manda se observen en los lazare- 
tos sucios además de las disposiciones vi- 
gentes las que de nuevo determina sobre fu- 
migaciones. (Pág. 166.) 

PARTE DOCTRINAL. 

Comprendemos bajo este titulo los deta- 
lles mas esenciales del ramo para cono- 
cimiento de las autoridades municipales 
que son las que mas lo necesitan, di- 
vidiendo este cuerpo de doctrina en cua- 
tro secciones en esta forma: I. Orga- 
nización del personal sanitario. II. Clasi- 
ficaciones del servicio sanitario. III. Me- 
dios preventivos; y IV Servicio curativo. 

I. Organización del personal sanitario. 

Personal central y sus auxiliares. 

Corresponde el ramo de sanidad al 
Ministerio déla Gobernación, teniendo 
ai efecto una sección en la Dirección' ge- 
neral de es’ablecimientos benéficos, sa- 
nitarios y penitenciarios encargada de su 
superior gestión. En diferentes épocas 
habia una Dirección especial para la sa- 
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qidad, y en otras, ya estaba unida esta 
bajo igual centro á la beneficencia, ya 
también estaban comprendidos los esta- 
blecimientos penales. (V. Ministerio de 
la Gobernación.) A consecuencia de las 
economías introducidas en los presu- 
puestos generales de algunos aüos acá, 
se ha hecho la refundición expresada, 
que para nosotros no es la mas conve- 
niente al importante servicio de la sani- 
dad genera , ni está en armonía con lo 
establecido con respecto á la de Guerra, 
pues mientras que para la fuerza del 
ejército consistente en 80.000 hombres 
próximamente hay un director especial 
con secretario y demás personal corres- 
pondiente, para atender al servicio sa- 
nitario de 16.000.000 y á la higiene ge- 
neral del país, solo existe una tercera 
parte de Dirección con escalos emplea- 
dos. Adscripta á la Dirección del ramo 
se encuentra- con las atribuciones que 
tenia el suprimido Consejo de Sanidad, 
en virtud del decreto de 18 de noviembre 
de 1808, la Junta consultiva compuesta 
de los individuos que se marcan en el 
mismo, y con la organización que previe- 
ne el reglamento de 12 de abril de 1869. 

También debemos contar entre los 
cuerpos consultivos que ayudan en el 
ramo de sanidad á las autoridades cen- 
tral y provinciales de que dependen las 
academias de medicina por medio de sus 
reconocimientos ó informes, según las 
disposiciones que se enumeran en el su- 
mario final de este artículo, y en Aca- 
demias, tomo I. 

El Ministerio de Estado presta tam- 
bién sus servicios á la Administración 
centralpor medio del Cuerpo diplomático 
y consular, dando noticias de los pon- 
tos extranjeros invadidos por las epide- 
mias y contagios, con los convenientes 
informes para adoptarlas oportunas me- 
didas en los puertos y fronteras, á fin de 
evitaren el país la propagación de aque- 
llas y promoviendo las gestiones con- 
venientes eo los países donde se des- 
arrollan expontáneameute dichas epide- 
mias, corregirlas ó extinguir los oríge- 
nes. de ellas. Esto, aun cuando no apa- 
rece prescripto en la legislación inser- 
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la, se practica con arreglo á las dispo- 
siciones de los reglamentos interiores 
de dichos cuerpos y la marcha estable- 
cida. Lo que no ofrece duda es que los 
funcionarios consulares son los mas com- 
petentes para cumplir este esencial ser- 
vicio, puesto que á ellos está encomen- 
dada la expedición ó el visado de las pa- 
tentes de sanidad y demás diligencias 
que son inherentes á esta clase de docu- 
mentos Del propio modo coadyuban al 
servicio de la sanidad peninsular el Mi- 
nisterio de Ultramar avisando é infor- 
mando acerca de las alteraciones de la 
salud pública en las provincias ultrama- 
rinas, sin embargo de procurar por me- 
dio de sus agentes en ella lo concernien- 
te á la sanidad de aquellos países. 

Dentro de las atribuciones de la auto- 
ridades administrativas está el nombrar, 
cuando convenga, comisiones de facul- 
tativos, para reconocer, según previenen 
el reglamento de 26 de marzo de 18i7 y 
el art. 1° de la ley, los puntos conta- 
giados de enfermedades peligrosas, é in- 
formar en la forma conveniente, tanto 
acerca de la existencia ó no existencia 
del mal, cuanto en el primer caso sobre 
la manera de combatirle, satisfaciéndo- 
les ios honorarios y gastos que este ser- 
vicio ocasione según previene la R. O. de 
30 de setiembre de 1848. Estás visitas 
son de gran importancia. 

Personal oficial sanitario de las provincias. 

En las provincias los Gobernadores 
son los delegados del Gobierno en el 
ramo de sanidad, teniendo al efecto un 
negociado en sus Secretarías y de auxi- 
liares á las Diputaciones en algunos ca- 
sos y constantemente á las Juntas pro- 
vinciales de Sanidad ; y con la facultad, 
como hemos dicho antes de nombrar 
comisiones que en caso de necesidad 
salgan á practicar visitas á los pueblos 
donde se haya desarrollado alguna en- 
fermedad contagiosa. 

Las autoridades provinciales tienen 
como subordinados dentro de las res- 
pectivas provincias: 

t,° En cada partido judicial un sub- 
delegado de cada una de las facultades 
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de Medicina y Cirugía, Farmacia y Ve- 
terinaria para vigilar ei recto ejercicio 
de las respectivas facultades, persiguien- 
do las infracciones, intrusiones y con- 
travenciones de los profesores; infor- 
mando sobre los puntos que se les con- 
sulten dando parte circunstanciado los 
de medicina y cirugía y veterinaria en 
los casos de epidemias ó epizootias, ma- l 
nifiestas ó sospechosas; redactando y 
remitiendo semestralmente las listas de 
profesores después de reconocer sus tí- 
tulos, cuya obligación también alcanza 
á los de farmacia, así como el de visitar 
con frecuencia las boticas é impedir que 
los medicamentos se despachen en otra, 
forma que la prevenida; inutilizando 
los títulos de los profesores que fallez- 
can, y practicando todo lo demás que 
referente á su cargo prescriben las leyes . 
y demás disposiciones concernientes al 
asunto V que se citan en el epígrafe dol 
sumario. 

2.° Los inspectores de géneros me- 
dicinales bajo la dependencia de la Di- 
rección del ramo y de la de Rentas en 
la parte administrativa; encargados de 
no permitir el pase por las aduanas de 
los medicamentos, cuya composición no 
conocida ó no autorizada pueda perju- 
dicar á la salud pública, con arreglo al 
cap. XV de la ley á las ordenanzas de 
farmacia y R. 0. de 12 de abril de 1864, 
inserta en Medicamentos, á la disposi- 
ción 13 de los Aranceles de 1869, (pá- j 
gina 264} y al decreto de 12 de abril de 
mo año. 

3-.° Los médicos titulares de baños y 
aguas minerales , y los de los estableci- 
mientos generales del Estado radicantes 
en las respectivas provincias, así como 
los de tos costeados por los fondos pro- 
vinciales, encargados todos del servicio 
especial sanitario que les compete con 
arreglo á sus respectivos reglamentos, 
sin embargo de auxiliar á las autorida- 
des locales con sus servicios sanitarios 
cuando hubiere necesidad, como luego 
veremos. 

4.° Todo el personal del servicio sa- 
nitario marítimo existente en los puer- 
tos» á saber : las Direcciones especiales 


con su personal facultativo, administra- 
tivo y efe vigilancia encargadas del re- 
gistro de los buques para destinarlos á 
los lazaretos ya sucios , ya de observa- 
ción según los casos; las de los tres la- 
zaretos súcios (1) con igual personal 
para llevar á efecto las operaciones ne- 
cesarias, á fin de hacer desaparecer pre- 
ventiva y curativamente el germen de 
los contagios y epidemias importadas 
por mar; y los empleados de los quince 
lazaretos de observación (2) á quienes 
incumbe bajo las precauciones necesa- 
rias tener en el oportuno aislamiento y 
observar á los buques sospechosos á fin 
de que en caso de aparecer en ellos epi- 
demias se guarden las leyes de sanidad: 
todo con arreglo a las disposiciones que 
se citan en los epígrafes del sumario 
final de este articulo, Puertos, Direc- 
ciones,...., Cuarentenas , Expurgos , La- 
zaretos, Patentes , Subdirecciones..., etc. 

Personal de sanidad local y sus distintos auxi- 
liares de todas clases. 

Dependen también de los Gobernado- 
res los Alcaides constitucionales auxilia- 
dos por los respectivos Ayuntamientos y 
Juntas locales de los pueblos de mas de 
mil habitantes, únicas donde existen en 
tiempos normales. Durante las epide- 
mias se constituyen dichas Juntas en las 
demás poblaciones y se completan tanto 
las provinciales como las demás locales 
con los vocales que determina- la Ins- 
trucción de 30 de marzo de 1849; esta 
es al menos la práctica que se ha segui- 
do hasta 1866. ■ 

A las órdenes de las autoridades y 
Juntas locales están los facultativos li- 


li) Estos lazaretos están establecidos' en 
Mahon (isla de Menorca), en San Simón (isla 
de la ría de- Vigo), y en la de Tambo, situada 
en la ría de Pontevedra y próxima á la ante- 
rior. Aunque la ley de 26 marzo de 4866 deter- 
minó hubiera cinco ■ establecimientos de esta 
clase, no ha sido todavía posible, á pesar de 
ser muy conveniente al servicio la. instalación 
de los dos que faltan. 

(2) Los puertos habilitados para lazaretos 
de observación son los de Barcelona, Málaga, 
Tarragona, Valencia, Alicante, Torrevicja, Car- 
tagena, Almería, Cádiz, Corpña, Santaüdefi 
Bilbao, San Sebastian, Ceuta y Santa Cruz da 
Tenerife. (R. O. de 2 agosto de 4867.) 
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tulares.de los pueblos, inclusos ¡os de 
los establecí míenlos benéficos y cuales- 
quiera otros su fragados por los fondos de 
los pueblos, con la organización, condi- 
ciones, deberes, atribuciones, responsa- 
bilidad (1) y recompensas que- inarcan 
los ari 64 á 80 de la ley, y los respecti- 
vos reglamentos. Concurren á prestar 
sus auxilios facultativos á las órdenes 
de las propias autoridades en épocas- de 
notoria urgencia los profesores no titu- 
lares, si ejercen actuando en diligencias 
de oficio (art. 79, ley), pero con dere- 
cho al abono de honorarios y gastos. 

Son agentes indirectos de la sanidad 
local, a la par que directos de los ramos 
especiales que desempeñan con -arreglo 
á sus reglamentos los médicos, de baños. 
y aguas minerales todos los profesores 
titulares de los establecimientos públicos 
generales ó provinciales, á saber: de 
Beneficencia , Corrección y otras ins- 
tituciones donde existen estos facultati- 
vos inclusos los del ejército y armada 
con sus Direcciones sanitarias, sugelos 
especialmente á las prescripciones de 
sus respectivos reglamentos ú ordenan- 
zas; los forenses creados para receno- 
cer é informar á los Tribunales en la 
forma que determinan la ley en su ar- 
ticulo 93 y el reglamento del Cuerpo; y 
los profesores de instrucción pública, 
que ejercen las facultades médicas (i). 

Prestan además sus auxilios no facul- 
tativos en ¡a parle que se les encomiende, 
ya por los reglamentos ya de viva voz 
de los superiores, todos los empleados de 
policía urbana y los de las instituciones y 
establecimientos citados; y en rasos ex- 
tremos aun los demás funcionarios pú- 
blicos según se viene practicando en 
iguales circunstancias , prohibiéndoles 
salir de las poblaciones donde residen 
si se ha presentado alguna epidemia, 
como se ordena en las disposiciones 
que se insertan en Abandono. Asi mismo 
coadyuvan al' cumplimiento de las leyes 


(1) Con respecto á la que les corresponde 

por abandonar sus destinos principalmente en 
épocas de epidemias, Véase Abandono, t. I, pá- 
gina 19 ■ ; 

(2) R. 0. de 23 setiembre de 1865. 
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sanitarias .los tribunales de justicia con 
sus fallos,' Ja fuerza pública militar ó 
civil con sus auxilios en casos de ne- 
cesidad,, y las Juntas de beneficencia 
de todas clases , con sus socorros de 
toda especie á los enfermos y necesita- 
dos (1). 1 2 - ■■ ■ 

Agentes extraoficiales de sanidad. 

Hasta aquí liemos hablado del perso- 
nal oficial, y cúmplenos también hacer 
ahora mención de los profesores cuando 
ejercen libremente las ciencias dé curar. 
Esto» que hasta cierto punto tienen una 
dependencia mediata de la Administra- 
ción, porque les expedió sus títulos, y 
están baje la vigilancia en determina- 
dos casos de los subdelegados prestan 
en I libre ejercicio de su profesión in- 
mensos servicios á la sanidad pública, 
acudiendo a! que les demanda los auxi- 
lios de la ciencia, y contribuyen por lo 
tanto con ellos á aligerar á la Adminis- 
tración en sus penosas tareas sanitarias, 
haciéndose muchas veces dignos de re- 
compensa por su celo y métodos cura- 
tivos, especialmente en las épocas de 
contagios y epidemias, y en el trata- 
miento de las enfermedades endémicas. 

Otros agente» poderosos ejercen inde- 
pendientemente de la acción administra- 
tiva una eficaz y benéfica influencia en 
favor de la salud pública : estos son los 
autores de Memorias, obras y publicado - 
nes periódicas de ciencias médicas , dan- 
do á conocer el origen de las enfermeda- 
des y los medios tanto preventivos como 
curativos para combatirlos. Para nosotros 
los mas recomendables son los manuales 
de higiene; que en pequeño volúmen 
pueden adquirirse á corto precio por Ja 
generalidad de los ciudadanos, siempre 
que sus autores sean competentes en la 
materia. Ocúrrenos la idea de que para 
dar aliciente á la publicación de estos 
trabajos científicos y aun á los didácticos 
■de importancia reconocida, debia conce- 
der la nacioD recompensas adecuadas á 

(i) Las Juntas de Beneficencia local de las 
¡ poblaciones grandes nombran otras de barrio 
durante las epidemias y épocas de carestia para 
que el servicio esté atendido y auxiliar el 
| ramo sanitario. — V. Beneficencia. 
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su entidad calificada por una corpora- 
ción ó junta competente como la Acade- 
mia superior de medicina y cirugía ú 
otra comisión que se nombrase al efecto, 
pues aun cuando se creó por R. O. de 
45 agosto 1838, la cruz de epidemias y 
están comprendidos en esta disposición 
los autores de dichas obras, ni se suele 
aplicar aquella ni la recompensa es sufi- 
ciente en la mayoría de 'os casos, ni tam- 
poco se hallan comprendidos en el de- 
creto orgánico de la Orden civil de Be- 
neficencia . 

Por último, debemos considerar como 
agentes extraoficiales de la sanidad pú- 
blica toda asociación ó todo particular, 
no solo el que costea la asistencia de 
profesor y medicinas á los enfermos ne- 
cesitados, sino aun el que solo se limite 
á proporcionar el sustento al desvalido, 
sin lo cual inevitablemente caería en- 
fermo. 

En conclusión, para nosotros todo el 
que contribuya, aunque sea solo por me- 
dio de consejos, de predicaciones, etc,,á 
la conservación de !a salud, es un agen- 
te provechoso para ia sanidad pública. 

II. Clasificaciones del servicio sani- 
tario. 

Servicio interior: Servicio marítimo etc. 

El servicio que la Administración 
presta para precaver y corregir los funes- 
tos resultados de las enfermedades, se 
divide en interior ó terrestre y en 'marí- 
timo. Se llama interior el servicio sani- 
tario cuando se presta dentro del territo- 
rio, cou exclusión únicamente del que 
se ejerce en los puertos para precaver 
las invasiones de las epidemias y conta- 
gios ocasionadas por los pasajeros y efec- 
tos que Conducen las embarcaciones, 
principalmente las procedentes del ex- 
tranjero y provincias ultramarinas, el 
cual se denomina marítimo . Desde lue- 
go parece existe una anomalía on hacer 
de peor condición á las procedencias 
marítimas que á las fronterizas, puesto 
que no están sujetas estas á cuarentenas, 
ni visitas, ni á los gastos que esto oca- 
siona; pero hay que tener en cuenta, 
que sobre ser dificilísimo y por tanto 


muy costoso el vigilar todos los puntos 
de las fronteras, no hay tanto riesgo en 
ser con te minados por los pasajeros y 
efectos introducidos por estas como por 
los buques. Las introducciones por tier- 
ra, aunque mas numerosas, se hacen en 
menores porciones y se ventilan desde 
luego, loque no sucede en las embar- 
caciones donde vienen amontonadas y 
sin ventilar las personas y géneros, sien- 
do por otra parte perjudici'alísimo el ais- 
lamiento en el interior, por traer tras de 
sí la interrupción del tráfico y por con- 
secuencia la carestía y el hambre, y con 
respecto á las procedencias marítimas, 
facilísima la incomunicación, que ade- 
más no afecta á tantos intereses como 
resultaría por tierra. 

El servicio sanitario puede ser tam- 
bién normal y anormal. Es normal, 
cuando las enfermedades reinantes son 
únicamente Jas naturales; y ancrmal, 
cuando aparecen con carácter dominan- 
te las epidemias y contagios, ya traigan 
su origen de causas nacidas en las res- 
pectivas localidades ya de haberse pro- 
pagado por la comunicación, de las inme- 
diatas ó de personas ó géneros proce- 
dentes de puntos mas remotos. Para el 
estado normal bastan las medidas ordi- 
narias, pero para el anormal es necesa- 
rio adoptar las extraordinarias, como 
luego veremos y dispone la legislación 
inserta. 

Otra división haremos del servicio sa- 
nitario según que las medidas se en- 
caminan á precaver ó evitar las enfer- 
medades, ó á aminorar y cortar sus 
efectos. En e¡ primer caso se llama pre- 
ventivo ó de precaución y en el segundo 
curativo. A este siempre acompaña el 
primero principalmente en el tratamiento 
de las enfermedades contagiosas ó epi- 
démicas con el objeto de preservar de 
ellas á los sanos. 

Esta última división abarca á las dos 
anteriores, y prestándose mejor para dar 
á conocer los deberes de las autoridades 
acerca del importante punto adminis- 
trativo de que ñas ocupamos vamos á 
trazar á grandes rasgos dichos deberes 
en ios siguientes números. 
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III. Medios preventivos. 

Todo lo que corresponde á las medi- 
das de precaución para evitar las en- 
fermedades, y que enseña la higiéne, 
está contenido en lo siguiente: puie- 
za del aire atmosférico, salubridad de 
los alimentos, apartamiento de los mias- 
mas y virus nocivos, y medicación pre- 
servativa. 

* » 1 

Servicio ordinario interior. 

Para que el aire atmosférico sea res-- 
pirable y no dañe ¿ la salud de los habi- 
tantes han de procurar las autorida- 
des: l.° El saneamiento de los terrenos 
pantanosos- (1), y el buen régimen de 
aguas. 2.° Que las habitaciones sean 
salubres no solo por el sitio donde están 
construidas sino también por la dis- 
tribución y ventilación de sus compar- 
timentos para que cada habitante tenga 
en ellas el suficiente espacio donde res- 
pirar aire saludable, ejerciendo sobre 
todo una activa inspección sobre los 
establecimientos de beneficencia y cor- 
rección pública (2), los cuarteles y de- 
más establecimientos donde está aglo- 
merada la población, á fin de conseguir 
dicho fin; teniendo especial cuidado en 
que los dormitorios estén higiénica- 
mente situados y distribuidos, sobre lo 
cual, si no están los establecimientos á 
cargo de las autoridades locales acudi- 
rán estas donde corresponda, para que 
el servicio sanitario en ellos se llene 
cumplidamente, evitan Jo las consecuen- 
cias funestas que en otro caso pudiera 
sobrevenir al vecindario que está á su 
cargo y la propagacioü del mal á los in- 
mediatos. 3.° Que uo haya estableci- 
mientos insalubres dentro de las pobla- 
ciones y que los establos de ganados, 


(1) Ténganse presentes al efecto la ley de 3 
de agosto de 1866 inserta en Aguas, y el regla- 
mento de 19 de abril de 1861 que trata del 
cultivo del arroz y que se encuentra eu el 
presente articulo. 

(2) V. en Beneficencia la ley y reglamento 
dei ramo; en Phesi dios sus ordenanzas y dis- 
posiciones que las aclaran, y en Phisionus ia 

ley de 26 julio de 1849 y reglamentos para su 
ejecución. 

Tomo XII. 
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como las casas de vacas, de burras, de 
cabras y ovejas, caballerizas, pocilgas, etc., 
reúnan las condiciones de salubridad 
que prescriben las ordenanzas y regla- 
mentos dei ramo. 4.° Que los talleres y 
demás establecimientos fabriles tengan 
iguales circunstancias, y no se ocupe eu 
ellos á los niños mas horas diarias que 
las que su tierna edad permite. 5.° Que 
haya la debida limpieza en las calles y 
casas, no consintiendo en las primeras 
basureros y recomendando á los vecinos 
saquen con oportunidad fuera de las 
poblaciones las inmundicias de las cua- 
dras, establos y corrales. 6.° Que los 
cementerios estén situados conveniente- 
mente y que las inhuraanaciones, autop- 
sias y demás operaciones de esta clase se 
practiquen en la forma que se ordena en 
las disposiciones vigentes insertas en 
Cementerios y Autopsias. 

Además de estos artículos recomen- 
damos para el debido cumplimiento de 
las medidas de precaución que deben 
adoptar, sobre todo las municipalidades, 
se tengan presentes las disposiciones in- 
sertas en Policía urbana, Obras. públi- 
cas civiles, Lagunas, Epidemias, y en el 
epígrafe Higiene dei presente, y les ad- 
vertimos la responsabilidad en que in- 
curren principalmente cuando amena- 
zan ó invaden las epidemias ó epizootias, 
si desatienden la salubridad de los dis- 
tritos que administran. 

Llamamos muy particularmente acer- 
ca de este punto la atención de las auto 
ridades locales, porque de su inobser- 
vancia proceden la mayor parte de las 
enfermedades endémicas entre ellas las 
fiebres intermitentes que dejan tan pro- 
funda huella en la economía humana y 
la tifoidea que tantas víctimas hace todos 
los dias. 

Con respecto á los alimentos, la Ad- 
ministración local ha de procurar es- 
pecialmente: 1.° Que estén surtidas las 
poblaciones de excelentes y -abundantes 
aguas potables, prefiriendo las corrientes 
á las estancadas y de pozo, y conducién- 
dolas por buenos y sanos encañados, 
para lo cual se tendrán presentes las 
prescripciones que respecto al asunto 
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contienen los arts. 2H al 219 de la ley 
mencionada de 3 de agosto de 1 866 ; ^ y 
que, contra lo dispuesto en los arts 38 
á 45 del K. D. de 3 de mayo de 1834 in- 
serto en Gaza y pesca (tomo III), no se 
envenenen ó inficionen las aguas pes- 
cando, con perjuicio de las personas . ó 
animales domésticosquepudieran beber- 
ías, bajo las penas establecidas en dicho 
art. 45 ven el 495 del Código penal. 

ti 

2,° Que los comestibles sean sanos y 
abundantes. A este fin deben, sin limi- 
tar la libertad razonable de industria y 
tráfico de aquellos, para que no escaseen, 
reconocerse de cuando en cuando, no 
obstante la inspección que á su intro- 
ducción, ó en los mataderos, si se trata 
de carnes, ha de ejercerse; procurando 
por lo tanto, que las vasijas que los con- 
tengan principalmente si son líquidos, 
no originen sustancias venenosas como 
sucede con las de cobre, bronce, plomo, 
de barro vidriadas, etc.; que en la fabri- 
cación del pan, del vino, refrescos, li- 
cores y demás sustancias alimenticias, 
no se empleen materias perjudiciales á 
la salud, teniendo especial cuidado de 
que en la confección de les dulces no se 
usen colores nocivos, no olvidando con 
igual fin el reconocimiento de la leche y 
de ios establecimientos de ganados don- 
de se obtiene; que los pescados no se 
vendan en estado de putrefacción, tenien- 
do especial cuidado en observar este' 
precepto, cuando se vendan á bajo pre- 
cio por las funestas consecuencias que 
puede producir á, la clase pobre, y que 
las verduras y frutas se expendan en sa- 
lón, no consintiendo, que se vendan con 
el nombre de setas, cardillos, berros etc., 
otros vejetales parecidos perjudiciales á 
la salud. Recomendamos al efecto cuan- 
to hemos expuesto en los arts. Abastos, 
(tomo. I, págs. 34 á 40.) Mataderos, (to- 
mo IX), y en Policía, (tomo X), las dis- 
posiciones á que se refieren los epígrafes 
de su sumario carnes, salubridad. Te- 
niendo esto présente, y castigando sin 
contemplación de ningún género con 
arreglo al código y ordenanzas y demás 
disposiciones de policía urbana á ios que 
venden alimentos insalubres, se evitarán 


los daños que- con este motivo se pue- 
den seguir en adelante á la salud públi- 
ca, y las penas que deben imponerse á 
las autoridades que descuidan el cum- 
plimiento de sus deberes en materia de 
policía de alimentos, eñ la que, como 
dice acertadamente el Sr. Guerola, «no 
hay ni pequeüez despreciable, ni detalle 
indiferente.» 

Por lo que toca á la contaminación 
que pueden acarrear los miasmas y virus 
nocivos, procedentes de causas une no 
están inmediatamentesuboniina Jas á las 
prescripciones de los mandatos de la au- 
toridad, debe encargarse por medio de 
instrucciones á las familias tomen las de- 
bidas precauciones para que las enferme- 
dades contagiosas no se propaguen de 
una ú otra manera entre los individuos 
de ellas, á cuyo fin han de procurar él 
debido aseo y limpieza de las habitacio- 
nes,, ropas' y vestidos, y las demás medi- 
das de higiene con arreglo á las prescrip- 
ciones facultativas y á la doctrina que 
hemos sentado en Epidemias (tomo' Vi, 
págs. 597 y 598), con lo cual se logrará 
principalmente atajar los terribles efec- 
tos que causa el tifus. Debemos sin em- 
bargo, hacer observar á las autoridades, 
que con respecto á la hidrofobia deben 
procurar adoptar las medidas que he- 
mos insertado en su articulo especial 
(t. VII, p. 120), y las disposiciones de 
los arts. 174 á 178 de las Ordenanzas 
de Madrid insertos en Policía urbana 
(t. X), y que tratan de la policía de los 
perros; y en lo relativo á las viruelas, lo 
que ordenan las disposiciones que con- 
tiene el epígrafe vacunación del sumario 
del presente artículo. Sobre las demás 
infecciones que puedan ocasionar ios vi- 
rus venenosos, como los de la sífilis y 
los producidos por mordeduras ó inci- 
siones de varios reptiles é insectos vene- 
nosos, como la vívora,- escorpión, etc., 
aconsejamos igualmente se hagan salu- 
dables advertencias para evitar los fu- 
nestos resultados que estas lesiones pro- 
ducen.. Pero no dejaremos de recomen- 
dar sobre todo el mas esqu isito celo y la 
mayor solicitud á las autoridades tanto 
centrales como provinciales y locales, 
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para que las primeras adopten las mas 
eficaces y oportunas medidas, á fin de 
que las provinciales y locales* vigilen las 
casas de prostitución, al menos por lo 
que toca á la higiene, cuyo abandono 
produce tan terribles efectos en la sa lud 
pública. No merece menos cuidado tam- 
bién la vigilancia de los lavaderos; so- 
bre este punto deben cuidar las autori- 
dades municipales que se guarden todas 
las precauciones higiénicas, no consin- 
tiendo el lavado en común en charcas 
de aguas corrompidas, y en que no pue- 
dan renovarse con facilidad las aguas. 

Con respecto á la medicación preserva - 
Uva solo se recomiendan oficialmente 
para la hidrofobia la cauterización déla 
mordedura con las precauciones que mar- 
ca la instrucción de 17 de julio de 1863, 
y para la viruela la vacunación, á cuyo* 
efecto la ley de sanidad (arts . 99 y 100), 
y sus disposiciones aclaratorias determi- 
nan su práctica y la adquisición de la 
vacuna. Tocante á este particular son 
desde luego responsables las autoridades 
y subalternos que descuidan el cumpli- 
miento de la ley. Otros remedios preser- 
vativos se venden para varias enferme- 
dades, pero estos no están aprobados por 
la superioridad. No obstante, nosotros 
debernos considerar como preservativos 
á la par que curativos las mas veces 
los baños y aguas minerales, cuyo uso 
debe ajustarse á las prescripciones de! 
facultativo y á las del decreto de 15 
de marzo de 1869, y también los baños 
de agua dulce y los de nk<r con arreglo á 
los principios de la higiene, con cuyo 
motivo la Administración, si se obser- 
van los preceptos de la decencia, permi- 
te su uso en los parajes y de la manera 
que determinan los arts. 17, 19, 24, 
-3 y 28 de la ley de 3 de agosto de 
1866 inserta en Aguas. 

Además de las disposiciones y artíeu-' 
los que acabamos de narrar, deben con- 
sultarse como muy convenientes á la hi- 
giene en general, las instrucciones y re- 
glas de precaución que para combatir el 
colera-morbo, se reprodujeron por Real 
órden de 11 de junio de 1866 y están 
insertas en Epidemias (tomo VI, p. 599.) 


Servicio marítimo. 

Él servicio preventivo marítimo exige 
mas especial cuidado, puesto que ¡a 
destrucción dé lós miasmas y virus no- 
civos, es mas difícil por las razones que 
hemos dicho al principio de este artícu- 
lo, y mas funestos los resultados de la 
inobservancia de las prescripciones 
higiénicas. Con este motivo si por resul- 
tado de las visitas practicadas en lós bu- 
ques, son estos destinados á lazaretos 
sucios, tienen lugar el aislamiento lla- 
mado cuarentena de los pasajeros y 
mercancías por mas ó menos tiempo, 
según las circunstancias de la patente y 
deí estado sanitario del buque, el des- 
embarco y las demás operaciones desin- 
fectantes, como los expurgos , ventilacio- 
nes, fumigaciones, faldeos y basta la 
quema ó arrojamiento al mar de las sus- 
tancias animales y vegetales en putre- 
facción. Consideradas necesarias estas 
medidas en todos los países, la Adminis- 
tración cuida deque tengan lugar cuan- 
do según la ley y las disposiciones dicta- 
das para su ejecución, puede perjudicar 
su omisión á la salud pública, y hace 
responsables por su inobservancia á los 
empleados que falten á ella.. Igualmente 
declara necesario el aislamiento por tres 
dias de los. buques cuyo estado sanitario 
se considera sospechoso, destinándolos á 
los lazaretos de observación , sin embar- 
go de llevarlos á los súcios, si durante la 
cuarentena se desarrolla en ellos alguna 
enfermedad epidémica ó contagiosa. To- 
das estas precauciones sanitarias, están 
prescritas en los, capítulos Vil, VIII y IX 
de la ley, en la R. 0. de 6 de junio de 
18o0, en la ley de 20 de mayo de 1866, 
en la R. 0. de 26 de abril de 1867, en 
la Circ. de 25 del propio mes, en la Real 
órden de 2 de agosto y en la Gire, de 12 
de dicho mes y año, cuyas disposiciones 
forman sobre el asunto una legislacioa 
clara y completa. 

Servido extraordinario. 

Si en el estado normal la Administra- 
tracion no omite medio para que esté vi- 
gilado el servicio sanitario, cuando está 
^abocadoel unormaló de epidemias , redo- 
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hla sus esfuerzos; y los hace todavía ma- | 
yores, si por desgracia se ha efectuado 
la invasión, para destruir todos los gér- ! 
menes de corrupción de que nomos ha- 
blado tratando de las precauciones cor- 
respondientes al estado normal, sin omi- 
tir la mas leve cosa, aumentando al efec- . 
to el núrnerp de los individuos de las 
Juntas de Sanidad, y el personal y mate- 
rial hospitalario, arbitrando recursos para 
atender á los gastos que las medidas 
tanto preventivas como de curación pue- 
dan ocasionar y dando instrucciones po- 
pulares para la observaucia de la higiene 
dentro de las casas Las autoridades lo- 
cales contraen en este caso una mas es- 
trecha responsabilidad, que es ineludi- ¡ 
ble, si no adoptan todas las medidas que ; 
caben dentro de su esfera, que por cier- 
to es muy lata en estos casos por las fa- • 
cuitados que les concede el art. 50 de 
la ley vigente municipal, ya para propor- 
cionar recursos á los menesterosos, se- 
gún dispone el párrafo undécimo, ya 
llevando á cabo las medidas sanitarias 


asi como los remedios que en caso de 
invasiones deben poner en práctica mien- 
tras llegue ei facultativo, para lo cual 
deberán, á nuestro parecer, pedir su 
redacción á la Academia ue medici- 
na y cirugía .si la hubiere, ó en otro 
caso, á una. Comisión de facultativos 
nombrados ad hoc. Para llenar este im- 
portante deber mucho tenemos ade- 
lantado con la antedicha recopilación 
de 1 849, que por R. 0. de 1 i junio 
de 1800 se volvió á circular; poro como 
quiera qae tiene reglas especiales para 
el tratamiento del cólera-momo para el 
cual fué dictada, si es otra enfermedad 
la reinante, deben variar las reglas espe- 
ciales con arregio á ia naturaleza de 
aquella, como también en parte las pres- 
critas para el cólera, si la ciencia ha en- 
contrado otros medios de preservación 
y curación. Al terminároste punto cree- 
mos un deber recomendar la circulación 
de instrucciones populares, para evitar 
en parte los funestos resultados que pro- 
duce todos los dias el tifus. 


de absoluta urgencia, y las obras de Recursos pucuüiarws: presupuestos: donativos. 


igual carácter perentorio en la forma 
que prescribe ei duodécimo. 

Los Gobernadores tienen también en 
tiempos de epidemias mas estrechos de- 
beres que cumplir que en épocas ordi- 
narias, y á este lin están facultados por 
el párrafo o.° del art. 81 de la ley or- 
gánica provincial para dictar las pro- ; 
videncias que la necesidad reclame, dan- 
do inmediatamente cuenta al Gobierno. 
Deberán, por lo tanto, no omitir medio 
para que se adopten todas las medidas 
de precaución que en tales circunstan- 
cias son tan precisas é indispensables, 
entre elias las municipales la de reunir 
los fondos necesarios para socorrer á la 
miseria; hacer salubres las habitaciones 
y comarcas; preparar ios establecimien- 
tos hospitalarios, creando los que fueren 
precisos; costear el servicio médico y far- 
macéutico, y el de los cementerios, y la 
de publicar las instrucciones convenien- 
tes. que contengan, además de las adver- 
tencias necesarias sobre dichas materias 
á los agentes subalternos, las regLs hi- 
giénicas que deben observar las familias, ¡ 


Debemos considerar también entredós 
medios preventivos en favor de la sa- 
lubridad pública, el de consignar opor- 
tunamente en ios presupuestos los canti- 
dades que se crean precisas, no solo para 
evitar las enfermedaues, sino para su cu- 
ración; porque de nada serviría queda 
Administración quisiera atender á este 
servicio, si no cuenta con fondos para 
sufragar. los gasius que con tal motivo se 
originasen. Se hace, por lo tanto, indis- 
pensable que la Administración central 
incluya en el suyo todos los años ¡as 
cantidades, no solo que para sostener las 
olicinas y establecimientos generales ne- 
cesite, sino también las que juzgue in- 
dispensables para auxiliar á los- pueblos 
en épocas dé epidemias, cuando ni los 
respectivos fondos municipales, ni las 
subvenciones de los provinciales basten 
para alendar á los gastos extraordinarios 
que aquellas producen; que las autori- 
dades provinciales igualmente figuren en 
ios suyos las sumas que les correspon- 
dan, ya respectivas á ¡as olicinas y esta- 
biecimitíütos que. costean, ya las que con 
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el carácter extraordinario necesitan para 
auxiliar á los pueblos en épocas de con- 
tagios y epidemias; y que {os Ayunta- 
mientos consignen en f lis presupuestos 
de gastos las asignaciones de los profe- 
sores titulares y lus gastos tanto ordina- 
rios de los establecimientos locales, como 
los que se crean indispensables en el ca- 
pítulo do imprevistos para atender á los 
que pudieran ocasionar ¡as epidemias y 
contagios, el extraordinario desarrollo de 
las enfermedades endémicas y la carestía 
en las clases necesitadas por el crecido 
precio de los comestiblesy la falta de jor- 
nales; teniendo especial cuidado de que 
cuando no sean suficientes las cantida- 
des consignadas en el capítulo de impre- 
vistos para atender á estos gastos extra- 
ordinarios, se redacten y remitan á la 
aprobación superior los competentes pre- 
supuestos adicionales, en la forma que 
previenen las disposic.ones insertas en 
Presupuestos municipales; sin dejar -de 
promover al efecto las gestiones conve- 
nientes para que la caridad particular 
venga en su auxilio por medio de sus- 
criciones ó donativos y de acudir á lá 
autoridad provincial en demanda de so- 
corro por medio del competente expe- 
diente cuando los anteriores medios no 
cubran las atenciones extraordinarias del 
servicio sanitario local, y del propio 
modo á la central, cuando no basten tam- 
poco ó falten los auxilios pecuniarios del 
presupuesto provincial. 

Otras precanciones de vigilancia: provisión de títulos 
á los profesores; do plazas do titularos; observancia 
de las leyes sanitarias. 

Por último, son medios preventivos: 
los que emplea la Administración central 
no expidiendo los títulos ó certificados 
que habilitan para el ejercicio de la cien- 
cia de curar, sinoá los que han probado 
su suficiencia, y dictando las disposicio- 
nes oportunas en vista del estado de la 
salud, tanto en la Península como fuera 
de ella, y de los adelantos de la ciencia, 
para que el personal y los establecimien- 
tos sanitarios llenen su cometido en toda 
la nación; los que secundando á la auto- 
ridad superior disponen las autoridades 
provinciales, ya con respecto al servicio 
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i facultativo como hospitalario que está á 
su cargo, ya vigilando á las autoridades 
locales para que cumplan las leyes sani- 
tarias; y los que adoptan al efecto estas, 
j entre ellos el dotar de buenos facultati- 
vos titulares á los pueblos y estableci- 
mientos, para que los pobres no carezcan 
i de asistencia, medicinas, etc. 

IV. — Servicio curativo. 

Para que se lleve á efecto como corresponde 
dehe haber titulares para pobres y ricos. 

Ya hemos enumerado en el capitulo 
anterior, como deberes de precaución 
de las autoridades administrativas, el 
proveer de la autorización para ejercer 
las profesiones médicas y la de farmacia 
solo á los que poseen los conocimientos 
necesarios para ello, tener preparados 
los establecimientos sanitarios con el 
correspondiente personal y material, en 
disposición de socorrer al punto al que 
llame á sus puertas, y nombrados los fa- 
cultativos titulares de los pueblos, todo 
con el fin deque la asistencia gratuita no 
falte á ios pobres, con arreglo al¿art. 65 
de la ley de sanidad. Para nosotros, fie- 
les á las doctrinas que hemos sustentado 
en El Consultor de Ayuntamientos de 
1860, pág. 10 , es indudable, y lo hace- 
mos constar al llegar á este punto, que 
la Administración no solo debe procu- 
rar la salud de los pobres, sino también 
la de los demás no considerados tales, 
porque todos reunidos forman la nación; 
y de nada sirve que puedan pagar los 
últimos su asistencia, si no hay facul- 
tativos en el pueblo donde residen. De 
aquí el que á nuestro juicio lo primero 
que debe procurarse con respecto á la 
sanidad, es que haya médicos, cirujanos 
y farmacéuticos titulares en todas las po- 
blaciones, pero no solo para los pobres, 
sino también para los que no lo son, en 
la forma que vamos á exponer. 

Deseamos que los profesores titulares 
de los pueblos pequeños, por medio de 
escritura pública ó compromiso forma!, 
se obliguen por una decente asignación, 
sufragada del presupuesto municipal, á 
asistir á lodo el vecindario sin distinción 
■ de condiciones sociales, y á residir en 
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los pueblos donde estén contratados ó 
en un punto conveniente , céntrico si 
puede ser, cuando ia población de los 
distritos municipales esté disemina- 
da y no pueda haber titular en cada 
agrupación (1). A paite de la considera- 
cion de carácter general expuesta, tene- 
mos müy en cuenta, al emitir nuestra 
opinión, los perjuicios que en materia 
de asistencia facultativa sufre en las po- 
blaciones pequeñas, donde no hay titu- 
lares para todos los habitantes, la cla- 
se media , que sin el derecho de ser so- 
corrida gratuitamente de que goza la me- 
nesterosa , y sin los suficientes medios 
que posee la acomodada para costear los 
honorarios que exigen ad libitum los 
profesores, se ve obligada á arrostrar la 
muerte sin asistencia porque el coste de 
esta la empobrece; y que siendo de cuen- 
ta del presupuesto municipal el pago de 
dicha asistencia, siempre que sus ingre- 
sos se exijan en. proporción á la fortuna 
de cada vecino, resultará que ia clase 
inedia se verá asistida sin gran menosca- 
bo de sus utilidades y la menesterosa | 
gratuitamente. 

Pero no nos contentamos con esto. 
Prosiguiendo en nuestros deseos de que 
dicha clase, la mas importante por su \ 
número, y quizá por su moralidad , esté ' 
asistida de igual modo en las demás po- 
blaciones por grandes que ellas sean, se 
nos ocurre, como muy conveniente al 
efecto, proponer se establezca una tarifa 
de honorarios á los facultativos titulares 
de beneficencia municipal para los veci- 
nos no pobres que les demanden la asis- 
tencia, basando dichos honorarios en la ■ 
cantidad anual que de la asignación de 
aquellos, ba correspondido á cada uno 
por la asistencia de cada pobre, y divi- 
diéndola en doce partes, cuantos son los 
meses, de modo que el facultativo reciba 
por la asistencita de los vecinos no po- 


(1) Con respecto al suministro de medici- 
nas, suceden con mas frecuencia estos casos, 
pero no es de tanto interés esto como la asis- 
cia, y por otra parte la {raída de los medica- 
mentos de fuera no origina tantos gastos. De to- 
das maneras, habida esta consideración, es im- 
portante que las boticas se hallen convenien- 
temente situadas. 


bres sus honorarios en esta forma ; por 
las visitas desde una hasta las que prac- 
tique en todo un mes consecutivo, ó con 
los intervalos necesarios sin exceder de 
él, la duodécima parte; excediendo de 
un mes, sin pasar de dos, dos duodéci- 
mas partes, y así sucesivamente, tenien- 
do presente que la fracción de un mes 
equivale siempre al mes entero. Esto no 
impide que el vecino no pobre que quie- 
ra igualarse con el facultativo por todo 
el año, pueda hacerlo desde luego bajo 
igual tipo. Este medio, que nosotros 
encontramos aceptable por no- oponerse 
á la ley, puesto que deja en libertad á 
los profesores no titulares para ejercer 
libremente y asegura la asistencia de los 
pobres, puede ser sustituido por otro 
que se crea mas conveniente, pero de 
todos modos merece á nuestro juicio se 
fije la atención de los Poderes legislati- 
vo y ejecutivo en la situación nada ven- 
tajosa en que se encuentra hoy colocada 
la clase- media con respecto á la curación 
de sus enfermedades, á fin de mejorar 
en esta parte el servicio sanitario refor- 
mando la legislación vigente. Sin esto 
creemos que no se llena el fin de la Ad- 
ministración, al procurarla salud de los 
administrados, puesto que auQ cuando 
por una parte asiste á la clase desvali- 
da, por otra desatiende á la que es en 
mayor número, y por consiguiente da lu- 
gar á que la sucesión de esta sea enfer- 
miza y los males contagiosos que se 
desarrollen en el seno de dicha clase me- 
dia se propaguen á las demás de la so- 
ciedad, en atención á que como llevamos 
dicho los medios con que cuenta no cor- 
responden á la exorbitancia de les ho- 
norarios de Jos facultativos no contrata- 
dos con ellos. 

Reglas para asegurar el servicio curativo. 

Provistas las poblaciones de los facul- 
tativos titulares y vigilado el servicio de 
estos por medio de ios subdelegados y 
Ayuntamientos, ect., la Administración 
debe cuidar: 

I.° Que los que no tienen aptitud 
para ejercer las profesiones médicas 6 
iannacéutica, ni asistan á los enfermos 
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ni les faciliten los medicamentos (I), cas- 
tigando severamente á los intrusos ó in- 
fractores. Esto á la vez que evita la agra- 
vación ó muerte de los enfermos, asegu- 
ra á los profesores en compensación de 
sus estudios y servicios hechos en favor 
de la salud pública, su clientela y con 
ella sus legítimas utilidades. Ténganse 
presentes los artículos que oportunamen- 
te hemos marcado, del Código penal, Jas 
disposiciones que se citan en Infracción 
«es, epígrafe del sumario, y cuanio so- 
bre el particular aparece en Curanderos, 
Farmacia, Medicamentos. 

2.° Que en la extensión de las rece- 
tas y en su despacho en las boticas se ob- 
serven las prescripciones déla ley en sus 
arts. 81 á 82 y de las Ordenanzas de far- 
macia de 18 de abril de 1860, que des- 
arrollan aquella, para evitar ios graves 
perjuicios que se ocasionan con cual- 
quier abuso ó impericia en la materia. 

3 o Que no se cometan abusos en el 
ejercicio de sus respectivas profesiones 
por los médicos, cirujanos, farmacéuti- 
cos y veterinarios de cualquiera clase 
que sean, ya civiles, militares ó de la 
armada, reprimiéndose las infracciones 
con arreglo á la legislación común y á la 
particular de cada ramo por las autori- 
dades á quienes corresponda, y esten- 
diendola vigilancia acerca de este punto 
sobre los facultativos forenses. 

i.° Que para atender ala curación de 
los pobres y aun de los que no deben 
calificarse como tales, cuando es mani- 
fiesta la necesidad de socorrerlos, se pres- 
cinda por los delegados de la sanidad de 
dilatorias formalidades para su admisión 
en los establecimientos ó asistencia ado- 
micilio, sin embargo de exigir después 
el importe de las asistencias de los que 
dehan satisfacerlas, ya porque cuenten 
con medios para ello, ya porque tratán- 
dose de pobres forasteros, deban reinte- 
grarse por los pueblos de su naturaleza 
ó vecindad. Igual cuidado debe manifes- 


té) La prohibición en cuanto á los medica- 
mentos seestiendehastaios secretos importados 
del extranjero sinoestán autorizados, debiendo 
consultarse al efecto la tt . 0. de 19 de diciem- 
bre de 1867 y el decreto de 12 de abril de 1869. 


tarse con respecto á los pobres que nece- 
siten baños ó aguas minerales para curar 
sus dolencias, proporcionando los recur- 
sos que sean necesarios para que no de- 
jen de recibir gratuitamente este socor- 
ro. Esto evita elquelos enfermos de.jen 
de ser socorridos cuando lo necesiten. 

5. ° Que se establezca bajo las reglas 
convenientes con arreglo al art. 80 de la 
ley un jurado médico en cada provincia 
con el objeto de prevenir, amonestar y 
calificar las faltas que cometan los pro- 
fesores médicos, regularizar sus hono- 
rarios y fundar un código de moral me- 
dica. Llamamos la atención sobre este 
punto manifestando, queechamos de me- 
nos con dolor la falta del competente 
reglamento acerca de la materia, sin el 
cual no es posible el establecimiento de 
ios jurados médicos, y que deseamos su 
inmediata redacción y publicación para 
que precepto tan importante como nece- 
sario de la ley tenga su cumplido efec- 
to. Para ello nos fundamos principal- 
mente en los muchos casos que ocurren 
de pedir los facultativos crecidísimos 
honorarios, que ní tienen el carácter de 
justos, ni pueden satisfacerse por los in- 
dividuos de la clase media como hemos 
manifestado antes, para lo cual propusi- 
mos el medio de fijar una tarifa de los 
precios de las visitas ó asistencia de los 
facultativos de la beneficencia munici- 
pal, para que la referida clase sea asisti- 
da en sus dolencias con arreglo á su 
fortuna, único modo de evitar el que le 
falten ios auxilios facultativos. 

6. ° Que se remunere á los facultati- 
vos que se distingan en el desempeño 
de sus profesiones especialmente en tiem- 
po de epidemias. Consisten estas recom- 
pensas en pensiones y distinciones . Las 
primeras las concede la ley en sus ar- 
tículos 74, 75 y 76, y las hace extensi- 
vas á sus familias, todo ello desenvuel- 
to por el reglamento de 22 de enero de 
1862. Las segundas son la cruz de epi- 
demias eo la forma que establece la 
R. 0. de 15 de agosto de 1838 y 28 de 
agostó de 1855, y también en muchas 
ocasiones la de la Orden civil de Benefi- 
cencia en los casos y bajo las reglas que 
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aparecen en las disposiciones insertas en \ 

Orden civil de beneficencia, tomo X. La'! 


cruz de beneficencia llega á ser pensio- 
nada cuamlo recae en una persona des- 
valida. La concesión de recompensas es 
una medida acertada, puesto que da ali- 
ciente para esmerarse en el servicio y 
desafiar los peligros que traen consigo 
Jas epidemias, y justo es que ya que en 
el caso de abusar de sus atribuciones los 
facultativos, se les hace responsables, y 
se les castiga sus faltas, cuando se con- 
duzcan de una manera relevante en sus 
importantes funciones sanitarias, reci- 
ban el oportuno premio. 

7. ° Que tanto el servicio hospitala- 
rio municipal, asi á domicilio como en 
los establecimientos, para asistir á los 
pobres y á cuantos aunque no lo sean, 
que por circunstancias particulares co- 
mo epidemias ó lesiones fuera de su do- 
micilio se les socorra oficialmente, sea 
el mas esmerado y mas arreglado á las 
prescripciones déla ciencia y á las leyes, 
haciendo responsables á los que descui- 
den este deber, tanto' por falta de celo y 
humanidad, como por distraerlos fondos 
y alimentos de su legítima aplicación. 

8. ° Que igualmente en los demás es- 
tablecimientos hospitalarios, como los 
de dementes, los de los 1‘azaretos, los mi- 
litares, los déla armada inclusos ios de- 
partamentos destinados á este servicio 
en los buques, y cuantos otros depen- 
den del Estado y las provincias, los en- 
fermos sean bien asistidos y se llenen 
los requisitos de que hemos hablado en 
el párrafo anterior, y los que exijan los 
respectivos reglamentos, haciendo tam- 
bién responsables á los que no cumplan 
con su deber las autoridades á quienes 
competa. 

9. ° Que se exija la mas estrecha ! 
responsabilidad á los navieros, capita- 
nes ó patrones de buques, que faltando 
á lo prevenido en el arl. 20 de la lev, 
conduzcan á bordo tnas de 60 personas 
sin los correspondientes facultativos, bo- 
tiquín y aparatos de cirugía. 

10. fí Que los facultativos titulares, 
mientras no falten á las condiciones de 
sus contratos ó cometan en el ejercicio 


de sus profesiones abusos que les impo- 
sibiliten en é!, sean amparados cual cor- 
responde, dirimiéndose por las autori- 
dades municipales y provinciales cuan- 
tas contiendas se originen en los pue- 
blos con motivo de tales contratos. 

II. Que no se limite la independen- 
cia de los facultativos para el ejercicio 
de sus profesiones, sino en la forma que 
establecen los arts. 64 al 80 de la ley. 

Sumario (1). 

Academias de medicina y cirugía. Como 
cuerpos consultivos de sanidad dependen de 
la autoridad civil provincial; R. D. de 17 
marzo 1847, art. 23 , — Sus atribuciones en 
materia de intrusiones; R. O. de 19 diciem- 
bre 1867. — Son sócios agregados de ellas los 
subdelegados de sanidad; Reglamento de 2 
agosto 1848, art. 25. (V. en cuanto á sus 
atribuciones y organización, su artículo es- 
pecial eu el tomo I, p. 85.) 

Acordonami entos fronterizos. Cuándo 
proceden; Ley, art. 59. 

Aislamiento. (Y. Cuarentenas , Lazare- 
tos.) 

Alcaldes y Ayuntamientos. Sus deberes 
y atribuciones en materia de sanidad; Ley, 
art, 64 á 72, 7? á 79, 99; R. O. de 26 junio 
1859; Reglamento de 13 abril 1861, art. 3.°, 
5.°, 11, 13, 15 á 21; R. O. de 7 setiembre 
1865; Circ. de 21 enero 1866; R. O. y re- 
glamento de 8 agosto 1867; Ley municipal, 
arts. 50, 52, 78, 115 y 189 y las demás ais* 
posiciones de sanidad local. — Son responsa- 
bles los Ayuntamientos cuando ocurran de- 
funciones de pobres sin asistencia facultati- 
va; Ley, art. 65. 

Arroz (cultivo del). Disposiciones sobre 
el particular; ft. O. 10 mayo 1860; Reg. de 
15 abril 1861. 

Baños y aguas minerales . Su inspección, 
dependencia y régimen; Ley, art. 96 y 97, 
dec-.. de 15 marzo 1869 (V. ios artículos es- 
peciales Baños y Aguas minerales, tomo II 
y Médicos directores de establecimientos 
de AGUAS MINERALES, t. IX.) 

Boticarios , drogueros, herbolarios y es- 
pecieros. Prevenciones para la venta de 
sustancias ó cuerpos medicamentosos ó ve- 
nenosos; Reg. de 26 marzo 1847, art. 20; id. 
de 2 agosto 1848, arts. l.°, 7.° (Y. Medica- 
mentos, Subdelegados é Inspectores de gé- 
neros medicinales.) 


(1) Las referencias son á los artículos de 
este sumario, y áios especiales de laobra, se- 
gún la letra. 
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Buques. Medidas generales para la ad- 
misión en los puertos de los procedentes del 
extr njero; Ley, art. 30 á 32; K. O. de 6 
junio de 1860; R. O. de 30 abril 1864.— Es- 
ceptuados de llevar patentes; Ley, e.rt 19. 
— Los que deben ser despachados para La- 
zaretos sucios; Ley, art. 26; R. O. de 6 ju- 
nio 1860, regla 10, Ley, de 24 mayo 1866. 
(V. Escorbuto.) — Los que deben pasar á la- 
zaretos de observación; Ley, art. 26; Real 
órden de 6 junio 1860, regla 11; Ley de 24 
mayo 1864. (V, Direcciones..., Cuarente- 
nas, Lazaretos, Puertos, Visitas, Facultativos 
de vapores...) 

Burras. (V. Casas de vacas.) 

Cabras. (V. Casas de vacas.) 

Casas de socorro. Reglas para su esta- 
blecimiento y servicio con destino á los co- 
léricos; Recopilación aprobada por R. O. de 
30 marzo 1849, su epígrafe. (V. en Benefi- 
cencia, t. II, los nums. VII y VIII en su 
parte doctrinal.) 

Casas de vacas, burras, cabras, y ovejas. 
Reglamento para su régimen sanitario de 8 
agosto 1867. (Véase el artículo especial Ca- 
sas de vacas, Cabrerías y en Policía urba- 
na el epígrafe Establecimientos insalubres 
del sumario.) 

Catedráticos. En tiempo de- epidemias 
no pueden abandonar la población; R. Q. de 
23 setiembre 1865. 

Cementerios. Su régimen y administra- 
ción; Ley municipal arts, 50, 52 y provin- 
cial art. 16, (V. el' artículo especial Cemen- 
terios, t. III, y el mismo epígrafe en el su- 
mario de Policía urbana, t. X.) 

Cólera-morbo. Disposiciones para preca- 
ver y atajar sus efectos; Recopilación apro- 
bada por Rs. Ords. de 30 marzo 1849, 9 
agosto 1865 y 11 junio 1866; Ley, arts. 26, 
35, 36 y 40; R. O. de 30 marzo 1865 y 
R. O. de 20 marzo de 1866. — Cuarentena 
que deben sufrir los boques que tengan pa- 
tente súcia de esta enfermedad; Ley artícu- 
los 35 y 36; Circ. de 6 junio 1860 (Véase 
Expurgos etc., Estadística, Patentes, Gra- 
cias..., Epidemias.) 

Comisiones especiales de Sanidad. Cuán- 
do y cómo deben nombrarse y cuál es su 
cometido y honorarios; Reg. de 26 marzo 
1847, arts. 22 á 25; Ley art. 7.°, R. O. de 30 
setiembre 1848. 

Comisiones permanentes de las Juntas 
municipales. Debe haberlas durante el có- 
lera en las capitales de provincia y partido, 
y en los pueblos de mas de 20.000 almas; 
Recopilación aprobada por Reales órdenes 
de 30 marzo 1849, etc. 

Comandantes de buques de guerra. Sus 
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obligaciones con respecto á las medidas sa- 
nitarias; R. O. de 30 junio 1860. 

Consejo de Sanidad. Sus atribuciones; 
R. D. de 17 marzo 1847; Ley art. 3.° al 11. 
—Su reorganización; R. D¡, de 19 junio 
1867.— Su disolución y sustitución por la 
Junta superior consultiva; Dec. de 18 no- 
viembre 1868. 

Contagios. (V. Epidemias.) 

Cruz de epidemias. Su creación y cir- 
cunstancias por obtenerla; R. O. de 15 agos- 
to 1838. 

Cuarentenas Su clasificación : buques 
que están sujetas á ellas y en qué forma; 
Ley arts. 29 á 40 y tarifa; Ley de 24 mayo 
1866 reformando los arts. 35 y 40 de la or- 
gánica; Circ. de 25 abril 1867, reglas 17 á 
21, (V. Lazaretos, Buques). 

— Están prohibidas en el interior salvos 
los casos en que el Gobierno lo disponga: 
Ley, arts. 57 y 58. 

Derechos sanitarios marítimos. Cuáles 
y cómo se exigen y distribuyen; Ley, ar- 
tículos 47 áol y tarifa; R. 0. de 6 junio 1860, 
reglas 17 á 19; R. O. de id., arts. 7.° y 8.°, 
R. O. de 11 mayo 1866.— Exceptuados de 
pagar los de residencia; R. O. de 13-26 ju- 
nio de 1856. 

Descarga. Cuándo procede la de un bu- 
que: R. O. de 6 junio 1860, regla 9. a — 
Cuándo no procede; Ley, art. 23; R. O. de 6 
junio 1860, regla 9. a 

Diputaciones provinciales. Sus atribu- 
ciones en el ramo; Ley orgánica; art. 14, 
(núm. 20), 17 (núm. 5.’), 20 (núm, 2.°), y 
las demás disposiciones que les den interven- 
ción en el asunto.: — Corresponde á las Di- 
putaciones la aprobación de los nombra- 
mientos y separaciou de los facultativos titu- 
lares, ley, arts. 69 á 71. 

Dirección general de Sanidad. (V. Mi- 
nisterio de la Gobernación.) 

Direcciones especiales de Sanidad man - 
tima. Su organización, atribuciones, de- 
pendencia, etc.; Ley, art. 17; R. D. de 17 
abril 1867; Gire, de 25 id. y R. O. de 26 id., 
Circ. de 28 id.; R. O. de 2 agosto 1867; Cir- 
cular de 2 agosto de id. (V. Cuarentenas, 
Lazaretos, Puertos, Patentes, Visitas, etc.) 
— Se suprimen las de 4. a clase y se enco- 
miendan los cargos que desempeñaban á los 
Alcaldes, médicos titulares y secretarios de 
Ayuntamiento; D. de 28 diciembre 1868, 
(V. Subdirecciones.) 

Disenteria. (V. Tifus, epidemias, etc.) 

Drogueros. (V. Boticarios.) 

Empleados de los lazaretos. Les está 
prohibido tengan giro, hagan especulacio- 
nes mercantiles y reciban gratificaciones; 
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Circ. de 25 abril 1867, reglas 9.‘, 28 y 29. 
(Y. Lazaretos.) 

Empleados de sanidad. Sus clases, nom- 
bramiento, circunstancias, y derechos acti- 
vos y pasivos; Ley, arts. 9.°, 10 y 11. (Véa- 
se Direcciones especíales, Lazaretos, Médi- 
cos, Puertos, Inspectores de géneros medi- 
cinales, Subdelegados etc.) 

Enfermerías especiales durante la epide- 
mia colérica: Su establecimiento y servicio, 
recopilación aprobada por R. O. de 30 mar- 
zo 1 849, su epígrafe. 

Epidemias y contagios. Disposiciones 
para combatirlas; Reg. de 26 marzo 1847, 
art. 20; Reg. de 2 agosto 1848, arts. 10, 73 
i 76; Rs. Órds. de 30 setiembre 1848 y de 
23 setiembre 1865. (V. los artículos Epide- 
mias Hidrofobia y ios epígrafes de este su- 
mario Academias, Consejo de sanidad, Jun- 
tas Direcciones especiales de Sanidad 

marítima, Subdelegados, Comisiones, etc.) 

Epizootias. Disposiciones para comba- 
tirlas; R. O. de 17 marzo 1847, art. 2:% Re- 
glamento de 26 marzo id., art. 20, id. de 2 
agosto 1848, art. 14 y R. O. de 30 setiem- 
bre 1848. (V. Subdelegados, Veterinarios y 
los artículos especiales Animales, Albei- 1 
tares..., Epizootias, Policía urbana (epí- 
grafes carnes y perros del sumario;, Matade- 
ros, Mbsta (en cuanto se refiere al asunto.) 

Escorbuto. Los buques que tengan muer- 
tos ó enfermos de este contagio serán des- 
pedidos para lazaretos súcios; R. O. de 6 iu- 
nio 1860. 

Especieros. (V. Boticarios.) 

Estadística. Redacción,, modelos y re- 
misión de datos estadísticos; Rs. Ords. de 
10 y 17 noviembre 1865 y de 4 diciembre 
ídem; R. O. de 21 noviembre 1866. 

Expurgos, fumigaciones , ventilaciones , 
faldeos, etc. Personas y efectos que están 
sujetos á estas formalidades y modo de eje- 
cutarlas; Ley, arts. 41 á 46; Circ. de 25 abril 
1867, reglas 22 á 27; O. de 22 mayo 1869. 
(V. Lazaretos, Cuarentena.) 

Facultativos de vapores y buques. De- 
ben llevar profesores de medicina y cirugía 
y botiquín cuando conduzcan 60 pasajeros; 
Ley, arts. 20 y 21. 

Facultativos forenses. Los hay para los 
Juzgados y Audiencias con las atribuciones 
circunstancias y asignaciones que se deter- 
minan; Ley, arts. 93 á 95, (Véase el artículo 
Médicos y demás facultativos forenses, 
tomo IX.) 

i 

Facultativos titulares de medicina, ciru- 
gía y farmacia. Su nombramiento, debe- 
res, atribuciones, sueldos, responsabilidad 
y recompensas; Ley, arts, 64 á 80; Reg. de 


1 1 marzo 1868. (V. el artículo especial, to- 
mo VI, p. 769.) 

Faldeos. (V. Expurgos ,.) 

Farmacia Farmacéuticos. (V. Botica- 
rios, Facultativos titulares, Medicamentos.) 

Fiebre amarilla. Precauciones en los 
puertos contra esta enfermedad; Ley, ar- 
tículos 26, 34, 36 y 40; Circ. de 6 junio, 
de 1860 regla 10. (V. Epidemias...) 

Fumigaciones. (V. Expurgos.) 

Gobernadores civiles. Les corresponde 
la Dirección superior de Sanidad en las pro- 
vincias con las atribuciones anejas á este 
cargo; Ley, art. 2,°, la orgánica provincial, 
arls. 74, 75, 79, 81, (párrafos l.°, 5.° y 
6.°) y 82 (párrafos i.% 2 °, o.°, 6.°, 7.°, 
9.° y 10), y todas las demás disposiciones 
relativas al ramo siempre que haya de in- 
tervenir la autoridad provincial. 

Gracias ó censuras á los facultativos por 
prestarse ó faltar á la asistencia de enfermos 
en tiempo de epidemias; Rs. Ords. de IB se- 
tiembre 1865. 

Guardianes de los lazaretos. Sus debe- 
res y sueldos; Circ. de 12 agosto 1867. 

Herbolarios. (V. Boticarios.) 

Higiene pública. Reglas para su obser- 
vancia; Ley, art. 98, R. O de 6 junio 1860; 
Circ. de 21 enero 1860, regla 5. a (V. Inspec- 
ción de carnes, Epidemias, Lazaretos, Sub- 
delegados, Tifus; eD el sumario de Policía 
urbana los epígrafes Cadáveres, Enfermeda- 
des cutáneas, Establecimientos insalubres, 
Perros, Salubridad y los artículos Abastos, 
Autopsias , Cementerios, Higiene, Indus- 
trias, Mataderos, Talleres, Vacunación, 

— Regias de precaución contra el cólera; 
Recop. aprobada por Rs. Ords. de 30 marzo 
1849, de 9 agosto 1865 y 11 jumo 1866. 

Honorarios. (V. Facultativos..., Profe- 
sores..,, Subdelegados, Jurado rqédico , Co- 
misiones especiales.) 

Hospitales. Su régimen en lo relativo á 
la enfermedad colérica; Recop. aprobada 
por R. O. de 30 marzo 1849, su epígrafe. 
(V. Beneficencia, t 11.) 

Hospitalidad domiciliaria. Manera de 
establecerla; Ley, art. 64.— -Reglas para su 
organización y servicio durante las epide- 
mias coléricas: Recop. aprobada por Reales 
órdenes de 30 marzo 1849,. 5 agosto 1865 y 
il junio 1866. (V. Beneficencia, t. II, en lo 
relativo al asunto.) 

Infracciones. Intrusiones en el ramo de 
sanidad: Penas y procedimientos; Los ar- 
tículos 7, 251 , 253 á 257, 485, 486 y 505 
del Código penal; Ley, art. 84. (V. Subdele- 
, gados, Medicamentos.) 

- — Se recomienda el cumplimiento de lo 
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mandado sobre venta de medicamentos é 
intrusiones; R. 0. de 19 diciembre 1867. 
(V. Curanderos. Cementerios.) 

Inspección ele carnes. (Y. en Mataderos 
el Reg. de 25 febrero 1859, y las Reales ór- 
denes de 17 marzo 1864 y Circ. de 25 mar- 
zo 1866, t. IX, págs. 29 y 460, y en Policía 
urbana los epígrafes del sumario Carnes y 
Matadero.) 

Inspectores de géneros medicinales. Se 
establecen en las aduanas bajo las reglas que 
se expresan ; Ley , arts. 90 á 92. (Véa- 
se Medicamentos y el artículo Renta de 
aduanas.) 

Interrogatorio que se debe hacer á los 
buques á la entrada en los puertos y lazare- 
tos; Circ. de 25 abril 1867, regla 14. 

Intrusiones, intrusos. (V. Infracciones...) 

Junta superior consultiva de Sanidad. 
Su creación y atribuciones ; 1). de 19 no- 
viembre 1868 y Reg. de 12 abril 1869. 

Juntas de Sanidad provinciales y locales. 
Su organización y atribuciones; Reg. de 26 
marzo 1847; R. O, de 30 noviembre 1849; 
Ley, arts: 52 á 56; R. O. de 6 junio 1860. — 
En los pueblos donde según la ley no exis- 
ten, se nombran durante las epidemias en 
la forma y con las atribuciones correspon- 
dientes; Recop. aprobada por Rs. Ords. de 
30 marzo 1849, 9 agosto de 1 65 y 11 juniu 
1866, reglas 6. a y 7. a — Detfjn aumentarse 
en épocas de epidemias los vocales de las 
Juntas en la forma que se determina en di- 
cha recopilación, reglas 1.' á 19. 

Jurado médico. Su institución para 
prevenir los abusos profesionales con res- 
pecto á asistencia, honorarios, etc.; Ley, 
art.. 80. 

Lazaretos. Su clasificación, servicio, de- 
rechos, personal, etc.; Ley, arts. 26 á 28 y 
tarifa; R. O. de 13-26 junio 1856; R. O. de 
6 junio 1860, reglas 1Ó , 11 y 14 á 16 ; Reai 
decreto de igual fecha, art. 5.°; Ley de 24 
mayo 1866, reformando los arts. 26 y 27 de 
la de Sanidad; R. O. de 8 junio 1866; Cir- 
cular de 25 abril 1867, reglas 5. a , 7. a á 33; 
Real órden de 2 agosto, arreglando el 
servicio de las de observación; Circ.de 12 
agosto 1867; O. de 22 rnavo 1869. — Cuáles 
son los sucios; Ley, art. 27; R. O. de 6 ju- 
nio 1860, arts. 10 y 16; Ley de 24 mayo 
1866; R. 0. de 8 junio 1866. — Cuáles son 
los de observación y su régimen ; R. D. de 
6 junio 1860, arts. 2. a y 5.°; Ley de 24 ma- 
yo 1866; R. O. de 8 junio 1866; R. O. de 2 
agosto 1867, Circ. 12 agosto 1867. (Véase 
Cuarentenas, Expurgos , Derechos ) 

Legislación vigente. Se declara la que 
regia á la fecha de la Circ. de 12 noviembre . 


1868. — Se manda su observancia; Ords. de 
28 abril y 21 mayo -1869. 

Libre plática y circulación. Cuando 
procede con los buques y mercaderías; Ley, 
art. 23, 30 y 46; R. O. de 6 junio 1860, re- 
gla 8. a ; R. O. de 19 febrero 1864; Circ. de 
2o abril 1867, reglas 1. a á 3 “ 

Mataderos (Policía de). (V. Inspección 
de carnes.) 

Medicamentos (Expendieion de). Está á 
cargo de los farmacéuticos con las formali- 
dades, y salvos los casos que se expresan, y 
y se. prohíbe la de los secretos; Ley, arts. 81 
á 89; R. O. de 19 diciembre 1867. — Cuáles 
son ios secretos; R. O. de 28 diciembre 
de 1861 y decreto 12 abril 1869. 

Médicos de los lazaretos. Sus obligacio- 
nes; Circ. de 25 abril 1867, reglas 3. a , 11 á 
15, 22 y 33. (V. Lazaretos.) 

Médicos honorarios de visitas de naves. 
Su creación, circunstancias para su nombra- 
miento , obligaciones, sueldos, etc.; Real 
órden de 28 mayo 1867; Circ. de 12 agosto 
de id., núm. V.) 

Ministerio de la Gobernación. Reside 
en el la Dirección general de Sanidad; Ley, 
art. l.° 

Partidos médicos. (V, Facultativos ti- 
tulares en este sumario, y en su artículo 
espei ial del tomo Vi.) 

Patentes. Modo de expedirlas y buques 
que deben llevarlas, derechos; Ley, art. 17 
á 19 y 22 y tarifa; R. O. de 16 enero 1864; 
R. O. de 30 abril 1864; R. O. de 8 setiem- 
bre 1865; R. O. de 7 octubre 1865. — No se 
dará eDtrada á los buques que traigan pa- 
tente sucia; Circ. de 25 abril de 1867, 
regla 1. a 

Pensiones. Su concesión por servicios 
sanitarios con las formalidades necesarias; 
Ley, v arts. 74 á 76; Reg. de 15 junio 1860; 
Reg. de 22 enero 1868. 

Peste levantina. Medidas para precaver 
sus efectos en los puertos; Ley, arts. 26, 33 
y 40; R. O. de 6 junio 1860, regla 10. (Véa- 
se Epidemias.) 

Profesores. Los no titulares de la cien- 
cia de curar son libres en el ejercicio de su 
facultad excepto si ejercen en casos de ex- 
trema urgencia en que Ies serán abonados 
sus honorarios v gastos; Ley, arts. 78 y 79. 
— Ofreciendo sus servicios é inutilizándose 
en ellos tienen derecho á pensión ; Id-, ar- 
tículos 75 y 76. — Deben exhibir sus títulos 
á los subdelegados; Reg. de 2 agosto 1848, 
art. 5.° (V. Catedráticos.) 

Puertos. Servicio sanitario, clasificación 
del personal y derechos de los mismos: Ley, 
arts. 12 á 14, 19, 21, 53 y tarifa ; R. D. y 
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O. de 6 junio iSfíO; Gire, de 12 marzo 1866; 
Gire, de 25 abril 1867, reglas 1. a á 5. a y 14; 
R. O. de 26 id.; R. O. de 2 agosto 1 86*7. — 
Notoriamente comprometidos; R. O. de 6 
junio 1860, regla 12. (Y. Direcciones espe- 
ciales ) 

Recompensas : á los facultativos. (V. Fa- 
cultativos titulares, Profesores, Pensiones, 
Subdelegados, Comisiones especiales.) 

Remedios secretos. (Y. Medicamentos.) 

Subdelegados ds sanidad. Su objeto, 
obligaciones, dependencia, derechos y pre- 
rogativas;' Reg. de 24 julio 1848 aprobado 
por R. O. de 2 agosto id.; R. O. de )0 no- 
viembre 1849; R. 0. de 24 febrero 1830: 
Ley, arts. 60 á 53; R. O. de 26 julio 1859; 
R.’O. de 24 febrero 186."; R. 0. de 9 marzo 
1863; R. O. de 18 junio 1867, — Circunstan- 
cias y atribuciones especiales de los de me- 
dicina y cirugía; Reglamento citado, artícu- 
los 4.° y 10; R. ü. de 1 8 ¡unió 1867. — Idem, 
id. de íos de farmacia; el mismo, arts. 4.°, 
11 y 12; R. O. de 10 noviembre 1849 ; Real 
órden de 26 julio 1859; R. O. de 18 junio 
1867. — Id. de los de veterinaria; Dicho re- 
glamento, arts. 4.°, 13 y 14; R, O. de 24 
febrero de 1830; R. O. de 26 julio 1859; 
R. 0. de 24 febrero 1863; R. 0. de 18 junio 
de 1867. 

Sub direcciones de Sanidad marítima. 
Organización y atribuciones: Dec. de 28 di- 
ciembre 1868 y de 16 abril 1869. 

Tesoro público. Están á su cargo los 
gastos del servicio sanitario. Ley, art. 101; 
Lev de 24 mayo 1866, alterando la redac- 
ción del art. 101 de la anterior. 

Tifus, viruela maligna , disenteria, etc. 
Medidas para prevenir y combatir sus efec- 
Los; Ley, art. 38; R. O. de 6 junio 1860, re- 
gia 10; O. de 8 marzo y Gire, de 28 abril 
1869. (Y. Epidemias.) 

Vacunación. Obligación y forma de prac- 
ticarla; adquisición de la vacuna, etc. Ley ar- 
tículo 99 y 100; R. O. de 26 marzo 1846; 
art. 20, Reg. de 2 agosto 1848, art. 10. 

Ventilaciones. (Y. Expurgos.) 

Venenos. Sobre su venta uso y aplica- 
ción; Reg. de 26 marzo 1847 art. 20; Regla- 
mento de 2 agosto 1848 arts. l.°, 7.° (obli- 
gación 3. a ) y 11. (Y. Boticarios, Medica- 
mentos.) 

Viruela. (Y. Tifus... Vacunación, Epi- 
demias, Epizootias.) 

Visitas de inspección. (Y. Comisiones 
especiales de Sanidad.) 

Visitas de naves. Cómo y cuándo deben 
practicarse; Ley arts. 23 í 25; R. 0. de 6 
junio 1860; Circ. de 25 abril 1867, reglas 
14 á 18. — Cuando procede la de tacto; Cir- 


cular de 23 abril 1867; regla 3.* (Y. Direc- 
ciones especiales de Sanidad marítima, l>a- 
; teDtes ) 

SANIDAD DE LA ARMADA- Todo cuan- 
to concierne á este ramo de la sanidad 
pública, está á cargo del Ministerio de 
Marina que tiene para este servicio el 
personal y material necesario en los bu- 
1 ques y establecimientos terrestres. Las 
: disposicionesque rigen son las siguientes: 
Reglamento de 8 abril de 1857. . 

(Marina.) Es el general del Cuerpo y se 
halla inserto en la Colección legislativa, to~ 

¡ mo 72, pág. 40. 

! R. D. de 17 junio de 1863. 

i (Marina.) Aumentando hasta e] número 
■ de cincuenta lbs plazas de primeros ayudan- 
tes del Cuerpo de Sanidad militar de' la Ar- 
mada, y reduciendo de ciento á ochenta y 
I cinco las de segundos. ( Gac . 19 junio.) 

R. O. de 16 junio de 1863. 

(Marina.) Dictada con objeto de promo- 
ver el ingreso de médicos en el Cuerpo de 
Sanidad militar de la Armada, y de proveer 
¡ debidamente á las necesidades del servicio 
. sanitario, y aprobando la instrucción para 
los aspirantes á las plazas pensionadas por 
el Ministerio. (Gac. 19 junio.) 

Reglamento de 17 julio de 1868. 

(Marina.) Es el de reorganización de! 
¡ Cuerpo de Sanidad que consta de trece capí- 
tulos y multitud de artículos. Está inserto en 
el Apéndice I, pág, 574. 

Reglamento de 31 agosto de 1869. 

(Marina.) Es el vigente para la clasifi- 
cación, ingreso, ascenso y retiro de los in- 
dividuos del Cuerpo de Sanidad de la Arma- 
da y consta de siete capítulos. (Gac. 4 se- 
tiembre.) 

— Y. en Sanidad el artículo de entrada y 
los núms. III y IV de la parte doctrinal, y el 
artículo Médicos y demás facultativos de 
los Cuerpos de Sanidad militar y de la 
Armada, tomo IX, pág. 81 : Cuerpo de Sani- 
dad de la Armada, tomo IV, pág. 934: 
Ejército, párr. VII, pág. 490 del tomo V. 

SANIDAD MILITAR. Este ramo déla 
Sanidad pública se administra por el 
Ministerio de la Guerra, teniendo al 
i efecto el personal y material necesario, 
tanto en los cuerpos como en los hospi- 
tales. En 12 de abril de .1855 fué apro- 
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hado un reglamento de Sanidad militar 
que se comunicó por circular de la Di- 
rección general del ramo de 1 0 de ju- 
lio del mismo año y es el que rige. Ca- 
si todas sus disposiciones versan sobre 
organización y facultades del personal, 
ó sea det inspector general, Junta supe- 
rior facultativa, inspectores, subinspec- 
tores, médicos mayores, primeros mó- 
dicos, primeros v segundos ayudantes 
médicos, médicos de entrada, farma- 
céuticos, etc., etc. Las demás versan so- 
bre el servicio en los hospitales, y de- . 
jarnos de insertarlas por abrazar nada 
menos que tií artículos por no consi- 
derarlas de utilidad sino para el Cuerpo 
de Sanidad militar, y por ser anterior á 
la ley de Sanidad general. 

Nos remitimos de Sanidad principal- 
mente á los párrafos 111 y IV de la porte 
doctrinal; á Ejército, tomo V, pág. 490 
y á M órneos. 

SANTA HERMANDAD. Trata de las 

hermandades, ó sea de ¡os Alcaldes y : 
oficiales de la Hermandad y de los ca- 
sos y delitos sujetos á su jurisdicción, : 
el tit. XXXV, lib. Xll de la Novísima \ 
Recopilación. Era la Santa Hermandad ■ 
una institución de gentes de armas, ' 
fundada para la seguridad de los carni- f 
nos y despoblados, ó sea con el fie de re- | 
frenar los crímenes que se cometían ' 
fuera de poblado, é impedir las vejacio- 
nes de los poderosos. Acaso tuviese tam- 
bién un tin político en su origen ó en 
los primeros tiempos de su reorganiza- 
ción, el de resistir á la opresión de la 
nobleza y aumentar el poder del Trono, 
que tenia interés en proteger á la clase 
llana contra las violencias de los se- 
ñores. 

En cada pueblo se elegían dos Alcal- 
des de la Sania Hermandad, uno por el 
estado noble y otro por el general, y á 
ellos estaban subordinados los oficiales 
destinados á la persecución de los mal- 
hechores, que se llamaban cuadrilleros 
por la cuadrilla ó compañía que con di- 
cho objeto formaban. Los cuadrilleros, 
eran pues una institución análoga en su 
objetu á la Guardia civil de nuestros 
tiempos, pues les estaba especialmente 


encargada la persecución de ciertos de-, 
lito», cuyos reos sometían á los Alcal- 
des de la Hermandad según mas porme- 
nor puede verse en las leyes del titulo 
citado de la Novísima Recopilación. 

Cuando se instituyó la Santa Herman- 
dad, ó cuando se la dio nueva organi- 
zación por los Reyes Católicos ( t ) , era 
espantoso el cuadro- que nos describen 
del estado de la criminalidad y desorden 
que presentaba el país. Lucio Marineo 
Steulo dice que estaban entonces cruel- 
mente fatigadas muchas ciudades y pue- 
blos de España, de muchos y cruelísi- 
mos ladrones, de homicidas , de robado- 
res, de sacrilegos, de infinitos insultos y 
de todo genero de delincuentes; que no 
pudian defender, añade, sus patrimonios 
y haciendas de tales criminales, que ni 
temían a Dios ni al Rey; que no te- 
nían seguras sus hijas ni mujeres, por- 
que había mucha gran multitud de ma- 
ma hombres, de ios que unos, dados al 
vientre y al sueño, forzaban notoriamen- 
te casadas, vírgenes y monjas, y otros, 
cruelmente, salteaban , robaban y mata- 
ban á mercaderes, caminantes y hom- 
bres que iban á las ferias: que otros, que 
tenían mayores fuerzas y mayor locura, 
ocupaban posesiones de Jugares y íorta- 


(I) Debemos decir dos palabras sobre las 
hermandades vieja y nueva «La vieja tuvo 
principio en ta minoría de U. Alonso el Bueno, 
cuando los vecinos de Toledo y Talayera se 
reunieron y armaron para perseguir á lodos 
los parciales desvalijados de los Lastros y ios 
Laras, y oíros foragidos que tanto daño hacían 
en las haciendas y colmenares de lus montes 
de Toledo -y Sierra-Morena. Los Beyes de Es- 
paña que, ocupados en otras guerras, no po- 
dían atender a la seguridad de ios caminos, 
cual era debido, aprobaron cuanto estos aso- 
ciados ó hermanos ejecutaban, concediéndoles 
varios privilegios, y como los efectos de esta 
asociación eran tan buenos para la gente del 
campo y la que anda por ios caminos, dieron 
en llamarla Sania Hermandad. Tras de las 
hermandades de Toledo y Tal avera se formé la 
de Ciudad Real.. (Üic. de la Conversación..) 

San Fernando, Rey de Castilla, fué quien es- 
tableció la hermandad llamada La Vieja, año 
de 1249, y Enrique IV la confirmó en 14títí. Los 
Reyes Católicos formaron mucho mas que re- 
novaron, la hermandad llamada La Nueva , 
año de 149b .. ¡suncho Panza tuvo gran miedo 
siempre á ¡a Santa Hermandad. .. (Gran l)ic~ 
donarlo histórico de Moreri.j 
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lezas de la Corona Real, y saliendo de 
allí con violencia robaban los campos de 
los comarcanos, y no solamente los ga- , 
nados, mas todos ios bienes que podían 
haber: que asimismo captivaban á mu- 
chas personas, las- que sus parientes res- 
cataban no con menos dinero que si las 
hubieran eaptivado moros ú otras gen- 
tes bárbaras enemigas de nuestra fé ; y 
concluye diciendo que muchos nobles 
hacían al abrigo desús fortalezas la vida 
de salteadores y bandidos, llegando has- 
ta el extremo de que el Gobernador ó 
Alcaide de Castronuño fuese tan temido 
en la comarca, que casi todas las ciuda- 
des de Castilla se vieron obligadas á pa- 
garle un tributo por vía de seguro, para 
poner sus territorios á cubierto de sus 
rapaces asaltos y correrías. V. Castillos. 

Por eso fue preciso, deduce el señor 
Laíuente, «acudir con mano vigorosa el 
remedio de tan graves males y tan hon- 
damente arraigados. Por eso se conside- 
ró necesario una policía que vigilara los 
delincuentes, gente armada y organizada 
que los persiguiera, un Tribunal severo y 
sin apelación que los juzgara, cumplido- 
res activos de las sentencias y ejecutores 
rápidos de la justicia, i) A esto se dirigió la 
institución de !a Santa Hermandad , tan 
patrocinada por nuestras ciudades y vi- 
llas, y que ha llegado hasta nuestros 
dias, en que sus últimos restos fueron 
extinguidos por la siguiente 

Ley de 7 mayo de 1835. 

Extinguiendo las santas, reales y viejas herman- 
dades... 

(Inter, hoy Gob.) «Doña Isabel II, etc. 

Artículo l.° Se extinguen las santas, 
reales y viejas hermandades denominadas de 
Ciudad-Real, Talavera y Toledo, asi comó 
los Tribunales privilegiados de las mismas, 
cesando por tanto los Alcaldes, escribanos y 
demas dependientes de ellos en el ejercicio 
de sus funciones, y todos les hermanos y 
cuadrilleros en el goce de exenciones y fue- 
ro; pero conservarán su uniforme. Las cau- 
sas pendientes pasarán á los Tribunales or- 
dinarios. 

Art, 2.° Cesará de consiguiente desde la 
publicación de esta ley la exacción del dere- 
cho de asadura mayor y menor, y cuatquie- 
otro que se perciba para atender á los gas- 
tos de dichos establecimientos. 


Art. 3.° Si este derecho estuviese dado 
en arrendamiento, como es de costumbre, se 
rebajará al arrendador, por el tiempo que 
deje de percibirlo, la parte proporcional del 
precio en que lo hubiese subastado, á juicio 
de peritos. 

Art. 4.° Los edificios que las expresadas 
hermandades tienen para celebrar sus jun- 
tas y custodiar sus presos , se destinan á 
reales cárceles ú otros establecimientos de 
utilidad pública á disposición del Gobierno. 

Art. 5.” Los encargados ó depositarios 
de los fondos destinados á los referidos es- 
tablecimientos rendirán cuentas de sus pro- 
ductos al respectivo Gobernador civil, quien 
dispondrá de la existencias, é igualmente 
pondrán á disposición del expresado Gober- 
nador los efectos lodos, de cualquiera clase 
que sean, de su anterior pertenencia, de que 
usará segun las órdenes é instrucciones del 
Gobierno de S. M. 

Sanciono, y ejecútese. — Yo la Reina Go- 
bernadora. — Está rubricado de la Real ma- 
no. — En Aranjuez á 7 de mayo de IB35.— 
Gomo secretario de Estado y del despacho 
del Interior. Diego Mediano. (CL. f. 20, 
pdg. 109.) 

SECRETARÍAS: N o es posible mencio- 
nar aquí especialmente las Secretarías; 
cada oficina, cada Corporación, cada 
Junta suele tener la suya, y respectiva- 
mente habrá que buscar en cada ar- 
tículo las disposiciones relativas á su des- 
empeño. Así. por ejemplo, en Justicia 
t. VIH, se hallan las disposiciones rela- 
tivas á la creación, deberes y atribucio- 
nes de los secretarios de los Tribunales, 
debiendo consultarse para su mas fácil 
busca los epígrafes del sumario, Secreta- 
rios ur chiveros de las Audiencias, Secre- 
tarios de gobierno de las Audiencias 
bajo el que se encuentran también las 
correspondientes al Secretario del Tribu- 
nal Supremo, Secretarios de Juzgados y 
Secretarios de los Juzgados de Paz\ en 
Gobiernos de provincia, t. VI, las que á 
les de estos y de las Diputaciones pro- 
vinciales son aplicables etc. (1), en Al- 


(1) Sóbrelos secretarios de las Diputaciones 
provinciales, consúltese no solo Ja doctrina 
del párrafo VII de la parte doctrinal, artículo 
Gobierno y Administración de las provincias, 
.(íomo VI) sino también en el anuario de 1868,. 
las disposiciones de la lev de 21 de octubre á 
que allí aludimos, y la circular de 24 de no* 
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caldes y Ayuntamientos, t* las que se- 
gún la ley de 1845 reformada en 2L de 
.octubre de 1866, regían antes de ser de- 
rogada esta por la de 21 del mismo mes 
de 1868, sobre los secretarios de dichas 
Corporaciones y de los Alcaldes, etc. (1). 

Siendo de suma importancia conocer 
las disposiciones relativas á los secreta- 
rios de Ayuntamiento, merece consagre- 
mos un artículo especial á estos funcio- 
narios, y con tanto mayor motivo por 
haber variado la legislación municipal. 

SECRETARIOS DE AYUNTAMIENTO. Es- 
tos empleados municipales desempeñan 
unas funciones importantísimas en los 
pueblos: ellos son los encargados bajo 
las órdenes de los Ay untamientos y Al- 
caldes de todos los trabajos de las ofici- 
nas municipales que son tantos y de 
tanta importancia, como que abarcan 
Cuanto tiene relación no so, o con la Ad- 
ministración local, sino con todas las 
dependencias centrales y de provincia, á 
quienes auxilian de mil maneras bajo 
las órdenes de los Ayuntamientos y Al- 
caldes basta en asuntos militares, de 
extranjería, etc. Sin embargo de la de- 
licada y vasta misión del secretario de 
Ayuntamiento, este no está retribuido 
convenientemente; y de aquí el que tam- 
poco se le puedan exigir, como debiera 
ser, ciertos requisitos y circunstancias es- 
peciales de idoneidad para el extenso 
cúmulo de negocios que desempeña. 
Sus deberes y atribuciones, así como lo 
correspondiente á su nombramiento, á 
su separación y á la responsabilidad de 
sus actos, es en general asunto de las 
leyes orgánicas de la Administración 


viembre (p. 560), mandando abrir concurso 
para optar á aquellas plazas. En el anuario 
de 1869 (p 3], se halla el decreto que contiene 
las disposiciones para el cumplimiento del ar- 
ticulo 39 de la ley orgánica sobre examen de 
aspirantes. 

Respecto á los oficiales primeros de las Secre- 
tarias, téngase presente el decreto de 30 de no- 
viembre de 1868, inserto en la pág. 592 del 
Apéndice. 

(1) El articulo 109 de la ley municipal vi- 
gente, determina que podrá haber un secreta- 
rio especial de la Alcaldía nombrado por el 
Ayuntamiento en ios pueblos que pasen de 
2000 vecinos. 
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municipal, pero deben tenerse ademas 
presentes las siguientes disposiciones. 

R. O. de 24 julio de 1851. 

Edad para ser secretario.^ 

«Teniendo en consideración la Reina la 
importancia y la naturaleza de las funcio- 
nes confiadas á ios secretarios de Ayunta- 
miento, se ha servido mandar que no pue- 
dan ser nombrados para estos cargos los 
que do hayan cumplido la edad de veinticinco 
años (1).— De Real orden, etc.» (Tomada 
del Boletín oficial de Alava de 4 agosto 
de 1851.) 

R. O. de 19 octubre de 1853. 

Provisión de Secretarías municipales: Preferencias 
de cesantes y otras. . 

(Gob.) Artículo í.° Todas las Secre- 
tarías de Ayuntamiento que vacaren desde 
la publicación del presente decreto, serán 
provistas precisamente por Jas mismas Cor- 
poraciones municipales, en empleados ce- 
santes de la Administración activa de cual- 
quiera de las categorías designadas en el ar-. 
Líenlo l.° de mi R. D. de 1 8 de junio de 
1852, ó en jueces ó promotores fiscales tam- 
bién cesantes. 

Art,. 2.° Las vacantes que ocurrau de 
dictias Secretarías se anunciarán tres ve- 
ces en el término de un mes en ia Gaceta 
de Madrid y en el Boletín oficial de ia 
provincia respectiva, á fin de que acudan 
á solicitarlas las personas que aspiren á 
ellas. 

Art. 3.° Las solicitudes de los aspiran- 
tes se presentarán acompañadas de sus hojas 
de servicio respectivas, certificadas por el 
subsecretario del Ministerio de que aquellos 
dependan, y visadas por el Gobernador de 
ia provincia á que ei Ayuntamiento cor- 
responda. 

Art. 4.° Trascurrido el plazo prefijado 
en el art. 2.% se reunirá el Ayuntamiento 
cuya Secretaria trate de proveerse, y abierta 
la sesión se dará cuenta de las solicitudes 
presentadas, nombrándose en seguida una 
comisión de concejales que califique la apti- 
tud y el mérito de los aspirantes. 

Art. 5.° Esta comisión desechará las so- 
licitudes de los pretendientes que carezcan 
de las circunstancias determinadas en el ar- 
tículo i.% y calificará el mérito de los res- 
tantes, dando cuenta al Ayuntamiento en 
una de las sesiones próximas. 


(i) El arl. 98 de la ley vigente exige para 
desempeñar este cargo ser mayor de edad. 
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Art. 6!° El Ayuntamiento podrá nom- 
brar libremente á cualquiera de los aspi- 
rantes calificados por dicha comisión. 

Art. 7.° Si trascurrido el mes en que 
deban presentarse las solicitudes do acu- 
diere á pretender la vacante ninguno que 
teDga las cualidades designadas en el ar- 
ticulo l.°, se liará constar esta circunstan- 
cia por medio de un acuerdo del Ayunta- 
miento, del cual enviará el secretario co- 
pia certificada ai Gobernador, y entonces 
la corporación municipal podrá nombrar 
libremente á cualquiera de los aspirantes 
que no tengan dichos requisitos. 

Art. 8.° Cuando un Ayuntamiento tu- 
viere algún motivo grave para desechar 
á todos los cesantes que pretendan su Se- 
cretaría, suspenderá el nombramiento é im- 
petrará de mi, por conducto del Gober- 
nador, la dispensa necesaria para no nom- 
brar por aquella vez á ninguno de dichos 
cesantes. Esla gracia se concederá sola- 
mente cuando los motivos alegados y pro- 
bados para solicitarla fueran muy graves, y 
prévio informe del Gobernador de la pro- 
vincia.— Dado en Palacio á 19 de octubre 
de 1853. {CL. t. 60, p. 286.) 

R. O. de 21 octubre de 1858. 

Preferencia de los notarios. 

(Grao, y Just.) « La Reinase ha dig- 

nado mandar Jo siguiente: 

1. ° Las procuras del Tribunal Supremo 
Jas de Audiencias territoriales y las de 
Juzgados de primera instancia que sean pro- 
piedad del Estado: las Notarías y Escribanías 
eclesiásticas, de guerra, de marina, de ha- 
cienda y de comercio, que necesitan cédula 
de notaría parcial, según ¡a R. O. de 28 de 
febrero de 1856, y las Secretarías de los 
Juzgados de paz, se proveerán en personas 
que tengan concluida la carrera del nota- 
riado. 

2. ° Por el Ministerio de Gracia y Justicia 
se recomendará al de Ja Gobernación la con- 
veniencia de mandar que los Ayuntamientos 
de las poblaciones del reino elijan en lo su- 
cesivo para secretarios á individuos que, 
entre las demás cualidades necesarias, acre- 
diten haber concluido la espresada carrera. 

3. ° Lo dispuesto en los párrafos anterio- 
res no excluye á Jos abogados de los Tribu- 
nales, cuando concurran aspirando á las 
plazas de que trata esta circular. — De real 
órden, etc. Madrid 21 de octubre de 1858.» 
{CL, t. 78, p. 62.) 

La R. O. de 28 de febrero de 1856 
que se cita en el art. 1/', es simplemeu- 
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te recordatoria de la de 17 de marzo de 
1 834, que se halla inserta en el artículo 
Escribanos, tomo VI, pág. 623. 

R. O. de 15 noviembre de 1864. . 

Declarando cómo se entiende la incompatibilidad del 

cargo de secretario municipal con el de notario. 

(Grac. y Just.) ......He dado cuenta á 

la Reiaa del expediente instruido á conse- 
cuencia de varias exposiciones elevadas á 
este Ministerio por la Diputación provin- 
cial y la Junta directiva del colegio notarial 
del territorio de Pamplona, y por algunos 
notarios de otros terrilorios, acerca de la 
conveniencia de respetar por ahora, y hasta 
que el número de notarios quede reducido 
il que debe fijarse por reglamento, el des- 
empeño simultáneo dé los cargos de notario 
y de secretario de Ayuntamiento, especial- 
mente en los pueblos de escaso vecindario, 
no obstante la incompatibilidad establecida 
por ios arts. 16 de ia ley del notariado y 7.° 
riel apéndice al .reglamento general para su 
ejecución. 

En su vista; y 

Considerando que, aunque por dichos ar- 
tículos el cargo de notario es incompatible 
con cualquier empleo público que devengue 
sueldo ó gratilicacion.de los presupuestos 
generales, provinciales ó municipales, en 
cuyo caso se hallan las Secretarías de Ayun- 
tamiento, el art. 5.° del citado apéndice ex- 
ceptúa de esta disposición general á los no- 
tarios que á la publicación de ia ley de 28 de 
mayo de 1862 se hallaban sirviendo cargos 
de Real nombramiento, no incompatibles en- 
tonces con la profesión notarial, los cuales 
podían continuar desempeñando iiasía que 
se reduzca el número de notarios ál que se 
fije por reglamento: 

Considerando que, según el espíritu de la 
ley citada, la excepción contenida en dicho 
art. 5. " del apéndice, respecto á los cargos 
de Real nombramiento, debe ser extensiva 
á todos los empleos y cargos expresados en 
el art. 16 de la misma: 

! Considerando que al tiempo de la publica- 
ción de dicha ley no existia incompatibilidad 
para el simultáneo desempeño de las Notarías 
y Secretarías de Ayuntamientos, puesto que 
ia establecida por la R. O. de 25 de mayo de 
1844, según su letra y espíritu, debe enten- 
derse limitada á los escribanos actuarios ó de 
Juzgados; 

Considerando, por último, que según las 
disposiciones citadas solo los notarios que á 
la publicación de la referida ley se hallaban 
desempeñando Secretarías de Ayuntamien- 
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to, son los que tienen aptitud para conti- 
nuar en su ejercicio hasta el arreglo de las 
demarcaciones notariales; pero no los que 
á la vez desempeñen Escribanías de actua- 
ciones, ni tampoco ios que no se hallaban 
sirviendo aquellos cargos en la época ante- 
dicha; pues respecto de estos la incompati- 
bilidad establecida por la ley es absoluta, 
cualquiera que sea el vecindario y territorio 
en que ejerzan: 

De conformidad con el parecer del Con- 
sejo de Estado en pleno, S. M, se ha digna- 
do resolver: 

1. ° Que así en Navarra como en el resto 
de la Península é islas adyacentes, debe en- 
tenderse aplicable desde luego á los escriba- 
nos de Juzgados y á los que tengan Nota- 
ría aneja, como también á Jos meros nota- 
rios que no se hallaban desempeñando Se- 
cretarías de Ayuntamiento cuando se pu- 
blicó la ley del notariado de 28' de mayo de 
1862, la incompatibilidad que en términos 
generales establece el art. 16 de la misma. 

2. ° Que únicamente pueden optar á las 
Secretarías de Ayuntamiento, en virtud de 
la excepción contenida en el art, 5.° del 
apéndice al reglamento para la ejecución de 
la citada ley del notariado, y con la limita- 
ción de tiempo que en él se expresa, los no- 
tarios que no desempeñando á la vez Escri- 
banía de actuaciones estaban en posesión de 
dichas Secretarías al tiempo dé publicarse 
la referida ley. — De Real órden, etc, Madrid 
15 de noviembre de 1864. — Arrazola.» ( Ga- 
ceta 16 id.) 

R. O. de 30 julio de 1868, 

(Gob.) Por esta disposición inserta en el 
Apéndice I, p. 341, se declaró que no hay 
motivo para dictar disposiciones especiales 
relativas a la provisión de las Secretarías de 
Ayuntamientos. 

Ley municipal de 21 octubre de 1868. 

Tratan de los requisitos para ser secreta- 
rio municipal, de su dotación, obligacio- 
nes, etc , losarts. 67, 97 á 110, 124. 142, 
150, 152, 156 y otros de dicha ley. (Apén- 
dice /, págs. 404 y siguientes.) 

Consúltense además las disposiciones 
insertas en Alcaldes y Ayuntamientos, y 
en Escribanos, principalmente, el decre- 
to de 22 de agosto de 1812 por el que ce- 
saron los escribanos de '.los Ayuntamien- 
tos, sustituyéndolos con secretarios, y la 
R. 0. de 12 de enero de 1845 que de- 
claró compatible el cargo de secretario de 
Ayuntamiento con el de escribano en el 

Tomo XII. 


caso que dice. En cuanto á los asuntos ad- 
ministrativos, véase Aguas, Minas, Mon- 
tes, Pastos, Pósitos, Presupuestos, Pro- 
pios, Desamortización, etc., etc. 

Cuando regia la ley de 8 de enero de 
184o y prevalecía el sistema de prévia 
autorización para procesar á los funcio- 
narios administrativos, se estableció en 
varios casos de jurisprudencia la siguien- 
te doctrina: 

I. Que no constituye desobediencia 
al Alcalde el negarse á firmar el secreta- 
rio las cuentas municipales en que no 
intervino ni había examinado. Su ausen- 
cia sin previo permiso constituye ¿una 
falta, cuyo castigo incumbe á la autori- 
dad gubernativa. (Decís, de 29 de marzo 
de 1864; Gac. 8 abril.) 

II. Que si bien no deben reputarse 
como desacato las palabras que un se- 
cretario profirió al exigirle el Alcalde las 
llaves del Archivo y Secretaría, el acto 
de negar su entrega, por masque en ella 
no concurran las formalidades de la ley, 
puede estimarse como desobediencia á 
su superior, toda vez que le quedaba á 
salvo el derecho de reclamar contra di- 
cha resolución; y que la manera de obrar 
mas ó menos conveniente del Alcalde no 
puede justificar la desobediencia del se- 
cretario. (Decis. de 31 de marzo 1864; 
Gaceta 11 abril.) 

III. Que los secretarios particulares 
de los Alcaldes pedáneos no tienen ca- 
rácter oficial y no les alcanza por tanto la 
garantía de la prévia autorización, (De- 
cis. de 9 febrero de 1867.) 

IV. Que no constituye desacato á la 
autoridad la negativa de esta ciase de 
funcionarios á entregar documentos en- 
cargados á su custodia, cuando exigien- 
do recibo este do les fuere otorgado. (De- 
cis. de 9 febrero de 1864.) 

V. Que solo los secretarios de los 
Ayuntamientos son responsables de la 
falta de verdad y exactitud de las certi- 
ficaciones que expiden, aunque pongan 
en ellas su Visto Bueno los Alcalaes. 
(Decis. do 16 octubre de 1860, 23 de 
marzo y 6 junio de 1861 , 17 noviembre 
de 1862, 10 junio de 1866 y otras.) 

Pueden verse otros casos de jurispru- 
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deocia en el artículo- Autorización para 
procesar y principalmente los números 

XXV, XXXII, XXXIII y XXXIV. 

SECCIONES DE FOMENTO. Como bre- 
vemente indicamos en el articulo Inter- 
ventores de fomento, fueron creadas es- 
tas Secciones por R. D. de 2 d§ setiem- 
bre de 1857, componiéndolas los em- 
pleados que, entonces agregados á las 
Secretarías de los Gobiernos de provin- 
cia, formaban las de minas y montes, en 
donde las había, y además el interven- 
tor de Fomento y los pagadores de obras 
públicas. Pero siendo cada vez mayor el 
desarrollo de los intereses puestos bajo 
el cuidado del Ministerio de Fomento, 
y la conveniencia de establecer la dis- 
tinción y separación posible entre los 
medios de gobierno y ios de administra- 
ción propiamente dicha, para que esta 
última esté mes apartada de toda agita- 
ción y lucha política , se dio á las Sec- 
ciones de Fomento en -185b una organi- 
zación mas conforme con tan gran pro- 
pósito, si fuera realizable por estos me- 
dios, y por la cual se incorporaron sn 
ellas todos los- demás importantes ra- 
mos de agricultura, industria, comercio, 
obras públicas ó instrucción pública, 
y se estableció con regularidad el Ne- 
gociado de ordenación de pagóse inter- 
vención de ingresos de todos los ramos. 
Hoy se trata de la supresión de estas 
dependencias 1 , que se cree ya acordada. 
Hé aquí, sin embargo, el decreto de su 
establecimiento y el reglamento orgáni- 
co. Veamos; ■ 

R. D. de 12 junio de 1859. 

Organización y atribuciones.^.. 

(Fom.) «Conformándome con lo. que de 
acuerdo con el Consejo de Ministros me pro- 
pone él de Fomento, vengo en decretar lo 
siguiente: 

Artículo l.° Habrá en cada Gobierno de 
provincia una Sección encargada del despa- 
cho de los asuntos pertenecientes á los ra- 
mos que dependen del Ministerio de Fomem 
to,-y el nombramiento de sus empleados se 
hará por este Ministerio. 

Art, 2.° Estas Secciones se compondrán 
de un jefe y del número de olieiales y es- 
cribientes que se determine por el Ministerio 
de Fomento , según la importancia y las ne- 


cesidades del servicio de cada provincia. 

Art, 3. J Los jefes y olíanles de ius Seccio- 
nes de Fomento furmarúu id cuerpo, que se 
compondrá de ocho jefes de sección de pri- 
mera ciase, con 20.000 rs.; ocho de segun- 
da clase con 16.000; veintiuueve de tercera 
clase, con 14.000; diez olieiales primeros, 
con 12.ÜU0; veinte segundos, con 10.000; 
cuarenta terceros con 8.000, y cincuenta 
cuarLos, con 7,000. 

Art. 4.° Para ser nombrado jefe de sec- 
ción, se requiere hallarse en alguno de los 
casos siguientes: 

1. ° . Haber desempeñado durante dos 
años -destinos en la carrera judicial ó ad- 
ministrativa, con eí sueldo, lo menos, de 

12.000 rs. 

2. ° Haber desempeñado por igual espacio 
de tiempo empleo dependiente del Ministerio 
de Fomento, con el sueldo, lo menos, de 

10.000 rs. 

3. u Ser abogado con cuatro anos de ejer- 
cicio, y contribuir por este concepto con una 
cuota superior á la que por término medio 
satisfaga la clase por subsidio industrial en 
d pueblo en que el interesado tenga estudio 
abierto. 

4. “ Haber desempeñado por espacio de 
dos años el cargo de consejero provincial de- 
número. 

5. ° Tener título, con tres años de fe- 

cha,, cuando menos, de doctor cu adminis- 
tración. , 

Art. 5.° Para poder obtener e) nombra- 
miento de oficial, es jmecisa alguna de las 
circunstancias siguiente^: 

1/ Haber desempeñado durante dos 

años, c m sueldo lo menos de O.üOO rs., ó 
durante tres años con sueldo, lo menos, de 

6.000 , empleo de Real nombra miento' en 
la carrera judicial ó en la administrativa. 

^ 2. a Haber desempeñado durante dos 
años, con sueldo lo menos de 6.060 rs. des- 
imo do Real nombramiento, dependiente del 
Ministerio de Fomento. 

3. a Ser licenciado en jurisprudencia ó en 
administración. 

Art. 6.° Para las clases de jetes y oficia- 
les de sección se establecerá un escalafón 
general, en el que se ascenderá con estricta 
sujeción á las siguientes reglas: 

. F a De una á otra clase de jefes de sec- 
ción se ascenderá por rigorosa antigüedad 
en dos de cada tres vacantes, y en la terce- 
ra por elección entre los de Jabelase inferior 
in medíata. 

2. a De cada dos vacantes que los ascen- 
sos establecidos por la regla anterior produz- 
can en la tercera ciase de jefes de sección. 
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se proveerá: una por elección entre los ofi- 
ciales primeros, y la otra en individuos que 
se hallen en algunos de los casos del art. 4.° 

3/ De una a otra clase dé oficiales se as- 
cenderá por rigorosa antigüedad en dos de 
cada tres vacantes, yen la tercera por elec- 
ción entre los de la clase inferior inmediata. 

4. 5 Las vacantes que los ascensos esta- 
blecidos por la regla anterior produzcan en la 
última clase de oficiales, serán provistas en 
individuos que tengan alguno de los requisi- 
tos exigidos en el art. 5.° 

Art. 7.° Para la distribución del perso- 
nal de las Secciones de Fomento, todas las 
provincias se considerarán de igual clase, y 
á cualquiera de ellas indistintamente podrán 
ser destinados ios jefes y oficiales, .cualquie- 
ra que sea su sueldo, sin mas considera- 
ción que la de las necesidades del servicio. 

Art. 8.* No podrá desempeñar su cargo 
en una provincia el jefe ú oficial que sea na- \ 
tural de la misma. 

Art. 9 0 Todos los nombramientos y as- : 
censos de jefes y oficiales de las Secciones ! 
de Fomento se publicarán en Ja Gaceta antes 
de que trascurra un mes desde el día de su 
fecha, expresándose las circunstancias de 
cada uno. 

Art. 10. Habrá en las secciones un es- 
cribiente por cada oficial. 

Art. 11. Los escribientes serán: 

Treinta y seis primeros con 5.000 reales 
anuales. 

Cuarenta segundos con 4.500. 

Cuarenta y cuatro terceros con 4.000. 

Art. 12. Quedan refundidas en estas Sec- 
ciones de Fomento las que actualmente exis- 
tiau en virtud de R. D. de 2 de setiembre 
de 1857. 

Art. 13. Los empleados de estas seccio- 
nes disfrutarán siempre, según sus clases y 
sueldos respectivos, los mismos derechos y 
consideraciones que Jos demás de la admi- 
nistración civil dependientes de otros Minis- 
terios. 

Art. 14. Los jefes de sección podrán 
adoptar y autorizar por sí , por delegación 
de los Gobernadores y bajo su inmediata au- 
tor. dad, las disposiciones y providencias ne- 
cesarias para la instrucción de los expedien- 
tes en los ramos de su competencia; some- 
tiendo á la decisión de los Gobernadores las 
resoluciones finales, y en general todas las. 
que causen estado, sean declaratorias de de- 
rechos, ó debau servir de fundamento para 
su ulterior declaración. 

Art. 15. Presidirán, siempre que no lo 
hagan los Gobernadores de provincia, las 
subastas de obras públicas y de los demás 


servicios propipe del Ministerio de Fomento. 

Art. 16. Podrán, para facilitar la mayor 
expedición en el despacho de los asuntos, 
entenderse directamente con los respectivos 
directores del Ministerio de Fomento, y den- 
tro de. la provincia, con los jetes de los di- 
versos ramos que dependen del mismo Mi- 
nisterio, con los Alcaldes, Ayuntamientos y 
todos los demás agentes de la Administra- 
ción pública. 

Art. 17. No se establecerán por ahora 
Secciones de Fomento en los Gobiernos de 
las provincias Vascongadas dí Navarra. 

Art. 18. Por el Ministerio de Fomento 
se comunicarán las instrucciones oportunas 
para la ejecución deí presente decreto.— 
Dado en Aranjues á 12 de junio de 1859. 
(CL. t. 80, p. 409.) 

ñ. O. de 28 junio de 1859. 

Es una extensa Instrucción dirigida á los 
Gobernadores de provincia sobre los defie- 
res de dichos funcionarios respecto de los 
importantes ramos de fomento. Se halla in- 
serta con las de 30 de noviembre de 1833, 
y 26 de enero de 1850 en el artículo Go- 
bierno y Administración de las provincias, 
torno VI, págs. 819 y siguientes. 

Reg. de 8 diciembre de 1859. 

Para el régimen interior de las Secciones de Fomento. 

CAPITULO I . — De los objetos y carácter de 
las secciones. 

Artículo I.° Corresponde á las Secciones 
de Fomento de los Gobiernos de provincia 
el conocimiento, tramitación y despacho, en 
la forma y dentro de los límites debidos, de 
todos los asuntos relativos á los rhmos que 
dependen dél Ministerio de Fomento. 

Art. 2.° Las secciones funcionan con 
arreglo á las órdenes que reciben del Minis- 
terio, de las Direcciones y Ordenación ge- 
neral de pagos del mismo y del Gobernador 
de la provincia, y con absoluta independen- 
cia de todo otro funcionario ó Corporación. 

Art. 3.° Estarán establecidas las Seccio- 
nes siempre que sea posible, dentro del 
mismo edificio en que se hallen situadas las 
otras oficinas de Jos Gobiernos de provincia, 
pero con entera separación en todo caso, 

Art. 4.° El archivo de los expedientes y 
papeles de los ramos de Fomento podrá es- 
tar independiente ó unido al de la Secreta- 
ría del Gobierno; pero en ambos casos di- 
chos expedientes y papeles se hallarán , en 
la loma que acordase el Gobernador, bajo 
la vigilancia, responsabilidad y dependencia 
del jefe de la sección, . 
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• Art. S." En iguales términos puede es-' 
tar unido al de la Secretaría del Gobierno ó 
separado de él, según disponga el Goberna- 
bernador, e! registro general de entrada y 
salida de expedientes. 

Art. 6.° Los negociados se organizarán 
conservándose en los expedientes y docu- 
mentos de toda clase la misma distribución 
por materias que tienen en el Ministerio y- 
las Direcciones generales. 

Las cinco divisiones principales son: 

Negociado central. 

Agricultura, Industria y Comercio, 
i Obras públicas. 

Instrucción pública. 

Intervención de ingresos y contabilidad. 

Art. 7.° Al Negociado central corres- 
ponden todos los asuntos relativos al perso- 
nal y al material de las secciones. 

Art. 8.° Los negociados de la Dirección 
general de Agricultura , Industria y Comer- 
cio son cuatro: 

1. ° Montes. 

2. ° Agricultura y Cria caballar. 

3. ° Industria y Comercio. 

4. ° Minas. 

Art. 9.° Los de la Dirección general de 
Obras públicas, ocho: 

1. “ Asuntos generales de obras públicas. . 
Personal. Visitas de inspección. Servicio de 
las provincias. Indemnizaciones. Legislación 
general. 

2. ° Carreteras de primer orden ó gene- 
rales y trasversales. 

3. ° Carreteras de segundo v tercer 

órden. 

' 4.° Portazgos y construcciones civiles. 

5. ° Estudios, construcción, conserva- 
ción de ferro-carriles. 

6. ° Concesiones, subvenciones, cumpli- 
miento de los pliegos de condiciones, ex- 
propiaciones y con tencioso de ferro-carriles. 

_ 7.° Puertos, faros, valizas y boyas. Depó - 
sitó de planos, instrumentos, etc. 

8.’ Ríos y canales. 

Art. 10. Los de la Dirección general de 
. Instrucción pública, cinco: 

1. ® Facultades de teología, derecho, fi- 
losofía y letras. Escupías superiores de di- 
plomática j del notariado. Reales’ Acade- 
mias española de la Historia y Je Ciencias 
morales y políticas. Sociedades científicas y 
literarias. Archivos y Bibliotecas del reino. 
Descubrimientos arqueológicos y empresas 
literarias. Propiedad literaria, y diferente ge- 
neral. 

2. ‘ i Academias, museos y enseñanzas su- 
perares y profesionales de bellas artes, in- 
dustriales de agricultura y de náutica. 


3. ° Facultades de ciencias exactas, físi- 
cas y. naturales, de farmacia y de medicina, 
y escuelas profesionales de veterinaria. 

4. a Seguuda enseñanza. 

5. " Primera enseñanza. 

Art. 11. Los asuntos relativos á la or- 
denación de pagos y á ia intervención de in- 
gresos en las provincias, forman uno de los 
negociados de las secciones de Fomento, 
que será desempeñado por uno de sus ofi- 
ciales. 

CAP. II . — De los Gobernadores. 

Art. 12. Las Secciones de Fomento se 
hallan constantemente bajo las inmediatas 
órdenes de los respectivos gobernadores. 

Art. 13. Corresponde á los Goberna- 
dores: 

1. ° Dar dirección é impulso á los traba- 
jos de las secciones. 

2. ° Cuidar de que se cumplan por las 
mismas las disposiciones legales cuya ejecu- 
ción les corresponda. 

3. ü Decidir Jas competencias entre las 
secciones y cualquiera otra dependencia ó 
funcionario, dando en todos ios casos cuenta 
al Ministerio. 

4. ° Adoptar en los expedientes relativos 
á los ramos de fomento todas las resoluciones 
finales y todas las que causen estado, sean 
declaratorias de derecho ó deban "servir de 
fundamento para su ulterior declaración. 

5. ° Revisar, reparar y aprobar, según 
proceda, las cu utanque los jefes de las sec- 
ciones les presenten délos gastos dei mate- 
rial de las mismas, 

Art. 14. Los Gobernadores no pueden 
delegar en nadie las atribuciones qué el ar- 
ticulo anterior les designa. 

Art. 15. Corresponde igualmente á los 
Gobernadores: 

l.° Decretar las providencias necesarias 
para la instrucción de los expedientes. 

2/ Presidir las subastas de obras públi- 
cas y de los demás servicios relativos á los 
ramos de fomento. 

3.° Tomar las medidas conducentes para 
•el mejor órden y prontitud en el despacho de 
los expedientes. 

Art. 16. Las Gobernadores podráu dele- 
gar en los jefes de sección, y solo en ellos, 
las atribuciones que el artículo anterior de- 
termina. 

Art. 17. Deberán ser autorizadas preci- 
samente con la firma del Gobernador todap 
las comunicaciones que se hallen eu uno de 
los casos siguientes: 

l.° Lás que terminan un expediente ó 
caíisén estado en él. 
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2.° Todas las que hayan de dirigirse á 
cualquiera corporación ó funcionario públi- 
co con quien el jefe de sección no esté facul- 
tado para entenderse directamente por los 
arts. 21 y 22 de este reglamento^ 

CAP, III . — De los jefes de sección. 

Art, 18. Son atribuciones y deberes del 
jefe de sección : 

1. ® Distribuir los trabajos de las seccio- 
nes entre sus empleados del modo que con- 
sidere mas conveniente para su pronto y. i 
buen despacho; inspeccionarlos con frecuen- ' 
cia y vigilar para que se observen y apliquen 
las leves y reglamentos vigentes. 

2. ° Abrir la correspondencia relativa á 
la sección, cuando el Gobernador le autorice . 
para ello. 

3. ° Decretar al margen de las comunica- I 
dones recibidas cuando el Gobernador no lo : 
hubiere hecho y el decreto sea de mera tra- 
mitación. 

4. ” Emitir su dictamen, á continuación 
del del oficial respectivo, en los expedientes 
que se hallen en estado de resolución, pro- 
poniendo al Gobernador la que corresponda 
en cada caso. 

5. ° Adoptar, cuando el Gobernador de- 
legue en él esta facilitad , las disposiciones y 
providencias necesarias para la instrucción 
de los expedientes, reservando siempre para 
la resolución superior las de que trata eí pár- 
rafo 4.° del art. 13. 

6. ° Despachar por sí mismo aiguuo de 
los negociados, cuando lo escaso del perso- 
nal de oficiales ó la urgencia del asunto así 
lo exija, á juicio del Gobernador. 

Art. 7.° Revisar, corregir y autorizar con 
su rúbrica todas las minutas de las comuni- 
caciones que hayan de salir de la sección. 

8. a Revisar las mismas comunicaciones 
puestas en limpio , ya las haya de firmar el 
Gobernador, ya el mismo jefe. 

9. a Cuidar de que los registros estéu 
siempre al corriente y se lleven con el ór- 
den debido. 

10. Recoger, organizar y enlegajar las 
leyes, Reales decretos, Reales órdenes, cir- 
culares y reglamentos originales que con- 
tengan alguna disposición general, cuidando 
que esté siempre completa y bien ordenada 
la colección legislativa de cada ramo. 

1 i . Cuidar de que no salga de la Secre- 
taría ningún documento sin que quede ex- 
tractado y vaya foliado, cosido y sellado. 

12. Hacerse cargo de las cantidades des- 
tinadas para material de la sección, invir- 
tiéndolas en objetos necesarios ó convenien- 
tes para la misma ; formar las cuentas opor- * 


tunas acompañadas de los documentos justi* 
{¡cativos, y presentarlas al Gobernador para 
su aprobación. * 

13 Presidir las subastas cuando el Go- 
bernador no. asista á ellas. 

14. Dar cuenta al Gobernador de la con- 
ducta que observen los empleados de' la sec- 
ción, y reprenderlos si dieren lugar á ello. 

15. Cuidar de que los empleados no 'se 
ocupen, -durante las horas de oficina, en tra- 
bajos extraños á ella. 

Art. 19. Cuando el Gobernador no lo hi- 
ciere por sí mismo, corresponde al jefe de 
sección : 1 

Presidir las juntas de las sociedades 
mineras, mercantiles por acciones y de fer- 
ro-carriles, ■ 

2. ° Comprobar los balances de las socie-, 
dades, cuya vigilancia está encomendada al 
Gobernador. 

3. ° Practicar las diligencias que las leyes 
determinan para los privilegios de industria. 

4. ° Recibir el juramento que la ley de 
Bolsa y el Código de comercio exigen de los 
agentes de cambios y corredores de número. 

5. ° Presidir las inauguraciones de tra- 
bajos y obras públicas. : 

Art'. 20. El jefe de sección desempeñará 
todas las funciones que antes de la creación 
de estos cargos encomendaban á los secre- 
tarios de los Gobiernos de provincia los re- 
glamentos y disposiciones vigentes en los 
ramos que dependan del Ministerio de Fo- 
mento. 

Art. 21. Para facilitar la mayor expedi- 
ción en el despacho de los asuntos, puede el 
jefe de sección entenderse directamente, 
dentro de la provincia : 

1. ° Con los ingenieros de caminos, mi- 
nas y montes que se hallen al frente de Jos 
respectivos servicios. 

2. ° Con ios jefes que tengan en la pro* 
vincia los demás ramos que dependan del 
Ministerio de Fomento. 

3. ° Con las juntas, sociedades, comisio- 
nes ó delegaciones en quienes concurra la 
misma circunstancia. 

4. c Con los Alcaldes y Ayuntamientos. 

5. ° Con los comandantes de la guardia 
civil. 

Art . 22. Fuera de la provincia no podrán 
dirigirse por sí sino á las Direcciones gene- 
rales del Ministerio de Fomento, á la Orde- 
nación general de pagos y á los jefes de Jas 
otras secciones. 

Art. 23. Eu las ausencias y enfermeda- 
des del jefe de una sección, le sustituirá, si 
él Ministerio no hubiese nombrado uno in- 
terino, el oficial de la misma de mayor cate** 
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góríd$ y sí hubiese varios de esta el mas an- 
tiguo. 

CAP. IV . — De los oficiales a 

Art. 24. Los oficiales de las Secciones de 
Fomento se harán cargo diariamente de la 
correspondencia relativa á Jos negociados 
que cada uno desempeña. 

Art. 25. Cumplirán exacta é inmediata- 
mente lo que el Gobernador 6 el jefe de la 
sección hayan decretado al márgen de la 
correspondencia ó en los expedientes. 

Art. 26. Todos los asuntos serán presen- 
tados al despacho con un extracto y una nota. 

El extracto estará hecho precisamente por 
el oficial. Sus condiciones esenciales son la 
exactitud y la claridad, y en cuan to con ellas 
pueda concillarse la brevedad. 

La nota irá al pié del extracto, estará re- 
dactada por el oficial, escrita de su letra y 
contendrá su dictamen fundado en las dispo- 
siciones legales que sean aplicables á cada 
caso. Al final de la nota escribirá el oficial 
la fecha y al pié estampará su firma entera. 

Art. 27. Cuando el Gobernador ó jefe de 
la sección juzguen oportuno que por la ur- 
gencia del caso ó por la índole del asunto se 
prescinda del extracto y de la nota, rubri- 
carán el borrador del oficio ó comunicación 
que dictaren, poniendo de su letra antes de 
la rúbrica la palabra Minuta. 

Art. 28. Los oficiales rubricarán al már- 
gen todas las comunicaciones y oíicios.que 
hayan de salir de la sección , después de 
puestos en limpio. 

Con esta rúbrica responden: 

1. ° De que el documento se halla con- 
forme con lo acordado por el Gobernador ó 
por el jefe en el respectivo expediente, ó en 
minuta rubricada, ó en decreto marginal. 

2. ® De que está fielmente copiado y es- 
crito sin faltas de ortografía. 

Art. 29. Al .márgen de todas las comu-r 
nicacion es se expresará el negociado á que 
corresponden, y el número de órden del re- 
gistro de salida, y se hará una ligera indica- 
ción de su contenido. 

Art. 30. Cada diez dias, ó antes si con- 
viniere, presentarán los oficiales al, despacho 
nota de los expedientes que estuvieren pen- 
dientes do informe ó contestación para que 
el jefe acuerde lo que corresponda. 

Art. 31. Eu el ejercicio de las funciones 
de su cargo se atendrán los oficiales estric- 
tamente á las órden.es que recibieren del 
Gobernador y del jefe.de la sección. 

-CAP. V . — De los escribientes , porteros y 
ordenanzas. 

Art. 32. Los escribientes llevarán el re- 


gistro de entrada y salida de los expedientes 
y. comunicaciones. 

Art. 33. Organizarán los legajos en la 
forma que se les prevenga. 

Art. 34. Escribirán las comunicaciones, 
copias, carpetas y cuanto se les ordene por 
los oficiales, jefe ó Gobernador en obsequio 
del servicio público. 

Art. 35, Cuidarán del cierre de las co- 
municaciones oficiales. 

En la parte superior de los sobres que 
las cierren se escribirán las tres iniciales 
S. N. F. 

Art. 36. Los porteros y ordenanzas es- 
tán obligados á desempeñar todos los oficios 
mecánicos que exige una oficina y que les 
podrán ordenar el Gobernador, jefes y ofi- 
ciales. 

CAP. VI.— Disposiciones generales. 

Art. 37. Todos los empleados asistirán 
con puntualidad diariamente á la oficina du- 
rante fes horas que el Gobernador ó el jefe 
de la sección en su caso disponga. 

Deberán asistir además á horas extraordi- 
narias si las necesidades del servicio lo exi- 
gieren á juicio de sus jefes. 

Art. 38. Se comunicarán por escrito á 
los interesados todas las resoluciones defini- 
tivas ó que causen estado y aun las de trá- 
mite, cuya importancia lo aconseje. 

Por lo demás todos los empleados guar- 
darán completo secreto en los asuntos del 
servicio. El que delinquiere en este punto 
será entregado á los Tribunales de justicia 
para fe debida formación de causa. 

Art. 39. Solo en circunstancias extraor- 
dinarias y para casos urgentes podrán los 
Gobernadores emplear á los jefes y oficiales 
de las Secciones de Fomento en otros asun- 
tos del servicio público, análogos á los de 
su competencia, y sin perjuicio de los que 
tienen especialmente obligación de desem- 
peñar. 

Art. 40. A fin de cada año remitirán los 
Gobernadores fes hojas de servicio de los 
jefes, oficiales y escribientes de las seccio- 
nes, con las notas de concepto que cada uno 
de ellos le mereciese. — Madrid 8 de diciem- 
bre de 4859. 

Ley de 15 julio de 1865. 

Art. 16. Se autoriza al Gobierno para 
que en vista del desarrollo que han experi- 
mentado los ramos de fomento se aumente el 
personal de las secciones del mismo nombre 
acordándole ál efecto un crédito hasta en 
cantidad de 25.500 escudos. 

Háse intentado en distintas ocasiones 
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á fin de hacer economías en el presu- 
puesto, devolver los ramos de fomento 
á las Secretarías de los Gobiernos su- 
primiendo las secciones, pero la impor- 
tancia de los asuntos que les incumben 
hicieron desistir del propósito que boy 
sin embargo vá á realizarse. 

Deben consultarse para la mayor ilus- 
tración de los empleados de las Sec- 
ciones de Fomento:- en Gobernadora, 
los capítulos lá IV, Vil, VIII, XII, XIÜ, 
XVI v XVIII de la instrucción de 30 de 
.noviembre de 1833, todo el contenido 
de la de 26 de enero de 1850 y 'cuantas 
otras disposiciones se refieren á los ra- 
mos de fomento; en Baldíos, cuanto se 
relaciona con colonias agrícolas; en Em- 
pleados públicos Y Jubilaciones... todo 
lo que conemrneá su nombramiento ha- 
beres activos y pasivos ele., y en Policía 
rural, por lo respectivo á Montes. 

También deben consultarse como cor- 
respondientes a los ramos que radican 
en las dependencias provinciales de fo- 
mento los articules: Abrevadero, Aca- 
demias, Acequia, Acotamiento, Acue- 
ducto, Agricultuba . . . , Agrimensor, 
Aguas, Albéitares, Alveo, Antigüeda- 
des, Archiveros, Archivo, Arquitecto, 
Artefacto, Bibliotecas, Bolsa de co- 
mercio, Caminos Canales, Cañadas, 
Cañería, Cauce, Comercio, Contraste, 
Corredores de comercio, Deslindes, 
Enajenación forzosa, Escuelas (de to- 
das clases menos las militares), Exposi- 
ciones.. . , Fábricas é industrias, Ferias, 
Fiel- almotacén, Guardas (los rurales y 
de montes), Ingenieros (todos los ci- 
viles), Institutos, Instrucción pública. 
Junta (de agricultura). Aguas, Cami- 
nos etc.), Labrador, Lagos, Lagunas, 
Letra de cambio..., Libertad de comer- 
cio, Libertad de enseñanza, Maestros 
de obras, Medicina y Cirugía, Merca- 
der..., Mesta, Minas, Ministerio de Fo- 
mento, Montes, Monumentos, Museos (los 
civiles). Música..., Obras públicas..., 
Observaciones meteorológicas, Obser- 
vatorios, Pastos, Perito..., Pesas y me- 
didas, Plata y oro, Playa, Pontazgos. 
Policía rural, Practicantes, Primera 
enseñanza, Privilegios de industria, 


.Propiedad industrial. Propiedad litera" 
ría , Puertos..,,. Segunda ■ enseñanza, 
Sordo- mudos, Tasadores de joyas, Tí- 
tulos profesionales, Universidades, y 
otros menos importantes. 

SECRETOS- Cuándo es un delito su 
descubrimiento y revelación y su pena, 
lo dicen los arls. 282 al 284, 306 y 422 
■al 424 del Código penal, 

SECUESTRO- Depósito que se hace de 
una cosa litigiosa en un tercero hasta 
que se decida sobre su pertenencia. Tra- 
ta de los secuestros y de la administra- 
ción de los bienes litigiosos el tít, XXV 
del tib. XI de la Nov. Reeop.— -V. Ad- 
ministrador, Depósito, Embargo. 

SECULAR. Se dice del eclesiástico en 
general que no vive en clausura. . . 

SEDA. Sobre la importancia de su 
cultivo, etc,, véase el t. Vi, p. 824. 

SEDICION — V. Rebelión, Orden pú- 
blico, Código penal, Justicia. 

SEGUNOAENSEÑANIA, En el tomo VI, 
pág. 594, palabra Enseñanzas, hemos 
dicho lo que comprendía antes de la pu- 
blicación del decreto de 25 de octubre 
de 1868 la segunda enseñanza, debien- 
do consultarse en el de Instrucción pú- 
blica los arts. 12 al 24, 74, 75, 86, 115 
y 271 á 274 de la ley de 9 de setiembre 
de 1857, y el R. D, de 26 de agosto de 
1858. A consecuencia de lo dispuesto 
en el decreto de 2o de octubre de 1868, 
las asignaturas han sufrido reformas im- 
portantes en su número y extensión. Se 
han adoptado dos sistemas de estudios, 
en uno de los cuales se suprime el latín 
y se aumentan los estudios de cosmolo- 
gía, principios generales del arte y de su 
historia, principios del derecho civil y 
del administrativo español, y elementos 
de agricultura, industria fabril y comer- 
cio, dando mayor extensión á los de his- 
toria, física, química, etc. 

En el que subsiste el latín, su estudio 
se limita á dos cursos de lección diaria y 
ha desaparecido el griego. No se exige el 
latín para ingresar en los estadios de las 
facultades de farmacia y medicina. Otras 
innovaciones importantes se advierten 
en el nuevo pian, y son el aumento, en 
i las dos formas de hacer los estudios, de 
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la segunda enseñanza, de la asignatura 
de fisiología é higiene, y !a supresión en 
ambas de las asignaturas de doctrina 
cristiana é historia sagrada. 

Aunque convenimos en general con la 
nueva organización dada á los estudios 
de la segunda enseñanza, no estamos 
conformes con lo dispuesto acerca de ¡os 
de la lengua latina, porque derivándose 
de esta la mayor parte de las voces del 
idioma patrio, á los que no se dedican á 
la facultad de filosofía les será difícil co- 
nocer en su mayor parte la etimología de 
las palabras castellanas y escribirlas con 
la debida ortografía. Esto, en cuanto á los 
que adoptando el primer sistema !a estu- 
dien en dos años, pues por lo que toca á 
los que no la estudien desconocerán to- 
talmente cuales voces son originarias del 
latin y por consiguiente cual su recta or- 
tografía y significación. 

Según el art. 15 del decreto de 5 de 
mayo de 1869, solo se necesita para pre- 
sentarse á exámeD de las asignaturas 
de segunda enseñanza como de cual- 
quiera otra, haber satisfecho los de- 
rechos correspondientes; y el 17 estable- 
ce como requisito indispensable para 
ser admitido al exámen de asignaturas 
de segunda enseñanza, haber sido apro- 
bado en instrucción primaria. Lo pri- 
mero nos prueba que están anuladas las 
penas de pérdida de curso que hubiera 
de imponer el consejo de disciplina, en 
virtud de lo dispuesto en el Reg. de 1859. ! 

Dando un breve extracto de las últi- ■ 
mas disposiciones derogadas, á continua- 
ción colocamos la legislación del ramo ! 
de segunda enseñanza desde la publica- 1 
cion del reglamento hoy vigente en la 
materia, salvas las modificaciones esta- 
blecidas en virtud de los decretos de 21 
y 25 de octubre de 1868. 

Reg. de 22 mayo de 1859. 

REGLAMENTO DE SEGUNDA ENSEÑANZA. 

SECCION 1. — De loa Institutos. 

TÍTULO PRIMERO 

DEL GOBIERNO DE LOS INSTITUTOS. 

CAP. í . — De los directores. 

Artículo l. Q Los directores de los insti- 


tutos provinciales son los jefes inmediatos de 
estos establecimientos. 

El cargo de director es de nombramiento 
Real, y la elección deberá recaer en un ca- 
tedrático que haya de dar la. enseñanza en el 
Instituto. Podrá el Gobierno, sin embargo, 
cuando las circunstancias lo exijan, y prévia 
consulta del Real Consejo de Instrucción pú- 
blica sobre la necesidad de esta medida, 
nombrar un director que no sea catedrático, 
con tal que tenga el grado de doctor ó 
licenciado en ciencias ó en filosofía y letras, 
ó sea personado reconocida aptitud. 

Art. 2.° A los directores de Instituto 
corresponde: 

d.° Cumplir y hacer que se cumplan las 
leyes, decretos, reglamentos y demás dispo- 
siciones superiores. 

2. ° Adoptarlas convenientes para la con- 
servación del órden y disciplina escolás- 
tica. 

3. ° Velar por que la enseñanza se dé con 
el esmero debido; para lo cual visitarán con 
frecuencia las cátedras, y cuidarán de que 
no falten los auxilios materiales que exija ca- 
da asignatura. 

4. ° Convocar y presidir la Junta de pro- 
fesores y el Consejo de disciplina, y ejecutar 
sus acuerdos ó remitirlos á ia aprobación su- 
perior, si la requiriesen. 

5. ° Proponer al rector el catedrático que 
ha de desempeñar el cargo de secretario del 
Instituto. 

6 . 0 Nombrar los dependientes cuyo suel- 
do no llegue á 4.000 rs. 

7. ° Amonestar á los profesores y sus- 
penderlos provisionalmente, dando cuenta 
al rector, dentro de tercero dia, con remi- 
sión del expediente que en tales casos de- 
berá instruirse. 

8. ° ' Suspender á ios dependientes y se- 
parar á los que sean de su nombramiento. 

9. ° Dispensar por justas causas una ter- 
cera parte de las faltas de asistencia de los 
alumnos, oido el parecer del catedrático (I). 

10. Imponer penas á los alumnos, con 
arreglo á lo que se establece en el artícu- 
lo 183, y dispensar ó conmutar por otras 
mas leves las impuestas por los catedráticos, 
oyendo antes su dictamen. 

H. Dirigir con su informe al rector las 
instancias de los profesores , empleados, 
alumnos y dependientes ; en la inteligencia 
de que no se dará curso á las que no se re- 


(1) Está derogado, por no ser obligatoria la 
asistencia , según el art. 7.° del decreto de 2i 
octubre de 1868, inserto á la p. 436 del Apén- 
dice I, 
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mitán por su conducto, á no ser en queja ; 
contra el mismo. 

12. Representar el Instituto en los nego- 
cios judiciales en que sea parte'. 

13. Dirigir la administración económica 
conforme á lo que se prescribe en el tít. II. 

14. Proponer las medidas que crea con- 
ducentes al fomento y mejora del Instituto, 
y que no estén en sus atribuciones. 

Art. 3.° Los directores de los Institutos 
provinciales son inspectores natos de los 
colegios privados de la provincia. En este 
concepto les incumbe cuidar: 

1. ° De que en ellos se observen las con- 
diciones bajo que fné autorizada su creación. 

2. ° De que den la enseñanza los profe- 
sores incluíaos en el cuadro presentado por 
el empresario al principio del curso, y no 
otras personas. 

3. ° De que no se adopten como de texto 
libros no incluidos en las listas publicadas 
por el Gobierno. 

Art. 4.° Si en una población hubiere 
varios Institutos provinciales, cuidará el rec- 
tor de que á cada uno de ellos se incorpore 
igual número de colegios privados , limitán- 
dose en este caso la inspección de los direc- 
tores á los colegios incorporados á su Insti- 
tuto. Si estuvieren en distintas poblaciones, 
cada director inspeccionará los estableci- 
mientos privados mas próximos. 

Art. 5.° Los directores de los Institutos 
establecidos fuera de las capitales de los dis- 
tritos universitarios, podrán dirigirse á la 
Dirección general en el caso previsto en el 
art. 71 y en cualquiera otro que sea urgen- 
te , prescindiendo del conducto del rector; 
pero deberán remitirle copia de la comuni- 
cación que eleven á la superioridad. 

Art. 6.° No podrán los directores de 
instituto dar lecciones particulares , estable- 
cer ó dirigir colegios privados, enseñar en 
ellos ni tener á su cargo casas de pensión. 

Art. 7.° Los directores que sean cate- 
dráticos , percibirán 2.000 rs. anuales de 
gratificación sobre el sueldo que en este 
concepto les corresponda; tendrán también 
habitación en el establecimiento. Los que 
no sean catedráticos desempeñarán gratui- 
tamente el cargo; podrá sin embargo el Go- 
bierno nombrar director retribuido que no 
sea catedrático, para aquellos Institutos que 
se sostengan cod fondos propios , y cuya 
administración económica sea tan complica- 
da que exija esta medida. 

Art. 8.“ Los directores usarán en los 
ejercicios literarios y en la clase, si fuesen 
catedráticos y no estuviesen comprendidos 
en la excepción del art. 28, toga , birrete y 
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medalla de oro pendiente de un cordón ne- 
gro; todo en la misma forma que en la ac- 
tualidad les está señalado. 

En las solemnidades académicas llevarán 
también guantes blancos, vuelos de encaje 
sobre fondo negro (sujetos con botones de 
plata) , y las insignias correspondientes al 
grado académico que tengan. 

Si fuesen eclesiásticos, llevarán, en vez de 
la toga, el traje propio do su estado. 

Con el traje ordinario llevarán la medalla, 
y si fuesen seglares bastón de caña ó con- 
cha con puño de oro y cordon negro: dentro 
del Instituto usarán siempre estas insignias. 

Art. 9.° En los actos y comunicaciones 
oficiales se dará á los directores el trata- 
miento de Señoría. 

Art. 10. Habrá en cada Instituto un vi- 
ce- director nombrado por el rector del dis- 
trito á propuesta del director; debiendo re- 
caer la elección en uno de los cuatro cate- 
dráticos mas antiguos del establecimiento. 

Art. 11. Son aplicables á los directores 
de instituto local todas las disposiciones de 
este capítulo, excepto las que se refieren á 
los colegios privados. 

CAP. II. — De los catedráticos. 

Art. 12. Un reglamento especial deter- 
minará el modo como ha de ejecutarse la 
ley de instrucción pública en lo relativo á 
provisión de cátedras de Instituto y trasla- 
ciones, ascensos y jubilaciones de los cate- 
dráticos. 

Art. 13. Es obligación de los catedrá- 
ticos : 

1. ° Obedecer y respetar al director y 
auxiliarle en el mantenimiento del órden y 
disciplina académica. 

2. ° Asistir puntualmente á cátedra asi 
como á los exámenes, ejercicios, juntas y 
demás actos oficiales á que sean convocados 
por el director. 

3. ° Cumplir en la clase las obligaciones 
que se prescriben en el tít. III, cap. II de 
este reglamento. 

Art. 14. Los catedráticos no podrán des- 
obedecer las órdenes del director; pero les 
será lícito exponerle, á solas y con el debido 
respeto, los inconvenientes que á su juicio 
ofrezca el cumplimiento de lo mandado. En 
el caso en que el director insista, obedecerá 
el catedrático, quedándole salvo el derecho 
de recurrir od queja al rector del distrito. 

Art. 15. El catedrático que desobedecie- 
re, podrá ser suspenso provisionalmente por 
el director, observándose lo prescrito en el 
artículo 2.°, núm. 7,° El rector instruirá el 
expediente, oyendo por escrito al interesado, 
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y someterá el hecho al conocimiento del 
Consejo universitario El fallo ríe esta Corpo- 
ración será ejecutorio; á no ser que juzgue 
debe imponerse al catedrático la pena dese- 
paracion ó de suspensión por mas de tres 
meses, en cuyo caso se remitirán las diligen- 
cias a! Gobierno para que decida, previa au- 
diencia por escrito del interesado y consulta 
del Real Consejo de Instrucción pública. 

En los casos en que deba ejecutarse el 
fallo del Consejo universitario, podrán pedir 
su revocación tanto el director como el ca- 
tedrático; y el Gobierno decidirá el recurso, 
oyendo al 'mismo Consejo, y^ si lo creyese 
necesario, al de Instrucción pública. 

Si el catedrática penado pidiese gracia, 
deberá hacerlo por conducto del director, 
quien remitirá informada la instancia al rec- 
tor del distrito, para que esto lo haga ai Go- 
bierno, con el dictámen del Consejo univer- 
sitario. 

Art. 16. Si algún catedrático se propa- 
sare á injuriar ú ofender á otro,’ se procede- 
rá en los términos prescritos en el articulo 
anterior. Cuando la ofensa ó la injuria se hu- 
biese inferido por medio de la imprenta, 
esto se considerará como circunstancia agra- 
vante. 

Árt. 17. Si llegare á noticia del director 
que un catedrático incurre en su enseñanza 
en alguno de Jos casos previstos en el ar- 
tículo 170 de la ley de instrucción pública, 
dará cuenta inmediatamente al rector del 
distrito, suspendiendo provisionalmente al 
profesor (1). 

El rector, en vista del expediente y oyen- 
do por escrito al interesado, reunirá el Con- 
sejo universitario, con cuyo dictamen remi- 
tirá las diligencias al Gobierno para su ulte- 
rior tramitación. 

Art. 18. Si algún catedrático observare 
mala conducta moral, ó cometiese acciones 
impropias de una persona bien educada, y 
que debe servir de ejemplo á la juventud, 
será amonestado por el director. Si reinci- 
diere será juzgado por el Consejo universita- 
rio, y castigarlo con la privación de suélelo 
por un mes; y si delinquiere de nuevo, se 
instruirá expediente para su separación con- 
forme á la prescrito en el art. 15. 

Art. 19. No deberán los catedráticos 
faltar sin justa cansa á cátedra, ni á ningún 
otro acto á que sean convocados por el'di- 
rector, quien podrá priva: 1 de sueldo hasta 
por ocho dias á los que faltaren. En igual 
pena incurrirán los que se ausentaren del 
punto de su residencia sin autorización, ó no 

(lj 11‘ erogado. -V; la nota alart. 2.°, pár. g. 0 


se presentaren antes de terminar la licen- 
cia que se les hubiere concedido. Si la au- 
sencia indebida excediese de cinco (lias, el 
director dará cuenta a! rector para los efectos 
prevenirlos en el art. 171 de la ley de ins- 
trucción pública. 

Art. 20. El catedrático que deje de ano- 
tar las faltas de asistencia y demás que se or- 
denan en el art. 113, será amonestado por 
el director; y si reincidiese, se dará cuenta 
al rector deí distrito para que someta el caso 
á la decisión del Consejo universitario, que 
podrá privarle de sueldo hastapor un mes(l). 

; Lo mismo se procederá cuando un cate- 
í drá tico imponga otras penas que las enurne- 
j radas en el art. 184; pero si la dureza deí 
castigo llegare basta perjudicar la salud del 
alumno, procederá la suspensión y forma- 
ción del expediente con arreglo á lo pres- 
crito en el art. 15. 

Art. 21. En todos los ejercicios y actos 
literarios, presidirá el catedrático mas an- 
i tiguo de los presentes, á no asistir el dírec- 
i tor ó el vice-director. El profesor que juz- 
i gue se le ha designado en un acto otro pues- 
to que el que le corresponde, lo ocupará 
sin embargo do admitiéndose reclamación 
alguna al que antes no baya obedecido. 

Art. 22. Ningún catedrático podrá dar 
en su casa ni fuera de ella á los alumnos del 
: Instituto lecciones de repaso de las asigna- 
turas que se ensenen en el establecimiento. 
El que contraviniere á esta disposición será 
separado de su cátedra, previo expediente 
gubernativo formado con arreglo á la ley. 

Los que deseen enseñar en colegios pri- 
vados ó dar enseñanza doméstica, pedirán 
autorización al rector, por- conducto del di- 
rector del Instituto; al resolver estas instan- , 
cias, je cuidará de que no se perjudique la 
enseñanza pública. 

Art. 23. Durante las vacaciones, con- 
cluidos que sean los exámenes y demás ejer- 
cicios literarios, podrán los catedráticos au- 
sentarse del lugar de su residencia partici- 
pando al director, por medio de oficio, el 
punto á donde vayan. 

Los profesores ele gramática latina y cas- 
tellana turnarán por años en el disfrute de 
vacaciones cuando las tengan los de Jas 
otras asignaturas, 

Art. 24. Para el cobro de haberes du- 



(1 ) Hoy las doctrinas perniciosas que pue- 
da difundir un catedrático de que habla el ar- 
ticulo i70 de la ley, no se refieren ya á sus 
opiniones científicas y religiosas, según el es- 
píritu del art. 16 del" decreto de 21 octubre 
de 1868. 
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ranté las licencias qué se lek concedan en 
eJ curso, estarán sujetos los catedráticos de 
los institutos á las mismas reglas que los de- 
más empleados públicos dependientes del 
Ministerio de Fomento. 

Mientras estén suspensos percibirán la mi- 
tad de su -haber j á reserva de cobrár e] res- 
to si la suspensión hubiere sido provisional, 
y así se resolviese en el expediente en que 
se haya dictado. 

Art. 25. Los catedráticos se sustituirán 
unos á otros. La sustitución será gratuita 
cuando el profesor á quieD se sustituya ten- 
ga derecho á cobrar él sueldo entero; en 
otro caso percibirá el sustituto la mitad del 
sueldo de entrada de la cátedra qué regente. 

Art. 26. Si el director de un Instituto 
advirtiese que por el número de lecciones 
que cada catedrático tiene obligación de dar 
en su clase, ó por otra causa, no pueden los 
profesores sustituirse mutuamente,' pedirá á 
la Dirección general de Instrucción pública, 
por conducto del rector que Se nombren sus- 
titutos retribuidos. La Dirección en este caso 
podrá nombrar dos: uno que sea bachiller 
en filosofía y letras, y otro que lo sea eu 
ciencias exactas físicas y naturales, quedan- 
do encargado cada cual de ellos de sustituir 
las cátedras que correspondan á su título 
científico y las análogas. 

Estos profesores percibirán dos terceras 
partes del sueldo de entrada señalado á las 
cátedras del Instituto, y tendrán (además de 
la obligación de regentar clases) et sustituto 
de ciencias, el cargo de cuidar cíe los gabine- 
tes y colecciones: y el de letras, el de auxi- 
liar al secretario y arreglar e! archivo y la 
biblioteca si no fuese pública. 

Art. 27. En los meses de ju'io y octu- 
bre se dividirán entre los catedráticos y sus- 
titutos, por iguales partes, las cantidades que 
se hayan recaudado en la Secretaría del es- 
tablecimiento por derechos de examen. El 
director, si fuese catedrático del Instituto, 
percibirá doble parte; si no lo fuere, no será 
partícipe. 

No se contará en la distribución de estos 
fondos con los profesores de dibujo ni con el 
de repaso de lectura y escritura. El encarga- 
do de la asignatura de religión y moral será 
partícipe en los derechos de grados, mas no 
en los exámenes de curso. 

Los derechos de examen que satisfagan 
los alumnos de cada colegio privado dé los 
establecidos en la misma población, se dis- 
tribuirán por iguales partes entre ios profe- 
sores, tanto públicos como privados, que. ha- 
yan formado parte de los tribunales. 

Art. 28. Los catedráticos de Instituto 
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usaráü paré h cátedra^ exámenes y demás 
ejercidas literarios, toga, birrete, medalla y 
cordon iguales á los directores; cón la dife- 
rencia de que la medalla será de piala. Los 
sustitutos llevarán toga y birrete, mas no 
medalla. 

No estarán obligados á usar el traje en la 
cátedra los que hayan de hacer experimen- 
tos ó demostraciones prácticas. Los catedrá- 
ticos eclesiásticos llevarán en vez de la to- 
ga, el traje propio de su estado. 

En las solemnidades académicas usarán 
también los catedráticos como los directores 
guantes blancos, vuelos de encaje sobre fon- 
do negro (su jetos con botones de plata), y las 
insignias de sus grados académicos. 

CAP. III . — De los secretarios. 

Art. 29. Será obligación de los secre- 
tarios. 

1. ° Dar cuenta al director de los asuntos 
ué ocurran en el gobierno y administración 
el Instituto. 

2. ° Instruir los expedientes y extender 
las consultas y comunicaciones que se ofrez- 
can con arreglo á las indicaciones del di- 
rector. 

3. “ Hacer los asientos de matrículas, 
exámenes y pruebas de curso de los alum- 
nos, llevando los libros en la forma que se 
prescriba eu el reglamento general del ramo 
de instrucción pública. 

4/ Pedir y despachar las acordadas ne- 
cesarias para la comprobación de los docu- 
mentos presentados por los alumnos. 

5. ° Intervenir los ingresos y gastos. 

6. ° Desempeñar el cargo dé habilitado 
del establecimiento, y recaudar y distribuir 
los derechos de examen. 

7. ° Cuidar de ios archivos y de la clasi- 
ficación metódica de los documentos de su 
incumbencia. 

8. ° Expedir previa la correspondiente 
autorización y con arreglo á los documentos 
que consten en su oficina, las certificaciones 
que reclamen los interesados ó quien legíti- 
mamente los represente, 

9. ° Extender las actas de las Juntas de 
profesores y del Consejo de disciplina. 

Art. 30. El secretario percibirá en re- 
muneración de su trabajo el I por 100 de 
los iugresos del establecimiento. 

Percibirá v además por la expedición de 
las certificaciones y copias de documentos, 
cuyo texto no exceda de 25 renglones de 
letra regular y margen de dos dedos, 6 rea- 
les vellón, incluyéndose en esta suma el va- 
lor del papel del sello 4.° Si los renglones 
excediesen de aquel número sin llegar á 50, 
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cobrarán 8 rs,; y así sucesivamente, aumen- 
tándose 2 rs. por cada 25 líneas. Al pié de 
cada certificado se anotarán los derechos 
que por él se hayan exigido. 

Art. 31. Fcdrá haber en los Institutos, 
sise creyere indispensable, uno ó mas es- 
cribientes para auxiliar al secretario; pero 
siempre será este responsable de la recta 
instrucción de los expedientes y de la vera- 
cidad de Jos documentos que expida. 

Art. 32. Sustituirá al secretario en au- 
sencias, enfermedades y vacantes el cate- 
drático mas moderno, y cobrará los dere- 
chos de las certificaciones que expida. 

CAP. IV . — De los dependientes. 

Art. 33. En todos los Institutos habrá 
por lo menos un conserje , un portero y un 
mozo. Si el número de alumnos excediese 
de 100, habrá además un bedel; si excedie- 
re de 300 dos, y así sucesivamente, au- 
mentándose un bedel por cada 200 alumnos. 

Art. 34. El conserje en calidad de tal 
cuidará de la conservación del edificio; dará 
cuenta al director de los reparos que sea 
necesario hacer; pondrá esmero en que haya 
Jim pieza y aseo , señaladamente en las aulas 
y oficinas: hará requisa diaria para el buen 
arreglo de los muebles de todas las depen- 
dencias, y para evitar incendios y sustrac- 
ciones; cuidará de eue no vivan en el esta- 
blecimiento mas que las personas autoriza- 
das para ello; correrá con los gastos ordina- 
rios del material con sujeción á las órdenes 
del director, á excepción de aquellos para 
que. este juzgue oportuno comisionar á otra 
persona y estarán bajo sus órdenes los de- 
más dependientes. 

Art. 35. El conserje tendrá además el 
cargo de bedel: y en este concepto deberá 
velar incesantemente por la conservación 
del órden y disciplina escolástica en el edi- 
ficio y sus inmediaciones ; amonestará á los 
escolares inquietos, y pondrá en conoci- 
miento del director las faltas que observen 
en este punto; avisará á los profesores la 
hora de entrada y salida de las clases , en- 
tregará á los mismos las cédulas de convo- 
catoria para juntas ó ejercicios que se le den 
por la Secretaría, y desempeñará las demás 
funciones que le encomiende el director. 

En el caso previsto en el art. 33, el di- 
rector dictará las órdenes convenientes para 
que se distribuya el servicio del modo mas 
conveniente aí buen órden del estableci- 
miento. 

Art. 36. El portero cuidará de la puerta 
exterior del edificio ; y tanto este como el 
jnozo ejecutarán cuanto para el órdcD, ar- 


reglo y aseo del establecimiento y sus en- 
seres íes encargue el conserje. 

Art. 37. Eos dependientes uo podrán 
salir del edificio mientras esté abierto al 
público sin órden expresa del director. 

Art. 38. El sueldo del conserje sera en 
los Institutos de primera clase 6.000 rs.;en 
los de segunda 5.000; v en los de tercera 
4.000; tendrá también habitación en el edi- 
ficio. 

El sueldo de los bedeles se señalará en 
los presupuestos de los institutos donde los 
haya. 

Art. 39. El portero tendrá el haber anual 
de 4.000 rs. en los Institutos de primera 
clase; y 3.000 en los de segunda y tercera; 
también tendrá vivienda en el estableci- 
miento. 

Los mozos cobrarán 3.000 rs. en los Ins- 
titutos de primera clase; 2.500 en. los de se- 
gunda; y 2.000 en los de tercera. 

Art. 40. Se prohibe á los dependientes 
de los Institutos , bajo pena de separación 
recibir de los alumnos propina ó gratifica- 
ción alguna por ios servicios que presten en 
cumplimiento de sus obligaciones. 

Art, 41. El distintivo de los conserjes 
consistirá en dos galones de plata, de 28 mi- 
límetros de ancho en la vuelta de la manga 
del frac ó levita que usaren. El de los bede- 
les, en uno de 36 milímetros; y el de los 
porteros en uno de 28. No podrán los depen- 
dientes, mientras esten en el establecimien- 
to, dejar de llevar el distintivo propio de su 
clase. 

CAP. V . — De las Juntas de profesores, 

Art. 42. Componen la Junta de profeso- 
res ios catedráticos propietarios del estable- 
cimiento, y los interinos de nombramiento 
Real, 

Art. 43. El director oirá á la Junta de 
profesores: 

1. ° En la redacción de los presupuestos 
anuales y mensuales del Instituto, 

2. ° En la formación del cuadro de asig- 
naturas deque se habla en el art. 101. 

3. ° En cualesquiera' otros asuntos, ya fa- 
cultativos, ya de gobierno y administración 
de la escuela, en que crea conveniente oir 
su parecer. 

Art. 44. La convocará tatnbieD: 

1. ° Para la apertura anual de los estu- 
dios. 

2. J Cuando ios profesores tengan que 
asistir en Cuerpo á alguna festividad ó acto 
público. 

3. ° Cuando dentro dei Instituto se cele- 
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bre algún acto que á juicio del director me- 
rezca la presencia de todos los profesores. 

4.° Dos veces á lo menos eD cada curso, 
para que los profesores propongan cuanto 
les indique la experiencia como conducente 
á la perfección de la enseñanza. 

Art. 45. Los asuntos se resolverán á plu- 
ralidad de votos, y en caso de empate deci- 
dirá el presidente. 

Art. 46. Para que haya acuerdo ha de 
tomar parte en la vutacion la mayoría abso- 
luta de los individuos de la junta; no podrá 
abstenerse de votar ninguno de los vocales 
presentes, pero sí salvar su voto y razonarlo. 

Art. 47. El secretario redactará las actas 
que aprobadas que seau por la corporación, 
se copiarán en un libro, autorizando la copia 
el presidente con su rúbrica, y el ' secretario 
con media firma. 

Al tnárgen de cada acta se anotarán los 
nombres de los vocales que asistieron á la 
sesión. 

Art. 48. Al secretario corresponde es- 
tender los informes y comunicaciones, en 
cumplimiento de los acuerdos de la junta; 
sin embargo, la corporación podra, cuando 
lo estime conveniente , encargar á otro de 
sus individuos la redacción de cualquiera do- 
cumento de esta clase. 

CAP. VI . — De los Consejos de disciplina, 

Art. 49. La Junta de profesores se cons- 
tituirá en Consejo de disciplina, siempre 
que ocurra algún hecho del cual deba cono- 
cer según el art. 183. 

Art. 50. El juicio habrá de ser verbal y 
sumario, procurando resolver definitivamen- 
te el mismo día lo que se someta á su delibe- 
ración. 

El orden de proceder será: enterarse del 
hecho, decidir si su conocimiento corres- 
ponde al Consejo, examinar antecedentes y 
testigos para poner en claro la verdad; oir 
al acusado, á quien se citará oportunamente; 
y dar el fallo. 

Si dejare de comparecer el acusado', resol- 
verá el Consejo; reputando esta falta como 
circunstancia agravante. 

Extendida y firmada el acta por el secre- 
tario, la rubricarán todos los vocales. 

Art. 51. No podrá el Consejo imponer 
otras penas que las enumeradas en los ar- 
tículos 184 y 185, pero podrá castigar con 
varias de ellas á un misino alumno. 

Art. 52. El fallo se publicará en el tiem- 
po y forma que el Consejo acuerde; poro se 
dará inmediatamente aviso de las penas im- 
puestas a cada alumno, á su padre, guarda- 
dor ó encargado. 


TITULO n. 

DE LA ADMINISTRACION ECONÓMICA. 

CAP. I. — De los presupuestos anuales. 

Art. 53. Todos los años formarán los 
directores de Instituto, oida la Junta de pro- 
fesores, los presupuestos anuales de ingresos 
y gastos, así ordinarios corno extraordina- 
rios. 

Art. 54. Se incluirán en el presupuesto 
ordinario de ingresos: 

1. ° Las rentas que posea el Instituto. 

2. ° El importe de los derechos de matrí- 
cula, grados y títulos. 

á, ü La" suma que debe incluirse en el 
: presupuesto de la provincia ó del pueblo, á 
cuyo cargo esté el instituto. Esta suma será 
igual al déficit que resulte de la comparación 
de ios productos que ofrezcan los recursos 
expresados en los dos números anteriores, 
con el importe del presupuesto de gastos. 

Formarán ei presupuesto extraordinario 
los fondos que por cualquier otro concepto 
se calcule han de ingresar en ei Instituto. 

Art. 55. En el presupuesto ordinario de 
gastos comprenderán con la debida separa- 
ción : 

1 . ° Los sueldos y gratificaciones que ha* 
ya de percibir el director, profesores, em- 
pleados y dependientes del establecimiento. 

2. ° Las cantidades que se calculen nece- 
sarias para atender á la conservación del edi- 
ficio y sus enseres. 

3. ° Los g ¡stos de correo y escritorio. 

4. ° Los que exijan Ja enseñanza y la con- 
servación del material científico. 

5. ü El importe de los gastos de la admi- 
nistración y contribuciones de las fincas, y 
las pólizas de seguros contra incendios. 

6. ° Una partida para imprevistos, que no 
podrá exceder del 4 por 100 del importe to- 
tal de los gastos ordinarios del estableci- 
miento. 

Art. 56. Figurarán en presupuesto ex- 
traordinario los gastos que se crean necesa- 
rios para mejorar el edificio ó las lincas que 
pertenezcan al Instituto, para adquirir mate- 
rial de enseñanza, ó muebles para las de- 
pendencias ó para cualquier otro objeto no 
comprendido en el artículo anterior. 

Art. 57. El director remitirá ios presu- 
puestos á la Junta de Instrucción pública, ra- 
zonándolos si lo cree necesario. Esta corpo- 
ración los examinará y dirigirá con su infor- 
me á la Diputación provincial sí el Instituto 
grava los fondos de la provincia ; al Ayunta.- 
mieoto, si los municipales; y al rector si se 
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sostiene con fondos propios 6 está á cargo 
del Estado. 

Art. 58. Los presupuestos de los institu- 
tos que graven las provincias ó los pueblos, 
serán incluidos en los provinciales o muni- 
cipales respectivos, previos Jos trámites pres- 
critos en los artículos anteriores. ^ 

Los rectores elevarán con su dictamen al 
Gobierno para su aprobación, los que les di- 
rijan las JuDtas de Instrucción pública. 

CAP. II.— De la recaudación y distribución- 

Art. 59. Los directores cuidarán de que 
se recauden con puntualidad los recursos, y 
de que las fincas dén tan cuantiosos remii- 
dimieutos como sea posible. 

También procurarán averiguar si existen 
bienes ó derechos que según ias leyes deban 
aplicarse al Instituto, y no lo hayan sido to- 
davía; promoviendo en este caso la incorpo- 
ración por cuantos medios estén á su alcan- 
ce é impetrando el auxilio de la Junta de 
íustruccion pública y del rector del distrito 
si sus esfuerzos no alcanzasen al logro de 
este objeto. 

Si creyeren conveniente acudir á los Tri- 
bunales, lo harán presente á la Junta de Ins- 
trucción pública, sin cuya autorización no 
podrán entablar esta ciase de acciones. 

Art. 60. Si el Instituto tuviese fincas, será 
atribución del director proponer á la Junta 
de Instrucción pública las personas que han 
de administrarlas, la remuneración qué de- 
baa tener y la fianza que hayan de prestar. 

A la Junta corresponde hacer el nombra- 
miento y determinar la remuueracLOn y la 
fian za. 

Art. 61. No se dará posesión á los admi- 
nistradores mientras no acrediten haber con- 
signado en la Caja general de depósitos, ó en 
alguna de sús sucursales, ¡a fianza que se 
les exija, , bien en metálico, bien en papel del 
Estado, á los tipos marcados en las disposi- 
ciones vigentes. 

Si en el término de treinta dias , contados 
desde la fecha de su nombramiento no cum- 
pliesen con este requisito, se entenderá que 
renuncian su destino., 

Art. . 62. Los arrendamientos de las fin- 
cas se harán en pública subasta. 

Art. 63. El administrador redactará el 
pliego de condiciones y lo pasará al direc- 
tor, quien lo remitirá con su dictamen á la 
Junta de Instrucción pública para su apro- 
bación. Siempre que sea posible se exigirá 
renta fija, pagadera en metálico. 

Art. 64. Las subastas se celebrarán an- 


te el director, asistido del secretario del Ins- 
tituto y de un escribano público. 

Corresponde á la Junta de Instrucción pú- 
blica la aprobación de estos actos. 

Art. 65. Solo se administrarán por cuen- 
ta de los Institutos las fincas para que no se 
presente arrendatario. 

Art. 66. Los directores cuidarán de que 
las fincas que se cultiven por cuenta del 
Instituto, se administren con pureza y dili- 
gencia; visitándolas por sí ó por medio de 
delegados cuando lo tengan por conve- 
niente. 

Art. 67. Si por no ser posible el arren- 
damiento á metálico, ó por otra causa, en- 
trasen frutos en poder del administrador, 
este dará por vendida cada mes del año la 
dozava porte, cargándose en su cuenta del 
importe de la correspondiente á cada mes al 
precio medio, según los estados oficiales, 
siendo de su cuenta la pérdida ó ganancia 
que de ello resulte. 

Si se presentasen graves dificultades para 
hacerlo así, la Junta de Instrucción pública 
determinará cuándo han de enajenarse los 
frutos. 

■Art. 68. Los administradores cuidarán 
de hacer efectivas á sus vencimientos las 
cantidades que deba percibir el Instituto por 
arrendamientos, censos ú otros derechos. 
Si llegare el caso de proceder judicialmente, 
lo pondrán en conocimiento del director. 

Art. 69. Los administradores sin per- 
juicio de la cuenta documentada que deben 
reudir anualmente, deberán presentar todos 
los meses al director un balance de lo. re- 
caudado é invertido y una relación de des-' 
cubiertos, y tener siempre las existencias i 
disposición del expresado jefe. 

Art. 70. Los derechos de matrícula se 
recaudarán por el secretario, el cual será 
responsable de la suma á que asciendan los 
correspondientes al número de alumnos, ma- 
triculados. 

En la misma forma, y bajo la misma res- 
ponsabilidad, se recaudarán los derechos de 
grados y títulos. 

Art. 71. Cada mes se librará á favor del 
director del Instituto la dozava parte de la 
cantidad con que según el presupuesto áflüal 
deba contribuir la provincia ó pueblo á cuyo 
cargo .esté el establecimiento. 

Si ei dia 5 del mes uo hubiere hecho efec- 
tiva la cantidad correspondiente al anterior, 
el director dará parte á la Dirección general 
de Instrucción pública para que adóptelas 
disposiciones oportunas. , 

Art. 72. Se domiciliarán en la provín- 
cía los intereses de los documentos de eré- 
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dito que poseaD los Institutos y los direc- ■ 
tores cuidarán de cobrarlos con la debida, 
puntualidad. 

Art, 73. Entrarán en poder del secreta- 
rio en calidad de habilitado los fondos que 
por todos conceptos correspondan al Institu- 
to; pero se procurará que nunca existan en 
su poder mas que los necesarios para las 
atenciones del mes corriente. 

A este fin dejarán de hacerse efectivos los 
libramientos sobre los fondos provinciales ó 
municipales mientras do sea. necesaria la su- 
ma que representen; continuarán en poder 
de los administradores las existencias que no 
sea preciso distribuir, y se consignaran en 
la Caja de depósitos las cantidades proce- 
dentes de intereses, derechos académicos ú 
otros, conceptos que no deban invertirse en 
el mes. 

Art. 74. Los fondos de los Institutos se 
destinarán con sujeción á los presupuestos 
aprobados. 

No podrá u aplicarse á atenciones del per- 
sonal las cantidades consignadas para el ma- 
terial, ni al contrario; pero los directores po- 
dráu teniendo presente esta probibíciou, 
aplicar á uu servicio la cantidad sobrante de 
lo presuesto para otro. 

Art. 75. Los directores de los Institutos, 
formarán al principio de cada mes, oyendo 
á la Junta de profesores, el presupuesto de 
gastos del siguiente; y lo remitirán antes del 
día 5 á la Junta de Instrucción pública. 

Alt. 76. El presupuesto mensual se re- 
dactará de manera que resulten divididos los 
gastos en tantas partidas como aparezcan en 
el presupuesto general del año; no pudiéudo 
ascender el de cada mes á mas de la dozava 
parte deí anual á no ser que haya economías 
ue meses anteriores. 

Art. 77. El director autorizará los gas- 
tos con sujeción al presupuesto aprobado, ob- 
servándose las fü! malidades prescritas en los 
artículos siguientes. 

Art. 78. Pura el pago de sueldos y gra- 
tificaciones lijas se formarán nóminas en que 
conste la mensualidad á que correspondan, 
los nombres de los partícipes y la disposi- 
ción superior en virtud de la cual devengan 
sus haberes. 

Estos documentos serán redactados por el 
secretario y autorizados por el director, que 
si encontrase conforme la documentación 
dará la órden de pago. 

Art. 79. El secretario se hará cargo de 
la cantidad consignada en el presupuesto 
mensual para gastos de correo y de escri- 
torio, y la invertirá según las necesidades del 
servicio. 


Alt. 80* Lo consignado para las demás 
atenciones del material se entregará al con- 
serje, que lo invertirá con sujeción á las ór- 
denes que reciba del director. 

Este no autorizará gasto alguno referente 
ai material científico, sino en vista de pedido 
suscrito por el prolesor de la asignatura cor- 
respondiente. 

CAP. III . — De la rendición de cuentas. 

Art. 81. Los directores remitirán, á la 
Junta de Instrucción pública, en ios quince 
primeros dias de ios meses de enero, abril, 
julio y octubre, la cuenta justificada de los 
ingresos y gastos deJ trimestre anterior; y 
mensualrnenle al rector del distrito, un es- 
tado demostrativo del movimiento de fondus 
del establecimiento. 

Art. 82. El importe de los derechos de 
la matrícula se justificará por las listas de 
alumnos matriculados y examinados que se 
acompañarán á las cuentas. 

En la misma forma se acreditará el de los 
derechos de grados y títulos. 

Art. 83. El de las rentas procedentes de 
fincas, se comprobará por los balances y 
cuentas de ios administradores. 

Art. 84.- Si hubiese retraso en el pago 
de los intereses de ¡a deuda pública que el 
Instituto deba percibir, se acreditará con los 
mismos documentos de crédito. Si lo hubiere 
en el cobro de lo que al Instituto deban satis- 
facer respectivamente la provincia ó el pue- 
blo, se acompañará á la cuenta certificación 
en que así conste-, expedida por la oficina 
correspondiente. En otro caso figurará por 
entero en ei cargo Jo que el establecimiento 
debe percibir por estos conceptos. 

Art. 85. El pago de ias cantidades satis- 
fechas mediante nómina, se justificará por el 
recibí que cana partícipe, ó quien legítima- 
mente le represente deberá poner al pié de 
la partida que le corresponda. 

Art. 86. Los gastos de correo y escri- 
torio se documentarán con la cuenta justifi- 
cada que deberá rendir el secretario. 

Art. 87. Los demás gastos del material 
se incluirán en la cuenta del conserje, quien 
documentará cada partida de gastos genera- 
les con la órden del director para hacerlo, y 
el recibo de la persona que baya prestado el 
servicio ó vendido el objeto, visado por el 
expresado jefe. 

Si el gasto fuere para el material cien- 
tífico, deberá añadirse, á la documenta- 
ción expresada, el pedido del catedrático y 
la certificación del mismo de quedar hecho 
el servicio. 

En las obras que se hagan en el edificio, 
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las compras de materiales se acreditarán en 
la forma antedicha; la mam» de obra, por 
listas de trabajadores autorizadas por el ar- 
quitecto, maestro de obras, ó albañil que las 
tenga á su cargo. 

Art. 88. Los administradores formaran 
sus cuentas, cargándose del importe total de 
las rentas que deban cobrar, y datándose de 
los gastos que hayan hecho (que justificarán 
con los correspondientes recibos), y de los 
créditos pendientes de los cuales presentarán 
relación circunstanciada para que el director 
pueda comprobar su exactitud. 

Art, 89. La Junta de Instrucción pública 
examinará las cuentas y las remitirá infor- 
madas para su aprobación á la Diputación 
provincial ó al Ayuntamiento si el instituto 
grava los fondos provinciales ó municipales, 
y al rector del distrito si se sostiene con 
fondos propios. 

Art. 90. Si en la cuenta final de un año 
resultase sobrante en la caja del Instituto, 
será de abono al pueblo ó provincia á cuyo 
cargo corra su sostenimiento. 

Art, 91. Las cuentas anuales de los Ins- 
titutos se publicarán en el Boletín oficial de 
la provincia, luego que hayan sido apro- 
badas. 

Art. 92, No es aplicable lo dispuesto en 
este capítulo y en el anterior, á los Instituios 
sostenidos por el Estado, tos cuales se re- 
girán en cuanto á la recaudación y distri- 
bución de fondos y rendición de cuentas, por 
las disposiciones generales de contabilidad, y 
por las que se dicten en el reglamento gene- 
ral de instrucción pública. 

TITULO III. 

DE LA ENSEÑANZA. 

CAP. I .—De la apertura y duración del 
curso. 

Art. 93. El dia l.° de setiembre prin- 
cipiarán en los Institutos los exámenes de 
ingreso, los ordinarios de las asignaturas de 
gramática castellana' y latina, y los extra- 
ordinarios de las demás enseñanzas. 

Art. 94. El dia 16 de setiembre se cele- 
brará la solemne apertura de los estudios. 
Asistirán á este acto la Junta de Instrucción 
pública á cuyo cargo esté la inspección del 
Instituto, y el claustro de Catedráticos, invi- 
tándose también á las autoridades y corpora- 
ciones oficiales. 

Art. 95. Presidirá esta solemnidad el 
presidente de la Junta de Instrucción públi- 
ca, á no estar presente el Ministro de Fo- 
mento, director general del ramo, algún 


inspector general encargado de visitar el 
Instituto 6 el rector del distrito, 

Art. 96. El director leerá una memoria 
en que se dé cuenta del estado del instituto 
durante el curso anterior, expresando en 
etia Jas variaciones que haya habido en el 
personal del profesorado, el número de alum- 
nos matriculados y examinados, los frutos 
que haya ofrecido la enseñanza, los mejoras 
hechas en el edificio, los aumentos del ma- 
terial científico , la situación económica, y 
todas las demás noticias que puedan contri- 
buir á dar cabal idea de la marcha del esta- 
blecimiento. 

Este documento se imprimirá y se inser- 
tará además en el Boletín oficial < e la pro- 
vincia, publicando como apéndices el cuadro 
de asignaturas de que se habla en el artícu- 
lo 1 01, el de alumnos matriculados y exami- 
nados en el curso anterior, el de grados y 
títulos periciales concedidos durante el mis- 
mo, la relación nominal de los. alumnos pre- 
miados, y cuanto sirva á comprobar lo ex- 
puesto en la memoria. 

Art. 97. Concluida la lectura, se distri- 
buirán los premios y terminará el acto di- 
ciendo el presidente: «En nombre de S. M. 
la Reina declaro abierto, en el Instituto de... 
el curso académico de tal á tal año.» 

Art. 98. Las lecciones principiarán, al 
! dia siguiente de la apertura de los estudios, 
; y terminarán el 15 de junio, excepto las de 
, dibujo, que concluirán el 30 de abril, y las 
, de gramática castellana y latina, que dura- 
rán todo el año solar, suprimiéndose las de 
la tarde mientras las vacaciones de los otros 
estudios. Si el número de alumnos admisi- 
bles á los exámenes ordinarios y ejercicios 
del bachillerato y títulos periciales, fuese 
tan grande que no sea posible celebrar estos 
actos en todo el mes de junio, continuando 
las lecciones, el director Jo hará presente al 
rector, quien podrá disponer que terminen 
las clases el dia último de mayo. 

Art. 99. Se permitirá á los alumnos de 
gramática latina y castellana dejar de asistir 
á clase dúraDte las vacaciones de las otras 
asignaturas, si sus padres lo creyeren con- 
: veniente para su salud, debiendo ¿n este caso 
ponerlo en conocimiento del profesor. 

Art. 100. No se suspenderán las leccio- 
nes durante el curso, sino los domingos, 
fiestas enteras, dias y cumpleaños del Rey y 
Reina, el de la Conmemoración de los difun- 
tos, desde el 23 de diciembre hasta el 2 de 
enero, los tres dias de Carnaval, miércoles 
de Ceniza, miércoles, jueves, viernes y sá- 
bado Santo y Páscuas de Resurrección y Pe Q ' 
tecostés. 
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CAP. II .—Del orden de las clases y método 
de enseñanza . 

Art. 101. Cinco dias antes de principiar 
las lecciones se fijará, en el lugar del edificio 
señalado para los anuncios, un cuadro expre- 
sivo de las asignaturas que se enseñen en el 
Instituto, profesores que Jas tengan á su car- 
go, libros de texto para su estudio, locales, 
dias y horas en que han de darse las lec- 
ciones. 

Para formar este -cuadro oirá el director 
á la Junta de catedráticos, y cuidará de que 
la distribución sea tal, que puedan Jos alum- 
nos aprovecharse de la libertad que concede 
el programa general en punto á la elección 
de asignaturas. 

Art. 102. Los alumnos presentarán al 
profesor el primer dia que asistan á la clase 
la cédula de matrícula, y ocuparán el DÚme- 
ro que en dicha cédula se designe; á este 
efecto estarán numerados los asientos de las 
aulas. 

También deberán presentar el primer dia 
de clase un ejemplar del libro de texto seña- 
lado por el profesor. 

Art. 103. Las ciases de dibujo durarán 
dos horas; las demás hora y media, que se 
empleará en tomar la lección, en explicarla, 
en los ejercicios prácticos que exijan las 
asignaturas, y en preguntas sobre las leccio- 
nes anteriores. 

Cuando, el profesor lo estime oportuno, 
adelantará la explicación necesaria sobre los 
puntos mas difíciles de la lección siguiente, 
á fin de facilitar su estudio. 

Art, 104. Si se matricularen tantos alum- 
nos en una cátedra que haya motivo para 
temer que el número perjudique al apro- 
vechamiento, el director dará cuenta al rec- 
tor, quien dispondrá que los últimamente 
inscritos pasen á otra de la misma asignatu- 
ra, si la hubiere en la población, y consin- 
tiere aumento de discípulos; y eu otro caso, 
que se divida la clase en secciones, para 
cuya enseñanza propondrá al Gobierno. lo 
que estime mas conveniente. 

Art, 105. Las clases serán públicas; pero 
el profesor podrá anandar salir del aula á los 
oyentes que no guarden la debida compos- 
tura. 

Los alumnos que incurran en el exceso 
previsto en el art. 114 , do serán admitidos 
ni aun como oyentes mientras no recaiga 
fallo del Consejo de disciplina. 

Art - 106. En todas las clases se harán 
las explicaciones en castellano. 

Art. 107. Los profesores seguirán en la 
enseñanza los programas que el Gobierno 
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publique conforme al art. 84 de la ley; y 
elegirán el libro de texto entre los señala- 
dos por el Gobierno (1). 

Art. 108. Los profesores cuidarán muy 
particularmente de acomodar su enseñanza 
á la capacidad de los alumnos, no remoñ- 
tándose á teorías superiores á su alcance, y 
procurando que alternen la explicación y la 
conferencia a fin de mantener viva su 
atención. 

Procurarán también excitarla emulación 
con certámenes que pongan á prueba el 
aprovechamiento ae sus discípulos. 

Art. 109. Los profesores de lenguas y 
retórica y poética harán que los alumnos 
decoren pasajes de los autores selectos , así 
en verso como en prosa, para que ejerciten 
la memoria, .adquieran buen gusto literario 
y corrijan los defectos que puedan tener en 
ia pronunciación. 

Art. 110. Ningún alumno podrá tomar 
ia palabra ni levantarse de su asiento sin li- 
cencia del profesor; las dudas que se les 
ofrezcan las consultarán después de termi- 
nada la clase. 

Art. 1 i 1 . El alumno que fallare en la 
clase gravemente al respeto debido al profe- 
sor, será expulsado de ella en el acto y juz- 
gado por el Consejo de disciplina. 

Art. 112. Si ocurriere en alguna clase 
desórden grave en que tome parte la ge- 
neralidad de los discípulos, y no se pudie- 
se averiguar quiénes son los promovedores, 
el profesor suspenderá h lección, dando 
parte al jefe del establecimiento para que 
adopte las disposiciones oportunas á fin de 
que el hecho sea debidamente reprimido. 
Si el desórden se repitiere en las lecciones 
sucesivas, el director podrá suspender la 
clase basta por ocho días, mandando anotar 
igual número de faltas de asistencia á todos 
los alumnos que no acrediten debidamente 
no haber estado en la clase cuando ocurrió 
el desórden, perdiendo curso los que con 
ella? completen las que les falten para ser 
borrados de la lista: todo sin perjuicio de 
las penas que el Consejo de disciplina im- 
ponga á los que resultaren mas culpables. 

Art. 113. El profesor anotará diariamen- 
te, á los efectos prevenidos en el art. 144, 
las faltas de asistencia de los alumnos , pa- 
sando lista nominal ó tomando nota de los 
asientos que estén desocupados (2). 

(1) Derogado por el art. 16 del D. de 21 
de octubre de 1868 que permite á los profeso- 
res la ohra de texto que sea mas conforme con 
sus doctrinas. 

(2) Derogado por el art. 7.° del D. de 21 
de octubre de 1868. 

7 
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Asimismo anotará !a manera como hayan , 
respondido á la lección y á las preguntas 
que se les hicieren, y los actos de inquietud 
y travesura que hayan come-ido. 

Art. 114. A! fin de cada 1 mes pasarán 
los profesores á la Secretaría una lista de 
ios alumnos de su ciase, con expresión de 
las faltas de asistencia, lección y compostu- 
ra en que incurrieren y la calificación de 
su memoria, inteligencia, aplicación y con- 
ducta, á fin de .que Jas personas á quienes 
estén encargados puedan enterarse de su 
comportamiento (lj. 

Art. I Jo. También pasarán los profeso- 
res al íin de cada mes lina iista de los alum- 
nos que mas se hayan distinguido par su 
aprovechamiento y conducta. Los nombres ! 
de estos alumnos estarán inscritos durante , 
ei mes siguiente en un cuadro de lionor ¡ 
que se colocará en un lugar visible del edí- ¡ 
ticio. 1 

Ningún profesor podrá incluir en esta lis- I 
ta tnas de la décima parte de sus discípulos. ! 

Art. 416. Los catedráticos procurarán 
terminar la asignatura á lo menos veinte 
dias antes de concluirse el curso para dedi- 
car las lecciones restantes á un repaso ge- j 
neral que disponga á los alumnos para ei 
examen. 

■ Los profesores de gramática latina y cas- 
tellana cuidarán de concluir el programa de 
su curso para el dia 15 de junio, empleando 
las lecciones del verano en repasar la teoría, j 
y en ejercicios prácticos correspondientes á ! 
la asignatura. 

CAP. III . — De los medios materiales de ins- '' 
tracción. 

j 

Art. 117. Habrá en cada Instituto el su- 
ficiente número de aulas claras, bien ven ti- | 
ladas y bastante capaces para que en ellas 
estén cómodamente los alumnos que se cal- 
cule habrán de asistir. Los asieutos se ha- 
llarán dispuestos en forma de anfiteatro y 
numerados, y la cátedra del profesor con al- 
guna elevación para que pueda descubrir á 
todos sus discípulos y ser oído con claridad. ■ 
Junto ai asiento del catedrático liabrá una 
pizarra ó encerado para escribir y trazar las 
figuras - . qu'e exija la enseñanza. Siempre que ' 
lo permita’ la distribución del edificio, el pro- 
fesor entrará en el aula por distinta puerta 
que los alumnos. 

Las salas de dibujo se dispondrán en la 
forma acomodada á estos estudios. 

Art. 118. Habrá además: 

l.° Una coleceiuú dé sólidos y los instru- 

(i) También derogado por dicho art. 7/ 


montos necesarios para la enseñanza ele- 
menta) ile la topografía. 

2. a Los globos, mapas y demás objetos 
para el conocimiento de la geografía. 

3. ° Los cuadros sinópticos que se re- 
quieren para facilitar el estudio de la his- 
toria. 

4. “ Un gabinete de física y un laborato- 
rio químico con los aparatos é instrumentos 
indispensables para dar con fruto esta ense- 
ñanza. 

5. ° Una colección clasificada de minera- 
logía. 

6. " Otra de zoología, en la que existan 
las principales especies ; y cuando no, lámi- 
nas que las representen. 

7. u Un jardin botánico y un herbario dis- 
puestos metódicamente. 

8. ° Los medios materiales que pidan los 
estudios de aplicación que se den en ei esta- 
blecimiento. 

Art. 119. La Dirección general de Ins- 
trucción pública formar. i catálogos de los 
objetos propios para la enseñanza de cada 
una de las asiguuluras indicadas en el ar- 
tículo anterior, á iin de que los directores 
se ajusten á eilos en las adquisiciones que 
llagan. 

Art. 120. Los directores cuidarán de 
que en loa gabinetes de historia natural se 
vayan formando colecciones, tan completas 
como sea posible, de los productos natura- 
les de la provincia. 

Art. 121. En ias provincias donde no 
haya biblioteca pública, como previene el 
art. 103 de la ley, tendrá ei Instituto biblio- 
teca particular, que se formará con los libros 
de ios conventos suprimidos y demás que, 
según las disposiciones vigentes, deben de- 
positarse en las bibliotecas provinciales, y 
con ios que el establecimiento adquiera. 

Art. 122. Cada catedrático tendrá á su 
cuidado la conservación de los medios mate- 
riales que haya en ei Instituto para el des- 
empeño de su asignatura. 

La biblioteca, en el caso previsto en el 
artículo anterior, estará á cargo del catedrá- 
tico qne designe ei director. 

TITULO IV. 

DE LOS ALUMNOS. 

CAP. I . — De las cualidades que han de te- 
ner los alumnos para ser admi lides' á la 

matricula. 

Art. 123. Para que los estudios de se- 
gunda enseñanza produzcan efectos acadé- 
micos, es indispensable hacerlos en Instituí 
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to, en colegio privado ó enseñanza demésti- 
ca, con estricta sujeción á lo que, según los 
casos, se previene en este reglamento. 

Art. 124. Para ingresar en ia segunda 
enseñanza, se' necesita: . 

i. 0 Acreditar, por medio de la partida 
de bautismo, haber cumplido nueve años de 
edad ^1). 

2.° Ser aprobado en un exárnen de las 
materias que comprende la primera ense- 
ñanza elemental, y especialmente de lectu- 
ra, escritura, ortografía y las cuatro reglas 
de cuentas. Serán jueces de este exámen el 
catedrático de primer año de laliu y caste- 
llano, el de aritmética y álgebra y otro nom- 
brado por el director. El alumno pagará 20 
reales por derecho de exámen. 

Art. 125. No podrá ser admitido á la 
matrícula en una asignatura el que no haya 
probado las que, según el programa general 
de segunda enseñanza , deben estudiarse 
previamente (2). Si el alumno procediese de 
otro establecimiento, deberá acreditarlo con 
certificación expedida por el secretario y 
autorizada por el direcLor; este documento 
se comprobará por medio de la correspon- 
diente acordada. 

Art. 126. Los estudios hechos en las es- 
cuelas dirigidas por el Gobierno serán admi- 
tidos á incorporación, observándose, para 
acreditarlos, las formalidades expresadas en 
el artículo anterior. 

Art. 127. Los que habiendo hecho estu- 
dios en país extranjero quisieren incorpo- 
rarlos en un Instituto, presentarán certifica- 
ciones (autorizadas por los jefes de las es- 
cuelas de donde procedan, y legalizadas en 
la torma que los demás documentos públicos 
extranjeros), por las cuales se acredite que 
las asignaturas son las mismas y se han es- 
tudiado en el tiempo que se exigen en Espa- 
ña. Eu vísta de este documento el director 
remitirá al rector del distrito el expediente 
para que siga los trámites que previene el 
art. 95 de la ley de instrucción pública. 

Art. 128. Acordada por el Gobierno la 
incorparacion de los estudios hechos en el 
extranjero, el alumno se sujetará á un exá - 
men de cada asignatura semejante á ios que 
en es'e reglamento se exigen para probar 
curso ; y caso de aprobación adquirirán los 
estudios validez académica. No se admitirá 


(1) Por la circular de 40 de noviembre de 
4868 no se exige edad para ingresar en ios es- 
tudios de la segunda enseñanza. 

(2) Las disposiciones de este período están 
derogadas por el art. 44 del decreto de 24 de 
octubre de 4808. 


al exámen de una asignatura al que no ha- 
ya sido aprobado en las que, según el pro- 
grama general , deben estudiarse prévia- 
mente. 

Art. 129. Los alumnos á quienes se re- 
fieren los dos artículos anteriores, deberán 
satisfacer los mismos derechos de matrícula 
que si hubiesen estudiado en España, y 20 
reales por el examen de cada asignatura. 

CAP. I . — De la matricula, 

Art. 130. Todos los años, á 16 de agos- 
to, se anunciará la matrícula del Instituto en 
el Boletín oficial dé la provincia. Los Alcal- 
des de los pueblos harán fijar el anuncio en 
las Casas consistoriales para que llegue á co- 
nocimiento del público. 

Art. 131. El. anuncio expresará: 

1. ° El tiempo que estará abierta la ma- 
’ trícula. 

2. “ Las cualidades necesarias para ser 
admitido á ella, y la forma en que han de 
acreditarse. 

3. ° Los derechos que deben satisfacer los 
alumnos. 

Art. 132. La matrícula estará abierta los 
quince primeros dias del mes de setiembre. 
En los cinco últimos de este plazo estará 
abierta la Secretaría desdé las diez de la ma- 
ñana basta las dos, y desde las cuatro á las 
siete de la tarde, y el día en que fina el tér- 
mino basta las doce de la noche. 

Art. 133. Los que deseen matricularse 
presentarán por sí, é por medio de otra 
persona, en )a Secretaría del Instituto , una 
papeleta arreglada al modelo adjunto, en 
que, bajo su firma, expresen qué asignaturas 
se proponen estudiar en el curso. Esta pape- 
leta deberá estar suscrita también por el pa- 
dre, guardador ó encargado del alumno; y 
si estos no residieren en el pueblo, por per- 
sona domiediada en él , la cual anotará en la 
misma cédula las señas de su habitación. 

Los que pretendan ingresar en la segunda 
enseñanza, ó procedan de otros estableci- 
mientos, harán solicitud documentada en la 
forma prescrita respectivamente en el capí- 
tulo anterior. 

Art. 134. Los alumnos recibirán de la 
Secretaría una cédula en que consten las 
asignaturas en que se han matriculado, y el 
número que, según el orden de su presen- 
. tacion, les corresponde en cada clase, á fia 
que pueda tener cumplimiento lo dispuesto 
en el art. 102. 

Al respaldo de este documento deberán 
estar impresas las principales obligaciones 
de los alumnos, para que en ningún tiempo 
: puedan alegar ignorancia. 
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Art. <35. El dia 18 de setiembre remiti- 
rá el director al rector del distrito, lista de 
los alumuos matriculados en cada asignatu- 
ra, coa expresión del nombre, apellido pa- 
terno y materno, edad, pueblo de su natu- 
raleza y provincia á que pertenecen. 

Remitirá también el mismo dia iguales lis- 
tas de los matriculados en colegio privado y 
en enseñanza doméstica. En las secciones 
correspondientes se determinará la forma 
en que lian de matricularse estos alumnos. 

Art. 138. Se autoriza á los directores de 
Instituto para admitir á la matrícula, basta el 
dia 30 de setiembre, á ios que acrediten jus- i 
ta causa para no haberla solicitado en tiem- ! 
do hábil. 

El dia 2 de octubre remitirán al rector una 
lista adicional que comprenda los matricula- 
dos en este término extraordinario, expre- 
sando en ellas ios circunstancias de que se 
hace mérito en el artículo auterior, y ade- 
más la causa por que hubiesen sido admi- 
tidos. 

Art. 137. La matrícula de las clases de ' 
dibujo estará abierta todo el curso; al princi- i 
pió de cada mes ingresarán en estas ense- 
ñanzas los que io hayan pretendido en el an- 
terior, siempre que reúnan las circunstan- 
cias prescritas en el art. 124. Si en la sala 
no hubiere asientos vacantes para todos los 
alumnos que pretendan asistir, se preferirá á 
los que antes lo hayan solicitado. 

Art. 138. Podrá un alumno matriculado 
en un establecimiento de segunda enseñanza 
pasar á otro con el fm de continuar sus es- 
tudios. Los que lo deseen dirigirán solicitud 
al director del Instituto donde estén mutricu 
lados, y este lo acordará, siempre que no I 
fuere para eludir alguna pena. 

A los alumnos de enseñanza doméstica ó 
de colegio privado no se les concederá tras- 
ladar la matrícula á establecimiento público 
de la misma población, si no lo solicitaren 
antes del mes de abril. 

Art. 139. Concedida la traslación de la 
matricula, el alumno se dirigirá al jefe del 
establecimiento donde desee continuar sus 
estudios, acompañando una certificación ex- 
pedida por la Secretaría de aquel de donde 
proceda, en la cual consten los cursos que 
tanga probados, estar matriculado en el ac- 
tual, las calificaciones y número de faltas que 
tenga en las asignaturas que esté estudiando, 
y la concesión de ía traslación de matrícula. 
Én virtud de este documento se le admitirá 
poniendo en conocimiento de cada uno de 
sus catedráticos su conducta anterior y las 
faltas que debe anotarle en su clase. 

Art. 1 49. Guando la traslación fuere á 


establecimiento situado en distinta pobla- 
ción, el director del lostüuto de donde pro- 
ceda el alumno fa señalará un término que 
en ningún caso excederá de quince dias, pa- 
ra presentarse donde hade continuar sus es- 
tudios. Las faltas que el discípulo cometa 
durante este plazo se consideran como invo- 
luntarias. 

Art. 141. Los alumnos que se matricu- 
len en varias asignaturas pagarán por dere- 
chos de matrícula 129 rs. si dos ó mas de 
ellas son de estudios generales de segunda 
enseñanza: en otro caso abonarán 90 rs. 

Los que se ins iribieren en una asignatura 
aprontaran 40 rs.; los que solo se matricu- 
laren en clase de dibujo, no pagarán mas 
que20rs. 

Art. 142. Los derechos de matriculase 
satisfarán en dos plazos iguales: el primero 
al tiempo de solicitar Ja inscripción, y el se- 
gundo antes de entrar en el examen de 
curso. 

Los alumnos que se matriculen en cole- 
gios privados ó enseñanza doméstica, no pa- 
garán el segundo plazo á no ser que trasla- 
den su matrícula á establecimiento público. 

GAP. lll . — Obligaciones de los alumnos (1). 

Art. 143, Desde el dia en que el alumno 
se inscribe en la matrícula queda sujeto á la 
autoridad escolástica dentro y fuera del esta- 
blecimiento. 

Art. 144, Todo alumno tiene obligación 
de asistir puntualmente á las clases y condu- 
cirse en ellas con la debida aplicación y 
compostura. El que cometiese diez y seis 
faltas de asistencia eu clase de lección diaria, 
ocho en clase de dias alternos, ó cuatro en 
clase de menos de tres lecciones semanales, 
será borrado de Ja Usía, y el profesor lo pon- 
drá inmediatamente en conocimiento del di- 
rector para que este lo haga sabor al encar- 
gado del alumno. 

Las taifas órnetelas por enfermedad ú 
otra causa que, á juiciu del profesor sea bas- 
tante para escusar al alumno, se considera- 
rán como involuntarias, imputándose solo 
la mitad para los efectos del párrafo an- 
terior. 

Los profesores cuidarán, bajo su respon- 
sabilidad, de no dar el carácter de involun- 
tarias á las faltas que no lo sean. 

Art. 145. Gada dos faltas de lección se 
considerarán como una voluntaria de asis- 


tí) Los arts. 143 á 146 están suprimidos en 
virtud del art. 7.° del citado decreto (le 21 de 
octubre. 
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tercia paro los efectos del artículo anterior. 

Art. 146. Cuando un alumno, borrado 
de la lista de una asigna! lira por faltas, pre- 
tenda que el direclor use en su favor de la 
facultad que le concede el párr. 9.° del ar- 
tículo 2 o , deberá solicitarlo en el término 
de tres dias, á contar desde la fecha de la 
comunicación pasada á sil padre, tutor 6 en- 
cargado: trascurrido este térinÍDO no se ad- 
mitirá ninguna instancia. 

Art. 147. Todos los alumnos tienen 
obligación de respetar y obedecer .ai direc- 
tor y profesores, así dentro como fuera del 
establecimiento, y de atender las amonesta- 
ciones de los dependientes encargados de la 
conservación del órden y disciplina esco- 
lástica. 

Art 148. Se anotarán en el registro de 
matrícula de cada alumno los premios que 
obtenga y los castigos que sufra en virtud 
de fallo del Consejo de c isciplina, y también 
los que le impongan al director y catedráti- 
cos, si así lo dispusieren al castigarle. En 
uno y otro caso se expresará la falta que ha- 
ya motivado la pena. 

Art. 149. Se prohíbe d los alumnos diri- 
girse colectivamente , de palabra ó por es- 
crito, á sus superiores; los que infrinjan 
este precepto serán juzgados como culpables 
de insubordinación- 

Art. 150. Los alumnos asistirán al Ins- 
tituto vestidos con decencia. Se -autoriza á 
los directores para prohibir cualquiera pren- 
da que desdiga del decoro que debe haber 
en uu establecimiento de enseñanza. 

CAP. IV , — De los exámenes de prueba de 
curso (1). 

Art. 151. El dia l.° de jimio principia 
rán en los Institutos los exámenes ordina- 
rios de todas las asignaturas, excepto las de 
los dos años de gramática castellana y latina. 

Art. 152. Los catedráticos pasarán á la 
Secretaria con diez dias de anticipación una 
lista de los ajumnos que pueden ser admiti- 
dos á los exámenes ordinarios, y otra de los 
que han de quedar para los extraordinarios. 

Si algún alumno de ios incluidos en las 
listas completase después las faltas necesa- 
rias para ser borrado oe la matrícula, el ca- 
tedrático lo avisará á la Secretaría. 

Art. 153. Los alumnos incluidos en las 
listas de los catedráticos, que acrediten ade- 
más haber satisfecho el segundo plazo de 

(1) Las disposiciones de este capitulo están 
reformadas por las del decreto de 5 mayo 
de 1869. 


matrícula y 20 rs. por derechos de exámen, 
recibirán tantas papeletas como sean las 
asignaturas en que pretendan ser examina- 
dos, expresándose en ellas el nombre, asig- 
natura y el número que les corresponda 
para el exámen. 

Serán designados con los números prime- 
ros los exámenes del curso anterior hayan 
obtenido calificación mas favorable; y, en- 
tre los que la tengan igual, los que estén 
primero en la lista de matrícula de la asig- 
natura. 

La Secretaría cuidará de pasar al presi- 
dente de cada Tribunal una lista de los alum- 
nos admisibles á examen, Gon expresión del 
órden en que deben ser llamados. 

Art. 154. Los exámenes serán públicos, 
anunciándose con la anticipación oportuna 
los locales, dias y horas en que han de ce- 
lebrarse. 

Art. 15o. Cada asignatura será objeto de 
un examen especial; exceptuándose la de 
repaso de lectora y escritura y la doctrina 
cristiana, religión y moral, en las cuales ga- 
naráu curso los alumnos incluidos en las lis- 
tas (que al terminarse las lecciones pasarán 
estos profesores á la Secretaría) de los que 
hayan asistido á la clase con puntualidad y 
aprovechamiento. 

Art. 156. Serán jueces del examen el ca- 
tedrático de la asignatura y otros dos que 
enseñen materias análogas, designados por 
el director. Entrarán á formar parte de los 
Tribunales de examen los sustitutos nom- 
brados por la Dirección general de Instruc- 
ción pública, y los que tengan nombramien- 
to del director del IostÍLuto, siempre que 
estos últimos estén regentando cátedras; pe- 
ro se cuidará de que dos de los jueces sean 
catedráticos. 

Art. 1 57. El examen consistirá en res- 
ponder á las preguntas que por espacio de 
diez minutos por lo menos hagan los jueces 
sobre tres lecciones de la asignatura, sacadas 
por suerte. 

Art. 158. El acto se verificará en la for- 
ma siguiente: 

I .° Se introducirán por los jueces en una 
urna tantos números como lecciones con- 
tenga el programa de la asignatura. 

2/ El secretario del Tribunal sacará tres 
números á presencia del alumno, y serán 
objeto del ejercicio las tres lecciones que 
tengan igual numeíacion. Los números que 
se soquen de la urna volverán i- ella termi- 
nado el ejercicio. 

3.° En las asignaturas de traducción y 
análisis se sortearán solo dos lecciones; y 
terminado el exámen sobre ellas, el secreta- 
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rio del Tribimal abrirá el libro cjue haya ser* i 
vido de texto para estos ejercicios y señala- 
rá al alumno el pasaje que haya de traducir 
y analizar. 

4." En todos Jos locales de examen ha- 
brá pizarra ó encerado para que los alumnos 
escriban 6 tracen las figuras que los jueces 
les ordenen ó ellos juzguen necesarias para 
responder cumplidamente á las preguntas 
que se les dirijan: habrá además los apara - 
tos y objetos que á juicio del tribunal sean 
necesarios. 

Art. 159. El presidente llamará á los 
alumnos según el órden designado en la lis- 
ta remitida por la Secretaría; el director po- 
drá, síd embargo, habiendo justa causa, 
conceder á un alumno que se examine, antes 
que llegue su número. El que llamado no 
se presentare quedará para el último dia de 
exámenes, y si entonces tampoco lo hiciere 
será examinado en los extraordinarios. 

Art. 160. Se permite que los alumnos 
cambien entre sí el número que tienen para 
el exámen. 

Art. 161. Terminados los exámenes de 
cada dia, los jueces reunidos en secreto, y 
con vista délas notas que deberán haber to- 
mado durante los, ejercicios, harán la califi- 
cación de los alumnos examinados. Esta será 
de sobresaliente, notablemente aprovecha- 
do, bueno, mediano ó suspenso. Los que 
obtuvieren esta última deberán para ganar 
curso presentarse de nuevo a exámen en los 
extraordinarios. 

Art. 162. El presidente del tribuna] re- 
mitirá á la Secretaría, inmediatamente que 
se hagan las calificaciones, una lista de ios 
alumnos examinados, firmada por los jueces, 
con expresión de las notas que aquellos hu- 
biesen obtenido. 

Otro ejemplar de la misma lista, autoriza- 
do en la propia forma, se fijará á la puerta 
del local donde se hayan celebrado los exá- 
menes. 

Art. 163. La calificación hecha por los 
jueces será decisiva, y contra ella no se ad- 
mitirá recurso de ninguna clase. 

Art. 164. El día l.° de setiembre princi- 
piarán los exámenes ordinarios de los dos 
cursos de gramática castellana y latina, y los 
extraordinarios de las demás asignaturas. 

Art. 165. Serán admitidos á los exáme- 
nes extraordinarios: 

1 . ° Los alumnos incluidos en las listas de 
los catedráticos como admisibles en ellos. 

2. ° Los admisibles á los ordinarios que 
no se hayan presentado. 

3. ° Los suspensos. 

4. ° Los que deseen obtener calificación 


superior á la que hayan logrado en los ordi- 
narios. 

Art. 166. Son aplicables á los exámenes 
de setiembre todas las disposiciones de este 
título relativas á los ordinarios, con la dife- 
rencia de que á los alumnos que no sean 
aprobados, en vez de la nota de suspenso se 
les pondrá la de reprobado, y perderán curso. 

Art. Í67. Los exámenes de dibujo se 
harán en todos los meses: los profesores de 
esta enseñanza, en vista de los trabajos de 
cada alumno, decidirán á pluralidad de vo- 
tos, si ha de permanecer en la misma clase ó 
pasar á otra superior. 

CAP. V . — De los premios (1). 

Art. 168. Todos los años se darán pre- 
mios en los Institutos; á los cuales optarán 
los alumnos que reúnan los requisitos que se 
expresan en este título. 

Art. 169. Habrá premios ordinarios y 
extraordinarios. Los ordinarios consistirán 
en un diploma especial y una medalla de 
plata arregtadá al modelo que circulará la 
Dirección general de Instrucción pública, y 
que el alumno podrá llevar al cuello pen- 
diente de una cinta- verde. 

Los extraordinarios, en una medalla, se- 
mejante, de oro ó plata dorada, y en la dis- 
pensa de los derechos del grado de bachiller 
en artes, ó del título pericial cuyos estudios 
haya seguido el alumno. Se hará constaren 
los títulos haberse obtenido por premio. 

Art. 170. Se dará un premio ordinario , 
en cada asignatura, y podrán aspirar á él ios 
alumnos del Instituto que hayan obtenido no- 
ta dé sobresaliente en los exámenes ordi- 
narios del curso. 

Art. 171. Los aspirantes á los premios 
ordinarios presentarán sus instancias á los 
dos dias de haber sido examinados. 

Art. 172. Las oposiciones á los premios 
ordinarios de cada asignatura se verificarán 
á los tres dias de terminados los exámenes 
de los alumnos del Instituto que lo hayan 
cursado. 

Serán jueces los catedráticos que los fue- 
ren de los exámenes. 

Art. 173. El ejercicio será público, y 
consistirá en contestar á un punto que los 
jueces determinarán al tiempo de principiar 
las oposiciones. 

Podrá el tribunal proponer una cuestión 
teórica, ó su traducción directa ó inversa de 


(1) Las disposiciones de este capítulo están 
modificadas por los arts.K°y fi/’del decreto de 
5 de mayo de 1869. 
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un pasaje de los Clásicos, ó la resolución de 
algún problema, en las asignaturas en que 
esto pueda vei ilicarse. 

Art. 174. Los aspirantes se presentarán 
en el dia y hora que se designe para la opo- 
sición y serán encerrados en una sala, cui- 
dando ios bedeles de que permanezcan inco- 
municados hasta que se les llame para hacer 
el ejercicio. 

Él presidente llamará á los aspirantes por 
el orden en que Layan presentado rus 
instancias, que la Secretaría deberá remitirle 
numeradas, acompañando las hojas de estu- 
dios de los interesados. 

Todos responderán á la misma cuestión, 
traducirán el mismo pasaje ó resolverán el 
mismo problema. 

Los jueces no podrán dirigir la palabra al 
ejercitante. 

Art. 175. Concluidos los ejercicios, los 
jueces decidirán en votación secreta si luí lu- 
gar á la adjudicación del premio; y caso que 
la decisión sea aíirmativa, quién ha de ser el 
agraciado. Si no resultare mayoría en favor 
de ninguno de los aspirantes, se adjudicará 
al que tenga mas méritos, según su hoja de 
estudios. 

Art. 176. Las oposiciones á premios ex- 
traordinarios se verificarán en los tres últi- 
mos dias del mes de junio. 

Art. 177. Se concederán por premio 
extraordinario dos grados de bachiller, uno 
per las asignaturas de letras y otro por las 
de ciencias; y además uno por cada carrera 
pericial, cuyos estudios se bagan en el esta- 
blecimiento. 

Art. 17*. Podrán aspirar al bachillerato 
en artes porpremioextraordinario, los alum- 
nos del Instituto y colegios agregados á él 
que hayan obtenido la calificación de sobre- 
saliente en los tres ejercicios. 

Serán admitidos como opositores al pre- 
mio extraordinario de cada carrerra pericial 
los que en el mismo curso hayan sido califi- 
cados de sobresalientes en los ejercicios ne- 
cesarios para obtener el título. 

Art. 179. Compondrán el tribunal para 
el premio extraordinario en <*! grado de ba- 
chiller en artes por la sección de letras los 
catedráticos de gramática castellana, latina 
y griega, historia y geografía, lógica y ética, 
religión y moral y lerxgua francesa. 

Para el de bachiller por la sección de 
ciencias, los catedráticos de rrmlemáticas, el 
de física y química y el de historia natural. 

Para los de títulos periciales, los profesores 
de las asignaturas que comprenda la carrera. 

Art. 180. Las oposiciones se verificarán 
en la forma prescrita para los premios ardí- -i 


na ríos: pero los jueces cuidarán de que la 
cueslion ó ejercicio práctico que se señale 
ofrezca- mayor dificultad. 

lín la calificación de los ejercicios se ob- 
servará lo prescrito en el art. 175. 

CAP ; VI. — De las faltas contra la disci- 
plina académica y medios de reprimir- 
las (1). 

Art. 181. Son fallas leves; 

1. a La desatención para con los depen- 
dientes del establecimiento. 

2. * Las injurias y ofensas de poca impor- 
tancia á otros alumnos. 

3. a La falta de compostura en el aula. 

4. a Las palabras indecorosas y actos de 
inquietud y travesura. 

Art. 182. Son faltas graves contra la 
dis.ci plina; académica: 

l . u Las blasfemias, acciones irreligiosas 
vías palabras deshonestas cuando se repi- 
tan con frecuencia. 

2. a La resistencia positiva á las órdenes 
superiores. 

3. * La insubordinación contra el director 
y profesores del establecimiento. 

4. a Las ofen.sas ó injurias graves inferi- 
das á otros alumnos. 

5. a Cualquiera otro atto que cause per- 
turbación grave en el órden y disciplina aca- 
démica. 

6. a La segunda reincidencia en las faltas 
leves y la resistencia á sufrir el castigo que 
por ellas hubiere sido impuesto. 

Art. 183. Corresponde al director y pro- 
fesores la reprensión de las fallas leves; pero 
el conocimiento de. las graves compete al 
Consejo de disciplina. 

Art. 184. Los castigos señalados á las 
fallas leves son: 

1. ° Aprender de memoria, copiar ó tra- 
ducir cierto número de páginas de los au- 
tores de texto. 

2. ° Estar de plantón en la clase, pero en 
postura u¡ violenta ni ridicula. 

3. ° Detención dentro del edificio por lino 
ó dos dias, pero asistiendo á las clases y per- 
mitiéndose al alumno ir á su casa por la 
noche. 

4 ° Recargo de faltas de asistencia hasta 
en número de cinco. 


(1) Todo lo que corresponde á faltas de 
asistencia y pena de pérdida de curso, está de- 
rogado como ya hemos dicho en notas anterio- 
res. Las demás prescripciones.de este capítulo 
deben cumplimentarse con mesura, pues de 
otro modo los alumnos no asistirán á Jas 
clases. 
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En caso de reincidencia podrá duplicarse 
)a pena. 

Art, 185. Las faltas graves se castigaran 
con las penas siguientes: 
i. 1 Amonestación pública en la cátedra 
por el catedrático ó por el director, según lo 
determine el Consejo de disciplina. 

2 * Encierro li asta por ocho diassin salir 
por la noche á su casa el discípulo, pero 
asistiendo á las clases. 

3/ Pérdida del curso en una ó más asig- 
naturas. 

4. a Expulsión temporal ó perpétua del 
establecimiento. 

Tanto esta pena como la anterior deberá 
ser confirmada por el Gobierno. 

Art. i 86. El alumno que no se presen- 
tare á sufrir las penas expresarlas en los dos 
números primeros del artículo anterior, per- 
derá curso en todas las asignaturas que. es- 
tudie. 

La pena de espulsion lleva consigo la pér- 
dida de curso en todas las asignaturas que 
estudie el alumno en el año académico en 
que se imponga. El discípulo expulsado no 
podrá entrar en el edificio del Instituto sin 
expresa autorización del director. 

Art, i 87 . Si ocurriere en un Instituto 
desórden en que tome parte la generalidad 
de los alumnos, y no fueran bastantes á sose- 
garlo los esfuerzos del director , profesores 
y dependientes, el jefe acudirá á la autoridad 
civil para que lo reprima, poniendo antes el 
hecho eu noticia del rector si residiese en la 
población; todo sin perjuicio de imponer las 
penas académicas que procedan. 

Art. 188. Si se cometiese en un Instituto 
algún hecho punible de los que por las le- 
yes están sujetos á la acción judicial, el di- 
rector, reuniendo los datos y noticias con- 
venientes, dará parte al Juzgado para que 
proceda con arreglo á derecho. 

. TITULO V (I). 

DEL GRADO DE BACHILLER EN ARTES, Y DE LOS 
TÍTULOS PERICIALES. 

Art. 189. Podrán los alumnos recibir 
el grado de bachiller ó título pericial á que 
sean admisibles (según los estudios que teñ- 
an hechos), en cualquier tiempo del año, 
no ser en los meses de julio y agosto, épo- 
ca en que tendrán vacaciones los catedráti- 
cos de todas las asignaturas, excepto los de 


(1) Este título ha sido reformado por dis- 
posiciones posteriores, principalmente por la 
circular de 3 de octubre de 1868 y decreto de 
8 de mayo y 28 de setiembre de 1869. 


ramática latina y castellana, que se aten- 
rán á lo dispuesto en el art. 23. 

Si el l.° de julio no hubieren terminado 
los exámenes de fin de curso, continuarán 
hasta que seau examinados todos los alum- 
nos admisibles que se presentaren en tiem- 
po. Si autes del citado día se hubieren con- 
cluido los exámenes y ejercicios de grados y 
títulos, se adelantarán las vacaciones. 

Podrá el director convocar, en los meses 
de julio y agosto, á los catedráticos que se 
encuentren en !a población para ejercicios 
de grados y títulos periciales cuando del re- 
traso en hacerlos se sigan á los interesados 
graves é irreparables perjuicios. 

Art. 190. Los que aspiren al grado de 
bachdler en artes ó á título pericial, cuyos 
estudios se hagan en el instituto, presenta- 
rán al director una instancia, acompañando 
los documentos suficientes para acreditar 
que lian cursado y probado los estudios ne- 
cesarios en el tiempo y forma que dispone el 
programa general. El directo’’ pasará la so- 
licitud á la Secretaría á lia de que informe lo 
que conste en los libros y pida las acordadas 
si el alumno procediese de otro estableci- 
miento. 

Art. 191. Instruido el expediente, el di- 
rector acordará Ja admisión á los ejercicios 
ó la denegación de la instancia; en caso do 
duda consultará al rector. 

Art. 192, Aprobado el expediente, el 
alumno satisfará 100 rs. por derechos de 
exátneu: y hecho esto, el director señalará 
dia y hora para el primer ejercicio. 

Art. 193. Los ejercicios para el bachi- 
llerato en artes serán tres, cada uno de los 
cuales consistirá en un examen público de 
inedia hora, versando el primero sobre las 
asignaturas de castellano, latin , griego y 
francés; siendo objeto del segundo jas de 
geografía, historia, retóriea y poética, lógica 
y ética, y religión y moral cristiana; y del 
tercero las de matemáticas, física y química 
é historia natural. 

Art. 194. Tres catedráticos formarán el 
Tribunal de cada ejercicio, turnando para 
componerlo los de las asignaturas objeto del 
exámen. 

Art. 195, Inmediatamente después de 
terminado un ejercicio se calificara este en 
votación secreta; á cuyo efecto distribuirá el 
presidente á cada uno de los jueces tres bo- 
las, una de las cuales tenga una S (sobresá- 
ltente), otra una A ( aprobado ) y otra una R 
(reprobado). 

Si cada uno de los p>eces depositase en la 
urna distinta letra, ei presidente declarará 
aprobado el graduando; en los demás casos 
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se le calificará con arreglo al voto de la ma- 
yoría. 

Et que fuere reprobad*} en cualquier ejer- 
cicio, perderá los derechos de exámen del 
grado. 

Art. 496. Para ser admitido al segundo 
ejercicio se necesita haber sido aprobado en 
el primero; y en el segundo, para pasar al 
tercero. 

Art. 197. El alumno que sea reprobado 
en un ejercicio podrá repetirlo trascurridos 
cuatro meses; y si entonces tampoco obtu- 
viese la aprobación, podrá volver á presen- ' 
tarse ocho meses después. Si fuese repro- \ 
hado por tercera vez no entrará á exámen 
de nuevo hasta que haya trascurrido un año. 

El alumno que hubiese principiado los 
ejercicios en un Instituto no pasará á conti— ■ 
nuarlos en otro sin autorización del director 
de aquel donde haya comenzado los actos; 
igual autorización necesita para repetir en \ 
otro establecimiento el ejercicio en que hu- 
biese sido suspenso , autorización que de 
modo alguno se concederá antes de termi- 
nar el plazo de la suspensión. 

Art. 198. Terminado y aprobado el ter- 
cer ejercicio, el alumno satisfará 200 rs. por 
derechas de grado, y entregará en la Secre- 
taría un pliego de papel de! sello 4.° que el 
director remitirá al rector del distrito acom- 
pañando una certificación en que consten 
los estudios de! interesado y la calificación 
que obtuvo en los ejercicios. 

Art. 199. Los ejercicios necesarios para 
el título de perito mercantil, mecánico ó 
químico serán dos, consistiendo el primero 
en un exámen que durará una hora sobre 
las asignaturas de la carrera. 

El segundo variará seguu el título que se 
pretenda. Los que aspiren al de perito mer- 
cantil redactarán, en e! término de tres ho- 
ras, todos los trámites de una operación 
mercantil, elegida por el candidato, entre 
tres sacadas á la suerte. 

A este efecto todos los años formularán 
los profesores de las asignaturas de aplica- 
ción al comercio treinta casos de los mas 
frecuentes en el ejercicio de esta profesión. 

Los alumnos que deseen conseguir el tí- 
tulo de perito mecánico tendrán por segun- 
do ejercicio resolver gráficamente en el tér- 
mino de seis horas un problema industrial, 
elegido asimismo entre tres sacados á la 
suerte. Estos dibujos podrán hacerse con lí- 
neas de claro oscuro, 6 lavados con tinta de 
China, lápiz ó colores, en el papel que seda 
rá al efecto firmado por el secretario del tri- 
bunal, estando incomunicado para ello el 
ejercitante. 


Este ejercicio se preparará en forma aná- 
loga á la prescrita para los peritos mercan- 
tiles. 

Los que pretendan ei título de perito quí- 
mico harán, bajóla vigilancia de los jueces 
yen el tiempo quo se lesseñale,el experimen- 
to ó preparación que determine el tribuna!. 

A los que aspiren á ser agrimensores se 
Ies exigirá que levante el plano de un terre- 
no señalado por el tribunal, valiéndose de 
los instrumentos que el mismo les designe. 

Art. 200. Los dos ejercicios propios de 
cada título pericia) han de verificarse ,anie el 
mismo tribunal, que se compondrá de tres 
catedráticos de las asignaturas propias de la 
carrera, los cuales harán por turno este ser- 
vicio. 

Terminado el primero, votarán tos jue- 
ces secretamente si ha de ser aprobado el 
discípulo; cuando la decisión fuese negativa 
no pasará el alumno ai segundo ejercicio 
siuo en los plazos marcados en el art. 197. 

Después del segundo acto tendrá lugar la 
votación definitiva en Ja forma prescrita en 
el art. 195. 

Art. 201. Es aplicable á los aspirantes á 
peritos lo prescrito en el último párrafo del 
art. 195 y en el 198; con Ja diferencia de 
que la cantidad que debe satisfacerse por de- 
rechos de título es la de 320 rs. si fuese de 
agrimensor perito tasador de tierras, y la de 
3Ó0 rs. si Inese de perito mercantil, químico 
ó mecánico. 

Art, 202. El rector, hallando arreglados 
los documentos, expedirá el título, con la ca- 
lificación de aprobado ó sobresaliente , según 
la mayoría de los ejercicios, si el expediente 
es de bachiller en artes; y según la votación 
definitiva, si fuere de perito. 


SECCION II. — De los establecimientos pri- 
vados y de la enseñanza doméstica (1). 

TITULO UNICO. 

CAP. I. — De las condiciones á que se han 
de sujetar los establecimientos privados. 

Art. 203. Los colegios privados de se- 
gunda enseñanza, pueden ser de primera ó 
de segunda clase: son de primera aquellos 
en que se enseñan todas las asignaturas ne- 
cesarias para aspirar al grado de bachiller 


(1) Lo dispuesto en esta sección está dero- 
gado por el art 6.“ de! decreto de 21 de octubre 
de 1868, y otras disposiciones posteriores, y la 
insertamos para que se pueda comparar una le- 
gislación con otra. 


SEGUNDA ENSEÑANZA. 


618 

en artes, y de segunda, los en que solo se 
dan algunas de ellas. 

Art. 204. Quien pretenda establecer un 
colegio privado lo so licitará del Gobierno por 
conducto del director del Instituto proviuci.il 
acreditando documentalmente que tanto el 
empresario como el director reúnen las cir- 
cunstancias exigidas por la ley de instruc- 
ción pública; manifestando el local donde 
piensa establecerle, y el número de alumnos 
así externos como internos, que se propone 
admitir en él; y remitiendo una copia del re- 
glamento interior que ha de regir en el esta- 
blecimiento. 

Si en la provincia hubiere mas de un Ins- 
tituto provincial, la instancia so presentará 
al director inas antiguo. 

Art. 205. El director examinará los do- 
cumentos y visitará el local por sí ó por per- 
sona delegada al efecto r y en vista de todo 
remitirá el expediente con su dictamen al 
rector del distrito. Este lo elevará desde lue- 
go ó después de ampliar ia instrucción, si lo 
creyese necesario, al Ministerio de Fomento 
para los electos prevenidos en ei art. 4 50 de 
la ley de instrucción pública. 

Serán de cuenta del empresario los gas- 
tos de viaje que exija el reconocimiento del 
local. 

Art. 206. Se comunicará al interesado el 
resultado del expediente, con la prevención; 
si fuese favorable , de que para abrir el esta- 
blecimiento ha de acreditar haberse cumpli- 
do lo prescrito en los números 5.° y 6.° del 
art. 150 de la ley, y tener consignada en la 
Caja genera! de depósitos, ó en alguna de 
sus dependencias, la cantidad de 6.000 rea- 
les vellón si el colegio fuere de primera cla- 
se, y la de 3.000 si de segunda. 

El rector, al propio tiempo que comuni- 
que la autorización para instalar el colegio, 
determinará el Instituto á que ha de incor- 
orarse cuando haya mas de uno en la po- 
laeion á cargo de los ibndos provinciales. 

Art. 207. El empresario presentará en la 
Secretaría del Instituto, un mes antes de 
abrir el establecimiento, el cuadro de profe- 
sores (acreditando que tienen los títulos cien- 
tíficos indispensables), un catálogo de los 
medios materiales de enseñanza con que 
cuente , y la carta de pago justificativa de 
haber prestado la fianza que le corresponde. 
El director remitirá tales documentos con 
su informe al rector , quien, si los hallare 
conformes, autorizará la apertura de la ma- 
trícula. 

Art 208 . Cuando alguna sociedad ó cor- 
poración de las comprendidas en los artícu- 
los 152 y i 53 de la ley, pretenda establecer 


un colegio privado, se instruirá el expedien- 
te en la forma prescrita en los artículos an- 
teriores, salvas la$ exenciones que en punto 
á fianza y á títulos de ios jefes y profesores 
se establecen en la misma ley. 

Si el empresario fuese un Ayuntamiento . 
deberá hacer constar que hay en el pueblo 
el número de escuelas de primera enseñanza 
que le corresponden. 

Art.. 209. Es empresario de un colegio 
la persona, sociedad ó corporación á quien 
se haya concedido la autorización para eri- 
girlo. 

Si el empresario tuviere las circunstancias 
necesarias para ser director , podrá reunir 
ambos cargos. 

Art. 210. El empresario es el responsa- 
ble ante la Administración del Estado de las 
faltas que en el establecimiento se cometan 
contra las disposiciones de este título. 

Art. 2H. Cuando un empresario del co- 
legio privado quiera traspasar la empresa á 
otra persona, lo solicitará acreditando que el 
cesionario tiene las condiciones exigidas pol- 
la ley. El director del Insoluta remitirá con 
su dictamen la instancia al rector, quien 
podrá autorizar la cesión provisionalmen- 
te y sin perjuicio de loque determine el Go- 
bierno, de cuya competencia es ia resolución 
definitiva. 

Los mismos trámites se observarán cuan- 
do haya de variarse el director. 

Art. 212. Si tratase un empresario de 
trasladar el colegio á otro loca!, lo pondrá 
en conocimiento del director del Instituto, á 
fin deque sea reconocido el nuevo edificio, 
y se designe por el rector el número de 
alumnos internos y externos que podrán ad- 
mitirse en él. 

Art. 213. Todo establecimiento privado 
de segunda enseñanza, tendrá en su fachada 
principal un rótulo donde se expresen la cla- 
se á que pertenece, el título con que haya 
sido autorizada su creación y el nombre de 
su director. 

Art. 214. Todos los años, quince dias an- 
tes de abrirse la matrícula , presentarán en 
la Secretaría del Instituto los empresarios de 
colegios privados el cuadro de profesores 
documentado eD la forma establecida en el 
art. 207, y el director lo elevará con su in- 
lorme á la aprobación del rector; y lo mismo 
se hará si durante ei curso hubiere de ha- 
cerse alguna alteración en el personal del 
profesorado. 

No pddrá abrirse ia matrícula de un cole- 
gio privado mientras no se apruebe el cua- 
dro de profesores. 

Art. 215. No se permitirá que un pro- 
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fesor tenga mas de cuatro lecciones diarias, 
sea en uno, sea en varios establecimientos. 

Art. 216. Se publicarán todos los años 
en el Boletín oficial de la proviucia los cua- 
dros de profesores de los colegios privados, 
tales como hayan sido aprobados por el rec- 
tor del distrito. 

Art. 217. En las Secretarías de los co- 
legios privados se llevarán los libros de ma- 
tricula, y se ordenarán los expedientes de los 
alumnos en la misma forma que en ios Ins- 
titutos. 

CAP. II. — De la matrícula y examen de los 

alumnos de establecimientos privados. 

Art. 218. Los directores de estableci- 
mientos privados admitirán á la matrícula 
á sus alumnos bajo las condiciones y for- 
malidades que en su lugar quedan prescri- 
tas para los establecimientos públicos. 

Si se les ofreciese duda acerca de si un 
alumno es admisible, consultarán el caso 
al director del Instituto á que esté incor- 
porado el colegio. 

Art. 219. Se verificarán en el Instituto 
los exámenes de ingreso de los alumnos de 
los colegios establecidos en la misma pobla- 
ción. Si el colegio estuviese en otro punto 
se formará un tribunal, de que formarán 
parte los dos catedráticos del Instituto co- 
misionados para los exámenes de setiembre 
y un profesor del colegio, nombrado por su 
director. 

Art. 220. El día 16 de setiembre remi- 
tirán los empresarios de colegios privados 
al director del Instituto la lista nomina! de 
la matrícula con los documentos presenta- 
dos por los alumnos que por primera vez 
se hayan matriculado, y el importe de los 
derechos que deben satisfacer según el ar- 
tículo 151 de la ley. 

Los, que no estén incluidos en la lista no 
ganarán curso auu cuando' asistan á las clases 
del colegio. 

Art. 221. ~ En los colegios privados se 
dará la enseñanza con arreglo á los mismos 
programas que en el Instituto á que estén 
incorporados. 

Art. 222. Los exámenes, así ordinarios 
como extraordinarios de los alumnos de los 
colegios privados, tendrán lugar apenas con- 
cluyan los del Instituto, para lo cual los 
directores remitirán en l.° de junio y 20 de 
agosto las listas de admisibles, ó el aviso de 
no haberlos. 

Art. 223. Al director de Instituto cor- 
responde formar los tribunales de examen 
y designar los locales, días y horas en que 


619 

han de tener lugar; para le cual se atendrá 
á las prescripciones siguientes: 

1. '* Se harán en el Instituto los exáme- 
ues de los colegios situados en la misma 
población , siendo jueces en los de cada 
asignatura dos catedráticos del Instituto y 
el profesor que la haya enseñado en el co- 
legio. Presidirá el tribunal el mas antiguo 
de los catedráticos de! Instituto. 

2. a Si el colegio estuviere en distinta 
población y el empresario do prefiriese que 
se hagan los exámenes en la forma pres- 
cripta en la disposición anterior, el director 
del Instituto comisionará dos catedráticos 
del mismo establecimiento para que asistan 
a ellos, presidiendo los tribunales el mas 
antiguo de los comisionados, y completán- 
dose el de cada asignatura con el profesor 
que haya enseñado en el colegio. 

De ¡a propia manera se verificarán los 
exámenes en los establecimientos regidos 
por los padres escolapios, estén ó no si- 
tuados en el mismo pueblo que el Instituto. 

3. a No podrán ser jueces en los exá- 
menes de los colegios privados los cate- 
dráticos de Instituto que enseñen en esta- 
blecimientos de esta naturaleza. 

Art. 224. Los ejercicios se verificarán 
en la • forma prescrita para los estableci- 
mientos públicos. 

Art. 225. Los catedráticos presidentes 
remitirán al director del Instituto las listas 
de los alumnos examinados, expresando la 
calificación que hubieren obtenido; estas lis- 
tas deberán estar firmadas por los tres exa- 
minadores. 

Art. 226. Cada uno de los profesores de 
Instituto , comisionados para asistir á los 
exámenes de colegio, percibirá del empre- 
sario 60 rs. diarios y doÉle suma por cada 
dia de viaje. 

CAP. III. — De* las penas en que incurren 

los empresarios de los establecimientos 

privados. 

Art. 227. Los colegios privados que se 
abrieren sin llenar las condiciones prescritas 
en la ley y en el capítulo 1 de este título, 
serán cerrados inmediatamente, pagando sus 
dueños una multa de 2 á 4.000 rs. 

Art. 228. El empresario que admita en 
su colegio mayor número de alumnos in- 
ternos ó externos que el señalado en el ex- 
pediente do concesión, pagará una multa 
tie 1.000 rs. por cada uno de los primeros y 
de 500 por cada cual de los segundos. 

Se contará entre los alumnos para los 
efectos de este artículo á los que estudien sin 
carácter académico. 
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Art. 229, El empresario que permita 
ejerza el carpo de director por mas de dos 
meses sin autorización de! redor otra per- 
sona que la designada en el expediente de 
creación del colegio, pagará la multa de 
i. 000 rs. Igual pena sufrirá el que permita 
desempeñe por un mes el cargo de profesor 
de una asignatura otro que el designado en 
el cuadro aprobado por el rector, á no mediar 
autorización del director del Instituto quien 
no podrá darla sino por justas causas debi- 
damente acreditadas. 

Art. 230. El empresario que traslade el 
colegio á otro local sin dar el aviso preveni- 
do en el art. 212, pagará una milita de 200 rs. 
sin perjuicio de la resolución que se adopte 
si el nuevo edificio carece de las condicio- 
nes propias para el objeto á que se le des- 
tina. 

Art. 231. Si en la fachada del colegio fal- 
tase el rótulo de que se habla en el art. 213, 
pagará el empresario 200 rs. de multa; y 1.000 
si siendo el colegio de segunda clase, se dice 
en la muestra que es de primera. 

Art. 232. Si se adoptasen en un colegio 
otros libros de texto que los señalados para 
los establecimientos públicos satisfará el em- 
presario una multa de 2.000 ts. por cada 
asignatura en que esto se verifique. • 

Art. 233. La demora en remitir al di- 
rector del Instituto las listas de alumnos ma- 
triculados y de admisibles á examen, ó el 
aviso de no haberlos, se castigará con la mul- 
ta de 1.000 rs. 

Art. 231. Si en un colegio se tolerasen 
á un alumno mas faltas de asistencia que las 
permitidas en los Institutos, pagará el em- 
presario una multa de 500 á 5,000 rs., según 
la gravedad del caso. 

Art. 235. Si se justificare que en un co- 
legio se dá mal la enseñanza, ó se trata nial 
á los alumnos, ya por exceso*en los castigos, 
ya por escasez ó mala calidad en los alimen- 
tos, ya por la insalubridad y desaseo del lo- 
cal ó del servicio doméstico, podrá la Direc- 
ción general de Instrucción pública mandar 
cerrarlo por un año. 

Art. 230. Cualquier colegio donde se 
desobedezcan las órdenes superiores, ó se 
enseñen á los alumnos máximas contrarias á 
la fé y buenas costumbres, al órdeu político 
y civil del Estado, ó al respeto debido á las 
autoridades constituidas, se cerrará prévio 
expediente gubernativo en que deberá oirse 
al Real Conseja de Instrucción pública, que- 
dando el empresario perpétuamento incapa- 
citado para establecer colegios; y el director 

profesores que resulten culpables, privados 
e dedicarse a la enseñanza; todo sin perjui- 


cio de las acciones civiles y criminales que 
contra ellos procedan. 

Art. 237. Las multas en que incurran 
los empresarios serán exigidas por los recto- 
res; quienes darán cuenta al Gobierno de las 
que impongan y do los hechos que hayan 
motivado la imposición. Los empresarios po- 
drán recurrir al Gobierno podiendo el alza— 
miento de la pena después que hayan hecho 
el pago. 

Art. 233. Las multas se haráu efectivas 
de la fianza, si á los tres dias de impuestas 
no presentase el empresario el papel que 
acredite estar satisfechas. La cantidad en 
que la lianza se disminuya por la exacción 
de inultas será repuesta en el término de 
quince dias bajo Ja pena impuesta en el artí- 
culo 227. 

CAP. IV . — De la enseñanza doméstica. 

Art. 239. Se entiende por enseñanza 
doméstica la que con extricta sujeción á lo 
prescrípto eu este reglamento reciben los 
alumnos en la casa doude habitan no siendo 
de pensión. 

Se considerará casa de pensión aquella 
donde vivan mas de cuatro alumnos que no 
tengan parentesco entre sí ni con el cabeza 
de la familia. 

Art. 240. Todo alumno que quiera reci- 
bir la enseñanza doméstica de Jas asignatu- 
ras que según el art. 14 del programa gene- 
ral de segunda enseñanza pueden estudiarse 
en esta manera, se matriculará en el Institu- 
to provincial con las formalidades prescritas 
en los arts. 133 y siguientes, expresando en 
la instancia que se propone hacer así los es- 
tudios, y acreditando que el profesor que va 
á enseñarle tiene el debido título científico. 

Art. 241. Los que se matriculen por pri- 
mera vez en segunda enseñanza sufrirán ol 
examen de que habla el art. 124. Si en el 
pueblo de su residencia no hubiere Instituto 
ni colegio privado, el examen se verificará 
ante un maestro de primera enseñanza nom- 
brado por el Alcalde. El certificado de apro- 
bación en este examen, con el Y.° B.° del 
Alcalde deberá acompañar á la solicitud de 
matrícula. 

Art. 242. Los profesores de enseñanza 
doméstica elegirán el libro de texto entre los 
señalados por el Gobierno. 

Art. 243. Los alumnos de enseñanza 
doméstica serán examinados en el Instituto 
provincial después que terminen los exáme- 
nes de los colegios privados. 

Si hubiere Instituto local ó establecimieu- 
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to incorporado ai provincial mas cerca que 
este á ía población donde resida el alumno, 
podrá examinarse en él. 


Art. 244. Los exámenes- se verificarán 
en la forma prescrita en el til. IV, cap. IV. 
— Madrid 22 de mayo de 1859. 


' Instituto de. , 


MODELO QUE SE CITA EN EL ARTICULO 133. 

Curso de 1859 Á 1860. 


En el Instituto , .... . ( 


Enseñanza domésti 
ca 


Asignaturas. 


( Firma del fiador.) 


D...., natural de , provincia de... 

de años de edad, solícita matricularse 

en las asignaturas expresadas al margen, 
mediante ei pago de ios derechos marcados 
en ei reglamento de segunda enseñanza. 


Vive calle. . 
su fiador D. . 

tO . a « • 


nana. 


cuarto. 


calle. .... núm. 


■ •; y 

cuar- 


(Fecha.) 


(Firma del alumno.) 
(i CL . i. 80, p. 269.) 


R. O. de 14 julio de 1861. 

Se declara vocales natos de las Juntas de 
Instrucción pública á los jefes de las seecio- i 
nes dj fomeuto. (V. Secciones de fomento.) 

R. O. de 3 agosto de 1861. 

Estudios de aplicación eu Tarragona, 

Consignados 60.000 rs. en el presupuesto 
de la provincia de Tarragona para atender á 
los g¡stos que ocasionen ios estudios de 
aplicación á las artes, agricultura, industria 
y comercio se aprueba el establecimiento en 
su Instituto délos referidos estudios. (Gaceta 
del 13.) 

R. D. de 21 agosto de 1861. 

Reforma de los estudios de segunda euseu anza. 

(Fom.) Lasinnovacionesintroducidaspor ■ 
este decreto se reducían esencialmente á J 
exigir ia edad de diez años para el ingreso en 
la segunda enseñanza á cansa de que antes 
de esta edad es en perjuicio, dice, de la ins- 
trucción primaria y no se siguen los estu- 
dios de aquella con el aprovechamiento y 
fruto que son de desear; ó exigir un orden 
en los estudios en las asignaturas; á dictar 
algunas disposiciones sobre la enseñanza do- 
méstica respecto de las asignaturas que pue- 
den estudiarse de este modo y profesores 
que las enseñen, etc. 

Todo ello está derogado por los decretos 
de 21 y 23 de octubre de 1868 y otras dis- 
posiciones aclaratorias. (Gao. 26 agosto .) 


R. O. de 22 agosto de 1861. 

(Fom.) Para llevar á efecto lo prevenido 
en el R. D. de 21 del corriente mes, se. ha 
servido dictar varias disposiciones que hoy 
se encuentran derogadas por el citado de- 
creto de 25 de octubre de 1868. ( Gac . 26 
agosto.) 

Otra R. O. de ¡a misma fecha. 

Por esta circular se hacen varias preven- 
ciones á los rectores á fin de conseguir el liu 
propuesto por el R. L). del 21 que reforma 
los estudios de segundo enseñanza; y entre 
ellas, que cuiden de que los exámenes de in- 
greso justifiquen el paso del aiuinno déla 
primera a la segunda enseñanza, sin exage- 
rar por eso un rigor impertinente con los 
examinandos; y con otros encargos sobre 
formación de estados, cuadros de materias, 
adopción de libros, etc. 

R. D. de 6 noviembre de 1861. 

Creación de colegios en los Institutos. 

(Fom.) En cumplimiento délo prevenido 
en la citada ley de 1837, se ordenó el esta- 
blecimiento de colegios en los Institutos de 
segunda enseñanza, con el fin de mejorar la 
educación é instrucción dfc la juventud; sien- 
do estos colegios ya generales, provinciales 
ó locales, según estén (art. 112 de la ley) á 
cargo del Estado, de las provincias ó de los 
pueblos, y admitiéndose en ellos alumnos in- 
ternos y medio pupilos con módicas pensio- 
nes. (Arts. l.° al 4.“) 

Los colegios habrán de estar en el mismo 
edificio en que se halle ei Instituto ó en el 
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local mas próximo posible, salvo que las fun- 
daciones ó memorias consagradas á colegios 
exijan distinta residencia, en cuyo caso se- 
rán respetadas, concillando de la manera 
que sus recursos lo permitan , el interés de 
la localidad con el de la provincia y el dere- 
cho de la fundación con el del Estado. Se 
mandan aplicar á los colegios, salvos ios de- 
rechos de familia, todas las prebendas ó be- 
cas que por cualquier título correspondan á 
estudios de gramático, filosofía ú otros de los 
que comprende ahora la segunda enseñan- 
za; pero representándose siempre el derecho 
de patronato, y siguiéndose en el órdeD de 
llamamiento la voluntad de los fundadores. 
(Arts. 6.° y 9 °) 

Dispone el mismo decreto, que los cole- 
gios se sostengan con sus rentas, con el so- 
brante de las del Instituto, con el importe de 
las retribuciones de los colegiales, y con las 
cantidades que para cubrir el déficit se con- 
signe en el presupuesto general, en los pro- 
vinciales ó municipales, pero sin ser obli- 
gatoria para las provincias ni los municipios; 
y quiere que haya plazas gratuitas y medio 
gratuitas, cou el objeto de respetar derechos 
existentes ó de premiar el mérito, ó de agra- 
ciar á huérfanos y pobres de buenos servido- 
res del Estado. 

Un reglamento especial de la misma fecha 
(6 noviembre de 1861) determina lo relativo 
á la admisión de colegiales, y á la adminis- 
tración económica. [CL. t. 86, págs. 4 24 
á 445.) 

R. O. de 26 enero de 1864. 

Sobre traslaciones de matrículas. 

(Fom.) «En vista de las instancias eleva- 
das por varios alumnos de segunda enseñan- 
za en solicitud de trasladar á la doméstica la 
matrícula que de algunas asignaturas tienen 
hecha en los Institutos provinciales de se- 
gunda enseñanza, la Reina, de conformidad 
con ¡o consultado por el Real Consejo de Ins- 
trucción pública, se ha dignado autorizar a' 
los rectores de Jos distritos univers torios pa- 
ra que, oyendo á los directores de los res- 
pectivos Institutos, concedan esta clase de 
traslaciones en las asignaturas que puedan 
Cursarse de aquel modo, siempre que consi- 
deren hay justa clusa para ello. —De Real 
órden, etc. Madrid 26 de enero de 1864. — 
Moyano.» ( Gac . 10 febrero.) 

R. O. de i.° noviembre de 1864, 
Modificando el art. 7.° del pj-ocrama, eto. 

(Fom.) Reconocida la conveniencia de 
modificar las restricciones que el art. 7.° del 

programa de segunda enseñanza impone al 


ingreso en los estudios de mecánica indus- 
trial y de química aplicada á las artes, res- 
tricciones que dificultan la concurrencia de 
la clase artesana á dichas asignaturas, para 
la cual son de incontestable utilidad, confor- 
mándose con el dictamen del Real Consejo 
de instrucción pública, S. M. la Reina lia 
tenido á bien resolver que se admita á ma- 
trícula en las mencionadas enseñanzas con 
solo los conocimientos que comprende la pri- 
mera elemental y el pago de 20 rs., que po- 
drá dispensarse á los que acrediten ser po- 
bres de solemnidad, A los alumnos que á fin 
de curso quieran sujetarse á la prueba del 
examen, se les expedirá una certificación con 
que puedan hacer constar su aptitud. — De 
Realórdm, etc. Madrid i.° de noviembre 
de 1804. — Galiano. (Gac. 13 id.) 

R. O.-Circ. de 20 julio tic 1866. 

(Fom.) Por esta Real órden se recomien- 
da á los rectores vigilasen para evitar que la 
enseñanza se convirtiera por nadie en ele- 
mento de propaganda política, ni en riesgo 
para las verdades sociales y mucho me- 
nos para las verdades religiosas: para que los 
maestros de instrucción primaria, no des- 
cuidasen el cumplimiento de sus deberes, 
por agitarse en intrigas y figurar en reunio- 
nes perturbadoras; y encargándoles que ago- 
tasen cuantos medios la ley pone en su mano 
para corregir abusos al mismo tiempo que 
para premiar á los maestros que a«- dístin- 
guiesen en el ejercicio de su cargo. ¡Gac. 24 
julio.) 

Esta circular no puede teoer boy apli- 
cación en virtud del art, 12 del decreto 
de 21 octubre de 1868. 

R. D. de 3 agosto de 1866. 

Mandando que se incluya en los presupuestos de va- 
rias provincias la cantidad necesaria para el soste- 
nimiento de sus Institutos. 

(Fom.) «Artículo l.° Quedan deroga- 
dos los Reales decretos de 13 de marzo y 7 
de abril de 1858 y 11 de abril de 1860, en 
virtud de los cuales el Estado se hizo cargo 
de sostener los dos Institutos de Madrid, los 
de varias provincias agregados ála Universi- 
dad y el de Canarias. 

Art. 2.° Las provincias de la Coruña, 
Madrid, Oviedo, Salamanca, Sevilla, Valen- 
cia, Vaíladohd, Zaragoza y Canarias, que son 
las comprendidas en las disposiciones á que 
se refiere el artículo anterior, incluirán en 
sus respectivos presupuestos adicionales al 
del presente ejercicio la cantidad íntegra que 
figura en el general vigente del Estado para 
el sostenimiento de sus Institutos, á fin de 
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reintegrar al Tesoro lo que por “ste concep- 
to hubiere satbíeclio. hasta la aprobación de 
dichos presupue?tos adicionales. 

Art.' 3.° El importe de los derechos aca- 
démicos que satisfagan los alumnos de los 
Institutos de las expresadas provincias figu- 
rará en el presupuesto de ingresos de estos 
establecimientos.» (Gac. 6 agosto.) 

R. D. de 9 octubre de 1866. 
Reformando el plan de estudios de segundaenseüauza. 

(Fom.) Por este decreto, que está dero- 
gado expresamente por el de 21 de octubre 
de 1868, se introdujeron importantes varia- 
ciones. Se dividió la segunda enseñanza en 
dos períodos de tres años cada uno: dedicado 
el primero al estudio de la gramática cas- 
tellana y latina y de la retórica y poética po- 
día practicarse, además de en Jos institutos, 
con preceptores establecidos ad hoc ó en Ja 
propia casa de los alumnos con profeso- 
res aprobados, prévia la inscripción gratuita 
en los registros especiales de ios Institutos. 

En el segundo período se comprendían 
las demás asignaturas del antiguo programa, 
á excepción del griego, que filé suprimido y 
del Irancés que debía estudiarse particular- 
mente para obtener el grado de bachiller en 
artes. Para aspirar al ingreso en este segun- 
do período, era preciso ser antes examinado 
de las materias comprendidas en el primero. 

Los motivos que produjeran esta división 
de períodos, fueron según el preámbulo, fa- 
vorecer el desarrollo intelectual de ius niños 
no aglomerando en el primer período tanta 
asignatura, y salvar el estudio ue la lengua 
latina, que dice «visiblemente se debilita y 
decae.» 

Otra innovación importante introducida 
por este decreto, í'ué le designación de las 
asignaturas para cada año, quitando con esto 
á los alumnos la facultad que tenían de es- 
tudiarlas en el orden que fuere de su agrado. 

Esta disposición además de su extenso 
preámbulo, constaba de 19 arts. y está in- 
serta en- la Gacela de 12 octubre. 

R. O. de 6 octubre de 1 866 . 

(Fom.) Aclara algunos puntos del Real 
decreto de 10 de setiembre, respecto á la in- 
corporación en los Institutos dé los estudios 
hechos en los seminarios. (Gac. i i octubre.) 

R. O. de 9 octubre de 1866. 

(Fom.) Dictó disposiciones para el cum- 
plimiento 1 del decreto anterior. (Gac. 12 oc- 
tubre.) 


R. O. de 7 mayo de 1867. 

(Fom.) Dispone lo conveniente sobre 
exámenes con arreglo al decreto dé 9 de oc- 
tubre anterior. (Gac. 10 mayo.) 

Reg. de Ib julio de 1867. 

(Fom.) Este reglamento derogado como 
el R. D. de 9 de octubre de 1 íí 66, para cuyo 
cumplimiento se dictó, consta de 261 arls. y 
dos modelos. Sus mas principales disposi- 
ciones reformatorias, son las del art. 6.° que 
declaró iucorporables en los Institutos los 
estudio? heclios en los Seminarios concilia- 
res; las del 8.° que habilitaba para dar la en- 
señanza en el primer período á los bachille- 
res en íilosotía y letras, a los regentes de 
segunda clase ó preceptores de lalin y hu- 
manidades, á los doctores ó licenciados en 
teología; las de los 9.° á 11, 122 á 154 
que establecen reglas para el establecimiento 
régimen y vigilancia de ¡os estudios públicos 
dirigidos por ios profesores de que habla el 
art. 8."; las de los 43 y 44 que tratan de la 
incorporación prévio examen de estudios he- 
cho? en el extranjero, y del 45 que habla 
igualmente de la de los hechos en otros es- 
tablecimientos nacionales así civiles como 
militares, y las de los 178 y 179 que tratan de- 
la responsabilidad de los catedráticos que di- 
fundieran doctrinas perniciosas en el orden 
religioso, moral ó político taulo en cátedra 
como fuera de ella, ó diere mai ejemplo con 
su conducta privada etc. (Gac. 19 julio.) 

Disposiciones de 1868 insertas en el 
Apéndice 1, á las páginas que se citan, 

/?. O. de 14 abril y 4 mayo. Sobre las 
épocas en que se han de verificar los exá- 
menes, conferir los grados é inscribirse en 
matricula (págs. 159 y 170 ) 

Decreto 21 octubre. Declara libre Ja en- 
señanza en la forma que establece y deroga 
los decretos de 9 y 24 octubre de 1866 etc. y 
dicta lo conveniente sobre establecimientos, 
exámenes, profesores, programas, etc. (pá- 
gina 433.) 

Decreto de 25 octubre. Organiza los es- 
tudios, tratando de los de segunda enseñan- 
za ios arts. 1,° al 7.° para la cual se admi- 
ten cj°s sistemas de asignaturas en una de 
las cuales se excluye el latín (p. 445.) 

Circular de 30 octubre. Dicta disposicio- 
nes sobre distribución de asignaturas, sobre 
catedráticos sobre el estudio dei latín y so- 
bre el bachillerato (p. 471.) 

Circular de 27 octubre. Recomienda á 
las Diputaciones el fomento de la enseñanza 
(pág. 482.) 
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Circular de i 0 noviembre. Declara no 
es necesario acreditar edad para el ingreso 
en los establecimientos de enseñanza (pá- 
gina 516.) 

Circular de 3 diciembre. Fija reglas para 
conferir el grado de bachiller en artes (pá- 
gina 600.) 

Decreto de 26 diciembre. Permitiendo 
en los establecimientos públicos cátedras de 
enseñanzas libres (p. 644.) 

Circular de 29 diciembre. Aclara varias 
dudas sobresueldos de los catedráticos au- 
xiliares de Institutos y sobre incorporación 
de asignaturas en ellos; (p. 675.) 

Disposiciones de 1869 insertas en ei 
Apéiid. il á las páginas que se marcan. 

Decreto de i 4 enero. Concede á las Di- 

Í iutaciones y Ayuntamientos la facultad de 
undar en la forma que expresa toda clase 
de establecimientos de enseñanza, sostenién 
dolos con fondos propios (p. 16.) 

Decretos de 6 febrero. Por el l. D se de- 
claran válidas en España todas las certifica- 
ciones de estudios probados y de títulos pro- 
fesionales expedidos en Portugal, y por el 
2.° incorporadles en los establecimientos de 
España las asignaturas aprobadas en el ex- 
tranjero (págs. 67 y 70.) 

Decreto de 9 febrero. Deroga lo dispues- 
to sobre colegios de internos en los Institu- 
tos y deja en libertad de costearlos á los 
Ayuntamientos y á salvo los derechos de 
patronato (p. 65.) 

■ Orden de 17 abril. Manda se provean 
las cátedras vacantes de los Institutos de 
tercera clase, etc. (p. 149.) 

Decreto de 5 mayo. Dicta reglas para los 
exámenes, grados, etc. (p. 162.) 

Orden de i 9 mayo. Declara que se sa- 
tisfagan dos escudos de derechos de exámen 
por cada grupo de asignaturas ó fracción de 
ellas, etc. (p. 164.) 

Decreto de 28 mayo. Autoriza á los res- 
pectivos claustros para el nombramiento de 
personal de Secretaría, de los conserjes y 
demás dependientes subalternos (p. 169.) 

Circular de 22 junio. Dicta reglas la 
I.* para presentarse en nuevo exámen á los 
alumnos suspensos en el anterior (p. 216.), 
y ordena la 2. a que no se den por aquel cur- 
so otras calificaciones que las de aprobado y 
suspenso (p. 220.) 

Ley de 23-30 junio. Exime del re- 
quisito de edad para ejercer el profesorado 
(p. 232.) 

Circular de i 4 setiembre. Dicta disposi- 
ciones relativas á los efectos legales de la en- 
señanza en ios establecimientos libres crea- 


dos con arreglo al decreto de 14 de enero 
último (p. 333.) ; 

Orden de 20 setiembre. Se manda lo 
conveniente acerca de la distribución de 
asignaturas entre los profesores, nombra- 
miento de auxiliares, cesación de exceden- 
tes, etc. (p 341.) 

Decreto de 28 setiembre. Dicta mas dis- 
posiciones sobre exámenes , grados, etc. en 
los establecimientos sostenidos por las Dipu- 
taciones y Ayuntamientos (p. 347.) 

fíeglamento de 15 enero de 1870. Este 
reglamento dispone lo conveniente sobre el 
ingreso por medio de oposiciones en el 
profesorado, y sobre traslaciones, ascensos 
y jubilaciones de los profesores. Consta de 
seis títulos y de 57 artículos y uno adi- 
ciona) y está inserto en el Apéndice 111, pá- 
gina 13. 

SEGURIDAD INTERIOR DEL ESTADO 

(Delitos contra la). Un título espe- 
cial dedica nuestro Código á los delitos 
contra la seguridad interior del Estado 
y el orden público, y comprende en 
ellos los llamados de lesa majestad, ar- 
tículos 160 á 166; los de rebelión y 
sedición, arts. 167 á i 88; y los atentados 
y desacatos contra la autoridad y otros 
desórdenes públicos. 

Con remitirnos á Código penal, á Jus- 
ticia, á Orden público, habríamos lle- 
nado nuestro objeto en- este- articulo; 
pero cumpliendo lo que ofrecimos en 
Lesa majestad, debemos añadir algo .so- 
bre la inconveniencia de la disposición 
contenida en e! art. 163 q-ue castiga 
como delito con la prisión correccional 
la no revelación de las conspiraciones'. 
Comprendemos en una monarquía toda 
la inmensa gravedad y trascendencia 
del delito de conspiración contra la vida 
del Rey ó del inmediato sucesor á Ja 
Corona, pero sin negar esto no pode- 
mos de ningún modo estar conformes 
con la sanción penal de este artículo 
porque además de hallarla ineficaz la 
creemos en abierta pugna con las mas 
puras costumbres, y hasta relatadora 
de los vínculos sociales. 

La omisión que se castiga en el ar- 
tículo 163, es una omisión de suyo ino- 
cente, una omisión que puede y hasía 
suele ser, en toda clase de delitos, hija 
de la mas respetuosa delicadeza y de la 
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virtud misma. Por eso nos parece que 
haciéndose de ella un delito, exige la 
ley demasiado, que exige lo que no es 
exigible, lo que en nuestra civilización 
y en nuestras costumbres repugna á los 
sentimientos de todo hombre de honor, 
que en la lucha entre fallar á la ley y 
a lo que la conciencia y la razón le dic- 
tan como bueno, nunca por obedecer á 
estas pojlrá considerársele delincuente 
sin notoria injusticia (1). 

Una ley como la que se contiene en el 
articulo que examinamos falta evidente- 
mente á las condiciones mas esenciales 
de toda ley justa. ¡Si ella es por una 
parte un sacriücio que se impone in- 
consideradamente al hombre de bien, 
sacrificio a que no podrá prestarse fácil- 
mente estando de por medio su estima- 
ción y su honra, tal vez las afecciones de 
la sangre en otros grados muy inme- 
diatos no exceptuados por el articulo, y 
aun las del amor mismo, las ue la amis- 
tad y la gratitud, que imponen estrechos 
deberes a nuestra conciencia que el 
legislador debe ser siempre el primero á 
respetar, es por otra y ai mismo tiempo 
para un corazón malvado el premio de 
sus reprobados instintos, el aliciente de 
la calumnia y de la infamia, el sello de 


(i) Hé aquí dos casos de notoria injusticia. 

Pedro Augusto i’uano, uno de ios primeros 
magistrados de Francia, é hijo de uno de sus 
principales historiadores, acabó su vida en un 
patíbulo por no. haber revelado la conjuración 
de Bouillun y Cing-Mars contra la ambiciosa 
política del ministro de Luis Xlil. — Xuano 
babia procurado con tonos ios medios posibles 
apartar a Líng-Mars de esta empresa, sin haber 
querido por mngun titulo tomar parte ea ella 
como lo justihca en su deiensa. Mas el no haber 
descubierto la conjuración, el no haber hecho 
traición á su amigo, y el no haber abusado 
de su confianza, bastó para ser declarado reo 
de (esa majestad, y para hacer perecer a manos 
del verdugo á un hombre que tud* 1 la nación 
creia mócenle. 

La misma i rancia nos ofrece también olro 
ejemplo de esta naturaleza en la persona de un 
cocinero de Hinque IV, a quien un noble del 
hollinado había olrecidu una suma de umeio 
para que envenenase al iey. Aunque el co- 
cinero desechó la oferta, íué sin embargo con- 
denado y castigado como reo de ( esa majestad, 
— (Filangieri; ciencia de la legislación.) 

Tomo Mi. 
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aprobación de sus perversidades y el 
sulvo conduelo cou que de antemano se 
pone a cubierto contra las persecuciones 
de la justicia, tanto , mas, faltándonos 
una buena organización deTribuoales y 
una ley de procedimientos que inspiren 
tanta conlianza á la inocencia como ter- 
ror ai criminal. 

La tendencia de las leyes debe ser, 
pues, a formar las costumbres, como á 
mejorarlas en su ca3o; y hay ciertos 
medios que por oportunos que parezcan 
para conseguir uu lin licito, son, sin 
embargo, perniciosos y repugnantes en 
su fondo. 

El castigo de la nó revelación de las 
conspiraciones, produce en un Código 
penal por bueno y perfecto que sea el in- 
conveniente de alterar la buena armonía 
que debe haber entre todas y cada una 
desús disposiciones; pues de nada sirve 
que la libertad individual esté debida- 
mente protegida, ni que se impongan 
severas penas a ios calumniadores, ni 
que se adopten grandes precauciones en 
el orden de ios juicios, si todo ha de ser 
después inútil con una disposición co- 
mo la de que venimos ocupándonos, la 
cual, siu prometer resultados prácticos 
en el sentido que el legislador se propo- 
ne, viene á dejar ai ciudadano inocente 
á merced del malvado, no siendo bas- 
tantes á impedir injustas y calumniosas 
delaciones m la conducta mas rígida y 
austera, ni toda esa eadena de leyes bien 
sonantes con que se quiere decir que es- 
tán bastantemente protegidas las garan- 
tías sociales. Es necesario, por lo mismo, 
mirar bajo su verdadero punto de vista 
esta delicadísima disposición, para que, 
si en electo es viciosa, pueda enmen- 
darse. 

La obligación de delatar nos parece de 
todo puntó inconciliable con la diti, mi- 
tad de calumniar. Buaqueuse delatores 
ioizüsus para un delito cualquiera, y de 
liada servirán i especio a el las leye» con- 
tra la calumnia y fas iaisas acusaciones. 
iMusotros no tendremos una ley tan bar- 
bara y monstruosa como la de Loruelio 
¡Sha, que declare exentos de pena á los 
calumniadores, en los delitos úelesa ma- 

8 
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jesiOtd (1), pero tenemos la desgracia de 
que, en rigor, nuestro derecho viene asi 
á reconocerlo. ¡Quién lo creyera — ! 

Y cuidado que todavía hay alguna di- 
ferencia; pues entre las disposiciones de 
aquella ley famosa, no se encuentra nin- 
guna que como nuestro Código prescri- 
biese expresamente la delación forzosa .. 
¡delación forzosa con la que, repetimos, 
no cabe de ningún modo perseguir á 
nadie como calumniador, sin exponerse 
á otro peligroso inconveniente, y á incur- 
rir en una contradicción palpable..,,! 

SEGURIDAD PÚBLICA. V éase Vigilan- 
cia, Policía, etc. 

SEGUROS- Véase Sociedades de... 

SELLOS DE FRANQUEO. Véase Correos, 
Correspondencia , Papel sellado , en 
cuyos artículos se hallan insertos los 
decretos, órdenes y circulares que rigen 
en la materia. 

SEMINARIOS CONCILIARES. Colegios 
de enseñanza para los que se dedican á 
la carrera eclesiástica. Su origen bien 
puede decirse que es tan antiguo como 
la misma Iglesia, pues ya los primeros 
obispos tuvieron necesidad de acercar 
á sí á todos los que deseaban instruirse 
eu la doctrina, evangélica para servir 
después á la Iglesia. La potestad que 
sobre estos establecimientos tuvieron le 
antiguo nuestos reyes, la demostró de 
una manera clara, y eyidente el celoso 
Ministro, que fue de Gracia y Justicia, 
Sr. Fuente Andrés, en la .exposición 
que precede al Real decreto de 29 de 
setiembre de 1855, por el que teniendo 
presentes rabones poderosas de pública 
conveniencia á los derechos irrenuncia- 
bjes del patronato Real, y lamentándose 
de que en las últimas épocas se habían 
relajado los buenos principios en la ma- 
teria, aconsejaba á S. M. la supresión en 
los seminarios de los estudios de segun- 
da enseñanza, de los del derecho canó- 


(1) Calumniatoribus nulla pama sit. Esta 
era únatele las disposiciones de la ley Cornelia, 
de la que dice Montesquieu que empezó por 
enseñar que no debia castigarse á los calum- 
niadores, y muy luego desde allí se pasó. has- 
ta á recompensarlos , (Espíritu de las leyes, li- 
bro XII, cap. 46), 


nico y de los cursos de teología poste- 
riores al grado de bachiller. Mandóse 
así en efecto por el Real decreto de la 
referida fecha, pero se dejó sin efecto 
por otro de 24 de octubre de 1866, ha- 
biendo continuado así este asunto hasta 
los decretos de 21, 22 y 25 de octubre 
de 1868 que tan radicales modificacio- 
nes introdujeron en la enseñanza y que 
no pudieron menos de alcanzar á los 
seminarios. 

Hé aquí las disposiciones aludidas y 
otras: 

Novísima Recopilación. 

Trata de los seminarios oneiliares el títu- 
lo XI, libro I de este Código, y contiene tres 
leyes con disposiciones sobre erección de 
seminarios para ia educación del clero y para 
su corrección. 

Concórdalo de 1851. 

Consúltense los arts. 28 y 35 en las pági- 
nas 273 y 274 del tomo III, artículo Concor- 
datos, dónde se insertan la Concordia Fa- 
chenetti, y los de 1737, 1753, 1851 y 1860. 

R . D. de 21 mayo de 1852. 

Disposicioues para el cumplimiento del art. 28 del 

Concordato acerca del régimen y enseñanza de los 

Seminarios. 

(Grao, y Jüst.) Teniendo en considera- 
ción lo. convenido con la Santa Sede acerca 
del régimen y enseñanza de los Seminarios 
conciliares, deseando tenga cumplido efecto 
en su letra y espíritu lo dispuesto sobre el 
particular en el artículo 28 del Concordato, 
y conformándome con lo que, de acuerdo 
con el Consejo de Ministros, me ha propues- 
to el de Gracia y Justicia con inteligencia del 
Nuncio de Su Santidad, vengo en declararlo 
siguiente: 

Art. l.° En todo lo tocante al arreglo de 
los seminarios conciliares, á la enseñanza y 
administración de sus bienes, se observarán 
los decretos del Concilio de Tiento. 

Art. 2. a En su consecuencia quedan en- 
teramente libres los diocesanos para nom- 
brar el rector y los catedráticos de sus res- 
pectivos seminarios y para removerlos y sus- 
penderlos de sus destinos; pero se les ruega 
y encarga dar conocimiento á mi Gobierno 
por conducto del Ministro de Gracia y Justi- 
cia, de todos los nombramientos arriba di- 
chos con expresión de los méritos, servicios 
y circunstancias de los nombrados , y de 
cualquiera alteración que introduzcan en lo 
sucesivo en oí pian de estudios. 
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Art. 3 ° En los seminarios conciliares 
habrá todas las asignaturas necesarias para 
la carrera de teología, hasta el grado de, li- 
cenciado , limitándose al de bachiller en la 
facultad de cánones, 

Art. 4.° Los estudios posteriores que sean 
necesarios para recibir los grados de doctor 
en teología, este mismo grado y el de licen- 
ciado eü cánones se harán precisamente en 
los Seminarios generales ó centrales. 

Art. 5.° Los eclesiásticos estudiarán pre- 
cisamente en las Universidades del reino los 
cursos de derecho civil. 

Art. 6.° Los ordinarios admitirán y re- 
cibirán en los Seminarios conciliares, en cia- 
se de alumnos internos , el número de jóve- 
nes que juzguen conveniente según la ne- 
cesidad y utilidad de la diócesi y disposición 
de aquellos. 

Art. 7,° No siendo posible, como es no- 
torio, que todos los alumnos de los. Semina- 
rios sean internos, los diocesanos podrán, 
según su prudente discreción, admitir en ca- 
lidad de externos, el número de jóvenes ne- 
cesarios para el servicio de sus respectivas 
diócesis proponiéndolo á mi Gobierno y pré- 
via su conformidad. 

Art. 8.° Los grados menores se conferi- 
rán en bs Seminarios conciliares, terminado 
que sea el presente curso académico. 

Art. 9.° El Tribunal de examen será pre- 
sidido por el obispo ó su delegado. 

Art. 10. Los grados mayores de teología 
y cánones se conferirán exclusivamente en 
los Seminarios centrales. Interin estos se es- 
tablecen, se conferirán dichos grados en los 
Seminarios de Toledo, Valencia , Granada y 
Salamanca, en la forma que se determine 
desde el principio de! curso académico pró- 
ximo venidero de 1852 á 1853. 

Art 11. Los grados de bachiller y licen- 
ciado en derecho civil , se recibirán por los 
interesados en las Universidades del reino, 
aprobándoles al intento los cursos de filoso- 
fía y cánones que hubieren ganado en los 
seminarios eclesiásticos, cualesquiera que 
sean sus asignaturas, y los establecidos en 
las Universidades, siempre que aquellos sir- 
van solo para los efectos eclesiásticos. 

Art. 12. Los graduados en los Semirm- 
rios conciliares y centrales prestarán el jura- 
mento que corresponda y se determine en el 
plan de estudios para los mismos estableci- 
mientos. 

Art. 13. Los diocesanos expedirán los tí- 
tulos de los grados mayores y menores que 
se confieran, extendiéndolos en papel del se- 
llo de ilustres. 

Art. 14. Los estudios de filosofía, cáno- 
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nes y teología , ganados hasta aquí en los 
Institutos y Universidades del reino, apro- 
vecharán para la carrera eclesiástica como 
si se hubiesen seguido por los interesados en 
Seminarios clericales. 

Art. 15. Los grados mayores y menores 
de jurisprudencia, posteriores al plan gene- 
ral de estudios de 1845, ee considerarán co- 
mo obtenidos en la facultad de cánones para 
todos loa efectos de la carrera eclesiástica, 
debiendo ¡hacer préviamente los interesados 
la protestación de la fé ante el diocesano. 

Art. 10. Quedan derogadas todas las dis- 
posiciones del plan y reglas generales de es- 
tudios vigentes relativos á los Seminarios 
conciliares. 

Art. 17. El Ministro de Gracia y Justicia 
dictará las resoluciones oportunas para la 
ejecución del presente decreto. — Dado en 
Aranjuez á 21 de mayo de 1852.» ( CL . to- 
mo 56, p. 78.) 

R. Céd. de 28 setiembre de 4852. 

(Grao, y Just.) Se publica y autoriza por 
esta Real cédula el plan de estudios formado 
por el M. R. Nuncio de S. S. , consultados 
los prelados de España y atendidas las ob- 
servaciones que han sido hechas por los 
mismos. Es como sigue: 

Plan DE ESTUDIOS PARA LOS SEMINARIOS CON- 
CILIARES DE ESPAÑA. 

I r 

TITULO i. 

LATINIDAD Y HUMANIDADES. 

«El estudio de gramática y humanidades 
se hará en cuatro años, supuestos los rudi- 
mentos de latín y castellano, que los alum- 
nos deben haber aprendido antes , y de los 
cuales, así como de ios demás que constituye 
la instrucción primaria , serán examinados 
en la forma que cada diocesano estime con- 
veniente. 

Año primero. Repaso de los rudimentos, 
sintaxis de ambas lenguas é historia sagrada. 

Año segundo. Repaso de la sintaxis y su 
terminación ; estudio de la prosodia y orto- 
grafía en ambos idiomas é historia profana. 

Año tercero. Retórica teorética ó sea 
preceptos del arte, oratoria y poética; prin- 
cipios de lengua griega y terminación de 
historia profana. 

Año cuarto. Retórica práctica ó sea 
aplicación de los preceptos del arte, oratoria 
y poética en latín y castellano, continuación 
I de la gramática griega, é historia particular 
I de España. 
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TITULO II. 

FILOSOFÍA. 

Ei estudio de íilosofía se liará en tres 
arios. 

Año primero. Lógica y metafísica é his- 
toria de la filosofía. 

Año segundo. Etica y elementos de ma- 
temáticas. 

Año tercero. Física experimental con no- 
ciones de química. Principios de cálculo di- 
ferencial é integral y tísico-matemática. 

TÍTULO III. . 

TEOLOGIA. 

El estudio de la teología será en siete años. 

Año primero. Fundamentos de religión, 
lugares teológicos y elementos de lengua he- 
brea. 

Año segundo. Instituciones teológico- 
dogrnáticas, historia y disciplina, eclesiástica, 
y conclusión de ia lengua hebrea. 

Año tercero. Lonunnaciou de las insti- 
tuciones teológico-dogmáticas, y de ia his- 
toria y disciplina eclesiástica y teología moral. 

Año cuarto. Conclusión de la teología 
dogmática y moral, y de ia historia y disci- 
plina eclesiástica. 

Con estos cursos podrá recibirse el grado 

de bachiller. 

Año quinto. Instituciones bíblicas , ó sea 
critica hermenéutica genera! , patrología y 
oratoria sagrada. 

Año sewto. Conclusión del estudio de lo 
sagrada escritura, ó sea crítica y hermenéu- 
tica particular, conlmuacion de la patrología 
y de ia oratoria sagrada. 

Con estos seis cursos podrá recibirse el 
grado de licenciado. 

Año sétimo. Disciplina del Concilio de 
Trento y particular de España conforme á 
sus Concilios y Concordatos. 

Con estos siete cursos podrá recibirse ei 
grado de doctor. 

Como el estudio de la sagrada teología es 
el estudio de todo eclesiástico, los que quie- 
ran estudiar cánones , han de' haber ganado 
los cuatro primeros cursos de aquella facul- 
tad, con los cuales , y uno de cánones po- 
drán graduarse de bachiller en esta. 

TÍTULO IV. 

DERECHO , CANÓNICO. 

El estudio del derecho canónico señará en 
tres años. 

Año primero. Derecho público eclesiás- 
tico, é instituciones canónicas. 
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Año segundo. Decretales. 

Concluido este año podrá recibirse el gra* 
do «Je licenciado eu cánones. 

Año tercero. Disciplina del Concilio de 
Trento y particular de España conforme á 
sus Concilios y Concordatos. 

Terminado este año se podrá recibir el 
grado de doctor en la misma facultad. 

Los que hayan hecho la carrera completa 
de teología, serán dispensados del tercer año 
de cánones, en atención á que las materias 
que se enseñan en este, las tienen ya estu- 
diadas. Por consiguiente , concluido el se- 
gundo año de cánones , recibirán sucesiva- 
mente los grados de licenciado y doctor. 

Esta parle üei plan regirá mientras no se 
establezcan los Seminarios centrales, en 
cuyo caso, teméudose presentes los estudios 
que en ellos deban hacerse, se modificará 
respecto de los últimos casos de la carrera. 

No siendo necesarios todos estos estudios 
á cuantos se dediquen á la carrera eclesiás- 
tica, por haber en la igiesia muchos minis- 
terios que no requieren toda esta instruc- 
ción; ni hallándose todos en la disposición 
de hacerlos por falta de recursos ó por -no 
estar dolado* de un entendimiento á propó- 
sito, los ordinarios prescribirán á esta clase 
una carrera mas abreviada que será en- la 
forma siguiente: 

Años primero, segundo y tercero de lati- 
nidad y humanidades. Un año de íiiosofía 
para el estudio de lógica y metafísica. 

Dos de teología dogmática y moral, en ca- 
da uno de los cuales los alumnos asistirán á 
las cátedras de moral establecidas para los 
■ de carrera completa, y se les esplicará por 
un profesor destinado al efecto, un curso 
compendiado de teología dogmática.» 

(Siguen otros títulos determinando la du- 
ración del curso y de las clases , ejercicios 
para grados , libros de texto, etc.) { OL . to- 
mo 57, ja. 201. 

R. D. de 23 abril de 1853. 

Su art. 8.° dispuso sobre el presupuesto 
de los Seminarios. Se haba inserto en el to- 
| mo 111, pág. 2D5. 

ü R. D. de 24 octubre de 4856. 

(Grac. y Jüst.) « De acuerdo con mi 

Consejo de Ministros, vengo en decretar lo 
siguiente; 

«Articulo 4.° Queda js¡n efecto el Real 
decreto de 29 de setiembre de 1855, que su- 
primió la segunda enseñanza en ios semina- 
rios conciliares de la Península é islas adya- 
centes, prohibió en los mismos el estudio del 
derecho canónico y de los cursos de teología 
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posteriores ai ¡irado de bachiller, y dictó 
otras disposiciones referentes á este objeto. 

Art. 2.° Sin perjuicio de resolver en lo 
sucesivo lo que se juzgue mas conveniente á 
Ja Iglesia y al Estado por acuerdo de ambas 
potestades, en lo que sea necesario, se res- 
tablecen en su fuerza v vigor todas las pro- 
videncias comprendidas en mi R D. de. 4 ?! 
de mavo de 1852, expedido para la aplicación 
del art,. 28 del Concordato acerca del régi- 
men y enseñanza de los Seminarios concilia- 
res y las dictadas en la Real cédula de 28 de 
setiembre del mismo año, encargando á los 
prelados el puntual cumplimiento del plan 
de estudios que había de observarse en los 
propios Seminarios. 

Art. 3.° Por ahora, y á reserva de lo 
que determine con mayor exámen v deteni- 
miento, continuará en las Universidades en 
que haya facultad de teología Ja enseñanza 
de ella,' con arreglo á los planes y resolucio- 
nes vigentes.» ( CL . t. 70, p. 154.) 

R. D. de 20 setiembre de 1855. 

Suprimiendo la segunda enseñanza en todos los Se mi 
narios y los cursos de teología postcrios al grado de 
bachiller, etc. 

(Grac. y Just.) Señora: Los augustos 
progenitores de V. M., que miraron en to- 
dos tiempos con solícito afan por la creación 
délos Seminarios conciliares, se reservaron 
la facultad de intervenir en sus estudios, mé- 
todos de enseñanza, nombramiento de direc- 
tores, idoneidad y moralidad de ¡as personas 
encargadas del magisterio, pureza de las 
doctrinas, libros de texto para la enseñanza, 
asignaturas que debía compreuder, y cuanto 
se referia al gobierno y dirección de tan im- 
portantes establecimientos. En la misma Real 
pramágtica en que el Sr. D. Felipe II, á pe- 
tición de las Córtes de Madrid, mandó erigir 
los Seminarios, los puso bajo de! cuidado y 
vigilancia del Consejo de Castilla. Así lo re- 
pitió el Sr. D- Felipe III algunos años des- 
pués. El Sr. D. Cárlos III, que en su piedad 
y celo por la Iglesia y el Estado fundó mu- 
chos Seminarios y doló y mejoró gran parte 
de los que ya existían, siguió el ejemplo de 
sus antepasados, adoptando las reglas que 
exigía entonces tanto número de creaciones 
debidasá su Real munificencia, y conservan- 
do el lleno de facultades consignadas en leyes 
anteriores. Entre otras de las disposiciones 
de este piadosísimo Monarca, son muy dig- 
nas de atención las dadas á propuesta del 
Consejo de Castilla, en que se prohibía en los 
Seminarios la enseñanza degramática, retó- 
rica, geometría y artes, comunes a' todas las 
carreras, y que debían estar bajo la direc- 
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cíon de maestros seculares, y en que se fija- 
ban las doctrinas y libros que debían enseñar, 
se, y la intervención de! Gobierno en la elec 
cíon de directores y en las circunstancias dé- 
los catedráticos. Como signo dé la autoridad 
suprema del Estado sobre estas fundaciones, 
mandó que las armas Reales se colocaran en 
lugar preeminente, con lo que, además de 
indicar el patronato y protección que tenían 
los Reyes en los Seminarios, quería sin du- 
da que se tuviera siempre presente que de- 
pendían inmediatamente de la potestad tem- 
poral. Así es que todos los expedientes de 
erección, dot. cion y reforma de estudios de 
los Seminarios fueron decretados por el Rey 
á consulta del Consejo. 

Estos ursinos principios prevalecieron en 
el reinado del Sr. D. Carlos ¡V, que hizo in- 
sertar las referidas disposiciones del Señor 
Don Carlos III en la Novísima Recopilación, 
dándoles así mayor duración é importancia. 
El augusto padre de V. M. conservó siem- 
pre intactos los derechos del Patronato Real 
y dió tío menos atendibles disposiciones. En- 
t-e ellas descuellan las que previnieron que 
los Seminarios estuvieran incorporados á las 
Universidades; que su plan de estudios, asig- 
naturas de cátedras, matrículas, exámenes, 
duración de curso, academias, horas y mé- 
todo de enseñanza fueran los mismos que en 
las Universidades; que la incorporación de 
los cuatro primeros años de la carrera de 
teología se limitarán á los seminaristas, á los 
fámulos y á los pensionistas con beca ó sin 
ella, contal que vivieran en los Seminarios 
y estuvieran sujetos á su régimen interior; y 
por último, que los superiores de los Semi- 
narios remitiesen anualmente listas indivi- 
duales de los matriculados y de los que hu- 
bieran ganado curso. Mas ninguno de los 
predecesores de Y. M. autorizó ni permitió 
que en los Seminarios se confirieran grados 
académicos. 

Y todas estas disposiciones estaban con- 
formes con lo que ordenaba el Concilio de 
Trento, y fueron dadas por los Reyes que 
con mayores títulos se denominaban sus pru- 
tectores. Los prelados de la Iglesia española 
lo consideraron así en todos tiempos, y fue- 
ron celosos auxiliadores de los Monarcas en 
tan grande obra moral, política y religiosa. 

Si en las últimas épocas se ha visto alguna 
desviación de estos principios, en nada pue- 
den menoscabarse por ello las instituciones 
seculares de la Nación ni las prerogativas del 
poder temporal. Y mucho menos cuando la 
experiencia está poniendo de relieve los gra- 
vísimos males que innovaciones tan poco 
meditadas han traído consigo; innovaciones 
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que, sin resolver dificultades que no exis- 
tían, han supuesto la abdicación de derechos 
irrenunciables é introducido ia anarquía en 
Ja enseñanza. 

No han sido las familias las que han salido 
menos perjudicadas. La facultad dada a tos 
Seminarios para que pudiera en ellos seguir- 
se toda la segunda enseñanza, fué acompa- 
ñada de la limitación de que estos estudios 
solo sirvieran para la carrera eclesiástica. El 
Gobierno de Y. M. no puede menos de la- 
mentar que de este modo se haya compro- 
metido á niños de nueve ó diez años á con- 
sagrarse sin remedio á ¡a Iglesia, para Jo que 
tal vez no tienen dí vocación ni verdadera 
voluntad, ó á perder los años académicos de 
la segunda enseñanza cuando se encuentran 
frecuentemente en UDa edad en que no pue- 
den comenzarlos de nuevo. De aquí las jus- 
tas quejas elevadas al Gobierno contra las 
actuales disposiciones que arreglan esta ma- 
teria. Y estas quejas se aumentarán sin duda 
de día en dia cuando los 1 8.000 jóvenes que 
estudian eu los Seminarios conciliares, y los 
que anualmente empiezan su carrera, se con- 
venzan de que no puede haber cabida en ia 
Iglesia para tantos servidores. 

El Gobierno desea que los Seminarios sean 
plánteles de buenos párrocos: quiero para 
esto que queden limitados aloque deben ser; 
que se segregue de ellos todo lo que no es 
peculiar á su instituto; que la potestad tem- 
poral tenga la inspección necesaria, la que ha 
ejercido siempre, la que sin meDgua de la 
Soberanía no puede dejar de ejercer. 

Por estas consideraciones, el Ministro que 
suscribe, de acuerdo con el Consejo de Mi- 
nistros, tiene la honra de proponer á V. M.el 
siguiente Real decreto. San Lorenzo, 29 de 
setiembre de 1855. — Señora: — A L R. P. 
de Y. M. — Manuel de la Fuente Andrés. 

REAL DECRETO. 

Conformándome con lo que me ha pro- 
puesto mi Ministro de Gracia y Justicia, de 
acuerdo con el Consejo de Ministros, vengo 
en decretar: 

1. ° Queda suprimida la segunda ense- 
ñanza en todos los Seminarios conciliares de 
Ja Península, Islas adyacentes y Canarias. 

2. ° Quedan suprimidos en los mismos 
Seminarios los cursos de teología posterio- 
res al grado de bachiller y los de derecho ca- 
nónico. 

3. ° No se conferirán grados académicos 
mayores ni menores en los mismos estable- 
cimientos, 

4. ” Los Seminarios conciliares quedan 
incorporados á las Universidades, en cuyo 


distrito se hallan, para los efectos acadé- 
micos. 

5. ° Son incorporadles en los Institutos y 
en las Universidades ios cursos académicos 
ganados hasta aquí en ios Seminarios, bien 
sean de la segunda enseñanza, ó de teología 
ó de cánones. 

6. ° Los cuatro primeros años de teología 
á cuya euseñanza se limitarán en lo sucesivo 
los Seminarios conciliares, serán incorpora- 
bles en todas las Universidades si concurren 
las siguientes circunstancias: 

Primera. Que los cursantes sean semi- 
naristas, fámulos 6 pensionistas con beca ó 
sin ella, y que vivan dentro de los Semina- 
rios sujetos á su régimen interior; y 

Segunda. Que hayan hecho los estudios 
por el orden, durante el tiempo y por los li- 
bros de texto prescritos para las facultades de 
teología en las Universidades. 

7. ° Los superiores de los Seminarios pa- 
sarán al rector de la respectiva Universidad, 
quince dias después de cerrada la matrícula, 
una relación de ios alumnos matriculados, 
con expresión del autor elegido por texto en 
cada curso; y quince dias después de con- 
cluido el año académico, otra relación de los 
examinados, con la nota que hayan obtenido. 
Siu esto, los años que ganaren en lo sucesivo 
los alumnos no producirán efectos acadé- 
micos. 

8. ° Quedan derogadas todas las disposi- 
ciones contrarias al presente decreto. 

Dado en San Lorenzo dei Escorial á 29 de 
setiembre de 1855. — Está rubricado de lo 
Real mano.— El Ministro de Gracia y Justi- 
cia, Manuel de la Fuente Andrés. ( CL . to- 
mo LXV1, p. 158.) 

El anterior decreto fué á muy poco 
tiempo derogado por el de 24 de octubre 
de 1836, que con su preámbulo inser- 
tamos en su lugar de este artículo. 

R. O. de 14 enero de 1856. 

Los bienes de los Seminarios sean considerados oomc 
pertenecientes á instrucción pública. 

(Hac.) ... Se ha servido resolver que di- 
chos bisnes (los de los Seminarios concilia- 
res) soan considerados como pertenecientes 
á instrucción pública, continuando adminis- 
trados según dispone el art. 33 de la ins- 
trucción de 31 de mayo del año próximo 
pasado, hasta tanto que se enajenen; pero 
que esta declaración se entienda solo respec- 
to al patrimonio que los Seminarios concilia- 
res posean por efecto de fundaciones Ó lega- 
dos, no siendo aplicable á cualesquiera otros 
bienes, que figurando en los inventarios de 
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devolución al clero hayan estado imputados 
á este por cuenta de su asignación hasta la 
promulgación de la ley de l.° de mayo del 
año último, los cuales aun cuando algún 
Rdo. Obispo los haya destinado á cubrir las 
obligaciones de los establecimientos citados, 
son propiedad de la Nación, por cuanto esta 
cubre en su totalidad la dotacioD del culto y 
clero. 

De Real.órden , etc. Madrid 14 de enero 
de 1856.— Bruil. — Sr, Director general de 
Ventas de bienes nacionales. (CL. t. 67, pá- 
gina 28.) 

R. fí. de §4 octubre de 1856. 

(Crac, y Jost.) Señora: La importante 
y provechosa institución dé los Seminarios 
conciliares, destinados á la educación de los 
jóvenes que se consagran por vocacioD divi- 
na á las elevadas funciones del ministerio 
parroquial, ha sido siempre objeto de un vivo 
interés para la Iglesia y el Estado. En ellos 
no solo deben adquirir la instrucción nece- 
saria en las ciencias eclesiásticas y los prin- 
cipios de perfecta moralidad y abnegación 
indispensables á su estado; deben contraer 
también los hábitos de la vida sacerdotal, que 
forman la mejor preparación para los que 
han de ser un día maestros y pastores de los 
pueblos. 

Partiendo de esta idea, el Concilio de 
Trento, que es ley del reino, solícito por la 
reformación del clero, dedicó especialmente 
sus cuidados al establecimiento de Semina- 
rios en todas las diócesis, lijando las reglas de 
enseñanza y organización , y colocándolos 
bajo la inmediata dependencia de los obispos 

Los augustos Monarcas predecesores de 
V. M., alentados por su acendrada religiosi- 
dad' y por la útil experiencia y buena me- 
moria que dejaron en sus reinos antiguos, 
Institutos de igual clase, do omitieron rñedio 
de dispensarles su favor y señalada protec- 
ción; pero las vicisitudes de ios últimos tiem- 
pos produjeron algunas variaciones, hasta 
que el Concordato celebrado en el año de 4851 
con la Santa Sede restauró en toda su fuerza 
la disciplina del Concilio tridentiDO, asegu- 
rando á los prelados diocesanos la libertad de 
acción que les compete, de acuerdo con el 
Gobierno de V. M. 

Desde entonces se dictaron varias medidas 
encaminadas todas al mismo fin, que se vie- 
ron mas tarde contrariadas por el Real de- 
creto de 29 de setiembre de i 855, que dejó 
angustiosamente reducidos los estudios de 
los Seminarios. A su virtud, se suprimió en 
todos ellos la segunda enseñanza; se limitó la 
de teología á solos los cuatro primeros años; 


se prohibió la de los sagrados cánones, y 
por consiguiente se interrumpió la marcha 
emprendida con fé y perséverancia en el arre- 
glo de esta parte de ios negocios eclesiásticos. 

Todos los- prelados del reino alzaron su 
voz rogando encarecidamente á V. M. que 
modificara estas disposiciones como contra- 
rias á las del citado Concilio, al espíritu del 
Concordato y á los deci etos mismos del Go- 
bierno.' Esta grave consideración, la marcha 
conciliadora que ha inaugurado Y. M; y el 
noble empeño que la anima de asentar- una 
justa y benéfica gobernación sobre el respeto 
de los principios morales, imponen al Minis- 
tro que suscribe el deber de aconsejar á V. M. 
la derogación del mencionado Real decreto, 
sin perjuicio de las medidas que mas tarde 
deban adoptarse en materia de tanta trascen- 
dencia. En ello, Señora, se interesan á la 
vez la Iglesia y el Estado, que han de recoger 
el fruto de esa saludable institución, destina- 
da á formar, bajo reglas acertadas, virtuosos 
é instruidos sacerdotes. 

Por todo lo cual, de acuerdo con el Con- 
sejo de Ministi os, tengo la honra- de propo- 
ner á V. M. que se digne dar su aprobación 
al adjunto proyecto de decreto. 

Madrid 24 octubre de 1856. — Señora. — 
A. L. R. P. de V. M. — Manuel de Seijas Lo- 
zano. 

. REAL DECRETO. 

Atendiendo á las razones que me ha ex- 
puesto el Ministro de Gracia y Justicia, de 
acuerdo con mi Consejo de Ministros, vengo 
en decretar lo siguiente: 

Artículo 1 .° Queda sin efecto el Real de- 
creto de 29 de setiembre de 1855, que su- 
primió la segunda enseñanza en los Semina- 
rios conciliares de la Península ó Islas ad- 
yacentes; prohibió en los mismos el estudio 
del derecho canónico y de los cursos de 
teología posteriores al grado de bachiller, 
y dictó otras disposiciones referentes á este 
objeto. 

Art. 2.° Sin perjuicio de resolver en lo 
sucesivo lo que se juzgue mas conveniente á 
la Iglesia y al Estado por acuerdo de ambas 
potestades en lo que sea necesario, se res- 
tablecen en su fuerza y vigor todas las pro- 
videncias comprendidas en mi Real decreto 
de 21 mayo de 1852, expedido para la apli- 
cación del art. 28 del Concordato acerca del 
régimen y enseñanza de los Seminarios con- 
ciliares y las dictadas en la Real cédula de 28 
setiembre del mismo año, encargando á los 
prelados el puntual cumplimiento del plan de 
estudios que había de observarse en los pro- 
pios Seminarios. 
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Art. 3 0 Por ahora, v á rpservf* de lo 
que determine con mayor examen v detenj- 
miento, continuará en las Universidades en 
ue haya fucultad de teología la eüsenanza 
e ella, con arreglo á los planes y resolucio- 
nes vigentes. 

Art. 4.° Los prelados diocesanos se aco- 
modarán en el presente curso á las disposi- 
ciones anteriores, dando cuenta de cuales- 
quiera dificultades para su remoción. 

Dado en Palacio á 24 de octubre de 1856. 
—Está rubricado de Ja Real mano.— El Mi- 
nistro de Gracia y Justicia, Manuel de Seijas 
Lozano. [CL. t. 70, p. 152.) 

Ley de 9 setiembre de 1857. 

Es la de instrucción pública hoy vigente, 
cuyos arts. 31 y 32 comprenden la teología 
entre las facultades. El art. 46 estableció 
que por entonces no se hiciese novedad en 
los estudios de esta facultad. — V. Instruc- 
ción pública. 

R. O. de 10 febrero de 1858. 

(Grac. y Just.) Declaró que debían im- 
putarse n parte de su dotación al Semina- 
rio conciliar de Ciudad-Rodrigo, el producto 
de los bienes de su antigua propiedad que le 
fueron devueltos por la Administración de 
bienes nacionales de la provincia. (CL. to- 
mo 75, p. 181 .) 

R. O. de 23 diciembre de 1 858. 

Revocando ¡a R. 0. de 14 de enero de 1 8 56, y decla- 
rando eclesiásticos los bienes de Jos Seminarios. 

(Hac.) He dado cuenta á la Reina del ex- 
pediente formado con motivo de la Real or- 
den comunicada en 9 del actual á este Mi- 
nisterio por el de Gracia y Justicia, relativa 
á la calificación de los bienes y rentas de los 
Seminarios conciliares para los efectos de las 
leyes desamorlizadoras, restablecidas á vir- 
tud del R. D. de 2 de octubre úlimo. 

En su consecuencia, y teniendo presente 
S. M., que si bien por R. O. de 18 (le enero de 
1856 fueron considerados dichos bienes co- 
mo de instrucción pública, la ya citada de 9 del 
corriente, que se halla expedida de conformi- 
dad con el dictámen del Consejo de Estado 
en pleno, los califica de eclesiásticos, se ha 
servido resolver quede revocada la expresa- 
da R. O. de 18 de enero de 1856, declaran- 
do que los bienes respectivos á los Semina- 
rios conciliares son puramente eclesiásticos, 
atendido su origen y aplicación, y que por 
lo tanto, no se hallan en estado' de venta, 
mientras subsista-la suspensión decretada en 
23 de setiembre del referido año de 1856. — 
De Real órden, etc. Madrid 23 de diciembre 


de 1858, — Salaverría. {CL. t. 78, p. 415.) 

R. O. de 28 may o-9 julio de 1862. 

Sobre indemnización á tos Seminarios de sus bienez 
enajenarlos y que deban enajenarse 

(Grac. y Just.) Por el Ministerio de Ha- 
cienda se dijo á este de Gracia y Justicia, en 
R. O-, feclia 28 de mayo último, lo que 
sigue: 

« S. M. de conformidad con lo pro- 

puesto por la Dirección general de Contabi- 
lidad se ha servido mandar: 

1 . ° Que los Seminarios conciliares, aten- 
dido su carácter especial eclesiástico, según 
está declarado de acuerdo con el dictámen 
del Consejo de Estado, en pleno, por Real 
órden de 23 de diciembre de 1858, sean in- 
demnizados de sus bienes enajenados y de 
los que deben enajenarse, con sujeción á las 
bases de conmutación é indemnización esta- 
blecidas para los bienes del clero por el Con- 
cordato y las disposiciones administrativas 
dictadas para su ejecución. 

2. * Que la Dirección general de Conta- 
bilidad cese, en su consecuencia, de enten- 
der en el exámen y aprobación de las liqui- 
daciones que existen en la misma, proceden- 
tes de los bienes vendidos á. los Seminarios, 
quedando aquellas sin electo, sin perjuicio 
de utilizar los datos que contienen para fa- 
cilitar la tnas rápida emisión de las inscrip- 
ciones que corresponda expedir á favor de 
aquellos Institutos. 

3. ° Que se signifique á V. E. la necesi- 
dad de que por ese Ministerio se adopten las' 
disposiciones oportunas para que con la po- 
sible brevedad se formen y remitan los in- 
ventarios de tasación délos bienes de los Se- 
minarios no vendidos, que deban serlo, para 
su adjudicación definitiva al Estado, y la si- 
multánea conmutación en las inscripciones 
equivalentes. 

4. * Que la entrega de estas á los Semi- 
narios conciliares se haga por conducto ríe 
ese Ministerio, siguiendo- los trámites esta- 
blecidos para las que se emitan á favor del 
clero. 

5. * Que se recojan y anulen las inscrip- 
ciones que se han emitido á favor de algu-* 
nos Seminarios en virtud de las liquidacio- 
nes aprobadas por la Dirección general de 
Contabilidad, tan luego como les sean entre- 
gadas las nuevas inscripciones. 

6. u Que llegado este caso, se practique 
una liquidación por las Contadurías, en que 
acreditando á los Seminarios los intereses 
que por las inscripciones que van á consti- 
tuir la renta de los mismos les correspondan 
hasta el último semestre vencido en la fecha 
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de la liquidación, se Ies aplique en pago 16 
que hayan recibido de las Tesorerías, tanto 
por intereses de las inscripciones que deben 
recogerse, como por los anticipados por las 
inscripciones no emitidas. 

Y 7.° .Que. conocida que sea la cuantía 
de las rentas de cada Seminario por las ins- 
cripciones en que va á quedar en último tér- 
mino sustituida la propiedad de los mismos, 
quede á cargo de ese Ministerio, con cono- 
cimiento de los gastos y cargas que pesan 
por todos conceptos sobre estos institutos, 
el modificar al formar el presupuesto del 
clero las cuotas que se les designan en vir- 
tud del art. 35 del Concordato. — De Real 
órden, etc. Madrid 9 de julio de 1862.» ( CL . 
t. 88, p. 8.) 

R. D. de 10 setiembre de 1866. 

So da validez á los estudios de segunda enseñanza de 
los seminarios, para obtener el grado de bachiller 
en artes, é ingresar en las carreras civiles (1). 

(Fom.) «Artículo l.° Los estudios de 
segunda enseñanza que se hagan en los Se- 
minarios conciliares, habilitan para recibir 
el grado de bachiller en artes y para ingre- 
so en las carreras civiles. 

Art. 2.* Para gozar de las ventajas á que 
se refiere el artículo anterior, los Seminarios 
conciliares deberán llenar las condiciones 
siguientes : 

1. a Se dará la enseñanza en los Semina- 
rios conciliares por profesores habilitados 
con el título que se exige á los de Instituto. 
A los que carecieren de este requisito se 
concede el plazo de tres años para graduar- 
se: los que llevasen ya algún tiempo en la 
enseñanza disfrutarán la gracia que se otor- 
ga por el art. 155 de la ley á los catedráticos 
de Instituto respecto á estudios privados. 

_ 2. a Los rectores de los Seminarios remi- 
tirán al de la Universidad del distrito lista de 
los alumnos matriculados quince dias des- 
pués de cerrada la matrícula, y lista délos 
examinandos, con sus notas, quince dias 
después de terminados los exámenes. 

3. a Se adoptarán para todos los cursos 
libros de texto de los comprendidos en la 
lista que ha de publicarse: en tanto que se 
publique, si los prelados tuvieren por con- 
veniente ó creyeren necesario adoptar otros 
que no se hallen en la actual, remitirán nota 
expresiva de ellos á la Dirección general de 


(i) Hoy carecen de importancia las dispo- 
siciones de este decreto desde que por el de 21 
de octubre de 1868 se declaró libre la ense- 
ñanza en todos sus grados. 
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Instrucción pública. Los textos señalados ya 
eu los Seminarios con acuerdo de ambas po- 
testades se considerarán como incluidos en 
la lista oficial del Gobierno. 

4. a Para la enseñanza de las materias 
que constituyen el año quinto, los Semina- 
rios que deseen aprovechar las ventajas de 
este decreto se proveerán del material cien- 
tífico necesario. Los RR. Prelados remitirán 
á la Dirección general del ramo inventario 
de las máquinas y enseres con que cuenten 
sus respectivos Seminarios. 

Art. 3.° Los actuales alumnos de segun- 
da enseñanza de los Seminarios podrán in- 
corporar en el Instituto los cursos que ya 
tuvieren ganados, mediante exámen. 

Art. 4.° Son incorporables en los Insti- 
tutos los estudios de segunda enseñanza ve- 
rificados hasta Ja fecha en los Seminarios 
mediante exámen por asignaturas, satisfa- 
ciendo solamente los derechos de exámen: 
si las asignaturas que á dichos alumnos fal- 
taren no excedieren de tres, podrán estudiar- 
las en un curso eD el Instituto. Para presen- 
tarse á incorporación deberán los alumnos 
acreditar con certificados en regla el estudio 
hechoy el tiempo invertido. — Dado en Zarauz 
á 10 de setiembre de 1866. — Está rubricado 
de la Real mano.— El Ministro de Fomento, 
Manuel de Orovio.» (Gac. 12 setiembre.) 

Decreto de 21 octubre de 1868. 

Libertad de enseñanza: Supresión de la facultad del 
teología en las Universidades. 

Por este decreto inserto en la pág. 433 
del Apéndice de 1868, se estableció la liber- 
tad de enseñanza, pudiendo todos los espa- 
ñoles fundar establecimientos con destino á 
la misma, con sujeción á las disposiciones 
del decreto y otras dictadas con posteriori- 
dad sobre estudios, matrículas, exámenes y 
grados. 

Por el art. 19 «se suprime la facultad de 
teología en las Universidades, y los dioce- 
sanos organizarán los estudios teológicos en 
los Seminarios del modo y en la forma que 
tengan por conveniente. 

Decreto de 22 octubre de 1868. 

Suspende la asignación de los Seminarios. 

Este decreto mandó suspender el pago de 
la asignación que venían percibiendo los Se- 
minarios conciliares de la Península é Islas 
adyacentes. ( Apéndice de 1868, p. 399.) 

Decreto de 25 octubre de 1868. 

Organizando log estudios de segunda enseñanza. 

Este decreto se halla inserto en el Apén- 
dice de 1868, p. 445. 
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Las disposiciones insertas y los preám- 
bulos de los Reales decretos de 29 de 
setiembre de i 800 y 24 de octubre de 
1866 nos dan completa idea de la actual 
instrucción y régimen de los Semina- 
rios conciliares. De ellos decía el Minis- 
tro de la Gobernación de la Península 
en su Memoria á las Cortes de 1821 que 
el rigor y disciplina forzada á que se 
obliga á los alumnos de estos estableci- 
mientos de instrucción, es muy propio 
para adquirir un cierto carácter de hi- 
pocresía trascendental al resto de su vi- 
da y costumbres; que el retraimiento en 
que son educados les inspira un género 
de insociabilidad y de incomunicación 
con los demás ciudadanos, que les acos- 
tumbra á mirarlos como individuos de 
otra especie de que procede un hábito 
de desden orgulloso que degenera con 
el tiempo en intolerancia; que una triste 
experiencia ha hecho ver además que 
en estas casas que debían ser el asilo de 
la virtud, los jóvenes ya adultos se co- 
munican sus vicios, y creia conveniente 
para precaver de algún modo estos ma- 
les establecer como medida general que 
sus individuos concurran por lo menos 
por algún tiempo á los estudios públi- 
cos. A este sistema se obedeció, siquiera 
con doble fin, en el Real decreto de 29 
de setiembre de 1855; pero aun es pre- 
ferible el régimen vigente de dejar al 
clero que se dé á sí mismo la educación 
que le parezca, suprimiendo los estudios 
teológicos en las Universidades — Véase 
Instrucción pública, Concordato, Pre- 
lados, ETC., ETC. 

SENADO. Uno de ios Cuerpos Cole- 
gisladores de que se componen las Cor- 
tes, igual en facultades al Congreso de 
los diputados excepto en los casos pre- 
vistos por la Constitución. La de 1812 
no reconocía mas que una Cámara, ar- 
tículos 27 y siguientes del título til (to- 
mo III, pág. 139.)— El Estatuto Real de 
19 de abril de 1834 (tomo til, pág. 458) 
estableció dos Cámaras llamadas Esta- 
mentos, uno de proceres delreino y otro 
de procuradores.— La Constitución de 
1837 siguió reconociendo las dos Cáma- 
ras llamadas Senado y Congreso de los 


diputados , cuya organización se arregló 
por los arts. 14 al 20 . — igual denomi- 
nación y división conservó la Constitu- 
ción de 1845, pero se dio otra organi- 
zación aristocrática al Senado, que to- 
davía se significó mas por la reforma de 
17 de julio de 1857 dejada sin efecto 
por la ley de 20 de abril de 1864, según 
puede verse en el articulo Constitución 
política en donde se insertan todos los 
citados documentos. 

La Constitución vigente de 1869, 
('Apéndice de 1869, pág. 184), conser- 
vando las dos Cámaras, las dá sin em- 
bargo otra organización mas democráti- 
ca. El Senado se renueva por cuartas 
partes cada tres años, y la «lección de 
senadores se hace conforme á lo dis- 
puesto en los arts. 60 al 64. — Consúl- 
tense en el lugar citado los arts. 38 al 
41, 42 al 59, 6 u al 64. 

Según los arts. 89, 46 y 58, el Sena- 
do se constituye en Tribunal para juzgar 
á los Ministros, tratándose de delitosque 
cometan en e! ejercicio de sus fun- 
ciones. 

La manera de proceder el Senado co- 
mo Tribunal se determinó por la ley de 
11 de mayo de 1849 que se halla inserta 
en el articulo Jurisdicción del Senado, 
tomo VIH, pág. 582. Además del caso 
que allí citarnos de haberse constituido 
en Tribunal el Senado, hay otro á que 
se refiere un Real decreto de 25 de ene- 
ro de 1859, para conocer de los cargos 
contra el senador D. Manuel López San- 
taella, como comisario general que fué 
de Cruzada. 

El Senado y el Congreso de los dipu- 
tados no pueden deliberar juntos ni en 
presencia del Rey, pero alguna vez ne- 
cesitan reunirse, ya para el acto de abrir 
las Cortes, ya para recibir el juramento 
al Rey, a! inmediato sucesor á la Coro- 
na ó á la Regencia, etc., en cuyos casos 
se atienen á lo establecido en sus regla- 
mentos. En 19 de julio de 1837 se san- 
cionó para estos casos una ley que arre- 
gla las relaciones de ambos Cuerpos y 
que es como sigue: 


SENADO— 
Ley de 19 de julio de 1837. 

Relaciones entre si del Senado y Congreso de los 
diputados. 

(Grac. y Jüst.) «Doña Isabel II, etc. 

Artículo l.° El Senado y el Congreso de 
los diputados no podrán reunirse en un solo 
Cuerpo sino para los actos de abrir las Cor- 
tes, ae cerrar sus sesiones cuando el Rey ó 
los Regentes lo hagan personalmente; de 
recibir el juramento al Rey, al sucesor-in- 
mediato de la Corona y á la Regencia; de 
elegir esta v de nombrar tutor del Rey 
menor. 

Art. 2.° El Rey ó quien ejerza su auto- 
ridad, señalará el dia, la hora y el lugar en 
que se ha de verificar la reunión de los 
Cuerpos Colegisladores. 

Art. 3.° Cuando los senadores y diputa- 
dos se reúnan en un solo Cuerpo, será este 
presidido por el presidente que tenga mas 
edad, de cualquiera de los dos Cuerpos Co- 
legisladores; y servirán de secretarios, de 
entre los que lo sean de los mismos, los 
cuatro que tengan menos edad. 

Art. 4.° En- estas reuniones los senado- 
res y diputados tomarán asiento indistinta- 
mente sin ninguna preferencia, y darán su 
voto por el orden que estuvieren sentados. 

Art. 5.° Para nombrar Regente ó Regen- 
cia del reino y tutor del Rey menor, se re- 
quiere la presencia de la mitad mas uno de 
los* individuos que componen cada uno de- 
jos Cuerpos Colegisladores. 

Art. 6.° Estas votaciones se harán á 
pluralidad absoluta de votos , secretamente 
y por papeletas que se leerán en alta voz al 
tiempo de hacer el escrutinio. 

Art. 7. a Mientras esté pendiente en uno 
de los Cuerpos Colegisladores algún proyec- 
to de ley, no puede hacerse en el otro nin- 
guna propuesta sobre el mismo objeto. 

Art. 8 ° Cada uno de los dos Cuerpos 
Colegisladores puede suspender en cualquier 
estado los proyectos de ley que le hayan 
sido propuestos por los individuos de su se- 
no; pero no puede dejar de discutir y votar 
los que le hayan sido remitidos por el Rey 
ó por el otro Cuerpo Colegislador. 

Art. 9.° Aprobado un proyecto de ley 
por unp de los Cuerpos Colegisladores, se 
remitirá al examen del otro con un mensaje 
firmado por el presidente y dos secretarios. 
En iguales términos se verificarán las co- 
municaciones entre los dos Cuerpos Cole- 
gisladores. 

Art. 10. Si uno de los dos Cuerpos Co- 
legisladores modificare ó desaprobare solo 
en alguna de sus partes un proyecto de ley 
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aprobado ya en el otro Cuerpo Colegislador, 
se formara una Comisión compuesta de igual 
número de senadores y diputados para que 
conferencien sobre el modo de conciliar las 
opiniones. El dictamen de esta Comisión se 
discutirá sin alteración ninguna por el Sena- 
do y el Congreso; y si fuese admitido por los 
dos, quedará aprobado el proyecto de ley. 

Art. H. Aprobado un proyecto de ley 
por los dos Cuerpos Colegisladores se pre- 
sentará á la sanción del Rey por una Comi- 
sión del último que lo haya discutido. 

Art. 12. Cuando el Congreso declare 
que há lugar á. juzgar á los Ministros, nom- 
brará los diputados que han de sostener la 
acusación ante el SeDado. 

Art. 13. Cada uno de los Cuerpos Cole- 
gisladores fijará anualmente con indepen- 
dencia del otro, el importe de los gastos pre- 
cisos para la conservación del edificio en 
que celebre sus sesiones y para el pago de 
sus oficinas y dependientes. — Palacio de las 
Córtes 12 de julio de 1837. —Vicente San- 
cho, presidente; Mauricio Carlos de Onis, 
diputado secretario; Miguel Roda, diputado 
secretario. — Por tanto mandamos, etc. — En 
Palacio á 19 de julio de 1837. — A D. José 
Landero Corchado » ( CL . t. 23 p. 43.) 

Nos remitimos además á los artículos 
que ya hemos citado y á Cortes, Cuer- 
pos COLEGISLADORES, Ley, etc. 

SENDA. Derecho que uno tiene de 
pasar á su heredad atravesando la aje- 
na. Suele tener dos pies de ancha, de 
modo que el que tiene derecho de sen- 
da puede pasar por ella á pié ó á caba- 
1 lo, solo ó acompañado, uno tras de otro 
y no á ta par. — V. Servidumbre. 

SENTENCIA. V. Consejos provincia- 
les , Jurisdicción, Sentencia, Procedi- 
miento civil. 

SEÑORÍOS. La ley 2.*, tít. XXV, Par- 
tida 4. a , nos dice lo que debe entender- 
se por señorío diciendo que hay cinco 
clases: I.” La que há el Rey sobre todos 
los de su señorío, y consiste en ei puro y 
esmerado mandamiento de juzgar é de 
mandar los de su tierra. 2. a La que han 
los señores sobre sus vasallos por razón 
del bien fecho é de honra que dellos res- 
ciben. La 3. a la que los señores han so- 
bre sus solariegos, ó por razón de behe- 
tría ó de devisa. 4. a La que han los pa- 
dres sobre sus fijos ; é 3. a la que han los 
señores sobre los siervos. 
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Los señoríos territoriales ó solariegos 
se consideran en la clase de propiedad 
particular , y los jurisdiccionales deben 
quedar incorporados á la Nación según 
las leyes de 6 de agosto de 1811 , 3 de 
mayo de 1823 y 26 de agosto de 183/ 
que con otras disposiciones creemos 
deber insertar textualmente. 

Decreto de 6 agosto de 1811. 

Incorporaron de los señoríos jurisdiccionales á la Na 
clon: los territoriales quedarán como propieda' 
des particulares: abolición da los privilegios exclu" 
sivos, privativos y prohilivos : modo da reintegrar 
á los qne obtengan estas prerogativas por título one- 
roso, ó por recompensa de grandes servicios: nadie 
puede llamarse señor de vasallos, ni ejercer juris- 
dicción, etc. 

«Deseando las Cñrtes generales y extraor- 
dinarias remover los obstáculos que hayan 
podido oponerse al buen régimen, aumento 
de población y prosperidad de la Monarquía 
española,, decretan : 

1. ° Desde ahora quedan incorporados á 
la Nación todos los señoríos jurisdiccionales 
de cualquiera clase y condición que sean. 

2. a Se procederá al nombramiento de 
todas las justicias y demás funcionarios pú- 
blicos por el mismo órden y según se veri- 
ca en los pueblos de realengo. 

3. ° Los corregidores , Alcaldes mayores 
y demás empleados comprendidos en el ar- 
tículo anterior, cesarán desde la punlicacion 
de este decreto á excepción de los Ayunta- 
mientos y Alcaldes ordinarios, que perma- 
necerán hasta fin del presente año. 

4. * Quedan abolidos los dictados del va- 
sallo y vasallaje , y las prestaciones así rea- 
les como personales, que deban su origen á 
título jurisdiccional, á excepción de las que 
procedan de contrato libre en uso del sa- 
grado derecho de propiedad. ' 

5. ° Los señoríos territoriales y solariegos 

quedan desde ahora en la clase de los de- 
más derechos de propiedad particular, si no 
son de aquellos que por su naturaleza deban 
incorporarse á la Nación , ó de los en que no 
se hayan cumplido las condiciones con que 
se concedieron, lo que resultará de los títu- 
los de adquisición. 1 

6. ° Por lo mismo los contratos, pactos ó 
convenios que se hayan hecho en razón de 
aprovechamientos , arriendos de terrenos, 
censos , ú otros de esta especie celebrados 
entre los llamados señores y vasallos, se de- 
berán considerar desde ahora como contra- 
tos de particular á particular. 

*7.° Quedan abolidos los privilegios lla- 
mados exclusivos , privativos y prohibitivos 


que tengan el mismo origen de señorío , co- 
mo son los de caza, pesca, hornos, molinos, 
aprovechamientos de aguas, 'montes y demás, 
quedando al libre uso de los pueblos con ar- 
reglo al derecho común y á las reglas muñí- ■ 
eipales establecidas en cada pueblo; sin que 
por esto los dueños se entiendan privados 
del uso que como particulares pueden hacer 
de los hornos, molinos y demás fincas de 
esta especie, ni de los aprovechamientos co- 
munes de aguas , pastos y demás, á que en 
el mismo concepto puedan tener derecho 
en razón de vecindad. 

8. ° Los que obtengan las prerogativas 
indicadas en los antecedentes artículos por 
título oneroso, serán reintegrados del capi- 
tal que resulte de los títulos de adquisición; 
y los qne los posean por recompensa de 
grandes servicios reconocidos, serán indem- 
nizados de otro modo. 

9. ° Los qite se crean con derecho al 
reintegro de que habla el articulo antece- 
dente, presentarán sus títulos de adquisi- 
ción en las Chancillerías y Audiencias del 
territorio, donde en lo sucesivo deberán pro- 
moverse, sustanciarse y finalizarse estos ne- 
gocios en las dos instancias de vista y revis- 
ta con la preferencia que exige su importan- 
cia, salvos aquellos casos en que puedan te- 
ner lugar los recursos extraordinarios de 
que tratan las leyes; arreglándose en todo á 
lo declarado en este decreto, y á las leyes 
que por su tenor no queden derogadas. 

10. Para la indemnización que deba dar- 
se á los poseedores de dichos privilegios ex- 
clusivos por recompensa de grandes servi- 
cios reconocidos , precederá la justificación 
de esta calidad en el Tribuna) territorial cor- 
respondiente, y este la consultará al Gobier- 
no. con remisión del expediente original, 
quien designará la que deba hacerse, con- 
sultándolo con las Córtes. 

11. La Nación abonará el capital que re- 
sulte de los títulos de adquisición, ó lo reco- 
nocerá, otorgando la correspondiente escri- 
tura; abonando en ambos casos un 3 por 100 
de intereses desde la publicación de este de- 
creto hasta la redención de dicho capital. 

12. En cualquier tiempo que los posee- 
dores presenten sus títulos, serán oidos, y 
la Nación estará á las resultas para las obli- 
gaciones de que habla el artículo anterior. 

13. No se admitirá demanda ni contes- 
tación alguna que impida el puntual cumpli- 
miento y pronta ejecución de todo lo man- 
dado en los artículos anteriores, sobreseyénr 
dose en los pleitos que haya pendientes; lle- 
vándose inmediatamente á- efecto lo manda- 
do , según ¡el literal tenor de este decreto, 



SEÑORIOS* 031 


que es la regla que en lo sucesivo debe go- 
bernar para la decisión; si y se ofreciese algu- 
na duda sobre su inteligencia y verdadero 
sentido, se abstendrán ios Tribunales de re- 
solver é interpretar, y consultarán á S. M, 
por medio dei Consejo de Regencia, con 
remisión de expediente original. 

i 4. En adelante nadie podrá llamarse se- 
ñor de -vasallos , ejercer jurisdicción , nom- 
brar jueces, ni usar de ios privilegios y de- 
rechos comprendidos en este decreto ; y el 
que lo hiciere perderá el derecho al reinte- 
gro enlos casos que quedan indicados. — Lo 
tendrá entendido ei Consejo de Regencia, 
etc. — Dado en Cádiz a 0 de agosto de 1811. 
( Decretos de ias Cortes , t. i, p. 193.) 

Decreto de 26 mayo de 1813 (1). 

Mandó quitar todos ios signos de vasallaje, 
puesto que los pueblos de íaiN'acion española 
no reconocen otro señorío que ei de la na- 
ción misma, etc. Se halla en Argolla, to- 
mo i, p. 481. 

Decreto de 19 j alio de 1813. 

Declaración sobre privilegios privativos, ele. 

«Previendo las Cortes generales y extraor- 
dinarias que la mala inteligencia de los de- 
cretos expedidos para promover la prosperi- 
dad general ó el interés délos comprendidos 
en sus resoluciones, podrán frustrar ios efec- 
tos a que se dirigen , decretan: 

1. u Lo resuelto en ei decreto de 6 de 
agosto de 1811, en que se abolieron los pri- 
vilegios exclusivos, privativos y prohibitivos 
que poseian algunos cuerpos o particulares, 
se hace extensivo á ios pueblos de las pro- 
vincias de Valencia, Isias Raleares, Granada 
y demás del remo quepor el Realpatritnoiiio, 
censo de población u otro Ululo sufren Jos 
gravámenes de que por dicho decreto se li- 
bertó á ios de señorío. 

2. " En su consecuencia ios habitantes 
de dichas provincias podrán en lo sucesivo 
ediücar hornos, molinos y demás artefactos 
de esta especie libremente sin necesidad de 
obtener establecimiento ó permiso, y con 
amplia íacullad de enajenar á su arbitrio, 
como cualquiera otra linca de su privativo 
dominio, quedando abolido el dominio di- 
recto, que se reservaba el Real patrimonio, 

3. u Los derechos de Jaudemio y luüigu, 
y ias demás pensiones y gravámenes im- 
puestos en uso del directo <lumin¡0, quedan 
igualmente suprimidos y abolidos. 

4. ° Los poseedores de hornos, molinos 

(1) Restablecido por la ley de 27 de enero 
de 1637, «serla también en Arüolla. 


y demás artefactos edificados hasta ei jdia, 
reunirán al dominio útil que disfrutan, el 
directo que se reservaba el Reai patrimonio, 
quedando libres dei pago de pensiones y de 
ios demás gravámenes impuestos en las es- 
crituras de establecimientos que obtuvieron. 

5.° El art. 7.° y siguientes de dicho de- 
creto de 6 de agosto servirán de regla á ios 
pueblos y habitantes de dichas provincias, 
así para la gracia que por ei presente se ha- 
ce extensiva, como para ias restricciones con 
que deben usarlo.— Lo tendrá entendido, 
etc. Dado en Cádiz á 49 de julio de 1813. 
(Decretos de las Cortes, t. IV, p. 139.) 

fí. Céd. de iíó setiembre de 1814. 

Mandó «que los llamados señores juris- 
diccionales fueran reintegrados en la per- 
cepción de todas sus rentas, frutos, emolu- 
mentos, prestaciones y derechos de su se- 
ñorío territorial y solariego y en la de todas 
las demás que hubiesen disfrutado antes dei 
6 de agosto de 1811, y no traigan notoria- 
mente su origen de la jurisdicción y privile- 
gios exclusivos, etc. 

Ley de S mayo de 1823 (1). 

Aclarando la ley de 0 de agoslo de 1811, en sentido 

muy beneficioso para los pueblos de señorío: presta 

ciones abolidas, etc, 

«D. Fernando VII, etc. 

Artículo l.“ Para evitar dudas en la in- 
teligencia del decreto de las Cortes genera- 
les y extraordinarias de 6 de agosto de 18H, 
se declara que por él quedaron abolidas to- 
das las prestaciones Reales y personales, y 
las regañas y derechos anejos, inherentes y 
que üebau su origen á título jurisdiccional 
ó feudal, no teniendo por io mismo ios antes 
llamados señores acción alguna para exigir- 
las, ni los pueblos obligación á pagarlas. 

2. °. Declárase también que para que lus 
señoríos territoriaies y solariegos se consi- 
deren en la clase de propiedad particular, 
con arreglo al art. 5.° ue üicho decreto, es 
obligación de los poseedores acreditar pré- 
viainente y con los títulos de adquisición 
que los expresados señoríos no son de aque- 
llos que por su naturaleza deben incorporar- 
se á la Aaciun, y que se lian cumplido en 
ellos las condiciones con que fueron conce- 
didos, según io dispuesto en el mencionado 
artículo, sm cuyo requisito no han podido 
m pueden considerarse pertenecientes á pro- 
piedad particular. 

3. u En su consecuencia solo en el caso 


(1) Restablecida por el art, i.° de la ley de 
3 de febrero de 1837. 
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de que por la presentación de títulos resulte 1 
quedos señoríos territoriales y solariegos no 
son de los incorporables y que se han cum- 
plido las condiciones de su concesión , es 
cuando deben considerarse y guardarse co- 
mo contratos de particular á particular, se- 
gún el art. 6.° del propio decreto, los pactos 
y conventos que se hayan hecho entre los 
antes llamados señores y vasallos, aprove- 
chamientos, arriendos de terrenos, censos ú 
otros de esta especie, pero sin embargo que- 
dan siempre nulas y de ningún valor ni efec- 
to todas las estipulaciones y condiciones que 
en dichos contratos contengan obligaciones 
ó gravámenes, relativos á láo prestaciones, 
regalías y derechos anejos é inherentes á la 
cualidad jurisdiccional ó feudal que quedó 
abolida. 

4. ° Por lo declarado y dispuesto en los 
artículos precedentes , los poseedores que 
pretendan qiie sus señoríos territoriales 
ó solariegos son de los que se deben con- 
siderar como propiedad particular presen- 
tarán ante los jueces respectivos de prime- 
ra instancia los títulos de adquisición para 
que se decida según ellos si son ó no de la 
clase expresada, con las apelaciones á las 
Audiencias territoriales, conforme á la Cons- 
titución y á las leyes. En este juicio, que 
debe ser breve y' meramente instructivo, 
con audiencia de los mismos señores, de los 

romotores y ministros fiscales y de los pue- 

los, no se admitirá prueba á las partes en 
ninguna de las instancias, sino sobre los dos 
puntos precisos de ser ó no los señoríos in- 
corporables por su naturaleza, ó de haberse 
ó no cumplido las condiciones de su conce- 
sión, en el caso de que estas circunstancias 
no resulten completamente de los mismos 
títulos, y sobre si efectivamente son ó no 
territoriales y solariegos los expresados se- 
ñoríos en caso que los pueblos nieguen esta 
calidad. 

5. ° Mientras que por sentencia que cau- 
se ejecutoria, no se declare que los señorío-- 
territoriales y solariegos no son de los in- 
corporables á la Nación, y que se han cum- 
plido en ellos las condiciones con que fue- 
ron concedidos, los pueblos que antes per- 
tenecieron á estos señoríos no están obliga- 
dos á pagar cosa alguna en su razón á los 
antiguos señores ; pero ,si estos quisieren 
presentar sus títulos, deberán los pueblos 
dar lianzas seguras de que pagarán pun- 
tualmente todo lo que hayan dejado de sa- 
tisfacer, y corresponda según el art. 3.° de 
este decreto, si se determinase contra ellos 
el juicio; y de Dingun, modo perturbarán á 
los señores en la posesión y disfrute de los 


terrenos y fincas que hasta ahora les hayan 
pertenecido, como propiedades particulares, 
sino en los casos y por los medios que or- 
denan las leyes; entendiéndose todo sin per- 
juicio de los derechos que competan á la 
Nación acerca de la incorporación ó rever- 
sión de dichos señoríos territoriales. Sin em- 
bargo se declara que si algunos de los ex- 
presados señoríos perteneciere algún foro ó 
eníitéusis que se haya subforado ó vuelto á 
establecer por el primer poseedor del domi- 
nio útil, solo este será el obligado á darla 
fianza prescrita en este artículo, para satis- 
facer á su tiempo lo que corresponda al se- 
ñar del dominio directo, segun lo que re- 
sulte del juicio; pero tendrá derecho á exi- 
gir las pensiones contratadas del subfornta- 
íio ó del segundo poseedor del dominio útil, 
y estos de los demás, á quienes hayan vuel- 
to á traspasar el propio dominio. 

(j.° Guando en vista de ios títulos de ad- 
quisición se declare que deben considerarse 
como propiedad particular de los antiguos 
señores, los señoríos territoriales y solarie- 
gos, los contratos expresados en dicho ar- 
tículo 3." se ajustarán enteramente en lo su- 
cesivo á las reglas del derecho común, co- 
mo celebrados entre particulares sin fuero 
especial ni privilegio alguno. 

7. ° Por consiguiente en los eníitéusis de 
señorío que hayan de subsistir en virtud de 
la declaración judicial expresada, se declara 
por punto general, mientras se arreglan de 
una manera uniforme estos contratos en el 
Código civil, que la cuota que con el nom- 
bre de laudemio, luismo y otro equivalente, 
se deba pagar al señor del dominio directo 
siempre que se enajene la finca ¡afeudada, 
no ha de exceder de ia cincuentena ó sea el 
% por 100 del valor liquido de la misma lin- 
ca, con arreglos las leyes del reino; ni los 
poseedores del dominio útil tendrán obliga- 
ción á satisfacer mayor laudemio en adelan- 
te, cualquiera que sean los usos ó estable- 
cimientos en contrario. Tampoco la tendrán 
de pagar cosa, alguna en io sucesivo por ra- 
zón de fádiga ó derecho de tanteo; v .este 
derecho será recíproco cd adelante parados 
poseedores ale uno y otro dominio, ios cua- 
les deberán avisarse dentro del término 
prescripto por la ley, siempre que cualquie- 
ra de ellos enajene el dominio que tiene; 
pero ni uno ni otro podrán nunca ceder di- 
cho derecho á otra persona. 

8. ° Lo que queda prevenido, no se en-* 
tiende con respecto á los cánones, ó pen- 
siones anuales que segun los contratos exis- 
tentes se pagan por los foros y subforos de 
dominio particular, ni á las que satisfacen- 1 
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con arreglo á los mismos contratos por re- 
conocimiento del dominio directo óporlau- 
demio en los enlitéu'Si.s puramente alodiales; 
pero cesarán para siempre donde subsistan, 
las prestaciones conocidas con los nombres 
de Terratge , quistia, fogatge, fova, Itosol, 
tragi, acapte, lleuda, peatge, ral de batlle, 
dinerillo , cena de ausencia, y de presencia, 
castilleria, tirage, barcage y cualquiera otra 
de igual naturaleza , sin perjuicio de que si 
algún perceptor de estas prestaciones pre- 
tendiere y probare que tienen origen de 
contrato, y que le pertenecen por dominio 
puramente alodial, se ie mantenga en su ac- 
tual posesión, no entendiéndose por con- 
trato primitivo las concordias' con que dichas 
prestaciones se hayan subrogado en lugar de 
otras leúdales anteriores de la misma ó de 
distinta naturaleza. 

9.® Así los laúdennos, como las pensio- 
nes y cualesquiera otras prestaciones anua- 
les de dinero ó frutos que deban subsistir en 
los eníitéusis referidos, sean de seúorio ó 
alodiales, se podrán redimir corno cualquie- 
ra censos perpetuos bajo las reglas prescri- 
tas en los arts. 4.°, 5.“, 6.% 7.", tí. 0 y 12 de 
la Real cédula de 17 de enero de 1805 (ley 
24, tít. XV, lib. X de la Nov. Recop. (1); pe- 
ro con la circunstancia de que la redención 
se podrá ejecutar por terceras partes a vo- 
luntad del enliteuta: y que se ha de hacer en. 
dinero ó como concierten entre sí Jos inte- 
resados entregándose al dueño el capital re- 
dimido ó dejándola á su libre disposición. — 
Sevilla 27 de abril de 1 '■23. Por tanto man- 
damos, etc. — En e! Alcázar de Sevilla á 3 de 
mayo de 1823. ( Decreto de las Cortes, t. X.) 

C. de 15 agosto de 1823. 

Dispuso «que conforme á lo prevenido en 
la Real cédula de 15 de setiembre de 1814, 
se reintegrase á los señores territoriales y 
solariegos en la prestación desús rentas, etc., 
según las tenian antes dei 7 de marzo de 
1820 .» 

Ley de 2 febrero de 1837. 

Restablece layes de abolioioa de señoríos jurisdic- 
cionales. 

Doña Isabel II, etc. 

Las Córtes, usando de la facultad que se 
les concede por la Constitución, han decre- 
tado: 

Artículo 1 .° Se restablece en toda su fuer- 
za y vigor la ley de señoríos, sancionada en 
3 de mayo de 1823. 


(1) Só hallan insertas en Censo, tomo III, 
pag. 130. 
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Art. 2. 6 Asimismo se restablece el decre- . 
to de las Córtes generales y extraordinarias* 
su fecha 6 de agosto do 1811, á que se re- 
fiere dicha ley.— Palacio de las Córtes 20 de 
enero de 1837. -- Por tanto mandamos, etc. 
Palacio 2 de febrero de 1 837. (CL. t. 22, pá- 
gina 50.) 

Ley de 26 agosto de 1837. 

Modifica las leyes de 6 de agosto de 1811 y 3 de mayo 
de 1823, 

Doña Isabel II, etc. 

Artículo l.° Lo dispuesto en el decreto 
de las Córtes generales y extraordinarias de 
6 de agosto de 1811 y en la ley aclaratoria 
del mismo de 3 de mayo de 1823 acerca de 
la presentación de Jos títulos de adquisición 
para que los señoríos territoriales y solarie- 
gos se consideren en la clase de propiedad 
particular solo se entiende y aplicará con 
respecto á los pueblos y territorios en que 
los poseedores actuales ó sus causantes ha- 
yan tenido el señorío jurisdiccional. 

Art. 2.° En consecuencia de lo dispuesto 
en el artículo anterior, se considerarán co- 
mo de propiedad particular los censos, pen- 
siones, rentas, terrenos, haciendas y here- 
dades sitas eu pueblos que no fueron de se- 
ñorío jurisdiccional; y sus poseedores no es- 
tán obligados á presenta” ios títulos de ad- 
quisición, ni serán inquietados ni perturbados 
eu su posesión salvos los casos de reversión 
é incorporación y las acciones que compe- 
tan por las leyes,' tanto á los pueblos como á 
otros terceros interesados, acerca de !a po- 
sesión ó propiedad de ios mismos derechos, 
terrenos, haciendas y heredades. 

Art. 3.° Tampoco están obligados los 
poseedores á presentar los títulos de adqui- 
sición para no ser perturb idos en la posesión 
de ios predios rústicos y urbanos, y de los 
censos coosignativos y reservativos que es- 
tando sitos en pueblos y territorios que fue- 
ron de suseñorío jurisdiccional, les han per- 
tenecido hasta ahora como propiedad parti- 
tieular. Si ocurriere duda ó contradicción so- 
bre esto, deberán los poseedores justificar 
por otra prueba legal y en un juicio breve y 
sumario la cualidad de propiedad particular 
independiente del título de señorío, y será 
prueba bastante en cuanto á ios censos con* 
signatívos la escritura de imposición; pero 
eu cuanto á los reservativos, además de la 
escritura de dación á censo, acreditarán que 
al tiempo de otorgarla pertenecía la, finca 
gravada ai que la dio á censo por título par- 
ticular diverso del de señorío. La resolución 
que recaiga en estos juicios, decidirá solo so- 
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bre ia posesión, quedando salvo el de pro- 
piedad. 

Art. 4.° Por último, no estarán obligados 
á presentar ios títulos de adquisición aque- 
llos señores que hayan sufrido ya el juicio 
de incorporación ó el de reversión y obteni- 
do sentencia favorable ejecutoriada; pero si 
fueren requeridos, exhibirán la ejecutoria, la 
dual será cumplida y guardada en todo lo 
sentenciado y definido por ella, excepto en 
cuanto a los derecaos jurisdiccionales y a los 
tributos yprestaciories que denoten señorío 
ó vasallaje, y que quedan abobdos por las 
leyes anteriores y por la presente. 

Art. 5. u Con respecto á los otros pre- 
dios, derechos y prestaciones, cuyos títu- 
los de adquisición debatí presentarse, se 
concede á ios que fueron señores jurisdi- 
cionales el término de dos meses, conta- 
dos desde la promulgación de esta ley, 
para que los presenten, y si no cumplie- 
ren con la presentación en este término, 
se procederá ai secuestro de dichos pre- 
dios, proponiendo en seguida la parte lis- 
cal ia correspondiente demanda de incor- 
poración. 

Art. fc¡.“ Si Jos presentaren dentro del 
término, continuarán las prestaciones, ren- 
tas y pensiones que consten en ios mismos 
títulos, hasta que recaiga sentencia que 
cause ejecutoria: cuyos electos en el caso 
de ser contraria á los señores, se declararán 
eficaces desde el día en que se promulgue 
esta ley. 

Art. 7.° La presentación de los títulos 
de adquisición se verificará en los Juzga- 
dos de primera instancia, que deben cono- 
cer del juicio instructivo, de que trata el 
art. 4.° de la ley de 1823; y se hará ó de 
los mismos títulos originales, ó de testimo- 
nios literales é íntegros de ellos, que se pe- 
dirán en los Juzgados de partido en que se 
hallen los archivos de los señores. Para ello 
se exhibirán ios títulos originales; y puestos 
los testimonios, se concertarán con aquellos 
á presencia del juez y del promotor iiscul, 
que lirmarán la diligencia que se extienda a 
continuación de ios ursinos testimonios; todo 
sin perjuiciode los otros cotejos, comproba- 
ciones y reconocimientos que soliciten las 
partes interesadas. 

Art. 8.° Cuando los señores no puedan 
presentar ios títulos originales por que ilayuu 
sido destruidos por incendios, saqueo ú otro 
accidente inevitable, cumplirán cuu presen- 
tar copia íntegra legalizada fehaciente de los 
mismos títulos, acreditando ia destrucción 
de estos con otros documentos ó mlorma- 
ciones de testigos, hechas en la época coetá* | 


nea y próxima á los sucesos que causaron 
dicha destrucción. Si presentaren todo lo que 
previene este artículo en el Juzgado de par- 
tido en que se hallen los archivos seles darán 
los testimonios que pidan, en ios mismos 
términos y para los tiñes que prescribe el 
artículo anterior con respecto á los títulos 
originales. 

Art. 9. u Se declara que por el restableci- 
miento de ia citada ley de 3 de mayo de 
1823 no tienen derecho los pueblos ni ios 
particulares para reclamar y repetir de sus 
señores lo que les hayan pagado mientras 
que aquella no ha estado en vigor y obser- 
vancia. 

Art. 10. Cuando los predios que fueron 
de señorío se hayan dado á foro, censo ó 
eníitéusis, aunque el señorío sea reversible 
ó incorporable á la INacion, continuará el 
dominio útil en los que lo hayan adquirido, 
considerándose como de propiedad particu- 
lar. Los contratos que se hayan celebrado 
después de la primera concesión para tras- 
tera' Á otras manos los foros, censos y en- 
' üléusis, se cumplirán como hasta ahora y 
según su tenor. 

Art. 11. Lo dispuesto en el art. 8.° de 
la referida ley de 4823 acerca de que cesen 
para siempre las prestaciones y tributos que 
se mencionan, se entiende también con res- 
pecto á las conocidas bajo ios nombres de 
pecha, íonsadera, martmiega, yantar, yan- 
tarla, pan de perro, moneda forera, mara- 
vedises, plegarias, y cualesquiera otras que 
denoten señorío y vasallaje, pues todas las 
de esta ciase deben cesar desde luego y 
para siempre, preséntese ó no el título de 
su adquisición, aunque los pueblos ó territo- 
rios que fueron de señorío y en que se 
pagaban, reviertan ó se incorporen á ia Na- 
ción por cualquiera causa. . 

Art. 12, be declara que el .citado ar- 
tículo 8.° de la ley de 3 de mayo de 1823 
en lo que dispone acerca de la prestación 
conocida en algunas provincias con el nom- 
bre de terratge, no comprende ia pensión ó 
renta convenida por contratos particulares 
entre los propietarios de las, tierras y sus 
arrendatarios o colonos. 

Art. 13. En todos ios pleitos y expe- 
dientes que se instauren á consecuencia y 
para el cumplimiento de lo que queda esta- 
blecido, serán parte los respectivos promo- 
tores liscales de ios Juzgados de primera ins- 
tancia, y los liscales de las Audiencias, y 
unos y otros los promoverán y seguirán con 
actividad y celo, procediendo ya de olido, 
ya á excitación de ios Ayuntamientos ó con- 
tribuyentes, ó ya como coadyuvantes, sin 
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necesidad de que preceda el medio de con- 
ciliación.-— Palacio de las Córtes 23 de agosto 
de 1837.— Por tanto mandamos etc. En Pala- 
cio á 26 de agosto de 1837. {CL. t. 23, pá- 
gina 150.) 

Rs . ' Ords. de 19 enero de 1839 y 31 agosto 
de 1842. 

(Hac.) Se dispuso por la primera que 
las oficinas de amortización no debian . ex- 
hibir los títulos de los señoríos que adminis- 
traban por haber pertenecido á comunidades 
suprimidas, y sí los pertenecientes á secues- 
tros, etc., pero por la segunda se derogó la 
anterior. 

R. O. de 4 enero de 1861 . 

(Fom.) Declara abolido como de derecho 
señorial el que tenia el duque deNájera para 
percibir ios derechos del- portazgo de dicha 
población, incorporándose desde luego al 
Estado, y manda que se haga extensiva esta 
medida á cuantos portazgos, pontazgos y 
barcajes existan de esta clase y se hallen 
todavía en poder de particulares. {CL. t. 8o, 
pág. 10.) 

Jurisprudencia. 

La grande importancia de las leyes 
sobre abolición de señoríos, ios muchos 
derechos é intereses á que afecta, la 
dificultad del deslinde entre las presta- 
ciones que traen su origen del abuso de! 
señorío ó del feudo, y las que proceden 
de contratos iibres, etc.,*etc., han produ- 
cido como era consiguiente multitud de 
litigios, de los que no pocos llegaron al 
Tribunal Supremo de Justicia en recurso 
de nulidad ó casación. La jurisprudencia 
formada por estos fallos ofrece al juris- 
consulto un interés notorio, y vamos por 
lo mismo á presentar un resúmen mi- 
nucioso de los puntos resueltos. — Hélos 
aquí por orden cronológico. 

I. Pechas y otras prestaciones feudales. 
—Las prestaciones que venían pagándose 
con el nombre de pechas y cualesquiera 
otras que deban su origen á titulo jurisdic- 
cional quedaron abolidas por el art. 8.° de 
la ley de 3 de mayo de 1823 y 11 de la de 
26 de agosto de 1837, é infringe estos ar- 
tículos la sentencia que los declara subsis- 
tentes. (T. S. Sent. ele 11 octubre de 1846, 
inserta en la Gaceta del 14 de id.) 

Mas sobre pechas — Las antiguas pe- 
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chas anejas á señorío jurisdiccional , se ha- 
llan extinguidas expresamente en el art. 1 1 
de la ley de 26 de agosto de 1837 , aunque 
antes de la abolición de los señoríos se otor- 
gase entre los pueblos y perceptores escritura 
de enfranquimiento , porque esta variará el 
nombre y la forma de prestarlas, pero no su 
naturaleza. (T. S. Sent. de -2 marzo de 
1849, declarando no haber lugar á un re- 
curso de nulidad interpuesto por el duque 
de Alba.) 

II. Prestaciones no dominicales. — Las 
prestaciones que no deben su origen á títu- 
lo jurisdiccional ó feudal, no son de las abo- 
lidas por él decreto de las Córtes de 6 de 
agosto de 4811 y leyes de 3 de mayo de 
1823 y 26 de agosto de 1837. (T. S. Sen- 
tencia de 2 octubre de 1850; id. Sent. de 18 
abril de 1863; CL.,p. 289.) 

III. Presunción de tener origen jurisdic- 
cional algunas prestaciones. — Por lo dis- 
puesto en los tres primeros artículos de la 
iey de 26 de agosto de 1837, se presume 
de origen jurisdiccional toda prestación sa- 
tisfecha en pueblos ó territorios donde el 
poseedor actual ó sus causantes hayan te- 
nido esta especie de señorío. — Esta presun- 
ción no se desvanece con presentar un tí- 
tulo de adquisición en que se conceda á la 
vez el señorío territorial y jurisdiccional, 
porque por él no consta si ]a*prestacion trae 
su origen de uso legítimo del primero de es- 
tos señoríos , ó de abuso del segundo de 
ellos, siendo forzoso por tanto, para desvir- 
tuar la presunción dicha, acreditar la cele- 
bración posterior de un contrato libre que 
sea origen inmediato y legítimo de la pres- 

. tacion. (T. S. Sent. de 5 julio de 1851.) 

IY. Tributos procedentes de señorío: De- 
recho de dominicaiura : Esta palabra sig- 
nifica vasallaje . — Por lo dispuesta en el ar- 
tículo 11 de la ley de 26 de agosto de 1837, 
deben cesar desde luego y para siempre 
preséntese ó no el título de adquisición ade- 
más de los tributos y prestaciones que se 
mencionan, cualesquiera otros quo denoten 
señorío y vasallaje, en cuyo caso están to- 
das las que consta que se satisfacían por de- 
recho de dominicatura , palabra que signi- 
fica un derecho de vasallaje, que se paga- 
ba en algunas partes al señor temporal de 
la tierra ó población. (T. S. Sent. de 29 
marzo de 1858- Gac. 9 abril.) 

V. La posesión inmemorial , tratándose 
de prestaciones que no proceden de señorío 
jurisdiccional es titulo legítimo de domi- 
nio. — La posesión inmemorial no interrum- 
pida de una prestación es reputada como tí- 
tulo legítimo de la propiedad por la ley 7.*. 

9 
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lít, VIII, lib. XI de la Nov. Recop-, cuyas 
prescripciones, en cuanto no se refieran á 
prestaciones jurisdiccionales ó feudales, con- 
tinúan vigentes. (T. S. Sent. 23 febrero 
de 1859; Gac. l.° marzo de id.) 

VI. Derechos procedentes de contratos. 

• — Son legítimos y subsistentes los derechos 
que no proceden de. señorío jurisdiccional, 
sino de contratos independientes del mismo, 
y celebrados con posterioridad á la adquisi- 
ción de aquel entre los pueblos y los seño- 
res, aunque hayan estado algún tiempo uni- 
dos.— Acreditada la celebración de un con- 
trato libre, que manifiesta el origen inme- 
diato legítimo de los derechos y prestacio- 
nes, cesa la presunción de que en su esta- 
blecimiento hubiese influido el abuso de se- 
ñorío jurisdiccional. (T. S. Sent. de 8 junio 
de 1859; Gac. 12 id.) 

Vil. Efectos del juicio instructivo.— La 
declaración dictada en el juicio instructivo, 
prescrito en el ai t. 3.° de la ley de 26 de 
agosto de 1837, de que los bienes y derechos 
correspondientes á los antiguos señores no 
proceden de un origen jurisdiccional, basta, 
según la misma ley, para que no sean per- 
turbados en la posesión mientras en el juicio 
de propiedad no se decida lo contrario, y les 
exime además de una nueva presentación de 
los títulos de adquisición. (T. S. Sent. de 19 
octubre de 1801; CL., p. 744.) 

VIII. Prestaciones enfiteuticas.— Beben 
reputarse prestaciones enlitéuticas todas las 
pactadas en un contrato puramente eníitéu- 
tieo, cuando en la escritura de su constitu- 
ción nada se dijo en contrario ni se les dtó 
otro carácter, (T. S. Seúl, de 18 diciembre 
-de 1861; CL., p. %64.) 

IX. Prestaciones procedentes de contra- 
to libre , aun cuando los predios , censos, etc., 
estén situados en pueblos donde ejercieron 
señorío.— Si bien pur el decreto de las Cor- 
tes de 6 de agosto de 1811, y por las leyes 
de 3 de mayo de 1823 y 26 de' agosto de 18-37 
quedaron abolidos los señoríos jurisdicciona- i 
les y las prestaciones así reales como perso- 
nales que trajesen de ellos su origen , se ex- 
ceptuaron , sin embargo , aquellas que pro- 
cediesen do contrato libre ; y según el ar- 
tículo 3.° de ia ley de 26 de agosto de 1837, 
los poseedores de estas prestaciones no es- 
tán obligados á presentar ios títulos de ad- 
quisición para no ser perturbados en su po- 
sesión ni en ia de los prédios, censos y dere- 
chos que les hubiesen pertenecido como 
propiedad particular, aun cuando estuvieren 
situados en pueblos en donde ejercieron el 
señorío jurisdiccional. Auuque los poseedo- 
res c(e dichas prestaciones en caso de duda 


ó contradicción, sobre si proceden de seño- 
río jurisdiccional ó de propiedad particular, 
deben justificar esta cualidad por otras prue- 
bas legales, este deber es especial y distinto 
del de la presentación de los tílulos de •ad- 
quisición de los senoríos. (T. S. Sent. de 24 
enero de 1862 estimando un recurso inter- 
puesto por la testamentaría del conde de 
Atares, y casando una sentencia de la Au- 
diencia de Zaragoza; CL., p. 20. — Id. Sen- 
tencia de 17 lebrero y 12 diciembre de 1865; 
CL , p. 600.) 

X. Contrato de enfitéusis -entre los veci- 
nos de un pueblo y el señor jurisdiccional . — 
El contrato de enfitéusis celebrado por con- 
veniencia recíproca entre el Ayuntamiento 
y vecinos de un pueblo y el señor jurisdic- 
cional del mismo, consignado en escritura 
pública, y las pensiones en él concertadas, 
no envuelven la traslbrmacion de una pres- 
tación impuesta en su origen y ya aboli- 
ua, cuando su independencia del señorío ju- 
risdiccional se halla debidamente justifica- 
da. La ley de 26 de agosto de 1837 respeta 
ios enfitéusis constituidos por los poseedores 
sobre terrenos que fueron de señorío , aun- 
que este fuese de los reversibles ó ineorpo- 
raides, y el dominio útil ha de permanecer 
en los que le adquirieron, considerándose 
como propiedad particular, quedando por 
tanto estos prédios fuera del alcance del se- 
cuestro establecido para el caso en que los 
titulados señores, debiendo presentar sus 
títulos, no lo hubiesen cumplido en el plazo 
prefijado. (Sent. citada de 24 enero de 1862; 
CL., p. 20.) 

XI. El Estado como sucesor en seño- 
ríos. — Las prestaciones abolidas por la ley 
de 6 de agosto de 1811 , por deber su origen 
á título jurisdiccional no dejan de estarlo, 
aunque en los derechos de los antiguos se- 
ñores, abades de conventos y monasterios, 
obispos, etc. , haya sucedido el Estado con 
arreglo á las leyes de desamortización. (Tri- 
bunal Supremo Seut. de 21 junio de 1862; 
CL., p. 519.) 

XII. Presentación de títulos de adquisi- 
ción por los que hayan tenido el señorío ju- 
risdiccional.— Con arreglo á la iey de 26 de 
agosto de 1837, los poseedores actúalas ó 
sus causantes que hayan tenido el señorío 
jurisdiccional, estáu obligados á presentar 
los títulos de adquisición; y si ocurriese du- 
da ó contradicción acerca de si son ó no de 
propiedad particular las fincas y censos que 
posean en pueblos ó territorios que fueron 
de su señorío jurisdiccional, deben justificar 
por otra prueba legal y enjuicio brevey su- 
mario, la cualidad de” propiodad particular 
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independíente del título del señorío. (Tribu- 
nal Supremo Sent. de 21 junio de 1862; CL. 
pág. 519. Id. Sent. de 30 mayo de 1862; 
CL ., p . 446. 

XIII. Señorío jurisdiccional y territorial 
adquiridos conjuntamente . — Cuando con el 
título de adquisición de un territorio se expre- 
só que se daba con el señorío real y juris- 
diccional que le pertenecía, las prestaciones 
con que estaba gravado dicho territorio, se 
presumen de origen jurisdiccional, y en tal 
concepto deben tenerse mientras no se acre- 
dite la celebración de un contrato libre del 
cual tragera origen inmediato y legítimo la 
prestación. (T. S. Sent. de 2i junio de 1862; 
CL., p. 519.) 

Consúltense sobre este punto las doc- 
trinas contenidas en los fallos referidos 
bajo los núms. III y VI. 

XIV. Prueba de existencia de contrato 
libre que justifiquelas prestaciones . — Según 
la legislación vigente sobre señoríos están 
abolidas todas las prestaciones reales y per- 
sonales que deban su origen á título juris- 
diccional, y cualesquiera otras que pagaran 
los pueblos en que hubiesen tenido el seño- 
río jurisdiccional los poseedores actuales ó 
sus causantes, no probando estos con la pre- 
sentación de los títulos primordiales de ad- 
quisición que procedían de un contrato libre 
ó que Ies pertenecieran por dominio pura- 
mente alodial. — Según la expresada legisla- 
ción no tieaen el carácter de contrato pri- 
mitivo, ni bastan para la prueba requerida 
las concordias con que las referidas presta- 
ciones se subrogan en lugar de otras feuda- 
les anteriores de la misma ó distinta natura- 
leza, ni bastan para la prueba requerida á 
fm de continuar exigiéndolas. (T. S. Sent. de 
13 setiembre de 1862, casando y anulando 
una sentencia de la Audiencia de Burgos; 
CL., p. 639.) 

XV. Señoríos territoriales : titulo . — 
Cuando en un juicio sobre tanteo de la juris- 
dicción, señorío y vasallaje, ó de reversión 
de estas regabas á la Corona, con vista de los 
títulos de pertenencia, se mantuvo at señor 
directo en el goce de todos sus derechos ter- 
ritoriales, ó se le reservó los que corno á 
dueño territorial le correspondieran, se re- 
conoció eD él este carácter y no pudo ser 
privado del derecho á percibir las prestacio- 
nes que le pertenecían por el dominio y se- 
ñorío territorial, adquiridas en virtud de un 
justo y legítimo título, como el de compra. 
—Los señoríos territoriales no se bailan 
comprendidos en las excepciones del art. 5.° 
del decreto de 6 de agosto de 1811, y no 
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pueden considerarse abolidas las prestacio- 
nes que de ellos procedan, como no sean de 
las que por su nombre ó circunstancias der- 
uotan señorío ó vasallaje (T. S. Sent. de 18 
abril de 1863, cesando y anulando una sen- 
tencia que declaró abolidas unas prestacio- 
nes; CL., p. 289.) 

XVI. Transacciones entre señores y en- 
fitéutas . — Las transacciones ó convenios en- 
tre el señor directo y los enfitéutas, en los 
cuales estos reconocieron á aquel como due- 
ño del directo dominio y la obligación en 
que estaban de pagarle por este concepto 
ciertas prestaciones sí á mayol* abundamiento 
fueron celebrados, no entre los llamados se- 
ñores y vasallos, sino libremente de parti- 
cular á particular, así por las leyes de 6 de 
agosto de 1811 y 3 de mayo de 1823, como 
por las prescripciones del derecho común, 
son títulos que producen obligación entre 
los que han intervenido en ellos ó traen 
causa de los mismos. (Sent. citada de 18 
abril de 1863, casando y anulando una sen- 
tencia que declaró abolidas ciertas prestacio- 
nes; CL., p. 269:) 

XVII. Señoríos pertenecientes á órdenes 
militares: Diferencia de dominios directo y 
útil .— Por lo mismo que el Estado en vir- 
tud de las leyes de desamortización , quedó 
subrogado en los derechos y acciones de las 
Ordenes militares, no puede pretender el 
dominio útil de una finca en la cual uno de 
estos institutos solo conservaba el directo, 
por haberla dado iegalrnente á tributo per- 
pétuo ó enfitéusis.— La circunstancia de ser 
un señorío revertible ó incorporable á la na- 
ción, en nada puede afectar al dominio útil 
de los bienes dél mismo, perteneciente á 
un tercero, pues este debe continuar en di- 
cho dominio, considerándose como propie- 
dad particular. (T. S. Sent. de 6 noviem- 
bre de 1863, declarando no haber lugar al 
recurso de casación interpuesto por el Mi- 
nisterio fiscal en pleito seguido por eí mismo 
en representación de la Hacienda contra el 
Ayuntapiiento de Chinuüas sobre incorpora- 
ción de un monte al Estado.) 

XVIII. Efectos del juicio instructivo . — 
El señor territorial que cumplió oportuna- 
mente con lo prevenido sobre la presenta- 
ción de los títulos de adquisición del seño- 
río para acreditar que sus bienes y derechos 
no eran de origen jurisdiccional, sino de 
propiedad particular y en el correspondien- 
te juicio instructivo obtuvo á su favor sen- 
tencia ejecutoria, manteniéndole en la pose- 
sión y percepción de las rentas , prestacio- 
nes y derechos territoriales, procedentes del 
título exhibido con reserva ae los suyos al 
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fisco' y á los pueblos para el juicio de pro- 
piedad, no está obligado ni tampoco sus su- 
cesores, á presentar nuevamente los títulos 
de adquisición, ni otra prueba legal de su 
derecho á dichas prestaciones. (T. S. Sen- 
tencia de 9 enero de 1864; Id. Seat, de 25 
enero de 1864.) 

XIX. Juicio de propiedad. — El juicio de 
propiedad sobre señoríos y sus prestaciones 
que 'deja á salvo á los pueblos la propiedad 
de que habla el art. 5. u de la iey de 26 de 
agosto de 1837-, debe sustanciarse y decidir- 
se por las reglas del derecho común, com- 
pitiendo al demandante la prueba de la ac- 
ción entablada. (T. S. Sent. de 9 enero de 
1864; Id. otra de 16 del mismo mes.) 

XX. Transacciones otorgadas por los 
Ayuntamientos. — Según el art. C.° del de- 
creto de 6 de agosto de 1811 y 3.° de la ley 
de 3 de mayo* de 1823 , las transacciones 
Otorgadas por los Ayuntamientos, recono- 
ciendo como señor territorial y solariego de 
las villas de que son ellos los representan- 
tes, y con derecho á la percepción de los 
frutos en las mismas expresados, á ios po- 
seedores de un señorío y sus sucesores, de- 
ben guardarse como contratos entre par- 
ticulares. (T. S. Sent. de 9 enero de 1864, 
declarando no haber lugar al recurso de ca- 
sación interpuesto contra lina sentencia que 
declaró territorial y solariego, á üu señorío 
no incorporable á la nación- y de propiedad 
particular.) 

XXI. Efectos del juicio de incorpora- 
ción ó reoersion. — No están obligados aque- 
llos que hayan sufrido el juicio (ie incorpo- 
ración ó el de reversión y obtenido en él 
sentencia favorable á presentar los títulos de 
su adquisición, El juicio de propiedad qt;e 
deja a salvo el art. 3.“ de la iey de 26 de 
agosto' de 1837, debe sustanciarse con ar- 
regio á los principios del derecho común, 
según los que corresponde al demandante, 
la prueba de la acción ejercitada. (T. S. Sen- 
tencia de 16 enero de 1864; Gac. 21 id.) 

XXII. Derechos dominicales adquiridos 
por título oneroso. —Habiendo sido adquiri- 
dos por título oneroso los derechos domini- 
cales sobre los pueblos de un antiguo seño- 
río,- los terratenientes de ellos que no acre- 
diten poseer sus lincas : por un título espe- 
cial, no pueden ser considerados con otro 
carácter que el *de colonos ó simples enfi— 
leutas de las mismas. (Sent. de 25 enero de 
1864, casando y anulando una sentencia; 
CL.,p. 67.) 

XXIII. No es aplicable la ley de mos- 
trencos á las prestaciones' señoriales. — Son 
notoriamente inaplicables y no pueden re- 


putarse infringidas las disposiciones de la 
ley de 16 de mayo de 1835, cuando el Esta- 
do no reclama bienes mostrencos, v-acantes 
ó que no tengan dueño conocí i-, sino las 
prestaciones que un pueblo venia pagando á 
su titulado señor, porque no podían mere- 
cer aquel concepto ni ser objeto de la ex- 
presada ley; ó en otros términos, las presta- 
ciones señoriales de que se libra á un pue- 
blo en el juicio de presentación de títulos, 
no están comprendidas en el concepto de 
bienes mostrencos, para que el Estado pue- 
da incautarse de ellos. (Sent. de 7 marzo de 
1864, declarando no haber lugar al recurso 
de casación interpuesto por el ministerio 
fiscal; CL., p. 211.) 

XXIV. Sobre el art. 10 de la ley de 1837. 
— No puede reputarse infringido el art. 10 
de la ley de 26 de agosto de 1837 por la 
sentencia que declara la exención del pago 
de prestaciones señoriales a! Estado, cuando 
no se ha justificado que los predios de se- 
ñorío fueron dados á foro, censo ó enfitéu- 
sis. (T. S. Sent. de 18 octubre de 1864; 
CL. p. 255.) 

XXV. Prescripción en materia de seño- 
río. — La ley 7. a , tít. Vil, Ida. XI de la Noví- 
sima Recopilación que admite la prescrip- 
ción en favor de los señoríos jurisdicciona- 
les, está derogada eu tal concepto por la le- 
gislación vigente (1). (Sent. citada de 18 de 
octubre, de 1864; CL., p. 255.) 

XXVI. Prestaciones procedentes de con- 
trato Ubre. — Con arreglo ai art. 3.° déla 
ley de 1837, los poseedores de las presta- 
ciones procedentes de contiato libre no' es- 
tán ubi ‘gados á presentar b is títulos de ad- 
quisiciou para no ser perturbados en su po- 
sesión, ni en la de los predios, censos y de- 
rechos que les hubiesen pertenecido como 
propiedad particular, aun estando sitas en 
pueblos y territorios que fueron de su seño- 
río jurisdiccional. (T. S. Sent. de 17 febrero 
de 1865.) 

XXVII. Dudas sobre el origen de las 
prestaciones. —Según la citada prescripción, 
en caso de duda ó contradicción solare si 
dichas prestaciones proceden de señorío ju- 
risdiccional ó de propiedad particular, los 
poseedores deben justificar esta cualidad por 
otras pruebas legales; pero este deber es es- 
pecial y distinto del de la presentación de los 
títulos de adquisición del señorío. (Sent. Ci - 
tada de 17 febrero de 186o.) 


(1) Pero no cuanto á prestaciones proce- 
dentes de señorío territorial, como puede verse 
en la sentencia de 23 de febrero de 18o9, nú- 
mero V. 
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XXVIll, Reconocimiento de prestacio - 
nes. — El. reconocimiento de prestaciones se r 
noriales hecho en escritura pública por los 
vecinos de un pueblo después de . la aboli- 
ción de Jos señoríos jurisdiccionales , no. 
puede reputarse otorgado entre los llamados 
señores y vasallos, sino como un contrato de 
particular á particular, que debe respetarse 
y producir todos los efectos legales. (Sen- 
tencia citada de 17 de lebrero de 1865.) 

XMX. Diferencia entre el juicio ins-, 
tructivo y el de propiedad . — No debe con- 
fundirse el juicio instructivo establecido por 
las leyes que han decretado a abolición de 
los jurisdiccionales y feudales, con el juicio de 
propiedad que deja i salvo el art. 3." de la 
ley de 26 de agosto de 1837. Este debe sus- 
tanciarse y decidirse por las reglas del de- 
recho común, y el instructivo que se conce- 
dió á los poseedores de señoríos, por las es- 
peciales de dichas leyes; no siendo por lo 
misino aplicables al de propiedad las doctri- 
nas establecidas respecto del instructivo, 
cuando este ha precedido y se dictó senten- 
cia que fué consentida. (T. S.,Sent. de 27 
enero de ¡366; CL ., p. 135.) 

XXX. Incorporación á la nación de los 
señoríos jurisdiccionales : abolición de pres- 
taciones: los territorios anejos al señorío ju - 
risdicdonal se respetan á sus poseedores . . . — 
Por el decreto de las Córtes de 6 de agosto 
de 1811 y sus aclaratorias de 3 de mayo de 
1823 y .26 de agosto de 1837, se incorpora- 
ron desde luego á la nación los señoríos ju- 
risdiccionales, y se abolieron todas las pres- 
taciones reales- ó personales que denotasen 
vasallaje, ó debiesen su origen á la jurisdic- 
ción; pero los territorios concedidos con esta ! 
ó sin ella fueron respetados siempre que no 
fuesen reversibles por su naturaleza, ó no se 
hubiesen cumplido las condiciones con que 
se habían concedido, lo cualdeberia resultar 
de los títulos mismos de egresión y del jui- 
cio instructivo establecido en las referidas 
leyes. (T. S. Sent. de 3 marzo de 1866, 
declarando no haber lugar al recurso de 
casación interpuesto contra una sentencia 
que absolvió al duque de Villahermosa de 
una demanda). 

XXXI. Señoríos á la vez territoriales y 
feudales. — En los señoríos al mismo tiempo 
territ oriales y jurisdiccionales ó leúdalos des- 
pojados, como lo fueron, de Ja jurisdicción, 
del vasallaje y de toñas las prestaciones que 
á !a jurisdicción debieran su origen, quedó la 
cuestión reducida únicamente á si los terri- 
toriales eran ó no de los incorporabas ó se 
habían cumplido las condiciones de su con- 
cesión: (T. S. Sent. citada 3 marzo 1866.) 


XXXII, Efectos del juicio, instructivo . — 
Seguido el juicio instructivo y terminado por 
sentencia declarando como de propiedad par- 
ticular un territorio, las prestaciones que por 
él se pagan §e consideran corno emanadas 
de céntralos libres. (Sent. citada de 3 marzo 
de í 866; CL*, p. 320; id. Sent. de 23 abril 
de 1866.) 

XXXIII. Leyes sobre extinción y reinte- 
gro de diezmos. — En jas cuestiones de se- 
ñoríos no tiene oportunidad la alegación de 
la ley de 31 de agosto dé 1841, ni de las de- 
más declaraciones legislativas referentes á la 
extinción y reintegro de diezmos, pues estas 
nada tienen de común con las de señoríos 
jurisdiccionales ó feudales. (Sent. citada de 
3 marzo de 1866; CL.,p. 320.) 

XXXIV. Laúdennos: Contratos entre se- 
ñores y vasallos — El derecho á percibir el 
laudemio mmea ha denotado señorío juris- 
diccional y vasallaje, sino que pertenece al 
perceptor el dominio directo de la cosa ven- 
dida, dominio que las leyes de señuríos han 
dejado subsistente, como no podía menos de 
dejar, cuando se apoya en un contrato par- 
ticular, por mas que este haya sido celebra- 
do entre el señor y sus vasallos con objeto de 
transigir los pleitos- que tenían pendientes. 
(T. S. Sent. de 7 marzo de 1866, declarando 
no haber lugar ai recurso de casación; C.L., pá- 
gina 377.) 

Contieue además el fallo anterior doc- 
trina consignada ya eo otros muchos, á 
saber: 

XXXV. Que por las leyes de señoríos so- 
lo han quedado abolidas las prestaciones rea- 
les y personales que deban su origen á tí- 
tulo jurisdiccional ó feudal, y también las que 
partiendo del mismo origen han sido subro- 
gadas por otras en virtud de concordias pos- 
teriores, puesto que la conversión no altera 
en manera alguna Ja esencia del tributo, que 
consistía en ser prestado en reconocimiento 
de vasallaje. (Sent. citada de 7 marzo de 
1866; CL.,p. 377.) 

XXXVI. Inteligencia del art. 13 de la 
ley de 1837. — La intervención concedida á 
los pueblos, contribuyentes y Ayuntamientos 
tanto por el art. 13 de Ja ley de 26 de agosto 
de 1837, corno por el 4. 5 de la de 3 de mayo 
de 1823, se refiere claramente á los pleitos y 
expedientes que se instaren mientras están 
dudosas la dase y cualidad de los señoríos y 
de las prestaciones, pero no después de 
haber pasado á Ja condición de terreno v 
contratos particulares por solemne ejecu- 
toria, porque en este caso han entrado ya 
i los pueblos y sus moradores en las condi- 
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ciones normales de su existencia polítifca y 
Civil. (T. S. Seat de 23 abril de 1866, 
desestimando e! recurso de casación ipter- 
puesto por el Ayuntamiento de Morata de 
Jalón, en pleito sobre exención de presta- 
ciones.) 

XXXYII ...Pleitos de señorío: id. de pro- 
piedad . — En los pleitos de señorío ó incor- 
poración, así como en el juicio de presenta- 
ción de títulos señoriales, la declaración da- ■ 
propiedad se hace á favor del Estado ó del I 
concesionario; y sus reglas no son aplicables ¡ 
á las demandas de propiedad que ios pueblos ; 
6 sus veemos en particular dedujesen en su ■ 
caso, sino las de derecho común y las for- j 
mas ordinarias de los juicios.» (Seut. cita- j 
da de 23 abril de 1866; Colección legisla- 
tiva, p. 622 . ) 

XXXYlll. Noveno procedente de con- 
trato libre. — No es de las abolidas la presta- 
ción del noveno que procede de un título, 
que no fué el del señorío jurisdiccional, y 
sí de un contrato en que libremente aceptó 
un pueblo el dominio útil con la carga de 
satisfacer aquella. Este contrato y la pensión 
en él concertada no envuelven la subroga- . 
cion de una prestación de las abolidas, im- ! 
puesta durante el ejercicio del señorío juris- ¡ 
diccional. (T. S. Sent. de 27 junio de 1866, 
en pleito sobre abolición de prestaciones; 
CL., p. 1035.) 

XXXIX. Cuándo tiene lugar el juicio ins- 
tructivo: objeto: pruebas. — Segur, la ley 
de 3 de agosto de 1823, arts. 2.°, y 4.’, 
en el juicio instructivo creado por la misma 
ley para decidir sobre la posesión de los 
señoríos territoriales , tiene lugar única- 
mente la prueba relativa á los dos extremos 
de ser ó no ineorporables á la nación y 
haberse cumplido Jas condiciones de sü 
egresión , ampliándola solo á justificar la 
ealidád de territoriales y solariegos cuando 
sea negada por los pueblos; sin que sea 
admisible otra prueba en ninguna de las 
instancias del referido juicio instructivo, 
breve y sumario en que solo ha de decidirse 
sobre la posesión, quédando á salvo el de 
propiedad. — La ley de 26 de agosto de 1837 
admite diversas pruebas en los casos de 
los arts. 3.°, 7." y 8.° (T. S, Sent. de 6 no- 
viembre de 1866; CL,p. 396.) 

XL. Efectos del juicio instructivo . — Mo- 
do ate fojrihular la pretensión de abolición . 
— Cuando con arregló á las leyes de aboli- 
ción 'dé ios señoríos, se ha declarado que 
uno bS tferritorial y solariego, en el juicio 
instructivo establecido por las mismas, no 
puede alterarse este estado de cosas ni per- l 
turbarse al que obtuvo la declaración, en su * 


posesión y disfrute, sino en los casos y por 
los medios que las leyes generales ordenan, 
recayendo una resolución contraria en el 
correspondiente juicio de propiedad sustan- 
ciado y decidido con sujeción á las reglas 
del derecho común. — Cuando un pueblo 
pretenda la abolición de prestaciones, debe 
señalar determinadamente las que deban 
abolirse; pues el formular la pretensión en 
términos generales, es pedir inútilmente que 
se. declare lo que la ley tiene ya declarado; y 
no es propio de los Tribunales hacer decla- 
raciones generales, sino aplicar las de la ley 
á casos concretos. (T. S. Sent. de 18 febre- 
ro de 1867, en pleito sobre abolición de pres- 
taciones; CL.,p. 162.) 

XL1. Inteligencia de varios artículos de 
las leyes . — Las disposiciones de los arts. 4.% 

5.° y 6.° del decreto de 6 de agosto de 1811, 

2. °,' 3 .°, 4.*, 6.° y 8.“ de la ley de 1823, y 

3. % 4.*, 10 y 1 1 de la de 1837, solo son apli- 
cables cuando se ha probado que los dere- 
chos señoriales tienen origen jurisdiccional ó 
feudal, ó cuando menos denotan señorío ó 
vasallaje. (T. S. Sent. de 24 mayo de 1867; 
CL., p. 661.) 

XLII. Efectos del juicio de incorpora- 
ción ó reversión . — Los señores que han su- 
frido el juicio de incorporación ó de reversión 
respecto de ün territorio ó señorío y obteni- 
do sentencia favorable ejecutoria, quedaron 
en la legitima posesión de continuar perci- 
biendo todas las prestaciones y derechos que 
correspondían al mismo, ínterin que los inte- 
resados én resistir su pago no acrediten que 
todos óparte de ellos son puramente jurisdic- 
cionales y que como denotante señorío ó va- 
sallaje quedaron abolidos. Declaradopor otra 
ejecutoria, con arreglo á las leyes de seño- 
ríos que el derecho de treintena de todos los 
granos y semillas en un territorio determi- 
nado, corresponde al poseedor por justos y 
legítimos títulos, la ejecutoria afecta necesa- 
riamente á cuartos cultivan tierra y recolec- 
tan frutos. (T. S. Sent. de 27 junio de 1867; 
CL.,p. 906.) 

XLill. Omisión de los señores en la 
presentación de títulos . — La falta de cum- 
plimiento por parte de ios que fueron seño- 
res júrisdiccionales, de la presentación de 
los títulos de adquisición dentro de los dos 
meses que señala e) art. 5.° de la ley de 26 
de agosto de 1837, para que los señores 
territoriales y solariegos se consideren en la 
clase de propiedad particular , de ningún 
modo lleva consigo la pérdida deJ derecho de 
hacerlo mas adelante, promoviendo dicho 
juicio ó el petitorio en su caso. (T. S. Sen- 
tencia de 1 6 diciembre de 1867; CL., p. 739.) - 
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XLFV. Efectos del jüicm de incorpora- \ 
don . — Si bien las leyes de 3 de mayo de 
1,823 y 26 de agosto de i 837, se disponeque 
para que los señoríos territoriales y solarie T 
gos, sitos, en puntos en que los poseedores ó 
sus causantes hayan tenido el jurisdiccional, 
se consideren como de propiedad particular, 
están obligados dichos poseedores á presen- 
tar los títulos de adquisición en el término 
de dos meses; por el art. 4.° de Ja última de 
dichas leyes se declaró' exentos de esa obli- 
gación á los señores que hubiesen sufrido ya 
el juicio de incorporación, y por el 3.° á los 
poseedores de prédios rústicos y urbanos ó 
de censos consígnateos y reservativos que 
estando sitos en territorios que fueron de ¡ 
su señorío jurisdiccional, les han perteneci- 
do como de su propiedad particular. (Tribu- 
nal Supremo Seat, de 27 diciembre de í 867; 
CL.,p. 739.) 

XLV. Objeto de las leyes sobre abolición 
de los señoríos: su espíritu : respeto á los se- 
ñoríos territoriales: distinción de los dere- 
chos jurisdiccionales de los de propiedad 
particular: contratos .. — En sentencia de 8 
de julio de 1868, declarando haber lugar al 
recurso de casación interpuesto por D. Pe- 
dro Martínez Sangrós contra la pronunciada 1 
por la Audiencia de Zaragoza que declaró 
jurisdiccional y feudal el señorío de la villa 
de Frescano, y casándola y anulándola, es- 
tablece la siguiente doctrina en que se reasu- 
me mucha de la contenida en los puntos ya 
insertos. 

1. ° «Que el principal objeto de las leyes 
de 6 de agosto de 1811, 3 de mayo de 1823 
y 26 de agosto de 1B37, al abolir los señoríos 
es el de sancionar el principio altamente so- 
cial de la indivisibilidad, enajenabilidad ó 
imprescriptibilidad de las regalías de la co- 
rona, y especialmente de la jurisdicción. 

2. ° Que siendo este el objeto de dichas 
leyes, naturalmente debían respetarse, como 
se respetaron los territoriales y solariegos, ó 
sea los de dominio particular. 

3. ° Que si bien por lo dispuesto en el I 
art. l.° de la ley de 6 de agosto de 1811, y 2.° 
y 5-° de 3a de 3 de mayo de 1823, la presun- 
ción estaba contra los señores, cualquiera 
que fuera la natural eza del señorío , por cuanto 
se les privaba de la percepción de los dere- 
chos, mientras que en el juicio instructivo, no 
purgaran, mediante una sentencia ejecuto- 
ria, el vicio presunto y originario de jurisdic- 
cionales, la del 26 de agosto de 1837 templó 
este rigor, previniendo en su art. 6 o , que 
bastaba á los señores, para ia percepción de 
las rentasy pensiones, la presentación de los 
títulos , sin perjuicio de la retroactmdad, 
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caso que por sentencia se declarase el seño- 
río revertible, bien por ser jurisdiccional ó 
bien por no haberse cumplido las condicio- 
nes ’de egresión, lo que vale tanto como de- 
clarar la presunción en favor del dominio 
particular. 

4. ° Que si á esta presunción legal se 
añade una sentencia obtenida en el juicio 
instructivo, cou citación del ministerio pú- 
blico y de los representantes de los pueblos, 
adquieren mayor fuerza los títulos presenta- 
dos contra los cuales no se puede ir, sino 
mediante una prueba plena y acabada. 

5. ° Que aunque la expresada sentencia 
no empece á los pueblos, para pedir la aboli- 
ción de ciertas prestaciones que, por mas 
que se haya declarado el señorío no reverti- 
ble, ni sean de las expresamente abolidas, 
tengan carácter feudal, á los mismos incum- 
be la prueba de que proceden de este ori- 
gen, según también lo tiene declarado este 
Supremo Tribunal. 

5.° Que para distinguir los derechos pu- 
ramente jurisdiccionales de los de propiedad 
particular, y para discernir erntre estos últi- 
mos los que procediesen de contrato libre ó 
de otros títulos reconocidos por derecho co- 
muD, de- los que proviniesen de la coacción 
que pudieran haber ejercido Jos señores res- 
pecto á sus vasallos, la jurisprudencia tiene 
establecidas bases, á las que es preciso ate- 
nerse. 

7. ° Que según esta, emanando ios seño- 
ríos de una época en que era muy frecuente 
la unión de la propiedad á la jurisdicción, 
el haber ejercido esta no.prueba que el se- 
ñorío sea jurisdiccional, porque puede existir 
este con independencia del territorial. 

8. "* Que los contratos celebrados por un 
señor, que ha sido declarado territorial en el 
juicio instructivo con sus colonos, y en los 
que no se hayan estatuido aigunaa de las 
prestaciones expresamente abolidas ú otras 
de la misma naturaleza, se consideran como 
libres y de particular á particular según los 
artículos 6 0 de la ley de 6 de agosto de 1811, 
y 3.° de la de 3 de" mayo de 1823. (T. S. 
Sent. citada de 8 de julio de 1868; CL ., pá- 
gina 74.) 

XLYI. Pago del laudemio . — La ley de 3 
de mayo de 1 823, restablecida en 2 de febrero 
de 1837, si bien declara, por punto general, 
en su art. 7.° que tan solo se pague el 2 ,pqr 
100 por razón del laudemio que' al señor di- 
recto corresponde percibir, siempre que se 
enajene la finca infeudada; se refiere á los 
infitéusis de señorío que hayan de subsistir 
en -virtud de la declaración judicial que ex- 
presa; y por lo mismo en su art. 8 .° dice 
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terminantemente que esta disposición no se 
entiende respecto á lo que se satisfaga por 
laudemios en los eofitéusis puramente t alo- 
diales, que se pagará con arreglo á los con- 
tratos existentes. (T. S. Sent. de 30 noviem- 
bre de 1868.) 

XLVII. Derechos propios de los señores 
territoriales . — Si bien por el art. 4. del de 1 - 
creto de las Córtes de 6 de agosto de 1811, 
y el i .“ de la ley de 3 de mayo de 1823, que- 
darou abolidas las prestaciones, asi reales 
corno personales que debiesen su origen á 
título jurisdiccional ó feudal, exceptuaron, 
sin embargo, las que procedieran de contra- 
to libre en uso del sagrado derecho de pro- 
piedad, ios cuales son títulos que producen 
obligación entre los que han intervenido en 
ellos, ó traen causa de ios mismos. (T. S.' 
Sent. de 18 abril de 1863; id. de 12 diciem- 
bre de 1869.) 

En la palabra Oficios enajenados in- 
dicamos ya el modo de proceder de 
nuestros antiguos Reyes respecto á la go- 
bernación del Estado. Allí expusimos 
que cualquiera servicio general ó parti- 
cular, cualquiera necesidad del Tesoro, 
era bastante para donar ó vender los ofi- 
cios públicos. A estas mismas causas se 
debió también la cesión ó venta de in- 
mensos territorios y de poblaciones en- 
teras con todos sus oficios de república, y 
lo que es mas, hasta con la jurisdicción 
que jamás debió desprenderse de la Co- 
rona. Asi, pues, los señores, que así se 
llamaban los individuos á quienes se les 
concedió tan inmensos privilegios , no 
solo nombraban las justicias, corno en- 
tonces se denominaban los Alcaldes y 
regidores, y todos los empleados, sino 
ue con el nombre de forofe, censos, treu- 
os y otros exigían cierta retribución ó 
servicio en reconocimiento de su seño- 
río y dominio. 

Celosas las Córtes generales de Cádiz 
de las prerogativas de la Corona, decla- 
raron incorporados al Estado todos los 
señoríos jurisdiccionales , aboliendo las 
prestaciones así reales como personales 
que debiesen su origen á título jurisdic- 
cional,- y los privilegios llamados exclu- ■ 
sivos, privativos y prohibitivos que tu- 
viesen el mismo origen; pero derogada 
la Constitución política del Estado y to- ¡ 
das las resoluciones de las Córtes por i 


R. D. de 15 de setiembre de 1815, vol- 
i vieron á renacer todos los señoríos ju- 
risdiccionales con sus privilegios. Res- 
tablecida la Constitución de 1820 vol- 
vieron á quedar anulados mientras rigió 
aquella , mas en 15 de agosto de 1823 
se restituyeron al mismo ser que tuvie- 
ron en la antigüedad. En un estado li- 
bre en que se comprenda la necesidad 
de un buen Gobierno, no pueden existir 
semejantes desmembraciones, puesto que 
seria reconocer dos poderes casi iguales 
dentro de una misma nación; asi es que 
tan pronto como esta estuvo en estado 
de mirar por su dignidad y por su gran- 
deza , no pudo menos de reclamar su 
prerogativa, restituyendo á la Corona 
todo lo que constituían los señoríos ju- 
risdiccionales, y aboliendo las prestacio- 
nes que debían á ellos su origen. A este 
efecto se dictaron las disposiciones que 
quedan insertas.— Y. Cargas de justi- 
cia, Abadengo. Behetría, Devisa, Do- 
naciones, Mercedes y Privilegios rea- 
les , Posadas, Privilegios exclusivos, 
Reversión al Estado, Argolla etc. 

SEPULTURAS. V. Cementerios , en 
donde extensamente hemos tratado este 
asunto. Por R. O. de 13 de julio de 
1860 se ha declarado que las adquisi- 
ciones de terrenos en los cementerios 
para construir panteones ó sepulturas 
de familia, no están sujetas al pago de 
derechos de hipotecas. 

Por otra R. O. de 9 de febrero de 
1860 se resolvió un expediente instrui- 
do con motivo de la denegación de ben- 
diciones ó sepulturas á unos cadáveres 
por los párrocos de JLlivia y Puigcerdé. 
Dice así (1); ■ ... 

«Por el Ministerio de Gracia y Justicia se 
dice al de la Goberoacion en 9 de febrero úl- 
timo lo siguiente: — Excmo. Sr : Con fecha 3 
de diciembre último la Sección de Gracia y 
Justicia del Consejo de Estado ha elevado á 
este Ministerio la consulta siguiente:— Con 
Real órden comunicada por el Ministerio del 
digno cargo de Y. E. en 24 de) actual, se 
remite á informe de la Sección el expediente 


(i) La tomamos del núm. 193 de la Revista 
general de legislación y jurisprudencia , arto 
de 1860, cuya Revista la tomó á la vez del 
Pensamiento Español. 
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instruido con motivo de la conducta obser- 
vada por los curas párrocos de Llivia y Puig- 
cerdá provincia de Gerona, diócesis de ÍJr- 
gel. — El Gobernador civil de la provincia, 
en 18 de agosto último, acudió al Ministerio 
de la Gobernación manifestando que en 3 de 
aquel mes había fallecido en la villa de Puig- 
eerdá un párvulo de once meses, y que al 
tratarse de darle sepultura en uno.de los 
nichos del cementerio se opuso el cura á 
que los eclesiásticos acompañarán el cadá- 
ver y á que se celebrara el oficio de gloria, 
fundándose en que el diocesano solo con- 
sentía se hicieran las inhumaciones en zan- 
jas ú hoyos, y no en nichos, teniendo la fa- 
milia y amigos que acudir al párroco del in- 
mediato pueblo de Ise, en Francia, para que 
se celebrara la misa de gloria por el niño 
difunto; y en virtud de la sorpresa que ha- 
bía ocasionado este hecho y la de también 
haberse negado el párroco de Llivia á con- 
ceder sepultura eclesiástica al cadáver de 
un adulto fallecido de apoplegía, dirigió una 
comunicación al prelado, rogándole aplicase 
a los desmanes que referia el oportuno cor- 
rectivo, elevándolo todo á conocimiento de! 
Gobierno de S. M. Pasada esta comunica- 
ción de la autoridad civil al Ministerio de 
Gracia' y Justicia, se pidió informe al Obispo 
de Urgel acerca de ios hechos que la moti- 
vaban, y de este aparece que los’nichos 
formados en el cementerio de Puigcerdá 
han sido sin el conocimiento ni intervención 
de la autoridad eclesiástica , por cuya razón 
el prelado había amonestado al Ayuntamien- 
to de la villa á que se sujetara para ello á 
las formalidades prescritas en los cánones, 
puesto que los cementerios constituyen par- 
te del edificio de la iglesia; y dependen ex- 
clusivamente de la autoridad eclesiástica. 

Y respecto á haberse negado la sepultura 
en sagrado al cadáver de José Alabert, ve- 
cino de t-livia y fallecido en l.° de julio úl- 
timo, manifiesta que, según informe del 
párroco, aquel desgraciado, no solo fué im- 
penitente á la hora de la muerte, sino que 
le constaba no haber cumplido con el pre- 
cepto pascual, y que era voz pública el no 
haber querido nunca sujetarse á confesión 
sacramental, habiendo desatendido las amo- 
nestaciones del médico , del vicario y hasta 
las súplicas del párroco durante su última 
enfermedad, para reconciliarse con la Igle- 
sia, en cuya virtud el cura , fundándose en 
la Jev 5. a , art. 8 lib. III de las sinodales 
se había negado á enterrarle en sagrado. 

Fijados, pues, los hechos que ocasionaron 
la comunicación del Gobernador de Gerona, 
entrará la Sección en el examen de la con- 


sulta' pedida. En diferentes ocasiones el Con- 
sejo y la Sección han tenido el' honor de ma- 
nifestar á V. E. que la concesión ó denega- 
ción de sepultura eclesiástica constituía arte 
.del derecho de penar que tiene la Iglesia, y 
cuyo ejercicio le debe estar libre y espedito. 

En este sentido consultó la Sección on 1. a 
de febrero último, en el expediente promo- 
vido por el Gobernador civil de Guadalajara 
respecto á la denegación de sepultura en sa- 
grado á un adulto fallecido en ToDja , aten- 
diéndose para ello á los precedentes senta- 
dos, y especialmente á la consulta del Con- 
sejo Real de 2 de setiembre de 1851 que 
opinó debían siempre respetarse los acuer- 
dos de la autoridad eclesiástica en este pun- 
to, limitándose la civil á cuidar solo se culo- 
cára en lugar decoroso el cadáver del que 
por sus e rores había sido lanzado del gre- 
mio de la Iglesia. 

En los hechos denunciados por el' Gober- 
nador de Gerona, la autoridad eclesiástica 
ha obrado dentro del círculo de- sus atribu- 
ciones, y solo el superior jerárquico en este 
órden será el que puede conocer de sus des- 
manes, caso que los hubiera cometido. Ante 
el obispo debieron, pues, acudir los intere- 
sados, si se les ofrecía que los párrocos res- 
pectivos habían aplicado mal las prescripcio- 
nes canónicas; pero consta, por el contrario, 
que las familias de ios interesados no han 
presentado queja alguna en este expediente, 
procediendo en lodo la autoridad civil come 
en cuestión de órden público. 

Las razones alegadas por el prelado, jus- 
tifican la conducta de los eclesiásticos de 
Puigcerdá y Llivia, puesto que los cemen- 
terios están sujetos enteramente n la autori- 
dad de! obispo, que dice no haber dado su 
conseutimieuto á la formación de los nichos, 
y, por consiguiente, su bendición á las pa- 
redes en que se colocó el cadáver del pár- 
vulo fallecido en Puigcerdá; y que la impeni- 
tencia á la hora de la muerte, es, según los 
principios del derecho eclesiástico, una de las 
causas que privan de la sepultura en sagrado. 

Así, por lo tanto, la Sección es de dicta- 
men de que siendo la autoridad eclesiástica 
la única que puede decidir si se debe ó no 
conceder sepultura en sagrado, y á la vez 
si el sitio en que esta se verifica está ador- 
nado de todos' los requisitos prescritos pa- 
ra inhumar cadáveres de los católicos, los 
acuerdos, tomados por los párrocos de Puig- 
cerdá y de Llivia deben respetarse, y úni- 
camente la autoridad del prelado es la que 
los puede corregir, supuesto que la familia 
de los interesados en estos dos casos tenga 
reclamácion que presentar; debiéndose ma~ 
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infestar al Gobernador de Gerona que inter- 
ponga el prestigio de su autoridad para que 
cesen las desavenencias que se dice median 
entre el obispo. de la diócesis y el Ayunta- 
miento de Puigcerdá respecto á la construc- 
ción de los nichos en el cementerio de esta 
villa. Y habiéndose conformado S. M. la Rei- 
na con el preinserto dictamen, lo trascribo 
á V. E. de Ri al Orden para su conocimiento 
y efectos correspondientes. — Reja propia 
Real Orden, comunicada por el señor Minis- 
tro de la Gobernación lo traslado á Y. S. para 
Jos mismos fines y por contestación á su 
oficio de 18 de agosto del año próximo 
pasado.» 

Otros documentos de mas importan- 
cia y fondo se encuentran en el articulo 
Cementerios, que son un informe del 
Consejo de Estado sobre construcción de 
panteones, (tomo ill p. 116); otra con- 
sulta sobre lo que procede en caso de 
denegación de sepultura (id. p. 118); y 
otro dictamen del Fiscal de 13 Cámara 
del Real patronato sobre el mismo asun- 
to; p. 121 del mismo tomo III. — Nos re- 
mitimos, pues, al citado artículo, en don- 
de extensamente se trata tan importante 
materia. 

SERENOS. Los encargados de rondar 
de noche por ias calles, vigilando por la 
seguridad y tranquilidad pública En 
cada pueblo de importancia suele haber 
varios serenos, según la extensión de 
aquella, y se rigen por un reglamento 
especial que acuerda el Ayuntamiento 
y aprueba la superioridad. Sus princi- 
pales obligaciones son prestar auxilio á 
todo el que se vea injustamente atacado; 
prender á los malhechores que cogieren 
infraganti delito, presentándolos inme- 
diatamente á la autoridad; avisar á quien 
corresponda en los casos de incendio, 
robo, alarma ó tumulto cuando por sí 
solos no lo puedan evitar. Su dotación 
se tija en los presupuestos municipales. 
Hoy, en Madrid y otras grandes pobla- 
ciones, el servicio de serenos se presta 
generalmente por suscrioion de los ve- 
cinos, aliviando asi al presupuesto mu- 
nicipal. Sin embargo, á parte de las dis- 
posiciones de las Ordenanzas municipa- 
les de cada pueblo y de las insertas en 
Policía urbana, hé aquí lo que estable- 
ce el • 


R. D. de i6 setiembre de 1834. 

Estahlcximícnto , daracion, etc., del alumbrado y 
serenos. 

«Para que no carezcan por roas tiempo 
del servicio de alumbrado público y serenos 
muchas capitales de provincia donde no está 
establecido, y con e) fin de que este ramo 
de policía urbana pueda mejorarse en los 
pueblos donde existe hoy, é introducirse, en 
otros, que sin ser capitales de provincia, es- 
tán en el caso de disfrutar de las comodida- 
des que ofrece, be tenido ábien decretar, en 
nombre de mi amada hija la Reina doña Isa- 
bel 11, lo siguiente: 

Artículo 1. a En todas la capitales de pro- 
vincia donde no se halle ya organizado el 
servicio de los serenos y alumbrado noctur- 
no. habrá de establecerse desde luego; y 
aunque no se obliga por ahora á ello á las 
demás ciudades, villas y lugares, darán los 
que lo adopten un testimonio de su celo en 
coadyuvar á mis benéficas intenciones, 

2. 6 El alumbrado deberá durar por lo 
menos seis horas 'en Jos meses de octubíe, 
noviembre, diciembre, enero, febrero y 
marzo, y cuatro eu los restantes del año; 
quedando á la prudencia de la autoridad mu- 
nicipal, según Ja necesidad ó conveniencia 
pública lo exija, el determinar el mayor nú- 
mero (fe horas que deban estar encendidos 
los faroles. Los serenos principiarán su ser- 
vicio á las diez de la noche, y no se retirarán 
hasta el amanecer. 

3. ° Para el establecimiento del alumbra- 
do en un pueblo deberá averiguar la autori- 
dad municipal el número de faroles comunes 
que se necesitará, habida consideración á la 
varia longitud de las calles y distancia que 
debe haber de uno á otro para que el alum- 
brado llene completamente su objeta, calcu- 
lando el coste de su construcción y colocación, 
la cantidad de aceite que consumirá cada fa- 
rol en un tiempo dado, y el gasto que oca- 
sionará el aseo y sostenimiento anual de to- 
dos ellos, inclusos los salarios de los farole- 
ros, escalas y demás enseres necesarios. 

4. ° Gomo está demostrado que los faroles 
llamados de reverbero reemplazan en mu- 
chos casos con ventajas á los comunes, ave- 
riguará la autoridad municipal, valiéndose 
de experimentos, si fuere necesario, el coste 
que podrá ocasionar cada uno de ellos, no 
perdiendo de vista los progresos que en su 
construcción se han hecho en estos últimos 
tiempos en algunos pueblos de la península, 
así respecto al número y posición de las fa- 
cetas ó espejos para la reflexión de la luz, 
como en cuanto á la colocación de los vi- 
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drios, con el fin de que los rayos, se dirijan 
al piso de la calle y lo bañen en el mayor nú- 
mero de puntos posible. También examina- 
rá cuál sea el número necesario de faroles de 
reverbero colgantes en cada calle, y cuál 
será el coste de cada uno, inclusas las cade- 
nas, colocación, conservación y aseó, y asi- 
mismo qué cantidad de aceite consumirá en 
un tiempo dado. Estos datos, comparados J 
con los del artículo anterior, pondrán á la 
autoridad municipal en el caso de elegir el 
método que bajo todos respectos ofrezca mas 
ventajas. 

5. ° Elegido el alumbrado, y averiguado 
su coste y el de los- serenos, la autoridad 
municipal formalizará el competente presu- 
puesto, y deliberará sobre los medios ó arbi- 
trio» que según las circunstancias de cada 
pueblo se consideren mas á propósito para ! 
el establecimiento y sostenimiento; y for- 
mando un expediente en que todo aparezca 
con la debida claridad, lo pasará ai Goberna- 
dor civil de la provincia para los efectos que 
previene el art. 7.° 

6. ® En el caso de que se adopte, como 
el medio oportuno para cubrir el presupues- 
to anual de establecimiento y sostenimiento 
del alumbrado y serenos, una imposición ve- 
cinal sobre las casas y demás edificios urba- 
nos de alguD pueblo, se observarán las re- 
glas siguientes.- 

1 .* El Ayuntamiento nombrará dos regi- 
dores y dos propietarios de casas, vecinos 
del mismo pueblo, designados por la suerte 
entre los mayores contribuyentes que lo hu- 
biesen sido para las últimas propuestas de 
concejales, cuyos individuos determinarán 
el capital ó valor principal de cada. cas a, fá- 
bricas, hospitales y demás edificios por cál- 
culo aproximado , tomando como datos la 
renta ó canon del inquilinato, bien sea por 
enfi'téusis ó por arriendo, y las contribucio- 
nes directas que se- paguen sobre la finca. 

2. * El valor de las casas habitadas por 
sus dueños, ó que se hallen desalquiladas, el 
de las fábricas ó cualquiera otro estableci- 
miento particular se fij¡.rá por un cálculo 
prudente eDtre los propietarios designados y 
la comisión municipal. 

3. a Igual cálculo se ejecutará respecto á 
los templos, hospitales, cárceles y demás es- 
tablecimientos públicos, pues todos son igual- 
mente interesados en las ventajas que resul- 
tan á su conservación y seguridad del alum- 
brado y serenos. 

4. 4 Hechas las regulaciones y cálculos 
indicados se sumará la masa de capitales 
de las casas y edificios particulares y públi- 
cos del pueblo, y se prorateará entre ellos «1 
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coste de su alumbrado y serenos durante el 
primer año para determinar la cantidad con 
que proporcionalmente debe contribuir el 
particular ó corporación propietario de cada 
edificio. 

5. a El dueño ó encargado de la adminis- 
tración del' edificio,* sea particular 6 corpo- 
ración , pagará la cuota de imposición para 
el alumbrado y serenos, y en el caso de que 
por este medio no fuese fácil realizar la co- 
branza, podrá exigirse del arrendatario ó in- 
quilino, al cual se franqueará el competente 
recibo para que el propietario de la finca ó 
su apoderado le reintegre su importe, de- 
duc'éndolo de la renta con que deba con- 
tribuirle. 

6. * En los edificios sujetos á censos, fo- 
ros ó arriendos perpétuos, los dueños de! do- 
minio útil son los que deberán pagar la im- 
posición sin exigir descuento alguno del cá- 
non que pagan en reconocimiento del di- 
recto. 

7. 1 Las cuotas pertenecientes á las casas 
de Ayuntamiento, cárceles, escuelas de do- 
tación comunal y demás establecimientos 
destinados al servicio público y pertenecien- 
tes al común, ' se satisfarán por cuenta de 
los fondos de propios ú otros municipales; 
Jas de los templos por los de las respectivas 
fábricas parroquiales, comunidades, cabildos 
eclesiásticos ó corporaciones á que pertenez- 
can, y las de los hospitales ó fundaciones 
que tengan rentas propias por sus respecti- 
vos administradores. 

7. ° Instruido el expediente según se pres- 
cribe en el art. 5.°, e! Gobernador civil de 
la provincia lo remitirá con su informe al 
Ministerio de lo Interior para que por él re- 
caiga mi Real resolución , no procediéndose, 
mientras esta no se declare, al establecimien- 
to del alumbrado y serenos, ni á verificar 
exacioo alguna para este objeto. 

8. ® En las capitales de provincia y demás 
puehlos donde ya esté establecido el servi- 
cio del alumbrado y serenos, y no convinie- 
se, á juicio de la autoridad municipal , alte- 
rar el método que se sigue, lo manifestará 
así al Gobernador civil , el cual podrá apro- 
bar la continuación si no encontrase reparo; 
y en caso contrario deberá consultar al Mi- 
nisterio de lo Interior lo que crea conve- 
niente, acompañando los datos en que lo 
funde. 

9. ® Cuando á juicio de la autoridad mu- 
nicipal de un pueblo donde ya esté estableci- 
do el servicio del alumbrado y serenos con- 
venga reformarlo, instruirá el oportuno ex- 
pediente, arreglándose á lo prescrito en los 
artículos anteriores, asi en cuanto al método 
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para establecerlo, como en cnanto al curso 
que deberá darse al expediente. 

10. Comunicada al Gobernador civil mi 
Real aprobación, velará éste incesantemente 
para que se lleve ,1 electo el establecimiento 
ó reforma del alumbrado y serenos en los 
respectivas casos, dando cuenta de la ejecu- 
ción ai Ministerio de lo Interior; en la inteli- 
gencia que es mi voluntad, que en 31 de di- 
ciembre del presente año disfruten ya de 
esla mejora todas las capitales de provincia.» 
Tendréislo entendido , etc. Madrid 16 de 
setiembre de 1*34. Publicado con R. O. 
del 17. — (CL. t. 19, p. 481.)— V. Policía 
tjbbana, y principalmente las palabras Alum- 
brado y Serenos del sumario alfabético del 
mismo. 

SERVICIO MILITAR. QUINTAS. Tara 
cubrir las bajas que experimenta el ejér- 
cito, de cuyo organismo y legislación he- 
mos tratado en Ejército, t. IV, ha ha- 
bido tres sistemas principales de alista- 
mientos: ei sistema de voluntarios, el 
sistema de levas y el sistema de sorteos 
ó quintas, resultando otros sistemas 
mixtos de la combinación de aquellos. 

Cuando antiguamente el derecho del 
mas fuerte era la ley para el vencido, 
todos los habitantes de un país belige- 
rante tomaban las armas sin tener en 
cuenta las edades, condiciones y muchas 
veces el sexo. 

Pasadas las guerras sangrientas de los 
tiempos de barbarie, a! despuntar la 
edad media, el reemplazo del ejército ya 
no se hizo por levas generales sino por 
el llamado hoy de quintas, llevando en 
virtud de ellas su contingente al ejército 
el rey, el clero, los magnates y los pue- 
blos exentos. 

Destruido el poder feudal, los alista- 
mientos se hacían desde el reinado de 
los Reyes Católicos con voluntarios, con 
penados al servicio principalmente para 
marina, y también con las levas que se 
hacían en todo el Reino. El mínimum 
de edad para el servicio era de diez y 
ocho años y rara vez de diez y siete, y 
se eximían todos los nobles, los emplea- 
dos del Rey y municipales, los profeso- 
res de gramática y otros- (1). 


(1) Leyes l.“ y 2.", tit. VI, lib. VI, Novísi- 
ma Recopilación. 
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Felipe. V, después creó el ejército de 
milicias provinciales, cuyos individuos 
se reclutaron obligatoriamente entre la 
gente apta para las armas, y dictó la Real 
Cédula de 1705 para el reemplazo del 
ejército activo, marcando como míni- 
mum de edad la de diez y ocho años, y 
el alistamiento por sorteo de uno por 
cada cinco, de donde se deriva la pala- 
bra quinta en el sentido en que la em- 
pleamos ahora, aunque no con la pro- 
piedad que entonces (1). Estas leyes mo- 
dificadas varias veces rigieron basta el 
año de 1857, en que se fijó por la de 
aquel año el tiempo que isabia de ser- 
virse en el ejército y el número de sol- 
dados necesarios, y se limitaron loscasos 
de excepciones que se habian aumentado 
considerablemente desde 1705, rebajando 
también la talla de los mozos sorteables, 
aunque, á decir verdad, esta limitación 
y rebaja se acordaron antes en varias 
ocasiones entre ellas 'al decretarse en 
1 835 la quinta de los 100.000 hombres. 

Hasta la publicación de la ley de 1837 
se verificaban dos sorteos: uno para e! 
ejército permanente, para cuyo alista- 
miento se exigia la edad de diez y ocho 
á cuarenta años y eran en menor nú- 
mero las' excepciones y las exenciones 
físicas; y otro para las milicias provin- 
ciales, en cuyo sorteo entraban los mo- 
zos desde ia edad de diez y seis años, no 
exceptuándose ni eximiéndose de él, en 
tanto número coma los llamados al ejér- 
cito activo. 

Las variaciones mas importantes que 
introdujo la de 1851 fu.eron : la de fijar, 
como mínimum para el alistamiento la 
edad de veinte años y la sustitución 
á metálico en 8.000 rs. La de 1856 es- 
tableció como máximum la de veintitrés 
años; salvo en los casos de no haber su- 
frido la suerte alguno, en los que se 
amplía hasta la de treinta años .si es ne^ 
cesarlo; adaptó al mismo sistema con las 
variaciones necesarias el reemplazo de 
las milicias provinciales, que se encuen- 
tran hoy sustituidas por ios cuerpos de 
reserva; y estableció un cuadro deexen- 

(1) Véase la ley 4.“, tit. VI, lib- VI, Novísi- 
ma Recopilación. 
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ciones físicas tan extenso y complicado, 
que ha dado lugar á muchos y escanda- 
losos abusos que deseamos- desaparezcan 
en adelante en beneficio de la moral y 
de los que, no teniendo defecto alguno 
ó teniéndolo, salen perjudicados por 
falta de pureza en los que hacen los re- 
conocimientos y declaraciones. 

El tiempo de" duración del servicio ha 
variado según las épocas para los obliga- 
dos á él, pu r 's mientras que por las leyes 
antiguas era convencional ó arreglada á 
las circunstancias, las modernas la de- 
terminaron va en ocho, siete y seis 
años. 

La sustitución que antes se hacia úni- 
camente por medio de otro individuo, 
se verifica ahora además mediante ei pa- 
go de una cantidad en metálico desde 
la ley de 1$51, que la lijó en 6 000 rs. y 
■que después se elevó á 8 000, volviendo 
después en virtud del decreto de “20 de 
febrero de 1809 ¿ reducirse <á 6.000 rs. 
En el proyecto últimamente presentado 
á las Górtes no se admite la sustitución 
en metálico. 

Habiendo^ sido objeto de viva oposi- 
ción por la minoría de las Cortes Cons- 
tituyentes ia concesión del reemplazo 
de 1860 por medio del sorteo, fundán- 
dose principalmente en las declaracio- 
nes que á favor de la abolición de las 
quintas habían hecho casi todas ¡as Jun- 
tas revolucionarias en octubre de 1668, 
y habiendo el Gobierno prometido re- 
formar la ley de reemplazos, la ley da 
1856 ha dejado de existir, y no hay mas 
remedio que adoptar una resolución, i 
que hermanándose con las aspiraciones 
de la opinión pública, tienda a llenar de 
la manera mas conveniente las bajas del 
ejército y á organizar este con arreglo á 
las necesidades del servicio. 

Aunque las leyes modernas de reem- 
plazo admiten el alistamiento voluntario 
de los jóvenes que tengan para ello la 
licencia de sus padres ó tutores, buena 
salud y otras condiciones menos esen- 
ciales, como quiera que son pocos los 
que se enganchan de este modo, y no es 
posible por el estado angustioso del Te- 
soro señalar un premio conveniente que , 
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sirva de aliciente para cubrir todas las 
bajas del ejército con voluntarios, el Go- 
bierno que aspira por una parte á acceder 
á los deseos dé la opinión pública en ma- 
teria de quintas y por otra á no desaten- 
der la obligación de sostener el sosiego 
público tan amagado por distintas parcia- 
lidades, ha presentado , como -prometió, 
á las Cortes en el presente mes (febrero 
de 1870) un proyecto de ley de reem- 
plazo , en el que sacrificando en parte 
las necesidades del Tesoro, propone en 
primer termino cubrir las bajas del ejér- 
cito activo por medio del enganche vo- 
luntario con premios pecuniarios y otras 
ventajas, según los años por que se obli- 
guen á servir los voluntarios, y á falta 
de estos, durante seis años, por medio de 
sorteos entre todos los jóvenes útiles de 
veinte años, á quienes desde luego se 
les declara individuos del ejército, que- 
dando, los que han salido libres en el 
sorteo del ejército activo, comprendidos 
en la primera reserva durante un año, y 
hasta la edad de treinta años en la se- 
gunda reserva para en caso de necesidad 
acrecer el ejército activo. 

Habiendo de convertirse pronto' en 
ley el expresado decreto con las modifi- 
caciones que crean necesarias las Cortes, 
nos ha parecido conveniente reservar 
para eJ Apéndice cuando ya esté publi- 
cada la ley, todo cuanto pueda servir 
para aclararla y también unir á ella la 
parte de la legislación antigua que que- 
de en pié, reuniendo de este modo en 
un cuerpo de doctrina todo cuanto cor- 
responde al reemplazo del ejército (1). Y 
lo mismo debemos advertir respecto del 
Servicio militar en Ultramar. ■ 


(1) Las disposiciones fundamentales, que 
han regido sobre quintas, son las leyes del tí- 
tulo Vi, lib. VI de la Nov. Recop., y princi- 
palmente la ordenanza de 27 de octubre de 
1800, ó sea la ley ti de dicho título y libro; la 
instrucción adicional de 1819; la ley de 2 de 
noviembre de 1837 que dejó sin efecto las an- 
teriores; el proyecto de ley de reemplazos apro- 
bado por el St-nadu en 29 de enero de 1850 
que se mandó observar por la ley de 18 de ju- 
nio de 1851; y últimamente, la ley de 30 de 
enero de 1855 que ha venido rigiendo hasta el 
dia, y que está llamada á modificarse por las 
Üórtes Constituyentes según mas arriba deci- 
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SERVICIOS- Llamábanse así en Cas- 
tilla las sumas con que los pueblos acu- 
dían para sostener las expediciones ex- 
traordinarias en que la política compro- 
metía á los monarcas. Eran unos llama- 
dos ordinarios consistentes en rentas 
también ordinarias; y otros extraordina- 
rios que concedían las Cortes á los mo- 
narcas en vista de las necesidades y ur- 
gencias del Estado ó del bien público. 

SERVICIOS PÚBLICOS. Conócense bajo 
la denominación genera! de servicios pú- 
blicos los que están llamados á satisfacer 
cualquiera de las necesidades ú obliga- 
ciones del Estado. Son pues en este 
sentido servicios públicos, la conducion 
de la correspondencia, la construcción 
de un camino, de un puente, de un edi- 
ficio público, la provisión de subsisten- 
cias ó mantenimientos, armas, utensi- 
lios, vestuarios del ejército, etc. etc. 
Cuanto afecta, pues, a! presupuesto del 
Estado puedeseren realidad un servicio 
público, sujeto, si ha de prestarse por 
medio de contrato, á las reglas estable- 
cidas por el R. D. de 27 de febrero de 
1852. — V. Obras y servicios públicos. 
Contratos para... 

SERVIDUMBRE. Esta palabra tiene dos 
muy distintas acepciones. Es sinónima 
de esclavitud ó estado del hombre sier- 
vo. tt-V. Esclavitud. 

Es tambieD el grávamen á que se ha- 
lla sujeta una finca ó heredad ajena 
en provecho ó para el servicio de una 
persona, ó de otra finca perteneciente á 
distinto dueño, En esta acepción las 
servidumbres son reales ó personales. 
Las llamadas reales ó prediales son las 
que gravitan sobre un prédio en favor 
de otro; y las personales, las que se de- 
ben á una persona determinada, como 
el usufructo , el uso y la habitación de 
que tratamos en sus respectivos ar- 
tículos. 

SERVIDUMBRES PREDIALES Ó REALES , 

En toda servidumbre predial, una finca 
sufre la carga y se llama prédio sirvien- 

1 . i i' ■ — ■" ■ . f ■ - 

mos. Repetimos, pups, que ep el Apéndice III 
<3 Anuario de 1870, eopiprepdereino^ toda la le- 
gislación que giga. rigiendq sobre tap injpojT 
taqte materia. 


te, y otra recibe la utilidad ó el benefi- 
cio y se llama prédio dominante. Todas 
las servidumbres reales son rústicas ó 
urbanas, continuas ó descontinuas: rús- 
ticas , las que se hallan constituidas á 
favor de predios rústicos: urbanas las 
que tienen unas casas en otras: conti- 
nuas, lasque se usan sin interrupción ó 
cuyo efecto es incesante, y descontinuas 
aquellas de que uo se usa cada día, ó 
cuyo uso requiere algún hecho actual 
del hombre. 

También se hace otra distinción de 
las servidumbres; en afirmativas , que 
consisten in patiendo, ó sea en sufrir 
que otro haga algo en nuestra heredad, 
como las de paso, pastos, etc., y en ne- 
gativas que consisten in non faciendo , 
lo que sin ellas podríamos hacer en 
nuestra cosa, como el gravamen de no 
levantar un edificio sino á cierta altura, 
ó el de no edificar en cierto terreno. 

Las servidumbres son indivisibles, ó 
como dice ia ley 9.% tit. XXXI, Parti- 
da 3. a , no se pueden partir; de modo 
que si el prédio sirviente se divide, cada 
uno de los dueños tiene que tolerar la 
servidumbre; y si el que sé divide es el 
prédio dominante, cada porcionero pue- 
de demandar toda la servidumbre ó usar 
por entero de ella. 

Las servidumbres se constituyen en 
virtud de titulo ó de posesión, ó segqn 
las leyes 14 y 15, tit. XXXI, Part, S.% 
por contrato ó donacioD, por testamen* 
to, en su caso por sentencia judicial en 
los juicios divisorios, y por el uso du- 
rante cierto tiempo, ó sea por ^ pres- 
cripción de diez años entre presentes y 
veinte entre ausentes, Iqs continuas, ha- 
biendo buena fé y no piediando fuerza 
ni engaño; y por tiempo inmemorial las 
descontinuas (1), siu perjuicio de la 


(i) Si bien no pueden ponerse servidum- 
bres en aquellas cosas que son á uso é á pro- 
comunal de alguna cibdad ó villa, asi como los 
mercados, las plazas c los exidos, con arreglo 
á la ley 13, tit. XXXI de la Part. 3. a , pueden 
sin embargo ganarse por tieqip.o de cuarenta 
años, según la 7. a , tit. XXIX de la misma Par* 
tida, en aquellas otras, que maguer sean co- 
munalmente del Concejo de alguna cibdad ó 
villa non usan comunalmente deltas todos, 
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prescripción de veinte años para las 
aguas de que hemos hablado en el to- 
mo l, pág. 285, bajo los epígrafes Aguas 
de manantial , Aguas subterráneas. 

Otras servidumbres hay que se impo- 
nen forzosamente por la ley, por causa 
de utilidad pública ó en beneficio de 
empresas particulares de que es nuestro 
objeto tratar. — V. Servidumbre de acue- 
ducto. 

La extinción ó uso de las servidum- 
bres establecidas por título expreso, han 
de arreglarse á lo pactado, y cuando no 
haya pacto, á la naturaleza de cada ser- 
vidumbre. El dueño del prédio domi- 
nante podrá hacer las obras necesarias 
para el uso y conservación de la servi- 
dumbre, pero sin hacerla mas gravo- 
sa, y el del prédio sirviente podrá tam- 
bién hacer en el todo lo que le sea be- 
neficioso con tal de que no menoscabe 
el uso de la servidumbre (1). 

Se extinguen las servidumbres del 
mismo modo que se constituyen^ por tí- 
tulo y no por uso. En e! titulo se com- 
prenden la consolidación, la compra, la 
cestón, etc. Y del mismo modo que se 
extinguen se modifican también en cuan- 
to á su extensión y uso. 

así como de las oirás cosas sobredichas. (Tri- 
bunal Supremo Sem. de 6 de febrero de 1864 
Gac. il id.) 

Para adquirir por prescripción una servi- 
dumbre descontinua debe probarse ei uso ó po- 
sesión inmemorial de la misma- lista no se jus- 
tifica suficientemente con testigos, ei mayor de 
cincuenta y cinco años, por mas que digan que 
así lo han visto durante el tiempo de que pue- 
den dar razón; puesto que ese. testimonio no al- 
canza á demostrar, que el uso de dicha servi- 
dumbre excede de ia memoria délos hombres 
mas ancianos y que no hay ninguno que tenga 
conocimiento de su origen. (T. S. Scnt. de 9 de 
noviembre de 1865.) 

Con arreglo á la ley 15, tít. XXXI, Part. 3.", 
uno de los medios de adquirir las servidum- 
bres discontinuas, es la prescripción por tiem- 
po inmemorial; pero no se opone á esto la apre- 
ciación de la prueba que haga la sentencia, si 
contra la apreciación no se cita ley infringida. 
(T. 8. Sent. de 18 de marzo de 1867.) 

(i) Es un principio inconcuso de derecho 
que aquel en cuyo favor se halla constituida 
una servidumbre, no puede, alterar la manera 
en que se estableció, ó como la ha disfrutado; 
ni contra la voluntad del dueño del prédio sir- 
viente agravar su condición. (Sent. de 12 ma- 
yo de 1866.) 
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Las acciones que nacen de las servi- 
dumbres se denominan según su natu- 
raleza, ó confesoria ó negatoria.— V. Ac- 
ción tomo I, p. 98. Es principio in- 

concuso el derecho de que toda propie- 
dad se supone libre mientras no se prue- 
be la existencia ó constitución legal de 
algún gravamen. Como consecuencia de 
este principio y de la naturaleza espe- 
cial déla acción negatoria de servidum- 
bre, no incumbe al que la entabla la 
prueba de su aseveración sino al de- 
mandado que afirma la existencia del 
gravamen, y únicamente pueden ejerci- 
tarla los dueños de # las fincas cuya li- 
bertad se pretenda, -ó los que la posean 
como suya. 

La acción confesoria, fundada en el 
uso de una servidumbre desde tiempo 
inmemorial, exige por parte del actor la 
prueba de la posesión en que apoya su 
derecho, cuya apreciación corresponde 
á la Sala por el art, 317 de la Ley de En- 
juiciamiento civil. (T. S. Sent. de 17 
junio de 1864. Gac. 24 id.) 

SERVIDUMBRES RÚSTICAS- Hemos ha- 
blado de ellas en generaren el artículo 
Servidumbres prediales. Entre las ser- 
vidumbres rústicas se cuentan princi- 
palmente las de paso, las de aguas y las 
de pastos, deque vamos á hablar en los 
artículos sucesivos. 

SERVIDUMBRE DE PASO- En el título 
XXXI de la Part. 3. a , dedicado á las ser- 
vidumbres que han unas cosas en otras 
écomo se pueden poner, explica la ley 3. a 
tres diferentes servidumbres de paso, á 
saber: 

De senda, por la que aquel á quien es 
otorgada, puede ir á pié ó cabalgando 
solo ó con otros, pero yendo uno en pos 
de otro y no en par, y sin poder entrar 
carretas ni bestias cargadas á mano. 
Suele tener de ancho dos pies. 

De carrera , por la que puedan pasar 
bestias cargadas y carretas. Su anchura 
suele ser de cuatro pies. \ 

De via , por la que se pueda ir á pié ó 
cabalgando, solo ó acompañado y pasar 
con carretas, ó con madera ó piedras ar- 
rastrando ó todas las otras cosas que le 
fueren menester para pro de aquel he- 
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redamiento. La vía tendrá Ja anchura 
que determinen los contrayentes, y en 
su defecto ocho piés, y doble donde no 
sea derecha por alguna torturaren el lu- 
gar en que fuere tuerta (l). 

Respecto de todas las servidumbres 
rústicas expresadas ú otras que puedan 
tener las heredades, diremos que cuanto 
nías gubdividida está la propiedad mas 
indispensable es la determinación de la 
servidumbre de paso. A las heredades 
enclavadas en otras, síd entrada por ca- 
mino público ó rural, no puede menos 
de concedérselas servidumbre de entra- 
da por las que lindan con dichos cami- 
nos, y á falta.de título expreso, el simple 
uso ha venido á constituirla. Pero si e! 
simpie y constante uso fundado en la 
necesidad, ha constituido la servidum- 
bre, no por eso se han resuelto todas las 
dudas ni evitado las disputas ó diferen- 
cias que no pueden menos de suscitarse 
frecuentemente sobre su extensión y lí- 
mites, comoque así puede ser limitada 
la servidumbre al simpie paso de perso- 
nas, como extenderse al de caballerías y 
carros y tener lugar en 'todo tiempo esté 
ó no sembrado el prédio sirviente, ó so- 
lo cuando esté en barbecho, ó en cier- 
tas y determinadas épocas y dias, ó con 
indemnización ó sin eba, etc. 

Escasas, pues, nuestras leyes de dis- 
posiciones que arreglen conveniente- 
mente este importante asunto, cuando 
también falten, como sucede por lo re- 
gular, convenciones expresas que llenen 
su vacío, la razón y la equidad que son 
moderadoras de las malas prácticas, no 
pueden menos aconsejar para aquellos 
pueblos donde también faltan ■ buenas 
ordenanzas escritas ó consuetudinarias, 
que la servidumbre se entienda de la 
manera menos perjudicial para el pré- 
dio sirviente, y .que no se use de ella si- 
no, muy racionalmente cuando dicho 
predio esté sembrado. Esta es, pues, la 
regla única que podemos dar para cuan- 
do falle convención expresa. 


■ (i) Hay además otras servidumbres pasto- 
riles que son cañada mes teña de 90 varas de 
ancho, el cordel de 45, y la vereda de 2o ó me- 
nos según la costumbre local.— V. Cañadas. 


Hé aquí ahora dos importantes Reales 
órdenes sobre el tránsito de ganados á 
las heredades}’ á terrenos de propios. 

R. O. de 24 agosto de 1842, 

Sobre el tránsito de ganados á terrenos propios por 
los de ajeno dominio. 

(Gob.) Enterado el Regente del Reino de 
la consulta hecha por esa Diputación provin- 
cial y elevada por conducto de V. S. sobre si 
los ganaderos que tienen terrenos de su pro- 
piedad enclavados en otros de ajeno dominio 
y para cuyo disfrute necesitan sus ganados 
pasar primero por estos, podrán verificar su 
tránsito según lo han ejecutado hasta aquí, y 
á pesar de los acotamientos hechos en ios 
mismos con arreglo ¡í la ley de 8 de junio de 
1813, se ha servido S. A. resolver que per- 
mitiéndose por la citada ley el acotamiento 
y cierre de las servidumbres, si las de que 
se trata han sido introducidas con los requi- 
sitos legales, deben entenderse los acota- 
mientos con Ja carga de las mismas, deján- 
dose para el mero paso de los ganados el 
terreno puramente indispensable que . se 
acostumbra en tales casos.— De órden del 
Regente, etc. — Madrid 12 de diciembre de 
1842. (CL. t. 94 f p. 340.) 

R. O. de 24 agosto de 186b. 

Se reproduce la de 12 de diciembre de 1842 sobre el 
tránsito de ganados por’ terrenos de ajeno domiDio, 
y disponiendo qne en las servidumbres pecuarias se 
verifique el paso de los ganados por las lindes de las 
heredades, ele. 

(Fom.) limo. Sr. : Vista una comunica- 
ción de la Asociación general de ganaderos 
haciendo presente la conveniencia de repro- 
ducir la R. Ü. de 12 de diciembre de 1842, 
expedida por el Regente del Reino sobre el 
tránsito de los ganados por terreno de ajeno 
dominio, Ja cual no se observa por no haber 
tenido la conveniente publicidad, la Reina se 
ha servido acceder á lo solicitado, disponien- 
do al propio tiempo, de conformidad con los 
deseos de la citada Asociación y con el pare- 
cer del Consejo de Estado, que mientras no 
se opongan á ello los usos o derechos legíti- 
mamente establecidos, al utilizarse por Jos 
ganaderos las servidumbres pecuarias de que 
se trata en la disposición aludida, se verifi- 
que el paso de' los ganados por las lindes de 
las heredades, respetándose, en cuanto no se 
opongan á las leyes, los convenios y transac- 
ciones que llagan los labradores y ganaderos 
para el ejercicio de e stos derechos. — De Real 
orden, etc. — Madrid 24 de agosto de 1865.— 
Vega de Armijo. (CL, t.9é,-p. 340.) 
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SERVIDUMBRES DE AGUAS- A parte 
de las servidumbres que convencional- 
mente, ó en virtud de otro título legíti- 
mo pueden establecerse con relación al 
agua como á las demás cosas, como el 
jus aquce ductus , ó acueducto, ó el jus 
aquce haustus , derecho de saca de agua 
de fuente ó pozo ajeno y otras que se 
indican en Aguas de manantial y Aguas 
subterráneas (1), hay una servidumbre 
natural que es extensiva á todas las fin- 
cas, y es la que tienen los terrenos infe- 
riores de recibir las aguas que natural- 
mente y sin obra del hombre , fluyen de 
los superiores así como lá piedra ó tierra 
que arrastran en su curso. Tratan de esta 
servidumbre los arts. 1 1 i al 116 de di- 
cha ley (véase Aguas), yen ellos se deter- 
minan los derechos y deberes que la res- 
pectiva situación de los predios confiere 
é impone á dominantes y sirvientes. 

Guando , las aguas son producto de 
alumbramientos artificiales, ó sobrantes 
de acequias de riego, ó procedentes de 
establecimientos industriales, tendrá el 
dueño del prédio inferior derecho á 
exigir resarcimiento de daños y perjui- 
cios, y si le conviene, procurar la salida 
de las mismas á su costa en la forma que 
establecen los arts. 111, 112 y 115. 

Ambos dueños, el del prédio inferior 
ó sirviente y el del superior ó dominan- 
te, tienen derecho á hacer dentro del 
suyo respectivo, ribazos, malecones ó 
paredes; aquel para regularizar las aguas 
ó aprovecharlas en su caso, no para im- 
pedir su curso; y este para sin agravar 
la servidumbre, suavizar la corriente de 
las aguas, evitando que arrastren consigo 
la tierra vejetal ó causen otros desper- 
fectos en la finca. (Arts. 48, i 13 y 114). 

Hay además de las indicadas, otras 
varias servidumbres en materia de aguas, 
y vamos á indicar las mas principales 
para facilitar asi la consulta de las dis- 
posiciones legales. 

Servidumbre forzosa de acueducto. 
De esta vamos á hablar á continuación 
en un artículo especial. 


(t) Tomo I, artículo Aguas, en la parte doc- 
trinal, pág. 285 . r 

Tomo XII. 


6S 

Servidumbres de -estribo de presa y de 
parada ó partidor. Tratan de estas ser- 
vidumbres los arts, 142 á 146 de la ley 
de 1866, y las explica cumplidamente la 
Comisión en la exposición de motivos 
de dicha ley, tomo I, pág. 308. 

Servidumbres de abrevadero y de saca 
de agua. La ley citada trata de ellas en 
sus arts. 147 á Í51, y véanse los motivos 
en la p 308 del tomo I. 

Servidumbre de camino de sirga. Los 
arts. 152 á 165 de la ley están dedica- 
dos á esta servidumbre cuyos motivos, 
naturaleza, origen, objeto, etc. se indi- 
can tan perfectamente en la pág. 309 del 
tomo I. 

Otras servidumbres. Enumera la ley 
en los arts. 159 y siguientes otras varias 
servidumbres de los predios ribereños ó 
consiguientes al uso público de las ribe- 
ras y hace mérito de ellas la Comisión, 
de algunas de las cuales tratan las leyes 
de partida. Consúltense los motivos de 
la ley, pág. 309 del t. I y los arts. 159 á 
165. De la ■ servidumbre que tiene el 
dominio privado de las riberas de los 
ríos habla también el art. 73 de la ley. 

Servidumbre de salvamento. Definen 
esta servidumbre los arts. 7.° , 8.° y 11 
de la ley y están sujetas á ella las here- 
dades colindantes al mar ó sus playas, 
en una zona litoral de 20 metros, para 
atender al salvamento de buques náu- 
fragos y sus cargamentos. 

Servidumbre de vigilancia litoral. 
También la definen los arts. 10 y 11 de 
la ley; á ellos nos remitimos. 

SERVIDUMBRE FORZOSA DE ACUEDUC- 
TO- Se da el nombre de acueducto al ca- 
nal, acequia ó cauce destinado á facili- 
tar el paso del agua de un lugar á otro. 
Nosotros no debemos, sin embargo, con- 
siderar el acueducto, únicamente como 
el canal ú obra material que se constru- 
ye para la conducción del agua (V. Ca- 
nales), sino como el derecho de condu- 
cirla por tierra ó heredad ajeria; aquce— 
ductus est jus aquce ducendce per fundum 
alienum. 

Compréndese desde luego que para 
que uno tenga el derecho de hacer pasar 
agua por los prédios ó fincas ajenas, 

10 
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ha de haber necesariamente una obliga- 
ción en los dueños de estas de consen- 
tirlo, obligación que constituye la servi- 
dumbre de acueducto, ó aguce ducendce , 
una de las mas principales de los pre- 
dios rústicos. 

■Veamos, pues, lo que nuestras leyes 
tienen establecido sobre el acueducto, 
desde las de Partida basta la de. 3 de 
agosto de 1868. 

Ley 1,\ tit. XXXI , Part. 3. a 

Esta ley, basada sobre las romanas , se- 
ñala entre las servidumbres de las hereda- 
des Ja de liacer pasar por ellas aguas para 
molinos ó para riegos, y dice que aquellos 
que tengan esla servidumbre «deben guar- 
dar ó mantener el cauce ó la acequia, ó la 
cauaJ, ó el canon ó el lugar por do corriere 
el agua, de manera que no se pueda ensan- 
char, ni alzar ni abajar ni hacer daño á 
aquel por cuya heredad pasare.» 

Ley de 24 junio de 1849. 

Se dictan reglas sobre canales, acequias, brazales, 
acueductos y sobre la manera de establecer la ser- 
vidumbre de aqum ducendm ó de paso de aguas. 

Doña Isabel II etc. sabed: Que las Cortes 
han decretado y nos sancionado lo siguiente: 

CAPITULO 1. 

Exención de tributos á los nuevos riegos y 

artefactos ({). 

Artículo l.° Se declaran exentos de toda 
contribución durante ios diez primeros años 
después de concluidas las obras las rentas 
de los. capitule que se inviertan en la cons- 
trucción de canales, acequias, brazales y 
demás obras de riego en que se haga uso de 
aguas públicas para regar terrenos propios 
ó ajenos, con tal que á la construcción de 
dichas obras baya precedido concesión Real, 
prévios los trámites que establezcan los re- 
glamentos de administración pública. 

Art. 2.° Por las tierras que se rieguen 
con las aguas que se obtengan por medio de 
las obras expresadas en el artículo anterior, 
se pagará durante los diez primeros años la 
misma contribución que antes de ponerse en 
riego. 

Árt. 3.° Los que por medio de pozos ar- 
tesianos ó comunes, minas ó otras obras 

(•) Téngase presente sobre el asunto de es- 
te capitulo la ley de 20 febrero de 1870, sobre 
exenciones y derechos de los nuevos canales 
de riego, ( Apéndice de 1870, p. 22.) 


alumbren, aumenten ó aprovechen aguas de 
propiedad privada, podran aspirar a los be- 
neficios dispensados en les artículos prece- 
dentes, y obtenerlos del. Gobierno, previo 
expediente instruido en la forma que dispon- 
gan los reglamentos, yen proporción al Ín- 
teres quede la obra reporte la agneultu a, 
pero sin que exceda la concesión del tér- 
mino de los diez años, 

Art, 4.° Los beneficios concedidos en 
los arts. 2.° y 3," se entenderán sin perjui- 
cio de los que se dispensan en la base 3. a de 
la ley de 23 de mayo de 1845, inserta en el 
art. "4 ° del Real decreto de la misma fe- 
cha (1). 

Art. 5.° Per Jos establecimientos indus- 
triales en que se empleen < orno fuerza mo- 
triz las aguas procedentes de las obras ex- 
presadas en los artículos anteriores, solo se 
pagará de contribución durante Jos diez pri- 
meras años la mitad de la cuota que según 
su clase les corresponda. 

CAPITULO II. 

De la servidumbre de acueducto ó paso de 
las aguas (2). 

Art. 0.° El propietario que teniendo 
aguas de que pueda disponer, quiera apli- 
carlas al riego de terrenos que le pertenez- 
can, pero que no se hallen contiguos p eiias; 
| el que intente dar paso á las aguas sobrau- 
! tes después de haberlas aplicado á los rie- 
j gos, y el que poseyendo un terreno inunda- 
I do tenga necesidad para desecarlo de dar sa- 
I liria a ias aguas , podrán reclamar la servi- 
¡ dumbre de acueducto, ya por acequia des- 
j cubierta, ya por cañería c/mr da al través de 
| ios predios ajenos , intermedios ó inferiores. 
Si ios dueños de estos !a resistieren, podrá 
el reclamante acudir al Gobierno solicitando 
fel permiso, y el Gobierno según lo exija el 
interés colectivo de ia agricultura, concillado 
con ei respeto á Ja propiedad, io concederá 
ó nega á, prévio expediente instruido por ei 
Jefe político en la forma que prevengan los 
reglamentos, con audiencia del dueño ó due- 
ños del terreno y del Ayuntamiento respec- 
tivo. No podrá concederse ei permiso para 
establecer dicha servidumbre en los edifi- 
cios, jardines , huertos y terrenos cercados 
unidos á las habitaciones que aJ tiempo de 

(1) V- Contribución de inmuebles, cultivo 
y ganadería. 

(2) La ley de 3 de agosto de i866 ha regu- 
larizado y ampliado la servidumbre de acue- 
ducto. 
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hacerse la solicitud se hallaren destinados á 
estos usos. - 

Art. 7.° En la servidumbre forzosa de 
acueducto, la construcción y reparación, de 
las obras son de cargo exclusivo del prédio ■ 
dominante. 

Art. 8.° Al establecimiento de la servi- 
■dumbre de acueducto precederá necesa- 
riamente el pago a! dueño del prédio sir- 
viente del valor en que se. estimen los da- 
ños y el perjuicio permanente que ha de 
ocasionarle la misma servidumbre, con mas 
el 3 por 400. En defecto de avenencia de 
las partes sobre el importe de la indemniza- 
ción, se lijará en la forma y ante los Tribu- 
nales que para el caso de. enajenación for- 
zosa determina la ley de 17 de julio de 183,6. 

Art. 9. ü La indemnización de los daños 
y perjuicios que se causen temporalmente 
con motivo de las obras necesarias para el 
establecimiento ó conservación de- la servi- 
dumbre de acueducto, se fijará en caso de 
no avenirse las partes, en la forma y ante los 
Tribunales designados, er el artículo ante- 
rior. En esta indemnización no tendrá lugar 
el aumento de 3 por 100 sobre el importe de 
los daños y perjuicios. — Por tanto manda- 
mos, etc, (CL., t. 47, p. 970.) 

R. O. de 24 junio de 1849. 

Para la observancia de la ley preinserta. 

(Com., Instrüc. yOb. Púb.) S. M. la Reí- 
na, al ordenar por el R. D. de este día la pu- 
blicación y observancia de la lev sobre exen- 
ción de contribuciones á los capitales inver- 
tidos en obras de riego y artefactos, y sobre 
establecimiento de la servidumbre legal de 
acueducto ó paso de las aguas, se ha digna- 
do disponer que Ínterin se tormau y publi- 
can los reglamentos do Administración pú- 
blica convenientes para el perfecto cumpli- 
miento de la nueva ley , los que aspireu á 
obtener sus beneficios se atengan, según la 
calidad de las obras que emprendan, a! re- 
glamento para la ejecución de obras públi- 
cas aprobado por S M. en 10 de octubre de 
18-45, ó á la circular de 14 marzo de 1846 
para el establecimiento de nuevos riegos y 
artefactos utilizando para ello aguas públi- 
cas. (CL., l. 47, p. 273.)— V. Aguas, Obras 

PÚBLICAS. 

R. O. dé 29 noviembre de 1850. 

Eftsolvicndo varias dudas para «1 cumplimiento do Ja 
Iny da "24 de junio de 1849, qus concede exención do I 
tributos á los nuevos riegos y artefactos. 

(Fom.) limo. Sr. : La ley de 24 de junio 
de 1849, en su capítulo I, concede exen- ¡ 
cion de tributos á los nuevos riegos y artefac- '] 


los con tal de que se instruya expediente con 
arreglo á los reglamentos de Administración 
pública, con la diferencia de que en Jas obras 
que se baga-uso de aguas públicas, se exige 
por el art. 1.* de la ley citada la prévia con- 
cesión Real, y en aquellas en que se utilicen 
aguas de propiedad privada, solo se impone 
la. obligación de hacer constar prévio expe- 
diente, la utilidad producida. Para la ejecu- 
ción de esta ley se dispuso por R. O. del 
mismo dia en que se decretó su publica- 
ción, que los que aspiren á obtener los be- 
neficios proporcionales que en ella se cón- 
signan, se atengan , según la calidad de las 
obras, al reglamento para la ejecución de 
obras públicas aprobado p ir S. M. en 10 de 
octubre de 1845, ó á la circular de i 4 de 
marzo de 1846 para el establecimiento de 
nuevos riegos y artefactos utilizando aguas 
públicas. Y habiéndose suscitado dudas acer- 
ca de la manera en que lian de instruirse 
estos expedientes, y no hallándose resuelto 
nada ni acerca de á quien corresponde la ca- 
lificación de la utilidad y la declaración dé 
la exención, ni tampoco acerca délos trámi- 
tes que se lian de seguir para acreditar la 
utilidad producida, especialmente cuando las 
aguas son de propiedad privada, S. M. la 
Reiua se ha dígüado ordenar lo siguiente: 

Primero. La instrucción de los expedien- 
tes para optar á los beneücios. de la ley cita- 
da de 24 junio de 1849, la graduación de la 
utilidad producida y la calificación dei premio 
proporcional que merezca dentro de los lí- 
mites de aquella, corresponde á este Minis- 
terio proponerla á. S. M. 

Segundo. En est.e.esl,ado se pasará el ex- 
pediente al de Hacienda, al cual corresponde 
la declaración de la exención , y dictar las 
órdenes para la. ejecución consiguiente. 

Tercero. En las obras que obtengan Reai 
autorización, prévio el expediente que mar- 
ca el reglamento de 1U de octubre de 1845, 
podrá recaer desde luego la calificación y 
exención en los términos antedichos; pero si 
los dueños no se conformaren con ellas, se 
instruirá expediente por los trámites que se 
marcarán en los artículos siguientes, oyén- 
dose en este caso para resolver el dictamen 
del Real Consejo de Agricultura, Industria y 
Comercio. 

Cuarto. En las obras autorizadas con ar- 
reglo á la circular de 14 marzo de 1846, la 
prueba de la utilidad será d posteriori , ins- 
truyéndose para ello nuevo expediente por 
los mismos trámites que el que marca aque- 
lla circular , no ya con el objeto de ventilar 
las oposiciones de los que t.engaD derecho 
anterior al uso de las aguas, ó puedan ser 
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perjudicados por el que de nuevo se preten- 
de, pues esto es relativo á la concesión queya 
se halla verificada, sino á asegurar los dere- 
chos de los demás contribuyentes, que tie- 
nen interés én que aumente la riqueza im- 
ponible en el distrito municipal á que per- 
tenecen. 

Quinto. En la solicitud de instrucción 
de este expediente fijará el interesado el 
tanto da utilidad que calcule de aumento á 
su finca, y el número de años do exención 
de- tributos á que aspire documentando 
aquel si lo tuviere por conveniente, siguién- 
dose todos Jos trámites marcados en la ci- 
tada circular y oyéndose á la Junta provin- 
cia! de agricultura ó al menos á los indivi- 
duos de la misma que residen en la capital, 
si aquella no estuviera reunida, con arreglo 
á lo que para la concesión de nuevos riegos 
dispone el art. 13 del R. D. de 1 de abril 
de 1848. 

Sexto. Igual expediente y por los mismos 
trámites se instruirá para la exención de 
contribuciones en riegos ó artefactos que se 
planteen con aguas alumbradas ó de pro- 
piedad particular. 

Sétimo. No se dará curso á ninguna 
solicitud sobre exención de contribuciones 
por nuevas obras de riegos y artefactos hasta 
que se hallen concluidas y en estado de 
graduarse la utilidad que produzcan, y por 
tanto el premio á que sean acreedores ios 
que las ejecutaron. 

Octavo. Finalmente, empezada la ins- 
trucción de estos expedientes, las tierras 
beneficiadas cou los riegos, y los estable- 
cimientos industriales", no podrán ser gra- 
vados cou mayor contribución que la que 
marcan los arts. 2."°, 3.° y 5.° de la citada 
Imy de 24 de junio en sus casos respectivos 
á menos que maliciosamente se dilaten por 
los dueños los trámites de instrucción del 
expediente. —De Realórden etc. ( GL ., f. 51, 
fág. 352.) 

R. O. de 20 diciembre de 1852. 

Dictando reglas para la instrucción de los expedientes 
sobre declaración de la servidumbre legal de acue- 
ducto. 

(Fom.) En vista de las dificultades que 
alguna vez lia encontrado la instrucción de 
ios expedientes para la declaración de la 
servidumbre lega! de acueducto que auto- 
riza la ley de 24 de juoio dé 1840, S. M. la 
Reina se ha servido disponer que en tanto 
que evacuada por el Consejo Real la cor- 
respondiente consulta se acuerda y publica 
el reglamento de ejecución de la expresada 
lev en este punto, los expedientes en que se 


solicite la declaración de aquella servidum- 
bre hayan de recorrer para su sustanciaron 
los trámites siguientes: 

1. " Pretensión del interesado ó la per- 
sona que legítimamente le represente, la 
cual dirigirán al Gobernador de ia provincia. 

2. ° Expresará la solicitud antedicha con 
toda claridad, además del nombre y domici- 
lio del interesado, las razones en que funde 
sil pretensión.' Se presentará con ella un 
testimonio del título de propiedad ó disfrute 
de las aguas cuyo aprovechamiento se solicita 
especificándose su situación, la de las tierras 
que se intenta regar, y el sitio por donde se 
pretende llevar el acueducto. Se fijará tam- 
bién la topografía de los terrenos sobre los 
cuales se 'pide la servidumbre, el nombre 
de su dueño y el pueblo del domicilio del 
mismo. 

3. " A la solicitud habrá de acompañar 
igualmente plano formado por ingeniero, 
arquitecto ó director de caminos vecinales, 
en que consten facultativamente 'determi- 
nados los extremos que respecto á las aguas, 
situación (fe los predios y trazado d«i acue- 
ducto se exigen en el artículo anterior. Será 
asimismo adjunta una memoria demostrativa 
de estos hechos y de la necesidad de que la 
conducción de Jas aguas se verifique por 
aquei punto precisamente. 

4. “ Dispondrá el Gobernador que tenga 
lugar una comparecencia eutre el solicitante 
y el dueño del predio que se intenta gravar 
con la servidumbre, cuya comparecencia se 
verificará ante el Alcalde del domicilio del 
último. Su objeto es que en todo tiempo 
conste ia conformidad (en cuyo caso ya no 
habrá necesidad de otro trámite, bastando 
solo obtener testimonio del acto) ó el disen- 
timiento, consignándose en este caso las ra- 
zones en que se funde. 

5. “ Devuelto el expediente al Goberna- 
dor de la provincia bajo recibo en que cons- 
ten por índice sus documentos, se entrega- 
rá por su orden , primero al reclamante y 
después al dueño del terreno, señalando á 
cada uno un término que no excederá de 
quince (lias al primero ni bajará de treinta 
al segundo, para que expongan lo que á su 
derecho entendieren convenir. Estos trasla-r 
dos se harán por notificación administrativa, 
insertándose aquellos en el Boletín oficial 
de la provincia. 

6. ° Si el presunto prédio sirviente fuere 
de propiedad del Estado, las diligencias se 
entenderán cod el promotor fiscal del Juz- 
gado, el cual solicitará instrucciones def jefe 
del ramo á que aquel pertenezca. Si el ter- 
reno fuere municipal, ei expediente se sus- 
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laudará con el Alcalde, deliberando sobre él 
el Ayuntamiento' con igual número de ma- 
yores contribuyentes; pero en este caso la 
comparecencia se verificará ante el Alcalde 
mas próximo, y en caso de duda ante el que 
el Gobernador designare. ■ 

7.° Evacuados los traslados, se anuncia- 
rá en el Boletín oficial que se pone de ma- 
nifiesto el expediente por el espacio de diez 
días útiles en el Gobierno civil de la provin- 
cia por si á alguien interesare examinarlo, 
y deducir reclamación do la cual por un 
breve término se daría vista á las partes Si 
no constare el dueño del terreno que se tra- 
ta de sujetar á la servidumbre, las actuacio- 
nes se entenderán con el promotor; pero 
anunciándose por un mes seguido en el ex- 
presado Boletín oficial, y por tres veces en 
el de este Ministerio y en la Gacela . . 

,8. a Los honorarios del promotor en este 
caso, y todos los gastos que se originen en 
la sustanciacion del expediente serán á car- 
go del que solicita la servidumbre. 

9. ° Evacuadas en su caso y lugar las di- 
ligencias prevenidas en los artículos ante- 
riores, se pasará el expediente -al ingeniero 
de la provincia para que con vista del mismo, 
y reconociendo el terreno si lo creyese ne- 
cesario, informe lo conveniente. A igual 
efecto se pasará después, ya con su informe, 
al Consejo provincial. 

10. Y por último, con los dictámenes 
originales, consignando también el suyo, lo 
elevará el Gobernador de la provincia á la 
soberana resolución de S. M., por conducto 
de este Ministerio; advirtieodo que en cuan- 
to á la indemnización por la servidumbre, 
en caso de que no hubiere avenimiento, se 
fijará con arreglo á lo que prescriben los 
artíc los 7.° y 8.° de la ley de 17 de julio 
de 1838, sobre enajenación forzosa de la 
propiedad por motivos de utilidad pública. 
— De Real orden etc. {CL., t. 57, j o. 692.) 

Ley de 3 agosto de 1866. 

Todo el título IY de esta ley, que es la de 
aguas, está especialmente dedicado alas ser- 
vidumbres de las mismas aguas. Los artícu- 
los 117 al 141 tratan de la forzosa de acue- 
ducto regularizada y ampliada ya convenien- 
temente. Su concesión cuando es para obje- 
tos de interés privado la otorgan los Gober- 
nadores de provincia, y no el Gobierno como 
antes. 

Antiquísima es en nuestro derecho la 
servidumbre rústica de acueducto ó sea 
aquat- ducendee, y la ley de Partida que 
dejamos inserta no pudo menos de reeo- 
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nocería como fundada en contrato, do- 
nación, testamento ú otro titulo legíti- 
mo. Sus disposiciones se encaminaban 
únicamente á fijar las obligaciones de 
los dueños de prédios dominantes ó que 
tienen á su favor la servidumbre; pero 
ni en dicho Código ni en los posteriores 
se impuso al dueño de una heredad ia 
obligación de dar paso por ella á las 
aguas de otro por medio de acueducto. 

Este notable vacío que se dejaba sen- 
tir en nuestro derecho, y que era una 
remora de la prosperidad y fomento de 
nuestra agricultura, vino á llenarlo la ley 
de 24 de.junio de 1849, en su cap. II, es- 
tableciendo la servidumbre forzosa de 
acueducto en los casos, y prévios los re- 
quisitos ó con las formalidades que la 
misma señala y que posteriormente vino 
á ampliar y regularizar la ley de 3 de 
agosto de 1866. 

Puede imponerse la servidumbre for- 
zosa de acueducto no solo para la con- 
ducción de aguas destinadas á algún ser- 
vicio público que no exija la formal ex- 
propiación- del terreno, sino también 
para objetos de interés privado, riegos 
baños y fabricas, desecación de lagunas 
y terrenos pantanosos, salida de aguas 
procedentes de alumbramientos artificia- 
les y de escorrentias y drenajes. 

Todo el que intente la imposición de 
servidumbre de acueducto, temporal ó 
perpetuamente, debe ante todo procurar 
ponerse- de acuerdo con el dueño ó due- 
ños cuyas fincas hayan de sufrir la ser- 
vidumbre, y si convinieren en ello está 
concluido el negocio. En este caso no 
hay servidumbre forzosa; es completa- 
mente voluntaria. 

No conviniéndose los interesados, el 
reclamante puede acudir con su solici- 
tud al Gobernador en la forma que pre- 
vienen los arts. 119 á 141 de la ley de 
1866 y ios arts. 2.° y 3.° de la R. 0. de 
20 de.diciembre de 1852. Dicha autori- 
dad dispondrá que se celebre una compa- 
recencia de las partes ante el Alcalde del 
domicilio de la que se niegue á otorgar 
la servidumbre, con objeto de intentar 
de nuevo la conformidad. Si la hubiere, 
también quedará terminado el negocio; 
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pero si no se conviniesen se consigna- 
rán en el acta las razones en que sefon- 


y discrecionalmente, ios intereses pri- 
vados con los colectivos y generales. » 


de el disentimiento (art 125 ley), y Cierto quese fundaba esta resolución en 
continuará elexpediente hasta la delini- la ley de 1819, pero la de 3 de agosto 
ti va determinación del Gobernador. j de 1866 no alteró el espíritu ríe aquella, 
Si el presunto predio sirviente fuere a! atribuir á los Gobernadores la facultad 


de -propiedad del Estado ó de algún 
Municipio, se practicarán las indicadas 
diligencias con sus respectivos represen- 
tantes con arreglo al art. (i° de la Real 
orden citada de 1852. 

Déla manera deconstituirla servidum- 
bre forzosa de acueducto, ya pi rpétua, ya 
temporalmente, ya con acequia abiel- 


de decretar la servidumbre, y por eso 
creernos que solo se da recurso guberna- 
tivo ante el Gobierno, y no eontencioso- 
administrativo. 

SERVIDUMBRES DE MEDIANERÍA. 

Nuestras leyes no tratan de la servi- 
dumbre de medianería y es una de bs 
| de mas uso, que viene rigiéndose por 


ta si no ofrece inconvenientes,- ya con : las ordenanzas y costumbres locales. Di- 
acequia cubierta cuando los ofrezca, ya cese que en la legislación romana rio 
con cañería ó tuberías cuando pudieran , fue tampoco conocida, y en verdad que 


las aguas inficionar á otras, ó absorber 
sustancias nocivas ó causar daño á obras 
ó edificios, tratan los arts 1 23 y siguien- 
tes de la ley de 1 866, los cuales estable- 
cen también los motivos de oposición á 
la servidumbre, los derechos y obliga- 
ciones del que la obtiene y del dueño 
del prédio sirviente, los casos de cadu- 
cidad ó extinción de la concesión y la 
autoridad que puede decretarla. 

Téngase en cuenta para resolver las 
dudas y controversias sobre tan impor- 
tante asunto que el espíritu de la ley de 
24 de junio de 1849, no es ni puede ser 
en buenos principios' legales el de per- 
judicar la propiedad particular V los de- 
rechos creados á su amparo , cuando 
ios beneficios de la expropiación- no sean 
superiores á los daños que se causan con 
el establecimiento forzoso de la servi- 
dumbre de acueducto. En este supuesto 
el Gobernador, y caso de apelación el 
Gobierno, en uso de sus facultades dis- 
crecionales y apreciando los anteceden- 
tes de cada caso, puede denegar la auto- 
rización, sin que contra esta resolución 
se dé .recurso en la via contenciosa, 
según vino á establecerse por R. O. de 
4 de junio de 1866, considerando que 
esta cuestión es puramente gubernativa, 
con arreglo á la disposición del art. 6.“ 
Redicha ley «puesto que ba de resolver- 
se por el criterio de la utilidad pública, 

, de qpe solo puede ser, apreciador el Go- 
bierno supremo, concillando prudencial 


solo en el Digesto se hacen de ella al- 
gunas indicaciones cuando habla de pa- 
rios interg erivus qui naturuli ratione 
communis est. De dicho código (leyes 
8, 13 y 19, tít II, lib. VIH) se des- 
prende que en caso de duda se reputaba 
común no solo la pared divisoria de dos 
casas, sino los tabiques, setos, cercas y 
hasta el intersticio (espacio entre óos 
edificios) y toda cosa intermedia entre 
dos prédios (1). 

Nuestro proyecto de Código civil pu- 
blicado por R. Ó. de 12 de junio de 1851 
(V. Código civil), contiene en el título 
de las servidumbres una sección dedica-, 
da á las de medianería, así en las fincas 
rústicas como en las urbanas, y allí se 
establece con teda precisión y claridad 
que debe presumirse dicha servidumbre 
cuando no haya título ó signo exterior 
que demuestre lo contrario, determi- 
nando cuando existe ese signo exterior 
y todo lo relativo- á los debefes y dere- 
chos de. Jos dueños de las respectivas 
fincas. Siquiera como doctrina, ya que 
nuestro derecho y nuestra jurispruden- 
cia dejen tan inmenso vacío en esta im- 
portantísima materia, vamos á reprodu- 
cir aquí toda !a sección de dicho pro- 
yecto de Código dedicada á la misma. 
Dice así: 


(1) Goyena, Concordancia del Código civil 
español. 
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SECCION IV. — De las servidumbres de media- 
. . neria. 

Art. olí. Las servidumbres de media- 
nería se regirán por las disposiciones de es- 
te título y por Jas ordenanzas y usos loca- 
les, en cuanto no se opongan á él, ó no esté 
prevenido en el misino. 

Signos de ia medianería en fincas rústicas y urbanas. 

Art. 512. Se presume la servidumbre de 
medianería, mientras no baya un título ó 
signo exterior que demuestre lo contrario. 

1. ° En las paredes divisorias de los edi- 
ficios contiguos, basta el punto común de 
elevación. 

2. “ Pin las paredes divisorias de los jar- 
dines ó corrales, sitos en poblado ó en el 
campo. 

3. ” En las cercas, vallados y setos vivos 
que dividen los prédios rústicos 

Art. 513. Hay signo exterior contrario á 
las servidumbres de medianería: 

1. ° Guando en las paredes divisorias de 
los edificios haya ventanas ó huecos abiertos 
en la pared. 

2. a (iuando la pared divisoria está por 
un lado recta y a plomo en todo su para- 
mento. y por e¡ otro presenta lo mismo por 
su parte superior, teniendo en la inferior 
velex ó retallos. 

3. ° Cuando conocidamente se hallare 
estar construida toda sobre el terreno de 
una de las ñucas, y no por mitad entre una 
y otra de las dos contiguas. 

i." Guando sufre las cargas de carreras, 
pasos y armaduras de una de las posesiones 
y no de la contigua. 

5.° Cuando la pared divisoria entre pa- 
tios, jardines y otras heredades, está cons- 
truida de modo que la aibardilla vierte hária 
una de las propiedades. 

ñ.“ Cuando la pared divisoria, estando 
construida ríe manipostería, presentan pie- 
dras llamarlas pasaderas, que, de distancia 
en distancia, salen fuera de la superficie, 
solo por una,pared y no por la otra. 

7.° Cuando las heredades contiguas á 
otras defendidas por vallados ó setos vivos, 
no se hallan cerradas. 

En todos estos casos, la propiedad de las 
paredes, vallados ó setos pertenecen exclusi- 
vamente a) dueño de la finca ú heredad, que 
tiene á su favor estos signos exteriores, 

Mpfiianiíría ce zanjas y acequias 

Art. 51 i. Las zanjas ó acequias abiertas 
entre las heredades se presumen también 
medianeras, si no hay título ó signo que de- 
muestre lo contrario. 


Hay signo contrario á la medianería, cuan- 
do la tierra ó broza sacada para abrir la zan- 
ja ó pan su limpieza, se halla de un solo 
fado; en cuyo caso Ja propiedad de la zanja 
ó acequia pertenece exclusivamente al due- 
ño de la .heredad que tiene á su favor este 
signo exterior.' 

Derechos y obligaciones de los condueños de la me- 
dianería. 

Art. 515. La reparación y reconstrucción 
de las paredes medianeras, y el manteni- 
miento de los vallados, setos vivos, zanjas ó 
acequias, también medianeras, se costearán 
por todos los dueños de las fincas que ten- 
gan á su favor esta medianería, con propor- 
ción al derecho de cada uno. 

Sin embargo, todo propietario puede dis- 
pensarse de contribuir á esta carga, renun- 
ciando á la medianería, salvo el caso en que 
la pared medianera sostenga un edificio suyo, 

Art. 510. Si el propietario de un edifi- 
cio que se apoya en una pared medianera 
quiere derribarlo, podrá igualmente renun- 
ciar á la medianería; pero serán de su cuen- 
ta todas las reparaciones y obras necesarias, 
para evitar, por aquella vez solamente, los 
daños que el derribo puede ocasionar á la 
pared medianera. 

Art. 517 El propietario de una finca, 
contigua á una pared divisoria, podrá adqui- 
rir la medianería en toda la extensión, ó en 
parte de la que tenga la finca de su propie- 
dad, obteniendo préviameníe el consenti- 
miento del medianero ó medianeros, y pa- 
gando a estos la mitad del valor de la por- 
ción que adquiera de la medianería, y la mi- 
tad del valor del terreno, sobre que Ja pared 
medianera está construida. 

Art. 518. Todo propietario puede alzar 
la pared medianera, haciéndolo á sus expen- 
sas é indemnizando los perjuicios qae se 
ocasionen de la obra, aunque sean tempo- 
rales. 

Serán igualmente de su cuenta las obras 
de conservación de la pared, en lo que esta 
se haya levantado ó profundizado respecto de 
corno estaba antes; y además la indemniza- 
ción de los mayores gastos que haya que 
hacer para la conservación de la pared me- 
dianera, por razón de Ja mayor altura ó pro- 
fundidad que se le haya dado. 

Si la pared medianera no puede resistir 
la mayor elevación, el propietario que quie- 
ra levantar la pared, tendrá obligación de 
reconstruir á su costa la pared medianera; 
y si para ello fuese necesario darla mayor 
espesor, deberá darlo de su propio sueldo. 

Art. 519. Los demás propietarios que 
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no hayan contribuido á dar mas elevación 
ó profundidad á !a pared, podrán sin em- 
bargo adquirir en ella loa derechos de me- 
dianería, pagando proporcionalrnente el im- 
porte de la obra, y la .mitad del valor del 
terreno, sobre el que se la hubiere dado 
mayor espesor. 

Árt. 5*20. Cada propietario de una pared 
medianera podrá usar de ella en proporción 
al derecho que tenga en la mancomunidad: 
podrá por Jo tanto edificar, apoyando su 
obra en la pared medianera ó introduciendo 
vigas hasta la mitad de su espesor, pero síq 
impedir el uso común y respectivo de los 
demás mediaueros. 

Para usar de este derecho, lia de obtener 
previamente el medianero el consentimiento 
de los demás interesados en la medianería; 
y en caso de negativa deberán arreglarse 
por medio de peritos las condiciones necesa- 
rias, para que la nueva obra no perjudique 
los derechos de aquellos. 

Derechos y obligaciones cuando ¡os. diferentes pisos 
de una casa pertenecen á dos ó mas 

Art. 521. Cuando los diferentes pisos de 
una casa pertenecen á distintos propietarios, 
si los títulos de propiedad no arreglan los 
términos en que deberán contribuir á Jas 
obras necesarias, se guardarán las reglas si- 
guientes: 

Las paredes maestras, el tejado y las de- 
más cosas de uso común estarán á cargo de 
todos los propietarios, en proporción al va- 
lor de su piso. 

Cada propietario costeará el suelo de su 
piso; el pavimento del portal, puerta de en- 
trada, patio común y obras de policía co- 
munes á todos, se costearán á prorata por 
todos ios propietarios. 

La escalera que desde el portal conduce 
al piso primero , se costeará a prorata eDtre 
todos, excepto el dueño del piso bajo: la que 
desde el piso primero conduce al segundo, 
se costeará por todos, excepto los dueños de 
los pisos bajo y primero, y así sucesiva- 
mente. 

Hasta aquí la sección de servidum- 
bres de medianería, á la que siguen 
otras deslindando la distancia y obras 
intermedias que requieren para ciertas 
construcciones y plantaciones, de que 
tratamos ya en Arbol y en Servidum- 
bres públicas. 

. SERVIDUMBRE DE PASTOS- Nos remi- 
timos al artículo Acotamiento. No deben 
tenerse pur títulos de servidumbre de 


pastos á favor de particulares ó comunes 
sino los que el derecho reconoce como 
especiales para adquirir la propiedad, 
excluyéndose por lo mismo todos los 
que se fundan en malas prácticas mas ó 
menos antiguas á que se ha dado contra 
lo prevenido en las leyes el nombre de 
uso ó costumbre (I). La prueba de la 
existencia de servidumbre en linca aje- 
na corresponde al que quiere utilizarla 
servidumbre, y cuando solo sobre esta 
se disputa, no necesita el dueño justifi- 
car el dominio. La prescripción inme- 
morial, para que sea eficaz la prueba, ha 
de hacerse con testigos muy ancianos. 
(T. S. Sent. de 12 junio de 1866, ca- 
sando una sentencia de la Audiencia 
de Valiadolid.) — V. Servidumbres Rús- 
ticas. 

SERVIDUMBRES URBANAS. Lo que he- 
mos dicho en Servidumbres prediales, 
es igualmente aplicable á todas las ser- 
vidumbres. Entre las urbanas se cono- 
cen principalmente las siguientes {!). 
1. 1 La llamada oneris ferendi que con- 
siste en el derecho de hacer que nues- 
tro edificio descanse sobre el edificio, 
pared ó columna del vecino. 2. a La de 
tigniinmitendi que es el derecho de me- 
ter vigas en la pared del vecino. 3. a La 
de stilicÁdii vel flutninis averter di, 
que es el derecho de arrojar las. aguas 
de nuestro edificio sobre el del vecino, 
bien gota á gota, ó por canales; ó por el 
contrario el de traer sobre nuestro fun- 
do el agua llovediza de la casa vecina 
para regarle ó limpiarle. 4. a La de allius 
non iollendi, que consiste en poder im- 
pedir que se eleve un edificio de mane- 


(1) Ley de 8 de junio de 1813 y Reales ór- 
denes de U de febrero de 1836, 6 de setiem- 
bre de 1841, 13 de febrero de 1852, 18 de ene- 
ro y 16 de agosto de 1854 , 28 de febrero de 
1855, insertas en Acotamiento, tomo I, uági- 
na 110. 

(2) El conocimiento de las cuestiones entre 
particulares sobre servidumbres, y mas si en 
nada afectan á la policía urbana, es de la ex- 
clusiva competencia de la autoridad judicial 
como de interés privado, y el que en ellos in- 
cida alguna disposición de la autoridad mu- 
nicipal, como no pueda afectar á su esencia, no 
dalia al asunto el carácter administrativo que 
no tuviera. (Decis. de 2 mayo de 1866.) 
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ra que quite las vistas ó luces al nuestro 
y pueda registrarse desde él. 5. a La lla- 
mada luminum ó de .fenestrce aperiendce , 
que consiste en ei derecho de abrir en 
la pared de otro ó medianería, ventanas 
que den luz ¿ nuestro edificio y otras se- 
mejantes. (Ley 2. a , tít. XXXI, Part. 3. a ) 

Las servidumbres urbanas de acue- 
ducto, canal, fuente, cloaca, sumidero 
y demás establecidas para el servicio pú- 
blico y privado de las poblaciones, edifi- 
cios, jardines y fábricas se rigen por fas 
Ordenanzas generales y locales de poli- 
cía urbana. Las procedentes de contra- 
tos privados que no afecten a las atribu- 
ciones de los Cuerpos municipales se re- 
girán por las leyes comunes. (Ley de 3 
agosto de 1866, art. 141.) 

Lo único que respeeto de esta mate- 
ria podemos decir en los estrechos lími- 
tes de este artículo, es que por regla ge- 
nera! toda propiedad se considera exen- 
ta de servidumbre á no probarse que la 
tiene; que el que construye una casa de- 
be por tanto procurar que sus tejados 
viertan sobre su propio suelo, y que no 
debe en fin permitirse ninguna de las 
servidumbres indicadas sí no le asiste 
derecho. Nuestras leyes dejan un gran 
vacío en esta parte y vienen á suplirle 
las Ordenanzas escritas ó consuetudina- 
rias, según las cuales no se pueden abrir 
vistas rectas ó ventanas, etc., etc., para 
asomarse sobre la propiedad del vecino 
si no median ocho pies de distancia á 
dicha propiedad, ni tampoco vistas obli- 
cuas á no mediar tres piés. 

Siendo esta materia tan complicada 
convendrá en las diferencias que se sus- 
citen oir el parecer de letrado, y de al- 
gún arquitecto ó maestro de obras, ha- 
ciéndoles conocer bien los títulos de la 
propiedad y de la servidumbre en su 
caso. 

— V. Servidumbre, de medianería. 

SERVIDUMBRES PÚBLICAS- Si la ser- 
vidumbre es, como dejamos dicho, un 
gravamen á que se halla sujeta una fin- 
ca ó heredad ajena en provecho 6 para 
el servicio de una persona , ó de otra 
finca perteneciente á distinto dueño, las 
servidumbres públicas han de consistir 


necesariamente en limitar el dominio 
privado en beneficio del interés público. 
En este sentida son servidumbres públi- 
cas entre otras las siguientes: 

1. ° Las que tienen las fincas conti- 
guas á' los caminos y carreteras de todas 
clases en una zona de 30 varas unos, y 
20 metros otros, respectivamente, como 
puede verse en Obras contiguas 1 los 
CAMINOS y CARRETERAS (t. X, p. 531), 
donde hacemos las convenientes refe- 
rencias á las leyes que deben ser con- 
sultadas. 

2. ° Las que tienen las fincas situa- 
das á la distancia de 1.500 varas de las 
demarcaciones militares de las plazas y 
puntos fortificados. — V. Obras en las de- 
marcaciones militares (t. X, p. 531.) 

3. ° Las que tienen en general las 
fincas en beneficio de la construcción de 
obras declaradas de utilidad pública, 
para, el establecimiento de caminos pro- 
visionales, talleres, almacenes, extrac- 
ción ó acopio de materiales, etc., sobre 
lo cual debe tenerse hoy en cuenta lo 
dispuesto en el art. 14 de la Constitu- 
ción de 1869, en el decreto de 12 de 
.agosto de 1869 {Apéndice II, p. 302), y 
en la ley de 1836, y R. D. de 27 de ju- 
lio de 1853 en cuanto no se opongan al 
decreto de 1869.' Véanse también los ar- 
tículos Obras públicas y Enajenación 
forzosa, en el Diccionario , y en el Re- 
pertorio de la jurisprudencia de 1869. 

4. ° Las que según las Ordenanzas 
de montes tienen las fincas lindantes con 
los públicos, de no poder construir cho- 
zas, barracas, edificios, sierra de made- 
ras, hornos de cal, etc. Esta servidum- 
bre quedó abolida por R, 0. de 17 de 
marzo de 1862, inserta en Obras en 
montes públicos (t. X, p. 531.) 

o.° Las que según la ley de aguas 
de 3 de agosto de 1866, tiene el domi- 
nio privado de las riberas de los rios, 
en la zona lateral de tres metros (artícu- 
lo 73); y las de camino de sirga, de sal- 
vamento , de vigilancia litoral y otras 
que tienen los predios ó heredades lin- 
dantes al mar y sus playas, de que he- 
mos hablado en Servidumbres de aguas. 

Hay además varias servidumbres que 
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en las fincas rústicas y urbanas limitan . 
el dominio privado, que según su natu- j 
raleza pueden comprenderse entre las i 
públicas si tienen por objeto la utilidad 
generado entre las privadas si solo es- 
tan establecidas en provecho .de u'n ter- 
cero; v otras que sin necesidad de limi- 
tar ó afectar al dominio privado, se de- 
nominan también servidumbres públicas, 
tales corno ¡os caminos rurales, los abre- 
vaderos, las cañudas y veredas, los eji- 
dos , el uso de agua, leña y pastos coma - , 
nales , etc., ó cuyos artículos especiales . 
debemos remitirnos así como ó Acota- 
mientos, Aprovechamientos comunes, 
Bienes públicos, Deslindes, Mancomu- 
nidades, Montes, etc. 

En el artículo Servidumbres públicas 
del Repertorio alfabético de la jurispru- 
dencia, publicado en el Anuario de 
1869 í p. LXXXVI) pueden consultarse 
importantes doctrinas sobre este asunto; 
jmes en los casos de jurisprudencia allí 
insertos, se determina el verdadero ca- ¡ 
rácter de las servidumbres publicas, las • 
medidas de conservación que pueden 
adoptar los Ayuntamientos y la limita- 
ción de sus atribuciones en esta materia. , 
Pero creemos conveniente además reunir 
aquí algunos otros casos, que siquiera 
sean una repetición han de servir de 
mucho para el estudio de materia tan 
vasta y compleja. Hé aquí algunos. 

I. ES nacer la posesión en que un pueblo 
se halle de conducir sus ganados á través 
de un prado, de causa que legalícente no 
constituya la servidumbre de tránsito, ó el 
que en su disfrute puedan cometerse abusos, 
podrá ser motivo para fundar la acción ne- 
gatoria ante ios Tribunales ordinarios/ pero 
no para que se varíe el estado posesorio, 
pues esto es de la exclusiva competencia de 
la Administración en la vía activa y en 
la contenciosa. (R. D.-S. de 20 ociubre 
de 1863.) 

Ií. Facultades de la Administración: 
Estado posesorio , — Las facultades de ia Ad- 
ministración en materia de servidumbres 
públicas no se extienden mas allá de la con- 
servación del estado posesorio, pudiendo 
reivindicar por sí las usurpaciones recientes 
fáciles de comprobar, pero sin que en nin- 
gún caso alcancen á imponer nuevas servi- 
dumbres ni á alterar á su arbitrio la direc- 
ción y curso de ellas. (R. D. de 6 de junio 


de 1807 decidiendo á favor de la autoridad 
judicial la competencia entre el Gobernador 
de Ovíeioy el Juez de Iníiesfo; y otro de 
igual fecha decidiendo en el mismo sentido 
otra entre el Gobernador de León y el Juez 
de la Capital: Id. otra competencia decidida 
por R. D. de 20 de febrero de 1865.) 

III. Mas sobre limitación de dichas fa- 
cultades: Competencia. — Las cuestiones so- 
bre su existencia, no son de !a competencia 
de la Administración sino en cuanto se re- 
fieren al hecho concreto y d .terminado de 
su estado actual. — Cuando un Gobernador 
se abstiene de resolver sobre el fondo de 
una reclamación por considerar que' solo se 
afectan derechos privados, no procede el re- 
curso contencioso-administrafivo. — Las cues- 
tienes de competencia en los pleitos que 
principian en los Consejos provinciales, como 
de interés y de orden público, pueden pro- 
moverse en cualquier estado. (R. D.-S. de 2 
mayo de 1860.} 

iV. .Limitación de las facultades admi- 
nistrativas. — Las facultades riela Adminis- 
tración no alcanzan al establecimiento de 
nuevas servidumbres públicas sobre la pro- 
piedad privada, sino únicamente á la con- 
servación de las antiguas, cuando existe una 
usurpación reciente y fácil de comprobar. 
(Decís, de J9 junio de 1866.) 

AL Usurpación de servidumbres. — Aun- 
que son administrativas las cuestiones civiles 
sobre servidumbres públicas ó terrenos del 
común, no le incumbe á la Administración 
entender en ellas en cuanto constituyan de- 
lito é falta las usurpaciones. (Decís, de 49 
junio de 1 860.) 

VIL ' Providencias de los Alcaldes sobre 
servidumbres públicas — La providencia de 
un Alcalde que autorizó el cerramiento de 
un monte por donde se dice cruzaba un ca- 
mino ó senda pública, ó relativa á ¡a policía 
rural, como tomada en uso de las facultades 
que les concede el número 5,° del art. 74. y 
el 3.° del 80 de la ley de 8 de enero de 4 84 5, 
el 14 del R. D. de 7 abril de 4848, y la dis- 
posición 5. a de la R. O. de 17 mayo de 4838, 
no puede rer impugnada por la via sumarí- 
sima de interdicto. Si la servidumbre de que 
se trate es pública, debe el querellante acu- 
dir á la Administración encargada del cuida- 
do y conservación de las de esta clase: y si 
es privada también debe acudir á la Admi- 
nistración para que reforme su procedencia 
si cree que lastima sus derechos, (fí. D. de 
14 de enero de 4 867 decidiendo á favor de 
la Administración Ja competencia suscitada 
entre e) Gobernador de la Coruña y el juez 
de Santiago.) 
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VIII. Id. suspensión de obras en cami- 
nos sin autorización. — La providencia ad- 
ministrativa dictada por un Alcalde man- 
dando suspender obras que se hacen en un 
camino público ó sus inmediaciones, sin la 
debida autorización , están comprendidas en 
las atribuciones de policía que confian á 
aquella autoridad el número 5.° del articu- 
lo 74 de la ley de 8 dé euero de 1845, el 
14 del R. D. de 7 abril de 1848, y el 195 
del reglamento de 8 del mismo mes y año, 
y consiguientemente no procede el jui- 
cio ordinario entablado contr i dicha pro- 
videncia, cuyo objeto no puede ser otro que 
examinar y juzgar la conducta del Alcalde 
como autoridad administrativa, sin perjuicio 
del derecho de acudir el que se crea perju- 
dicado al superior jerárquico en' la via gu- 
bernativa ó en la contenciosa en su caso y 
lugar. (/?. D. de 6 de febrero de 1867 deci- 
diendo á favor de la Administración una 
competencia. Id. R.D. de S*de junio de 186o.) 

IX. Conservación de servidumbres pe- 
cuarias : recursos contra providencias ad- 
ministrativas.— Según el art. l.° del R. D. 
de 23 de setiembre de 1836, la disposición 5. a 
de la R. O. de 17 de mayo de 1838, la R. O. 
de 13 de octubre de 1844, el párrafo 5.° del 
art. 74 de la ley de 8 de enero de 1845 , y 
el art. 83 de la de gobierno y administra- 
ción de l is provincias, está á cargo de las 
autoridades administrativas la conservación 
de las servidumbres pecuarias y derechos 
reconocidos á la ganadería, y es por lo tanto 
improcedente el interdicto contra las provi- 
dencias administrativas que tienen por ob- 
jeto aclarar el estado de cosas, etc. Si con 
dichas providencias se causa perjuicio á ter- 
cero, el que se estime ofendido puede acudir 
en defensa de su derecho, bien ante las au- 
toridades y tribunales administrativos en la 
via gubernativa y contenciosa , ó bien ante 
la jurisdicción ordinaria en el juicio plenario 
correspondiente. ( R. D. de 14 mayo de 
1867 decidiendo á favor de la Administra- 
ción ¡a competencia eDtre el Gobernador de 
Cádiz y el juez de Chichina.) 

X. Via contenciosa.— -Contra las provi-, 
ciencias de la Administración en materia de 
caminos y policía de tránsitos, no procede la 
via contenciosa, á no versar sobre represión 
de las contravenciones á sus reglamentos; y 
consiguientemente no puede impugnarse en 
dicha via la que toma un Alcalde prohibien- 
do el uso de una senda que perjudica á las 
yerbas de un prado. (/?. D.-S. de 14 mayo de 
1867 declarando nulo y de ningún valor todo 
lo actuado ante el Consejo provincial de' 
Zamora.) 
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Nos remitimos además á los puntos 
de jurisprudencia contenidos en Agota- 
miento, Aguas y otros de los artículos ya 
citados. 

SIMONÍA. La voluntad determinada 
de comprar ó vender las cosas espiritua- 
les ó anejas á ellas. Se llama así de Si- 
món Mago que propuso á los apostóle^ 
le vendiesen por dinero los dones de j 
Espíritu Santo. 

SINDICATO. Es una especie de jura- 
do ó junta de regantes ó interesados en 
las aguas de un rio ó acequia, á quien 
so encomienda su régimen /gobierno y 
administración. Coleccionada esmerada- 
mente la legislación general sobre aguas 
en los artículos Aguas, Acequias, Acue- 
ducto, Canal imperial de Aragón, Ca- 
nales DE NAVEGACION Y DÉ RIEGO, OBRAS 
en los ríos, etc., vamos aquí solo á in- 
dicar las disposicionesó reglamentos es- 
peciales aprobados para el riego de de- 
„ temidas comarcas. 

Riego mayor de Alfás. Por R. O. de 
18 de agosto de 1847 se aprobó el reglamen- 
to para el régimen y gobierno del aprove- 
chamiento de las aguas del. riego mayor 
nombrado Alfás en la provincia de Alicante, 
cuya propiedad pertenece á un particular y 
el disfrute á los vecinos de varias villas. El 
objeto de este - reglamento ú ordenanzas «es 
hacer guardar los derechos del propietario 
y los de los regantes, estableciendo un ré- 
gimen para la distribución de las aguas, á 
cuyo efecto se establece un sindicato y se 
determinan sus obligaciones y atribuciones. 
(<?£,., t. 4 i,p. 550.) 

Riegos de Lorca. Por. R. D. de 10 de 
junio de 1847 se disolvió. el establecimiento 
nacional á cargo del Estado conocido con el 
nombre de Empresa de Lorca, y se des- 
lindaron Jos derechos del Estado, á la pro- 
vincia, á los intereses generales' ue la loca- 
lidad de Lorca y á ios especiales de la mis- 
ma, creándose un sindicato conforme dig.¡- 
mos ec el extracto de este decreto, torno íí, 
pág 42. Por R O. de 14 de enero de 1848 
b se confirmó el anterior decreto con algunas 
variaciones y se organizó el sindicato por 
su reglamento adjunto á la misma, determi- 
nándose sus atribuciones. Eu R. 0. de 17 de 
marzo de 1849 se dijo que al sindicato cor- 
responde únicamente deliberar y consultar 
y que la acción y gobierno están en el di- 
rector del mismo, debiendo elegirse sus vo- 
cales coq arreglo á otra R. O. de 5 dicieui- 
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bre de 1854. Para la distribución de las 
aguas se dictaron disposiciones por Reales 
órdenes de 16 de mayo de 1851 y 24 marzo 
de 1853. 

Acequia ó canal de Tanate. Esta acequia 
que construyeron los pueblos de Tauste, 
Rabanillos, Fustiñana y Buñuel, haciendo 
inmensos sacrificios,- íué incorporada a la 
Corona y agregada al canal imperial de Ara- 
gón por una R. O de 12 de agosto de 1781; 
pero por un R. R de 15 de junio de 1848 
lué devuelta á los referidos pueblos, creán- 
dose para su régimen y administración un 
sindicato, cuya organización y atribuciones 
se determinan en el mismo decreto y en el 
reglamento de 10 de junio de 1840 publicado 
por R. O. del 30. Los arts, 50 al 53 que de- 
terminan la competencia en las cuestiones de 
'aguas se bailan insertos en el artículo Aguas, 
tomo I, p 236. 

Sindicáto del rio Queilez. Las aguas de 
este rio se hallan distribuidas para el riego 
por dias y horas entre varios pueblos que 
son Tíldela, Cascante, Monteagudo, Tulebras, 
Bañil las, Urzanle y Marchante, los cuales tie- 
nen adquiridos sus derechos por privilegios, 
sentencias y concordias. Por R. O. de 27 de 
diciembre de 1850 se aprobó el reglamento 
en que se determinan las obligaciones y de- 
rechos de los regantes, creando un sindicato 
cuya. organización y atribuciones se deter- 
minan. En cuanto al Tribunal de aguas se 
reformaron las disposiciones de la R. O. de 
25 de setiembre de 1849 inserta en Aguas, 
dictándose otras análogas a Jas contenidas en 
los arts. 50 al 33 de la R. O. de 30 de junio 
de 1849 para la acequia de Tauste (tomo I, 
pág. 236). Lo único que se añade es que el 
Tribunal se reunirá en el pueblo damnifica- 
do en ios riesgos, haciendo de secretario el 
del Ayuntamiento, que exigirá cuatro reales 
vellón por cada juicio condenatorio, pagados 
por el contraventor. 

Sindicato de riegos para la hueHa de 
Alicante. Se rige por el reglamento apro- 
bado por R. O. de 30 de junio de 1849. Res- 
pecto al Tribunal de aguas se dispone lo 
mismo que para el sindicato de Tauste con 
sujeción al R. D. de 27 de octubre de 1848, 
inserto en el tomo I. 

Sindicato del rio Esgueva. Fué estable- 
cido por R. O. de 10 de diciembre de 1851,’ 
siendo su objeto la conservación de las obras 
de eRcauzamíento, puentes, vados y bebede- 
ros del mismo rio. 

Sindicato de riegos de las vegas de Al- 
mería. Para prevenir y contener los abu- 
sos que se iban introduciendo en la distri- 
bución de las aguas, se aprobó e! establecí- 


—SÍNODO. 

miento de este sindicato por R, O. de 19 de 
diciembre de 1851, encargado de adminis- 
trar los riegos y juzgar las cuestiones de he- 
cho que se susciten en los mismos y sobre su 
policía con sujeción al reglamento de la 
misma fecha. 

Acequia mayor de Murviedro. Se rige 
por sus Ordenanzas aprobadas por R. O. de 
27 de abril de 1 ¡¡53, Cuyo proyecto fué for- 
mado por los regantes interesados en la mis- 
ma acequia. 

Hay además algunos otros reglamentos 
de sindicatos, pero á nuestro objeto bas- 
ta lo que dejamos dicho, como comple- 
mento de los artículos citados al princi- 
pio, en donde á la letra se han insertado 
las Ordenanzas de los sindicatos del ca- 
nal imperial de Aragón. 

La ley de aguas de 3 de agosto de 1866, 
trata en su capitulo XV (arts. 279 y si- 
guientes) de las comunidades de regan- 
tes y sus sindicatos, cuya institución se 
ha creido conveniente conservar y aun 
, hacerla obligatoria. Además de dichos 
artículos, véase también lo que, en los 
Motivos de la ley dijo la Comisión de los 
sindicatos (Aguas, p. 318), y así se for- 
mará mas perfecta idea de este asunto. 
Consúltese también el mismo articulo 
Aguas, en el Repertorio de jurispruden- 
cia de! Anuario de 1869. 

SÍNDICO. V. Procurador-síndico, Sín- 
díco, Mercader. 

SINODALES- Se llaman así los estatu- 
tos ó constituciones formadas en los sí- 
nodos ó concilios provinciales sobre la 
disciplina y pureza de las costumbres. 
No habiéndose celebrado sínodos desde 
muy antiguo, las actuales constituciones 
sinodales de nuestras diócesis, reforma- 
das muchas de ellas por los prelados, 
no corresponden ya á las necesidades y 
circunstancias de estos tiempos. Se pon- 
deran mucho las del arzobispado de To- 
ledo que se formaron en el sínodo cele- 
brado en esta ciudad en abril de 1682. 
Las de Burgos fueron formadas en di- 
i cha ciudad en 1575, é impresas en ella 
en 1677. 

Todos los clérigos están obligados á 
observar y guardar las constituciones 
sinodales de su respectiva diócesis, 

SÍNODO. Se aplica en general á toda 
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clase de concilios, pero mas principal- 
mente á los diocesanos, ó sea á las re- 
uniones á que concurren todos los curas 
de la diócesis por convocación de su 
obispo para tratar puntos de disciplina y 
pureza de costumbres. Los sínodos dio- 
cesanos, en otros tiempos tan provecho- 
sos para la pureza de ia disciplina ecle- 
siástica y de la moral del clero, han lle- 
gado en el dia á caer en completo des- 
uso, y no ha sido todavía una verdad lo 
ofrecido en el art. 19 del Convenio con 
la Sama Sede de 4 de abril de 1860 
(V. Concordatos), tal vez co-n gran daño 
de los intereses materiales y espirituales 
de la Iglesia que con ellos se querian 
promover. 

SOBORNO- V. Cohecho. 

SOBRESEIMIENTO- Suspensión de la 
causa ó cesación en el proce i¡ miento 
criminal contra algún procesado, por 
aparecer inocente, ó por no haber mé- 
ritos para continuar ó pasar mas adelan- 
te. La doctrina legal sobre esta materia 
está contenida en los arls. 11 y regla 4. a 
del 51 del reglamento provisional in- 
serto en el artículo Justicia (tomo VIII, 
pág. 601); y en las reglas 36 á la 40 de 
la ley provisional para la aplicación del 
Código penal y art. 5.° del R. D. de 26 
de mayo de 1834, insertos en Código 
penal (torno III, págs. 205 ) 210.) 

Segon la disposición citada del'ar- 
tieulo 51 del reglamento provisional, 
pedia sobreseerse también cuando, ter- 
minado el sumario, el procesado no re- 
sultaba acreedor sino á alguna pena 
leve; pero conforme á las reglas 38 á 40 
también citadas de la ley provisional, 
este sobreseimiento tiene hoy una tra- 
mitación especial, siendo necesaria la 
conformidad del reo , pues .en otro caso 
no puede prescindirse de los trámites 
ordinarios (1). 

SOCIEDAD. Contrato por el cual dos 


(1; En nuestra Revista de las Tribunales y 
de la Administración año 1850, págs. 26 y 77 
tratamos esta importante materia y las dudas 
que se nos ofrecían quedaron resueltas por las 
nuevas reglas adicionadas á la ley provisional 
en la reforma de aquel año, que son las arriba 
indicadas. 
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ó mas personas ponen en común sus- 
bienes ó industria ó alguna de estas co- 
sas con ánimo de partir entre sí las ga- 
nancias. La sociedad puede ser, ó uni- 
versal de todos los bienes presentes ó 
de todas las ganancias y pérdidas; ó par- 
ticular que tenga únicamente por ob- 
jeto cosas determinadas Se acaba la so- 
ciedad por la muerte de algún sucio, por 
la conclusión del negoeio ó tiempo para 
que se contrajo, por mutuo consenti- 
miento, por renuncia de uno de los 
contrayentes, no siendo fraudulenta ni 
intempestiva, etc. 

Por R. 0. de 29 de junio de 1838 se 
encargó á los Gobernadores de provin- 
cia que se abstengan de recomendar y 
de calificar directa ó indirectamente á 
sociedad, empresa ó compañía particu- 
lar alguna, sea el que quiera su objeto; 
pues que tales manifestaciones oficiales, 
siempre inconvenientes, lo son mucho 
mas cuando dan lugar á presumir que 
envuelven una protección especia! ajena 
de la que el Gobierno de S. M. debe 
dispensar en general á cuantos estable- 
cimientos merezcan autorizarse como de 
utilidad pública. 

Hé aquí algunos casos de jurispru- 
dencia referentes al contrato de socie- 
dad en general. 

I. Si el poder conferido para administrar 
las cosas de una sociedad, no lo fué en vir- 
tud de condición expresa del contrato so- 
cial, nb se infringe este con la revocación de 
aquel hecha por Ja mayoría dejos sócios. 
(Sent. de 20 marzo de 1867.) 

II. Constituida una obligación á favor de 
dos personas reunidas en sociedad, tiene 
■personalidad cualquiera de ellas para pedir 
en utilidad común su cumplimiento, mien- 
tras no resulte que solo á una se hubiese 
exclusivamente encomendado la firma y ad- 
ministración de la misma sociedad. (Sent. de 
23 setiembre de 1867. — Idem de 14 marzo 
de 1865.) 

III. Sí bien es indudable el principio de 
que el que contrata lo hace para sí y para 
sus herederos, este no se entiende respecto 
al contrato de sociedad ó compañía aun 
cuando sea sobre arrendamiento de rentas 
del Estado ó de arbitrios de los pueblos, 
mientras no se pacte expresamente , porque 
las sociedades no pueden legalmeute con- 
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traerle con personas inciertas. (Casac. de 
31 octubre de 4865.) 

IV. Los efectos de una sociedad no pue- 
den alcanzar á los herederos de uno de los 
socios cuando este ha fallecido antes de 
principiar el negocio para que aquella se 
formó. (Casac. de 31 octubre de 4865.)— 
V. Compañía: Contratos. 

SOCIEDAD CONYUGAL. La que por 

disposición de la ley existe entre el ma- 
rido y la mujer desde el momento de 
celebrado el matrimonio basta su diso- 
lución , haciéndose comunes de ambos 
cónyuges los bienes gananciales, para 
partirse por mitad entre ellos ó sus lie- 
rederos, sin consideración á los bienes 
que cada uno aportase. — V. Matrimo- 
nio, Particiones, Mujer casada. 

SOCIEDADES MERCANTILES INDUSTRIA- 
LES, DE, CRÉDITO, CONCESIONARIAS DE 
OBRAS PÚBLICAS, ETC. Compañía ó so- 
ciedad mercantil es un contrato en que 
dos ó mas personas se unen aglomerando 
sus capitales, ó parte de ellos, ó su in- 
dustria para alguna empresa mercantil. 
Trata de las sociedades ó compañías 
mercantiles el til. II, lib. ií del Código 
de Comercio, ó sean los arts. 204 al 358 
(tomo IX, p. 126.) 

Las sociedades mercantiles son de tres 
clases, colectivas , en comandita y anó- 
nimas. 

Se llama compañía regular colectiva 
la que se contrae en nombre colectivo 
bajo actos comunes á todos los socios 
que participen en la proporción que 
hayan establecido, de los mismos dere- 
chos y obligaciones. (Art. 265 , párra - 
fos l.°, 266 á 269, 274 , 290, y 304 
á 314 del Código de Comercio.) 

Es compañía en comandita la que se 
contrae prestando una ó varias perso- 
nas los fondos para estar á las resultas 
de las operaciones sociales, bajo la di-' 
reccion exclusiva de otros socios que' 
ios manejan en su nombre particular.: 
(Art. 265, párrs. 2.°, 270, 273, 275 y 
281, Código de Comercio.) 

Es, por último , compañía anónima la , 
que se contrae creando un fondo por 
acciones determinadas para girarlo so- 
bre uno ó muchos objetas que den nom- 
bre á la empresa social, cuyo mauejo 


se encargue á mandatarios ó adminis- 
tradores amovibles á voluntad de los so- 
cios. (Art. 263, párr. 3.°, 276 y si- 
guientes del lít. II, lib. 11, Código Co- 
mercio.)— V. Mercader. 

Variada completamente la legislación 
establecida por el Código de Comercio 
sobre formación de compañías por ac- 
ciones y vuelta á poner en vigor de nue- 
vo, vamos no obstante á dar á conocer 
las leyes y reglamentos que sobre tan 
importante, asunto se han dictado des- 
de 1848, insertando literalmente los re- 
glamentos de 28 de enero de 1848, de 
12 de diciembre de 1857 y de 30 de ju- 
lio de 1865 etc; porque aunque ha va- 
| rindo la legislación á consecuencia de 
las leyes de 28 octubre de 1868, y 1.9 dei 
mismo mes de 1869 y otras disposicio- 
nes , subsisten algunas sociedades bajo 
las bases antiguas; porque creemos ¡m- 
j [>orta que conozcan los Tribunales mul- 
titud de casos que desenvuelven los cita- 
] dos reglamentos á ñn de . que los fallos 
| en las cuestiones de esta naturaleza sean 
dictados con acierto, y porque la Ad- 
- ministracion pública conserva la ins- 
pección de estas sociedades mientras no 
' opten por los beneficios de la moderna 
i legislación. 

Ley de 28 enero de 1848. 

Fornjalidades para constituir compañías mercantiles 
por acciones (1) 

(Com., Inst. v Obras Púb.) «Doña Isa- 
bel 11, etc. sabed: Que las Cortes han decre- 
t ido y Nos sancionado lo siguiente: 

,/ Artículo l.° No se podrá constituir nin- 
guna compañía mercantil , cuyo capital en 
iodo ó en parte se divida en acciones, 
'sino en virtud de una ley ó de un Real de- 
I creto 

Art. 2.° Será uecesaria una ley para lá 
formación de toda compañía que tenga por 
objeto: primero , el establecimiento de ban- 
cos de emisión y cajas subalternas de estos, 
ó la construcción de carreteras generales, 
canales de navegación y caminos de hierro. 
Segundo, cualquiera empresa que siendo de 


,(f) Por el decreto, boy ley, de 28 de octu- 
bre de 1868 fué derogada está ley y también ei 
reglamento de 17 de febrero del mismo año 
para su ejecución-. Véase el régimen vigente al 
íinal del artículo. 
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interés público pida algún privilegio exclu- 
sivo. En este párrafo no se comprenden las 
compañías que se propongan beneficiar al- 
gunos de ios privilegios industriales de in- ¡ 
vención ó introducción que el Gobierno pue- ¡ 
de conceder con arreglo á las disposiciones' ¡ 
vigentes en esta materia. 

Art. 3." La lev determinará en cada caso 
las condiciones en virtud de las cuales baya 
de concederse la autorización de que habla 
el articulo precedente. 

Art. 4.° Para la formación de toda com- 
pañía que no se halle comprendida en el 
art. 2.° de esta ley, será necesaria la auto^ 
rizaeion del Gobierno, expedida en forma de 
Rea! decreto. Esta autorización solo se con- 
cederá á fas compañías cuyo objeto sea de 
utilidad pública. El Gobierno denegará la 
autorización á las compañías que se dirijan a 
monopolizar subsistencias ú otros artículos 
de primera necesidad. 

■ Art. 5.° Toda compañía por acciones se 
constituirá precisamente para objetos deter- 
minados y con un capital proporcionado al 
fin de su establecimiento. 

Art. 6.° A la solicitud en que se pida la 
Real autorización, ha de acompañarse la lis- 
ta de los suscritores que se propusieren for- 
mar la compañía, Jas carias de pedidos de 
acciones, la escritura social y todas los es- 
tatutos y reglamentos que hayan de regir 
para Ja administración de la compañía. Los 
estatutos y reglamentos se aprobaráu pre- 
viamente en junta general de suscritores. 

Art.- 7.° No se <lará curso á la solicitud 
cuando de los pedidos de acciones no. cons- 
te ia suscrieiou de una mitad, por lo menos, 
del capital de la compañía. Las cartas de pe- 
didos tle acciones constituirán por sí una 
obligación legal. 

Art. S.° El Gobierno, oyendo al Consejo 
real, que elevará consulta con presencia de 
todo el expediente, examinará si la autori- 
zación se baila ó no en el círculo de sus 
atribuciones. Cuando se trate de una com- 
pañía para cuyo establecimiento se requiera 
la autorización legislativa, el Gobierno se re- 
servará el expediente si h empresa merecie- 
se su apoyo para presentarlo á las Corles con 
el correspondiente proyecto de ley. En caso 
contrario, devolverá el expediente á los in- 
teresados para que- estos hagan de su dere- 
cno el uso que estimen oportuno. 

^ Art. 9.° Cuando se trate de una compa- 
ñía para cuyo establecimiento baste la auto- 
rización Real, y el Gobierno juzgare ia em- 
Jjresa de utilidad pública, lo declarará asi 
a los recurrentes, aprobando desde luego la 
escritura social y ios estatutos y regiameri- 


i tos y determinando la parle dei capital que 
la compañía baya de hacer efectiva antes de 
obtener ol Real decreto de autorización. El 
Gobierno no podrá por razón de esta parte 
exigir en ningún caso mas de un '25 por 400. 
En el caso de que el Ministro por cuyo con- 
ducto baya de resolverse la solicitud disien- 
ta en todo ó en parte de lo consultado por 
el Consejo Real, se expedirá la resolución 
oyendo al Consejo de Ministros. 

‘ Art. 10. Luego que se. hallen cumplidas 
las formalidades prescritas en el artículo an- 
terior, eí Gobierno otorgará la Real autori- 
zación, fijando en ella el plazo dentro del 
- cual haya' de dar la compañía principio a sus 
1 operaciones. Trascurrido este plazo sin ha- 
berlo verificado, se tendrá la autorización 
por caducada. 

Art. 11. Toda alteración ó reforma en 
los estatutos y reglamentos que no obtenga 
'la aprobación” del Gobierno, será ilegal, y 
anulará por sí la autorización en virtud de 
la cual exista la compañía, 
i Art. 42. Hasta que sé haya declarado 
: constituida la compañía no se podrá emitir 
j ningún título de acción Las acciones en 
j que se divida ei capital de Ja compañía es- 
j taran numeradas y se inscribirán en el libro 
! de registró que habrá de llevarse neeesaria- 
! mente á nombre de Ja persona ó corpora- 
cíod á quien correspondan. 

Art, 4 3. Los gerentes ó directores de 
cada compañía deberán tener en depósito 
mientras ejerzan sus cargos, un número ji- 
jo de acciones, cuyos títulos lian de exten- 
derse en papel y forma especiales. 

Art. 44. Las acciones de las compañías 
establecidas con arreglo á esta ley se coti- 
zarán como valores comunes, de comercio, 
y conforme á las disposiciones prescritas en 
ia ley de Bolsa, 

Art. 45. Ninguna compañía podrá emitir, 
á no hallarse autorizada por la ley, billetes, 
pagarés, abonarés, ni documento alguno ai 
portador: los infractores quedarán sujetos a! 
pago de una mulla que no podrá exceder de 
50.00b rs. 

Art. 46. Los que contraten á nombre de 
compañías que no se hallen establecidas le- 
galmente, será solidariamente responsables 
de todos ios perjuicios que por la nulidad de 
los contratos se irroguen á los interesados, 
é incurrirán además en una multa que no 
excederá de 100.000 rs. En igual responsa- 
bilidad incurrirán los que á nombre de una 
compañía aun legitímente constituida se ex- 
tiendan á otras negociaciones que las de su 
objeto ó empresa , según esté determinado 
en sus estatutos y reglamentos. 
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Art. 17. El Gobierno sin gravar los fon- i 
dos ni entorpecer las operaciones de las 
compañías, ejercerá la inspección que con- 
ceptúe necesaria para afianzar la obser- 
vancia estricta y constante de la presente 
ley. 

Art. 18. Las compañías por acciones 
existentes en la actualidad sin autorización i 
Real, la solicitarán dentro de dos meses, : 
contados desde ia publicación de esta ley, 
presentando a! efecto sus escrituras, estatu- 
tos y reglamentos. Dentro del término de 
cincuenta dias siguientes á esta publicación 
los gerentes ó directores convocarán á jun- 
ta general de accionistas para que resuelvan 
si se ha de pedir ó no la Real autorización, 
la cual se impetrará solamente en el caso de L 
que ia mayoría de los mismos accionistas ' 
que se computará con arreglo á sus estatu- 
tos y reglamentos, acuerde la continuación 
de la compañía. 

Art. 19. La autorización Real se otorga- 
rá á todas las compañías que hubieren cum- 
lido las condicio'nes con que fueron apro- 
adas por los tribunales de comercio y á las 
comanditarias por . acciones que hubieren si- 
do establecidas con arreglo á las disposicio- 
nes del Código de Comercio. No se concede- 
rá, sin embargo, esta autorización á las com 
pañías por acciones sea cual fuere su natu- 
raleza, si se hallasen comnrendidas en el 
último párrafo del art,. 4.° 

Art. 20. Las compañías por acciones que ' 
dentro del plazo ya señalado no solicitaren la 
Real autorización se tendrán por disueltas, 
poniéndose en liquidación en la forma que 
prescriban sus estatutos y reglamentos. 

Art. 2 i . Quedan derogadas todas las dis- 
posiciones contrarias á la presente ley. — 
Por tanto mandarnos, etc. Dado en Palacio á 
28 de enero de 1848.» [CL., t. 43, p. 51.) 

. R. D. de 17 febrero de 1848. 

Aprobando el reclámenlo. 

(Co,m. , ínst. y Ob. Púb.) apara la ejecu- 
ción de Ja ley de 28 de enero de este año 
sobre compañías mercantiles por acciones, 
oido el Consejo Real, he venido en decretar 
el adjunto reglamento que me ha presenta- 
do mi Ministro de Comercio, Instrucción y 
Obras públicas. — Dado en Palacio á 17 de 
febrero de 1848. 

Reglamento pana la ejecución nE la lkv 

DE 28 DE ENERO DE 1848, SOBRE LAS COM- 
PAÑÍAS MERCANTILES POR ACCIONES. 

Artículo 1." Las escrituras de fundación 
de las compañías mercantiles por acciones, 
han de contener necesariamente: 


1. ° Los nombres, apellidos y vecindad 
de los otorgantes. 

2. ° El domicilio de lá compañía. 

3. ° El objeto ó ramo de industria 6 de 
comercio á que exclusivamente ha de dedi- 
carse la compañía. 

4. ° La denominación ó razón comercial 
que ha de guardar en conformidad epu el 
objetó de su fundación. 

5. " El plazo fijo de la duración de la com- 
pañía. 

6. ° El capital social. 

7. ° El número de acciones nominativas 
en que lia de dividirse e! capital y cuota de 
cada uno. 

• 8." La forma V plazos en que lian de ha- 
cer efectivo los sócios el importe de sus ac- 
ciones. 

9. ° E! régimen administrativo de !a com- 
pañía. 

10. Las atribuciones de sus administra- 
dores, y de los que tengan á su cargo ins- 
peccionar las operaciones de la administra- 
ción. 

11. Las facultades que se reserven á la 
juuta general de accionistas y época de su 
convocación no podiendo menos de verificar- 
se una vez cada año. 

12. Laformacion del fondo dereserva con 
la parte que usuaimeote ba de separarse de 
los beneficios déla compañía para constituir- 
lo, hasta que componga un 10 por 100 á lo 

■ menos del capital social. 

13. La porción de capital cuya pérdida 
ha de inducir la disolución necesaria de la 
sociedad. 

14. Las épocas en que hayan de formar- 
se y presentarse los inventarios y balances 
de ía compañía, no pudiendo dejar de veri- 
ficarse en cada año, como lo previenen los 
arfs. 36 y 37 del Código de Comercio-, y las 
formalidades con que hayan de revisarse y 

¡ aprobarse por la junta de accionistas. 

15. La forma y tiempo en que haya de 
acordarse la distribución de dividendos por 
la junta general de accionistas con sujeción 
á lo que sobre ello se previene en este re- 
glamento. 

16. La designación de ¡as personas que 
hayan de tener la representación de la com- 
pañía provisionalmente y solo para las ges- 

í tienes necesarias hasta que hallándose cons- 
umida se proceda al nombramiento de su 
i administración por la juuta general de ao~ 
: cionistas, ó se encarguen de ella los socios 
gerentes si la compañía es en comandita. 

En las de esta última clase se observarán 
las disposiciones de los arls. 271 y 272 del 
Código de Comercio; y ni los que se nom- 
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bren como inspectores déla administración 
social ni la junta genera) de accionistas po- 
dran tener otras atribuciones y facultades 
que las que por derecho están declaradas á 
los sócios comanditarios, 

Art. 2.° .Será condición esencial y co- 
mun - eri todas las sociedades mercantiles 
¡ por acciones, que los sócios tendrán iguales 
\ derechos y participación en los beneficios 
\de la empresa, distribuyéndose estos propor- 
'pionalmqnte al número de acciones que po- 
sea cada socio . ^ 

No podrá reservarse ningún socio á título 
de fundador ni por otro alguno, el derecho 
de propiedad sobre la empresa en todo ni en 
parte, ni el de otras ventajas personales y 
privativas, fuera de la remuneración y parti- 
cipación de que habíanlos aíts. 6,° y 7.°, ni 
el de la administración ó gerencia irrevoca- 
blemente en las compañías anónimas. 

Art. 3." Los objetos muebles ó inmuebles 
que algún sócío aportare á la compañía para 
que se refundan en su capital, se apreciarán 
cüQVt;nciooalmente entre el interesado y la 
administración definitiva de la misma com- 
pañía, ó por peritos si así se pactare, con- 
virtiéndose sü importe en acciones á favor 
del que hubiere hecho la cesión. 

Art. 4.° En igual forma se procederá con 
respecto á los sócios que trasmitieren á la 
sociedad algún privilegio de invención,- ó el 
secreto de algún procedimiento, siendo re- 
lativos el uno ó el otro al objeto para que 
aquella estuviere establecida, así como tam- 
bién á los que se contrataren para prestar á 
la empresa sus servicios científicos y artísti- 
ticos en el concepto de sócios industriales. 
En cualquiera de estos casos se graduará 
también .convencionalmente la suma que 
en metálico haya fíe abonarse por retribu- 
ción de la cesión ó servicio que se hiciere á 
la sociedad cubriéndose en acciones la can- 
tidad convenida. ’ 

Art. 5 ° La remuneración que hayan de 
disfrutar los administradores de las compa- 
ñías anónimas podrá establecerse por medio 
de un sueldo fijo, ó por el de una participa- 
ción en los beneficios repartibles de. la em- 
presa, ó por ambos medios; pero en todos 
casos habrá de reservarse esta asignación á 
la junta general de accionistas, constituida 
que sea la sociedad. 

Art. 6.“ En las sociedades en comandita 
por acciones tendrán los sócios gerentes, 
comí' responsables solidariamente.de los re- 
sultados de las operaciones sociales, la par- 
ticipación que se prefijare por la escritura 
de fundación en las ganancias y pérdidas de 
la empresa. 

Tomo XII. 


Art. 7.° Los reglamentos de las socieda- 
des por acciones comprenderán las disposi- 
ciones relativas al -órden .administrativo de 
la empresa y al directivo de sus operacio- 
nes, guardando conformfdad con las: bases 
establecidas en la escritura de fundación. 

Art, 8.° Con arreglo á lo prescrito en 
el art. 287 del Código de Comercio, se ten- 
drá por nulo todo pacto que establecieren 
los fundadores de las compañías ó acordaren 
los accionistas, sin que. conste, en la escritu- 
: ra de fundación ó en los reglamentos que 
han de someterse a la aprobación del Go.-t 
bierno. 

Art. 9.° Para impetrar la aprobación 
real de la escritura de fundación de toda so- 
ciedad mercantil por acciones, ha de hallar- 
se cubierta la mitad de las que compongan 
cu capital social, sea por haberse distribuido 
este número entre los otorgantes de la mis- 
ma escritura, ó sea por las cartas de pedidos 
de acciones que con posterioridad á su otor- 
gamiento se hayan, dirigido á la Comisión 
encargada de ■ gestionar para la aprobación 
de la compañía. 

Art. 10. Las cartas de pedidos de accio- 
nes producen en los suscritores la obliga- 
ción de hacer efectivo el importe de las 
mismas acciones, en la forma que- por la es- 
critura de fundación se' haya establecido, si 
la empresa obtuviere la Real aprobación. 
Los fundadores de la sociedad responderán 
de la autenticidad de las susericiones para 
el efecto de haberse tenido por cubierto el 
número de acciones que se requieren, á fin 
de que la sociedad pueda constituirse. 

Art. 11, Cubierta que sea la mitad de 
las acciones que constituyen el. capital so- 
cial, se reunirán los suscritores en junta ge- 
neral, para que los que no hayan concurrido 
al otorgamiento de la escritura de fundación, 
presten su conformidad con los estatutos y 
reglamentos de la compañía, y según lo que 
se acordaré, quedarán estos definitivamente 
arreglados. 

Art. 12. La escritura de fundación de la 
compañía, con sus reglamentos, las cartas 
de suscricion de acciones que completen la 
mitad del capital social, y el acta' de su apro- 
bación' definitiva, se presentarán al Jefe po- 
lítico de ia provincia donde esté domiciliada 
la sociedad, á fin de que esta autoridad pro- 
ceda á formar. el expediente instructivo so- 
bre su aprobación. Si los establecimientos 
que la empresa sé proponga beneficiar estu- 
vieren en distinta provincia de la de su do- 
micilio, se dirigirá también al Jefe político 
de aquella, copia autorizada de. dichos docu- 
mentos para que concurra á la formación 

11 
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de expediente ea la parte que le concierna. 

Con la escritura dé fundación y reglamen- 
tos que se han de. presentar al Jefe político 
de la provincia del domicilio, se acompaña- 
rán copias simples de una y otros que remi- 
tirá dicho Jefe con el expediente y se con- 
servará en el archivo del Ministerio. 

Art. i 3. . Corresponde al Jefe político 
examinar: 

1. ° 8i los estatutos de la sociedad están 
conformes á lo prescrito en el Código de 
Comercio con respecto á las sociedades co- 
manditarías y anónimas, á las disposiciones 
de la ley de 28 de enero de 1843 y á las de 
este, reglamento. 

2. ° Si el objeto de la sociedad es lícito y 
de utilidad pública, conforme al art. 4.° de 
Ja precitada ley, sin trascendencia á mono- 
polizar subsistencias ú otros artículos de 
primera necesidad. 

3. ° Si el capital prefijado en los estatutos 
sociales puede graduarse suficiente para el 
objeto de la empresa: si está conveniente- 
mente asegurada su recaudación, y si las 
épocas establecidas para ios dividendos pa- 
sivos de las acciones están combinadas de 
manera que la caja social se halle suficiente- 
mente provista para cubrir sus obligaciones. 

4. ° Si el régimen administrativo y direc- 
tivo de la compañía ofrece las garantías mo- 
rales que son indispensables para el crédito 
de la- empresa y la seguridad de los intereses 
de ios accionistas y dei público. 

Art. 14. Para calificar 'si el objeto de la 
compañía es de utilidad pública, el Jefe po- 
lítico pedirá informe á la Diputación y Con- 
sejo provincial, al tribunal, de comercio en 
cuyo distrito estuviere domiciliada ia compa- 
ñía, á la Sociedad económica de Amigos del 
país, si la hubiere, y a! Ayuntamiento. 1 lis- 
tos informes' podrán también extenderse á 
cualquiera de los demás extremos designa- 
dos en el artículo auterior, sobre que el Je- 
fe político estimare conveniente pedirlos. 

Art. 15. Cuando los establecimientos co- 
merciales é industriales de la compañía se 
hubieren de fijar en distinta provincia de la 
de su domicilio, el Jefe, político dt esta última 
pedirá también al de aquella los informes 
oportunos para completar la instrucción del 
expediente en cuanto á los hechos de que 
por la localidad de los mismos establecimien- 
tos deberá tener sü conocimiento especial el 
Jefe ue la provincia. 

Art. ,16. Instruido suficientemente el ex- 
pediente de calificación de ia empresa se re- 
mitirá por el Jefe político al Gobierno, de 
cuya órden pasará al Consejo Real para que 
eleve consulta sobre la aprobación de la 


compañía y de sus estatutos y reglamentos. 

Ar-t. 17; Si el Consejo Real hallare in- 
completa la instrucción del expediente, 
acordará su 'ampliación, exigiendo nuevos 
informes, ó ia presentación dé los documen- 
tos que sean conducentes. 

Árt. 18. Teniendo el expediente estado 
de resolución, el Consejo Real elevará su , 
consulta, según corresponda á los méritos 
del mismo expediente, proponiendo en el 
caso en que no haya inconveniente para la 
aprobación de la sociedad, la parle del capi- 
tal que haya de hacerse efectiva antes de 
ponerse en ejecución el Real decreto de au- 
torización. 

Art. 19. Cuando la compañía fuere de 
las que no pueden establecerse sino por una 
ley, según lo dispuesto en el art. 2.° de Id 
de 28 de enero, el Consejo consultará al Go- 
bierno lo conveniente sobre su aprobación, 
y caso de que esta procediere, acompañará 
también á lá consulta el proyecto de ley que 
en su juicio deba presentarse á las Cortes. 

Art. 20. Cuando las sociedades por ac- 
ciones, cuya autorización sea de la compe- 
tencia del Gobierno, reúnan en su objeto las 
calidades prescritas por la ley, pero no eslén 
conformes á sus disposiciones los estatutos 
acordados por los fundadores, propondrá el 
Consejo las modificaciones que en ellos de- 
ban hacerse. Conformándose el Gobierno 
con esta consulta, se comunicarán aquellas 
á los interesados, para que en su vista, si 
insistieren eu ia formación de la compañía, 
otorguen nueva escritura reformando los es- 
tatutos según se les haya prevenido. 

Art. 21. El Gobierno, cou presencia de 
todo el expediente y de la consulta del Con- 
sejo Real, acordará lo que corresponda, y si 
procediere la aprobación de la sociedad con 
ios estatutos y reglamentos presentados, se 
expedirá eJ Real decreto de autorización, en 
el cual se lijará ia parte dél .capital con que 
haya de constituirse desde luego, con arre- 
glo al art. 9.° de la ley de 28 de enero de 
termina odase el plazo para hacerla efectiva 
eu la caja social y el que se estime suficiente 
para que se complete la suscricion de las ac- 
ciones. 

Art. 22: Comunicado al Jefe político á 
quien coresponda el Real decreto de autori- 
zación, se imprimirán y publicarán los esta- 
tutos y reglamentos de la sociedad, abriéndo- 
se por la Administración provisional la sus- 
cricion de acciones vacantes dentro dei pla- 
zo prefijado, á cuyo vencimiento se remitirá 
al mismo Jefe político. en forma, auténtica la 
lista de ios nuevos accionistas, con que se 
acredite haberse cubierto la' suscricion del 
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capital social. Si no se presentaren accionis- 
tas para completarlo, se tendrá por caduca- 
da Ja Real autorización. 

Art. ■ 23. Realizada que sea en la caja so- 
cial la parte de capital que el Gobierno hu- 
biere prefijado, y comprobada su existencia 
por el Jefe, político, dará este cuenta al Go- 
bierno á fin de qué declare constituida la 
compañía, determinando el plazo dentro 
del cual ha de dar principio á sus opera- 
ciones. i 

Art. 24. Cuando parte del capital social 
se hubiere de constituir con bienes inmue- 
bles aportados por algunos de los socios, se 
acreditará al Jefe político su justiprecio, pu- 
diendo esta autoridad comprobarla exactitud 
de la operación por los medios que tenga 
por conveniente para evitar que se dé á di- 
chos bienes mas valor del que realmente tu- 
vieren. 

Art. 25. El Jete político', á consecuencia 
de la órden en que se declare la compañía 
constituida, convocará la junta general de ac- 
cionistas que se reunirá bajo su presidencia ó 
la del empleado público en quien al efecto de- 
legare, y dándose lecliira del .Real decreto de 
autorización y de aquella misma árdea, se 
procederá al nombramiento de las personas 
que hayan de tener a su cargo la administra- 
ción de la compañía y la inspección ó vigi- 
lancia de esta misma administración si es 
anónima, y al de las que hayan de tener á. 
su cargo la inspección ó vigilancia de la ad- 
ministración, síes comanditaria, con arreglo 
en unas y otras á sus estatutosy reglamentos 
declarándose á los elegidos lo mismo que á 
los socios gerentes, si la sociedad es en co- 
mandita^ el ejercicio de sus funciones, y 
acordándose proceder á la emisión de los tí- 
tulos de las acciones en suscricione-s nomi- 
nales. Estos títulos no podrán representar 
sino la cantidad efectiva que del importe no- 
minal de cada acción se hubiere entregado 
por el accionista en ia caja social. 

Art. 26. De los estatutos y reglamentos 
de la compañía después de haberse consti- 
tuido, y del Real decreto de autorización, se 
remitirán copias ai Tribunal de comercio en 
cuyo territorio estuviere domiciliada, para 
que se hagan los correspondientes asientos 
en sus registros, fijándose edictos en los es- 
trados de! tribunal con inserción literal de 
aquellos documentos. 

Art. 27. Según está declarado en el ar- 
tículo 265deiGódígo de Comercio, ios admi- 
nistradores de la-" sociedades por acciones, 
siendo anónimas, son amovibles á volun- 
tad de los sócios, mediando justas cansas de 
separación, con arreglo á derecho ó a lo que 


sobre la materia estuviere establecido en los 
estatutos de la sociedad. 

Art. 28. En las compañías comandita- 
rias por acciones no podrán ser removidos 
los sócios gerentes de la administración so- 
cial que les compete como responsables di- 
rectamente y con sus bienes propios de to- 
das las operaciones á la compañía. En caso 
de muerte ó inhabilitación de los sócios ge- 
rentes se tendrá por disuelta la compañía, y 
se procederá á su liquidación. 

Art. 29. Dentro de los- quince dias si- 
guientes al en que se hubiere declarado cons- 
tituida la compañía, acreditarán los adminis- 
tradores ante el Jefe político haber hecho el 
depósito efectivo, do las acciones con que de- 
ben garantizar su gerencia en la cantidad 
determinada en los estatutos y conforme á lo 
prescripto en el art. 13 déla ley de 28 de 
enero.. 

Art. 30. Las sociedades mercantiles por 
acciones estarán constantemente bajo la ins- 
pección del Gobierno y del Jefe político de la 
provincia de su domicilio en cuanto- á su ré- 
gimen administrativo, y á la exacta obser- 
vancia de sus estatutos. y reglamentos, con- 
forme está declarado en el art, 17 de la ley 
de 28 de enero. El Gobierno, con el debido 
! conocimiento de causa, y oido el Consejo 
Real, suspenderá ó anulará, segun estimare 
procedente, la autorización de las compañías 
que en sus operaciones ó en, el órden de su 
administración faltaren al cumplimiento de 
las, disposiciones legales ó de sus estatutos. 

Art. 31. Los foudos de las compañías 
rnereautiies por acciones no podrán distraer- 
se de la caja social para negociaciones ex- 
trañas al objeto de su creación. Se permiti- 
rá únicamente aplicar los fondos sobrantes 
que existan en caja para descuentos ó prés- 
tamos, cuyo plazo no podrá exceder de no- 
venta días, dándose precisamente en garantía 
papel de ia deuda consolidada. 

Los administradores son directamente res- 
ponsables de cualquiera cantidad de que 
dispusieren contraviniendo á estas disposi- 
ciones. 

Art. 32. Ningún accionista podrá excu- 
sarse de satisfacer puntualmente Jos divi- 
dendos pasivos que acordare la Administra- 
ción de la compañía en las épocas marcadas 
en los estatutos. En defecto de hacerlo , po- 
drá optar la misma administración, conforme 
á ¡o dispuesto eu el art. 300 del Código de 
Comercio , entre proceder ejecutivamente 
contra los bienes del socio omiso para ha- 
cer efectiva la cantidad de que fuere deudor, 
ó proceder á la venta de sus acciones al cur- 
so comente en la plaza , por medio de la 
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Junla sindical de los agentes de cambio ó la 
de corredores donde no hubiere Colegio de 
agentes. 

Art. 33. Las transferencias de las accio- 
nes han de consignarse en un registro espe- 
cial para estas operaciones que llevara cada 
compañía, interviniendo en ellas un agente 
ó corredor de cambios para la autenticidad 
del acto, quedando aquel responsable do la 
identidad ue las personas entre quienes se 
hiciere la negociación. 

Cuando no estuviere cubierto el valor ín- 
tegro de la acción, se hará expresión formal 
en el acto de transferencia de quedar el ce- 
dente subsidiariamente responsable del pago, 
que deberá hacer el cesiouariu de las canil - 
hades que falten pa;a cubrir el importe ue la 
acción, según se prescribe en el art. 283 
dei Código de Comercio. 

Art. 34. Anualmente formalizaran las 
compañías mercantiles por acciones un ba- 
lance general de so situación , en que se 
comprenderán todas las operaciones prac- 
ticadas en el año, sus resultados y el estado 
de su activo y pasivo. Estos .balances , auto- 
rizados por los administradores de la. com- 
pañía bajo su responsabilidad directa y per- 
sonal, y después de reconocidos y aprobados 
en junta general de accionistas, se remitirán 
al Jefe político de la provincia, quien dispon- 
drá su comprobación, y hallándose exactos 
y conformes con los libros de la compañía, 
se imprimirán y publicarán en el Jioletin o(iA 
ciai de la provincia, comunicándose asíaos- ; 
mo al Tribunal de comercio del territorio. 

Art, 35. Los dividendos de beueticios 
repartibles se acordarán necesariamente en 
junta general de accionistas con presencia 
del balance general de la situación do Ja cora 
pañía,yno podrán venücarse sino de los 
benelicios líquidos y recaudados del mismo 
balance, prévia la deducción de la parte que 
haya de aplicarse al fondo de reserva. 

Art. 36. Cuando del balance resultare 
haberse disminuido el fondo de reserva , se 
aplicará para completarlo toda la parte de 
benelicios que fuere necesaria, reduciéndose \ 
el dividendo para los accionistas á la- que hu- 
biere sobrante. 

Art. 37. Los Jefes políticos darán cuenta 
al Gobierno del estado de cada compañía por 
acciones que hubiere en su territorio, se- 
gún el resultado del balance anua! , expo- 
niendo .las observaciones que estimaren con- 
ducentes en las materias que sean de interés 
de la administración. 

Además de estas comunicaciones anuales 
pondrán en conocimiento del Gobierno para 
la resolución correspondiente, toda novedad 


que ocurra en el régimen directivo y admi- 
nistrativo de las compañías que pueda per- 
turbarlo ó que produzca alguna alteración 
en la observancia de sus estatutos. 

Art. 38. Siempre que- de resultas de. la 
inspección que la Administración ha de ejer- 
cer sobre las sociedades por acciones 6 por 
los documentos que estas deben someter á 
su comprobación, ó por cualquiera ctro me- 
dio legal constare haberse perpetrado algún 
delito en el manejo directivo y administra- 
tivo de iá sociedad, procederá el Jefe político 
conforme está prescrito eu el párrafo 5.’ del 
art. 5.° de Ja ley de 2 de abril de 1845. 

Art. 39. Los gerentes ó directores de las 
Compañías por acciones existentes en la ac- 
tualidad, que en virtud de lo dispuesto en el 
art. 18 de la ley de 28 de enero , deben ne- 
cesariamente convocar a junta general de 
accionistas dentro do los cincuenta dias si- 
guientes al de sú publicación, darán conoci- 
miento al Jefe político de Ja provincia del dia 
de la reunión, á lia de que aquello autoridad 
pueda por si ó por sus delegados presidir di- 
cha junta. Celebrada _ esta remitirán los di- 
rectores copia certificada del acuerdo, sea 
para declarar la compañía ea liquidación , ó 
bien para impetrar la Real autorización que 
la habilite para continuar en sus operaciones. 

Art. 40. Eu defecto de prestarse por los 
directores de alguua compañía el debido 
cumplimiento á la disposición de la ley, pro- 
cederá el Jele político, trascurrido que sea el 
término que en ella se prolija, á convocar la 
junta general de accionistas bajo su presi- 
dencia ó la de otro empleado público en 
quien delegare al efecto. 

Art. 41. Las compañías que abordaren 
cesar en sus operaciones, quedarán inhabili- 
tadas desde la misma fecha de! acuerdo para 
hacer nuevos negocios; y en caso de contra- 
vención, incurrirán los que lo hicieren en 
la responsabilidad y pena pecuniaria que se 
prescribe en el art. 16 de la ley de 28 de 
enero. ■ 

Art. 42. Los administradores de las com- 
pañías que acordaren solicitar la Real autori- 
zación, lo verificarán dentro del plazo legal, 
dirigiendo al Gobierno la correspondiente 
exposición, á que acompañarán certiücacion 
de aquel acuerdo y sus estatutos y regla- 
mentos. Estos documentos se entregarán al 
Jefe político de la provincia, de cuya órden 
se formará dentro del término improrogable 
de quince días el balance general que de- 
muestre la situaciou de la compañía y la 
calificación de su activo, y comprobada que 
sea la exactitud de aquel documento, se re- 
mitirá el expedíante al Gobierno para la re- 
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solución conveniente que recaerá previa la 
correspondiente consulta del Consejo Real, 
y con arreglo á lo dispuesto en el art, 19 de 
ía ley de 2-s de enero. 

Art. 43. Trascurrido • el plazo de dos 
meses despees de la publicación déla misma 
ley, se declararán disueltas todas las com- 
pañías por acciones qne no hubiesen impe- 
trado la Real autorización, á cuyo fin los 
Jefes políticos darán- cuenta al. Gobierno de 
las quo dentro dei territorio de la provincia 
de su mando se hallaren en este caso. La 
disolución de estas compañías se publicará 
en la Gaceta del Gobierno y en el Boletín 
oficial de la provincia respectiva, dándose 
conocimiento de ello ai Tribunal de comer - 
' ció á quien corresponda. 

Art. 44. En la liquidación de Jas 'com- 
pañías que quedaren disueltas , sea por 
acuerdo de los accionistas, ó bien por no 
haber impetrado y obtenido la Real autori- 
zación, se procederá con arreglo á las dis- 
posiciones del Código de Comercio, siendo 
obligación de los encargados de la liquida- 
ción dar cuenta 'mensualmente al Jefe polí- 
tico de la provincia de.l estado en que se 
hallare, y acreditar asimismo á su conclusión 
haber quedado canceladas todas las resultas 
de la misma liquidación. La inspección que 
sobre ellas se encargad los Jefes políticos 
no obstará para que los interesados ejerciten 
judicialmente los derechos que les competan 
sobre los haberes de la compañía y para que 
su liquidación se haga legalmente., — Madrid 
17 de febrero de 1848.» ( CL . t. 43, p. 100.) 

I¡, O, de 34 mayo de 1852. 

(Fom.) Se declara «que las sociedades 
anónimas no pueden comprar sus propias 
acciones ,sino en virtud de acuerdo de la 
junta* general de accionistas, y para po- 
seerlas en común sin desmembrar en lo mas 
mínimo el capital social, para cuya Opera- 
ción no podrán emplearse otros fondos que 
los procedentes' de las ganancias líquidas y 
repartibles, entendiéndose dicha autorización 
solo en el caso de que se halle satisfecho en 
su totalidad el importe de, las acciones..» 
(6'L., t. 56, p. 1 H .) 

Ley de 28 enero de 1856. 

Hüglas para el establecimiento de sociedades anóni- 
mas de crédito, sus atribuciones. 

(Hac.) «Doña Isabel II, etc.: sabed que las ^ 
Cortes Constituyentes han decretado y nos i 
sancionado lo siguiente: 

Articulo l.° Las sociedades anónimas de»l 
crédito podrán establecerse en España con \ 
sujeción á lo dispuesto en esta ley y a las que i 


rijan sobre sociedades anónimas en lo que no 
fueren. modiíicadás por la presente. 

Art. 2.° Su duración no podrá exceder 
de noventa y nueve años. 

Arl. 3.° Deberá fijarse el domicilio de la 
sociedad en un pueblo de la Península é is- 
las adyacentes; pero tendrán todas la fa- 
cultad de establecer agencias ó sucursales en 
cualquier punto de las posesiones españolas, 
y prévía ia autorización del Gobierno para el 
■extranjero. 

Art. 4.° Las operaciones de las socieda- 
des de crédito podrán extenderse á los objo- 
' tos siguientes: 

1. ° Suscribir ó contratar empréstitos. con 
el Gobierno, corporaciones provinciales ó 
municipales, y. adquirir fondos públicosy ac- 
ciones ú obligaciones de toda clase de em- 
presas industriales 'ó de crédito. 

Para suscribir ó contratar empréstitos con 
naciones extranjeras se necesitará autoriza- 
ción del Gobierno. 

No podrá tampoco dedicarse á la adquisi- 
ción de fondos públicos al contado ni a pla- 
zo, mas que la mitad del capital efectivo de 
las acciones de la sociedad. 

2. ° Crear toda clase de empresas de ca- 
minos do hierro, canales, fábricas, minas ’ 
dársenas (docks), alumbrado, desmontes y 
roturaciones, riegos, desagües y cualesquie- 
ra otras empresas industriales ó de utilidad 
pública. 

3. ° Practicar la fusión y trasformacion 
de toda clase de sociedades mercantiles, y 
encargarse de la emisión de acciones ú obli- 
gaciones de las mismas, 

4. ° Administrar , recaudar 6 arrendar 
toda clase de contribuciones y empresas de 
obras públicas, y ceder ó ejecutar los con- 
tratos suscritos al efecto coa la aprobación 
del Gobierno. 

5. ° Emitir obligaciones de la sociedad 
por una cantidad igual á la que se baya em- 
pleado y fexista representada por valores en * 
cartera por efecto de las operaciones de que 
tratan los párrafos primero, segundo, terce- 
ro y cuarto de este artículo. 

(í.° Vender ó dar en garantía todos los 
valores, acciones ú obligaciones adquiridos 
por la sociedad, y cambiarlos cuando lo juz- 
gue conveniente. 

7.” Prestar sobre efectos públicos, ac- 
ciones ú obligaciones, géneros, frutos, cose- 
chas, fincas, fábricas, buques y sus carga- 
mentos y otros valores, y abrir créditos en 
cuenta corriente, recibiendo en garantía 
efectos de igual clase. 

Los préstamos que la sociedad haga sobre 
sus propias acciones no podrán exceder del 
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10 por 100 del capital efectivo de la sociedad 
del 60 por 100 del valor que estas tengan en 
la plaza y del término de dos meses. 

8. ° Efectuar por cuenta de otras socie- 
dades ó personas toda clase de cobros y pa- 
gós, y ejecutar cualquiera otra operación por 
cuenta ajena. 

9. ° Recibir en depósito toda clase de va- 
.ores en papel y metálico y llevar cuentas 
corrientes con cualesquiera corporaciones, 
sociedades ó personas. 

Art. 5.° El capital de las sociedades se- 
rá determinado en cada caso, asi como el 
número de acciones y séries con que se ve- 
rifique su emisión , según ¡as disposiciones 
adoptadas en los estatutos y reglamentos 
respectivos. 

Art. 6.° Las acciones serán a! portador; 
pero cualquiera accionista tendrá derecho á 
depositarlas en la sociedad para recibir de la 
misma un resguardo nominativo. 

Su emisión, para poder constituirse la so- 
ciedad, será desde un tercio á una mitad de 
las que constituyan e! capital social. El pri- 
mer dividendo se efectuará en la caja social 
dentro de los treinta dias de la aprobación 
oficial de la sociedad, y su importe deberá 
ser de un 25 por 100 si la emisión es por mi- 
tad; y de un 30 por 100 si las acciones emi- 
tidas representan la tercera parte del ca- 
pital. 

Las 'acciones de las sociedades constitui- 
das, seguu la presente ley, tendrán la con- 
sideración de ios fondos públicos para los 
efectos de la contratación; y serán publica- 
das y cotizadas en la bolsa. 

No tendrá efecto contra los cedentes de 
estas acciones lo dispuesto.en el art. 283 del 
Código de Comercio. 

Art. 7.° Las obligaciones que emitan las 
sociedades con arreglo al párrafo 5.° del ar- 
tículo 4.°, serán al portador y' á plazo fijo, 
que no baje en ningún caso de treinta dias 
con la amortización é intereses que se de- 
termine. Interin no se haya hecho efectivo 
todo el capital, las sociedades solo podrán 
emitir el quíntuplo dé la parte realizada en 
obligaciones ó vencimientos á mas de un 
año y hasta diez veces su importe cuando el 
capital se haya realizado por completo. 

La suma de obligaciones á plazos meno- 
res de un año, unida á la de las cantidades 
recibidas en cuenta corriente, no podrán en 
ningún caso exceder del doble del capital 
efectivo de la sociedad. 

Art. 8.° Las sociedades de crédito esta- 
rán obligadas á presentar todos los meses al 
Gobierno de S. M., y á publicar en la Gaceta 
un estado de su situación, y además, siem- 


pre que el Gobierno lo pida, remitirán esta- 
dos de caja, cartera y resúmenes de opera- 
ciones. 

El Gobierno podrá también hacer exami- 
nar, siempre y cuando lo estime convenien- 
te, las operaciones y contabilidad de las so- 
ciedades y comprobar el estado de sus ca- 
jas. Al efecto serán presentados todos los li- 
bros, documentos y valores de -cualquiera 
especie que existan en ellas. 

■ Art.. 9.° Los estatutos y reglamentos pa- 
ra la administración de las sociedades anó- 
nimas de crédito- serán presentados al Go- 
bierno, publicados en la Gaceta, y aproba- 
dos, oyendo siempre préviameute al Conse- 
jo de Estado. Interin este no funcione, se 
oirá ai. Tribunal coDlencíoso-administrativo. 

Art. 10. El Gobierno podrá hacer con- 
cesiones por medio de Reales decretos para 
la organización de sociedades anónimas de 
crédito, conformándose á lo dispuesto en la 
presente ley, sin perjuicio de que las perso- ' 
ñas interesadas puedan acudirá Jas Cortes 
solicitando la constitución de una sociedad 
por ley especial. 

Art. 11. Las solicitudes para el estable- 
cimiento de sociedades de crédito deberán 
ir acompañadas del documento que acredite 
haber hecho efectivo en la Caja general de 
depósitos el 10 por 1 00 del importe del pri- 
mer dividendo de las acciones .emitidas, con- 
forme á lo dispuesto en el art. 6.° 

Esta suma será admitida en metálico ó su 
equivalente en títulos de la deuda del Estado 
ú otros valores de! mismo al precio de la 
cotización de! día anterior en que se verifi- 
que el depósito, el que se devolverá á la 
sociedad luego que justifique haber hecho 
efectivo en su caja el 25 por 100 ó el 30 
por ICO según los casos, de la% acciones 
emitidas, en cuya suma se podrá incluir la 
cantidad depositada.- 

Trascurrido el plazo fijado en el referi- 
do art. 6.° de esta ley sin que acredite la 
sociedad haber hecho efectivas en caja las 
indicadas cantidades, perderá el depósito, 
que quedará á beneficio del Tesoro público. 

Se concede el plazo de treinta dias desde 
la publicación de esta ley para aprontar 
dicho depósito las sociedades que han so- 
licitado la autorización de las Górtes, cuyos 
estatutos no podrá aprobar el Gobierno hasta 
que se haya hecho el depósito. — Por tan- 
to etc. Palacio á 28 de enero- de 1856. 
[CL., t. 67, p. 96.) 

Ley de 3 junio de 1856. 

Es la ley general de ferro-carriles queme- 
ce, sanamente contiene disposiciones relativas 
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á las compañías concesionarias.. Consúltese 
su eap. IX (arts. 40 á 49) en Caminos dh 
hierro,. t. II, p. 946. 

Ley de ti julio de 1856. 

Formación de compañías para la ejecución- do cami- 
nos de hierro, canales, á otras ohras públicas: su 
capital: acoioues: emisión de obligaciones, etc. 

(Fom.) «Doña Isabel II, etc. 

Art. l.° Obtenida que sea , en virtud de 
una ley, la concesión de un camino de hier- 
ro, canal ú otras obras públicas , podrá el 
Gobierno autorizar, por' medio de Reales de- 
cretos acordados en Consejo de Ministros, la 
formación y constitución definitiva de la 
compañía que las haya de llevar á efecto. 

Art. 2. ü El domicilio social de estas com- 
pañías se establecerá en un pueblo de la Pe- 
nínsula ó islas adyacentes. 

Art. 3." Las compañías formadas con ar- 
reglo al art. i.", podrán reunir, al objeto 
principal de su fundación, el de la fusión de 
otrps sociedades de idéntica naturaleza, si 
bien precediendo siempre para ello la apro- 
bación del Gobierno y los demás requisitos 
que este estimase necesarios. 

Art. 4.° El capital de las compañías se 
determinará con entera sujeción á la regla 
primera del art. 46 de la ley general de fer- 
ro-carriles en sus respectivos estatutos , los 
cuales fijarán la forma en que haya de verifi- 
carse la emisión de sus acciones. 

Art. 5,° Las acciones serán al portador 
luego que se hubiere verificado el desembol- 
so de 30 por 100 de su total importe; y su 
primer dividendo pasivo, que en ningún caso 
podrá bajar del 15 por 100, se hará efectivo 
dentro de los treinta dias siguientes al de la 
aprobación por el Gobierno de los estatutos 
de las relacionadas sociedades. Cualquiera 
accionista , sin embargo, tendrá derecha á 
depositar sus acciones en la caja de la Socie- 
dad , recibiendo de la misma su resguardo 
nominativo, 

Art. tí. 0 No tendrá efecto contra los ce- 
dentes de estas acciones al portador, lo dis- 
puesto en el art. 283 del Código de comercio. 

Art. 7.° Las sociedades de ferro-carri- 
les, canales ú otras obras públicas, podrán 
también emitir obligaciones al portador con 
interés fijo y amortización determinada den- 
tro del período de la concesión con hipoteca 
de las obras y rendimientos del ferro-carril, 
canal ú obra pública, á cuya construcción ó 
explotación se destiuen La suma del impor- 
te de todas las obligaciones emitidas, no po- 
drá nunca exceder de la mitad del capital 
realizado de las acciones de la sociedad. 


Art. 8. a ; Tanto las acciones al. portador, 
copio las obligaciones que se emitan , ten- 
drán, para el solo efecto de la forma de su 
contratación, la consideración de efectos pú- 
blicos. 

Art. 9.° Los administradores de dichas 
compañías serán nombrados por las respec- 
tivas juntas generales de accionistaSi Sin 
embargo, podrán designarse en los estatu- 
tos los que ‘hayan de componer el primer 
Consejo de administración , quedando su 
nombramiento sujeto á la aprobación de la 
primera junta general y del Gobierno. La 
junta general de accionislas fijará los benefi- 
cios ó emolumentos á que tengan derecho 
los fundadores y administradores de la so- 
ciedad . , 

Art. 10. Los acuerdos respecto á las 
enajenaciones, transacciones , agregación ó 
fusión de que trata el art. 3.°, deberán ser 
tomados en junta general de accionistas en 
que sé liallen representados los poseedores 
‘de los dos tercios del capital social, y de este 
modo serán obligatorios para todos los ac- 
. cionistas Si en la primera junta no se re- 
uniese la indicada representación se con- 
vocará una segunda, la cual, cualquiera que 
sea su número, podrá tomar los indicados 
acuerdos con la misma calidad de obligato- 
rios para todos los accionistas. 

Art. 11. Las compañías estarán obliga- 
das á presentar al Gobierno de S. M. , por 
conduelo del Gobernador civil , un balance 
demostrativo y calificado de todo su haber 
activo y pasivo, que se publicará en la Gace- 
ta , y siempre que el Gobierno io pidiere, re- 
mitirán por el mismo conducto estados que 
que déu pleno conocimiento de sus operacio- 
nes, así como las demás noticias y detalles 
relativos á los gastóse ingresos de ¡a empre- 
sa. El Gobierno podrá además hacer exami- 
nar, siempre que lo estime conveniente , la 
contabilidad y administración de las compa- 
ñías, y comprobar sus existencias, nombran- 
do á esta efecto delegados retribuidos por las 
mismas sociedades á quienes sus respectivos 
directores gerentes ó administradores ten- 
drán obligación de presentar cuantos libros, 
datos, valores y documentos íes fueren por 
estos pedidos y existieren ó debiesen existir 
en sus oficinas. 

Art. 12. Quedan vigentes y se aplicarán 
á estas compañías, en cuanto no fuesen con- 
trarias á las prescripciones de esta ley, las de 
la general de ferro-carriles de 3 de junio de 
1855, y Jas que rigiesen en lo sucesivo acer- 
ca de sociedades mercantiles por acciones.» 
— Por tanto, etc. Palacio á H de julio de 

I 1856. (CL.;t. 69, 201.) 

* 
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R. 0. de 12 diciembre de 1857. 

Funciones de los Gobernadores, cerca de las compa- 
ras por acciones. 

(Fom.) La Reina se ha servido aprobar 
el adjunto reglamento de las funciones que 
deben ejercer Jos Gobernadores de provin- 
cia y delegados especiales dtd Gobierno cer- 
ca de Jas compañías mercantiles por accio- 
nes aj inspeccionar estas empresas; habien- 
do dispuesto S. M. que se publique y circule 
dicho reglamento, á fin de que llegue á co- 
nocimiento de las expresadas sociedades y 
demás efectos consiguientes. — De Real ór- 
den, etc. —Madrid 12 de diciembre de 1857. 

Reglamento de las funciones qüe deben 

EJERCER LOS GOBERNADORES DE PROVINCIA 

Y DELEGADOS ESPECIALES DEL GOBIERNO CER- 
CA DE LAS SOCIEDADES MERCANTILES POR 

ACCIONES, AL INSPECCIONAR ESTAS SOCIE- 
DADES. 

Artículo l.° La inspección de las socie- ' 
dades mercantiles por acciones que las le- ' 
yes encomiendan al Gobierno, corresponde 
ejercerla inmediatamente á los Gobernado- 
res de las provincias ó á delegados especia- 
les nombrados al efecto. 

Art. 2.° Los delegados residirán cons- 
tantemente en el punto donde la sociedad 
inspeccionada tenga su domicilio, y depen- 
derán del Gobernador de la provincia res- 
pectiva, aun cuando se comunicarán direc- 
tamente con él Gobierno ó con la Dirección 
general de Agricultura , Industria y Co^ 
mereio. 

Art 3.° El Gobernador de la provincia 
donde tenga su domici'io la compañía dará 
posesión al delegado, convocando al. efecto 
á la administración de la sociedad, y hará 
que conste dicha posesión en acta de la 
reunión que al efecto se celebre. ■ 

Art. 4.° Los Gobernadores ó los delega- 
dos que se nombren, al autorizar la consti- 
tución de lina compañía, cuidarán: 

1 . ° De comprobar si continúa existente 
en caja el importe del primer dividendo pa- 
sivo. 

2. ° De que la sociedad se reúna en.junta 
eneral para dar cuenta de la ley ó del Real 
ecreto de autorización, procediendo inme- 
diatamente á la elección ae las personas que 
hayan de tener á su cargo la administración 
de la compañía, y la inspección ó vigilancia 
de esta misma administración, si es sociedad 
anónima. 

3. ° De que la junta general asigne á los 
mandatarios la remuneración que hayan de 
disfrutan. 


4. ° De que los misinos mandatarios de- 
positen en el término , de quince dias el nú- 
mero de acciones que se haya fijado por los 
estatutos para garantía de la gerencia.- 

5. ° De que en el propio término se apre- 
cien Jos objetos, valores, coticesiones ó cua- 
lesquiera efectos que algún socio ó compa- 
ñía aporte ala nueva sociedad, graduándose 
su importe por los medios legales ó conven- 
cionales que se estipulen entre la adminis- 
tración definitiva de la compañía y el dueño 
de los objetos aportados, cuyo justiprecio se 
acreditará al Gobernador ó delegado, á fin 
de’ que comprueben necesariamente la exac- 
titud de la operación por Jos medios mas 
conducentes. 

6. ° De que en el mismo plazo de quince 
'dias se remitan al Tribunal de comercio, en 
cuyo territorio tenga su domicilio la socie- 
dad, copias de sus estatutos y reglamentos 
y de la ley ó del Real decreto de autoriza- 
ción de la compañía. 

V 7.° De que la 'sociedad dé principio á 
sus operaciones dentro de! plazo fijado al 
efecto. 

Espirado este plazo, los delegados darán 
cuenta ai. Gobierno de haberse ó no cumpli- 
do todos los requisitos expresados, remitien- 
do copia literal del acta de la primera junta 
general, é informando circunstanciadamen- 
te acerca de lo que resulte y se haya ejecu- 
tado en observancia de lo dispuesto por el 
párrafo 6.° de este artículo. 

Art. 5.° Cuidarán especialmente de que 
las compañías lleven su contabilidad en la 
forma dispuesta por la sección 2. a , iib. I, tí- 
tulo I! del Código de Comercio. 

Art. 6.° Además de los libros diario, 
mayor y de inventario, llevarán las empresas 
el de transferencia de acciones , ol de actas 
de sus juntas generales y de gobierno, y 
cualesquiera otros que convengan a su me- 
jor contabilidad y órden, debiendo los Go- 
bernadores ó delegados rubricar y anotar 
dichos libros, con- expresión de estar sella- 
dos los que deban tener este requisito, en 
cumplimiento de lo dispuesto por Real de- 
creto de 8 de 'agosto de 185 i é instrucción 
de i.° de octubre del mismo año. 

' Art. 7. Q Los delegados del Gobierno 
cerca de las sociedades mercantiles por ac- 
ciones asistirán á sus juntas generales y á 
las de dirección, vigilancia ó 'gobierno de 
cada compañía, correspondiéndoles la presi- 
dencia honorífica sin voz ni voto. 

Si los estatutos de las compañías confie- 
ren al presidente alguna decisión ó facultad 
que no sea Ja de dirigir la discusión, la ejer- 
cerá el que lo sea de la • sociedad ó de sus 
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juntas, aun cuando en ellas ocupe el delega- 
do el sitio de preeminencia, si no asistiese 
el Gobernador de la provincia, pues de. con- 
currir esta autoridad le corresponderá la 
presidencia de honor. 

Art. 8.° Las compañías mercantiles por 
acciones formarán cada tres meses estados 
de situación, entregando a! Gobernador ó 
delegado una copia de los mismos • á fiu.de 
que los comprueben con los- libros y caja 
de la sociedad. 

Si de dicha comprobación resultase que 
la sociedad tenga fondos ó valores por depó- 
sitos y cuentas corrientes en bancos ú otros 
establecimientos públicos legalícente autori- 
zados, deberá él Gobernador ó delegado ve- 
rificar la efectividad de estas existencias. 

Y si resultan en caja talones de otras com- 
pañías ó particulares que tengan también 
cuentas corrientes en alguno de dichos esta- 
'blecimientos, se practicará igual verificación. 

Art. 9.° Los estados de situación que 
rindan las compañías concesionarias, de fer- 
ro-carriles ú otras obras públicas, conten- 
drán todas las noticias y detalles relativos á 
los gastos é ingresos de la empresa, según lo 
dispuesto en el art. i i de la Lv de 1 i de ju- 
lio de 1856. 

Art. 10. Las compañías que por sus es- 
tatutos ó reglamentos verifiquen periódica- 
mente arqueos de caja darán conocimiento 
de los dias en que se efectúe esta Operación 
al Gobernador de la provincia para que pue- 
da asistir al acto por sí ó por persona que le 
represente, y al delegado para que precisa- 
mente concurra á los arqueos. 

Guando do ellos resulte en caja la existen- 
cia de resguardos , talones ó valores de los 
expresados en el art.. 8.°, procederá la auto- 
ridad ó el delegado á practicar en el mismo 
dia el arqueo, ó al siguiente, la verificación 
prevenida en el mismo artículo “ 

Art. 11. Al comprobar los Gobernado- 
res ó delegados ios .estados de cada trimes- 
tre, y al concurrir á ios arqueos que se cele- 
bren, verificarán igualmente la existen- 
cia de los depósitos de acciones que deban 
tener hechos los directores y mandatarios 
de la compañía en garantía de su gerencia. 

Art. 12. Comprobado y verificado esto, 
se remitirá al Gobierno la "copia de ios esta- 
dos de cada trimestre, con informe relativo 
á la situación mercantil, existencia legal y 
estado de la compañía. 

Art. 13. En los informes de cada trimes- 
tre se expresará precisamente si los actos 
de los mandatarios de la compañía inspeccio- 
nada se hallan arreglados estrictamente á 
las prescripciones legales, á los estatutos so- 


cíales y á los acuerdos dalas juntas genera- 
les, cuando el objeto no sea de ley ó de es- 
tatutos. Sin perjuicio de estas común icaeio- 
des, los Gobernadores y delegados darán 
parte de toda infracción cometida por dichos 
mandatarios contra las leyes, estatutos ó 
acuerdos de la sociedad, inmediatamente 
que tengan noticia y conocimiento de cual- 
quiera de estas faltas. 

Art. 14. Anualmente Ó cuantas veces 
■ formen las compañías balances generales, 
exigirá el Gobernador ó delegado una copia 
de ellos, y comprobándolos con los libros de 
la sociedad y calificando su activo y pasivo, 
remitirán a! Gobierno dichos balances' con 
informe circunstanciado acerca de los mis- 
mos. En este informe se manifestará precisa- 
mente si la compañía ha repartido ó imputa- 
do dividendos activos ó alguna parte de 
ellos por cuenta de beneficios calculados y 
no realizados. 

Sí al formarse dichos balances se redactan 
y publican memorias acerca del estado de la 
sociedad, remitirán también una copia ó 
ejemplar impreso dé dichas memorias. 

Arf. 15. Los Gobernadores ó delegados 
de las compañías concesionarias de. .obras 
públicas que tengan concedida subvención 
ó auxilio del Estado, cuidarán: 

1. ° De que el importe de ■ dichas sub- 
venciones figure siempre, en ios balances de 
la sociedad con la debida expresión y con se- 
paración del activo social, á fin de que 're- 
sulte claramente el verdadero aumento ó 
pérdida que haya sufrido el capital propio 
con el que se fundara la sociedad por suseri- 
cion y desembolso de sus accionistas. . 

2. “’ De que los dividendos activos proce- 

dan solamente de beneficios efectivos reali- 
zados. • . 

Y 3.° De que las empresas imputen sus 
gastos con separación al capital de estable- 
cimiento ó al de explotación, según corres- 
ponda por la naturaleza de los mismos gastos. 

Arl. 16. Siempre que las compañías ce- 
lebren juntas generales ordinarias ó extraor- 
dinarias, los Gobernadores ó delegados exi- 
girán copia literal de las actas, y la remiti- 
rán al Gobierno , informando cuanto se les 
ofrezca y parezca. 

Art. 17, Los Gobernadores 'y delegados 
acusarán siempre á correo seguido el recibo 
de las Reales órdenes, y de las dadas ó co- 
municadas por la Dirección general de Agri- 
cultura, Industria y Comercio, sin perjuicio 
de lo que corresponda oficiar cuando (fichas 
órdenes hayan tenido cumplimiento. 

Art.. 18. Los delegados llevarán un co- 
piador de dichas órdenes y otro de las co- 
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municaciones que ellos dirijan a! Gobierno, 
á la Dirección general de Agricultura, Indus- 
tria y Comercio, á las autoridades y á los ge- 
rentes de la sociedad que inspeccionan. 

Art. 19. Estos libros copiadores y sus 
originales y minutas, ccn todos Jos demás 
papeles ó documentos relativos á ¡a inspec- 
ción formarán e! archivo ó antecedentes de 
la misma, y se hallarán siempre inventaria- 
dos ó constando en un índice que entrega- 
rán los delegados que cesen -en sus cargos á 
los quedes sucedan. 

Art.. 20. Los delegados que hayan de 
cesar por disposición del Gobi.rno, conti- 
nuarán sin embargo en el desempeño do su 
cargo hasta que se presente el sucesor, y en 
los casos de enfermedad, ausencia autoriza- 
da ó dimisión de los misinos delegados, de- 
berán estos poner en conocimiento dtl- Go- 
bernador de la provincia el motivo y dia en 
que comience su cesación ó suspensión de 
funciones, y del mismo modo oficiarán á la 
autoridad cuando vuelvan al desempeño de 
las mismas. 

Art. 21 . Los delegados cerca de las com- 
pañías, cuyas obras ú operaciones se hallen 
dirigidas, inspeccionadas ó intervenidas en 
lo facultativo ó en lo económico por funcio- 
narios especiales, procederán de acuerdo 
con los mismos en todo aquello que conduz- 
ca al mejor servicio y acertado desempeño 
de sus respectivos, cargos. — Madrid 12 de f 
diciembre de 1857. [CL., t. 74, p. 200.) 

Ley de 11 julio de 1860. 

Emisión de oblisacíúnes de las compañías do Obras • 

públicas hasta el importe del capital realizado, 

(Fom.) . «Doña Isabel II, etc. 

Artículo 1 0 Las empresas concesionarias 
de obras públicas podrán emitir obligaciones 
hasta el importe de la suma total del capital 
realizado, en vez del limite de! 50 por 100 de- 
terminado por la ley de 11 de julio de 1856. 
La suscricion necesaria para autorizar la 
constitución de las-expresadas empresas que- 
da fijada en el 50 por 100 del capital social, 
en vez de los dos tercios que. exigen -la ley 
de 3 ele junio de 1855 y la citada en el pár- 
rafo anterior. 

Art. 2.” En las empresas de esta clase que 
gocen d« una subvención consistente en la 
entrega de una parte del capital invertido, 
ya proceda de fondos del Estado, ya de los 
provinciales, ó municipales, se reputará di- 
cha subvención comd capital social solo para 
los efectos de la emisión de obligaciones á 
medida que las empresas la reciban, 

Art. 3.° El dividendo pasivo, cuyo des- 
embolso es indispensable con arreglo al ar- 


tículo 5.° de la ley de H de julio de 1856 
para autorizar la constitución de estas em- 
presas, no podrá bajar de la suma equivalen- 
te. al 10 por 100 del capital social. 

Art. 4.° Cuando las empresas concesio- 
narias de obras publicas adquieran un nuevo 
ferro-carril, canal ó cualquiera obra distinta 
de las que constituyen su objeto social, po- 
drán verificar el pago del premio de la com- 
pra en obligaciones, basta el límite que la em- 
presa vendedora esté facultada para emitir 
con arreglo al art. l.°» — Por tanto, etc.— 
Palacio a 11 de julio de 1860. (CL.,t. 84, 
pág. 70.) 

Ley de 9 julio de 1862. 

Los resguardos nominativos de las compañías de de- 
pósito son negociables. 

(Fom ) «Doña Isabel II, etc.- 

Artículo l.° Los resguardos nominativos 
que las compañías de almacenes generales 
de depósitos legal mente constituidos expidan 
á la orden por los frutos y mercaderías que 
admitan en depósito ó custodia serán nego- 
ciables; podrán transferirse por endoso pues- 
to á continuación do los mismos, v tendrán 
en juicio la fuerza que dan á los conoci- 
mientos á la órden los artículos 802 y 807 
del Código de Comercio. La fórmula del en- 
doso se arreglará á las prescripciones del ar- 
ticulo 467 del mismo Código. 

Art. 2.° El poseedor de uu resguardo 
nominativo, recibido de un depósito ó á vir- 

■ tud de endoso, tendrá pleno dominio y pro- 
: piedad sobre los efectos que- aquel repre- 
J seute y especialmente determine, sin que le 
j alcance responsabilidad a'guoa por las re- 
clamaciones de créditos ó derechos que se 
entablen contra el depositante ó los endo- 
santes anteriores, á menos que la reclama- 
ción se haga deutro de los seis dias siguien- 
té% á la constitución del depósito. Fuera de 
este caso, el embargo ó retención de un 
resguardo ó de los efectos por él represen- 
tados, solo podrá proveerse en los de pérdi- 
da ó robo de dicho documento , según está 

■ prevenido respecto de las lelras de cambio 

■ y los nabares á la órden en los arts. 497 y 558 
del Códieo de Comercio. 

‘ Art. 3.° CuaDdo se haya entregado en 
garantía de un crédito un resguardo , y el 
plazo estipulado para el pago esté vencido, 
' el acreedor podrá disponer que se enajenen 
en la cantidad necesaria ios efectos qué re- 
! presente. La venta se efectuará en eí depó- 
sito sin intervención judicial , y el crédito 
garantido por el resguardo será cubierto , y 
satisfecho' con preferencia á todo otnxacree- 
dor, prévia deducción de los gastos de tras- 
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porte , almacenaje , conservación y demás 
que hubiese devengado. Estas ventas debe- 
rán hacerse en subasta pública , con inter- 
vención dq corredor autorizado por el Go- 
bierno de S. M. y anunciándose previa- 
mente. 

Art. 4,° Las compañías de almacenes ge- 
nerales de depósito son responsables de la 
identidad y conservación de los efectos de-, 
positados á la ley de depositarios retribuidos. 

Art. 5.° El Gobierno adoptará las dispo- 
siciones de seguridad y precaución que exi- 
ge el régimen especial de depósitos y los 
demás conducentes á la ejecución de esta 
ley. Por tanto, etc..(C£,., t. 88, p. 13.) 

R. O. de 31 agosto de 1860. 

Compntarion de la suma Je obligaciones que las 
compañías de 0. P. pueden emitir. 

(Fom.) «Vista la ley de 11 de julio de 
1856 por la cual se facultó á las sociedades 
concesionarias de obras públicas para emi- 
tir las obligaciones al portador 

Vista la ley de 11 de julio del corriente 
año que amp'Ha la emisión de obligaciones... 

S. M. la Reina...!, se ha servido decretar 
lo siguiente: 

1. ° La suma de obligaciones que las em- 
presas concesionarias de obras públicas es- 
tán tacultadas para emitir, con arreglo al ar- 
tículo 1 * de la ley de 11 de julio del cor- 
riente año, se computará en razón de su 
valor nominal, ó sea de la cantidad que di- 
chas obligaciones representen. 

2. ° Las compañías que hubiesen alcan- 
zado la gracia de que la emisión de sus obli- 
gaciones se computara para los efectos de la 
ley de ll>de julio de 1856 por el tipo de su 
negociación, ó sea por la cantidad que pro- 
dujesen en el mercado, se atemperarán á lo 
dispuesto ea la regla anterior. En su conse- 
cuencia, las compañías que se hallasen en 
aquel caso computarán las emisiones hechas 
al tipo del valor representativo de sus obli- 
gaciones para calcular la cantidad que aun 
les es dado emitir.../. ( CL ., t. 84, ,p. 198.) 

Ley de 29 enero de 1862. 

Determina el limite de la emisión de obligaciones 

' para que autoriza á las empresas concesionarias de 

obras públicas la ley de 11 de julio de 1860 .. . 

(Fom.) «Doña Isabel II, etc. 

Artículo t.° La emisión de obligaciones 
para que autoriza á las empresas concesio- 
narias de obras públicas el art. l.° de la ley 
de 11 de julio de 1860, se determinará con 
respecto á sus límites por el importe del va- 
lor amortizable de las mismas obligaciones 
y por el interés fijado sobre este valor. 


Guando el interés fuere el de 6 por 100 con- 
siderado como tipo regulador, el tota) 
amortizable de Jas obligaciones emitidas, 
computadas por su valor nominal , no podrá 
exceder de una suma igual al .capital reali- 
zado de las acciones, -ó á la de este y dé la 
subvención recibida, si la empresa gozase 
de tal auxilio. 

Art. 2.° Cuando el interés ofrecido so- 
bre el valor amortizable y nominal de las 
obligaciones fuese menor que el de. 6 por 
100, el limite déla emisión se ampliará pro- 
porcionalínente al descenso en el tipo dél 
interés. El importe de todas las obligacio- 
nes, computado por su cifra nominal , no 
excederá, sin embargo, por mínimo que sea 
el interés ofrecido , ele una suma igual al 
duplo del capital realizado de las acciones, ó 
al duplo de este y la subvención recibida en 
su caso. 

Art. 3.° Si el interés sobre el valor no- 
minal excediera del 6 por 100, se reducirá 
el limite de la emisión proporcionalmente á 
la diferencia que exisita entre el interés que 
sirve de tipo regulador y el interés que se 
ofrezca. No se aplicará esta disposición á las 
emisiones efectuadas á un interés mayor 
que el de 6 por 100 sobre el valor nominal 
antes de la publicación de la presente ley. 
Dichas emisiones se computarán como efeq- 
tuadas con el interés regulador, p.ero al re- 
novar la operación ó verificar otras nuevas, 
se sujetarán las empresas á la regla pre- 
fijada. 

Art. 4.® Queda prohibido en lo sucesivo 
toda emisión de obligaciones cuya amor- 
tización no pueda efectuarse con ios rendi- 
mientos de las obras dentro del período de 
la concesión y sin acudir al mismo medio de 
crédito. 

Art. 5.° Cada tres meses el Gobierno, 
•con presencia de los estados trimestrales de 
situación y de las noticias que reciba por 
conducta de ios Gobernadores 'de provincia 
ó de los delegados respectivos, publicará en 
la Gaceta oficial el número, valor nominal é 
interés sobre este valor de las obligaciones 
emitidas por cada una de dichas empre- 
sas, así como el importe del capital reali- 
zado y de la subvención recibida por las 
mismas. 

Art 6. ? fí! Gobierno adoptará las dispo- 
siciones reglamentarias que considere con- 
venientes para asegurar el cumplimiento de 
las disposiciones de esta ley. 

Por tanto mandamos, etc. — Dado en Pa- 
lacio á 29 de enero de Í862. — Yo la Reina. 
— El Ministro de Fomento, Antonio Aguijar 
y Correa » {CL., t, 87, p. 146.) 
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fí. O. de 31 marzo de 1864. 

Disposiciones para la aplicación do los arls. 3.° y 2Í 
fiel reglamento de 17 do febrero de "1 8/' 8 en cuanto 
á la apreciación de objetos f|uc se apollen á ocim- 
pañías concesionarias de obras públicas. 

(Gobierno de la provincia de Soria.) 
«El Excmo. Sr. Ministro de Fomento, me 
ha comunicado la Real órden circular de 31 
de marzo último que sigue: 

«Teniendo presente la conveniencia de 
diciar una disposición general qué fije á las 
empresas y Jos agentes de la Administración 
una paula uniforme para ia aplicación oo los 
arts. 3.° y 24 del regí a moni o de 17 de fe- 
brero de 1848, en cuanto á la apreciación de 
los objetos muebles ó inmuebles que traten 
de aportarse a' las compañías nn rcar: tiles 
por acciones concesionarias de obras públi- 
cas, á fin de garantizar los intereses de los 
accionistas y de las terceras personas que 
contraten con las mismas, dando la debida 
publicidad á los actos referidos como la mas 
eficaz y verdadera garantía de Jos asociados 
y del público, y estableciendo algunas pres- 
cripciones para el buen órden y moralidad 
de sus acuerdos; Ja Reina, oida ¡a sección 
de Gobernación y- Fomento del Consejo de 
Estado, se ha servido dictar las disposiciones 
siguientes: 

,1. a Al establecerse en la escritura social ó 
en los estatutos de toda compañía la aporta- 
ción de una concesión ó de una obra heciig, 
deberá consignarse el precio convenido en- 
tre los dueños del objeto aportado y los de- 
más coasociados ó sus representantes, con 
la expresión de que dicha valoración, aDtes 
de someterla á la ratificación de da Junta 
general de accionistas, ha de ser examinada 
y aprobada por el Gobernador dé la provin- 
cia del domicilio, con arreglo á lo prescrito 
en el art. 24 del reglamento de 17 de febre- 
ro de 1848. Dicha autoridad con presencia 
del resultado de los antecedentes que le ex- 
hiban los representantes provisionales de la 
compañía, y si lo creyese necesario, de los 
presupuestos oficiales, libros, -contratos, fac- 
turas de material y demás justificantes de 
las cantidades invertidas, que en tai caso 
podrá reclamar ó hacer examinar, valiéndo- 
se de un delegado del Gobierno ó de un em- 
pleado de la Sección de Fomento de ia' pro- 
vincia, y prévio informe de fino ó- otro res- 
pectivamente, aprobará el justiprecio si no 
hallare inconveniente. Si de los datos reuni- 
dos en el expediente resultase motivo para 
presumir el justiprecio marcadamente exa- 
gerado, fraudulento ó contrario á la morali- 
dad de la contratación, podrá apelar á la 
tasación á expensas ele los interesados, y si 


: esta un diera el resultado propuesto por la 
compañía, lo pondrá en conocimiento de! Go- 
. bienio para la resolución correspondiente. 

La valoración se efectuará por d inspector 
; facultativo de la empresa y en virtud de 
oficio de! Gobernador. Aquel tendrá presen- 
f te que su trabajo ha de ser una apreciación 
i científica y económica de los objetos apor- 
¡ lados, mas bien que una tasación formal, y 
r Ja liará recaer sobre aquellos que sean sus- 
; eeptibles de ella, é informará respecto de los 
: demás. Si la junta general do accionistas, 

\ una vez constituida la compañía , consi- 
¡ dorase excesiva la remuneración propuesta, 
y en el contrato no existiera la cláusula de 
; someter las diferencias al juicio de árbitros, 

, ó' sé rescindirá, aquel y qniulará anulada la 
1 autorización ó se reducirá el número de 
' acciones si excediera del límite fijado por la 
ley, ó quedaran responsables los adquirenles 
de las acciones referidas al pago de la can- 
tidad que sea necesaria para completar el 
, valor nominal de las mismas, 
i 2. a Los acuerdos que la junta geDPral de 
accionistas adopte acerca de este particular, 
j habrán de insertarse precisamente á conti- 
nuación de los estatutos impresos, como 
parle integrante de los mismos para. conoci- 
miento de todos los que se interesen en la 
empresa. 

I 3. a ’ Cuando una parte ó el todo del pre- 
i ció de aportación no representase objetos 

■ susceptibles de tasación, como son planos, 
estudios,' presupuestos, obras ó materiales 
acopiados, sino puramente una remunera- 
ción por los beneficios que se calcule lia de 

! reportar la concesión ó los contratos verifi- 
cados para la construcción ó adquisición de 
material lo cual no lia de tenerse en cuenta 
ni ha de .servir de base para la fijación de. 
tarifas ni emisión de obligaciones hipoteca- 
rias,' se consignarán también á continuación 
de los estatutos las cantidades que hayan 
de ser baja para la emisión indicada, así co- 
mo las disposiciones, si las hubiera, en que 
se funden. 

4/ a Se establece corno regla constante, 
que en las juntas generales de accionistas en 
que se trate de la aprobación del valor dado 
á la aportación de una línea ó á su adquisi- 
I cíon por compra ó fusión, los cadentes han 
: de abstenerse de votar, y los adquirentes 
han de representar por sí ó por delegación 
'de otros úd número de acciones igual, 

¡ cuanrio.meoos, al de los primeros, á fin de 

■ que pueda considerarse válido el acuerdo 
referido, y en Ja inteligencia de que respec- 
to á Ja parte de capital que - baya de estar 
representado en dichas juntas, ha de atener- 
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se cada sociedad á lo que' dispongan' sus es- 
tatutos acerca de este particular. 

Y 5. a A fin de' evitar el silencio que. 
nuestra legislación guarda acerca del míni- 
ma» de individuos que debe reunirse para 
constituir esta clase de sociedades se esta- 
blece, quq este ha de ser por lo menos do- 
ble al que se consigne en los estatutos para 
el-desetnpeño de las funciones referentes á 
la administración social, y á los que han. de 
tener á su cargo la inspección de las opera- 
ciones de aquella, puesto que unos y otros 
han de ser nombrados de entre los accionis- 
tas ó tenedores ué acciones cuando estas 
sean al portador.' Lo que de Real orden lo 
digo a V. S. para su couocnn.eüto, y á fin de 
que tenga presente las disposiciones mencio- 
nadas para la instrucción de los expedien- ■ 
tes respectivos á la constitución ó reor- 
ganización de las compañías mercantiles por 
acciones.)) 

Lo que he dispuesto se inserte en el Bole- 
tín oficial para su publicidad y cumplimien- 
to en los casos que ocurran. — Soria 30 de 
abril de J B64 ( Boletín oficial de Soria de 
6 de mayo.) 

R. O. de l.° setiembre de 1804. 

Escrituras de sociedades mercantiles que deben ins- 
cribirse en el registro público: cuáles no:. encargos 

á los Gobernadores. 

(Dirko. gen. dk Acate. Ínoust. y Com.) 
El Exento. Sr. Ministro de Fomento me Mijo 
con lecha I del actual lo que sigue: 

«limo. Sr,: Visto el expediente instruido 
en virtud de lo expuesto por e. Gobernador 
de la provincia de Madrid', con motivo de 
haberse presentado á la toma de razón en el 
registro público de la misma diferentes es- 
crituras de sociedad, que con el carácter de 
mercantiles ordinarias envuelven un objeto 
propio de aquellas, que están sujetas á una 
legislación especial. Vista la consulta emitida 
por el Consejo de Estado eu pleno, referen- 
te á este asunto: Vista la elevada al Ministe- 
rio de la Gobernación por la Sección de Go-' 
beruacioo y Foineulo de nicho Cuerpo, acer- 
cado un proyecto de reglamento para el ré- 
gimen de los delegados del Gobierno acerca 
de las sociedades dependientes del mismo: 
Vista la Real orden do 25 de junio del uño 
próximo pasado expedida por aquel Ministe- 
rio, remitiendo copia del informe emitido 
por dicha Sección, á. fin Je que el de Fo- 
mento manifestase su parecer respecto á 
las medidas que en este s.e proponían: Vista 
la Real árdea de l.° de agosto siguiente, por 
la que se significó al citado Ministerio que 
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el de Fomento se hallaba conforme con lo 
p opuesto por el Consejo de Estado en pleno 
y en Sección de Gobernación y Fomento, y 
que en el caso de que' existiera igual con- 
formidad por su parte, esperaba se le retni- 
tiese una nota de las sociedades que con ar- 
reglo al parecer del Consejo debian depen- 
der de este Ministerio: Vista la Real orden 
de 4 de setiembre expedidor por el de la Go- 
bernación,' en que, de conformidad con lo 
propuesto por el Consejo, se manifestaba la 
necesidad de que tus Gobernadores no ad- 
mitiesen á la torna -de razón eu los registros 
públicos de las provincias bis escrituras de 
sociedades que no fuesen de las reconocidas 
y definidas por el derecho mercantil, y que 
se redamase de los citados, función .nos una 
noticia exacta y detallada de las sociedades 
anómalas é irregulares que, sin Real auto- 
rización , funcionasen bajo el carácter de 
mercantiles con diversos objetos propios de 
las que se hallaban sujetas á una legislación 
especial: Considerando que el Gobierno tie- 
ne la obligación de velar por el cumplimien- 
to de las leyes, y que disposiciones posterio- 
res autorizan la existencia de- las asociacio- 
nes de’ que se trata, por cuya- razón los Go- 
bernadores de las provincias no han debido 
acceder á la toma de razón en el registro pú- 
blico de las mismas de las escrituras en que 
se establezcan esta ciase de asociaciones 
que funcionan por lo genera! con un nom- 
bre anónimo que notases permitido adop- 
tar; la Reina, de conformidad con Jo pro- 
puesto por el 'Consejo de Estado en pleno, 
y de acuerdo con lo manifestado por el Mi- 
nisterio de la Gobernación , se ha servido 
disponer: ' - 

1. “ Que por ahora, y hasta que se 
adopten ias disposiciones oportunas sobre la 
materia, se encargue á los Gobernadores de 
las provincias no -admitan á la toma de razón 
en los registros públicos de las mismas, las 
escrituras de sociedades que no sean reco- 
nocidas y definidas por el derecho mercantil 
ni permitan que se establezcan agencias de- 
dicadas á recibir imposiciones para realizar 
con ellas diferentes especulaciones, ni tole- 
reu que lijen ni repartan prospectos las que 
teniendo el carácter de mutuas, no obten- 
gan previamente Real autorización para 
constituirse. 

2. a Que se prevenga a los expresados 
funcionarios, que en io sucesivo oigan la opi- 
nión de los Tribunales especiales de comer- 
cio ó de los jueces do primera instancia que 
hagan sus veces donde aquellos no existan, 
antes de acordar la toma de razón de las es- 

'■ enturas de comercio que se presenten, á 
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fin de cerciorarse de si son de las que pue- 
den establecerse sin autorización previa. 

Y 3.° Que se reclame de los citados fun- 
cionarios una noticia exacta y detallada de 
las .sociedades anómalas é irregulares esta- 
blecidas en la provincia de su mando que. 
funcionen bajo el carácter de mercantiles 
con diversos objetos propios de las que se 
hallan sujetas á una legislación especial, y 
de Jas de seguros á prima fija; previniéndoles 
además que acompañen: Primero, copia au- 
torizada de Ja escritura de establecimiento 
y de las adicionales que hayan podido otor- 
gar. Segundo, dos ejemplares impresos de 
los estatutos y reglamentos por que se rijan. 
Y tercero, copia autorizada del balance, in- 
ventario ó estadp de situación últimamente 
formado por las administraciones de las cóm- 
anlas con expresión de si lian sido apro- 
ados por la junta general de asociados ó 
imponentes, y remisión en este caso de otra 
copia, también autorizada, del acta de la 
misma. 

Ai remitir los Gobernadores los docu- 
mentos citados, deberán además emitir su 
parecer acerca de la situación de cada una 
de las sociedades y del crédito de que dis- 
fruten, expresando si estas han sido autori- 
zadas, en cuyo caso habrán de acompañar 
igualmente copia de la órden, en virtud de 
la cual funcionen ó existan. 

Lo qu.e traslado á Y. S., etc. — Madrid 8 de 
setiembre de 1864.-— El director general, 
Manuel María de Azofra.— Sr. Gobernador 
de la provincia de Granada.— (Es copia.) 

Ley de presupuestos de 15 julio de 1865. 

InspeccioD y vigilancia un las sociedades de crédito 
«Art. 13. El Gobierno ejercerá por me- 
dio de ¡D-spectores ó delegados, y en la forma 
que determine un reglamento, la vigilancia 
que le corresponde ep las sociedades de cré- 
dito establecidas ó que se establezcan con 
sujeción á la ley de 28 de enero de 1858. 

A fin de sufragar el gasto que ocasionen 
estos inspectores ó delegados, queda faculta- 
do el Gobierno para imponer á todas las so- 
ciedades de esta clase un gravámen anual 
con arreglo á la escala siguiente: 

Escudos. 

Hasta el desembolso de 400.000 


escudos 400 

De 400.001 á 1.000 Ó00 600 

De 1,000.00.1 ¿ 2.000.000 800 

De 2.000.001 á 4.000.000 1.400 

De 4.000.001 á 6.000.000,. 1.800 

De 6.000.001 a 8.000.O00. ..... 1.800 

De 8.0110.001 en adelante..,.. .. 2,000 


El importe de este gravamen ingresara en 


el Tesoro público, por el que serán satisfe- 
' chos los sueldos y dietas de los inspectores, 

_ los cuales no estarán adscritos á ninguna so- 
ciedad determinadamente.» ( CL . t. 94, pá- 
gina 58.) 

• R. D. de 30 julio de 1865. 

Inspección de las sociedades de crédito; Reglamento, 

iHac.) «Vengo en aprobar el adjunto 
reglamento para la inspección de las sucie- 
dades de crédito á que .se refiere el art. 13 
de la ley de 15 del actual, formado con ar- 
reglo á las bases propuestas por el Consejo 
de Estado. — Dado en San Ildefonso á 30 de 
julio de 1865. — Está rubricado de la Real 
mano. — El Ministro de Hacienda, Manuel 
■Alonso Martínez, 

Reglamento para la inspección de las so- 
ciedades ANÓNIMAS DE CRÉDITO. 

TITULO I. 

DEL NOMBRAMIENTO DE LOS INSPECTORES DEL 

GOBIERNO CERCA DE LAS SOCIEDADES ANÓNI- 
MAS DE CRÉDITU. ; 

Articulo l.° La inspección de las socie- 
dades anónimas de crédito que las leyes en- 
comiendan al Gobiertíó de S. M. se ejercerá 
por los Gobernadores de las provincias, por 
inspectores nombrados con arreglo á lo pres- 
crito en el art. 13 de la ley de 15 de julio 
último, y por delegados especiales á quienes 
se dé este encargo en casos determinados. 

Art. 2.® • Los inspectores serán Conside- 
rados como empleados públicos, y en su 
consecuencia se sujetarán en el ingreso y as- 
censo á las condiciones de tales. 

El Gobierno procurará, siempre que sea 
posible, que el nombramiento recaiga en los 
que á esas condiciones reúnan Jas de ser li- 
cenciados ó doctores en Administración ó 
en Jurisprudencia. 

Art. 3.° Los inspectores que nombre 
S. M. formarán una sección especial en el 
Ministerio de. Hacienda, bajo la dirección de 
uno que tomará la denominación de inspec- 
tor general, y será elegido de entre los maí 
caracterizados. 

Dichos funcionarios, con arreglo á lo dis- 
puesto en el art. 13 de la ley de 15 de julio 
último, no estarán adscritos á ninguna so- 
ciedad determinada. 

Art,. 4.° El Gobierno de S. M. fijará los 
sueldos y dietas que han de disfrutar los ins- 
pectores, cuidando de que su importe no 
exceda de ia cuota que han de satisfacer las 
sociedades de crédito, con arreglo á la ta- 
rifa comprendida en el art. 13 de la referida 
ley. 
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Dichos sueldos y dietas serán satisfechos ¡ 
por el Tesoro público- en el qúe ingresarán j 
fas cantidades que las compañías, tienen que 
satisfacer pór gastos de Inspección. , 

Art. 5.° 'Los inspectores tomarán pose-! 
sion de su cargo el día en que se presenten 
al Gobe mador de la provincia en donde ha- 
yan de ejercer sus funciones,- ó á su jefe in- 
mediato el inspector general. 

Á este le dará la posesión el subsecretario 
del Ministerio de Hacienda. 

TITULO II. 

DE CAS FUNCIONES Y DEBERES DE LOS INSPEC- 
TOHES. 

Art. b.° Cuando el Gobierno, en uso de 
las facultades que le otorga la ley de 28 de 
enero de i 8oG , autorice la constitución de 
una compañía anónima de crédito, dispon- 
drá qu.e el Gobernador de la provincia don- 
de aquella tenga su domicilio social ó un 
inspector designado al efecto, cuide: 

1. ° De comprobarla existencia en caja 
del importe del primer dividendo pasivo le- 
vantando ei acta correspondiente. 

Si autorizada la creaeiou de una sociedad 
anónima de crédito no realizaren los suscrt- 
tores de las acciones «i primer dividendo 
pasivo en el término de treinta dita, conta- 
dos desde la fecha de su aprobación oficial, 
el Gobernador ó inspector dará inmediata- 
mente conocimiento al Gobierno. 

2. ° De que la sociedad se reana en jun- 
ta general para dar cuenta de la ley ó Real 
decreto que autorice su formación, y de la 
Real orden en que se la declare definitiva- 
mente constituida, autorizándola para que 
dé principio á las operaciones de su instituto 
y de que se proceda sin demora á la elección ' 
de -las personas que hayan de tener á su 
cargo la administración de la compañía y la 
inspección ó vigilancia de esta misma ad- 
ministración con sujeción á las reglas esta- 
blecidas en los estatutos. 

3. ° De que la junta general asigne á los 
mandatarios- la remuneración que hayan de 
difrutar. 

4. " De que los mismos mandatarios de- 
positen anles de tornar posesión de sus car- 
gos el número de acciones que como garan- 
tía exijan los estatutos. 

o." De que se aprecien los objetos, va- 
lores, concesiones y cualesquiera otros efec- 
tos ó derechos que se aporten á ia s iciedad, 
graduándose su importe por los medios le- 
gales ó convencionales que se estipulen en- 
tre la administración de la compañía defini- 
tivamente autorizada, y e! dueño de los ob- 
jetos aportados; cuyo justiprecio se acreii- 
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tara al Gobernador ó inspector, á fin de que 
comprueben necesariamente la exactitud de 
la operación por los medios que estimen mas 
conducentes. 

6. ° De que en el término de quince dias, 
contados desde la fecha de la constitución' 
definitiva de ia compañía, se remitan al Tri- 
bunal de Comercio, en cuyo territorio ten- 
ga su domicilio, copias fehacientes de sus es- 
tatutos y reglamento y de la ley ó Real de- 
creto que autorizó su formación y de la Real 
orden en que se la declara definitivamente 
constituida. 

7. ü De que se establezca la contabilidad 

en los términos que prescribe la sección 2. a , 
tít. H del lib, 1 del Código de Comercio, 
á cuyo efecto liará que los libros necesarios 
lleven el sello que manda el art. 56 del Real 
decreto de 12 de setiembre de 1861, y los 
rubricará en todas sus hojas, poniendo en la 
primera nota especificativa dei número de 
ellas, según dispone el art. 47 del Real de- 
creto citado. ■ 

Lo mismo liará con los libros qué se des- 
tinen á conserVar las actas de las juntas ge- 
nerales y de gobierno ó administración. 

: 8.° De que los títulos de las acciones 

tengan el timbre exigido por la jey, y de que 
’ al Verificarse el canje de títulos ó recibos 
provisionales por las definitivas de las mis- 
mas lleven también unos y otros el timbre 
correspondiente. 

. Y 9.° De que la sociedad dé principio d 
sus operaciones con arreglo á sus estatutos, 
y remita al, Gobierno por conducto del ins- 
pector general copia íntegra del acta- de ia 
primera junta de accionistas, y un informe 
circunstanciado acerca de lo que resulte y 
se haya -ejecutado con relación á cada uno 
de los puntos expresados en este artículo. 

Art. 7. a Lus inspectores, respecto de las 
: compañías constituidas, cuidarán de exami- 
nar los estados que las mismas están obliga- 
das á presentar mensualinente para demos- 
trar- su situación, con arreglo á lo que pres- 
cribe el art. 8. & de la ley de 28 de enero de 
¡ 1856, así como los de caja, cartera y resú- 
! menes de operaciones que deberán remitir 
también mensualmente, arregladas A los 
modelos que designe el Ministerio de Ha- 
cienda. 

Una vez examinados los datos referidos, y 
hallándolos conformes, se remitirán por el 
inspector general á dicho Ministerio para su 
publicación en la Gacela. 

Igualmente se formará y remitirá por di- 
cho funcionario un resúmen general por tri- 
mestres que demuestre la situación de dichas 
compañías y el uso que hayan hecho del 



SOCIEDADES MERCANTILES... 


688 

crédito para su publicación también en la 
Gaceta. 

Art. 8.° E! inspector general podrá re- 
clamar de las administraciones de las com- 
pañías las explicaciones ó aclaraciones que 
estime convenientes para la mejor inteligen- 
cia de los estados que reciba y ha de pasar 
al Ministerio de Hacienda. • 

Art. 9.° Cada tres meses girará el Go- 
bierno por medio de los inspectores que al 
efecto designe, una visita á todas las compa- 
ñías establecidas, á fin de comprobarla exac- 
titud de los estados quemensualrneute bayan 
formado y remitido, bajo la exclusiva res- 
ponsabilidad de sus administradores; enten- 
diéndose esta prescripción sin perjuicio de 
las visitas extraordinarias que el Gobierno 
de S. M. acuerde en casos determinados y 
urgentes, y de la inspección constante que 
pueda ejercerse sobre las sociedades domi- 
ciliadas, en determinadas localidades. 

Art. 1 0. Los inspectores, al verificar las 
visitas ordinarias, deberán: 

1. ° . Asistir á las reuniones , que presidi- 
rán, del Consejo de administración, especial- 
mente cuando baya de tratarse en ellas de 
la emisión de obligaciones. 

2. ° Cuidar de que en la .convocatoria pa- 
ra las juntas genérales se observen las dis- 
nosiciones nrescritas en los estatutos v re- 
glamento en cuanto al plazo y forma, y en 
Jo relativo al depósito de acciones que se 
requiera para la celebración legal de ¡as. se- 
siones. 

3. ° Verificar el arqueo con toda escrupu- 
losidad y examinar la cartera, cerciorándose 
de que todos los valores y documentos exis- 
tentes en ella tienen las garantías que exi- 
gen los estatutos y las firmas y sellos corres- 
pondientes. . 

4. ° Comprobar la exactitud de los balan- 
ces que se remiten al Gobierno después de 
aprobados, en junta general de accionistas 
y de los estados mensuales- que tienen la 
obligación de formar. 

5. ° Concurrir á las juntas generales tan- 
to ordinarias como extraordinarias, cuando 
el Gobierno io estime conveniente presidién- 
dolas, á no ser qué asista el Gobernador de 
la provincia, cuidando de no permitir que 
en ellas se tomen acuerdos contrarios á las 
leyes y á los estatutos de cada sociedad. 

6. ° Cerciorarse de que existen siempre 
en caja y en metálico, con arreglo á la obli- 
gación que mas adelante se impone á las so- 
ciedades, la cantidad que importen las obli- 
gaciones que han debido amortizarse y que 
no se han amortizado por falta de presen- 
tación. 


7. ° Vigilar que la compañía al verifi- 
car la emisión de obligaciones, cuide de 
qúe guarden estas siempre la debida propor- 
ción con et capital realizado, Conforme al 
art. 7.° ríe Ja ley de 28 de enero de 1 856, y 
muy especialmente si la emisión de obliga- 
ciones está dentro de su verdadero limite, 
sei alado en el párrafo quinto del art. 4.° de 
dicha ley, ó sea el importe- de la suma re- 
presentada por valores en cartera proceden- 
tes solo de las operaciones de que tratan Jos 
párrafos primero, segundo, tercero y cuarto ' 
del mismo artículo, teniendo siempre pre- 
sente que no dan derecho á emisión los va- 
lores en cartera procedentes de las opera- 
ciones marcadas en los párrafos sexto, sépti- 
t.imo, octavo y noveno del propio artículo, 
ni el hecho de haberse realizado el capital 
social, siuo únicamente, como queda expre- 
sado, los valores en cartera, representativos 
de cantidades invertidas en las operaciones 
que autorizan los cuatro primeros párrafos 
del referido art, 4.° de la ley. 

8. ü Examinar las operaciones que haya 
verificado ó verifique la sociedad especial- 
mente los préstamos sobre sus acciones y la 
adquisición de fondos públicos á que se re- 
fieren los párrafos primero y séptimo del ar- 
tículo 4.° de dicha ley, y verificar el estado 

; de la caja y cartera Dara conocer si los va- 
lores guardan relación con los de cuentas 
corrientes, depósitos y obligaciones de in- 
meüiato vencimiento. 

9. ° Se cerciorarán además de si las com- 
pañías han repartido ó imputado dividendos 
activos ó- alguna parte de ellos por cuenta 
de beneficios calculados y no realizados; de 
si los mandatarios de las mismas tienen de- 
positadas Jas acciones que con arreglo á Jos 
estatutos han de servir de . garantía de' su 
gestión. 

Y 10. Darán cuenta en el plazo mas bre- 
ve posible del resultado que ofrezca su visi- 
ta, sin perjuicio de que si de la misma apa- 
reciese haberse perpetrado algún delito en 
la gestión directiva ó administrativa de la 
sociedad, lo poDga inmediatamente en cono- 
cimiento del Gobernador de la provincia, 
para que proceda á lo que dispone 'la últi- 
ma parte de la prescripción 5. a del árt. U 
de la ley de 25 de setiembre de 1863- para 
el gobierno y administración de las pro- 
vincias. 

Art. 11. Siempre que el Gobierno dis- 
ponga girar una visita extraordinaria, el 
inspector á quien corresponda ó el delegado 
que se nombre procederá por sí á formar el 
balance ó estado de situación y á redactar 
los informes y memorias necesarias al efecto 
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con arreglo á lo que arrojen los libros de la 
misma. El resultado de estas visitas podrá 
publicarse en la Gaceta á juicio del Gobierno 
en todo ó en parte, según aconsejen los in- 
tereses públicos y los de los accionistas. 

Art. 12. Los insnectores nodrán impe- 
trar de los Gobernadores de provincia el au- 
xilio que necesiten para el espedito ejercicio 
de sus funciones, sin perjuicio de dar cueuta 
al Ministerio de Hacienda por el conducto 
correspondiente de los obstáculos que en- 
cuentren. * 

TITULO III. 

OBLIGACIONES DE LAS SOCIEDADES ANÓNI- 
MAS DE CRÉDITO . 

Art. 13. Las sociedades de crédito ade- 
más de las obligaciones que les imponen las 
leyes de 28 de enero de 1848 é igual fecha 
de 18o6, y sus estatutos y reglamento, ten- 
drán las siguientes: 

1. a Formar y remitir mensualmente al 
Ministerio de Hacienda , por conducto del 
inspector general, estados que demuestren 
su situación y la de la caja, cartera y resú- 
men de sus operaciones, arreglados á los 
modelos que dicho Ministerio redacte. 

2. a Formar y remitir igualmente por el 
mismo conducto, cada tres meses otro esta- 
do en la forma que prescribe la R. O, de 17 
de febrero de 1862 para las compañías anó- 
nimas concesionarias de obras públicas. 

3. a Conformarse en la emisión de sus 
obligaciones á las prescripciones del art.. 7.° 
de la ley de 28 de enero de 1836, sin que en 
caso alguno puedan exceder la totalidad de 
las obligaciones que emitan, del limito que 
determina el párrafo quinto del art. 4.° de 
la misma ley, según las operaciones realiza- 
das por la compañía. Dichas obligaciones 
para que sean uniformes y contengan todos 
los requisitos que la ley y su índole especial 
exigen , se arreglarán al modelo que forme 
el Ministerio de Hacienda. 

Las obligaciones no podrán emitirse ni 
circular sin llevar el timbre correspondiente 
con arreglo al art. 48 del R. D. de 12 do se- 
tiembre de t8fit, bajo las penas establecidas 
en el art. 8.° def mismo. 

4. a Dar cuenta al Ministerio de Hacien- 
da, por conducto del inspector general, de 
toda emisión de obligaciones que acuerden 
efectuar, dentro de los ocho días siguientes 
á aquel en que hubiesen adoptado el acuer- 
do las Juntas generales ó los Consejos de ad- 
ministración, si para ello estuviesen facul- 
tados . 

5. a Dar conocimiento ñor el mismo con- 

Tomo XII. 


ducto al expresado Ministerio, de todo acuer- 
do referente á la convocación de junta ge- 
neral ordinaria y extraordinaria de accionis- 
tas; así como cíe todo reparto de intereses 
que acuerde la junta general de accionistas, 
ó el Consejo de administración. 

6. a Remitir en la forma y por el conduc- 
to correspondiente copia literal de las actas 
de las juntas generales ordinarias ó extraor- 
dinarias de' accionistas que celebren, así 
corno de los balances generales que formen 
con las notas y explicaciones necesarias pa- 
ra su mas fácil inteligencia. 

De las memorias y documentos de que se 
dé cuenta en las juntas generales, se remi- 
tirá siempre un ejemplar ó copia autorizada 
para conocimiento del Gobierno. 

7. a Facilitar á los inspectores cuantos 
datos y noticias les exijan para el mejor des- 
empeño de su cometido y para que la inter- 
vención de estos sea tan eficaz cual lo re- 
quiere el interés público, á cuyo efecto de- 
berán exhibir todos sus libros y documentos 
sin reserva alguna, debiendo en este caso 
acompañar al inspector uno ó mas individuos 
del Consejo de Administración. 

Art. 14. Las sociedades de crédito, por 
último, tendrán en cuenta: 

1. ° Que no pueden realizar el descuento 
de sus propias obligaciones, ni recogerlas 
antes de la época señalada para su amorti- 
zación. Para esta última operación deberán 
en todo caso impetrar la autorización del 
Gobierno con expresión de las causas que 
justifiquen tal medida. 

2. ° Que las obligaciones no devengan in- 
terés alguno después de la época de su ven- 
cimiento; y 

3. ° Que las sociedades están obligadas á 
conservar en caja y en metálico el importe 
de las obligaciones no amortizadas por falta 
de presentación, á fin de que puedan ser 
realizadas sin demora en el momento que se 
presenten. 


TITULO IV. 


DISPOSICIONES GENERALES. 


Art. 15. Siendo exclusivamente de vigi- 
lancia las facultades que por el presenteTf* 
glamento se conceden á los inspectores íe 
abstendrán de todo acto administrativo que 
pueda embarazar la marcha de la compañía, 
limitándose siempre á hacer constar las fal- 
tas que' encuentran y á ponerlas en conoci- 
miento de) Ministerio de Haciemft p«r el 
conducto debido, ó del Gobernador de la 
provincia según los casos. 

Art. 16. Los inspectores de las socieda- 

12 
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des de crédito redactara» anualmente una 
memoria acompañada de datos justiíicaúvos, 
sobre la situación, operaciones y marcha de 
cada upa de las compañías que Imyau ins- 
peccionado informando sobre los hechos que 
puedan influir, eu el crédito y proponiendo 
las reformas que consideren necesarias en su 
organización, 

Art. 17. Bajo la dirección del inspector 
en jefe se custodiarán en el Ministerio de Ha- 
cienda; todas las Reales órdenes, comunica- 
ciones, memorias, copiadores, minutas y 
cuantos antecedentes se refieran á. la inspec- 
ción, formando los oportunos índices ¿.in- 
ventarios. 

Art. 48. Se publicarán en la Gaceta la 
separación motivada de inspector que en el 
cumplimiento de su cargo ó en las visitas 
extraordinarias acordadas por el Gobierno no- 
haya cumplido las prescripciones de este re- 
glamento ó no haya dado cuenta al Ministerio 
de Hacienda de ías infracciones de la ley ó 
de los estatutos cometidas por la sociedad 
cuya inspección Je hubiere sido encomenda- 
da; lo cual se hará sin perjuicio de exigirle 
la responsabilidad en que hubiere incurrido. 

Art. 49. Todas Jas faeuJtades que este 
reglamento atribuye á los inspectores cor- 
responderán precisamente á los Gobernado- 
res de aquellas provincias en que hubiera 
domiciliadas sociedades .de crédito sin tener 
designado inspector. 

Art. 20 Él Ministerio de Hacienda resol- 
verá las dudas que pueda ofrecer e. presente 
reglamento, y adoptará Jas disposiciones es- 
peciales que fueren convenientes para su 
exacta observancia. — SaD Ildefonso 30 de ju- 
lio de 4865, — Manuel Alonso Martínez. (Ga- 
ceta 18 agosto ). 

Ley de presupuestos de 29 junio de 1867. 

fospeccion de las rómpanlas mercantiles por acciones. 

. .«Art. 17. A fin de que el Gobierno pue- 
da contar con los recursos necesarios para 
llegar á efecto la inspección que las leyes de 
28 " 1 ie enero de 4848 y de 11 de julio 
de l%f>6 le eucomiendau respecto de las 
compañías mercantiles por acciones se Je 
¡U||ty¡QÍza para imponer á todas las sociedades 
<£944 clase un. gravamen anual con arre- 
9$ espala siguiente: , 

, Xa^que tengan un capital realizado: 

ft t Escudos. 

De ¡ ,20 IV Q0 0 .á 500.000 Eses. 2üÜ 
He, ^ „5#MlQl á 1.000,000,.., . . • 300 

De %00ÍNpl.,á I 2.000.000 , . 400 

De 2.^00,^, & ,4 000.000....... , 600 

De 4.000.001 á 6.000,000 800 

De «iOOO.004 . í . 8 000.000 1 .000 

(- *- 

K. ’’ 

V 
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De 8.000.001 á 10.000.000 1.200 

De 40.0011.001 en adelante 1.400 

El impúrle > ; e este gravamen ingresará en 
el Tesoro público, por el que serán satisfe- 
chos los sueldos y dietas de los delegados; 
los cuales 110 estarán adscritos á ninguna 
sociedad determinadamente.» (G\L., t. 97, 
pág. 1279.) 

Régimen vigente sobre sociedades y 
bancos. 

Decretos de 28-cN? octubre, (le ¡868, 5 febrero y tildo 
octubre de Í86D — Üm oración ue la ley de socieda- 
des anónimas de- "2S do enero de 1 808. del reglamen- 
to y domas disposiciones para su ejecución — Lib.r- 
taa de establecimiento de toda ciase de suciedades 
mercantiles . ludilsti lalos y de crédito: acciones y 
obligaciones al portador y nominal vas: resguardos 
al portador: billetes do bancos, bancos anteriores á 
la ley. 

De grandísima importancia son todas 
las disposiciones dictadas sobre socieda- 
des mercantiles é industriales y de cré- 
dito desde la revolución de setiembre 
de 18ti8, y muy principalmente el de- 
creto de 28 de octubre de 18158, el de 5 
de febrero de 18(59 y la ley de 19 de oc- 
tubre del mismo año. 

El decreto de 28 de octubre de 1808, 
expedido por el Ministerio de Fomeu- 
o (1) vino á derogar la ley de socieda- 
les anónimas de 28 de enera de 1848 y 
íe) reglamento dado para su ejecución, de 
17 de febrero del mismo año, asi como 
todas las órdenes y decretos expedidos' 
desde aquella fecha para aplicación y ex- 
plicación de la ley. Este decreto prece- 
dido de un extenso y luminoso preámbu- 
lo, declaró sometidas todas las referidas- 
sociedades, para su organización y mane- 
jo, á las prescripciones del Código ae Co- 
mercio, ínterin no se legisle sobre ia ma- 
teria; sin perjuicio de que las entonces 
existentes puedan elegir, prévio acuerdo 
tomado en junta general de accionistas, 
entre continuar rigiéndose por ia ley 
derogada de 4848, ó por el Código de 
Comercio, en cuyo ultimo caso cesan 
los delegados ó inspectores que cerca 
de ellas había nombrado ia Administra- 
ción, como así se dispone también en 
los arts. 10 y 13 de la ley de 19 de oc- 
tubre de 1869. 


(4) Inserto en el Apéndice 1 á esta obra ó 
Anuario de 1868, p. 478. 
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El decreto de 5 de febrero de 1869, 
expedido por el Ministerio de Hacien- 
da (1) nada establece sobre la constitu- 
ción de las sociedades, pero partiendo 
del supuesto de que para organizar el 
crédito de España de una 1 manera útil 
para la propiedad y para la riquezá ge- 
neral, debe abandonarse 1.a pretensión 
de imponerle gubernativamente formas 
determinadas, dejando á la libertad el 
cuidado de buscar las mejoré^,, se, esta- 
blecen disposiciones y b¡$j§$í¡ generales, 
cuyo objeto, dice el Sr. Ministro en el 
preámbulo, es única y exclusivamente 
dar condiciones de libertad á las insti- 
tuciones de crédito y allanarles el cami 1 
no facilitando la liberación de hipotecas 
y derechos no inscritos y el cobro délas 
deudas hipotecarias, y modificando al 
efecto vários, artículos de la Ley hipo- 
tecaria. 

La importantísima ley de 19: de ocím- 
bre de 1869 refrendada por el Ministerio 
de Fomento {'2) dio un paso mas adelan- 
te en el camino emprendido, y de una 
manera explícita y niuy terminante de- 
clara libre la, creación de bancos terri- 
toriales, agrícolas y de emisión y des- 
cuento, y de sociedades de crédito, de 
préstamos hipotecarios, concesionarias 
de obras públicas, fabriles, de almace- 
nes generales de depósitos, de minas, de i 
formación de capitales y rentas vitali - ¡ 
cías y demás asociaciones que tengan 
por objeto cualquier empresa industrial 
ó de comercio, exigiendo únicamente 
para las mercantiles la consignación del 
contrato en escritura pública, en una 
de las formas que prescribe ei Código 
de Comercio, requisito que no se exige 
para las que no tengan carácter de mer- 
cantiles y para las cooperativas en que 
ni el capital ni el número de socios es 
determinado y constante, las cuales po- 
drán adoptar las formas que los asocia- 
dos crean, conveniente establecer en la 
escritura fundamental. Esta regla gene- 
raiadmile, sin embargo, una importante 
excepción respecto de las poblaciones 


(t) Inserto en el Anuario de 1869-, p. 44. 
inserta en et Anuaria de. Í8S9, p. 3o3. 


en que actualmente existen bancos de 
emisión y descuento, en que no podrán 
establecerse otros basta que cesen las 
condiciones especiales de la concesión. 

Las formalidades que d>eben observan 
se para la constitución de las compañías 
se expresan en los arts. 3. q y 4.° de la 
ley, en donde prudencialmente se exige 
cierta publicidad de las condicione» y 
de los invehíanos y balances formados, 
con arreglo al Eódigo- mercantil.. 

Las acciones que emitan las compa-r 
ñias podrán ser nominativas ó al porta- 
dor, y los títulos que las representen de- 
berán expresar esta circunstancia, lo 
mismo que la escritura social. Si las ac- 
ciones fuesen nominativas y no estuvie- 
re cubierto e! valor íntegro de las mis- 
mas, podrán transferirse á Otro, pero de- 
berá hacerse expresión en el acta da trans- 
ferencia de quedar ef cedente subsidia- 
riamente responsable al pago, que debe- 
rá hacer el cesionario, de las' cantidades 
que falten para cubrir el importe de la 
acción, conforme se prescribe en el ar- 
tículo 283 del Código de Comercio. To- 
das cuantas reclamaciones se hagan so- 
bre el cumplimiento de los estatutos son 
de la competencia de los Tribunales. 

Lps bancos no tendrán ya otro límite; 
para la emisión de billetes que el que en 
sus estatutos se. establezca. La admisión 
de dichos billetes en las transacciones 
será siempre voluntaria; y, para los efec- 
tos del ari. 911 de la Ley de Enjuicia- 
miento civil, llevan aparejada ejecución, 
de modo que si á su presentación eu, las 
cajas del banco no se hiciesen efectivos, 
puede ejercitarse desde luego ia acción 
ejecutiva en la forma que se determina 
por el párrafo que con el número sexto 
se manda adicionar á dicho art. 941 de 
la ley. Los billetes han de expresar 
la relación entre el capital efectivo de la 
sociedad y el fiduciario, su admisión 
voluntaria y su carácter ejecutivo. 

Resguardos al portador . — Las com- 
pañías de almacenes generales de depó- 
sitos podran emitir resguardos al porta- 
dor ó nominativos según nreviene la ley 
dio 9. de judio, de, 1862- (ArL %-°) 

Obligaciones al portador. — Las. ouün* 
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(liciones para Ja emisión de obligaciones 
al portador por parle de los bancos ter- 
ritoriales, sociedades de crédito, las de 
préstamos hipotecarios, las concesiona- 
rias de obras públicas y las industriales 
se determinan en los arts. 8.° y 9.” de la 
ley y á ellas deben atenerse extricta- 
mente (1). 

Respecto de los bancos y sociedades 
que existían ya al publicarse la ley de 
que venimos hablando, se ha establecido, 
como en el decreto de 28 de octubre 
de 1868, que continúen rigiéndose por! 
sus estatutos, sin perjuicio de que pue- 
dan optará los beneficios de esta ley mo- 
dificando el pacto social en la forma que 
se establece. Ya hemos dicho respecto 
de los bancos de emisión y descuento 
creados con anterioridad, que no viene 
á afectarles la libertad aquí establecida, 
basta que cesen las condiciones especia- 
les de la concesión ó espire el término 
prefijado para su duración. (Art. 14.) 

La inspección y vigilancia del Go- 
bierno respecto de las sociedades ante- 
riores continúa subsistente; pero las 
nuevas uo estarán sujetas á ella y todas 
cuantas cuestiones se susciten sobre su 
índole, derechos y deberes de los socios, 
cumplimiento de estatutos y demás, son 
de la exclusiva competencia de los Tri- 
bunales, según se determina en el ar- 
tículo 9.° — V, Bancos, Bancos agiúco- 
las, Bolsas de' comercio, Mercader, 
Procedimientos civiles, Jurisdicción de 
comercio. Sociedades de seguros y so- 
corros mutuos, etcl 
SOCIEDADES DE SEGUROS Y SOCORROS 
MUTUOS. Grande es la utilidad que 1 
presta esta clase de asociaciones, cuan- 
do están basadas en principios sólidos y 
estables; pues en ellas encuentran sus 
individuos un recurso cuando la desgra- 
cia viene á acibarar su existencia ó á 
minorar sus intereses. Pero como de to- 
do se abusa, para evitar los engaños de 
que pueden ser víctimas los hombres de 
buena fó é inspirar la debida confianza 


(1) V. Febro-carrilbs, Obras públicas, así 
en el Diccionario como en los Repertorios del 
Boletín . 


que es el alma de toda sociedad, el Go- 
bierno se ha visto en la necesidad de 
diciar algunas disposiciones encamina- 
das a evitar los peligros de la ignorancia 
ó del abuso, sin destruir la infatigable 
acción individual. 

Son las siguientes: 

R. O. de 25 agosto de 1853. 

(Gob.) «Habiendo acudido áS. M. la so- 
ciedad económica matritense llamando su 
Real atención acerca de los funestos resul- 
tados que pueden producir á los intereses 
públicos y particulares la facilidad y frecuen- 
cia con que se establecen sociedades de se- 
guros mutuos sin la conveniente autorización 
é inspección del Gobierno, y haciendo pre- 
sente que la ignorancia y mala fe pueden 
ocasionar abusos que desvirtúen el fecundo 
y benéfico principio de esta clase de asocia- 
ciones esencialmente necesarias para e! des- 
arrollo de los pueblos, la Reina deseosa de 
evitar los peligros del desorden sin destruir 
la infatigable acción individual, se ha digna- 
do mandar: 

1. ° Que en lo sucesivo no autorice Y. S. 
la formación de ninguna sociedad de esta 
clase, no obstante lo dispuesto en la Real 
órden de 28 de febrero de 1839 (1), que- 
dando en suspenso las disposiciones en ella 
contenidas. 

2. ° Que todas las solicitudes que se pre- 
senten con id referido objeto se instruyan 
observando puntualmente ¡o preceptuado en 
la ley de 28 de enero y reglamento de 17 de 
febrero de 1848 (2) en la parte en que sus 
disposiciones puedan lener aplicación á las 
compañías de seguros mutuos, pues si bieu 
aquellas solo traLan de las mercantiles, no 
habiendo legislación especial para estas, es 
por ahora indispensable recurrir á la que 
mas analogía tiene con ellas. 

Y 3.° Que Y. S. remita á este Ministerio 
á la mayor brevedad posible nota expresiva 
y circunstanciada de todas las sociedades de 
este género que se hallen establecidas en la 
provincia de su mando, manifestando su ob- 
jeto, la autorización en cuya virtud existen, 
su régimen interior, y actual estado, acom- 
pañando además sus estatutos, una breve ex- 
plicación de los resultados que hayan produ- 
cido, y cuanto conduzxa á formar una idea 
segura de Ja conveniencia de continuar el 
actual sistema ó alterarle en beneficio del 


(1) Se halla en Asociaciones de socorros, 
tomo 1, pág, 524. 

(2) V. Sociedades mercantiles. 


SOCIEDADES DE SEGUROS... 


público; todo á fin de preparar conestos da- 
tos un proyecto de ley para la definitiva or- 
ganización" de las expresadas asociaciones. — 
De Real órden, etc. — San Ildefonso 25 de 
agosto de 1853. ( CL . t. 59, p. 529 ) 

R. 0. de 28 diciembre de 1857. 

Reglamento para las sociedades de seguros nJútuos, 

(Gob.) ^Correspondiendo al Gobierno la 
protección de los intereses generales é indi- 
viduales en la forma, establecida por laí leyes, 
se han dictado diferentes disposiciones enca- 
minadas á vigilar el exacto cumplimiento de 
los estatutos y reglamentos de las sociedades 
de seguros mutuos que, con diversos objetos 
y mediante la prévia autorización de S. M., 
se lian constituido en España, siendo la mas 
eficaz la del nombramiento de delegados 
cerca de las mismas sociedades en los casos 
que lo lia estimado oportuno. Pero aunque 
esta medida, consignada en la ley de 28 de 
enero de 1848 subie la constitución délas 
sociedades mercantiles por acciones, y re- 
clamada después por algunas de las de se- 
guros mutuos al solicitar su autorización, ha 
ofrecido desde luego útiles resultados como 
garantía de los intereses comprometidos en- 
tre los asociados, cuando se ha ejercido ins- 
pección con actividad y celo, no ha produ- 
cido por desgracia iguales efectos respecto 
de otras cu que, á los defectos de sus bases 
constitutivas, se ha unido una tolerancia mal 
entendida por parte de los delegados del 
Gobierno, ó una ignorancia censurable de 
los deberes que su cargo les imponía. En esta 
atención, y sin perjuicio de lo que sobre este 
punto convenga consignar en su dia en una 
ley especial para la formación de dicha clase 
de sociedades, la Reina ha tenido á bien 
mandar que , tanto con relación á las de 
segaros mutuos ya autorizadas y establecidas 
como á las que' se autoricen y constituyan 
en adelante en todo el reino, y cerca de las 
cuales existan ó tenga por conveniente Su 
Majestad nombrar delegados para su inspec- 
ción y vigilancia, se observe el siguiente re- 
glamento: 

Artículo!. 0 Los delegados del Gobierno 
cerca de las sociedades de seguros mutuos, 
cualquiera que sea su objeto, deberán ejer- 
cer sobre la parte administrativa de las mis- 
mas, y sin embarazar en manera alguna sus 
operaciones, la inspección necesaria para 
hacer que se cumplan con estricta puntuali- 
dad sus respectivos estatuios y reglamentos. 

Art. 2.° Con este fin concurrirán á las 
juntas generales y á los que bajo el título de 
consejos de vigilancia ú otros análogos tie— 
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nen por objeto fiscalizar, aprobar ó censu- 
rar los actos de sus direcciones. 

Art. 3.° Las direcciones de las socieda- 
des deberáD pasar á los respectivos delega- 
dos del Gobierno una copia auténtica de los 
estatutos y reglamentos por que se rijan las 
mismas, así como de todas las alteraciones 
que en ellos se hayan introducido y se in- 
troduzcan con la competente autorización 
del Gobierno. 

Art. 4.° Los delegados del Gobierno asis- 
tirán á los arqueos de los valores (i efectos de 
cualquiera clase que se verifiquen, y firma- 
rán sus actas. 

Art. 5.° Concurrirán á la comprobación 
ó verificación de los balances ordinarios ó 
extraordinarios, firmando también estos, y 
remitiendo de ellos una copia exacia y auto- 
rizada al Gobierno de S. M. por conducto del 
Gobernador de la provincia en que la socie- 
dad se halle domiciliada. 

Art. 6.° A los balances generales de fin 
de año acompañarán los delegados una me- 
moria que dé á conocer el estado de la so- 
ciedad durante el mismo período, exponien- 
do ¡as observaciones que se Ies ofrezcan so- 
bre su prosperidad ó decadencia, é indicando 
en este último caso las medidas que en su 
juicio convenga adoptar para precaver su 
ruina, restablecer su crédito ó declararlas en 
liquidación. 

Art. 7.° En los actos administrativos en 
que intervengan deberán presentar las pro- 
testas oportunas, siempre que se contravi- 
niere á lo prevenido en los estatutos y regla- 
mentos aprobados, haciendo que se consig- 
ne en un acta , y dando inmediatamente 
cuenta al Gobierno por conducto del respec- 
tivo Gobernador de la provincia. 

Art. 8.° Estarán también obligados á 
participar mensualmente al Gobierno por el 
mismo conducto el estado de la sociedad aun 
cuando nada ofrezca de notable. 

Art. 9.° Siempre qce se trate de la re- 
forma de alguno de los artículos de los esta- 
tutos ó reglamentos, acordada en junta ge- 
neral de la sociedad, informarán al Gobierno 
acerca déla alteración que se pretenda. 

Art. 10.' Se les prohíbe tener interés ó 
participación en el objeto de la sociedad cer- 
ca de la cual sea delegados. 

Art. 11. Estarán sujetos á responder 
ante el Gobierno de las infracciones de los 
estatutos ó reglamentos de las sociedades, 
siempre que oportunamente no hayan pre- 
sentado la correspondiente protesta y dado 
1 conocimiento de ella al Gobierno en los tér— 

| minos que quedan expresados. 

' Art. 12. Guando los delegados hayan de 
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cesar por disposición de! 'Gobierno, conti- 
nuarán sin embargo era el desempeño de su 
cargo, si no se previniere lo contrario, hasta 
que se presera ie el que haya de su cederles, á 
quien harán entrega de ios estatutos y re- 
glamento, y de los demás papeles y datos 
que, no siendo puramente personales, sean 
conducentes al mejor desempeño de su co- 
metido; y en los casos do enfermedad dura- 
dera ó ausencia autorizada, lo pondrán en 
conocimiento del Gobernador de la provin- 
cia respectiva para los efectos convenientes. 

Art. 13. Las reglas establecidas en este 
reglamento serán obligatorias, tanto para los 
delegados del Gobierno como para las socie- 
dades, cuya inspección les esté encomendada 
en la parte que les concierne. 

Art. 14. Así las Direcciones de las socie- 
dades de seguros mutuos, como ios delega- 
dos del Gobierno cerca de las mismas, de- 
berán entenderse siempre con el Ministerio 
de la Gobernación por conducto de los Go- 
bernadores de las provincias en que aquellas 
se hallen domiciliadas. — De Real órden etc. 
Madrid 28 de diciembre de 1857.» (CL.,t. 74, 
pág, 291.) 

R. O. de 31 julio de 1860. 

Aplicación de los fondos sobrantes de las compañías 
de seguros. 

(Foat.) .... S. M., oido el Consejo de Es- 
taño, ha tenido por conveniente resolver lo 
siguiente: 

Primero. No se repularán sobrantes para 
■los efectos prevenidos en el art. 31 del re- 
lamento de 17 de febrero de 1848, los fon- 
os que poT cualquier concento existan en 
las cajas de las compañías de seguros, ni 
podrán estas; por consiguiente, aplicarlos á j 
préstamos, descuentos ni otras operaciones 
ajenas á su objeto social. 

Segundo. Las compañías cuyos estatutos 
lijen el límite de las cantidades que han de 
retener en la caja-de! domicilio, consignarán 
precisamente las que excedan de dicho lími- 
te en el Banco ó en la sucursal de la Caja de 
depósitos, en el concepto de depósito volun- 
tario reintegrable á la vísta ó mediante aviso 
anticipado de quince días. 

Tercero. Las compañías cuyos estatutos 
no determinen la cifra de las existencias en 
la caja del domicilio, podrán consignarlos 
fondos que no crean necesario retener en 
ellas, por reputarlos superiores á las exigen- 
cias de los :pagos diarios, y perentorios, en 
cualquiera de los establecimientos expresa- 
dos. Tanto en este caso como en el de la dis- 
posición anterior, optarán las compañías por 


cualquiera de los mismos establecimientos, 
ó distribuirán las consignaciones entre am- 
bos según so conveniencia. 

Cuarto. Soio para atender á los pagos ó 
para reponer las existencias en la caja del 
domicilio, según corresponda, podrán las 
compañías de seguros retirar sus fondos del 
Banco ó Caja de depósitos. 

Quinto. Las compañías de seguros que 
en virtud de lo dispuesto en el párrafo segun- 
do de la R. O. de 16 de abril último tengan 
fondos aplicados á préstamos con garantía ríe 
papel ríe la Deuda del Estado, podrán conti- 
nuar renovando ó prologando dichas ope- 
raciones á sus vencimientos; en la inteligen- 
cia de que los plazos de dichas operaciones 
no excederán de! 3( de diciembre próximo, 
desde cuya fecha queda terminantemente 
prohibida toda renovación, y los fondos dis- 
ponibles recibirán precisamente la aplicación 
que se lija en las disposiciones 2.* y 3. a 

Sexto. En el caso ríe infracción de estas 
disposiciones se exigirá sin contemplación ¡í 
las Administraciones la responsabilidad pro- 
vepida en el art. 16 de la ley de 28 de enero 
de 1848 y en e! 38 del reglamento de 17 de 
febrero del mismo año. 

Los Gobernadores de las provincias vigi- 
larán el cumplimiento do la presente Real 
órden.» 

Y siendo dicha resolución por su natura- 
leza aplicable á las sociedades de seguros en 
general, se ha servirlos. M. la Reina resol- 
ver se circule á los Gobernadores de las pro- 
vincias para su cumplimiento y efectos opor- 
tunos; en la inteligencia de que la .disposi- 
ción 5. a se entenderá aplicable á ¡os présta- 
mos que las sociedades tengan pendientes á 
la fecha de esta Rea! órdeu, siempre queren- 
nan los requisitos que en la misma se expre- 
sau. — Lo que de la de S. M., etc. —San Il- 
defonso 31 dejulio.de 1860. — Corvera. — Se- 
ñor Gobernadorde la provincia de... ( CL ., fu- 
mo 84, pág. 131 .) 

O. de 10 junio de 1861. 

Sobre autorizaciones para establecer sociedades de 
socorros mútuos. 

(Gob.) «He dado cuenta á la reina del 
expediente instruido en este Ministerio á 
consecuencia de Ir. exposición elevada por 
D. José Grané y otros, de Barcelona, en so- 
licitud de autorización para establecer socie- 
dad de socorros mútuos entre la clase fabril 
obrera de esta ciudad; y en su vista: 
Considerando que la prohibición de esta- 
blecer sociedades de este género en Barcelo- 
na data de Jas épocas en que, sujeto el anti- 
guo Principado al régimen excepcional, ere- 
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yeron oportuno las mitoi if]ai3c*s militares ! 
dictar bandos en este 'sentido corrio medida ¡ 
de órdeti público : [ 

Considerando que terminadas felizmente; 
.aquel ias circunstancias, y restablecido el es- 1 
tíulo legal ordinario, no hay motivo alguno 
para que. asi Barcelona como las demás pro- 
vincias de Cataluña, dejen de disfrutar los 
beneficios de las restantes del Reino: 

Considerando que la creación de socieda- 
des de socorros mutuos entre trabajadores 
es, no solo útilísima bajo el punto de vista 
moral, sino también bajo el social y económi- 
co, con tanta mas razón cuanto las disposi- 
ciones vigentes ponen en manos de las auto- ■ 
rjdades les medios de velar por la equitativa . 
gestión de los intereses de los asociados, y 
de prevenir cualquier mal uso que de la re- 
unión comanditaria de los' mismos pudiera 
hacerse; 

Oido el parecer de la Sección de Goberna- i 
cion y Fomento de Consejo de Estado y el ¡I 
de la" Dirección general de Beneficencia, y 
en conformidad con ambos, la Reina nuestra 
señora se ha servido resolver : 

1. ° Que no puede concederse la autori- 
zación general é indeterminada que preten- 
de Grané y demás firmantes de la referida 
exposición, si bien estos tienen expedito su 
derecho, como cualesquiera otros españoles 
para promover la formación de los oportu- 
nos expedientes, á fin de que se les permita 
crear sociedades de socorros mutuos. 

2. ° Que cuide V. E. de que la instruc- 
ción de dichos expedientes se ajuste, como 
se verifica en todas las provincias del Reino, 
á lo que previene la Real órden circular de 
20 de noviembre de 1859, que á seguida se 
^copiar 

Y 3.° Que conceda V. E. á la tramita- 
ción de estos asuntos ¡a preferencia sobre 
otros de mas secundario interés, para que 
los trabajadores que quieran asociarse con 
ánimo de socorrer mutuas y verdaderas ne- 
cesidades súfranla menor dilación posible en 
el logro de su legítimo deseo. — De Real or- 
den etc. Madrid 10 de julio de 1861. )> 
(CL., t. 83, p. 470.) 

R, O. de 26 noviembre de 1859 que se cita. 

«El Sr. Ministro de la Gobernación dice . 
con fecha de hoy al Gobernador de esta pro- ' 
vincia Jo que sigue: 

«He dado cuenta á S. M. de la comunica- 
ción de Y. E. de 15 de febrero último con- 
sultando qué inteligencia debe darse .á la le- 
gislación vigente sobre sociedad de socorros 
mutuos. Y vista la R. 0. de 28 de febrero 


de 1839 (1), flor la cual se determina tjue 
las sociedades que' tengan un objeto pura- 
mente behéfiro'puedau constituirse libreméh- 
te sin mas formalidad que la de quedar su- 
jetas á la inspección de ía autofidüd civil 
superior de la provincia respectiva: 

Vista Ea R . O. de 25 de agosto de 1853, 
declarando en, suspenso los efectos de aque- 
lla, y disponiendo que hs sociedades de 
socorros mutuos se sujeten á las prescrip- 
ciones que por analogía les sean aplicables 
de la lev de sociedades anónimas de. 28 do 
enero de 1848 .y reglamento para su eje- 
cución: 

Considerando que por mas qúe en está 
última Real órden se hable de sociedades de 
seguros y no de socorros mutuos, no puede 
caber duda de que por ella se declararon en 
suspenso los efectos de la ya mencionada 
de 28 de febrero de 1839, puesto que . en su 
contexto así se expresa terminantemente. 

Considerando que por la importancia y 
trascendencia de esta clase de asuntos in- 
cumbe su conocimiento y resolución a! Go- 
bierno de S. M.: 

Considerando qué por el art. 15 de la ley 
vigente de beneficencia se reserva el Go- 
bierno la facultad de crear y suprimir esta- 
blecimientos del ramo, entre los cuales se 
consideran comprendidas !?s sociedades de 
socorros mutuos: 

Y oido el parecer de la Sección de Gober- 
nación y Fomento del Consejo de Estado, ía 
Reina se ha dignado resolver: 

1. ° Que las instancias documentadas en 
solicitud de autorización para crear socieda- 
des de socorros mutuos se eleven á S, M. por 
conducto de los Gobernadores de las pro- 
vincias. 

2. n Que estas autoridades, antesde darles 
curso, cuiden de que los expedientes sobre 
creación 'de tales sociedades tengan toda ía 
instrucción apetecible , pidiendo informe 
acerca de ellos á las Juntas provinciales y 
municipales de beneficencia, en vez de oir a 
las corporaciones á que se refiere la citada 
R. O. de 25 de agosto de 1853. 

Y 3.° Que los mismos Gobernadores re- 
mitan dichos expedientes con su dictamen á 
este Ministerio para ja resolución oportuna, 
manifestando cuanto crean necesario acerca 
del objeto y conveniencia de la sociedad que 
se trata- de establecer, sin omitir considera- 
ción alguna por la cual pueda debidamente 
apreciarse si. las personas que aspiren á fun- 
darla reúnen todas las consideraciones y 

(1) Inserta en Asociaciones di socorros 

MÚTDOS. 
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garantías indispensables para la buena ad- 
ministración de los intereses sociales y de- 
más asuntos en que hayan de entender.»— 
Y lo traslado á V. S. de Real orden, etc. 
Madrid 26 de noviembre de 1 859 . {CL. t. 85, 
pág. 470.) 

fí. O. de 10 abril de 1864. 

Sobre inversión de los fondos de las compañías de ■ 
seguros en efectos públicos etc. 

(Fom.) « La Reina, oido el Consejo 

de Estado en pleno, y de conformidad con ; 
el de Ministros, se ha servido autorizar á las 
compañías de seguros establecidas en forma 
de anónimas ó comanditarias por acciones, 
para que puedan .emplear sus fondos en 
efectos públicos garantidos por el Estado, á 
condición de que estos se han de depositar 
precisamente en la sucursal de la Caja gene - 
ral de depósitos, en el banco ó en las socie- 
dades de crédito autorizadas por el Gobierno 
y de que no han de poderse extraer sino en 
virtud de acuerdo del Consejo de administra- 
ción, junta directiva ó de gobierno, y para 
atender á las obligaciones sociales ó para 
reponer las existencias en la Caja del do- 
miciiio según corresponda. 

Al propio tiempo ha tenido á bien dispo- 
ner S. M.: 

1. ° Que las compañías cuyos estatutos 
fijen el límite de las cantidades que han de 
retener en la Caja del domicilio, consiguen 
precisamente las que excedan de dicho lí- 
mite en la sucursal de la Caja de depósitos, 
en el concepto de depósito voluntario, y al 
plazo que les convenga, ó en el Banco. 

2. ° Que las compañías cuyos estatutos , 
no determinen la cifra de las existencias en 
la Caja del domicilio, señalen las que deban 
retener en ella, por reputarlas necesarias 
para los pagos diarios y perentorios ponien- 
do esta designación en conocimiento del Go- 
bernador de la provincia, y consignen las 
restantes en los establecimientos expresa- 
dos. Tanto en este caso como en el de la dis- 
posición anterior, optarán las compañías por 
cualquiera de los mismos establecimientos, 
ó distribuirán las consignaciones entre ellos 
según lo estimen conveniente.-— Madrid 10 
de abril de 1864.» ( Gac . 19 abril.) 

La anterior Real orden viene á dejar 
sin efecto otras disposiciones de la de 51 
de julio de 1860, según la cual no se re- 
putaban sobrantes para los efectos del 
art. 81 deI Reglamento de 17 de febrero 
de 1848, los fondos que por cualquier 
concepto existieren en las Cajas de las 
compañías de seguros y habían de con- 


signarse precisamente en los Bancos ó 
en la Caja de depósitos ó sus sucursales, 
en el concepto de depósito voluntario, ' 
reintegrable á la vista ó mediante aviso 
anticipado de quince dias. 

Jurisprudencia. 

No pueden considerarse infringidas ni al- 
teradas en su interpretación las cláusulas de 
un contrato de seguros sobre incendios, 
cuando su inserción es tan clara que no ad- 
mite duda de ningún género. Si el seguro 
es de un puente de madera alquitranado, no 
puede decirse que se acumulan ó introducen 
materias inflamables- contra la condición del 
contrato, alquitranándole de nuevo cuando 
lo exija su conservación. {Sent. de 6 mayo 
ele 1867; CL., pág. 304.) 

- Consúltense los artículos Asociaciones 

DE SOCORROS MÚTUOS y SOCIEDADES MER- 
CANTILES, al fin, ó sea Régimen vigente 
sobre sociedades y bancos , del decreto 
de 28 de octubre de 1868. 

^ SOCIEDADES COMERCIALES DE FRANCIA- 

Se ha decretado y sancionado la si- 
guiente 

Ley de 20 de julio de 1862. 

(Fom.) Doña Isabel 11, ele. 

Artículo 1 Las sociedades anónimas y 
demás asociaciones comerciales, industria- 
les ó de crédito, banca y giro de Francia que 
están sometidas á Ja autorización del Go- 
bierno y la han obtenido, pueden ejercitar 
sus acciones y comparecer en juicio ante los 
Tribunales de España con arreglo á las leyes 
de! Reino. 

Art. 2.° Por Real decreto expedido á 
consulta del Consejo de Estado y con acuer- 
do del de Ministros, podrá aplicarse á otras 
naciones el beneficio del art. l.° — Por tan- 
to, mandamos, etc. — Dada en Palacio á 20 
de julio de 1862. {CL., t. 88, p. 344.) 

SOCIEDADES MINERAS- V. Minas, en 
donde se baila inserta la legislación 
del ramo. Haremos aquí mérito de las 
dos siguientes disposiciones: 

fí. O. de 12 diciembre de 1862. 

Carácter de las acciones de socio dades. 

(Fom,) Por esta Real órden dictada con 
audiencia del Consejo de Estado, se aprobó 
un acuerdo del Gobernador de Madrid ne- 
gando ia aprobación á Ja reorganización de 
la sociedad Buena fé, ínterin no se deter-' 
minase en la escritura que las acciones pue- 
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den trasmitirse libremente con las formali- ■ 
dades establecidas en el art. 15 siguientes 
■ de la ley de 6 de julio de 1859, y declaró no- 
hallarse en las facultades de las sociedades 
el hacer admisible ó no la libre transferencia 
de las acciones por ser preceptivo dicho ar- 
tículo 15 de la ley. ( CL t. 88, p . 680.) 

R. O. de 18 octubre de 1866. 

Sobre inscripción de las sociedades mineras en el re- 
gistro público ité la provincia. 

(Fom.) Se resuelve: 

« l .° Que las escrituras de las sociedades 
mineras constituidas con arreglo al art. l.° 
de la ley de 6 de julio de 1859 deben inserí* 

¡ birse en e! Registro público de la provincia,, 
j siempre que en ellas se hallen cumplidos to- 
| dos los requisitos que ordena el Código de 
í Comercio en so art. 286, y los que prescri- 
¡ ben la ley y reglamento de sociedades mer- 
; cantiles por acciones de 28 de enero y 17 
¡ : de febrero de 1848. 

; Y 2.° Que las escrituras de las socieda- 
C ! des especiales formadas con arreglo al ar- 
\ Uículo 2.° de la citada ley de 6 de julio de 
; -1859, no necesitan de la formalidad del re- 
i fgistro por estar sometida su constitución á 
; |la aprobación del Gobernador.» (Gao. 2 no~ 
i -viembre. 

Nos remitimos al artículo Sociedades 

MERCANTILES, INDUSTRIALES, etC., pOT Ser 

aplicables á estas las disposiciones de la 
ley de 19 de octubre de 1869 de que ha- . 
blamos al final de dicho artículo bajo el 
epígrafe de Régimen vigente, por las que 
se ha declarado libre la creación de to- 
da clase de sociedades. 

SOCIEDADES Ó EMPRESAS CONCESIONA- 
RIAS DE OBRAS PÚBLICAS. V. Socie- 
dades mercantiles, INDUSTRIALES, etC., eil 
donde se hallan insertas las leyes de 11 
de julio de 1896, 11 de julio de 1860, 
29 de enero de 1862, Leal orden de 
31 marzo de 1864, articulo 10 de la ley 
de presupuestos de 3 de agosto de 1866 
y ley de de noviembre de 1869. Es- 
tas sociedades están comprendidas en 
las disposiciones de la ley de 19 de;oc- 
tubre.de 1869 que ha declarado libre la 
creación de toda clase de sociedades (1). 

SOCIEDADES ECONÓMICAS DE AMIGOS 
DEL PAIS. Son estas sociedades, tomo 

(1) En tus Repertorios de los Anuarios de 
i 868 y 1869 ver Compañías, Sociedades, Feu* 
rü-caruiles, Obras públicas, . 


su propio nombre lo indica, unas re- 
uniones de amigos del país quese dedican 
por puro patriotismo á promover la ri- 
queza pública. La Sociedad económica 
de amigos delpaís , de Madrid, grandioso 
pensamiento debido á los escritos del 
sabio Campomanes, y á la iniciativa de 
otros hombres celosos del bien público, 
fué fundada en 1775 con el objeto de 
fomentar la industria popular, las artes y 
oficios, la agricultura, la cria de ganados 
y todos los medios de enseñanza. Una 
Real cédula de 9 de noviembre dé dicho 
año, que es la ley 1. a , tít. XXI, 1 ib. VIII 
de la Nov. Recop. contiene la aproba- 
ción de los estatutos de dicha sociedad, 
compuesta de un número indeterminado 
de individuos de tres clases, numera- 
rios, correspondientes y agregados. El 
Gobierno queria que el ejemplo de la 
Corte trascendiese al resto del reino é 
instruyese á las demás provincias del 
modo práctico de erigir iguales socie- 
dades económicas, y lo consiguió, pues 
á poco se instalaron ya en Valencia, 
Sevilla, Segovia, Mallorca, Zaragoza y 
Tudeta, y sucesivamente se fueron crean- 
do otras muchas. 

En Madrid, dice el Sr. Chao (1), se 
hizo un título de distinción honorífica 
la sola posesión del diploma de socio, y 
reuniendo de este modo en su seno la 
sociedad cuanto la capital de la Nación 
tenia de mas ilustrado y benéfico, y 
habiéndola considerado el Gobierno co- 
mo una grande asamblea de consulta, 
ella fué por algún tiempo su consejero 
único é inspirador. Los decretos de 1778 
y 79, dice, á favor de las clases obreras, 
prohibiendo la introducción de ciertas 
manufacturas de cáñamo, lino y algodón 
y la de ropas hechas, fueron expedidos 
á excitación de la sociedad: otro mas 
importante propuesto por ella fué adop- 
tado en 83, el que declaraba compatibles 
con la nobleza algunos oficios sobre los 
cuales pesaba cierta nota de infamia, 
como el de zapatero, curtidor y otros, y 
terminaba con esta máxima digna de un 
verdadero hombre de estado que Flori- 


(t) Historia general de España, 
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dabiancá pusoenlos labios del Rey. « No 
conozco mas oficio vil que el de vago." No 
había, continúa el mismo escritor, me- 
dida importante de administración que 
no fuese enviada al examen previo de la 
sociedad, y el célebre informe de Jo- 
vellanos sobre la ley agraria, es como se 
sabe uno de los monumentos literarios 
de España, ya se considere como un 
libio de ciencia, ya como un documento 
histórico, por haber divulgado las mas 
sanas ideas de economía y preparado ios 
espíritus á una reforma grave.» 

Otro distinguido historiador, el señor 
Lafuenle, concluye su juicio sobre este 
asunto diciendo que «el mérito de Cár- 
los lil y .de sus ilustrados ministros en 
la creación de sociedades económicas, 
estuvo no solamente en no temer, sino 
en fomentar ellos- mismos esas asocia- 
ciones en que se discuten y dilucidan 
pumos y doctrinas de gobierno y admi- 
nistración que por la clase de personas 
que las componen, suelen hacerse res- 
petables, poderosas y temibles á los Go- 
biernos absolutos.» 

Fueron muy grandes ios beneficios 
que de las sociedades económicas reportó 
ei Estado; perú acaso estuvieron llama- 
das á reportarlos mayores, y todavía no 
obstante la diversidad de circunstancias 
de estos tiempos, pueden iniciar prove- 
chosos proyectos, y estimular de esté 
modo el celo de los Ayuntamientos, el 
de las Diputaciones provinciales y hasta 
ei de las mismas Cortes. Por eso ni de- 
ben entibiar su ánimo las sociedades hoy 
existentes , ni debe desistirse de dar 
nueva vida á lasque cesaron, ni de im- 
pulsar la creación de otras nuevas. Po- 
drán no ser tan necesarias hoy como 
cuando se pensó en su creacioD, pero 
darán indudablemente mas grandes re- 
sultados sus trabajos. Hé aquí pues los 
documentos legislativos sobre sociedades 
económicas. 

Leyes del tit. XXI , tib. VIII, N. R. 

Dos leyes contiene este título: es una la 
R. C. de 9 de noviembre de 1785, mandan- 
do observar los estatutos de la Sociedad eco- 
nómica de amigos del país establecida en 
Madrid; y es la otra uná R. O. de 28 de ju- 


nio de 1786, encargando al Consejo propu- 
siera los medios de animar y hacer útiles las 
■sociedades económicas, en las que se nota- 
ba decadencia y desaliento. 

Dec. de las Cortes de 8 de junio de 1813. 
Promoviendo la formación de sociedades económicas. 

Por este decreto, á la vez que se mandó 
establecer en todas las Universidades cáte- 
dras de economía civil, y en todos los pue- 
blos mas principales, escuelas prácticas de 
agricultura (arts. t.° al 3.°), se dispuso sobre 
sociedades económicas lo siguiente: 

4. ° Se pondrán en activo ejercicio tas so- 
siedades económicas de amigos riel país, 
donde se hallen establecidas, y se estable- 
cerán otras en las capitales de provincia y 
pueblos principales en que no las haya. ÉJ 
Gobierno y las Diputaciones provinciales ex- 
citarán y protegerán el celo de los ciudada- 
nos ilustrados para que las formen ó se as- 
criban á las ya formadas, dejando á los mis- 
mos sócios la facultad de elegir los oficios de 
la sociedad y las personas que en lo sucesivo 
se bagan dignas de ser admitidas en ella por 
su instrucción y méritos. 

5. ° Estas sociedades no ejercerán espe- 
cie alguna de autoridad, y se reducirán sus 
funciones á la formación ríe cartillas rústicas 
acomodadas á la inteligencia de los labrado- 
res y á las circunstancias de ios países: á la 
producción de memorias y otros escritos 
oportunos para promover y mejorar la agri- 
cultura y cria de ganados, y las artes y ofi- 
cios útiles: á la publicación y explicación de 
los secretos y máquinas que puedan ser 
convenientes: á la distribución gratuita de 
semillas y plantas que puedan aclimatarse: á 
proponer y distribuir públicamente algunos 
premios para excitar la aplicación y la circu- 
cion de luces, v á ilustrar á las Diputacio- 
nes provinciales y Ayuntamientos con sus 
observaciones en beueíicio de estos ramos. 
(Dec. de las Cortes , t. 4.°, p. 84.) 

R. D. de 9 junio de 1815. 

Uniformidad en«l gobierno de las sociedades econó- 
micas..... 

(Estado.) Convencido mi Real ánimo de 
los buenos- efectos que en todos tiempos ha 
producido en mis reinos ni establecimiento 
de las Sociedades económicas, y no menos 
deseoso de que mis fieles vasallos saquen de 
ollas todo el fruto que promete tan patriótica 
institución, he venido en resolver por punto 
geDeml el restablecimiento de dichas corpo- 
raciones. Pero considerando igualmente que 
por muchas que sean las ventajas que lian 
producido desde sñ primera formación, no 
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han sido todas las que en adelante pidieran 
esperarse bajo un sistema uniforme y cons- 
tante, perfeccionado según las 'luces ya ad- 
án iridas con la experiencia de' lo pasado, es 
mi volun tad que dichos 'Cuerpos se gobier- 
nen en lo sucesivo bajo las siguientes reglas, 
que servirán para su uniformidad y reunión. 

1. “ En todas las capitales del reino don- 
de no hubiese establecidas Sociedades eco- 
nómicas dé Amigos del país se establecerán 
inmediatamente, formando sus estatutos que 
uniformarán con los que gobiernan en la So- 
ciedad Matritense en todo cnanto no exijan 
variaciones las circunstancias particulares 
de alguna provincia. 

2. ° Las sociedades anteriormente estable- 
cidas en las capitales de provincia que hubie- 
ren desaparecido ó décaido durante las cala- 
mitosas circunstancias pasadas, se juntarán 
ó restablecerán de nuevo, 

3. " En las provincias cuya extensión y 
riqueza bagan conveniente el establecimien- 
to de otras sociedades, podrá verificarse en 
las cabezas de partido, ciudades ó villas prin- 
cipales de su comprensión, formándose So- 
ciedades subalternas y dependientes de la 
Sociedad principal, que será quien deba de- 
terminar y proponer al Consejo el estableci- 
miento de las qué juzgue convenientes, áfm 
de obtener mi soberana aprobación. 

4. ° Se considerará suprimida cualquiera 
otra sociedad que no hallándose establecida 
en capital de provincia no sea rehabilitada 
nuevamente á propuesta de la principal res- 
pectiva y bajo su dependencia inmediata, se- 
gún lo ya expresado en el artículo anterior. 

5. a Los Capitanes generales, Intenden- 
tes , Ayuntamientos y demás autoridades 
constituidas prestarán á las sociedades to- 
dos cuantos auxilios necesiten para instalar- 
se, reunirse y trabajar inmediatamente en 
los objetos dé su instituto. 

6. ° Siendo la Sociedad de Madrid la que 
por su establecimiento en la Corte y cen'ro 
de la Península puede con mas facilidad 
atender á que se éstatilezca un sistema eco- 
nómico, constante y uniforme en toda la 
Monarquía, las sociedades de todas las pro- 
vincias deberán entenderse directamente 
con ella en todos sus proyectos y pretensio- 
nes, á fin de que instruida de sus intereses, 
como de la.s relaciones industriales y co- 
merciales ríe unas con otras, puedan eva- 
cuar con el mas cabal conocimiento todos 
los informes que Yo me dignare pedirla; 
remitiendo desde luego por conducto paro 
ini Real aprobación los estatutos de las que 
se formaren de nuevo 

7. a En cuanto a! uso de los caudales, 
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publicación y adjudicación de premios* elec- 
I cion de oficio!?, y demás asufitos correspon- 
I dientes ál gobietno interior y económico de 
; cada Sociedad, continuarán todas laS de pro- 
vincia eD la misma independencia entre si, 
v de la de Madrid, que lo hán estado has- 
ta el dia ; pero en cuanto á lo politico- 
económico formarán entre ellas aquella es- 
pecie dé cptifederacion ó hermandad que les 
es tan necesaria para proceder acordes en 
todos los proyectos con que cada úna por su 
parte debe contribuir, además del bien y 
prosperidad de su distrito, al general de la 
nación, y con este objeto se corresponderán 
todas entre sí directamente. 

8. a En señal de esta unión y confrater- 
terni.dad los oficiales é individuos de cual- 
quiera sociedad que accidentalmente se ha- 
llaren transeúntes en' el paraje donde estu- 
viere establecida otra, deberán ser admitidos 
á las juntas ordinarias deesta durante el pri- 
mer mes de su residencia en aquel pueblo. 

9 ° Cada una de las sociedades estable- 
cidas en las capitales de provincia nombrará 
una diputación permanente que resida en 
Madrid y promueva los asuntos que la en- 
cargue su comitente. A su cabeza estarán 
dos sugetos mas visibles, condecorados y ce- 
losos del bien público, elegidos entre los in- 
dividuos de cada una, y esta diputación se 
compondrá de un director y un secretario 
perpetuo. 

10. A las juntas ordinarias de las dipu- 
taciones podrán asistir todos los individuos 
de la respectiva sociedad que se hallen en 
Madrid, bien sea establecidos ó transeúntes; 
y entre los primeros podrán elegirse en ca- 
so necesario vice-presidente, vice- secretario, 
contador y tesorero. 

H. Los dos individuos principales que 
constituyen la diputación , propiamente di- 
cha, serán los que en nombre de su sociedad 
me presenten cuando sea necesario los tra- 
bajos y demás comisiones que aquella les 
encargare. 

12. Los mismos individuos podrán asis- 
tir á las juntas de la Sociedad Matritense para 
tratar todos los asuntos respectivos á sus pro- 
vincias, teniendo igual voz y voto consultivo 
que los demás individuos de aquella, excep- 
tuando solo las eleceioues de oficios, en las 
que solo • odrán votar y ser elegidos los in- 
dividuos de la misma sociedad 

13. El ser individuo de otra sociedad no 
Será inconveniente para ser admitido en la 
de Madrid, ó en cualquiera de las demás, 

j siempre que e! sugeto lo soli cite, y mneur- 
[ ran en él todas las cualidades exigidas por 
los estatutos. 



SOCIEDADES ECONOMICAS... 


700 

14. La Sociedad Matritense procederá 
desde luego á haci r en los suyos las varia- 
ciones y reformas qne la experiencia le haya 
hecho conocer convenientes, para que se 
logre dar á estos cuerpos una organización 
sólida y estable, evitando, si fuere posib.e, 
que decaiga nuevamente el entusiasmo con 
que se establecieron, y que mi augusto abue- 
lo quiso reanimar por su R. D. de 2S de ju- 
nio de 1786. — Tendróislo entendido, etc. — 
En Palacio á 9 de junio de 1815. — A D. Pe- 
dro Ceballos. 

Inst. de 30 noviembre de 1833. 

Es la de los subdelegados de Fomento in- 
serta en el artículo Gobierno... Gobernado- 
res de provincia, tomo V|, y consúltense los 
párs. XXXIX y XL insertos en la p. 833 (1). 

R, O. de 18 mayo de 1834. 

Disposiciones para el fomento de las sociedades 
económicas... 

(Interior.) «Convencida S. M. la Reina 
Gobernadora de la importante cooperación 
que con sus útiles tareas pueden prestar las 
Sociedades económicas de Amigos del país 
para el desarrollo y progresos de la riqueza 
pública, se ha servido resolver: 

í.° Eu todas las capitales de provincia 
ha de haberlas por regla general y también 
las habrá en todos los pueblos donde se re- 
una suficiente número de amigos del país pa- 
ra constituirlas. 

2. ° Los Gobernadores civiles de las pro- 
vincias promoverán activamente la erección 
de las sociedades en las capitales donde no 
se hallen establecidas, y en los demás pue- i 
blos que indica el artículo anterior. 

3. a Excitarán el celo de las personas mas 
notables por su instrucción, laboriosidad y 
amor al país á que se inscriban en estas be- 
néficas corporaciones, y en seguida proce- 
derán á su instalación. 

4. ° Verificada esta, elegirán las socieda- 
des de entre sus individuos los qne deben 
desempeñar los oficios de estatuto en eí 
presente año, y las diputaciones permanen- 
tes que las sociedades de las capitales deben 
tener en Madrid conforme al art. 9.° del 
Real decreto de 9 de junio de i 815. 

5. ° Por el conducto de los Gobernadores 
civiles darán cuenta de estas elecciones las 
sociedades al Ministerio de mi cargo para 

(i) Se concretan los artículos arriba citados 
á tratar de las sociedades econdmiras; pero so- 
bre lo que esobjeto de sus trabajos son impor- 
tantísimos todos sus capítulos, así como los de 
las Instrucciones de 1850 y 1859 que se inser- 
tan en el mismo artículo. 


la resolución que sea del agrado de S. M. 

6. u Se regirán todas las sociedades del 
Reino por un reglamento general que se for- 
mará y publicará á la mayor brevedad: las 
ya existentes seguirán gobernándose entre 
tanto por los estatutos vigentes en ellas; y 
las que se establezcan en adelante por los 
de las sociedades mas inmediatas. 

7. ° Estas remitirán ejemplares de sus 
estatutos á los Gobernadores civiles de las 
provincias, cuando se los pidieren, para lle- 
var á efecto el artículo precedente. 

8. ° A los mismos Gobernadores se en- 
carga y recomienda eficazmente que pro- 
muevan los trabajos de las sociedades, y que 
los dirijan hacia todos los objetos de utilidad 
en que conviniere la cooperación de estas 
corporaciones, según las circunstancias lo- 
cales, y sea mas fructuoso el ilustrado y pa- 
triótico celo de que deben hallarse revesti- 
dos sus individuos para merecer positiva- 
mente el honroso título de amigos de! país. 

De orden de S. M. etc. — Aranjuez, 18 de 
mayo de 183 i. — José María Moscoso de Al- 
tamira. — Sr. Gobernador civil de... (CL.,ío- 
mo 19, p. 263.) 

R. O. de 2 abril de 1835. 

Estatutos délas sociedades económicas dei Reino.— 
Parte primera. De las sociedades en general y de 
sus individuos, arl. I 0 al 149.— Parte segunda. Re- 
laciones do las sociedades con el público , art. 150 
á 161. — Parle tercera.' Relaciones do las sociedades 
con el Gobierno , arts. !69 y 165,— Parte cuarta, 
Relaciones do las sociedades entre si, arts. 164 y 
165.— Disf osiciones especiales, 166 á 169. 

(Interior.) «Convencida de la necesidad 
de un reglamento que fije las atribuciones 
de la sociedades económicas de! reino, esta- 
blezca un órden uniforme en el desempeño 
de sus patrióticas tareas, promueva la mu- 
tua comunicación de luces entre estas cor- 
poraciones , y remueva las causas que en 
muchas ocasiones han resfriado el celo con 
que por lo general se han distinguido en el 
fomento de los importantes objetos de su 
institución, tuve á bien nombrar una Comi- 
sión especial para que con presencia de los 
primitivos estatutos de las sociedades, de los 
que actualmente rigeü á la matritense , y de 
los importantes trabajos hechos por esta en 
cumplimiento de lo dispuesto en ei R. D. de 
9 de junio Je 1845, formase y remitiese 
á mi Real aprobación un reglamento adap- 
table á todas las sociedades segim sus res- 
pectivas circunstancias. La Comisión ha cor- 
respondido á mis deseos, y conformándome 
en general con su parecer, he venidoen 
aprobar, en nombre de la Reina, mi augusta 
hija, los siguientes estatutos para las socie- 
dades económicas del reino. 
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parte primera. 

De las sociedades en general y de sus 
individuos. 

TITULO I. — De las sociedades en general . 

Artículo l.° Las Sociedades económi- 
cas son unas reuniones de amigos del país, 
dedicados por puro patriotismo á promover 
la riqueza pública. 

Art. Sera indeterminado el número 
de estos Cuerpos , habiéndolos precisamente 
en todas las capitales de provincia, y ade- 
más en los pueblos que disponga ni Gobierno 
á propuesta de los Gobernadores civiles. 

Art. 3." Será también ilimitado el núme- 
ro de los individuos de las sociedades; pero 
si en alguna conviniese limitarlo , se discu- 
tirá el pauto, previa citación de todos los sór 
cios, en tres sesiones; y si se acordare la li- 
mitación, solicitará la sociedad la Real apro-, 
bacion por medio del Gobernador civii de 
la provincia. 

Art, 4, ü Las sociedades constarán de tres 
clases, que se denominarán de agricultura, 
de artes y de comercio. 

La Junta de damas, unida á la sociedad 
de Madrid, continuará rigiéndose como has- 
ta aqui, y se considerará como una clase de 
la misma sociedad. 

En las capitales y demás pueblos en que 
haya sociedades se procurará formar juntas 
de la misma clase, y se gobernaran por un 
reglamento particular. 

Art. 5. u Las atribuciones de las socieda- 
des económicas serán: 

1. a Formar y publicar cartillas rústicas, 
artísticas y económicas y cualquiera otra 
clase de escritos que puedan contribuir al 
fomento de los objetos de su instituto. 

2. a Dar á conocer las mejoras en la agri- 
cultura y los nuevos inventos en las artes. 

3. a Distribuir semillas y plantas útiles 
entre los labradores, é instruirles sobre los 
métodos de su cultivo. 

4. a Ofrecer y adjudicar premios para es- 
timular á los hombres industriosos. 

5. a Representar á S. M. en favor de 
cuantas mejoras materiales puedan propor- 
cionarse al país. 

6. a Invitar á los labradores, fabricantes 
y artistas para que les comuniquen cual- 
quiera descubrimiento útil que hicieren en 
sus respectivas profesiones , y aprovechar 
sus luces y conocimientos para promover 
con acierto los objetos de su institución. 

7. a Invitar á ios mismos para que remi- 
tan á las exposiciones públicas de Madrid y 
de las provincias los artículos que merezcan 
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presentarse en ellas, y cuidar de dirigirlos 
siempre que sus dueños lo soliciten. ■ 

8. a Vigilar las enseñanzas que las mis- 
mas sociedades establezcan ó que S. M. ten- 
ga á bien poner á su cuidado con arreglo á 
lo que se prevenga en el plan general de 
Instrucción pública. 

9. a Y finalmente, desempeñar con bre- 
vedad los encargos que les confie el Go- 
bierno, y ocuparse en todo cuanto pueda 
conducir al fomento de la riqueza del país, 
con sujeción á lo dispuesto en estos esta- 
tutos. 

Art. 6." Las sociedades usarán de un se- 
llo que represente los atributos, de !a. rique- 
za; conservando las establecidas el que ac- 
tualmente tienen, y adoptando jas que no 
lo tuvieren y las que nuevamente se esta- 
blezcan uno análogo con el lema de Fo- 
menta enseñando. 

Art. 7.° Se reunirán todas las semanas 
en <lia señalado, y además siempre que las 
mismas sociedades ó sus directores lo dis- 
pongan. 

TIT. II . — De las clases de socios. 

i 

Art. 8.° Las sociedades se compondrán 
dé tres clases de sócios, que se denomina- 
rán, residentes, de mérito y corresponsales. 

Art. 9.° Los residentes serán los que 
tengan su domicilio en los pueblos en que 
estén establecidas las sociedades: de mérito 
los que sin solicitud prévia nombre la socie- 
dad por su instrucción en cualquiera de los 
ramos de agricultura, artes y comercio , ó 
en las ciencias tísicas ó económicas, ó por 
servicios prestados á la sociedad ó á los ob- 
jetos de su instituto; y corresponsales los 
que residiendo en el extranjero, ó en cual- 
quier pueblo distinto de los en que estén es- 
tablecidas las sociedades, elijan las mismas 
para coadyuvar á sus tareas. 

Art. 10. Los socios residentes y corres- 
ponsales contribuirán anualmente con una 
suma que no excederá de 60 rs. para aten- 
der á los gastos de las sociedades. Los só- 
cios üe mérito no están sujetos á esta con- 
tribución. 

TIT. I1L — De la admisión de sócios. 

Art. II. En la primera junta de cada año 
nombrará el director una comisión compues- 
ta de quince individuos para evacuar los 
informes que deben preceder á la admisión 
de sócios. 

Art. 12. Las personas que deseen incor- 
porarse en las sociedades en las clases de 
sócios residentes y corresponsales, presen- 
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taráo uü memorial que exprese su uombre ; 
y apellido, estudios, profesión, destino, ój 
poseer bienes para su decente subsistencia, j. 
y la casa de su habitación, manifestando que j 
desean incorporarse en la sociedad, y que se j 
hallan enterados de sus estatutos. 

También podrá procederse á ¡a admisión, 
mediante propuesta por escrito de algún so- 
cio, en que consten las expresadas circuns- 
tancias y la conformidad del propuesto. 

Art.. 43. Las propuestas para sócios de 
mérito las harán por escrito tres individuos 
cuerpo, exponiéndolas razones en que fuá- : 
dan Ja calificación de las circunstancias de 
Jos candidatos. 

Art. i4. Las solicitudes y propuestas se 
presentarán, al director ó al que desempeñe 
sus fuociones, quien anotará en ellas el día 
en que las reciba. £i mismo director, con 
asistencia del censor y secretario, sacará por 
suerte tres individuos de la Comisión de in- 
formantes, para que manifiesten individual- 
mente por escrito y con la debida reserva, 
si consideran ó no al interesado acreedor á 
que se le admita en la sociedad. 

Art. 15. Si aos de los informes fuesen 
favorables se dará cuenta á la sociedad en la 
primera junta ordinaria que celebre, y en 
ella se sortearán oíros tres individuos de en- 
tre los concurrentes, para que en la próxima 
reunión expongan su parecer sobre las cir- 
cunstancias del candidato, á cuyo efecto se 
les pasará copia de la solicitud ó propuesta. 

Art. 46. Si dos de los tres informantes 
públicos opinaren por la admisión, se proce- 
derá á la votación en la misma junta. 

Art. 17. Esta votación se hará por es- 
crutinio secreto, y habrá elección siempre 
que haya mayoría, y aun cuando solo haya 
empate. 

Art. 18. Admitido el sócio, se le expedi- 
rá el correspondiente título, firmado por eí 
director, censor y secretario, entregándole 
al mismo tiempo un ejemplar de los esta- 
tutos. 

Art. 19. Cuando los tres informantes se- 
cretos ó dos de ellos opinasen que el candi- 
dato no reúne las circunstancias debidas, no 
solo no se dará curso á la solicitud ó pro- 
puesta, sino que se inutilizarán una ú ofra y 
ios informes, sin que se pueda admitir nin- 
guna reclamación, 1 

Art. 20. Si los tres informantes públi- 
cos ó dos de- el los dijesen que el interesado no 
reúne las calidades prevenidas, se sellará y 
archivará el expediente, sin admitir tampoco 
reclamación de ninguna clase. 

Art. 24. Las personas' no admitidas no 
podrán repetir su solicitud, ni los sócios pro- 


ponerlas hasta pasado un año después de es- 
ta declaración, y entonces seguirá la, solici- 
tud ó propuesta los mismos trámites que si 
no hubiese existido el expediente de que se 
habla en el artículo anterior. 

TIT. IV , De las obligaciones y derecho p de 
los sócios . 

Art. 22. Los socios se inscribirán por lo 
menos eu una de las tres clases- designadas 
en el art. 4.° 

Art. 23. Asistirán no solo á las juntas 
ordinarias y extraordinarias’ de la sociedad, 
sino también á las de Ja clase á que corres- 
pondan . 

Art. 24. Desempeñarán con eficacia y 
celo ios informes y demás comisiones que 
se las encarguen, y cuando no puedan veri- 
ficarlo, expondrán de palabra ó por escrito 
á la sociedad ó á la clase las justas razones 
que se lo impidan, y aquellas resolverán 
oportunamente lo que convenga; guiadas en 
sus determinaciones por la consideración que 
se merecen sus individuos, por la necesidad 
de que se mantenga la- buena armonía entre 
ellos, y por la conveniencia de que los tra- 
bajos se hagan voluntariamente. 

Art. 25. Guando se ausenten de los 
pueblos de su residencia, avisarán por es- 
crito á la sociedad, expresando si la ausencia 
es temporal ó permanente, é indicando eu 
este újthns caso, el punto- -en que nueva- 
mente se establezcan, para que se les ins- 
criba en Ja clase de corresponsales. 

Los socios que desempeñen los oficios del 
Cuerpo, sus sustitutos cuando estén en ejer- 
cicio, y los presidentes y secretarios de las 
clases, tendrán además la obligación de avi- 
sar á la sociedad ó clase siempre que no 
puedan asistir á sus juntas en el discurso de 
seis meses, para que las mismas acuerden 
lo conveniente. 

Art. 26. Los sócios contribuyentes sa- 
tisfarán con puntualidad su respectiva cuota 
en la época que sea de costumbre en cada 
sociedad. Ea las que nuevamente se esta- 
blezcan lo verificarán dos meses antes del 
día en que se celebre la junta pública. 

Art. 27. Los sócios no podrán usar de 
este dictado en la portada de las memorias 
ó informes presentados al Cuerpo, que pu- 
bliquen por sí, cuaudo este no lo haya con- 
siderado dignos do imprimirse. 

Art. 28. Los sócios podrán separarse li- 
bremente de las sociedades, dando á ias 
mismas el oportuno aviso por escrito, pero 
sin expresar los motivos que les muevan pa- 
ra tomar este resolución. 

Las sociedades podrán separarlos: . 


i 
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1. ° Cuando los contribuyentes dejen de 
pagar la cuota que les corresponda por el 
tiempo de dos años. 

2. u Cuando sin justa causa. dejen de asis- 
tir por tres años á las juntas de sociedad ó 
de sus clases. 

Y 3.“ Cuando la sociedad lo acuerde por 
dos terceras partes de votos, prévio informe 
de una Comisión de cinco socios sobre los 
motivos que aconsejen ia exclusión, y seña- 
lando el director la junta en que baya de 
discutirse y votarse. 

Art. 2b. Tocos los socios son iguales en- 
tre ai; pueden tomar parte y volar en cual- 
quiera negocio de Ja sociedad, menos en los 
relativos á sus personas, y tieuen derecho á 
ser elegidos para los destinos de ella y de las 
clases á que pertenezcan. 

Art. 3<). También puedeu asistir á las 
juntas de. otras sociedades de que no sean 
individuos, é iiusirarlas de palabra ó por es- 
crito, bien sea voluntariamente, bien por 
excitación délas mismas pero sin voto en las 
deliberaciones. 

Art. 31. Los socios residentes y corres- 
ponsales que hubiesen hecho algún servicio 
extraordinario á Ja sociedad, ó en favor de ! 
ia riqueza pública, podrán ser nombrados 
socios de mérito. Podrán también serlo los. 
que hayan asistido puntualmente á las socie- 
dades por espacio de veinticinco años, des- 
empeñando con Celo las comisiones y en- 
cargos liados á su cuidado. 

Art. 32. Si algún socio contribuyente 
perdiese sus bienes, ó se le disminuyesen 
considerablemente, quedará exento del pa- 
go de la contribución, mientras se halle en 
tales circunstancias, á juicio de ia sociedad 
respectiva. ■ 

Art. 33. Los socios podrán solicitar las 
certificaciones de asistencia y servicios de 
que necesiten, Jas que se les expedirán en ia 
forma prevenida en estos estatutos. 

TIT. V . — De los oficios déla sociedad. 

Art. 34. Los oficios de la sociedad son: 
director, censor, contador, tesorero y se- 
cretario-archivero. 

Art. 35. Serán todos de elección de las 
sociedades. 

Art. 36. Los Gobernadores civiles en lai 
capitales de provincia, y los subdelegados de 
estos en las de partido, serán sócaos natos 
mientras desempeñen aquellos destinos, y 
podrán ser nombrados directores por las 
respectivas sociedades (1). 


(i) Suprimido este artículo por el o.“ de la 
u. 0. de 14 de febrero de 1$36. 
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Art. 37. Todos los oficiales tendrán sus- 
titutos elegidos por ia sociedad. £1 tesorero 
nombrará el suyo de entre los mismos socios 
en razón á. la responsabilidad de los fondos. 
Las atribuciones y cargos délos sustitutos, 
cuaDdo falten ios propietarios, serán entera- 
mente iguales A las de estos en todos ios ca- 
sos y circunstancias. 

Art. 38. Todos los oficios de las socie- 
dades serán trienales. 

TIT. VI . — De las elecciones . 

Art. 39. Las elecciones de oficios de las 
sociedades, y de las Juntas de damas se veri- 
ficarán en uno de los quince primeros dias 
del mes de noviembre del año en que cor- 
responda hacerlas. 

Art. 40. En la junta de elecciones solo 
tendrán voto; ios oficiales de la. sociedad ó 
ios que hagan sus veces; los presidentes y 
secretarios de las clases; la presidenta y se- 
cretaria de la Junta de dama.-,; los socios que 
hubiesen asistido á doce juntas de la socie- 
dad pur Jo menos, y las tres señoras que se 
hallen en el mismo caso. Las asistencias se 
contaran desde el diu l.° de noviembre del 
año inmediato precedente hasta el último’ de 
octubre del en que se hagan las elecciones. 

El secretario de ia sociedad autorizará la 
junta de elecciones. 

Art. 41. En la primera junta del mes de 
noviembre presentará y- leerá el secretario 
á ia suciedad la lisia de los electores y el nú- 
mero de asistencias de cada uno para cono- 
cimiento y gobierno de la misma. 

Art. 42. Ratificada el acta de la junta de 
que habla el artículo anterior pasará el se- 
cretario al director una iista de lus electo- 
res, acordara con el mismo el día y hora de. 
ia elección, y preparará todo cuanto se ne- 
cesite para este acto. 

Art. 43. La elección puede recaer en 
cualquiera de lus individuos de las dos ciases 
de socios residentes y de mérito. 

Art. 44. Los electores tendrán voto acti- 
va y pasivo. 

Art. 45. La junta electoral , previa Ja 
oportuna conferencia , procederá por vota- , 
ciou secreta á Ja elección de cada oficial y 
de sus sustitutos, recayendo esta en el socio 
que reúna ia mayoría absoluta dé votos. En 
caso de empate entre dos individuos quedará 
nombrado el mas antiguo; y si hubiesen si-- 
do nombrados en un misino diu decidirá la 
suerte. • , . 

Art. 46. Para ser reelegido en cualquie- 
ra de ios oficies se necesitan, precisamente 
las dos terceras parles de los votos en la. 
primera votación; pero el secretario podrá 
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serlo si en cualquiera ele las votaciones re- 
uniese la mitad de los votos. 

Art. 47 En todo el mes de noviembre oirá 
la junta electoral las renuncias, excusas y 
demás incidentes que puedan ocurrir, y si 
resultase alguna vacante procederá á nueva 
elección. 

Art. 48. La junta de elecciones dará 
cuenta al Ministerio de vuestro cargo, por 
conducto del Gobernador civil de los socios 
nombrados para los oficios, y pasará el ex- 
pediente de las elecciones á la sociedad para 
que se archive. 

Art. 49. Los oficiales nuevamente nom- 
brados tomarán posesión de sus destinos en 
primera junta del mes de enero del año en- 
trante. 

Art. 50. Cuando ocurra la vacante de 
aigun oficio lo servirá el sustituto , si este 
faltase se procederá por la junta electoral a 
nuevo nombramiento, si mediasen mas de 
seis meses para las elecciones ; pero si la 
época de hacerlas estuviese mas próxima, 
nombrará el director un sócio que desem- 
peñe el oficio vacante. 

Art. 51 . Los individuos de la junta elec- 
toral que fallezcan, se ausenten ó dejen de 
pertenecer á la sociedad, serán reemplaza- 
dos por los sócios que tuvieron mas asisten- 
cias en el año en que se formó aquella. 

T1T. Vil . — Del director. 

Art. 52. El director presidirá las juntas 
ordinarias y extraordinarias de la sociedad, 
abrirá y cerrará las sesiones, cuidará de 
mantener el órden, cortará las disputas aca- 
loradas, tendrá voto de calidad en todos los 
empates en las votaciones públicas, suspen- 
derá la discusión cuando lo crea necesario, 
y aun podrá levantar la sesión. 

La presidencia corresponde al director, 
aun cuando se presente en las juntas des- 
pués de empezadas , debiendo cederle el 
puesto el sócio qué estuviere haciendo sus 
veces. 

Cuando se presente el Gobernador civil 
de la pro vincia, ó el subdelegado del partido, 
presidirá las juntas, según está mandado, y 
tendrá voz y voto en ellas como los demás 
sócios. 

Art. 53. El director será individuo y 
y presidente nato de las clases y de todas 
las comisiones en los mismos términos que 
lo es de la sociedad. 

Art. 54. En ocurrencias imprevistas , y 
en casos de urgente resolución en los días 
intermedios de una junta á otra, podrá pro- 
videnciar por sí cuanto estime conveniente, 


pero deberá dar cuenta en la primera junta 
que se celebre. 

Art. 55. Si al tiempo de empezarse las 
sesiones no se hallasen presentes el censor 
ó el secretario , ni sus sustitutos, designará 
el sócio que desempeñe en ellas estos en- 
cargos. 

Art. 56. En el caso de faltar algún ofi- 
cial y su sustituto, nombrará un sócio para 
desempeñar sos funciones hasta que se haga 
la elección con arreglo á lo dispuesto en el 
tít. VI. 

Art. 57. Concluida la discusión sobre 
cualquier punto reasumirá lo controvertido 
siempre que hubiese de recaer votación , y 
fijará la proposición que baya de votarse, ó 
dispondrá que lo ejecute el censor. 

Art. 58. Llevará la voz eu las Diputa- 
ciones del cuerpo, y su firma ocupará el pri- 
mer Jugar en las exposiciones á mi Gobier- 
no, libramientos y demás documentos que 
se expidan por las oficinas de la sociedad. 

Art. 59. Nombrará los sócios que han 
de componer las comisiones de la corpora- 
ción, inclusa la de informantes secretos de 
que habla el art. íi. 

Art. 60. En la última junta del año pre- 
sentará una Memoria en que exponga el es- 
tado que tenia la sociedad á principios del 
mismo ; lo que se haya hecho en todo él, 
lo que en su concepto deberá hacerse para 
lo sucesivo, y los medios y arbitrios de rea- 
lizarlo. 

TIT. VÍIÍ . — Del censor. 

Art. 61. Cuidará el censor de la puntual 
observancia de los estatutos y acuerdos de 
la sociedad, y de que las clases, las comisio- 
nes particulares y cada, sócio cumplan con 
sus encargos y obligaciones. 

Art. 62. Ño se resolverá ningún expe- 
diente sin oir su dictámen de palabra ó por 
escrito. 

Art. 63. Promoverá los asuntos que es- 
time convenientes al bien de la sociedad y 
mejor desempeño de los objetos de su insti- 
tuto, á cuyo fiu se le franquearán por la se- 
cretaría cuantos antecedentes necesite y 
pida bajo su firma. 

Art. 64. Tendrá un libro donde anotará 
los encargos que se hiciesen á las clases ó 
comisiones particulares para recordar su 
despacho cuando lo crea prudente y opor- 
tuno. 

Art. 65. Reasumirá lo controvertido en 
las discusiones, y fijará la cuestión siempre 
que se lo encargue el director. 

Art. 66. Corregirá las pruebas de todo 
lo que se imprima de acuerdo de la socie- 
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dad, cuando los autores no puedan ó rehú- 
sen ejecutarlo por sí mismos. 

Art. 67. Rubricará los apuntes de los 
acuerdos de las juntas que extienda el se- 
cretario al tiempo de celebrarlas, si los ha- 
llare conformes con lo acordado ; y cuando 
no, lo advertirá para su enmienda. 

Art. 68. Leerá y corregirá en caso nece- 
sario el borrador del acta antes de presen- 
tarlo á la sociedad, á fin de que los acuerdos 
se extiendan con exactitud y en el estilo 
correcto que corresponde á la ilustración de 
estos Cuerpos. 

TIT. IX . — Del contador. 

Art. 69. Intervendrá todas las entradas 
y salidas de caudales; tendrá una llave del 
área en que se custodien; asistirá álos ar- 
queos; ejecutará cuanto le concierne con ar- 
reglo á lo dispuesto en el título XVII, y lia- 
rá presente lo’que estime necesario para el 
buen orden de la cuenta y razón, para pro- 
mover la cobranza de los fondos de la so- 
ciedad, y para la mayor economía en sus 
gastos. 

TIT. X Del tesorero. 

Art. 70. Procurará la cobranza de todos 
los fondos que correspondan á la sociedad, 
sea cualquiera su procedencia, dando cuen- 
ta á la misma ó al director de los embarazos 
que la entorpezcau para que procuren re- 
moverlos. 

Art. 71. Pagará todos los libramientos 
que expida á su cargo la sociedad, siempre 
que tengan los requisitos y formalidades 
prevenidas en estos estatutos. 

Art. 72. Presentará en fin de cada mes 
á la sociedad un estado de entrada y salida 
de caudales, y en fin de cada año la cuenta 
documentada certificada por el contador, 
para que la examine la sociedad, y disponga 
se le expida el correspondiente finiquito, y 
pase al archivo para su custodia en el caso 
de hallarla conforme; ó en su defecto que 
vuelva al tesorero con los reparos para su 
contestación, ó progreso sucesivo. 

TIT. XI . — Del secretario. 

Art. 73. Servirá su oficio sin ningún es- 
tipendio ni remuneración como todos los só- 
CÍos sus respectivos encargos , pero se le 
abonarán los gastos de secretaría en virtud 
de cuenta documentada, y tendrá á sus ór- 
denes el escribiente ó escribientes que las 
sociedades estimen absolutamente precisos 
según la clase y trabajos de cada una. 

Art. 74. Al tomar posesión el secretario 
de su encargo recibirá por inventario todos 
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los libros y papeles correspondientes á la se - 
cretaríay archivo. 

Art. 75. Extenderá los apuntes en las 
juntas, y después el borrador de las actas, 
que entregará al censor para lo dispuesto en 
lps artículos 67 y 68, y tendrá un libro don- 
de se copiarán con aseo y exactitud. 

Art. 76. Al márgen de los borradores y 
libros de actas se anotarán los apellidos de 
los sócios concurrentes á cada sesión por el 
órden de su antigüedad; y en el caso de que 
hubiese dos ó mas de un mismo apellido, se 
pondrán también sus nombres para que no 
pueda padecerse equivocación al hacerse 
el cómputo de asistencias de que habla el 
art. 40. 

Art. 77. Leerá el borrador del acta de 
la sesión anterior, y aprobada que sea por la 
sociedad, la rubricarán en el acto el direc- 
tor, el censor y el mismo secretario, ó el 
que haga sus veces, el cual dispondrá que 
se copie inmediatamente en el libro formado 
al intento, y la autorizará con firma entera, 
rubricándola también el director y el censor 
ó los sócios que hubiesen desempeñado sus 
funciones en las juntas á que se refiera. 

78. Seguirá después dando cuenta de lo 
que haya ocurrido con posterioridad á la 
última sesión, empezando por las Reales 
órdenes, oficios de Jas autoridades, actas de 
las clases, memorias, informes y demás ex- 
pedientes de que deba tener conocimiento la 
sociedad. 

Art. 79. Firmará la correspondencia con 
los individuos de la sociedad y con las de- 
más del reino, y todos los documentos que 
firme el director. 

Art. 80. Extenderá los libramientos pa- 
ra pago de las atenciones ordinarias y de 
cualquiera cantidad que deba satisfacerse 
por acuerdo de la sociedad; avisando al te- 
sorero y contador á fin de que no se deten- 
ga su abono. 

Art. 81. Expedirá, previo indispensa- 
blemente acuerdo do la sociedad^, las certi- 
ficaciones; las firmará, y recogerá el V.° B.° 
del director antes de entregarlas á los inte- 
resados. 

Art. 82. Llevará un libro de registro en 
que conste la entrada, trámites y resolución 
de todos los expedientes que se promuevan 
en la sociedad. 

Art. 83, Tendrá otro libro para anotar 
en hojas distintas la admisión de cada sócio, 
clase á que se incorpore, comisiones impor- 
tantes que haya desempeñado, oficios que 
haya obtenido, asistencias anuales á la so- 
ciedad, y día de su fallecimiento ó sepa- 
ración. 

13 
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Art. 84. Cuidará con esmero de que to- 
dos los papeles de Ja secretaría y archivo 
estén con ceden y claridad; formará un ín- 
dice general de todos elios por años y mate- 
rias, y tendrán á su cargo J¡. biblioteca dé 
la corporación. 

Art, 85. Facilitará, prévia petición fir- 
mada, todos los papeles, expedientes y libros 
que necesiten el censor y los secretarios de 
las clases, y en las horas en que esté abier- 
ta la secretaría confiará á los socios los pa- 
peles y libros -que le pidan. 

Art! 86. Ed una de las dos primeras jun- 
tas de! año presentará y leerá á la sociedad 
una relación de lo mas importante en que 
se haya ocupado la misma en el anterior, y 
de ios resultados de sus tareas. 

Art, 87. Conservará los sellos de ia so- 
ciedad, y los estampará en las certificacio- 
nes, despachos, títulos y cualesquiera otros 
documentos en que así se acuerde. 

Art. 88. Recogerá de los socios que se 
ausenten, y de los testamentarios de los que 
fallezcan, los papeles de la sociedad que 
tengan en su poder. 

Art. 89. Eas secretarías de las socieda- 
des estarán en los edificios que las mismas 
poseen en la actualidad ó adquieran en lo 
sucesivo.; á las que carezcan de ellos, les fa- 
cilitará la autoridad civil la pieza necesaria 
para el objeto, y se tendrán ;. biertas en los 
dias y horas que las mismas sociedades de- 
terminen. 

Art. 90. En los casos de cesación ó muer- 
te del secretario pasará una comisión de 
tres individuos á examinar el estarlo de la 
secretaría y archivo, sus papeles y libros, y 
los entregará por inventario al sucesor, 

T1T. XII . — De los dependientes de las so- 
ciedades . 

Art. 91. Se consideran como tales los 
oficiales de las secretarías, donde los haya, 
y los escribientes absolutamente precisos^ el 
portero, el conserje, si lo hubiese, y final- 
mente cualesquiera otras personas que se 
ocupen en su servicio, ó en el del público 
bajo su dirección. 

Art. 9'2. Serán elegidos por la sociedad 
respectiva en votación secreta, prévío in- 
forme de una Comisión que nombrará el di- 
rector: estarán á su inmediatas órdenes y á 
las del secretario y sócios curadores de ¡as 
enseñanzas y- establecimientos eu cuanto 
teDga relación con sus funciones; serán re- 
movidos si no llenasen cumplidamente sus 
deberes; se Ies pagarán sus consignaciones 
de ios fondos de ia sociedad; y no optarán á 


jubilación ni retiro en sus cesaciones, sea 
cualquiera el motivo que jas cause. 

TIT. XII t . — De las juntas. 

Art. 93. Las sesiones de las sociedades 
serán ordinarias, extraordinarias y públicas: 
las primeras se verificarán en dia señalado: 

■ las segundas cuando lo disponga el director 
ó la sociedad, y Jas terceras cuando esta lo 
acuerde. 

Art. 94. A la cabeza de la sala de jun- 
tas habrá una mesa y tres sillas para el di- 
rector, censor y secretario ó los que bagan 
sus veces. Los demás sócios no tendrán 
asientos determinados. 

Art. 95. Al extremo opuesto de la pre- 
sidencia se colocará otra mesa con recado 
de escribir, para que los sócios pongan su 
nombre conforme vayan entrando. Esta 
apuntación servirá al secretario para inscri- 
birlos en el acta con exactitud. 

Art. 96. Para abrir ia sesión á la hora 
señalada será necesario que se halle reunido 
el número de individuos que ia sociedad 
haya acordado anticipadamente. 

Art. 97. A Taita del director y vire-direc- 
tor presidirá las juntas el director mas anti- 
guo de ciase. 

Art. 98. Después de empezada la sesión 
no se cederá la presidencia sino al director 
ó vice-d ¡rector. 

Art. 99. Se dará principio á la junta por 
la lectura en borrador de! acta anterior, que 
ratificará la sociedad ha lian dota conforme, ó 
enmendará si no lo estuviese. 

Art. 100. En la ratificación del acta solo 
tendrán voto ios sócios que asistieron á la 
junta á que se refiere; y si no se hallase pre- 
sente ninguno de ellos, quedará de hecho 
ratificada. 

Art. 404. Aprobada que sea el acta, se- 
guirá el secretario dando cuenta por el Ar- 
den establecido en el art. 78. 

Art. 1 0*2. Las proposiciones ó proyectos 
que se presenten á la sociedad deberán es- 
tar firmados por su autor, y leídos que sean 
' se acordará lo que corresponda. 

Art. 4 03. Si se ventilasen negocios en 
que tuviesen interés personal alguno ó al- 
gunos sócios, expondrán en la discusión lo 
que juzguen conveniente, y harán lugar 
para el acuerdo. 

Art. 4 04. Cuando en las discusiones es- 
tuviese dudosa ia opinión de la junta, se vo- 
tará, y también cuando lo pida algún sócio. 

Art. 105. La votación será pública, ex- 
cepto para ia admisión y exclusión de sócios, 
para las elecciones de oficios, para Ja decía- 
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ración dei número de dependientes de la 
sociedad y su nombramiento, para la califi- 
cación de las memorias, y para todos los ca- 
sos en que se acuerde expresamente. 

Art. 106. En las votaciones secretas vo- 
tará el primero el director, y en las públicas 
el último. 

Art. 107. Concluido el despacho leerá 
el censor los apuntes para la extensión del 
acta , y hallándolos conformes la sociedad, 
el director levantará la sesión. 

T1T. XIV . — De las clases . 

Art. 108. Las clases de agricultura, ar- 
tes y comercio celebrarán sus sesiones se- 
manalmente en los dies, hora y sitio que 
señale el reglamento interior de jas socieda- 
des que la tuviesen , y las que carezcan de 
él, donde y cuando estas lo determinen. 

Art. 109. Tendrán un presidente y un 
secretario elegidos por la junta, de que trata 
el art. 40, entre los tres que le propondrá 
cada clase precisamente en la última reunión 
dei mes de octubre del trienio respectivo. 

Art. 110. A falta de presidente hará sus 
veces el socio mas antiguo, y las de secreta- 
rio el que aquel elija. 

Art. 11 i. Las clases se ocuparán en los 
objetos correspondientes á su instituto, des- 
empeñando los informes ó comisiones que 
se Jes encarguen, y proponiendo á la socie- 
dad cuanto estimen conveniente á la mayor 
prosperidad de sus respectivos ramos. 

Art. 1 i 2. Extenderán sus acuerdos con 
claridad . y remitirán semanalmente el acta 
á la sociedad para su aprobación, ó para las 
modificaciones que correspondan. 

Art. 113. Las actas de las ciases, des- 
pués de aprobadas ó modificadas por la so- 
ciedad volverán á ellas; al finar el año se 
reunirán todas y se remitirán al archivo, 
dándose cuenta á la sociedad de haberlo ve- 
rificado. 

Art. 114. Cuando una cíase necesite de 
la cooperación de otra para el despacho de 
algún negocio , podrá convocarla. En estas 
reuniones tendrán igual voz y voto los indi- 
viduos de ambas clases, y ejercerán las fun- 
ciones de presidente y secretario los de la 
clase que haga ia convocatoria. 

Art. 115. En todo lo concerniente á la 
discusión y despacho de los negocios se ob- 
servarán en lo posible las reglas establecidas 
para los sociedades en estos estatutos. 

TIT. XV . — Délas Comisiones. 

Art. 116. Las Comisiones se compon- 
drán de un número reducido de individuos, 
proporcionado á la naturaleza de sus traba- 
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jos, y las nombrará el director, excepto 3a 
de elección- de oficios, las de informantes 
para admitir sócios y las que hayan de repre- 
sentar á la sociedad, que serán de nombra- 
miento de esta en la forma que se previene 
en estos estatutos. 

Art. 117. Las Comisiones serán tempo- 
rales ó permanentes. Las primeras serán las 
que se nombren para el examen de obras, 
proyectos y demás negocios que por su na- 
turaleza no exigen una ocupación constante. 
Las segundas serán las de elección de oficios, 
la de admisión de sócios, lade curadores de las 
escuelas ó enseñanzas que tengan las socie- 
dades por su cuenta ó les encargue el Go- 
bierno, y todas las demás, análogas á estas 
que deban desempeñarse por un tiempo fijo. 

Art. 118. En las Comisiones que lo exija 
la clase de trabajos hará de presidente el 
primer nombrado, y de secretario el último. 

Art, 119. En sus reuniones y delibera- 
ciones se arreglarán, en cuanto pueda ser, á 
lo prevenido en estos estatutos para las jun- 
tas de ia sociedad y clases. 

TIT. XVÍ . — De las Diputaciones. 

Art. 120. Las sociedades de- las capitales 
de provincia tendrán una Diputación en Ja 
Corte encargada de promover el despacho de 
los negocios que aquellas les encarguen y 
demás que previene el R. D. de 9 julio de 
1815. El presidente y secretario de estas Di- 
putaciones podrán concurrir á las sesiones 
de la Saciedad Matritense, y gozarán en ella 
de voz y voto en todos ios negocios, menos 
en los relativos á la elección de oficios, para 
los cuales no podrán elegir ni ser elegidos. 

TIT. XVII . — De los fondos de las sociedades. 

Art. 121. Consistirán estps en la. contri- 
bución que deben satisfacer los sócios, en las 
rentas que poseen actualmente ó adquieran 
en lo sucesivo las sociedades, en los produc- 
tos de las memorias ú obras que impriman, 
en los rendimientos de cualquiera artefacto 
de su propiedad, en las consignaciones que 
el Gobierno les baga, y en las donaciones de 
los sócios y de otras cualesquiera personas 
para premios ú otros objetos del instituto de 
las sociedades. 

Art. 122. Habrá dos libros dobles, uno 
para el contador y otro para el tesorero con 
el destino siguiente. 

En los primeros se sentarán con especifi- 
cación los fondos de las sociedades, su origen, 
cantidades, épocas de cobrarlas, estado de 
su recaudación, y lo demás que corresponda 
para conocer á primera vista todo lo concer- 
1 niente á los intereses de! Cuerpo. 
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En los segundos se llevará con orden y 
claridad el cargo de las en (.radas y salidas de 
caudales. 

Art. 123. Habrá un arca coo dos llaves 
en casa del tesorero, donde se depositarán 
mensualmente ios caudales que sobreu, des- 
pués de satisfechas las obligaciones del Cuer- 
po, el tesorero tendrá en su poder una de 
estas llaves, y el contador ia otra. 

Art. 124. A ñu de cada mes se hará un 
arqueo, y se pasará nota de su resultado á 
la sociedad para que pueda acordar los gas- 
tos con conocimiento de las existencias. 

Art. 125. Todas las obligaciones se sa- 
tisfarán prévio acuerdo de ia sociedad y en 
virtud de libramientos expedidos por la se- 
cretaría, y firmados por el director y secre- 
tario é intervenidos por el contador. 

Art. 126. En uno de los quince dias 
nrimeros del año se presentará por el te- 
sorero la cuenta de caja, documentada y 
certificada por ef contador, en la que debe- 
rán aparecer con tuda distinción Jas entra- 
das, salidas y saldos en pro ó en contra de 
la tesorería en el año anterior. Esta cuenta 
se examinará por una Comisión quo nom- 
brará el director; y si ia hallase conforme, 
lo manifestará á la sociedad para que dis- 
ponga que el secretario expida la certi- 
ficación de finiquito, y que se pase al ar- 
chivo. 

Art. 127. Cuando la Comisión encuentre 
reparos para la aprobación de la cuenta, 
pasará el pliego de ellos al contador y teso- 
rero, á fin de que los contesten. Desvaneci- 
dos estos, ó hechas las rectificaciones cor- 
respondientes, se procederá á io que pre- 
viene el artículo anterior. Si no los contes- 
tan de uu mudo satisfactorio, ni Jos consien- 
ten y con arreglo á ellos rectifican la cuenta, 
tendrán una junta para su mutuo convenci- 
miento; y si ni aun de este modo pudieren 
convenirse, lo hará presente la Comisión á 
la sociedad, con devolución de la cuenta del 
tesorero, y acompañando el expediente de 
reparos. 

Art. 128. La sociedad oyendo á la Co- 
misión y al contador decidirá lo que consi- 
dere justo. 

Art. 129. Si el contador y tesorero no 
se conformasen con io resuelto por ia so- 
ciedad, se considerará que han hecho di- 
misión de sus destinos, y se nombrarán 
otros, demandando á los primeros en justicia 
si la importancia de la cantidad exigiese esta 
determinación á juicio de la sociedad. 


PARTE SEGUNDA. 

De las relaciones de las sociedades con el 
público. 

T1T. XVIII. — De la formación y publica- 
ción de los escritos útiles. 

Art. 130. Los escritos científicos que 
presenten ios socios se leerán en junta or- 
dinaria. y después se remitirán á informe y 
Calificación de Ja clase á que pertenezca el 
objeto de ellos. 

Art. 131. Las clases los examinarán por 
sí ó por medio de una Comisión que nom- 
brarán al efecto. 

Art. 132. Si ia clase ó Comisión creyese 
conveniente oir al autor para que satisfaga 
las dudas y observaciones oue se le Imean-. 
podrá citarle á sus reuniones, y deberá asis- 
tir mientras se considere necesario. 

Art. 133. Ei dictamen de la ciase ó Co- 
misión no se leerá delante dei autor, aun 
cuando le sea favorable. 

Art. 134. Si la obra se calificase de útil, 
pero de imperfecta ó falta de corrección, la 
clase, que la haya examinado propondrá en 
su informe el modo de corregirla. 

Art. 133. La sociedad excitará á su 
autor para que la corrija, y caso de rehu- 
sarlo io encargará á la clase que díó el in- 
forme. 

Art. 136. Sí su utilidad fuese tal que 
mereciese su pronta publicación, y el autor 
se conformase, la acordará ia sociedad; y 
cuando no, se pasará al archivo para que se 
tenga presente al tiempo de ejecutar lo que 
se dispone en el artículo siguiente. Las me- 
morias que después de oidas las clases no se 
consideren útiles, se archivarán desde luego. 

Art. 137. Se examinarán anualmente 
todas las memorias aprobadas y los informes 
ó discursos presentados á la sociedad por 
sus individuos para calificar Jos que deban 
publicarse. 

Art. 138. Esta calificación se hará por 
una Comisión compuesta del presidente mas 
antiguo de clase y de dos individuos de cada 
una de ellas, elegidos en la forma prescrita 
en el art. 59, y su. encargo durará uu año, 

Art. 139. Hecho el exárnen y calificación 
prevenida se dispondrá su impresión. 

Art. 140. Por separado se publicarán, 
las traducciones, obras ó extractos que la 
sociedad acuerde. 

TIT. XIX . — De las juntas públicas. 

Art. 141. Las sociedades tendrán por lo 
menos una junta pública cada año. 

Art. 142. En ella leerá el director un 
discurso propio del instituto de la sociedad, 
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■y dará noticia de los trabajos hechos por la 
misma durante el año á que se refiere. 

Art. 143. El secretario leerá un ligero 
resúmen de las actas de la sociedad y clases. 

Art. 144. Después se hará la distribución 
pública de los premios, y se tendrán á 
la vista los objetos premiados cuando sea 
posible. 

Art. 145. El censor cerrará la sesión 
con un breve discurso análogo á las cir- 
cunstancias. ■ 

TIT. XX. — De los establecimientos á cargo 
de las sociedades. 

Art. 146. Las sociedades continuarán 
encargadas de los establecimientos y en- 
señanzas que tienen en la actualidad, pro- 
curarán la erección de otros que consideren 
convenientes, y cuidarán de los qué eí Go- 
bierno les encargue en lo sucesivo. 

Art. 147. Cada establecimiento tendrá 
un reglamento particular análogo á su objeto, 
y dirigido á elevarle al mayor grado de per- 
fección. 

TIT. XXI. — De los ensayos. 

Art. 148. Las sociedades ensayarán por 
medio de sus individuos, ó de personas celo- 
sas, aun cuando no pertenezcan al Cuerpo, 
la aclimatación- de las plantas y semillas úti- 
les, las máquinas y nuevos métodos, y todo 
lo que bajo este concepto pueda contribuir á 
fomentar los manantiales de la riqueza. 

Art. 149. El encargado del ensayo dará 
cuenta por escrito á la sociedad, de los re- 
sultados; y considerándolos ventajosos, pro- 
pondrá los medios de generalizar la planta, 
el método, el invento, las máquinas. ó cual- 
quiera otro objeto sobre que haya versado. 

Art. 150. Las sociedades oirán á la clase 
á que correspónda el ensayo, y en vista de 
su informe decidirán lo que deba hacerse 
en beneficio público. 

TIT. XXII,' — De la distribución de los pre- 
mios. 

Art. 151. Las sociedades, prévio informe 
de las clases, publicarán anualmente el pro- 
grama de los premios que deban distribuirse 
en la junta de que habla el art. 144. 

Art,. 152. Las obras literarias, las artís- 
ticas, los productos de la agricultura y las 
diligencias para la justificación de hechos 
que se exijan á los que aspiren á los premios 
se presentarán en las secretarías de las so- 
ciedades en los mas y con las formalidades 
que anuncie el programa. Cuando hubiesen ; 
de mediar' exámenes para esta opcion, sel 
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anunciará á los aspirantes el dia, hora y sitio 
eu que debaD presentarse á sufrirlos. 

Art. 153. Si algún particular; sea ó no 
■ individuo del Cuerpo, ofreciese algún pre- 
mió , se pasará inmediatamente la propuesta 
á la clase que corresponda para que la califi- 
que, y en vista de lo que exponga , decidirá 
la corporación si se ha de incluir ó no en el 
programa. 

Art. i 54. Las memorias que se presen- 
ten á oposición traerán un lema á signo igual 
al que se pondrá en el exterior del pliego cer- 
rado con que se dirigirán, y en el cual cons- 
tará el nombre de su autor. Este pliego solo 
se abrirá en el caso de haber obtenido la 
memoria el premio, accésit ó mención hono- 
rífica; y- cuando no, se quemará á presencia 
de la sociedad en la primera junta siguiente 
á la pública. 

Art. loo. Las memorias se pasarán á ¡a 
clase á que correspondan para que las exa- 
mine y manifiesto por escrito su dictamen á 
la suciedad , en el tiempo que le señale: des- 
unes de esta censura se remitirá todo á la 
Junta de calificación deque habla el art. 138 
para mayor ilustración de la sociedad; y 
cualquiera que sea su dictamen, decidirá esta 
por votación, si la memoria merece el pre- 
mio, accésit ó mención honorífica, y en el 
caso de resolverlo así sé dará aviso al autor. 

Art. 156. Si la clase y junta de califica- 
ción reprobasen la memoria, la sociedad 
acordará que se archive. 

Art. 157. Las obras artísticas, los pro- 
ductos de agricultura y las diligencias justifi- 
cativas do los hechos que se exijan á los que 
aspiren á premios, se pondrán á disposición 
¡ de las clases á que corresponda su densura, 
bien dirigiéndoselas, ó bien presentándoselas 
en las secretarías: las clases las examinarán, 
las calificarán individualmente y darán por 
escrito su dictámen á Ja sociedad, la cual dis- 
pondrá que se proceda á su exárnen, según 
queda expresado en el artículo 148. 

Art. 158. Las obras artísticas y los pro- 
ductos de la agricultura, sean ó no premia- 
dos, se devolverán á sus dueños, á no adver- 
tirse lo contrario en el programa, ó haberse 
ejecutado dichas obras en las enseñanzas al 
cargo de las sociedades y por discípulos de 
ellas. 

Art. 1 59. Una Comisión compuesta de 
los oficiales , del vice-director y dos indivi- 
duos de cada clase, nombrados anticipada- 
mente por el director , las examinarán pri- 
meramente en público y después en secreto, 
y las calificarán y adjudicarán los premios eu 
j votación pública. 

J Art. 160. El exámen y calificación de las 
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costuras , bordados y demás obras_ de esta 
clase, se encargará á la Junta de señoras. 

Art. 161. La secretaría formará una lista 
de las personas que obtengan los premios, y 
les alisará para que se presenten á recibirlos 
en la junta pública. 

PARTE TERCERA 

De lat relaciones de la sociedad con el Go- 
bierno. 

TIT. XXIII . — fíe la dependencia de las 
sociedades del Gobierno. 

Art. 165. Las sociedades dependerán 
inmediatamente del Ministerio de lo Interior, 
con quien se entenderán por conducto de los 
Gobernadoras civiles, que remitirán origina- 
les al mismo las exposiciones que me dirijan. 

Art. 163. En los quince primeros dias 
del año remitirán las memorias de q :e ha- 
blan los artículos 60 y 86, exponiendo lo que 
juzgeo conveniente para promover los ob- 
jetos de su instituto , y acompañando copias 
de las actas de Jas juntas de distribución de 
premios y ejemplares de todas las obras que 
impriman. 

PARTE CUARTA. 

De las relaciones de las sociedades entre si. 

TIT. XXIV . — Del modo de entenderse las 
sociedades entre si. 

Art. 164, Las sociedades. estarán en fre- 
cuente comunicación por conducto de sus 
secretarios; se participarán mutuamente Jos 
resultados de Jos ensayos que hagan , acora- 
pañando muestras de los productos en los 
casos posibles; y se facilitarán cuantos datos 
y noticias puedan contribuir á la prosperidad 
de los efectos de su institución. 

Art. 165. Desempeñarán con eficacia los 
encargos que se hagan unás á otras, y se ser- 
virán con el interés propio de los vínculos 
con que deben considerarse unidas. 

TIT. XXV.— Disposiciones especiales. 

Art. 166. Las sociedades económicas no 
podrán tratar en sus juntas de otras mate- 
rias que las que se designan eñ estos esta- 
tutos, ni ocuparse de negocios políticos de 
ninguua clase. Los directores y presidentes 
de las clases y comisiones serán personal- 
mente responsables del exacto cumplimiento 
de esta disposición (1). 

Art. 167. Los Gobernadores civiles po- 
drán suspender á las sociedades económicas 

(1) Suprimido este artículo .por el 8.° de U 
R, O- de 14 de febrero de 1836. 


leD el ejercicio de sus funciones cuando se 
separen del objeto de su institución, y cuan- 
do faltando la paz y buena armonía entre los 
individuos que las componen , consideren 
que no pueden prestar al país ios servicios 
para que lian sido establecidas (1). 

Art, 168. Las sociedades económicas no 
podran asistir, formando corporación, á nin- 
guna clase de funciones ó reuniones públi- 
, cas no designadas en estos estatutos , ni po- 
drán, tampoco felicitar al Gobierno ni á las 
autoridades por sucesos ó negocios que no 
tengau inmediata relación -con Jos objetos de 
su instituto (1). 

Art. 169. Quedan derogados los estatutos 
antiguos de las sociedades; pero continuarán 
en su fuerza y vigor los reglamentos que tu- 
vieren para su gobierno interior en cuanto 
no se opongan á Jo dispuesto en este decre- 
to.— -Tendráislo entendido y dispondréis su 
[ cumplimiento. — Está rubricado de la Real 
: mano, — En Palacio á 2 de abril de 1835. — A 
D. Diego Medrano. (CL,, t. 20, p. 5, Apénd.) 

/?. O. de 19 abril de 1835. 

Se remitieron á los Gobernadores civiles 
ejemplares de los estatutos de las socieda- 
des, aprobados en 2 del mismo mes, exci- 
tándoles á remover las causas que las hayan 
podido distraer de los objetos de su institu- 
ción, y alterar la buena armonía entre sus in- 
dividuos: les encarga que procuren asistir i 
las juntas de las sociedades cuando otras 
ocupaciones urgentes del servicio no se lo 
impidan, alentándolas en sus benéficas ta- 
reas , excitando la concurrencia de los só- 
cios, y evitando entre ellos lodo motivo de 
discordia. Previno además que las socieda- 
des que no estuviesen divididas en clases, lo 
hiciesen con arreglo a! art. 4.° de los estatu- 
tos, y que se nombrase la Junta de que ha- 
bla el art. 11 y la prevenida* en el art. 40. 
(CL. t. 20, p. 32 del Apéndice.] 

R. O. de 14 febrero de 1836. 

Libertad de las sociedades para formar los estatutos 
por que han de regirse. 

(Gob.) «Algunas sociedades económicas 
recurrieron á S. M. solicitando la alteración 
da varios artículos de sus estatutos aprobados 
en 2 de abril de 1835, y S. M. tuvo á bien 
oir el dictámen de una Comisión compuesta 
! de personas celosas é ilustradas. Enterada de 
lo que estas han expuesto; considerando que 
la intervención é influencia directa del Go- 
bierno en las sociedades servirá hoy mas bien 

(1) Suprimido este artículo y el 168, por el 
o." de la R. O. de 14 de febrero de 1836. 
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para entorpecerlas y velarlas qne ; para darles i 
vida y movimiento; persuadida asimismo de 
aue perdiendo estos Cuerpos patrióticos el j 
carácter de reuniones libres cambian de na- i 
turaleza y se convierten en otros privilegia- . 
dos, mas atentos á su propio bien que á los 
intereses públicos; y convencida por último 
de que una asociación ilimitada que se for- 
ma y subsiste por puro patriotismo no pres- 
ta acciou expedita ni responsabilidad eficaz . 
para que el Gobierno pueda introducirla el 
el número de sus agentes administrativos, 
lia tenido á bien resolver: 

1. ° Que las sociedades económicas dei 
Reino merecen toda su alta consideración por 
los gratos recuerdos que inspiran, y por los 
servicios que de ellas se promete S. M. en 
favor fie la causa de la ilustración general. 

2. ° Que las sociedades económicas, sin 
formar parte del orden administrativo del 
Estado, y aisladas al patriótico y noble cona- 
to de promover la riqueza públicas expensas 
de los socios, pueden reformar según juz- 
guen conveniente los estatutos ó reglamen- 
tos que actualmente las rigen, sin mas obliga- 
ción por su parte que pasar copia de los que 
definitivamente establecieren, ai Gobernador 
civil déla provincia. para su conocimiento. 

3. ° Que si alguna sociedad por circuns- 
tancias particulares recibiese de los fondos, 
públicos cualquiera consignación para aten- i 
der á los fines de su instituto, quede sujeta j 
á la aprobación de sus estatutos porS. M., y ; 
á la presidencia del Gobernador civil cuando 
asistiese á sus sesiones, á fin de asegurar la , 
buena inversión de aquellos fondos. 

4. ° Que ninguna sociedad económica pue- j 
da dirigir establecimientos costeados de Jos i 
fondos públicos, sino por concisión dada por j 
el Gobernador civil con acuerdo de la res- 
pectiva Diputación provincial, bajo manco- 
munada responsabilidad de udos y otros. 

5. ° Que las sociedades económicas, cu- 
yos estatutos deban someterse á la aproba- 
ción de S. M. según el art. 3.% observen por 
ahora los aprobados en 2 de abril de 1835, 
pero suprimiendo los arts. 3fi, G36, í 67 y 
168. — De Real órden, etc. — Madrid 14 de 
febrero de 1 836. — Heros. (CL. , t. 21, p. 69.) 

Orden del Regente de 9 mayo de 1842. 

Recomienda nuevamente el establecimiento de socie- 
dades económicas en las capitales de provincia. 

(Gob.) «El fomento de comercio y de la 
agricultura, de las artes é industria de todo 
género, puede influir poderosamente á cica- 
trizar las llagas que en la riqueza nacional 
produjo la devastadora guerra civil. Las pro- 
vincias, que deseosas de elevar aquellos me- 
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dios a la mayor altura posible, crearon con 
este fin sociedades económicas , experimen- 
taron su benéfico influjo , y la Nación toda 
lia apreciado la utilidad de estas corporacio- 
nes. A pesar de la palpable demostración de 
la experiencia , aun existen algunas provin- 
cias en España que carecen de tan útil esta- 
blecimiento, ya porque los sucesos públicos 
no les lian permitido pensar en ello, ya tam- 
bién porque la guerra obligó á los sóoios de 
algunas que anteriormente se hallaban esta- 
blecidas A abandonar su país, quedando de 
hecho disueltas. 

El Regente del reino, que es infatigable 
en todo cuanto á la prosperidad pública 
puede contribuir , ha acordado se encargue 
á V. 8. el cumplimiento de los Rs. Ds. de 9 
de juuio de 1815 en su art, 2,", y de las ór- 
denes posteriores de 1836 á 1838, que pre- 
vienen que en cada capital de provincia, por 
lo menos, baya una sociedad económica, y 
que en consecuencia de las referidas dispo- 
siciones impulse V. S. la creación de ella en 
la de su cargo si acaso no existiera , valién- 
dose al efecto de los medios que conceptúe 
mas oportunos; y en el caso de que eu otro 
tiempo hubiera existido y ahora no celebran 
sesiones por cualesquiera motivo, trate V. S. 
de removerlos convocardo á tos autiguos 
sócios á ella , para que vuelvan A sus útiles 
tareas. — De órden de S. A. etc. 

Consúltese la R. 0. de 2*2 de agosto 
de 1868 en su respectivo Anuario , pá- 
gina 353, y nos remitimos también á 
los artículos sobre asuntos económicos, 
Acotamiento, Agricultura, Artes, Ca- 
minos, Canales, Comercio, Fábricas, 
Granos, Industrias, etc., etc. 

SOCIEDADES CIENTÍFICAS. Una Real 
órden de l.° de junio de 1850 estable- 
ció reglas para la autorización de socie- 
dades científicas , facultando á los Go- 
bernadores para conceder ei permiso de 
reunirse, y previniendo que el Gobier- 
no no autorizará ó aprobará ningún 
Cuerpo científico libre, sin que previa- 
mente publique trabajos importantes so- 
bre el objeto de su instituto. Dice así: 

(Com., Inst. y Ob. Púb.) «Enterada la 
Reina de una instancia que han elevado va- 
rios cirujanos de Búrgos, en solicitad de que 
se les autorice para crear una Academia qui- 
rúrgica en aquella capital, se ha servido re- 
solver, de conformidad con el dictamen del 
Real Consejo de Instrucción pública, que en 
lo sucesivo se dirijan á los respectivos Go- 
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bernadores de las provincias las peticiones, 
solicitando autorización para crear, bajo cual- 
uier nombro, asociaciones científicas libres,- 
fin de que después de tomar estas autori- 
dades los informes que juzguen necesarios, 
y de hacer examinar los proyectos de esta- 
tutos que se les presenten, concedan el com- 
petente permiso con conocimiento del sitio 
y dias en que deben celebrarse las reunio- 
nes. Asimismo se lia dignado S. M. mandar 
que no se conceda por este Ministerio de mi 
cargo autorización ó aprobación á ningún 
cuerpo científico libre, hasta que haya publi- 
cado trabajos reconocidamente útiles é im- 
portantes sobre ei objeto de su instituto. «— 
De Realórden , etc. Madrid i 0 de junio de 
1850. — Seijas. {CL. t. 50, p. 188.) — V. Li- 
bertad DE ASOCIACION. 

SOCIEDADES PATRIÓTICAS- Llamóse 
así á las reuniones ó tertulias políticas 
que se formaron en la época constitucio- 
nal de 1820, en las cuales, á parte de 
la lectura de los periódicos y de comen- 
tarse las noticias y sucesos del dia, tcnian 
lugar los mas sérios y acalorados deba- 
tes , y se tomaban resoluciones siempre 
inconvenientes, tratándose de amenguar 
el prestigio, la fuerza y autoridad de las 
tomadas por el Gobierno y las Cortes. 
Un ilustrado escritor, nada sospechoso, 
ha calificado perfectamente estas socie- 
dades, como «cráteres en que hervían 
las ideas mas volcánicas.» Hubo dos en 
Madrid que se hicieron muy notables, la 
de la Fontana de Oro y la del Cafó de 
Lorencini. 

Las Cortes llegaron á preocuparse con 
la gravedad de las discusiones que tenían 
lugar en estas sociedades, y á la vez que 
pensaron en asegurar á los ciudadanos la 
libertad de ilustrarse con discusiones po- 
líticas, quisieron también poner cierto 
correctivo á los abusos, y así lo hicieron 
por su decreto de 21 de octubre de 1820, 
y ley de las mismas del.°-27 noviembre 
de 1822. Hé aquí, pues, en resúmen las 
disposiciones que sobre este asunto se 
han dictado. 

Decreto de las Cortes de 21 octubre de 1820. 

Reglas para celebrar Juntas patrióticas. 

«Las Córtes... han decretado lo siguiente; 

l.° No siendo necesarias para el ejerci- 
cio de la libertad de hablar de los asuntos 
públicos las reuniones de individuos consti- 


tuidos y reglamentados por ellos mismos, 
bajo los nombres de sociedades , confedera- 
ciones, juntas patrióticas ó cualquiera otro 
sin autoridad, pública, cesarán desde luego 
con arreglo á lasjeyes que prohíben estas 
corporaciones. 2i" Los individuos que en 
adelante quieran reunirse periódicamente en 
algún sitio público para discutir asuntos po- 
líticos, y cooperar á su recíproca ilustración, 
podrán hacerlo con prévio conocimiento de 
la autoridad superior local, la cual será res- 
ponsable de los abusos, tomando al efecto las 
medidas que estime oportunas, sin excluir la 
de suspensión de las reuniones. 3. rf Los in- 
dividuos así reunidos, no podrán jamás con- 
siderarse corporación, ni representar como 
tal, ni tomar la voz del pueblo, ni tener cor- 
respondencia Con otras reuniones de igual 
clase. — Lo cual presentan las Córtes á S. M. 
para que tenga á bien dar su sanción. Madrid 
21 de octubre de 1820.» (D. de las Córtes, 
tomo 6.°, p. 229.) 

Decreto de l.° noviembre de 1822, sancio- 
nado como ley en 27 del mismo . 

Prescribe las: formalidades con que las persooas pue- 
den reunirse en piiblico para discutir materias po- 
líticas. 

«Las Córtes... han decretado lo siguiente: 
Art, l.° Las personas que trataren de 
reunirse en público para discutir materias 
políticas , darán doce horas antes aviso al 
Alcalde primero constitucional ó al Jefe su- 
perior político, donde residiere, del sitio y 
hora en que hubiese de celebrarse la re- 
unión. 

Art. 2.’ Si la reunión fuere periódica, los 
que la formen deberán hacer un reglamen- 
to, que remitirán á las autoridades antes de- 
signadas ai tiempo de darles el aviso; sin que 
se entienda ser para su aprobación , y sí solo 
para examinar si hay en él algo que merezca 
llamar la atención ó la intervención de las 
autoridades. 

Art. 3.° En' caso de manifestarse sinto- 
mas de sedición en alguna de estas reunio- 
nes , como querer pasar á vías dé hecho, ó 
prorumpir en aclamaciones sediciosas , la 
autoridad, ya sea el Jefe político, ya el Alcal 
de, ya un regidor, con órden expresa de al- 
guno de ellos, podrá suspender la sesión, 
para cuyo intento hará leer tres veces en voz 
alta esta ley, requiriendo á los concurrentes 
á retirarse , y de no hacerlo se valdrá de la 
fuerza. 

Art. 4/ El haber sido suspendida esta 
reunión, no priva del derecho ae volverse á 
juntar pasados tres dias , renovando el aviso 
á las autoridades, prevenido en el art. l.° 
Art. 5.° Estas reuniones no podrán cele- 
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brarse desde media noche hasta una hora 
después de amanecer, y en caso de hallarse 
reunidas á dichas horas, se disolverán, ó de 
no hacerlo serán consideradas en estado de 
desobediencia á Ja ley. 

Art. tí . 0 Estas sociedades no tendrán ca- 
rácter de tales ante la ley , ni cuando pre- 
sentaren peticiones podrán hacerlo como 
corporación, sino como la expresión indivi- 
dual de los sugetos que las compusieren,» — - 
Lo cual presentan las Córtes á S. M. para 
ue tenga á bien dar su sanción. Madrid l.° 
e noviembre de 1822.— Palacio 27 de no- 
viembre de 1822. — Publiquese como ley, 
Fernando. ( D . de las Córtes, t. 10, pág, 29.) . 

R. O. de id setiembre de 1836. 

Se desaprueba el establecimiento de una sociedad pa- 
triótica en la Corte. 

(Gob.) «El Gobierno de S. M. ve una 
prueba del celo y vigilancia de V. E. en la 
exposición que le ha dirigido con fecha 17 
de los corrientes, relativa al proyecto de al- 
gunos ciudadanos de establecer una sociedad 
patriótica en esta capital. E! decreto de las 
Cortes de 21 de octubre de 1820 , y la ley 
de las mismas, decretada en 1 .° de noviem- 
bre de 1822, que fijaban las reglas sobre ¡a 
permisión y forma de estas reuniones, no es- 
tán restablecidos hasta ahora; y el Gobierno, 
que no conoce en su conducta otra línea ■ 
que la legal, mal pudiera autorizar lo que en 
aquella no tenga su confiriyiacion y apoyo. 
Esta era su resolución desde que vio la ex- 
posición de V. E, , y .no ha hecho mas que 
proceder con arregio A ella cuando se le ha 
dado aviso por varios ciudadanos de tener 
instalada dicha sociedad, y de desear el apo- 
yo y protección de! Gobierno. 

S. M. no ha tenido á bien acceder á esta 
idea dí á esta demanda; y á consecuencia de 
la negativa, queda pasada al Jefe político la 
orden oportuna para llevarla al efecto.»— 
Todo lo cual digo a V.E. de Real orden para 
su debido conocimiento y tranquilidad . — 
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 19 
de setiembre de i 836. — Joaquín María Ló- 
pez. — Señores de! Ayuntamiento constitu- 
cional de Madrid, ( C . del Castellano , t. l.°, 
cuad. de Set., p. 42.) 

R O. de i i febrero de 1841. 

Se mandan cerrar las sociedades patriótica*. 

(Gob.) «Enterada la Regencia provisional 
de! Reino de que en algunos pueblos de la 
Monarquía se han establecido sociedades ó 
tertulias patrióticas, en las cuales se leen 
periódicos y se debaten cuestiones políticas 
en público , y teniendo presente que no se 
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ha restablecido el decreto de l.° de noviem- 
bre de 1822, que autoriza bajo ciertas for- 
malidades aquellas reuniones; que en 20 de 
setiembre de 1836, á petición del Ayunta- 
miento de Madrid fueron prohibidas, y que 
las Córtes Constituyentes en 15 de julio de 
1837 ni aun admitieron á discusión una pro- 
posición en que se pedia el restablecimiento 
del citado decreto de l.° de noviembre de 
1822, se ha servido mandar prevenga á Y. S. 
proceda á cerrar inmediatamente cualquier 
sociedad ó tertulia patriótica, que en la 
provincia de su mando se haya instala- 
do , y no permita q.ue se instale en lo su- 
cesivo , procediendo como' previenen las le- 
yes contra ios infractores de esta determi- 
nación tan necesaria para el orden público, 
que la Regencia está decidida á conservar á 
toda costa y sin tener consideraciones de 
ningún género con los que intenten alterar- 
lo.» — De órden de -la misma Regencia lo 
comunico á V. S. para su inteligencia y exac- 
to cumplimiento. ( CL t. 27, p. 137.) 

R. O. de 30 mayo de 1848. 

(Gob.) Se comunica á los Gobiernos ci- 
viles la R. O. de 14 de febrero de 1841, rei- 
terándoles la necesidad de su observancia y 
advirtiéndoles que no se limiten á evitar las 
sociedades ó tertulias de que se habla en la 
citada Real orden, sino todas aquellas re- 
uniones que tengan tendencias mas ó menos 
marcadas á perturbar el órden público. (CL., 
t. 44, p. 88.) . 

Ley de 22 junio de 1 864. 

Estableció requisitos y formalidades para 
la celebración de reuniones públicas ó de 
mas de veinte personas.— Y. Reuniones pú- 
blicas, t. XI, p. 496. 

Decretos de l.° y 20 noviembre de 1868. 

El primero es sobre libertad de reunión y 
el segundo sobre libre asociación, y se hallan 
insertos en el Anuario de 1868, págs. 475 y 
541, á donde nos remitimos. El último dero- 
ga expresamente los arts. 211 y 212 del 
Código penal. 

Debe además tenerse presente el ar- 
tículo 17 de la Constitución de 1869. — 
Y. Libertad de asociación, Libertad de 
reunión, Asociaciones ilícitas. . 

SOCIEDADES SECRETAS. Tratan de las 
sociedades secretas, como asociaciones 
ilícitas, los arts. 207 al 210 del Código 
pena! á donde nos remitimos (tomo (II, 
página 171). Han sido célebres entre 
nosotros las sociedades denominadas la 
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Francmasonería y la de Comuneros hi- 
jos de Padilla. 

De todas las sociedades, dice un eru- 
dito escritor, que nos legaron los tiem- 
pos antiguos, la Francmasonería, la mas 
antigua de todas, es la que ó por sus 
fines ó por su organización, mas se ha 
generalizado. Los nuevos estatutos no 
há mucho publicados por la dieta masó- 
nica de Francia, dan de ellos esta defi- 
nición : El orden de. los francmasones 
tiene por objeto el ejercicio de la bene- 
ficencia, el estudio de la mora! univer- 
sa!, de las ciencias y las artes y ia prác- 
tica de todas las virtudes se com- 

pone de hombres libres que sometidos 
á las leyes se reúnen en sociedades 
constituidas según los estatutos genera- 
les.» Su organizacion es, á pesar de fines 
tan filantrópicos y fraternales, demasia- 
do jerárquica ; hay en ella aprendices , 
compañeros y maestros; hay entre si 
ciertas distinciones que sujetan á unos 
detrás de otros; hay logias y capítulos, 
ó sea pequeños círculos de asociados 
dependientes de un grande Oriente, 
presidido por su gran maestro represen- 
tante del grande arquitecto del Univer- 
so, cuyas órdenes es preciso obedecer 
ciegamente; tienen además frases y tér- 
minos simbólicos, como la escuadra, la 
regla y el compás’, la acompaña, en fin, 
cierto misterio muy á propósito para 
ganarle prosélitos y rodearla de pres- ' 
tigio. | 

^En España se introdujo á principios j 
del siglo, se propagó con la invasión 
francesa, y á pesar de la vigilancia de , 
las autoridades y las persecuciones de 
la Inquisición se extendió extraordina- 
riamente. Sin duda por esto mismo tomó 
e¡ color político con que entre nosotros 
ha sido .siempre conocida hasta el punto 
de ser el nombre de masón sinónimo de 
liberal. Los liberales, en efecto, encon- ; 
trando en la Francmasonería la organi- 
zación que necesitaban y erigido el se- ; 
crelo en principio religioso, corrieron á \; 
ella como á un asilo contra el rigor y la 
ruina de las persecuciones, y desde el 
cual podían combatir mejor á sus ene- , 
migos.» 


La sociedad de los comuneros hijos de 
Padilla , llamada así en memoria de aque- 
llos infortunados defensores de nuestras 
antiguas libertades que sucumbieron en 
Vi Hala r, nació con las divisiones del par- 
tido liberal en la época de 1820. Separa- 
dos de la Francmasonería muchos socios 
disidentes á quienes se les motejó con 
el título de artilleros, otros mas exalta- 
dos que en ella quedaban se fraccionaron 
luego, tomando los mase! título que de- 
jamos dicho de Comuneros hijos de Pa- 
dilla. El mismo escritor ya citado, dice 
que sus estatutos declaraban francamen- 
te que la confederación de los comune- 
ros era la reunión libre y espontánea do 
lodos los alistados en las diferentes for- 
talezas del territorio de la confederación, 
en los términos que aquellos prescribían, 
y era su objeto obtener y conservar por 
todos los medios que estuviese á su al- 
cance la libertad del género humano, 
sostener con todas sus fuerzas los dere- 
chos del pueblo español contra los abu- 
sos del poder arbitrario, y socorrer á 
los menesterosos, principa i mente á los 
que hicieran parte de la sociedad. Se 
dividía en merindades , en comunidades, 
en torres, fortalezas ó castillos, y era di- 
rigida por una asamblea suprema com- 
puesta de los siete miembros mas ancia- 
nos residentes en la capital y los procu- 
radores nombrados por las comunidades. 
Tenia como todas sus palabras simbóli-. 
cas y formula de admisión 

Naturalmente antes de las disposicio- 
nes dei Código penal al principio cita- 
das, se habían ya dictado otras contra 
las sociedades secretas, pudiendo entre 
ellas consultarse las siguientes: 

Gire, de 2 enero de 1815, del Supre- 
mo Consejo general de la Inquisición, man- 
dando publicar el edicto de Pío VII, contra 
los francmasones y demás que se Paliaren 
alistados en tales sociedades, ofreciendo di- 
cho Tribunal que con toda compasión y ter- 
nura recibiría ó los que espontáneamente se 
presentaren. {CL., t. 2.°, p. 4.) 

R. C. de 1. 0 agosto de 1824. Prohibien- 
do todas las congregaciones de francmasones, 
comuneros y otras sociedades secretas, cual- 
quiera que sea su denominación y objeto, 
indultando á los que á ellas hubieren perte- 
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necido, si se expontaüenhan ante las auto- 
ridades competentes. {CL., t.. 9.°, p. t20.) 

R. D. de 21 agosto de í 82o. Aprehen- 
dida en Granada «una logia de. masones en 
»el acto de estar en tenebrosa sesión, re- 
vestidos de sus ridículos ropajes, y circun- 
»dados de los instrumentos y emblemas de 
»que usa esta reprobada secta, enemiga del 
«altar y del trono, y debiendo castigarse 

«con prontitud y ejemplarmente una tan 

«descarada osadía de estos criminales » 

se dispuso que «en el preciso término de 
«tres dins después de publicado en dicha 
«ciudad este decreto» sufrirían los aprendí- : 
dos las penas señaladas en el R. D. de i.° de 
agosto de 1824. [CL., t. 10, p. 260.) 

R. C. de 1 3 febrero de 1827. Manda guar- 
dar y cumplir la bula inserta del Papa 
Leon^ XII en que prohíbe y condena de nue- 
vo toda secta ó sociedades clandestinas de 
los Liberi Muratores ó Franc-masones , 
cualquiera que sea su denominación. [CL., to- 
mo 12, pdgs. 36 á 63.) 

R.O.dc 26 de abril de 1834. Concedien-, 
do amnistía á los que han pertenecido á so- 
ciedades secretas é imponiendo penas á los 
que en lo sucesivo se alisten en ellas. 

Las sociedades secretas no tienen ra- 
zón de. ser en los países libres, cuando 
hay libertad de Opinión, libertad de im- 
prenta , libertad de enseñanza, cuando 
se sanciona el libre derecho de asocia- 
ción y de reunión, cuando en las cáma- 
ras, en las tertulias, en la prensa, en las 
sociedades, etc., se discuten á la luz de! 
dia las cuestiones mas arduas que inte- 
resan al bien de todos. — V. Asociacio- 
nes, Líbertad de imprenta, etc., Reunio- 
nes, Sociedades patrióticas. 

SOCIEDADES RELIGIOSAS. Por Real 
orden de 19 de abril de 184! se dispuso 
que no se tolerase en España la socie- 
dad titulada Propagación de la fe; y por 
otra de 13 de abril de 1856 se ordenó 
que no se pusiese obstáculo á la instala- 
ción y propagación de la asociación ca- 
ritativa de San Vicente Paul. 

SOCORROS MUTUOS- V. Asociación de 
socorros, Sociedades de seguros. 

SODOMÍA. El concúbito de personas 
de un mismo sexo, ó en vaso indebido. 
Llámase así del nombre de la ciudad de 
Sodoma, que según la Historia Sagrada 
fué castigada por el cielo con un incen- 
dio milagroso por haberse abandonado 


á tan vergonzoso desorden. El Fuero 
■ Juzgo y las Partidas castigaban estos 
actos de gran escándalo con penas gra- 
vísimas; pero en el dia no son tan seve- 
ras, corno pueden verse en las disposi- 
ciones del Código penal que insertamos 
en el tomo !U, pág. 185, título « Delitos 
contra la honestidad.» en donde ni si- 
quiera se ha querido nombrar tan re- 
pugnante delito por mas que le alcance 
la sanción del art. 565. 

SOLAR- El suelo donde se edifica. — 
V. Suelo. Accesión. 

SOLARES DE EDIFICIOS YERMOS- Véanse 
en Policía urbana las leyes recopiladas 
allí insertas, la R. 0. de 10 de junio de 
¡ 1854, la de 13 de setiembre y 19 de di- 
| ciembre de 1859 , la de 2 de agosto de 
1861 , y muy principalmente las .de 19 
de marzo y 28 de junio de 1862. 

Habiendo ocurrido al Ayuntamiento 
de Niebla una duda relativa á la forma 
en que han de inscribirse en el Registro 
de la Propiedad las nuevas construccio- 
nes de edificios en solares cedidos por 
el mismo Ayuntamiento á varios parti- 
culares, la consultó á la Dirección ge- 
neral del Registro de la Propiedad, y en 
9 de marzo de 1864 resolvió que los 
solares de que se trata deben inscribirse 
en el Registro de la Propiedad á favor 
del referido Ayuntamiento de Niebla, y 
cuando el propio Ayuntamiento firme la 
escritura correspondiente transfiriendo 
el dominio ¿ favor de quien haya obte- 
nido la licencia oportuna para edificar, 
en este caso deberá hacerse nueva ins- 
cripción á favor del adquirente. Consúl- 
tese la palabra Casas ruinosas en el su- 
mario alfabético del articulo Policía ur- 
bana. 

SOLDADA. Llamóse así en lo antiguo 
el acostamiento ó sueldo con que iba 
uno en la hueste ó se presentaba en 
campaña asalariado por el señor ó por 
el Rey. De aquí vino llamarse soldados 
la gente de tropa, y acaso se generalizase 
luego el uso de dicha palabra aplicán- 
dola también al estipendio que se da á 
los que sirven á otros por año ó por tem- 
porada. Sueldo era moneda romana ori- 
gen indudablemente de la voz soldada. 
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SOLIDARIO. Aplícase á los acreedores 
y deudores cuando son dos ó mas y ■ 
cada uno lo es por el todo. — V. Obli- 
gación. 

SOLTERÍA. En el artículo Matrimo- 
nio se baila la ley de 23 de febrero de 
1823 y la R. O. de 10 de marzo de 1841 
en que se dispone sobre la celebración 
de matrimonios sin necesidad de licen- 
cia del Ordinario en los casos que se 
dicen, siendo uno de ellos cuando se 
trata de soldados que presentan su cor- 
respondiente cerliíicacion de libertad. 
Para evitar perjuicios á los soldados li- 
cenciados, en el mismo sentido se dictó 
la R. O. de 13 de febrero de 1807 man- 
dando aue los capellanes párrocos de 
los Cuerpos del ejército y armada fran- 
queen gratis á los licenciados certifica- ; 
cion que acredite su libertad y no haber 
contraído matrimonio durante el servi- 
cio; disposición que se reprodujo por 
otra R. O. de 20 de julio de 1841 . En 17 
de abril de 1852 se declaró que la obli- 
gación que imponen las délo de febrero 
de 1807 y 20 de julio de 1841 á los ca- j 
pellanes castrenses de expedir gratis las 
certificaciones de soltería á lossGÍdados, : 
no se extiende á los demás documentos 
oficiales que reclaman los aforados de 
guerra. — V. Matrimonio, Matrimonios 

DE MILITARES, etC. 

SOLTURA DE PRESOS. Consúltense en 
Código penal, la regla 36 de la ley pro- 
visional, t. III, p. 205 y el R. D. de 30 
de setiembre de 1853; en Justicia los ar- 
tículos H y 51 del reglamento provisio- 
nal, t. VIII, p. 594, y el artículo Prisión 

PREVENTIVA. 

SORDO- El que está privado del sen- 
tido del oido, de modo que no oye nada. 
No pueden los absolutamente sordos ser 
jueces, ni abogados, ni testigos en los 
testamentos, ni tutores, ni curadorés, ni 
ejercer otros cargos para cuyo ejercicio 
les imposibilite la sordera, que ha de 
ser tal que el que la padece carezca por 
completo de la facultad de oir, no en- 
tendiéndose con los tardos de oído. Sor- 
do-mudo se dice del que es sordo y 
raudo á la vez. El sordo-mudo que no 
sabe declarar su voluntad por escrito 


no puede hacer testamento,-— V. Testa- 
mento. 

SORDO-MUDOS: CIEGOS. En la parte 
doctrinal del artículo Beneficencia (to- 
mo II, página 714) indicamos ya los de- 
beres de la Administración pública rela- 
tivamente á la enseñanza de los sordo- 
mudos, aunque allí parecía concretarnos 
á los sordo-mudos pobres. El arte de 
instruirá los sordo-mudos, perfecciona- 
do posteriormente por el abate L. Epeé, 
es debido á los filantrópicos sentimientos 
de! célebre benedictino Fr. Pedro Ponce 
de León y del aragonés Juan Pablo Bouet, 
pues si bien es cierto que el citado aba- 
te se dedicó en el siglo XVIII á la en- 
señanza de los sordo-mudos, también lo 
es que le sirvió de auxilio el libro escri- 
to por Bonet é impreso en Madrid el año 
1620, treinta y cincoaños después de ha- 
ber fallecido en el monasterio de S. Sal- 
vador de Oña, el verdadero inventor del 
arte. Pero este descubrimiento así como 
otros muchos, íué. cultivado en el ex- 
tranjero y abandonado por su pais natal 
basta que la Sociedad económica matri- 
tense en 1802 solicitó establecer una 
escuela (1). Abrióse esta en 1804 y 
hoy continúa muy mejorada, recibiendo 
en ella su instrucción los desgraciados 
sordo-mudos y los ciegos, conforme á 
los adelantos de la época, y al regla- 
mento aprobado en 30 de octubre de 
1863 que á continuación insertamos f2). 

/?. O . de 30 octubre de 1863. 
Reglamento para el colegio de sordo-mudos y ciegos. 

(Fom.) «limo. Sr.: la Reina, de confor- 
midad con lo consultado por el Real Consejo 
de Instrucción pública, se ha servido apro- 
bar el adjunto reglamento para el colegio 
de sordo-mudos y de ciegos de esta Corte, 
proyectado por la Comisión encargada de 
proponer la reforma de dicho estableci- 
miento.— De Real órden, etc. Madrid 30 de 
octubre de 1863. — Alonso Martínez.— Señor 
Director general de Instrucción pública. 



(1) Diccionario geográfico, histórico, esta- 
dístico de España por D. Pacual Madoz, ar- 
ticulo Madrid. 

(2) En el Colegio se admiten sordo-mudos 
y ciegos pobres, pensionados per el Estado etc. 
según losarls. 24 y 23 del reglamento. 



SORDO- 

Reglamento para el colegio de sordo- 
mudos Y DE CIEGOS DE MADRID. 

TITULO PRIMERO. 

DEL OBJETO Y ORGANIZACION DEL COLEGIO. 

CAPITULO I. — Objeto del colegio. 

1. " El colegio de sordo-inudos y de cie- 
gos de Madrid es establecimiento de edu- 
cación y enseñanza. 

2. “ Tiene por objeto: 

Primero. Dar la primera educación á los 
sordo-mudos y los ciegos, y prepararlos 
para un arte ú oficio ó prolesion libera!, se- 
gún las disposiciones de cada uno. 

Segundo. Instruir á los aspirantes al 
magisterio de la primera enseñanza y al pro- 
fesorado especial en. los métodos y procedi- 
mientos para esta clase de educación y en- 
señanza. 

Tercero. Ejercitar en la práctica de lo:; 
mismos métodos y procedimientos á los as- 
pirantes al magisterio. 

CAP. II. — Organización material. 

3. ° Habrá separación absoluta entre las 
dependencias destinadas á alumnos de dis- 
tinto sexo, y, en lo posible , entre las de los 
ciegos y las de los sordo-mudos. 

4. ° Los dormitorios y salas de aseo y 
limpieza de cada departamento se dividirán 
además para separar á los alumnos por 
edades. 

5. ° Los alumnos de cada sexo tendrán 
comedor, enfermería, y salas y patios de re- 
creo aparte. 

6. ® Habrá aulas independientes para los 
sordo-mudos , ciegos y ciegas , y para cada 
una de las enseñanzas que requieran local 
distinto y aparatos especiales. 

7. ° Cada uno de los talleres se estable- 
cerá en departamento especial , con las de- 
pendencias necesarias. 

8. ° La sala destinada para la secretaría, 
á falta de otras servirá también para archi- 
vo-biblioteca y museos. 

9. ° Tendrán habitación en el mismo edi- 
ficio del colegio el director, el conserje, por- 
tero y los mozos y criados, y si fuere posi- 
ble el capellán y profesores. 

10. Las aulas estarán provistas de los 
enseres y objetos de enseñanza necesarios, 
y los demás departamentos del colegio del 
mueblaje y útiles indispensables. 

CAP. III. — De la enseñanza. 

11. La enseñanza se dividirá en dos pe- 
ríodos: 

El primero comprenderá las materias que 
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expresan los arts. 2.’ y 5.’ de la ley vigente 
de instrucción pública , con la preparación 
y modificaciones que requieren las circuns- 
tancias especiales de los alumnos, y agre- 
gando el dibujo para los sordo-mudt* y sor- 
do-mudas , y la música para los ciegos y 
ciegas. 

El segundo la primera enseñanza supe- 
rior, idiomas, música, dibujo, otros estudios 
útiles y el aprendizaje de artes y oficios. 

12. Los alumnos del segundo período 
formarán dos secciones, según qjue conti- 
núen los estudios ó se* dediquen al aprendi- 
zaje de algún arte ú oficio. 

13. Los dedicados al aprendizaje ten- 
drán lección diaria para completar y perfec- 
cionar su instrucción elemental. . 

14. Los oficios y profesiones cuyo apren- 
dizaje se hará en el colegio son los siguientes: 

Primero. Para los sordo mudos: 

Litografía é iluminación de estampas. 

Grabado en madera. 

Dorado. 

Imprenta. 

Encuadernación y librería. 

Carpintería, ebanistería y tornería. 

Cerrajería. 

Pasamanería. 

Sastrería. 

Zapatería. 

Oficio de cabestreros. 

Segundo. Para las sordo-mudas: 

Costura y bordado. 

Lavado y planchado. 

Encajes y blondas. 

Flores de mano. 

Pasamanería. 

Iluminación de estampas. 

Grabado en madera. 

Tercero. Para los ciegos: 

Imprenta con caracteres de relieve. 

Cestería. 

Alpargatería. 

Sillería. 

Zapatiilería. 

Tejidos diversos. 

Hilado. 

Obras de punto y de malla. 

Cordonería. 

Redes. 

Otras labores de entretenimiento. 

13. Las sordo-mudas de las dos seccio- 
nes del segundo período se ejercitarán ade- 
más alternativamente en el servicio de la co- 
cina, comedor y otros para el gobierno do- 
méstico. 

CAP. IY . — Del personal del establecimiento. 

16. Para la dirección , educación, ense- 
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ñanza y demás servicios tendrá el colegio 
los empleados siguientes; 

Un director, con el haber anual de 24.000 
reales. 

Un capellán, con el de 6.000. 

Un primer maestro de sordo-mudos, con 
el de 12.000. 

Otro segundo, con el de 9.000. 

Uno primero de ciegos, con el de 12.000. 
Otro segundo, con el de 9.000. 

Uno de música, con el de 9.000. 

Una maestra, con el de 7.000. 

Un profesor auxiliar, con el de 5.000. 
Otro, con el de 5.000. 

Otro dé escritura, con el de 3.000. 

Otro de dibujo, con él de 4.000. 

Otro de gimnástica, con e! de 3.000. 

Ocho aspirantes al profesorado. 

Un conserge portero, con el de 4.000. 

Un médico-cirujano, con los honorarios 
correspondientes, que consistirán por ahora 
en 6.000 r>. 

Maestros de talleres ú obradores con la 
gratificación y tanto por 100 de los produc- 
tos en que se convenga. 

Dependientes con el salario que corres- 
ponda al servicio que presten. 

17. Uno de los primeros maestros ten- 
drá á su cargo la enseñanza de métodos y 
procedimientos, con la gratificación de 4.000 
reales anuales. 

18. Podrá aumentarse el número de 
profesores auxiliares y de aspirantes al pro- 
fesorado seguü las circunstancias y necesi- 
dades del servicio. 

19. En cuanto fuere posible, las plazas 
de auxiliares se encomendarán á los aspiran- 
tes y las aspirantes al profesorado reducién- 
se el sueldo en esto caso á 2.000 y 1.500 rs. 
respectivamente, 

20. Podrá nombrarse un jefe ó un ins- 
pector especial de talleres. 

21. Los cargos de depositario, secreta- 
rio, contador, archivero, bibliotecario y otros 
análogos los desempeñarán los maestros ó 
profesores mediante una gratificación por 
los dos primeros. 

22. Los de director, maestros, profeso- ¡ 
res y empleados se proveerán como en los 
demás establecimientos de instrucción pú- 
blica. 

r 

.CAP. V . — De los alumnos. 

23. Habrá cinco clases de alumnos, á 
saber: sordo-mudos, sordo-mudas, ciegos, 
ciegas, y aspirantes al magisterio 

Todos podrán ser internos ó externos, á 
excepción de los últimos, que serán internos. 

24. Los alumnos internos se dividirán en: 


Pensionistas , ó que se costean por sí 
mismos todos los gastos. 

Medio pensionados ó que satisfacen media 
pensión, y 

Pensionados, que son los sostenidos por 
el Estado, tas provincias, los pueblos ó cor- 
poraciones y personas caritativas. 

25. Los externos se dividirán en: 

Matriculados; 

Medio pensionistas, 6 que satisfacen todos 
los gastos, y 

Medio pensionados, ó que son admitidos 
gratuitamente. 

Lo- medio pensionistas y medio pensio- 
nados externos recibirán del establecimien- 
to la comida y merienda, pero dormirán en 
sus casas respectivas. 

26. El Estado sostendrá anualmente 80 
pensionados y 40 medio pensionados , sor- 
do- mudos ó ciegos, y ios alumnos aspiran- 
tes al profesorado. 

CAPITULO VI. 

27. Como establecimiento general de 
; educación y enseñanza, dependerá el colo- 
■ gio dei Ministerio de Fomento y Dirección 
¡ general de Instrucción pública. ■ 

28. El director será jefe inmediato del 
establecimiento en todos ios ramos, y bajo 
su autoridad los' profesores y maestros en 
sus respectivas clases y obradores. , 

29. La inspección y vigilancia interior 
estará á cargo de ios aspirantes y demás em- 
pleados que se designaren. 

30. Habrá una Comisión inspectora com- 
puesta de tres individuos nombrados por el 
Ministerio de Fomento, el cual designará al 
que ha de ser presidente. 

TÍTULO II. 

REQUISITOS, FACULTADES Y OBLIGACIONES DE 
LOS DIFERENTES EMPLEADOS DEL COLEGIO. 

CAPITULO L— Del director. 

31 . El director es el jefe inmediato del 
colegio y como tal el encargado de: 

Primero. Establecer y conservar el ór- 
den y disciplina. 

Segundo. Dirigir y vigilar la educación é 
instrucción. 

Tercero. Cuidar de la administración 
económica. 

32. Con este objeto corresponde al di- 
rector: 

Primero. Amonestar á los profesores y 
empleados que dieren motivo á ello. 

Segundo. Suspender y separar á los em- 
pleados y dependientes nombrados por el 
mismo, poniéndolo en conocimiento de la 
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Dirección general de Instrucción pública en 
el último caso. 

~ Tercero, Suspender á los profesores y. 
demás empleados, dando cuenta á la supe- 
rioridad en término de tercero dia, y propo- 
ner su separación, nespues de haberlos oiao, 
si contestasen en el término perentorio que 
les señalare. 

Cuarto. Imponer á los alumnos los cas- 
tigos autorizados, y proponer la exclusión 
de ios que hubiesen dado motivo para ello. 

Quinto. Visitar los dormitorios, clases, 

' obradores y demás dependencias del cole- 
gio; advertir reservadamente a los encar- 
gados las faltas en que incurrieren; y exhor- 
tar á los alumnos á la aplicación y buena 
conducta. 

Sexto. Presidir la junta de profesores. 

Séptimo. Examinar ios libros de conta- 
bilidad, intervenir la inversión de los fondos 
del establecimiento, y cuidar de que, sin 
desatender el servicio, se verifiquen los gas- 
tos con la mayor economía posible. 

Octavo. Entenderse de oíicio con él di- 
rector general de Instrucción pública, y con 
los padres, tutores ó encargados de los 
alumnos. 

Noveno. Representar al establecimiento 
en los asuntos judiciales 

33. Todos ios años en el mes de febrero 
el director remitirá á la Dirección general 
de Instrucción pública una memoria sobre 
la marcha y progresos de! establecimiento 
eD todos ios ramos durante el año anterior. 

34. En ausencias y enfermedades del 
director, le reemplazará uno de los primeros 
maestros designados por el Gobierno. 

CAP. II .—Del capellán. 

35. El capellán será direcLor espiritual 
y profesor de religión y moral del estableci- 
miento. 

36. Como profesor, tiene las mismas 
obligaciones que los demás. 

37. Como á director espiritual, le cor- 
responde: 

Primero. Intervenir en la designación 
de las prácticas religiosas de los alumnos, y 
vigilar su cumplimiento. 

Segundo. Decir misa diaria en el orato- 
rio del colegio á la hora que se designare. 

Tercero. Tener pláticas religiosas y mo- 
rales los domingos después de los oficios. 

■Cuarto Preparar á los alumnos para 
los Sacramentos de la Penitencia y Comu- 
nión. 

38. Para desempeñar estas obligaciones 
podrá asistir sin piévio aviso á todos los actos 
religiosos del colegio. 
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39. Propondrá al director cuanto consi- 
dere conducente á la buena educación mo- 
ral y religiosa de los alumnos, y le dará 
purte.de Jas faltas que advirtiere en el par- 
ticular. 

CAP. III . — De los profesores. 

40. Los segundos maestros serán nom- 
brados, previa oposición, entre los de pri- 
mera enseñanza con título de escuela supe- 
rior que acreditaren además un año de prácti- 
ca en el colegio; la maestra entre Jas de pri- 
mera enseñanza que tengaD iguales requi- 
sitos, y el profesor de música entre los que 
justiliqueu estudios ó servicios especiales; 
esta última plaza podrá proveerse sin opo- 
sición. 

41. Las plazas de profesores auxiliares 
se proveerán por oposición ó sin ella, según 
en cada caso particular se determine. 

42. El profesor será responsable del or- 
den y disciplina en la clase, y tendrá las 
obligaciones siguientes: 

Primera. Respetar y obedecer al director. 

Segunda. Asistir con puntualidad á las 
clases, así como á los exámenes y demás 
actos á que fuere convocado por el director. 

Tercera- Redactar el programa de sus 
asignaturas, y proponer cada año las modi- 
ficaciones convenientes. 

Cuarta. Dar parte al director diariamen- 
te de las faltas de asistencia, de aplicación y 
de conducta de los alumnos. 

43. El profesor podrá hacer observacio- 
nes respetuosamente al director, y aun re- 
currir contra él á la superioridad, pero sin 
perjuicio del cumplimiento de las órdenes 
que se le hubieren comunicado. 

44. Los maestros y profesores formarán 
una academia, que se ocupará en asuntos 
de educación y enseñanza. 

45. Cada dos años, después de los exá- 
menes públicos, disfrutarán los maestros y 
profesores dos meses de vacaciones, tur- 
nando entre sí para que no quede desaten- 
dido el servicio. 

CAP. IV . — De los aspirantes al profesorado. 

46. Tanto las plazas de alumnos, como 
las de al uimias internad aspirantes al profe- 
sorado, se proveerán por oposición entre 
jóvenes que acrediten haber cumplido diez 
y siete años y ser de buena conducta, 

47. Estos alumnos desempeñarán los 
cargos de inspectores , auxiliares y otros 
análogos, conforme al reglamento interior. 

48. Los años de práctica se contarán á 
los aspirantes como otros tantos de estudio 
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en escuela normal para la admisión al exá- 
men de maestro de primera enseñanza. 

CAP. V.— j De los maestros de talleres y 
obradores. 

49. Será obligación de los maestros de 
talleres y obradores: 

Primero. Formar el plan ó programa de 
la enseñanza y de las obras que deban eje- 
cutarse en los mismos. 

Segundo. Preparar los trabajos y dar la 
enseñanza conforme al plan aprobado por el 
director. 

Tercero. Asistir con puntualidad al taller 
á las horas establecidas. 

Cuarto. Dar parte diariamente al direc- 
tor de las faltas que cometan los aprendices, 
y cada semana de la aplicación, progresos y 
conducta de cada uno. 

Quinto. Llevar cuenta y razón de los in- 
gresos y gastos del obrador. 

Sexto. Obedecer al director, sin perjui- 
cio de las respetuosas reclamaciones que 
consideren fundadas. 

CAP. VI . — Del conserjey dependientes. 

50. Serán obligaciones del conserje: 

Primero. Ei cuidado de la conservación 

del edificio y de los muebles y enseres de 
todas las dependencias del colegio, á cuyo 
fin se le facilitará copia délos inventarios. 

Segundo. El aseo y limpieza de las du- 
las y demás oficinas de la casa, que recor- 
rerá' todos Jos días, cuantas veces fuere ne- 
cesario. 

Tercero. El cuidado de los almacenes y 
provisiones. 

Cuarto. La recaudación de créditos en 
favor del colegio, y pago de los gastos que 
se le encomendaren. 

Quinto. Acompañar con el director á las 
personas distinguidas que visiten el estable- 
cimiento. 

Sexto. Cumplir las obligaciones que le 
imponga el reglamento interior, 

51. Los demás dependientes tendrán las 
ocupaciones que les correspondan, según la 
distribución del servicio, y las desempeñarán 
bajo las órdenes y vigilancia del conserje. 

CAP. Vil . — Del médico. 

52. Las obligaciones del médico serán: 

Primero. Practicar en' presencia del di- 
rector ó de la maestra, tratándose de las ni- 
ñas, el reconocimiento de los sordo-mudos 
ó ciegos que pretendan ser alunmos, con- 
signando en un registro especia! sus obser- 
vaciones sobre la constitución y desarrollo 


físico é intelectual de cada uno de los admi- 
tidos. 

Segundo. Repetir cada tres meses el re- 
conocimiento de todos los alumnos, hacien- 
do análogas anotaciones en el registro. 

Tercero. Visitar e! establecimiento, una 
vez al día, á la hora señalada por el director. 

Cuarto. Hacer además cuantas visitas re- 
dame el estado de salud de los alumnos y de- 
pendientes. 

Quinto. Proponer las medidas condu- 
centes á la conservación de la salud de los 
que viven en el establecimiento. 

Sexto. Presentar al director., en el mes 
de enero de cada año, una memoria sobre el 
estado de la salud de los alumnos durante el 
año anterior. 

53. El médico practicará la visita acom- 
pañado del director ó de la persona que de- 
signare, y de un enfermero ó enfermera que 
tomará nota de las prescripciones dei mismo, 
y será responsable de su cumplimiento. 

54. Habrá eu la enfermería un registro 
en que el médico anotará él curso de la en- 
fermedad de cada uno, día por dia. 

55. Cuando Ja sordimudez ó ceguera 
ofreciere esperanzas de curación , podrán 
emplearse los medios oportunos , prévio el 
consentimiento de los padres ó tutores de los 
alumnos y á costa de las familias, exceptuan- 
do los pensionados, que serán asistidos gra- 
tuitamente. 

56. Cuando los alumnos deseen ser asis- 
tidos por otro facultativo que el del colegio 
abonarán Ioj honorarios. 

CAP. VIH . — Del secretario-contador , de- 
positario, archivero , bibliotecario , con- 
servador , etc. 

57. El secretario-contador será nombra- 
do por la Dirección general de Instrucción 
pública, 

58 Corresponde al secretario-contador: 

Primero. Instruir los expedientes y ex- 
tender las consultas y comunicaciones del 
colegio. 

Segundo. Llevar los registros de matri- 
cula y clasificación de los alumnos. 

Tercero. Extender las actas de las jun- 
tas de profesores y de disciplina. 

Cuarto. Conservar debidamente clasifi- 
cados los expedientes y papeles de la seere- 
tsriEi 

Quinto. Expedir las certificaciones que 
fuere necesario. 

Sexto. Intervenir los ingresos y gastos 
del colegio por todos conceptos. 

59. Podrá agregarse á la secretaria !uno 
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de los profesores auxiliares ó de los aspi- 
rantes, abonándole, la gratificación de 2.000 
reales vellón anuales. 

60. En ausencias , enfermedades y va- 
cantes, sustituirá al secretario otro de los 
maestros ó profesores auxiliares. 

6í. El depositario, archivero, biblioteca- 
rio, etc., observarán las instrucciones que 
señalen los reglamentos especiales. 

TITULO III. 

DE LOS ALUMNOS. 

CAP. 1 . — Requisitos qué deben tener , 

.62. Para la admisión en el colegio como 
alumno sordo mudo ó ciego, se requiere: 

Primero. Estar comprendido en la edad 
de siete á catorce años, á no haber reci- 
bido ya alguna instrucción, en cuyo caso 
podrán ser admitidos hasta Ja de diez y seis. 

Segundo. Haber pasado las enfermeda- 
des de la infancia ó estar vacunado. 

Tercero. Ser completamente sordo-mu- 
do ó ciego. 

Cuarto. Estar en el goce de todas las fa- 
cultades intelectuales. 

Quinto. No padecer enfermedad que im- 
posibilite para el estudio. 

Sexto. Tener en Madrid un encargado 
con quien pueda entenderse ei director en 
cuanto concierne al mismo alumno. 

63. Los que no sean completamente sor- 
do-mudos ó ciegos , podrán ser admitidos 
como alumnos externos. 

64. El art. 44 señálalos requisitos dé- 
los alumnos internos aspirantes ai profe- 
sorado. 

60. Serán admitidos al curso especial de 
métodos y procedimientos los eclesiásticos, 
los maestros, los aspirantes al magisterio de 
primera enseñanza, y todas las personas que 
acreditaren haber cumplido diez y siete años 
y buena conducta moral y religiosa. 

66. Las mismas personas serán admiti- 
das á los ejercicios prácticos en las clases 
de niños, y las mujeres que acreditaren 
diez años y buena conducta en las de ninas. 

CkP. II . — De las pensiones. 

61. La pensión de los alumnos internos 
consistirá en 3.000 rs. vn. anuales, y la me- 
dia pensión en 1 .500. 

La inedia peusion de ios externos en 1.000 
reales. 

Las pensiones y inedias pensiones debe- 
rán satisfacerse por trimestres adelantados. 

68. Cuando el 'alumno saliere dei cole- 
gio por cualquier causa antes del tiempo en 
que se hubiese consumido la pensión anticí- 
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pada, le será devuelta la parte que le cor- 
responda desde el dia l.° del mes siguiente 
al en que se verifique la baja. 

69. Los que aspiren á las plazas de pen- 
sionados ó medio pensionados por el Estado 
remitirán á la Dirección general de Instruc- 
ción pública una solicitud acompañada de 
los documentos que acrediten los requisitos 
señalados en el art. 60, y una información 
de pobreza ó de que los padres no pueden 
pagar mas que media pensión. 

70. Las pensiones y medias pensiones se 
concederán por S. M. á medida que ocur- 
ran vacantes. 

71. Se entenderá que renuncian la gra- 
cia los que no se presentaren en el colegio 
en una de las dos primeras épocas de admi- 
sión después de concedida. 

72. Las corporaciones ó particulares con- 
cederán las pensiones como tuvieren por 
conveniente, pero debiendo recaer en niños 
con los requisitos expresados en el art. 60. 

CAP. III . — De los efectos propios de los 
alumnos internos. 

73. Las camas, ropas y efectos de aseo 
de los alumnos serán uniformes y se desig- 
narán en el reglamento interior, 

El colegio proporcionará los efectos de los 
alumnos pensionados, siendo de cuenta de 
los demás el proveerse de ellos y reponerlos. 

74. Por la suma de 50 rs. vn. anuales, 
ó de 250 por una sola vez, satisfechos anti- 
cipadamente, se encargará el colegio de la 
reposición de los efectos inutilizados de los 
pensionistas y medio pensionistas. 

Ti. Las camas llevadas al colegio que- 
darán de propiedad del mismo al retirarse 
los alumnos, á no verificarlo antes de seis 
meses, en cuyo caso les seráD devueltas en 
el estado en que se hallaren. 

CAP. IV .— De la. admisión y matricula de 
los alumnos 

76. La admisión de los alumnos ciegos 
y sordo-mudos se verificará en los ocho 
primeros dias de los meses de enero, mayo 
y setiembre. 

77. Los alumnos externos pagarán 20 
reales vellón mensuales por derechos de 
matrícula, á menos que acreditaren ser po- 
bres. 

Los que se matricularen para asignaturas 
sueltas pagarán 20 rs. por una sola y 40 
cuando fueren mas de una. 

Serán admitidos á la matrícula de asig- 
¡ naturas sueltas alumnos mayores de seis 
I años y de buena conducta, .aun cuando es- 

14 
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tuvieren dotados de ios sentidos, de la vista 
y el oido. 

78. No podrán permanecer en e! cole- 
gio los alumnos internos que cumplieren Ja 
edad de 20 años. 

79. Los alumnos internos aspirantes al 
profesorado serán admitidos cuando hubiere 
vacantes. 

Los del curso especia) de métodos y pro- 
cedimientos se matricularán del 15 al 30 de 
setiembre de cada año. 

Los que hayan de asistir á los ejercicios 
prácticos serán admitidos el primer día de 
cada mes. 

80. La admisión de los alumnos corres- 
ponde al director, el cual remitirá la lista 
de matricula á la Dirección general de Ins- 
trucción pública antes del día 15 del mes 
eD que ss verifique la admisión. 

• 81. En el registro de la matrícula de los 
sordo-mudos y los ciegos se anotará: 

Primero. Nombre y apellido del alumno. 

Segundo. Edad y pueblo de su natura- 
leza. 

Tercero. Nombres, apellidos y domicilio 
de Jos padres. 

Cuarto. Nombre, apellido y habitación 
del encargado. 

Quinto. Causa de Ja sordímudez ó ce- 
guera. 

Sexto. Clase de alumno. 

Sétimo. Fecha de la admisión. 

Octavo. Idem de la presentación. 

Noveno. Número de órden que le cor- 
responde en el colegio. 

Décimo. Informe del facultativo acerca 
de su constitución física, estado de sus fa- 
cultades intelectuales y sordímudez ó ce- 
guera. 

CAP. Y . — De las obligaciones y medios de 
estímulo y reprensión de alumnos. 

82. Es obligación de Jos alumnos de to- 
das clases: 

Primero. Respetar y obedecer al direc- 
tor, profesores, maestros de talleres é ins- 
pectores. <" 

Segundo. Atender las amonestaciones de 
los dependientes encargados del orden y dis- 
ciplina. 

Tercero. Cuidar del aseo y limpieza de 
su cuerpo y vestido. 

Cuarto. Asistir con puntualidad, aplica- 
ción y compostura á las clases y á los obra- 
dores. 

Quinto. Portarse con decoro en todos los 
actos del colegio. 

Sexto. Cumplir, en 4a parte que les to- 
ca, las prescripciones dé ios reglamentos . 


L 83. Paia sostener la aplicación y buena 
| conducta se concederán premios, que con- 
! sistiráu. 

Primero. En puestos distinguidos en las 
; clases. 

Segundo. En billetes ó vales. 

Tercero. En buenas notas en los regis- 
tros. 

Cuarto. En libros, objetos de estudio y 
productos de los talleres del establecimiento. 

Quinto. En parte de los beneficios de los 
objetos construidos por cada uno en los ta- 
' lleres, ó sumas en metálico que se impon- 
drán á nombre del premiado en la Caja de 
ahorros. 

Los maestros y profesores concederán las 
dos primeras clases de premios; el director 
la segunda y tercera; el tribunal de exáme- 
nes las demás, no podiendo recaer los de la 
última sino en alumnos pobres. 

84. Los profesores y maestros de talleres 
impondrán penas ligeras por falta de aplica- 
ción ó de compostura ; y cuando fueren in- 
suficientes , ó la falta grave, lo pondrán en 
conocimiento del director. 

Darán también parte diariamente al mismo 
de las faltas de asistencia á clase para que lo 
ponga en couocimiento .de los padres ó en- 
cargados délos alumnos externos, los cuales 
serón borrados de Ja matricula cuando falta- 
ren treinta dias eu un año sin causa justiíl- 
cada. 

85. El director por sí , ó de acuerdo con 
los profesores , que constituirán para este 
efecto un Consejo de disciplina, podrá impo- 
ner los castigos siguientes: . 

Primero. Amonestación en secreto ó en 
presencia de alumnos. 

Segundo. Privación de recreo ó de sa- 
lida 

Tercero. Reclusión eu el establecimiento. 

Cuarto. Recargo de faltas. 

86. En los casos de privación de recreo 
ó salida y de reclusión, deberán estar los 
castigados bajo la vigilancia de los depen- 
dientes. 

87. Cuando no bastaren estos castigos 
para corregir á los alumnos, el director, de 
acuerdo con el Consejo de disciplina, pro- 
pondrá al Gobierno la expulsión. 

TITULO IV. 

PLAN Y MÉTODO DE ENSEÑANZA. 
CAPITULO I .- — Primer periodo de estudios . 

88. El primer periodo, de estudios, ó el 
de la enseñanza elemental, durará seis años, 
sin perjuicio de pasar antes ai segundo ios 
alumnos que necesitaren menos tiempo de 



SORDO-MUDOS... 723 


preparación, y los que por su edad, y estan- 
do ya instruidos en lo mas esencial, convi- 
niera dedicar pronto al aprendizaje. 

89. Los dias de clase serán los mismos 
que en las escuelas de primera enseñanza. 

90. Las lecciones se ajustarán á los pro- 
gramas aprobados , y las horas y órden de 
las mismas se lijarán cuidando de que se 
destine á cada una el tiempo necesario, se- 
gún su importancia , de que alternen las en- 
señanzas fáciles con las difíciles, y de que 
los alumnos externos no tengan que asistir 
al Colegio mas que una vez al dia, ó dos á 
lo mas. 

91. El tiempo destinado á cada lección 
se distribuirá en difereutes ejercicios, varián- 
dolos con oportunidad para facilitar el estu- 
dio y sostener la atención. 

92. Aunque por las ciscunstanclas de los 
sordo-mudos .y los ciegos, la enseñanza ha 
de ser en gran parte individual, deberá cui- 
darse de introducir eu lo posible las leccio- 
nes en común , aumentándolas á medida que 
adelanten los discípulos. 

93. Los profesores atenderán muy par- 
ticularmente al desarrollo de la inteligencia 
de los alumnos, procurando que, al apren- 
der los signos, formen idea de ío que repre- 
sentan , practicándose ejercicios especiales 
con este objeto por los sordo-mudos. 

94. Además de la explicación diaria de 
la ductrina cristiana por los profesores, el 
capellán tendrá cuatro lecciones semanales, 
una para cada olase de alumnos, en las cua- 
les examinará á los discípulos sobre los pun- 
tos explicados desde ia lección anterior, y 
aclarará y completará las instrucciones que 
se les hubieren comunicado. 

95. El dibujo se considerará como pre- 
paración al estudio que han de hacer los 
sordo-mudos y sordo-mudas en el segundo 
período, y como medio de desarrollar su in- 
teligencia y de darles idea de las cosas ú ob- 
jetos. 

96. El solfeo y canto con que han de al- 
ternar los demás estudios de ios ciegos y 
ciegas se considerarán también como pre- 
paración para el de la música que ha de ha- 
cerse detenidamente en el segundo período. 

97. Los ejercicios de labores de las sor- 
do-mudas y las ciegas alternarán con los 
demás estudios, da manera que sirvan como 
descanso de los intelectuales. 

98. Los sordo-mudos, y lo mismo los 
ciegos, visitarán los talleres y obradores, ya 
para adquirir nueva ideas, ya para familia- 
rizarse gradualmente con ios útiles que han 
de manejar y los ejercicios que han de prac- ■ 
ticar después. 


99. La distribución general.de las.euse- 
ñauzas y su modificación corresponde al 
director con aprobación de la superioridad. 

CAP. II . — Periodo segundo de esfudfos. 

t00. Este período durará por lo menos 
tres años para cada una de las dos secciones. 

101. Al terminar el primer período, los 
alumnos pensionistas y cuantos manifesta- 
ren disposiciones sobresalientes pasarán á la 
sección del segundo , dedicada á la conti- 
nuación de los estudios literarios, los demás 
al aprendizaje del arte ú oficio á que mani- 
festaren mayor inclinación, prévio, en uno y 
otro caso, el consentimiento de los padres ó 
tutores. 

. 102. Solo cuando carecieren de disposi- 
ción para la música ó para los idiomas se 
ocuparán los ciegos y ciegas en ejercicios 
mecánicos , á no ser que así lo exijan los 
padres, * 

103. El aprendizaje no principiará nun- 
ca antes de que los alumnos hayan cumpli- 
do, trece años de edad , ni el trabajo eu los 
talleres durará mas de diez horas diarias. 

104. En los estudios superiores conti- 
nuará- e! método seguido en el primar pe- 
ríodo,' dando preferencia entre todos los 
ejercicios á los de redacción para los sordo- 
mudos y sordo-mudas, y á ios de música 
para los ciegos y las ciegas. 

105. Las lecciones especiales á que, sin 
perjuicio délos trabajos manuales, han de 
asistir todos los dias ios alumnos ocupados 
en los talleres ú obradores versarán sobre 
la enseñanza elemental principalmente. 

106. En el aprendizaje los sordo-mudos 
principiarán ei trabajo por el dibujo ó tra- 
zado de h obra que han de ejecutar, en 
cuanto este sea posible , y una vez termina- 
da escribirán una explicación de la misma. 
Las sordo-mudas, sin descuidar las labores 
propias de su sexo y el gobierno doméstico, 
se dedicarán á una especialidad. Los ciegos 
y las ciegas se ocuparan en los trabajos mas 
productivos para ellos, con preferencia á los 
que solo son de habilidad. 

CAP. III . — De la enseñanza de los aspiran- 
tes al profesorado. 

107. El curso especial de estudios de 
métodos y procedimientos prioeipiará en l.° 
de octubre y terminará en 30 de judío. 

108. Ef profesor encargado redactará el 
prograjna prescindiendo de principios y ob- 
servaciones generales, concretándose á los 
métodos y procedimientos aplicados á la 
educación de Jos sordo-mudos y de los ciegos. 

109. Las explicaciones versarán' princí- 
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pálmente sobre ejercicios prácticos con las 
aplicaciones oportunas, á cuyo efecto asistirá 
á la clase una sección de sordo-mudos ó de 
ciegós cuando l'uere necesario. 

i i 0. Las lecciones durarán hora y me- 
dia entre la- explicación, preguntas y ejerci- 
cios prácticos. 

1 i i . Los alumnos asistirán por grupos á 
las clases de sordo-mudos y de ciegos en los 
dias y horas que determine él director, 
oyendo al efecto á los respectivos profe-' 
sores. 

112. En los primeros días serán meros 
espectadores, y á medida que vayan instru- 
yéndose en lo s procedimientos tomarán par- 
te en los ejercicios. 

113. Los aspirantes pensionados auxilia- 
rán al profesor de este curso especial en la 
preparación de lecciones en los ejercicios 
prácticos. 

CAP. IY. — De los exámenes. 

«• 

114. A excepción de la clase de métodos 
y procedimientos , en todas las demás habrá 
exámenes privados al fin de cada mes y de 
cada trimestre, y públicos en los primeros 
días de junio. 

lío. Los exámenes mensuales se verifi- 
carán ante el profesor de cada dase; los de 
trimestre ante un tribunal compuesto de 
profesores designados por el director y pre- 
sididos por el mismo, y los públicos ante el 
mismo tribunal presidido por uno de los vo- 
cales de la Comisión inspectora. 

116. Las tres clases de exámenes versa- 
rán sobre los estudios y el trabajo de los ta- 
lleres. 

117. En los privados se tomará nota de 
la conducta, aplicación y adelantamiento de 
cada alumno para consignarlo en los regis- 
tros. 

118. Para la adjudicación de premios en 
Jos exámenes públicos se tendráú presentes 
los ejercicios y las notas expresadas en el 
artículo anterior. 

119. Los alumnos que en el primer exa- 
men de trimestre no dieren pruebas de ca- 
pacidad para el estudio, tendrán lecciones 
particulares; y sí aun así no las diesen tam- 
poco' en el segundo trimestre, serán despe- 
didos dei colegio. 

120. Los que ai fin del primer año, aun- 
que tuvieren capacidad, no manifestaren 
aplicación y aprovechamiento, serán también 
despedidos. 


título V. 

DEC RÉGIMEN INTERIOR. 

CAPITULO L Vigilancia de los alumnos. 

i í\. Los alumnos de cada clase, además 
de hacer vida aparte en ei estabteeiniento; 
formarán dos ó mas secciones por edades 
segm el número de ellas. 

122. Cada sección tendrá su lugar en los 
dormitorios, salas de aseo y sitios de recreo 
bajo la vigilancia de un inspector. 

123. Tendrá también cada alumno un 
número que designará el lugar que le cor- 
responde en los dormitorios, salas de aseo, 
comedor etc., y servirá de marca de la ropa 
y demás objetos destinados á su uso parti- 
cular. 

124. Los inspectores ó vigilantes serán 
responsables del orden y disciplina déla sec- 
ción correspondiente fuera de las clases y 
talleres. 

125. Los alumnos de una clase oo podrán 
entrar por motivo alguno en los departa- 
mentos de los demás. 

126. Tampoco tendrán relaciones los de 
distinta sección de Ja misma clase sin per- 
miso del director. 

127. Los alumnos asistirán á las clases y 
ejercicios, sin que puedan excusarse ni aun 
del recreo, ni permanecer jamás solos en los 
dormitorios, aulas ele. 

128 La distribución del servicio eDtre 
los inspectores se determinará por el direc- 
tor, procurando dejarles tiempo para el des- 
canso y estudio. 

CAP. II. — Distribución del tiempo. 

129. La primera operación de los cole- 
giales al levantarse será el aseo de los dor- 
mitorios y el de su persona y traje. 

150. Después del aseo, los de cada clase 
se reunirán en una sala para la ora :ion. 

Los ciegos y ciegas , en sus respectivos 
departamentos, recitarán á la vez la oración, 
y escucharán con recogimiento la lectura de 
un libró piadoso , hecha por el vigilante. 

131. Al ir á acostarse los colegiales, se 
repetirá igual ejercicio religioso. 

132. Todos los dias asistirán los colegia- 
les con los inspectores á la misa que se cele- 
brará en el oratorio del colegio. 

133. Las comidas y clases principales 
terminarán también con una corta oración. 

134. Las horas de estúdio, de clase, de 
ejercicios gimnásticos y de recreo variarán 
según las estaciones, distribuyéndose de la 
manera conveniente. 

135. Un dia á la semana, y á la hora de 
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recreo, recibirán visitas los colegiales en la 
sala destinada al efecto á presencia de un vi- 
gilante. 

136. Los domingos , jueves por la tarde 
y demás dias festivos, si el tiempo lo permi- 
te , saldrán á paseo , reuniéndose al efecto 
los de cada sexo. 

1 37. Solo en casos muy raros y con fun- 
dado motivo se consentirá á los alumnos sa- 
lir á casa de sus padres ó encargados, de- 
biendo volver por la noche al estableci- 
miento. 

438. Durante la estación de verano po- 
drá concedérseles licencia hasta por un mes ; 
en la época en que disminuyen las clases. 

CAP. III. — De la asistencia de los alumnos 
y servicio del establecimiento. 

139. No habrá diferencia alguna entre ■ 
los alumnos en los dormitorios, en la mesa, 
en fas c’ases, ni én ios demás actos del cole- 
gio. E! aseo de las camas y ropas de los pen- 
sionistas estará sin embargo al cuidado de 
uno de los dependientes de! establecimiento.. 

140. Cada alumno usará toallas y obje- 
tos de aseo especiales. 

141. Las camas y, ropas interiores se 
mudarán con la frecuencia conveniente para 
el aseo. 

142. Las ropas interiores se pondrán á 
disposición del alumno, limpias y compues- 
tas, la noche anterior al día en que deban : 
usarlas, y se recogerán las sucias al hacer 
la limpieza dé los dormitorios. 

143. De- la propia manera se les propor- 
cionarán los vestidos y uniforme cuando de— 1 
ban usarlos, y se guardarán aseados en los 
roperos. 

144. Mientras no sea posible encomen- 
dar este y otros servicios á hermanas de la 
caridad, cuidará de las ropas y vestidos la 
maestra encargada de la vigilancia de los 
departamentos de niñas. 

14o. El inspector vigilante de cada dor- 
mitorio será el primero en levantarse y el j 
último en acostarse para cuidar del orden y j 
de que nada falte á los alumnos. 

146. Durante ¡a noche estará de vigilan- . 
le uno de los dependientes, que recorrerá ¡ 
los departamentos de niños, y una vigilante 
que recorrerá los de niñas. 

147. Cuando enfermare algún alumno se 
trasladará á la brevedad posible á la enfer- 
mería, no consintiendo que permanezca, ni 
aun provisionalmente , en el dormitorio co- 
mún. 

1 18. En la enfermería- no se consentirá 
distinción alguna entre los alumnos. 

149. El alimento, igual para todos, se/á 


sano y abundante; consistirá en tres comidas 
calientes al día v merienda por la tarde'. 

150. El conserje-portero cuidará de que 
el servicio se haga con puntualidad y exacti- 
tud, y llevará nota de lás personas que en- 
tren y saigan del establecimiento con ex- 
presión de las horas, para dar parte al direc- 
tor al entregarle las llaves del mismo por las 
noches. 

TITULO VI. 

DE LA ADMINISTRACION ECONÓMICA.. 

CAPITULO L — De los presupuestos. 

451. El director del colegioformará y re- 
mitirá á, la Dirección general de Instrucción 
pública en todo el mes de -julio de cada año 
el presupuesto ordinario y extraordinario de 
gastos del año económico siguiente, con no- 
ta ó cálculo aproximado de los productos del 
establecimiento. 

152. El presupuesto ordinario compren- 
derá en artículos separados: 

Primero. Los sueldos y gratificaciones 
del director, capellán , profesores y emplea- 
dos. 

Seguudo. Los gastos para lacouservacion 
del edificio y renovación de enseres y obje- 
tos de enseñanza. 

Tercero. Los de la imprenta y de cada 
uno de los talleres ú obradores. 

Cuarto. Los de la manutención de los 
alumnos y dependientes, y los de limpieza, 
hechuras y conservación de la ropa. 

Quinto. Los honorarios del médico y del 
practicante, gastos de enfermería y medica- 
mentos, los del oratorio, los del jardin , los 
de calefacción y alumbrado, otros menores 
del servicio interior y salarios de ios depen- 
dientes. 

Sexto. Los de correo y escritorio. 

453. En el presupuesto extraordinario se 
incluirán Jos gastos que no se indican en el 
artículo anterior, 

454. La nota aproximada de productos 
deberá comprender: 

Primero, Rentas del colegio. 

Segundo. Importe de las pensiones y 
medias pensiones á cargo de las provincias, 
los pueblos y las corporaciones y personas 
caritativas. 

Tercero. Pensiones y medias pensiones 
satisfechas por las familias de los colegiales. 

Cuarto. Retribución escolar de los alum- 
nos externos. 

Quinto. Producto de la imprenta, de ca- 
da uno de los obradores y talleres y de las 
obras que son propiedad del colegio. 

Sexto, Valuación en metálico de los pro- 
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duelos del jardín para el consumo del esta- , 
blecimiento y para la venta. 

Sétimo. Importe de los créditos que han 
de hacerse efectivos en el año. 

155. Los gastos de manutención, asco y 
composición de la ropa se calcularán por el 
número de alumnos. 

Los demás gastos y productos por los ren- 
.dimientos del año anterior, con las alteracio- 
nes que exigieren las circunstancias especia- 
les del establecimiento. 

156. La consignación de gastos se abo- , 
nará mensualmente por dozavas partes , á 
excepción de la destinada á la manutención 
de los alumnos, calefacción y alumbrado, y 
otros servicios para los cuales convengan ha- 
cer provisiones con anticipación , ya por la 
economía, ya por la calidad de los artículos. 

157. Én los diez primeros dias de cada 
mes remitirá el director á la Dirección ge- 
neral .leí ramo, para su aprobación, el pre- 
supuesto del siguiente, dividido en los mismos 
capítulos y artículos que el general, teniendo 
en consideración lo prescrito en el artículo 
anterior. 

158. En el presupuesto mensual se in- 
cluirá el ordinario y el extraordinario. 

159. Cuando ocurra un gasto perentorio 
para el que no haya crédito, ó sea insuficien- 
te el consignado, se pedirá uno suplementa- 
rio, formándose presupuesto especial, que se 
elevará á ia Dirección del ramo para satisfa- 
cerlo por los medios legales. 

GAP. II. — De la recaudaciony distribución. 

160. Los fondos del colegio ingresarán 
en la caja del mismo á cargo de uno de los 
profesores designado por el director, que 
será el responsable. 

161. La consignación parala manuten- 
ción de los colegiales y el aseo y cuidado de 
la ropa se librará por meses anticipados, y 
la destinada á los demás gastos por meses 
vencidos. 

162. Las matrículas las percibirá el se- 
cretario y las entregará con la lista de Jos 
alumnos que las hubieren satisfecho , visada 
por el director, al encargado de la caja. 

163. De la misma manera ingresarán en 
la caja las pensiones y inedias pensiones, sa- 
tisfechas por las provincias, los', pueblos y 
las corporaciones y particulares en las épo- 
cas en que deban satisfacerse, coq una lista 
nominal de los alumnos á que correspondan. 

164. Los productos ríe la imprenta y de 

los demás obradores y talleres ingresarán ' 
por semanas, con un estado que deberá exa- ¡ 
minar, y aprobar ó rectificar en su caso, ! 
préviamente el director. , 


165. El encargado de la caja dará reci- 
bo de todas las sumas que perciba, cortán- 
dolo de un libro talonario. 

166. El secretario formará nnta de las 
cantidades efectivas de cada mes, y el direc- 
tor las remitirá á las Dirección general en los 
diez primeros dias del siguiente. 

167. Corresponde al director ordenar 
todos los gastos conforme al presupuesto 
mensual aprobado, expidiendo distintas ór- 
denes para los de cada capítulo con los nú- 
meros de orden correspondientes á los de 
Jos registros de contabilidad. 

168. Para las atenciones ordinarias del 
colegio se librará semanalmente al conserje 
ó encargado de satisfacerlas la suma que se 
considero necesaria , de que dará cuenta se- 
manal. 

169. Se formará una nómina por el se- 
cretario, que visará el director, para el pago 
de sueldos, gratificaciones fijas y honora- 
rios, y otra para ios salarios de los sirvientes. 

17Ó. No podrán exceder los gastos de 
los créditos consignados en cada capítulo y 
artículo, ni por consiguiente aplicarse los de 
un artículo ó capítulo á otro, sin que la su- 
perioridad autorice la transferencia de cré- 
dito. 

CAP. III . — De las cuentas. 

171. Las cuentas ordinarias del colegio 
se formalizarán por trimestres. Las extraor- 
dinarias á la terminación del servicio, cuyos 
gastos justificará. 

172. Las cuentas se dividirán en los 
mismos capítulos que el presupuesto. 

173. La justificación de los ingresos se 
hará en la forma siguiente: 

Las ventas por medio de facturas. 

Las pensiones y matrículas con las listas 
nominales de inscripción. 

Los productos de los talleres con los car- 
garémes del depositario, y lo mismo los cré- 
ditos atrasados. 

174. Los gastos se justificarán en esta 
forma: 

Los satisfechos mediante nómina con el 
recibí puesto al pié de cada partida por los 
interesados. 

Los de reparación y mejora del edificio y 
enseres, en los términos prevenidos en la 
contabilidad general, y ia adquisición de ob- 
jetos con el recibo del que los hubiere ven- 
dido. 

Los de la imprenta y talleres con las cuen- 
tas originales de los jefes de los mismos, 
acompañadas de los comprobantes, 

Los déla manutención, calefacción, alum- 
brado y provisión y conservación de ropas 
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con Ja cuenta documentada de los encarga- 
do^ y un resúmen «le las existencias: 

Los de correo y escritorio con la cuenta 
documentada del secretario. 

Los gastos menores con la cuenta del con- 
serje, acompañada de la orden del director 
y el recibo de las personas á quienes se ha- 
yan satisfecho. 

175. Las cuentas ordinarias se remitirán 
á la Dirección general de Instrucción públi- 
ca en los quince dias siguientes al 'venci- 
miento de cada trimestre.. 

Las extraordinarias á la terminación del 
servicio á que se refieran. 

CAP. IV . — Régimen económico interior. 

1 76. El depositario y el secretario inter- 
ventor llevarán los libros,, inventarios y re- 
gistros indispensables para la claridad y 
exactitud déla contabilidad, los cuales se- 
rán foliados y llevarán la rúbrica del indivi- 
duo de la Comisión inspectora á quien cor- , 
responda. 

177. Llevarán también un libro de cuen- 
tas los jefes de la imprenta y talleres y los 
encargados dé provisiones, foliados también 
y rubricados en la propia forma. 

178. Cada artículo tendrá en los libros 
un número de órden y fecha de la inscrip- 
ción, salvo el libro de almacén respecto al 
número de órden. 

179. CuaDtos manejen fondos, en cual- 
quier concepto, que sea presentarán al di- 
rector semanafmente un estado del movi- 
miento de caudales, y cada mes una cuenta 
documentada que servirá de comprobante á 
las trimestrales del director. 

180. Sin perjuicio de examiuar los libros 
cuando lo tenga por conveniente el direc- 
tor, los cotejará con los estados y cuentas 
cuando se le presenten, y hará constar en 
los mismos su aprobación ó reparos de las 
cuentas mensuales. 

181. Cada uno de los catálogos especia- 
les comprenderá los objetos bajo numera- 
ción particular; pero tendrá nueva casilla 
para indicar en ella el número de órden del 
inventario general. 

182. Los trabajos hechos en la imprenta 
y talleres para el establecimiento se valuarán 
en metálico, y se considerarán como gasto. 

183. Los gastos del colegio podrán ha- 
cerse por abasto respecto de los artículos 
que así conviniese, con aprobación superior. 

TITULO VIL 

DE LA COMISION INSPECTORA. 

184. Corresponde a ia Comisión inspec- 
tora: 
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Primero. Vigilar la enseñanza, la disci- 
plina y el régimen del establecimiento en 
todos los ramos. 

Segundo. Aconsejar al director y profe- 
sores si lo considera conveniente. 

Tercero. Informar al Gobierno acerca 
del servicio, y proponer las mejoras y refor- 
mas que reclame. , 

185. La Comisión celebrará una sesión 
al mes bajo la presidencia del vocal designa- 
do presidente; y actuando como secretario el 
mas joven, si se considerase oportuno' ex- 
tender acta. 

Si lo pidiere la Comisión, el director del 
colegio pondrá á disposición de la misma un 
escribiente y uno de los dependientes. 

! 186. Practicará la Comisión las visitas . 

en cuerpo ó turnando los vocales, ó encar- 
gándose cada uno de determinados servicios, 
según la misma disponga. 

187. El director, profesores y emplea- 
dos facilitaran á ía Comisión y á cualquie- 
ra de sus vocales los medios de practicar la 
visita en cualquier día y hora que se presen- 
taren. 

188. La Comisión y los vocales se enten- 
derán con la Dirección general de Instruc- 
ción pública, de palabra ó por escrito, cuan- 
do lo consideren oportuno, sin perjuicio de 
dar cada tres meses un parte sucinto sobre 
el estado y marcha del establecimiento. 

TITULO Víü. 

DISPOSICIONES GENERALES Y TRANSITORIAS. 

189. El arreglo del personal se verificará 
á medida que pueda disponerse de los me- 
dios y recursos necesarios, respetando los 
derechos adquiridos. * 

190. E! director cuidará de que á la bre- 
vedad posible se redacten los programas de 
estudio, instrucciones para el régimen de los 
talleres, reglamento interior y reglas y mo- 
delos para la contabilidad, y someter todos 
estos documentos á la aprobación superior. 

Madrid 30 de octubre de 1863. — Aproba- 
do por S. M. — Alonso Martínez. ( Gac . 20 no- 
viembre.) 

Él Reglamento que queda inserto esta 
conforme no solo con lo que dejamos 
dicho en el articulo Beneficencia sino 
también con lo dispuesto en la ley de 
Instrucción pública, arts. 6.°, 108 y 199 
á los cuales nos remitimos. 

SUBARRIENDO ELarriendo quq ha- 
ce un arrendatario de la cosa que él lle- 
va también en arriendo. Según disposi- 
ción terminante del art. 7.° de la lev de 
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8 de junio de 1813 (t. I, p. 110) el ar- 
rendatario no puede subarrendar sin 
aprobaeion del dueño, á no ser que se 
estipule otra cosa. 

SUBASTA. La venta ó arrendamien- 
to que se hace de una cosa en público 
remate ó licitación al que mas ofrezca, 
y también la compra ó alquiler de una 
cosa, ó la adjudicación de un servicio ó 
de una obra en público remate a! que lo 
ceda ó efectúe por un precio mas bajo, 
lia Administración adopta en beneficio 
del Estado una y otra forma para evitar 
la malversación de los fondos públicos, 
y lograr la mayor economía en los gastos 
ó el aumento de los ingresos. 

Las subastas públicas pueden ser ju- 
diciales y administrativas. De las judi- 
ciales tratan los artículos 398, 503, 988 
á 989, 1374 á 1379 y otros de la Ley de 
Enjuiciamiento civil inserta en Procedi- 
mientos (t. XI), á cuyo artículo nos re- 
mitimos lo mismo que en |o relativo á 
las procedentes de quiebras de que tra- 
tan los artículos insertos en las páginas 
353 á 362 del mismo tomo. 

De las subastas administrativas trata- 
remos á continuación en dos distintos 
artículos uno para las de carácter civil 
y otro para las respectivas á los ramos 
de Guerra y Marina. 

SUBASTAS PÚBLICAS ADMINISTRATI- 
VAS- En Apremios hemos hablado de 
las subastas de bj^nes de los deudores 
por contribuciones, rentas y créditos á 
favor del Estado y partícipes, con arre- 
glo á lo dispuesto en los Rs. Ds. de 23 
mayo de 1845, instrucción de 20 diciem- 
bre de 1847, R. 0. de l.° julio de 185.6' 
y circular de la Dirección general de 
26 de junio del mismo año, insertos en 
Contribución territorial; en la instruc- 
ción de 24 diciembre de 1856 que lo está 
en Contribución de consumos, en el Real 
decreto de 23 julio de 1850, R. O. de 7 
marzo de 1850 y R. D. de 20 octubre 
de 1852 que aparecen en Contribución 
industrial, y las Rs. Ords. de 3 setiem- 
bre y de 25 enero de 186.7 insertos en 
Desamortización. Tin este último artícu- 
lo deben consultarse además las disposi- 
ciones de que hablan los epígrafes de su 
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: sumario Arrendamientos, Compradores 
i Subastas, etc. por lo que corresponde 
1 á las subastas de ventas y arrendarnien- 
| tos de fincas y enajenación de efectos. 

Con respecto á remates de obras y 
servicios públicos véanse en Obras pú- 
blicas de Fomento las disposiciones que 
cita el epígrafe Subastas de su sumario, 

. y sobre todo la fundamental de 27 de 
febrero de 1852 para toda clase de 
obras y servicios públicos (t. X, pá- 
gina 549). En obras ó construcciones 
civiles (t. X, p. 572) la Instrucción de 
6 febrero de 1860 y Rs. Ords. de 11 
agosto y 3 octubre de 1865. En Obras 
públicas municipales, las Rs. Ords. de 
9 febrero y 8 mayo de 1858 y cuantas 
sobre el asunto aparecen en Caminos..., 
Puertos..., Iglesias... y otros. 

Hay otras subastas por ventas, arrenda- 
mientos y otros servicios públicos, gene- 
rales, provinciales ó municipales , y de- 
ben consultárselas disposiciones que so- 
bre ellas aparecen en Alcaldes y Ayun- 
tamientos, Bagajes, Beneficencia, Bo- 
letín oficial, Contrabando, Depósitos 
(Caja de). Deuda pública y Empréstitos 
(en cuanto á Compras y Amortizaciones 

DE EFECTOS PÚBLICOS Y PRÉSTAMOS DE FON- 
DOS) , Háciend a pública , Montes, Pon- 
tazgos... Pósitos (en lo relativo á venta 
de bienes de deudores), Presidios..., 
Presupuestos municipales , Presos po- 
bres, Prisiones..., Propios y Comunes, 
Tabacos, Tribunal de Cuentas (en 
cuanto á reintegros y alcances), y otros 
conceptos menos importantes. 

Teniendo presentes las disposiciones 
que,. sobre subastas están insertas en 
los artículos citados, vamos á dar á co- 
nocer las que dictadas posteriormente 
no aparecen en aquellos, eomo asimis- 
mo los casos de jurisprudencia que lie- 
mos reservado para el presente. 

R. O. de 7 marzo de 4 868. 

(Hac.) Dispone que no se admita recla- 
mación para que se divida en suertes una 
finca después de anunciada la subasta de 
ella. ( Apéndice l,p. 116.) 

R ; O. de 10 marzo de 1868. 

(Hac.) Ordena que para 4 sacar á subasta 
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fincas se fijen tres tipos, y cuatro cuando 
tengan arbolado, sirviendo de base el ma- 
yor. (Apéndice I , p. 163.) 

R. O. de 23 agosto de 1868. 

(Hac.) Dispone que las subastas ordma- ¡ 
rías de fincas desamortizares sean cuatro, y i 
en caso de no resultar postor á la cuarta, se 
verifique otra quinta, v que si no hubiera en ■ 
esta licitador quede abierta la subasta, ad- 
mitiendo las proposiciones que se presenten, 
todo en^ la forma que determina. (Apéndi- 
ce I, p.* 348.) 

0. de 3 febrero de 1869. 

(Hac.) Autoriza á la Dirección general 
de Contribuciones para aprobar los expe- ! 
dientes de obras en los edificios particulares 
que ocupen las Administraciones de Haden - ■ 
da pública y la adquisición de mobiliario pa- 
ra Jas mismas, cuyo importe no exceda de 
1.000 escudos, siempre que se observeu las 
demás formalidades legales. (Apéndice II, 
p. 365.) 

O. de 5 marzo de 1869. 

(Hac.) Declara que las subastasen quie- 
bra de bienes desamortizados se celebren 
ante los jueces que conocen de las demás. 

( Apéndice II, p. 367.) 

O. de 16 marzo de 1869. 

(Hac.) Dicta algunas prevenciones reía- I 
ti vas á la extensión y saca de copias de las 
escrituras de subastas. ( Apéndice II, p. 369.) 

Ley de 3-19 julio de 1869. 

(Hac.) Es la de procedimiento contra 
deudores á la Hacienda y previene entre 
otras cosas que es juez competente al efecto, I 
el de. paz para el allanamiento de morada, 
venta de bienes, así como para los mismos . 
efectos y ¡la aprehensión de efectos de con- 
trabando en las causas de esta clase. ( Apén- 
dice II, p. 252 ) ■ . ' 

Ley de 12 noviembre de 1869. 

(Fom.) Es la de procedimientos en los 
expedientes de empresas de ferro-carriles 
en quiebra, y su art. 14 establece la mane- 
ra de subastar en venta dichos ferro-carri- 
les. ( Apéndice II, p. 376.) 

Instrucción de 3 diciembre de 1869. 

(Hac.) Es la dictada para cumpliento de 
la lev de 19 pifio y establece las reglas para 
el remate de los bienes de los deudores á !a 
Hacienda pública. ( Apéndice II, p. 405.) 

Reglamento de 8 diciembre de 1869. 

(Hac.) Es el de la Administración eco- . 
nórnica provincial inserto en Apéndice II, 
p. 424, artículos 28, 34, (pár. 44); 85, (pár- 
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rato 32); 87, (pár. 5.’); 88, (pár. 4.°, 13 y 
14); tratan de los funcionarios que han de 
intervenir en las subastas. ( Apéndice II, pá- 
gina 424 . ) 

Jurisprudencia, 

Además de los casos de jurispruden- 
cia contenidos en el articulo Obras pú- 
blicas, tomo X, p. 534 y de los del que 
siguen Subastas para servicios admi- 
nistrativos del Ejército y de la Ar- 
mada, hé aquí algunos que no dejan 
de ofrecer interés. 

I. Subastas por pliegos cerrados. — El 
sistema de subastas por pliegos cerrados, 
excluye, después de principiado el acto del 
remate, la posibilidad de alterar las propo- 
siciones hechas en ellos , pues el contrato 
queda solemnemente otorgado desde el mo- 
mento en que se entregan y reciben los plie- 
gos, cesando la facultad de retirarlos. (Real 
decreto-sentencia de 10 enero de 1855, con 
vista de los arts. l.° al 8.° y 14 del R. D. de 
27 febrero de 1852, desestimando la deman- 
da entablada por la casa de Barrié sobre que 
se dejase sin efecto la adjudicación hecha a su 
favor del servicio de limpiezas, riegos ó in- 
cendios de Madrid. 

II. Daños y perjuicios.— Si bien tanto 
la Administración como los contratistas de- 
ben abonarse recíprocamente los perjuicios 
que por causa de uno de ellos se sigan al 
otro, no así ios que experimenten por culpa 
suya ó por circunstancias que debieron pre- 
verse ó tomarse en cuenta de ante mano. 
(R. D.-S, de 6 julio de 1859.) 

III. Indemnización de perjuicios. — La 
Administración nó puede caer en mora por 
falta ó tardanza en el cumplimiento de su 
obligación condicional y dependiente de la 
voluntad del contratista; y este no tiene 
derecho á que se le indemnice por daños y 
perjuicios que pudieron evitarse y ocurrie- 
ron sin culpa de la Administración, cuando 
no ha sido dueña, depositaría, ni por con- 
cepto alguno responsable de la conserva- 
ción de las maderas cuyos menoscabos se 
reclaman ( Sent . de 28 diciembre de 1862), 
desestimando una demanda presentada á 
nombre de D. Rafael S. Mendoza sobre ta- 
sación y abono de los desperfectos y demás 
■perjuicios que con motivo de inundaciones 
y por la intemperie , se le ocasionaron en 
las maderas que tenia acopiadas para el fer- 
ro-carril de Sevilla á Cádiz, cuya contrata 

: se declaró nula por la ley de 13 de mayo de 
1855, con obligación de abonarle el importe 
de la tasación pericial de las obras ejecuta- 
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das, materiales acopiados y dornas gastos- 
dej proveció. 

IV. Obligaciones y derechos: reciproci- 
dad: error . — El acto de presentar una pro- 
posición por medio de pliegos cerrados para 
hacer un servicio público produce obliga- 
ciones y derechos recíprocos; porque no te- 
niendo la Administración facultad para re- 
chazarla si edá arreglada á las condiciones 
establecidas, no pueden concederse al pro- 
ponente para retirarla sin dar lugar á las 
confabulaciones é inconvenientes que se 
quisieron evitar con la adopción de aquel 
método. 

Esta regla es inalterable porque se apoya 
en el espíritu do los reglamentos y disposi- 
ciones generales vigentes, que no pueden 
variarse ni modificarse por el Gobierno: 

■ Para admitirse la idea de! error ó equivo- 
cación en la redacción de una proposición ó 
en la designación de una cantidad es nece- 
sario que tal circunstancia aparezca con evi- 
dencia, porque se oponen á su admisión la 
voluntad, el interés y el tiempo con ciue uro- 
ceden los proporientes. [R, D -S. de 23 ma- 
yo de 1863; Gc,c. 25 junio ) 

V. Responsabilidad de la mata cons- 
trucción de un puente, no recibido por la 
Administi ación . — Absuelve el Consejo de 
Estado á la A d ministra ció n de la demanda 
de D. Ferreiro Cid, contratista de las obras 
de! puente de Louro en la carretera de 
Tuy, en que pretendía se dejasen sin 
efecto dps Reales órdenes por í as cuales 
se dispuso la demolición y reconstruc-r- 
cion de dichas obras por cuenta del 
contratista, debiendo verificarse, en su 
concepto, por la del Estado. Los funda- 
mentos del fallo son: 

«Que la mala construcción del puente de 
Louro y la necesidad de la demolición de su 
arcó y estribos resentidos y de su recons- 
trucción, no pueden ponerse en duda, aten- 
diendo a! resultado de los reconocimientos 
hechos separadamente por los inspectores 
nombrados de K. O, en 15 de febrero de 
1855 y 22 de octubre de 1858, con el del que 
practicó el ingeniero de ía provincia de Pon- 
tevedra y el del que con su asistencia y la 
del representante de la empresa verificó el 
¡Dgeni'ero del distrito de Orense: 

»Que las certificaciones testimoniadas por 
exlnbiciou que acompañan á la demanda no 
acreditan la recepción lina! de la obra, pues 
son tan solo documentos justificativos para 
abonos á buena cuento, no habiendo hecho 


constar por otro medio el demandante dicha 
recepción en ios autos: 

«Que tampoco ha presentado las adver- 
tencias y condiciones escritas que, confor- 
me rí la sexta de las facultades generales 
hubo de establecer y comunicarlos el inge- 
niero director, haciendo ver por medio de 
la correspondiente comprobación pericial 
que se había arreglado á las mismas en la 
ejecución de la obra, objeto de este pleito: 

«Y que no se suple la falta de esta prueba 
cen la de cinco testigos, de oficio canteros, 
que suministró el demandante en el juzgado 
de primera instancia de Tuy, porque no son 
peritos los- canteros en la materia de que se 
trata.» (fí. D.-S. de 11 mayo de 1863; Gace- 
ta 20 junio.) 

VI. Rescicion : Cuando por causas 
ajenas á la voluntad de los contratan- 
tes, ó por faifas de uno de ellos subsa- 
nadas de buena fe, se desconcierta el 
exacto cumplimiento de lo estipulado, no 
vrocede la rescisión , si en ella no están 
conformes ambas partes, sino la subsis- 
tencia del contrato con las modificacio- 
nes equitativas é inexcusables d que den 
lugar aquellas mismas causas . — Asi se 
establece fallando un pleito promovido 
ante el Consejo de Estado por Mr. Carlos 
Próspero Bagier, de nación francés y em- 
presario del'Tealro Real, á la Adminis- 
tración del Estado, coadyuvada por don 
José del Saz Caballero que sucedió en la 
empresa de dicho teatro, sobre revoca- 
ción ó subsistencia de dos Rs. Ords. de 
7 de abril y 30 de mayo de 1865, que 
rescindieron la escritura de arriendo de 
dicho coliseo á favor de Bagier. Había- 
se este obligado entre otras cosas á tener 
una fianza de 300.000 rs., ea metálico 
ó títulos de la deuda pública, ó garan- 
tía de .una firma á satisfacción de la Ad- 
ministración ,. á sostener siempre un 
cuarteto de cantantes de primer orden. 
La falta de esta última condición oca- 
sionó ruidosas demostraciones, y des- 
órdenes por parte del público concur- 
rente al coliseo, y á quien dá los dere- 
chos conocidos el compromiso' del abo- 
no, mientras que la quiebra de la socie- 
ciedad mercantil cuya firma habia sido 
admitida en garantía ó fianza dejaba en 
descubierto á la Administración; y am- 
bos hechos motivaron las indicadas Rea- 
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les órdenes; la primera que dispuso la 
rescisión del contrato á menos que Bagier 
subsanara su incumplimiento y accedie- 
ra á una novación de! mismo; y la. otra 
cincuenta y tres dias posterior, que 
prescribía la rescisión definitiva y man- 
dó proceder con toda urgencia á un 
nuevo arriendo del Teatro Real^en pú- 
blica licitación Mientras tenia efecto ó 
seguia su curso el expediente guberna- 
tivo, Bagier mejoró su cuarteto y presen- 
tó nueva fianza, con cuyo motivo el 
contrato que para mejor servicio del 
público se celebrará con un nuevo em- 
presario, el dicho Caballero, fue con 
las condiciones necesarias para que no 
pudiese resultar en ningún caso com- 
plicación, cualquiera que fuera el resul- 
tado del asunto. Admitida la demanda 
de Bagiei 4 por la vía contenciosa contra 
dichas Reales órdenes, y seguida por 
sus trámites, el Consejo de estado por 
su R, D.-S. de 18 de mayo, las deja 
sin efecto, en estos términos: 

«Considerando que , según la condición 
T del contrato, era potestativo en mi Go- 
bierno, si resultase faltar la empresa á sus 
compromisos, rescindirle 6 no, por cuanto 
en la mencionada condición se dejó consig- 
nado que en dicho caso podría el mismo res- 
cindir el contrato de hecho y de derecho': 

Considerando, por lo tocante á la condi- 
ción sobre la calidad de los cantantes, que 
cediendo sin replica ni excusa á la intima- 
ción del Gobernador, ocasionada por las de- 
mostraciones de disgusto con que el público 
manifestó su desaprobación respecto de al- 
gunos de Jos cantantes, procedió á su reem- 
plazo el empresario por otros que hubieron 
de satisfacer las exigencias de aquel entera- 
mente, puesto que no consta se repitiesen 
tales demostraciones; con lo cual subsanó 
su -falta, si la hubo en esta parte, y no pudo 
ya para ello tenerse en cuenta para la res- 
cisión del contrato: 

Considerando, respecto á la fianza estipu- 
lada, que el empresario prestó la que se le 
impuso en el tiempo marcado en la escritu- 
ra, y fue aceptada como suficiente por mi 
Gobierno. 

Considerando que no es imputable á la 
empresa la quiebra posterior de la casa de 
comercio fiadora , que hizo desaparecer la 
garantía que dió con su firma al cumplimien- 
to dei contrato en cuestión: 

Considerando que si bien se reprodujo por 
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ello la obligación de afianzar en la forma 
convenida, füé preciso conceder al empre- 
sario un término razonable para verificarlo, 
porque no era posible á la sazón aplicar la 
condición 3.* que señaló á este fin el tiem- 
po precisamente del otorgamiento de la es- 
critura: 

Considerando que aimque se Je dió para 
ello un término, fué el de solas cuarenta y 
ocho horas; y habiendo la empresa al dia si- 
guiente pedido la conveniente próroga, nada 
se acordó, ni tampoco á la oferta que poco 
después hizo de otra garantía como equiva- 
lente á las prefijadas en la condición: 

Considerando que por ello no pudo darse 
por ultimado en esta parte el expediente gu- 
bernativo para proceder á la rescisión defi- 
nitiva del contra to: 

Conformándome etc., vengo en dejar sin 
efecto las dos Reales órdenes reclamadas, y 
en restablecerla ejecución del contrato: ’pré- 
vias las disposiciones que mi Gobierno esti- 
me necesarias, conformé á la escritura y á 
lo manifestado en los considerandos que pre- 
ceden.» (/?. D.-S de 18 junio de 1866; Ga- 
ceta 7 junio.) 

Gomo al principio de este artículo de- 
jamos indicado, en el artículo Obras 
públicas de Fomento es donde se hallan 
insertos el fl. D. de 27 febrero de 1852 
sobre subastas de servicios y obras pú- 
blicas, con las demás disposiciones cuyo 
estudio hemos procurado facilitar por 
medio de! Sumario de la pág. 570, en 
donde debe consultarse principalmente 
la palabra Subastas . 

SUBASTAS PARA SERVICIOS ADMINIS- 
TRATIVOS DEL EJÉRCITO Y DE LA AR- 
MADA- Además de lo que decimos en 
Ingenieros de Marina, Ingenieros mili- 
tares, Obras de fortificación, Puer- 
tos.... Suministros etc., deben cono- 
cerse para la mejor ilustración del asun- 
to objeto de este artículo las siguientes 
disposiciones y jurisprudencia estable- 
cida sobre la materia por los Tribunales 
superiores. 

R. O. de 3 de junio de 1852. 

Se aprueba una Instrucción para la3 subastas de to- 
dos los servicios del ramo de Guerra. 

(Guerra. )...S. M... se ha dignado apro- 
bar la Instrucción... que dirijo á Y. E. de 
Real órden para que á ella, se atengan en 
lo sucesivo, así las oficinas genérales y par - 
ticulares de Administración militar como 
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las demás autoridades dependientes de este 
Ministerio... De la propia Real órden, etc. 

Instrucción aprobada por S. M. en Real 
orden de esta fecha, que deberá regir y 
observarse, para celebrar las subastas or- 
dinarias y extraordinarias de todos los 
servicios correspondientes al ramo de 
Guerra, conforme á las bases generales 
establecidas en el Real decreto de 27 de 
febrero de 1852. 

Artículo i.° Los contratos por cuenta 
del listado, para las diferentes clases de ser- 
vicios, se celebrarán en todas ias depen- 
dencias dei Ministerio de la Guerra , por rer 
mate solemne y público, previa la corres- 
pondiente subasta. Se exceptúan de esta re- 
gla los contratos que se expresan en el ar- 
tículo 16. 

Alt. 2.° Las subastas se anunciarán con 
treinta días , por lómenos, de anticipación 
por carteles y por medio de la Gaceta del 
Gobierno y de los Boletines oficiales de las 
provincias respectivas. Solo en casos urgen- 
tes podrá la Administración acortar el tér- 
mino expresado; pero sin que baje de diez 
dias. 

Art. 3.° Se publicará en los anuncios el 
precio límite , y se expresará en ios mis- 
mos, que Jos pliegos de condiciones se halla- 
rán de manifiesto en las secretarías , como 
igualmente el modelo de las proposiciones; 
la garantía que exija Ja Administración á los 
proponentes, y las relaciones, memorias, 
planos, modelos, muestras y demás objetos, 
cuyo conocimiento sea necesario para la de* 
biela inteligencia de las condiciones. En e! 
pliego de las del servicio que se subasta , se 
expresará el período de duración de las con- 
tratas. 

Art. 4.° Las proposiciones se presenta- 
rán en pliegos cerrados antes de constituir- 
se el Tribunal de subasta, y no se podrán 
admitir mas, ni retirar las presentadas, prin- 
cipiando el acto de remate. Tampoco se ad- 
mitirán las que fueren superiores ai precio 
límite, las qué carezcan de la garantía pre- 
venida, y las que no estén extrictamente ar- 
regladas al modelo designado. 

Art. 5.° Si los autores de las proposicio- 
nes no se hallaren presentes en el 'acto del 
remate, las personas que los represente irán 
revestidas del poder suficiente al efecto, que 
exhibirán al Tribunal de subasta para hacer 
constar en el expediente esta circunstancia 
indispensable, y se les devolverá el poder si 
no causaren efecto sus proposiciones ; pero 
en caso afirmativo se unirá á lo actuado el 


instrumento público referido. La falta de 
concurrencia al acto de subasta del autor de 
una proposición, ó de su apoderado, no será 
un obstáculo para aceptarla en todas sus. 
consecuencias si resultase la mas ventajosa, 
i Art. 6.° Las subastas serán dobles y si- 
multáneas en Madrid y en las capitales de 
distrito, siempre que !a naturaleza de! servi- 
cio lo permita , en un mismo dia y á una 
misma hora, que se señalarán en los anun- 
cios, como también la forma y el lugar en 
que han de verificarse , y la autoridad que 
ha de presidirlas. 

Art. 7.° Principiará e! acto de la subasta 
por la lectura de los anuncios: verificada 
esta, y antes de abrirse los pliegos cerrados, 
podrán exponer sus autores las dudas que 
se tes ofrezcan, ó pedir ias explicaciones ne- 
cesarias; en el bien entendido de que abier- 
to el primer pliego no habrá lugar á obser- 
vaciones ni explicaciones de Dingun género 
que interrumpan el acto, 

Art. 8.° Se procederá seguidamente á la 
apertura de ios pliegos cerrados; y termina- 
da su lectura, si hubiese entre las proposi- 
ciones presentadas dos ó mas iguales y ad- 
misibles, contenderán sus autores entre sí, 
manteniéndose abierta la licitación mientras 
haya pujas, las cuales se harán, al tanto por 
ciento del total importe del servicio, y así se 
expresará en los anuncios, y no sobre de- 
terminados artículos del mismo, ni sobre 
, puntos ó provincias en particular, pues bajo 
este- concepto no se admitirá proposición al- 
go Da. Cerrada la licitación el presidente del 
Tribunal declarará aceptada en el acto la 
proposición que haya resultado mas venta- 
josa. Pero si los autores de proposiciones 
iguales do entraren en contienda, resultan- 
do por consecuencia que ninguno mejora la 
suya, el Tribunal resolverá la cuestión por 
la suerte declarando aceptada la que haya 
salido favorecida por esta. ; 

Árt. 9 ° El intendente de distrito dará 
cuenta de todo lo actuado por el correo in- 
mediato al intendente general, quien convo- 
cará sin demora el Tribunal de subasta, y 
este, con presencia del resultado de las ce- 
lebradas en Madrid y capital del distrito, de- 
clarará remate en favor de la proposición 
mas ventajosa. 

Art. 10. Cuando la proposición mas be- 
neficiosa, obtenida en la capital de distrito, 
fuese igual á la aceptada por el Tribunal de 
la Intendencia general, por igual razón, y 
j en los propios términos designados en el ar- 
tículo 8.°, habrá lugar á una nueva licitación 
i en Madrid, entre los autores devanabas pro- 
posiciones aceptadas, la cual señalará el in- 
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tendente general., y el dia y hora en que ha 
de verificarse , anunciándola con la debida 
anticipación. La adjudicación del servicio en 
este caso, recaerá siempre eu favor del Imi- 
tador que mejore la proposición en los tér- 
minos prescritos en el referido art. 8.° Fina- 
lizada en estos términos la doble subasta, 
por haberse cumplido todas las condiciones 
prescritas, el intendente general elevará todo 
lo actuado al Ministerio para su resolución, 
corriendo, sin embargo, el compromiso del 
rematante, d^sde que le fué adjudicado el 
servicio, como á mejor postor, pues solo en 
el caso de desaprobar el Gobierno !a subasta, 
por consecuencia de las disposiciones pres- 
critas en el referido R. D de 27 de febrero, 
cesará el empeño de aquel, y se hará cargo 
del servicióla Administración militar. 

Art. 1 1 . Si no se presentasen proposi- 
ciones admisibles en Madrid ni en la capital 
de distrito, se procederá desde luego a se- 
gunda subasta. Esta será igualmente simul- 
tanea en Madrid y en la capital de distrito, 
observándose en la ejecución las. mismas re- 
glas establecidas en los artículos preceden- 
tes , á menos que por la perentoriedad del 
tiempo conviniese que dicho acto fuese de- 
finitivo en cualquiera de los dos puntos in- 
dicados, cuya conveniencia apreciará el in- 
tendente general , de acuerdo con el inter- 
ventor general militar. 

Art. 12. Si Ja segunda subasta tampoco 
diese resultados aceptables para poder adju- 
dicar el servicio, se hará este directamente 
por la. Admistracion militar, ó se procederá 
á contratarlo sin la solemuidad de remate 
público, conforme á lo que prescribe el ar- 
tículo G.° del citado Real decreto. El inten- 
dente general , designando, de acuerdo con 
el interventor general, el medio que, según 
las circunstancias, considere mas conve- 
niente, consultará el caso al Gobierno para 
su resolución. 

. Art. 13. Al declarar aceptadas el tribu- 
nal de subasta las proposiciones mas venta- 
josas, se entiende que en la aceptación va 
envuelta la responsabilidad de su autor, has- 
ta que conocidos en Madrid los resultados de 
ambos remates, ¿e adjudique el servicio por 
el .tribuna! de la Intendencia general al me- 
jor postor, relevando á los demás del com- 
promiso contraido, en cuyo caso les será de- 
vuelta en el acto la garantía que hubiesen 
prestado para tomar parte en la subasta. 

Art. 14. Cuando las circunstancias espe- 
ciales del servicio lo exijan, á juicio del Go- 
bierno, se consignará el precio límite eu un 
pliego c rrado y sellado por el mismo, ó por 
la autoridad en quien delegue esta láeuitad, 


> y se entregará en tal forma á la que presida 
ia subasta para su apertura, después de leí- 
dos los pliegos de las proposiciones, á fin de ■ 
que pueda tener lugar la adjudicación del 
servicio, si estuviesen arregladas á lo 'que se 
prescriba eti el de precio límite. 

Ari, 15. Si el rematante no cumpliese las 
condiciones .que debe llenar para el otorga- 
miento de la escritura, ó impidiere que esta . 
tenga efecto en el término que se señale, se 
tendrá por rescindido el contrato, ¿ perjui- 
cio del propio rematante. 

Esta declaración causará los efectos si- 
guientes: ■ . 

1. ° La celebración inmediata de nuevo 
remate, bajo iguales condiciones, pagando el 
primer rematante ia diferencia del primero 
al segundo. 

2. ° La satisfacción por aquel de los per- 
juicios que hubiese recibido el Estado por la 
demora del servicio. Y para cubrir estas 
responsabilidades, se le retendrá siempre la 
garantía de la subasta, y aun se podrá em- 
bargarle bienes, hasta cubrir los compromi- 
sos probables, si aquella no alcanzase. 

Par último, si no se presentase proposi- 
ción admisible para el nuevo remate, se hará 
el servicie por la Administración militar á 
perjuicio del primer rematante. 

Art. 16. Quedan exceptuados de Jas so- 
lemnidades de las subastas y remates pú- 
blicos: 

1. ° Los contratos que no excedan de 

30.000 rs. en su total importe, ó de 6.0OCt 
las entregas que deban hacerse anualmente, 
si el concierto se verifica por este Ministerio 
de la Guerra. 

2. ° Los contratos que no excedan de 

5.000 rs. en su total importe, ó sean 1.000 
las entregas anuales, si el contrato se cele- 
bra por delegación en los distritos por los 
intendentes militares, ó por los ministros de 
Hacienda militar en las provincias y se au- 
torizase para ello por el Ministerio de la 
Guerra ó su delegado. 

3. “ Los contratos de reconocida urgencia 
que por circunstancias imprevistas deman- 
daren un pronto servicio, que no dé lugar á 
los trámites fijados para . as subastas pú- 
blicas. 

4. ° Los que se verifiquen después de dos 
subastas consecutivas sin haber Imitadores 
con tal que no excedan del precio límite de> 
signado. 

5. ° Los contratos en que la seguridad 
del Estado exija garantías especiales ó gran 
reserva por parte de la Administración. 

6. ° Los contratos que se hagan por vía 
de ensayo. 



SUBASTAS PUBLICAS {militares)... 


734 

7. ° Los contratos sobre objetos cuyo | 
productor disfrute de privilegio de invención 
ó introducción. 

8. " Aquellos que sean sobre artículos eu 
que no haya mas que un solo productor. 

9. ” Los que versen sobre objetos de que 
haya mas que un solo poseedor. Pero no 1 
para celebrar cualquiera de los contratos ex- 
ceptuados, deberá preceder un Real decreto 
de autorización expedido con acuerdo del 
Consejo de Ministros. 

Art. 17. Para los contratos designados 
en el artículo anterior, se formará prévia- 
mente el pliego de condiciones, incluyéndo- 
se entre ellas Ja garantía acomodada al caso 
que baya de presentar el contratista. Su va- 
lidez dependerá siempre de la aprobación 
superior en el órden ascendente de las au- 
toridades ó funcionarios que celebren dichos 
actos, y cuando el contrato lo hubiese hecho 
el Ministro correspondiente, se acordará di- 
cha aprobación en Consejo de Ministros. 

Art. 18. Pero las disposiciones conteni- 
das en el articulo precedente, no serán ex- 
tensivas á los casos eu que una necesidad 
de fuerza mayor obligue á la Administra- 
ción á contraer los compromisos menciona- . 
dos, pues entonces los contratos que formase 
por circunstancias urgentes ó extraordina- 
rias justificadas, observando en lo posible las i 
reglas generales establecidas, serán de he- 
cho válidos y de inmediato efecto, solicitan— .| 
dose después la consiguiente superior apro- 
bación. 

Arl. 19. Eu los pliegos de condiciones 
mencionados en los arts. 3.° y 18, deberán 
oreverse ios casos de falta de cumplimiento 
)or parte de los contratistas, determinando 
a' acción que haya de ejercer Ja Adminis- 
tración sobre las garantías y demás medios- 
por ios que se hubiese de compeler á aque- 
llos á que cumplan sus obligaciones, y áque 
resarzan los perjuicios irrogados por dicha 
causa. .Cuando ocurriesen tales casos, las 
disposiciones gubernativas dé la Administra- 
ción serán ejecutivas, qjuédaDdo á salvo el; 
derecho de los contratistas para dirigir sus: 
reclamaciones por la vía cuntensiosp-admi- 
nistrativa. 

Art. 20. En el caso de que los asentistas; 
faltasen al cumplimiento de sus contratos, 
las indemnizaciones seráp efectivas guber- 
nativamente: 

L* Sobre el valor de los efectos ó bie- 
nes dados en afianzamiento, ó especialmen- 
te hipotecados por los mismos contratistas ó 
sus fiadores. 

2.° Sobre Iqs demás bienes. que á unps y 
á otros pertenecieren. 


Art. 21. En la ejecución y venta de los 
bienes en. que haya de hacerse efectiva la 
responsabilidad de los contratistas y sns fia- 
dores, se procederá sumariamente y por los 
trámites de vía de apremio, con arreglo á lo 
que para la recaudación de tributos, rentas 
y créditos del Fisco establecen las leyes é 
instrucciones de Hacienda pública. 

Art. 22. Ningún contrato celebrado cou 
la Administración podrá someterse á juicio 
arbitral, resolviéndose cuantas cuestiones 
puedan suscitarse sobre su cumplimiento, 
inteligencia, rescisión y efectos, por la vía 
contencioso^admimstrativa que señalan las 
leyes vigentes. 

Art. 23. En los servicios que se ejecu- 
ten directamente per. la Administración, las 
compras de efectos que se han de recibir en 
seguida, podrán verificarse y quedar justifi- 
cadas por una cuenta simple ó factura del 
proveedor, acompañada del recibo corres- 
pondiente, siempre que su importe no ex- 
ceda de los límites que señalan los regla- 
. meo tos vigentes. Lo propio se verificará con 
el giro y movimiento de Caudales. 

Art. 24. Los contratos que celebren en 
i adelante los Cuerpos de artillería é ingenie- 
' ros para el servicio del material de ambos 
ramos, se sujetaran á las bases que estable- 
ce el Real decreto mencionado de 27 -de fe- 
brero y la presente instrucción, por ser esta 
la. única que ha de regir para el ramo de 
Guerra, obrando dichos Cuerpos en. todo lo 
demás conforme á sus reglamentos particu- 
lares. Y en los propios términos procederán 
en lo sucesivo las Direcciones generales de 
todas las armas é institutos, en los contratos 
que verifiquen para los diferentes servicios 
que están á su cargo, pero siempre, con la 
1 intervención en dichos contratos del Cuerpo 
.administrativo del ejército en ei ejercicio de 
sus funciones peculiares, como se efectúa en 
los de artillería é ingenieros. 

Art. 25. Quedarán en su fuerza y vigor 
las instrucciones, Reales órdenes y pliegos 
generales dé condiciones vigentes para la 
ejecución, de todos los. servicios militares, 
en cuanto no se opongan á lo prescrito en el 
R, D. dé 27 de febrero último y a la presen- 
' te instrucción. — Madrid 3 de junio de 4852. 
CL t. 56, p. 122.) 

R. O. de 30 diciembre de 1862. 

Subastas generales y parciales de ios servicios admi- 
nistrativos del ejércitOi 

(Guerra.) S. M. la Reina, de conformi- 
dad con el dictamen de la Sección de Guer- 
ra y Marina del Consejo de Estado se lia 
; servido aprobar la adjunta instrucción que 
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liia los trámites á oue deben someterse las 
subastas generales y parciales de los servi- 
cios administrativos del ejército.— De Real 
ó rden, etc. 

Instrucción aprobada por Real orden de 
esta fecha, determinando los trámites y 
aprobaciones á que deben someterse las 
subastas generales y parciales celebradas 
por la Administración militar , para la 
adquisición de artículos dé consumo y 
efectos de uso de los ramos de provisiones, 
utensilios, hospitales y trasportes , cuando 
estos servicios se hallen desempeñados 
por gestión directa. 

Articulo l.° Todos los expedientes que 
se instruyan para subastar 6 contratar el su- 
ministro, la adquisición de tas especies de 
que este se compone, ó los electos de con- 
sumo y uso para ios servicios de provisio- 
nes, utensilios, hospitales, y trasportes, bien 
se consideren como contratos generales ó 
parciales que formen parte integrante de los 
que se desempeñan por administración di- 
recta, deben sujetarse en su tramitación á 
las prescripciones establecidas por R. D. de 
27 de febrero de 1852 (t), é instrucción de 
3 de junio del misino año y considerarse para 
sus efectos, comprendidos en las excepcio- 
nes contenidas eu los arts. Id, 18 y 23 de la 
misma. 

Art. 2.° Los contratos á que se refiere 
el precedente artículo se clasificarán para el 
órdeu de su aprobación, en generales, so- 
metidos á la aprobación definitiva del Go- 
bierno, y en particulares, que serán apro- 
bados por el director general de Administra- 
ción militar. 

Art. 3. a Para los efectos de su aproba- 
ción se considerarán como contratos gene- 
rales: 

1. a Los del suministro de provisiones, á 
precios fijos ó al de testimonio, de uno ó va- 
rios distritos militares, como también los de 
las primeras materias para la ejecución del 
mismo servicio, cuando se adopte este sis- 
tema. 

2. ° El acopio ó repuesto de víveres en 
cualquier punto determinado y en grande 
escala, siempre que se prevenga efectuarlo 
por contrata. 

3. ° El suministro general de utensilios 
de un distrito ó plaza militar de primer or- 
den por el plazo de cuatro años que esta es- 
tablecido ó por el que se estableciere. 

4. ° La construcción de efectos y artícu- 


(1) Insertos en Obras públicas de Fouento 
l. X, p. 549 donde deben consultarse. 


ios de dicho ramo, en mayor cuantía, aun 
cuando, el servicio se halle administrado, si 
el Gobierno acordase préviamente que asi 
se verifique. 

5. a El servicio general de un hospital 
militar de planta, ó los de un distrito, con 
exclusión del ramo de botica. . 

6. ° La construcción en grande escala de 
de ropas y utensilios para hospitales, me- 
dian Le igual prévia .declaración del Go- 
bierno. 

7. ° El arriendo general de trasportes 
terrestres y marítimos del personal y efec- 
tos militares en todo el reino. i 

Y 8. a El acopio de materiales para la 
construcción, reparos y entretenimiento de 
los buques que están á cargo de Ja Adminis- 
tración militar, cuyo coste total exceda de 
20.000 rs. 


Art. 4. a Se reputaráu como contratos ó 
convenios. particulares cuya aprobación com- 
pete al director general de Administración 
.militar. 

1. ° El aprovisionamiento parcial de Tas 
factorías de provisiones y los contratos par- 
ciales y locales para puntos en donde se si- 
túan fuerzas eu corto número, cuya escasa 
importancia, no permitiendo el estableci- 
miento de factoría por su mayor coste, obli- 
gue á verificarlo á precio fijo ó por adminis- 
tración mixta. 

2. a La molturacion de trigo, arriendo de 
hornos y almacenes, acopio de leñas y de- 
más utensilios para la elaboración uel paD. 

3. a Los contratos que se derivan de la 
administración directa del rarno de utensi- 
lios, como son, la renovación periódica de 
las ropas y el mo villano de las factorías, el 
lavado de aquellas y el relleno de jergones. 

4. ° El abastecimiento parcial de los ar- 
tículos de subsistencias y consumo de un 
hospital militar administrado directamente, 
y la construcción de ropas y efectos en pe- 
ríodos trimestrales. 

5. ° Los convenios y contratos de toda 

clase de efectos militares de un punto á otro 
del reino por mar y tierra, bajo el principio 
establecido en la instrucción vigente para 
la administración directa del ramo de tras- 
portes. . 

V 6.° La adquisición del material para 
la construcción, reparos y entretenimiento 
de los buques, lanchas y botes que están á 
cargo déla Administración militar, cuyo im- 
porte no exceda de 2U.000 rs, 

Art. 5. a Para evitar dudas con respecto 
á los casos que deben reputarse corno con - 
tratos generales, que se consideran com- 
prendidos en los efectos del R. ü. de 27 de 



736 SUBASTAS PÚBLICAS (: militares 


febrero de 1862 é ¡nstrucciou de 3 de junio 
siguiente, se establece que se hallan en este 
caso los de provisiones, utensilios y hospi- 
tales, cuando estos servicios no se adminis- 
tren directamente, y que se hallan excep- 
tuados por completo todos los contratos ó 
convenios particulares que se hagan, cuan- 
do los mismos servicios se hallen adminis- 
trados, y no estén comprendidos en los ca- 
sos que” expresa el art. 3.° — Madrid 30 de 
diciembre de 1862. ( CL., t. 88, p. *765.) 

R. O. de 31 octubre de 1864. 

Sobra formalidades en las subastas para el servicio 
de provisiones militares. 

(Guerra.) Por esta Real órden se dispo- 
ne que todas las subastas del servicio de 
provisiones se celebrarán ante un Tribunal 
compuesto del presidente, del interventor y ¡ 
de un notario público ó secretario de la cía- ! 
se de oficiales de la Administración militar; J 
que se consideren subastas de mayor cuan- 
tía cuando representen 20.000 ó mas reales^ 
y de menor cuantía, cuando no llegue á es- 
ta cantidad el conjunto de lo que deba con- . 
tratarse: que en los puntos en que no haya 
Juzgado de Guerra asistirá á las subastas de, 
mayor cuantía un cot .rio público, y que ios 
gastos habiendo remate, sean de cuenta del 
rematante, y no habiéndole, sean de abono 
á los notarios públicos sus derechos con car- 
go al respectivo capítulo, no pudiendo en 
este caso cobrar Jos escribanos de Guerra. 
(CL., t. 92, p. 605.) 

Jurisprudencia. 

Consúltense los casos de jurispruden- 
cia del artículo anterior además de los 
siguientes. 

I. Apreciación de peritos: Juicio ar- 
bitral , — La conformidad en el nombra- 
miento de peritos por parte de la Admi- 
nistración en cuestiones sobre abonos de 
daños y perjuicios, no puede envolver la 
renuncia del derecho á impugnar la 
apreciación que hagan , porque estando 
prohibido á la Administración por el ar- 
tículo 12 de Real decreto de 27 de fe- 
brero de 1852 someter sus contratos á 
juicio arbitral , lo está igualmente por 
identicidad de razón someterlos á la es- 
timación de peritos con dicha renuncia 
expresa ó tácita. (R. D.-S. de 18 de no- 
viembre de 1863, en pleito sobre justi- 
precio y pago de fletes y daños y perjui- 
cios.) ( Gac , 20 diciembre 1868.) ! 


II. Suministros de víveres á la ar- 
mada: indemnizaciones. — D. Pedro M. 
de Atocha, reclamó eD 28 de noviembre 
de 1860 al Ministerio de Marina indem- 
nización de ciertos perjuicios que decia 
habérsele irrogado como asentista de ví- 
veres á la armada en los departamentos 
de Cádiz, Ferrol y Cartagena, y el apos- 
tadero de Barcelona. Habiéndosele de- 
negado por R. O. de 18 de febrero de 
1861, propuso demanda contenciosa an- 
te el Consejo de Estado, y seguida por 
sus trámites fué desestimada en los tér- 
minos siguientes: 

«Considerando que en este pleito se agi- 
tan dos cuestiones; primera si debe aprove- 
char ai demandante la ignorancia que supo- 
ne tenia al otorgar el contrato de lo dispues- 
to en las ñs. Ords. de 10 de setiembre de 

1850 y 10 de febrero de 1851 que estable- 
cieron !a rebaja de un tercio y de un 15 por 
100 en los pedidos de géneros de ración de 
la armada para sustituirlos con víveres fres- 
cos; y segunda, si las otras dos Rs. Ords. de 
22 de diciembre de 1858 y 6 de abril de 
1859, por las que se acordó el abono en mé- 
tálico de raciones á determinádos individuos 
de las dotaciones de ios buques daban dere- 
cho al demandante para reclamar una in- 
demnización: 

«Considerando, respecto de la primera 
cuestión, que las dos Rs. Ords. citadas de 10 
de setiembre de 1850 y 10 de febrero de 

1851 fueron muy anteriores al contrato otor- 
gado por el demandante; que no tuvo efecto 
hasta el 4 de agosto de 4 858; que por con- 
secuencia constituían un estado legal á la ce- 
lebración de este; y que aun cuando real- 
mente no hubiesen sido conocidas del re- 
matante, esta circunstancia nunca pudo fa- 
vorecerle, porque en su interés estaba, y 
debió antes de licitar el servicio enterarse 
de las disposiciones y reglas á que estaba 
subordinado: 

«Considerando* por lo respectivo á la se- 
gunda cuestión, que por el contrato de 4 de 
agosto de 1858 la Administración de la ar- 
mada quedó obligada á pedir al demandante 
y este á entregar los géneros que se necesi- 
tasen para el suministro de raciones á los 
individuos que Jas disfrutasen ; que esta 
cláusula, si bien ligaba á la primera para no 
poder proveerse por otro medio, la dejaba 
en libertaddeaurnentar ó disminuir el núme- 
ro de consumidores, según las necesidades 
del servicio; y que habiendo exigido la re- 
gularidad de este y el buen órden que algu-' 
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nos individuos percibieran la ración en me- 
tálico, la adopción de esta medida no atacó 
el derecho del proveedor, que, sin sujeción 
á una cantidad fija, ni aun aproximada, 
nunca le tuvo á mas que á sumistrar lo que 
se necesitase: 

«Considerando, además, que ni por la na- 
turaleza del contrato, ni por los términos de 
la escritura renunció la Administración de 
la armada á la facultad de introducir en el 
servicio las relormas que exigiera el buen 
órden, toda vez que no perjudicasen á los 
derechos legítimos del rematante, consigna- 
dos en la misma escritura, y que en este caso 
se halla lo preceptuado en lasRs. Ords. de 
22 de diciembre de 1858 y 6 de abril de 1859: 

»Y considerando, por último, que el con- 
trato, origen de este pleito, estaba sujeto á 
la incertidumbre y eventualidad propias de 
su misma naturaleza, las cuales y las reso- 
luciones que por efecto de ellas adoptó el 
Gobierno produjeron consecuencias notoria- 
mente ventajosas para el demandante. 

Conformándome etc. Vengo en absolver á 
la Administración de la demanda, y en con- 
firmar la Real orden expedida por* el Minis- 
terio de Marina en 18 de febrero de 1861.» 
(/?. D.-S. de 23 marzo de 1863. — Gac. de 6 
mayo.) 

III. Cuando son eficaces por parte 
de la Administración. — Los contratos 
celebrados en virtud de licitación y con 
cláusulas previamente anunciadas, en las 
cuales la Administración superior se re- 
serva la aprobación, no se perfeccionan 
ni son eficaces hasta que recae esta, 
aceptando la proposición que estime mas 
ventajosa. Cuando se han hecho sumi- 
nistros por ej contratista y se desaprue- 
ba después la subasta, deben serle abo- 
nadas las especies al precio del mercado 
en la época en que se suministraran. 
(R. V.-S. de 30 enero de 1868, Ape'ndi- 
de I, p. 206. 

Véanse además los artículos Subas- 
tas administrativas (p. 728 de este to- 
mo), Suministros, y los diferentes casos 
de jurisprudencia que extractamos al fi- 
nal del Apéndice II, bajo el epígrafe Con- 
tratos ADMINISTRATIVOS. 

SUBDELEGADOS DE FOMENTO. Este 
nombre se dió á la autoridad superior 
administrativa que se mandó establecer 
encada una de las capitales de provin- 
cia por el R. D. de 23 de octubre de 

Tomo XII. 


1833. Fueron en efecto establecidos por 
otro R. D. de 30 de noviembre dél mis- 
mo año y se les dió una instrucción 
muy interesante (tomo VI, pág. 320) para 
arreglarse á ella en el desempeño de su 
importante cargo. Hoy se llaman Gober- 
nadores de provincia. 

SUBDELEGADOS DE SANIDAD. En el 
articulo Sanidad se halla el reglamento 
de Subdelegaciones del ramo y toda la 
legislación referente al mismo (Véase la 
palabra Subdelegados en el Sumario al- 
fabético de dicho artículo ) 

SÚBDITOS EXTRANJEROS. V. Extran- 
jeros, Naturalización. 

SUB-GOBERNADORES- Hemos hablado 
de estos funcionarios en Administración 
pública, aunque limitándonos á simples 
indicaciones propias de aquel artículo. 
Los Sub-gobernadores ó Gobernadores 
subalternos traen su origen del art. 10 
de la ley de 2 de abril de 1845 (t. VI, 
pág. 876). En 1852 creyendo el Gobier- 
no que las Islas Canarias no podían 
estar bien gobernadas si no se aumen- 
taban en aquellas regiones los cen- 
tros de la Administración, dividió la pro- 
vincia en dos distritos y creó para cada 
uno un Sub-gobernador. Los sucesos 
políticos de 1854 dejaron sin efecto di- 
cha medida, de nuevo restablecida y de. 
nuevo reformada en 1858. En 1856 se 
creyó necesario también un Sub-gober- 
nador en Mahon, y la ley de 25 de se- 
tiembre de 1863 consignó, ya la facultad 
del Gobierno de establecer Sub-gober- 
nadores en las islas de Menorca , de la 
Gran Canaria y en cualquiera otro pun- 
to, siempre oyendo al Consejo de Estado 
y dando cuenta á las Cortes. La ley boy 
vigente de 1868 no está tan explícita ni 
mucho menossobreel particular (art. 7.°), 
pero por un simple decreto vino á res- 
tablecerse el Sub-gobierno dé Mahon, 
sin audiencia del Consejo de Estado y 
sin la formalidad de dar cuenta á las 
Cortes. Tal es, en resúmen, la legisla- 
ción sobre Sub-gobernadores según las 
disposiciones siguientes: 

R. O. de 17 marzo de 1852. (Gob.) Se 
dividió la provincia de las Islas Canarias en 
dos distritos administrativos , creando para 

15 
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la administración y gobierno de cada uno un 
jefe civil con la denominación de Sub-gober- 
nador. E! distrito primero comprendía las 
islas de Tenerife, La Gomera, Palma y Hier- 
ro; y e! otro las de Gran Canaria , Fuerte- 
ventura y Lanzarote, y ambos se entendían 
directamente con el Gobierno, etc. (CL., 
tomo 55, p. 473.) 

Ley de i i julio de 1856. Creó un Sub- 
gobernador para la isla de Menorca, con re- 
sidencia en Maltón. 

R. D. de x . 27 enero de 1858. (Prf.s.) Se 
restableció el Real decreto de 17 de marzo 
de 1852 [CL., t. 75, p. 149.) 

R. D. de 8 octubre de 1858. Se supri- 
mieron los dos distritos administrativos, en 
que se dividió la provincia de las Islas Cana- 
rias por el R. D, de 17 de marzo de 1852 
restablecido en 2.7 de enero de 185S y se 
creó un Sub-gobernador para las islas de 
Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventura 
con residencia en la ciudad de Las Palmas y 
dependiendo del Gobernador de la provin- 
cia. (CL., t, 68, p. 31.) 

Ley de 25 setiembre de 1863. Consúl- 
tense en el tomo VI, pág. 888, el art. 3. ü ile 
la misma con su nota , y cu la pág. 81)6 los 
arts. 9 al 13 del reglamento. 

R. D. de 25 setiembre de 1863. 

Reglamento para la ejecución do la ley relativa al go- 
bierno y administración de las provincias en lo to- 
cante á las atribuciones de los Sub-»obernadores. 

«Artículo 1 .° El que fuere nombrado 
Sub-gobernador se presentará en el mas bre- 
ve plazo posible al Gobernador de la provin- 
cia en que haya de desempeñar su cargo, 
para recibir las instrucciones que tenga á 
bien comunicarle. 

Art. 2.° El Gobernador de la provincia 
dará á reconocer al Sub-gobernador por me- 
dio del Boletín oficial y de las comunicacio- 
nes que juzgue conveniente dirigir á las au- 
toridades, corporaciones y funcionarios pú- 
blicos. * 

Art. 3.° Dará posesión al Sub-goberna- 
dor la persona qué estuviese desempeñando 
este cargo interinamente, ó el Alcalde de la 
cabeza de la demarcación cuando el Sub-go- 
bierno se hubiere creado de nuevo. Asistirán { 
á este, acto todos los .empleados dql orden po- 
lítico-administrativo que residan en el mis- 
mo punto. 

Art. 4.° La persona que dé posesión al 
Sub-gobernador, le recibirá juramento en 
esta forma: (sigue la fórmula.) (i). 

(t) Decía asi: «Juráis por Dios y por los 
Santos Evangelios guardar y hacer guardar la 
G -institución de la Monarquía y las leyes ,ser 


Art. 5.* Ei que hubiere dado posesión 
al Sub-gobernador lo hará constar en el tí- 
tulo de este funcionario por medio de la cor- 
respondiente certificación. Cuando el Sub- 
gobernador cese, acreditará esta circunstan- 
cia en el mismo título la persona que deba 
sustituirle en el desempeño de su cargo. 

Art. 6.° El Sub-gobernador dará parte 
al. Gobernador de haber tomado posesión, y 
lo pondrá en conocimiento de los Alcaldes 
j y de las demás autoridades que existan den- 
' tro de su demarcación. 

Arl. 7.° Los Sub-gobernadores desem- 
peñarán las atribuciones que se les señalan 
por este regiameuto bajo ia autoridad de los 
Gobernadores de las provincias respectivas. 

Art. 8.° Corresponde al Sub-gobernador: 

t.° Comunicar á quien corresponda las 
leyes, órdenes, decretos y disposiciones que 
al efecto le dirija el Gobernador de ia pro- 
vincia. 

2. ° Ejecutar y hacer que se ejecuten en 
la demarcación de su mando las leyes, ór- 
denes, decretos y disposiciones que le co- 
munique el mismo Gobernador, y la de ob- 
servancia -genera! que se publiquen en el 
Boletín oficial de la provincia , correspon- 
dientes á los ramos del servicio público que 
requieran su intervención. 

3. ° Mantener bajo su responsabilidad el 
orden público , y proteger las personas y las 
propiedades. 

4. ° Reprimir losados contrarios á la re- 
ligión, ó á la moral ó á la decencia pública, las 
faltas de obediencia ó de respeto á su autori- 
dad, las que cometan los funcionarios y cor- 
poraciones dependientes de la misma en el 
ejercicio de sus cargos, y las infracciones en 
que incurran las sociedades y empresas mer- 
cantiles que están sujetas á la inspección ad- 
ministrativa. 

5. ° Proponer al Gobernador todo lo que 
pueda contribuir al adelantamiento intelec- 
tual y moral de los pueblos de su demarca- . 
cion, y al foraeuto de sus intereses mate- 
riales. 

6. ° Cuidar de todo lo concerniente á la 

sanidad en la forma que prevengan las le- 
yes y reglamentos, y dictar, en casos impre- 
vistos y urgentes ue epiuemia o eniermeciau 
contagiosa, la§ providencias que la necesidad 
reclame, dando cuenta inmediatamente al 
Gobernador. , 

7. “ Ejercer la autoridad y desempeñar 


fiel á la Constitución, y conduciros bien y leal- 
mente en el desempeño de vuestro cargo.» «Si 
juro» Si asi lo hiciereis, Dios os lo premie, y si 
no os lo demande. 
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las funcioDes que se determinen por las le- 
yes, decretos, órdenes y disposiciones del 
Gobierno en la parte que requieran su inter- 
vención. 

Art. 9.° Para el buen desempeño de su 
autoridad, deberá el Sub-gobernador: 

1. a Publicar, prévia la aprobación del 
Gobernador, los bandos que creyere condu- 
centes al ejercicio de sus atribuciones. 

En casos urgentes, podrá publicar y llevar 
desde luego á ejecución estos bandos bajo su 
responsabilidad y sin perjuicio de lo que re- 
suelva eí Gobernador. 

2. ° Adoptar las medidas que estén al al- 
cance de su autoridad para evitar, eit cuan- 
to fuere posible la perpetración de los delitos, 
y procurar eb descubrimiento y aprehensión 
de los autores de cualquier hecho criminal. 

3. 9 Instruir por sí misino ó por sus de- 
legados las primeras diligencias en aquellos 
delitos cuyo descubrimiento se deba á sus 
disposiciones ó agentes, entregando en el 
término dé tres días al tribunal competente 
los detenidos con las diligencias que hubiere 
practicado. 

4. ° Acudir sin demora, dando' parte al Go- 
bernador de la provincia, á cualquier punto 
de la demarcación en que ocurrieren desór- 
denes ó se hallare amenazada la tranquilidad 
pública, ó sucesos graves ó extraordinarios, 
ó la aparición de alguna calamidad hicieren 
necesaria la acción inmediata de la autoridad. 

5. ° Reclamar el apoyo de la fuerza ar- 
mada que necesite*. 

6. ° Imponer multas discrecionales que 
no excedan de 1.000 rs. únicamente á los 
individuos funcionarios y corporaciones que, 
siu cometer delito, incurran en las faltas é 
infracciones que ó continuación se expresan: 
1 .“ Actos contrarios á la religión, á la moral 
ó á la decencia pública. 2." Faltas de obe- 
diencia ó respeto á la autoridad de los mis- 
mos Sub-gobernadores.. 3.° Faltas que come- 
tan los funcionarios y dependientes de dicha 
autoridad en el ejercicio de sus cargos: 
4.° Infracciones en que incurran las socieda- 
des y empresas mercantiles ó industriales que 
están sujetas á la inspección administrativa, 

El Sub-gobernador se abstendrá por tanto 
de imponer multas discrecionales á los que 
incurran en cualquier falta ó infracción dis- 
tinta de las que se expresan en este artículo. 

7. ° Aplicar ep defecto del pago de las 
multas que imponga en uso de i as facultades 
que le corresponden , el arresto supletorio 
en la proporción que fija el art. 504 del Có- 
digo penal hasta el máximo de* un mes. 

8. “ Presidir cuaudo lo crea oportuno to- 
das las corporaciones cuya inspección y vi- 
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gilancia s*e les encargue por las leyes. En los 
casos en que asista ó las sesiones délos Ayun- 
tamientos, no podrá lomar parte en las deli- 
beraciones de estos Cuerpos ni en sus acuer- 
dos, limitándose á conservar el órden y di- 
rigir la discusión. 

9.° Dictar Jas disposiciones que conside- 
re oportunas dentro del círculo de su auto- 
ridad, para el cumplimiento de las órdenes 
superiores, y para la buena administración y 
gobierno de los pueblos. 

Art. 10. Los Sub-gobernadores interven- 
drán en la instrucción de los expedientes 
que versen sobre los asuntos a que se refiere 
el art. 77 de la ley para el gobierno y admi- 
nistración de las provincias coa arregló á las 
instrucciones de ios Gobernadores, teniendo 
presente que ó la autoridad superior está re- 
servada la resolución en los mismos asuntos. 

Art. M. Los Sub-gobernadores se abs- 
tendrán de ejecutar acto alguno por el cual 
I puedan considerarse invadidas las atribucio- 
nes que por la ley de Ayuntamientos corres- 
ponden á ios Alcaldes como administradores 
de los pueblos; pero expondrán á los Gober- 
nadores cuanto juzguen conveniente' sobre 
las disposiciones que en aquel concepto 
adopten las autoridades locales. 

Art. 12. Los Sub gobernadores darán á 
los Gobernadores en los períodos que estos 
determinen, ó inmediatamente cuando el 
caso lo exija, noticia de todos los sucesos 
que afecten al órden, salubridad y bienestar 
de los pueblos, y del estado en que sé hallen 
los difentes ramos de la Administración. 

Art. 13. Los Sub-gobernadores, por re- 
gla general, no podrán comunicar directa- 
mente con los Ministros; pero lo harán en 
casos muy urgentes, dando cuenta al mismo 
tiempo á los Gobernadores. 

El Gobierno, no obstante, establecerá las 
excepciones que el bien del servicio aconse- 
je respecto de lo que se dispone en -este ar- 
tículo. 

Art. 14. Todas las disposiciones de los 
Sub-gobernadores pueden ser modificadas ó 
revocadas por los Gobernadores, salvos los 
casos en que por razón de ley ó de la ma- 
teria á que se refieran las providencias, lo 
sean ante otras autoridades y en otra forma. 

Al t. 15. La Sub-gobernadores serán su- 
periores inmediatos de ios Alcaldes de la de- 
marcación, y el conducto por donde estos se 
comuniquen con el Gobernador de la pro- 
vincia. 

Art. 16. En cada Sub-gobierno habrá uno 

I ó dos oficiales del Cuerpo de la Administra- 
ción civil de los destinados ai Gobierno dé la 
provincia. Estos serán elegidos por' el Gober- 



740 SUBREPTICIO.— SUCESION INTESTADA. 


nador, y disfrutarán el sueldo de su clase. ;■ 
•Art. 17. El oficial único, ó el de mayor 
categoría y sueldo, ó el mas antiguo en igual- 
dad de circunstancias, desempeñará el car- 
go de secretario. 

Art. 18. En ausencias ó enfermedades 
del Sub-gobernadoí', desempeñará interina- 
mente sus funciones el oficial secretario, ó 
la persona que se designe de Real orden por 
el Ministerio de !a Gobernación. 

Aprobado por S. M. por Real decreto de 
esta fecha.— Madrid 25 de setiembre de 1863. 
— Vaarnonde. (Gac. de 29 de id.) 

Derogada la ley de 1863 por la de 22 
de octubre de 1868, cesaron los Sob go- 
bernadores que entonces existían, pero 
por decreto de 4 de junio de 1869 fué 
restablecido el de Mahon, según ya he- 
mos indicado (véase el decreto en el 
Anuario de 1866, pág. 184). No se han 
determinado todavía sus atribuciones. 

SUBREPTICIO. Lo que sé ha logrado 
ú obtenido del superior por sorpresa, 
alegando cosas falsas, etc. Se opone á 
obrepticio que es lo que se obtiene tam- 
bién por sorpresa omitiendo algún he- 
cho ó circunstancia que hubiera obstado 
á su consecución. — V. Obrepción. 

SUBSECRETARÍAS DE LOS MINISTERIOS- 
V.. Ministerios , tomo IX , págs. 264 á 
291 y principalmente e! R. D. de 16-17 
de junio de 1834 (pág. 265). 

SUBSIDIO INDUSTRIAL* V. Contribu- 
ción industrial. Hoy rige sobre este im- 
puesta el decreto de 20 de marzo de 
1870, inserto en las págs. 35 y siguien- 
tes del Anuario de 1870. 

SUBSISTENCIAS- V. Abastos, Aco- 
pios, Guanos y Harinas , Orden público,' 
Pósitos. 

SUCESION- La trasmisión de los bie- 
nes , derechos y cargas de un difunto 
en la persona de su heredero, y también 
la universalidad ó conjunto de dichos 
bienes, derechos y cargas. La sucesión 
. es ó intestada ó testamentaria, y de una 
y otra vamos á tratar con la debida se- 
paración. 

SUCESION INTESTADA- Cuando una 
persona muere sin haber hecho testa- 
mento, ó este no es válido, ó el herede- 
ro instituido no puede ó no quiere acep- 
tar la herencia, sin perjuicio en este 


caso de las mandas, legados y demás 
cláusulas, tiene tugarla sucesión intes- 
tada (Ley 1. a , tú. Xllí, Partida 6. a ; y 
I . a , rit. XV 1 11, hb. X, Nov. Recop.) tras- 
mitiéndose los bienes del difunto á sus 
mas próximos parientes según el orden 
de preferencia que disponen las leyes, 
que es e! siguiente: 

1. er orden. Los hijosjegítimos y los 
legitimados por matrimonio, sin distin- 
ción de varones ó hembras, ni de naci- 
dos ó solo concebidos (1) y en su repre- 
sentación, cuando ha muerto alguno, sus 
descendientes, nietos, biznietos, etc., 
sin limitación de grados. Cuando here- 
dan al padre solo hijos suceden in c-api - 
ta } esto es por cabezas ó igual parle ca- 
da uno. Cuando en representación de 
algún hijo que haya muerto entran los 
nietos, la sucesión es in stirpem , ó por 
troncos, llevándose los nielas solamente, 
la parte correspondiente á su.padre (2). 

2. ° Los hijos legitimados por res- 
cripto ó autoridad Real; entendiéndose 
que aunque lo sea para heredar los bie- 
nes de sus padres, madres ó abuelos, no 
puede la legitimación perjudicar á los 
hijos legítimos antes ó después nacidos. 
( Ley 7. a , tit. XX, ¿ib. X , Nov. Recop.) 
— V. Legitimación, Hijos. 

3. ° Los hijos naturales suceden á 
la madre que no tiene hijos legítimos ni 
legitimados, y á falla de naturales la su- 
ceden también los espurios con prefe- 
rencia á los ascendientes; pero no han 


(1) Los hijos abortivos que son los que he- 
mos definido en su lugar (t. I, p. 70), no go- 
zan de los derechos de los naturalmente naci- 
dos. — Losreügiosos profesos en todo caso están 
excluidos de la sucesión ahinleslato coino^ ve- 
mos en Sucesión Testamentahia y Religiosos. 

(2) Ejemplo : Pablo deja á su muerte dos 
hijos, Diego y Lucas ; cada unu de estos se lle- 
va la mitad de la herencia. Si Diego había 
muerto antes que su padre Pablo y dejó 
uno, dos ó más hijos, estos hijos de Diego se 
llevarán la mitad que correspondería á su pa- 
dre repartiéndola entre sí , y su tío Lucas se 
llevará la otra mitad. Si también había muer- 
to su tio Lucas dejando hijos, estos, pocos ó mu- 
chos, se llevarán la parte que hubiera corres- 
pondido á su padre, y lo mismo los hijos de 
Diego. Es decir, que los nietos entran siempre 
representando por troncos á su respectivo pa- 
dre difunto. 
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de ser de dañado y punible ayunta- 
miento por parte de la madre,' según la 
ley 9 de Toro y sentencia de 16 de di- 
ciembre de. 1864 (I), Al padre solo su- 
ceden los hijos naturales,, no los espu- 
rios, después de los- ascendientes y de 
• los laterales del 4.° grado en décimo or- 
den; pero en defecto de. hijos legítimos 
tienen derecho á la sexta parte de la 
herencia que «deben partir el el su ma- 
dre» según las leyes 8. a y 9. a , tít. XIII , 
Partida 6. a (2). 

4.° A falta de los descendientes ex- 
presados en los tres números anteriores 
suceden al difunto sus padres y demás 
ascendientes excluyendo los mas próxi- 
mos á los mas remotos, y dividiendo la 
herencia por mitad entre las dos lineas 
paterna y materna si ambas concurren 
en igual grado; es decir, 'que en la' su- 
cesión de los ascendientes no tiene lugar 
la representación, correspondiendo siem- 
pre á los mas próximos y sucediendo 
por líneas, sin preferencia entre estos. 
Pablo, v. gr., muere intestado sin hijos; 
si tiene padres, estos son sus herederos: 
si no tiene padres y sí un abuelo de lí- 
nea paterna y otro de la materna, los dos 
heredan por igual: si deja ud abuelo so- 
lo de una línea y dos de la otra, como 
que heredan por líneas, se hará la he- 
rencia dos mitades, una para- el abuelo 
único de una línea y otra mitad para los 
. dos de la otra. Del mismo modo que ha- 
biendo padres no suceden los abuelos, 
habiendo abuelos tampoco suceden los 
bisabuelos, porque, corno dejamos dicho, 
también son preferidos los mas próximos 
ascendientes a los mas remotos. (Leyes 1 . a , 
tit.XX, lib. X, Nov. Recop., (6 de Toro); 
y 4. a , til. XIII, Part. 6. a ) En la sucesión 


(i) Será de dañarlo y punible ayuntamien- 
to por parte de la madre el adulterino hijo de 
mujer casada. 

(3) Pero en este caso de testamento el tes- 
tador, á falta de hijos ó descendientes legíti- 
mos podrá instituir á los naturales reconocién- 
dolos en el mismo testamento si ya no lo hu-j 
hiese hecho, y esto aunque tenga ascendientes ¡ 
legítimos. Ley 10 de. Toro, ó 6. a , tít. XX, li- \ 
bro X , Nov. Recop .) — No instituyéndolos tie- \ 
nen derecho á alimentos con arreglo á la ley 
8. a , tít. Xül, Partida 6.* 


de los ilegítimos se 'observan las mismas 
reglas que en la de los descendientes se- 
gún la ley 8.\ tít. XIII, Partida 6." (1). 

En los pueblos en que se observa el 
fuero de troncalidád se separan los bie- 
nes procedentes de bs lineas paterna y 
materna, y los ascendientes heredan so- 
lo los de la suya respectiva; pero esta es 
excepción de la regla de sucesión esta-* 
blecida en las leyes citadas de que deja- 
mos hecho mérito. Consúltese lo dicho 
en Bienes troncales, (2). 

5. ° Los hijos adoptivos suceden con 
preferencia á los parieotes colaterales, á 
falta de ascendientes. [Leyes 8. a ' y - 9 a , 
lit. XVI , Parts. 4. a y 6 a de Toro ; y la 
de 16 de mayo de 183o) (3). 

6. ° Los hermanos bilaterales ó de 
padre y madre, y los hijos de otros her- 
manos que hayan muerto ames que aquel 
de cuya sucesión se trata. Cuando los 
hijos de los hermanos concurren con 
sus lios suceden por estirpes, represen- 
tando aquellos á su padre; y cuando con- 
curren sobrinos solos, suceden por cabe- 
zas á sea por derecho propio haciéndose 


(1) Todos los comprendidos en estos cuatro 
primeros órdenes son herederos necesarios ó 
forzosos, que en caso de testamento no pueden 
ser privados de sus legitimas. 

(2) En Navarra los padres y demás ascen- 
dientes suceden á sus hijos cuando estos no 
dejan hermanos. Habiendo hermanos estos go- 
zan de cieria preferencia no solo con respecto 
á los ascendientes, sino entre si según la edad 
y el sexo. 

En Aragón á falta de descendientes suceden 
los parientes colaterales mas cercanos de la 
parte de donde proceden los bienes, tratándose 
dedos raíces de abolengo; y en los demás suce- 
den inslirpes los parientes de ambas líneas. En 
la linea lateral no suceden los. sobrinos con los 
tíos, pues no hay en ella derecho de represen- 
tación según la observ. 2. a de testam. . . 

En Cataluña, solo se halla establecido el de- 
recho de troncalidad tratándose de la sucesión 
del impúbero, siguiéndose generalmente en la . 
sucesión los principios del Derecho romano. 

(8) Esta ley respetó los órdenes de sucesión 
abintestato establecidos por derecho á ia vez 
que creó otros. (Tribunal Supremo sentencia de 
lo de enero de 1867.) No tiene pues fundamen- 
to según esta doctrina la opinión de que guar- 
dando silencio la ley de 1835 sobre la sueesion 
de los hijos adoptivos caducó desde entonces 
en el órden de sucesión intestada el derecho de 
los mismos. 
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tantas partes euantas sean (1). ( Ley 5.*, demanda de divorcio contestada al tiem- 
íit.Xlií, Part. 6. a ) • po del fallecimiento* entendiéndose que 

7. ° A falta de hermanos bilaterales ó á su muerte deberán volver los bienes 
de padre y madre suceden los unila- raíces de abolengo á los colaterales (i), 
terales ó de padre ó de madre solamen- ( Ley citada , art. 2.°, núm. 2.°) 

te, y los hijos en la misma forma que 12. Después son llamados los parien- 
hemós dicho respecto de 'os hermanos tes desde el quinto hasta el décimo gra- • 
bilaterales. Los consanguíneos, en este do inclusive. ( Ley citada, art. 2.°, nú- 
caso, heredarán todos los bienes del di- mero 3 °) 

funto quel vinieron de parte de su pa~ Y últimamente no habiendo persona 
dre; los hermanos uterinos heredarán alguna de las expresadas con derecho á 
los quel vinieron de parte de su madre, la herencia, sucede al difunto el Estado, 
y unos y otros heredarán al difunto in- . ( Ley citada, art. 2.°) 
distintamente en los demás bienes que Tal es en resúmen el orden de suce- 
hubiere' ganado por otra manera (2). der ab-intestato establecido por derecho. 
(Ley 6.® til. XllJ , Part. 6. a J De lo que debe practicarse cuando 

8. ° No habiendo tampoco hermanos muere alguno sin que conste la existen- 
ni sobrinos del difunto entran á suceder cia de disposición testamentaria y sin 
á este sus tios carnales por estar en ter- dejar descendientes ó ascendientes ni 


cer grado (3). (Ley 6. a citada.) 

9.° En defecto de tios carnales, su- ' 
ceden al difunto sus primos hermanos, 


colaterales 'dehtro del cuarto grado, ó 
estando ausentes, ó siendo menores, 
hemos tratado en Juicio ab-intestato y 


ó hijos de los tios, que son' los parientes en procedimientos civiles y allí encon- 
del cuarto grado. (Ley 6. a citada.) trará el lector el complemento de este 

10. Después de ios parientes del artículo así como en Particiones de 
cuarto (primos carnales) son llamados ! herencias y en Sucesión testada en 
los hijos naturales legalmente recono- ¡ donde tratamos de algunas cosas que 
cidos y sus descendientes por lo respec- son comunes á ambas sucesiones, tal 
tivo al padre y sin perjuicio del derecho ¡ como de las personas excluidas de la 
preferente que tienen ios mismos para sucesión por incapaces ó indignas etc. 
suceder á la madre, como dejamos dicho Otros muchos artículos de esta "obra será 


en el orden 3.° ( Ley de 46 de mayo ■ necesario consultor también para la su- 
de 1835, art. 2.°) cesión intestada, y pueden verse citados 

11. A falta de todos los dichos hereda eD Particiones de herencias, al fin, de 
al difunto el cónyuge no separado por ¡ la pág. 691 del tomo X. 

„ ■ SUCESION TESTAMENTARIA. La suce- 


dí Respecto de la sucesión á los ilegítimos 
debe tenerse presente lo dispuesto en la ley 12, 
tit. XIII, Partida 6.“ y según ella, al hijo natu- 
ral que muere intestado sin descendientes ni 
madre le heredan primero sus hermanos de 
parte de madre, y no los de padre: 2.° los her- 
ma uos legítimos de parte de padre: 3.°- los her- 
manos naturales dé parte de padre. Los hijos 
naturales «non han derecho de heredar los bie- 
. nes de los legítimos ni de los otros parientes 
que les pertenecen por parte de su padre» pe- 
ro si á los parientes maternos que mueren sin 
testamento, siendo ellos los mas inmediatos. 


sion testamentaria tiene lugar cuando 
mediante testamento se trasmiten los bie- 
nes del difunto á los herederos institui- 
dos, guardando y acatando la voluntad 
del testador en cuanto no perjudique á 
las legitimas délos herederos forzosos. 

En esta sucesión debemos considerar 
principalmente: 

l. u La capacidad de textar, y las di- 
versas clases de testamentos y sus solem- 
nidades, que trataremos en el artículo 


(2) Los unilaterales se llaman consan- 
guíneos cuando lo son por parte de padre, y 

, -uterinos cuando lo son parte de madre. 

(3) La computación de grados se hace civil- 
mente, en las sucesiones intestadas. (Ley de 16 
de mayo de Í835, art. 2.° núm. 3.°, y T. S. sen- 
tenciad nov. de 1861.) — V. Parentesco. 



(i) En todo caso, y antes de llegar la su- 
cesión á los cónyuges, la viuda tiene derecho 
por razón dé alimentos, quedando pobre, á la 
cuarta marital de que hemos tratado en el to- 
mo IV, p. 930. 
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Testamentos. Y 2.° Todo lo relativo á la 
institución de heredero, á las prohibi- 
ciones é incapacidades de serlo, á la 
sustitución en su caso, á la deshere- 
dación , y á las mandas, legados mejo- 
ras etc. que es objeto del presente. 

Institución de heredero . Cuando el 
testador designa en testamento la persona 
ó personas que quiere le sucedan des- 
pués de su muerte en todos sus dere- 
chos y obligaciones hay lo que se llama 
institución de heredero. Cuando la ins- 
titución no es á título universal sino en 
cosa cierta y determinada, aquella se 
denomina legado y la persona á quien 
se deja legatario. — V. Legados. 

La institución de heredero no es ne- 
cesaria p^ra la validez del testamento, en 
el que el testador puede concretarse á 
establecer mandas ó mejoras, ó al nom- 
bramiento de tutor ó curador, ó á dis- 
poner su funeral, ó á hacer cualquiera 
otra declaración semejante, heredando 
en tai caso los'que deben suceder ab-in- 
testato según derecho y costumbre de la 
tierra. (Ley 1. a , tit.XVill , Hb. X,N. R.) 
Respecto á la forma de la institución 
solo indicaremos que puede hacerse 
puramente, bajo condición, desde y 
hasta cierto dia etc. sobre cuyo punto 
nos remitimos al artículo Condiciones. 

Lo mismo tratándose de herederos 
que de legatarios cuándo dos ó mas son 
conjuntamente llamados á la herencia, ó 
á uua cosa, y queda vacante la parte'de 
alguno antes de la aceptación, tiene lugar 
lo que se llama derecho de acrecer. — 
V. Aceptación de herencia, Acrecer. 

Herederos testamentarios: voluntarios : 
forzosos. Son herederos forzosos los 
descendientes y ascendientes del testa- 
dor, por línea recta sin limitación de 
grados, es decir, los comprendidos en 
los cuatro primeros órdenes de la suce- 
sión intestada á los cuales no les puede 
privar el testador de las legítimas que 
forzosamente les corresponden (1). Son 


(i) La viuda que queda pobre tiene tam- 
bién cierto derecho á parte de la herencia de su 
marido, aunque tenga herederos forzosos. Este 
derecho se. llama Cuanta marital de que he- 
mos tratado en la pág. 930 del tomo IV. 


por consiguiente herederos forzosos, los 
descendientes en ías cuatro quintas 
partes de los bienes del difunto; y á 
falta de descendientes lo son los ascen- 
dientes, en las dos terceras partes (I) 
por el mismo orden referido'en el lugar 
citado y en el artículo Legítima. Sin em- 
bargo, el testador que no tenga hijos ó 
descendientes legítimos, si los tuviere 
naturales, les puede mandar justamente 
de sus bienes todo lo que quisiere aunque 
tenga ascendientes legítimos; pero es ne- 
cesario que si no están ya de ante mano 
reconocidos, los reconozca en el testa- 
mento. ( Ley 10 de Toro ó 6 . a , til, XX , li- 
bro X, Nov. Recop.) (2). 

Herederos voluntarios. A falta de 
herederos forzosos puede el testador ins- 
tituir heredero ó dejar sus bienes libre- 
mente á quien quisiere, ya sea entre 
hermanos, tios ó primos, ya entre ex-‘ 
tronos. Sin embargo, debe tenerse én 
cuenta que según la ley 12, til. Vil, 
Part, 6 a cuando prefiriendo' á los her- 
manos se establece por heredero á tal 
orne que fuese de mala vida ó infamado , 
no vale el testamento cuya nulidad pue- 
de reclamar el hermano (3). En todo 
caso el heredero no debe tener, tampo- 
co, incapacidad para heredar como va- 
mos á verlo. 

Personas incapaces de heredar. La in- 
capacidad puede existir ó ai tiempo de la 
institución de heredero, ó al de la muer- 
te del testador ó al de la aceptación de 
la herencia. Para adquirir la herencia los 
herederos forzosos , basta que estén li- 


(1) En Cataluña, Aragón, Navarra y Vizca- 
ya.— V. Legítima foral, 

(2) Según la ley 8/, tít. XIII, Partida 6. a , 
cuando el padre no deja á su hijo natural al- 
guna cosa en testamento, están obligados sus 
herederos á ciarle alimentos en proporción á la 
importancia de la herencia, de manera que lo 
puedan sufrir sin gran daño. Cuando le deja 
algún legado y no ohstante reclama alimentos 
de los herederos, la cuestión está reducida á 
saber si dicho legado es proporcionado á la im- 
portancia de la herencia. (T. S. sentencia JO de 
febrera de 1862.) 

(3) Conforme con la doctrina de la ley ci- 
tada 'está la jurisprudencia del Tribunal Su- 
premo en sentencia de 2 4 de febrero de 1866, 
casando y anulando un fallo de la Audiencia 
de Sevilla. 
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bres de la incapacidad a! tiempo de la 
muerte de! ascendiente ó descendiente 
de cuya sucesión se trate. Los herederos 
voluntarios ó estraños, no han de tener 
incapacidad en ninguno de los tres 
tiempos referidos, pues teniéndola en 
cualquiera de ellos pierden la herencia. 

(Ley 22, til. III, Parí. 6. ü ) 

Tienen incapacidad para heredar ya 
en absoluto, ya con relación al testador: 

1. ° Las corporaciones ó cofradías 
ilícitas ó que no están establecidas con 
arreglo á la ley. 

2. ° Los religiosos profesos de ambos 
sexos no pueden ser instituidos herede- 
ros' (Ley 10, tít. V, lib. III, Fuero Real); j 


Y 5.° Los confesores en la última 
enfermedad del testador, ya sean cléri- 
gos ó religiosos, ni sus deudoso parien- 
tes, ni sus iglesias ó religiones, tampoco 
pueden ser instituidos herederos ni re- 
cibir nada por vía de manda. Lo relativo 
á las mandas se dispuso ya por Cédula 
de 18 de agosto de 1771 que es la ley 15, 


ña M. sus derechos á ser declarado heredero 
abintestato del presbítero su hermano, por ser 
nulo el testamento en que este le preiiriera 
persona torpe en lenguaje jurídico. Entablada 
la demanda por doña M. y seguido el pleito y 
aducidas por una y otra parte pruebas docu- 
mentales y de testigos, el Juzgado sentenció la 
nulidad del testamento; mas la Audiencia re- 


ni suceden tampoco i sos parientes abin- i SJdSííteípL «"“íS'dl oí 

tesiatO , pues por el hecho de protesar sacion y fué estimado por el T. S. en estos tér- 
son inhábiles ellos y sus conventos para \ minos/ 
pedir ni deducir acciones sobre heren- 
cias, debiendo recaer en los demás pa- 
rientes capaces de adquirirlas, á quienes 
por derecho corresponda (1). 

3.° Los hijos adulterinos proceden- , 


«Considerando que la ley. 12, til. Vil, Parti- 
da 6. a declara terminantemente que la libre fa- 
cultad de testar y disponer de sus bienes en 
favor de estraños, que tiene todo. aquel que al 
morir no deja ascendientes ni descendientes, 
pudiehdo en tal caso .preferir ó desheredar á 
sus hermanos, se halla limitada por la prchi- 
tes de mujer casada con hombre casado, bicion de establecer por heredero á lal orne que 


viudo ó soltero, tampoco pueden here- 
dar en ningún caso á su padre ni á su 
madre por testamento ni abintestato, 
(Leyes 10, tít. XIII, Part. 6. a , y 9. a de 
Toro), ni ios incestuosos ásus padres, ni 
los sacrilegos á sus padres, ni*á sus ma- 
dres, ni á sus parientes paternos. (. Le- 
yes 4. a y 5. a , til. XX, lib. X, Novísima 
Recopilación.) 

4.° La personas de mala fama no 
pueden tampoco ser instituidas herede- 
ras con perjuicio de los hermanos del 
testador (2). ( Ley 12, tit. VII, Part. 6.*) 


(1) Ley 17, tit. XX . lib. X, Nov. Recop. — 
Aunque por la ley de 29 de julio de 1837 (ar- 
tículo 38) se concedieron á los religiosos pro- 
fesos de ambos sexos, entonces secularizados, 
derechos civiles para adquirir y retener toda 
clase de bienes y disponer de ellos, fué deroga- 
da por el Concordato de 1851 .publicado como 
ley del Estado. — V. Religiosos, 

(2) Hé aquí un caso importante de juris- 
prudencia. 

Había vivido muchos años doña C, sola con 
el presbítero D. R. T.; babia tenido cinco ó 
seis hijos y no se le conocía marido. Murió el 
presbítero nombrándola heredera única y uni- 
versal , y se casó con D. E. V.; pero don 
J. T., hermano del difunto, cedió á su hija do - 


fuese de mala vida ó enf amado, ca estonce — 
prosigue declarando dicha ley — non valdría el 
establecimiento de tal heredero, ante dezimos 
j que el hermano puede quebrantar el testamen- 
to é avor la heredad de s« hermano, probando 
ante eljudgador asi como debe: 

Considerando que de la apreciaciou de los 
hechos verificada por la Sala sentenciadora, 
sin necesidad de otros datos, que en concepto 
de la misma Sala no aparecen demostrados , es 
consiguiente calificar la conducta de la deman- 
dada en este pleito comprendida en el caso de- 
terminado en la enunciada -ley;, y que de ella 
se deriva la nulidad del testamento en que fué 
aquella instituida heredera, atendido además 
el espíritu y letra de las leyes 43, tít. VI, Par- 
tida i ", 3.“, 4. a y 5.“, tít. XXVI, lib. XII de la 
Nov. Recop. y de la l.“ y siguientes, tít. VI, 
Partida 7.“ 

Considerando que es consecuencia necesaria 
de la expresada nulidad del testamento referi- 
do, con arreglo á la misma ley 12. tít. VJI, 
Partida G.\ que el hermano del testador sea el 
que adquiera su herencia, y en este derecho se 
funda la acción deducida por la demandante: 

Y considerando, por último, que la senten- 
cia en que se decide no haber lugar á invalidar 
la expresada institución de heredero, teniendo 
por eficaz y subsistente por derecho dicho tes- 
tamento, desestimando la demanda con _ la 
consiguiente absolución á la demandada, in- 
fringe la precitada ley 12, tít. Vil, Partida 6. a , 
invocada como principal fundamento del re- 
outso. ( Sent . de 24 febrero de Í866, Gac . 4 de 
marzo, id.) 
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tít. XX, ¡ib. X, I\ov. necop., paifá evi- 
tar, se dice en la ley, las persuasiones, 
sugestiones y fraudes con que turban 
la voluntad del enfermo contra la afec- 
ción dictada por la naturaleza en favor 
de la propia familia; pero como á pesar 
del rigor con que se encargó eí cumpli- 
miento de esta ley bajo pena de priva- 
ción de oficio á -los escribanos etc., no 
fue suficiente para remediar los fraudes 
que en contravención a la misma se co- 
metían, fué necesario promulgar la Real 
Cédula de 30 de mayo de 1830, en q je 
se declaró que la prohibición de dejar 
mandas á los confesores, sus parientes, 
' religiones, etc., se extienda á las institu- 
ciones de heredero en favor de los mis- 
mos; que cuando los testadores dejen 
por herederos á sus almas, las de sus 
parientes, ó las dé otros cualesquiera, ó 
por via de manda' o legados señalen al- 
gunos sufragios , ó de cualquier modo 
manden hacerlos no podrán encargarse 
estos á sus confesores en su última en- 
fermedad, ni á sus parientes, y si fue- 
sen religiosos ni á sus religiones y con- 
ventos ; debiendo en todos estos casos 
heredar lo así dejado los parientes ab- 
intestato, é incurriendo también en pri- 
vación perpetua de oficio los notarios 
que autoricen testamento contra esta 
disposición (1). 

Personas indignas, Además de los 
casos de incapacidad ya indicados, ha- 
cen mérito las leyes de otras razones 
por que deben los herederos perder la 
herencia que debían haber. La 13, títu- 
lo Vil, Partida 6. a enumera seis princi- 
pales que se coutraen á algunos de estos 
casos: acusar el heredero al homicida 
del difunto, cuando recibió muerte vio- 
lenta; haber tenido participación en ella 
el mismo heredero; haber cometido adul- 
terio con la mujer del que lo estableció 
por heredero; haber denunciado como 


(l) No comprendemos las manos muertas 
entre las personas incapaces de heredar, por- 
que el arV. Id de la ley de 14 de octubre de 
1820 ha, si do modificado por el 26 de la de 4/’ 
de mayo de 1855, como puede verse en la no- 
tado la pág. 57 del tomo IX, articulo Mayoraz- 
gos. Ver también Lbgaou» á manos muertas-. 


i falso el testamento; haber en fraude de 
la ley recibido la herencia para entre- 
garla á un incapaz; vivir deshonesta- 
mente la viuda, respecto de la herencia 
del marido; haber abandonado al ascen- 
diente de cuya herencia se trate, hallán- 
dose en estado de demencia, y algunos 
otros semejantes. (Ley citada y siguien- 
tes del mismo titulo;. 4/ y 5. a , tít. IX, 
lib, III, Fuero real , y 2. a , lít. XX, lib. X , 
i Nov. fíecop .) 

Sustitución. Cuando el testador 
; nombra un segundo ó tercer heredero 
para el caso de que faite el nombrado 
en primer lugar, hay lo que se llama sus- 
titución de heredero. Prescindiendo de 
la nomenclatura de las sustituciones di- 
remos que la sustitución ha detener lu- 
gar, no trotándose de herederos forzo- 
sos, en |a forma que la disponga el tes- 
tador, el cual deberá procurar la mayor 
claridad en sus cláusulas. 

Si es el padre el que nombra un he- 
redero á su hijo para el caso de morir 
antes de la pubertad, la sustitución se 
llama pupilar ; pero con ella no puede 
privarse de la herencia á la madre ni á 
' los descendientes, y el sustituto percibi- 
rá únicamente el tercio de sus bienes. 

( Ley 5. a , Ht. V , Partida 6. a ) 

Si el sustituto le dejan el padre, la 
madre ó los abuelos, al hijo ó nieto que 
se halla en estado de demencia, la sus- 
■ titucion se llama ejemplar , pero si el 
i demente en un intervalo lúcido de ra- 
zón testa, cesará la sustitución, en la 
cual deberán ser preferidos siempre los 
herederos forzosos y abintestato por su 
orden. 

. La sustitución fideicomisaria es la que 
consiste en imponer al heredero la obli- 
gación de restituir á otro el todo ó 
parte de la herencia. Llámase también 
fideicomiso del que hemos hablado en su 
lugar, pág. 794 de! tomo VI. 

Desheredación. Aunque ya hemos 
visto que los descendientes son herede- 
ros forzosos de los ascendientes y estos 
de aquellos, pueden , sin embargo pri- 
varse unos á otros de la herencia, ó sea 
de las legitimas que les corresponden 
i i habiendo justa causa; y esto es lo que • 
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se llama desheredación. En el testamen- 
to deberá expresarse la causa, y si la ne- 
gase el desheredado corresponderá la 
prueba al heredero. Cuando no se alega 
causa ó esta no es justa, el testamentóse 
rescindirá en cuantoá la desheredación, 
ó sea en cuanto á la institución con pri- 
vación de su legitima. 

Las causas justas que señalan las le- ¡ 
yes 4. a , 5. a , 6. a y 7. a de! u't. Vil, Parti- 
da 6.% para desheredar un padre á su 
hijo mayor de diez años y medio, son 
principalmente; si injuria gravemente á 
su padre; sí le pone las manos para pren- 
derle ó herirle ; si maquina contra su 
vida; sí ¡e acusa de delito grave; si abu- 
sa de su madrastra; si impide á su padre ! 
que haga testamento; si le abandona es- 
tando demente; si contrae matrimonio! 
sin su consentimiento, y algunas otras 
que constituyen, como las dichas, graves 
faltas de gratitud, respeto y considera- 
ción filial Y otras causas análogas, son 
también las que deben mediar según la 
ley II para la desheredación de los as- 
cendientes. 

Mandas y legados , mejoras , etc. Nada 
debemos añadir á lo que en sus respec- 
tivos artículos dejamos dicho sobre ie- I 
gados y mejoras, di sobre otros puntos 
relativos á las sucesiones, á que ya nos 
referimos en Particiones de herencias. 

sucesion Ala corona. Mas de una 

vez ha sido causa de guerras civiles 
en España la sucesion á la Corona, y la 
historia nos suministra datos bastantes 1 
para conocer que en algunas de ellas las 
armas resolvieron la cuestión. Pero de 
muy antiguo la sucesion viene consig- 
nada en la ley 2. a , tít. XV, Part. 2. a ,' en 
los mismos términos que sustancialmen- 
te expresa el tít. V de la Constitución 
política del Estado de 1869 (Apén- 
dice Il,pág. 184) y cómo se declaró por 
Real pragmática de Fernando Vil de 
31 de marzo de 1830 (V. Ley Sálica), 
por la cual se derogó el auto acordado ¡ 
de Felipe V de 10 de mayo de 1713, en 
que se establecía que las hembras, aun- 
que fueran de mejor linea y grado, no 
pudieran suceder en la corona de Es- 
'paña, habiendo varones, siquiera fueran 


LA CORONA. 

de otras líneas. Sin embargo, para su- 
ceder es preciso también que el que lo 
pretenda no se halle excluido en virtud 
de una ley como lo están algunas per- 
sonas por las siguientes: 

Ley de 17 octubre de 1 834 . 

Exclusión de O. Cirios y su descendencia. 

(Grac. y Just.) Doña Isabel II, etc. Las 
Córten han decretado y Nos sancionado lo 
siguiente: 

«Artículo 1." Se declara quedar excluido 
el infante D. Carlos María Isidro de Borbon y 
toda su línea del derecho á suceder en la 
corona de España. 

Art, 2.° Se declara asimismo que el in- 
fante D. Carlos María Isidro ue Borbon y • 
toda su línea quedan privados de la facultad 
de volver á los dominios de España. a — San- 
ciono y ejecútese.— Yo la Reina Gobernado- 
ra. — Por tanto mandamos, etc. En el Pardo 
á 27 de octubre de 1834.» (CL., t 19, pá- 
gina 430.) 

Ley de 17 enero de 1837. 

Exclusión de D Carlos, D- Miguel y D. Sebastian. 

(Estado.) Doña Rabel II, etc. Las Cortes 
han decretado y Nos sancionado lo siguiente: 

«Artículo i.° Se declara excluido déla 
sucesión de la corona délas Españas al re- 
belde 1). Carlos María Isioro de Borbon y á 
toilos sus descendientes. 

Art. 2.' ) La exclusión decretada en el 
artículo anterior se lince extensiva á ios ex- 
infautes D. Miguel María Evaristo de Bra- 
ganza , D, Sebastian Gabriel de Borbon y 
Braganza y doña María Teresa de Braganza 
y Borbon , y á todos sus descendientes.» — 
Por taDto mandamos, etc. — Palacio á 17 de 
eDero de 1837. (CL., t. 22, p. 16.) 

La revolueioD política de España en 
í 868 (1) vino también á excluir de la 
: corona á la que entonces era Reina do- 
ña Isabel II de Borbon, y de la sucesión 
á sus hijos; debiendo las Cortes confor- 
me á la citada Constitución de' 1869 
fundar una nueva dinastía con la elec- 
ción de Rey (Arts. 77 á 86, y l.° de las 
disposiciones transitorias.) 

SUCESIONES (Derecho de). Este iip- 
puesto se estableció por R D. de 31 di- 
ciembre de 1829, y subsistió, hasta que 


(1) Véanse en el Anuario de 1868 los docu- 
. mentosuolítico-revolucionarios de laspágs. 366, 
368, 369. y 370. 
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se publicó la ley de presupuestos de 
1835 que lo suprimió; pero implícita- 
mente volvió á restablecerse con mo- 
tivo de la reforma del sistema hipoteca- 
rio de 23 de mayo de 1845. — V. Impues- 
to de Hipotecas, tomo VII, pág. 297. 

SUELDOS (Retención de). Además 
del art. 952 de la Ley.de Enjuiciamien- 
to civil debe tenerse presente sobre re- 
tención de sueldos la R. 0. de 13 de 
octubre de 1857, según la cual á los mi- 
litares encausados no se les pueden ha- 
cer nuevas retenciones además de las 
dos terceras partes que se les descuenta 
de su sueldo. — V. Retención de sueldos. 

SUELO- El terreno ó sitio en que se 
siembra, planta ó edifica. — V. Accesión, 
Solares. 

SUICIDIO- El homicidio de sí mismo. 
Nuestra iey penal no considera delito el 
acto de atentar á su propia existencia, 
porque sin duda no le ha mirado sino 
como un extravio déla razón, para cuya 
corrección no alcanza el rigor de las pe- 
nas ; pero sí considera como homicida 
al que presta auxilio á otro para que se 
suicide (Código penal, art. 335.) 

SUMARIOS DE CRUZADA. V. Cruzada. 

SUMINISTROS- (Abono corriente de 
su importe.) Es admisible como metá- 
lico en cuenta corriente de las contri- 
buciones, del valor ó importe de los su- 
ministros de pan y otras especies que 
hacen los Ayuntamientos á las tropas del 
ejército y guardia civil, con arreglo á 
los pasaportes con que estos caminan. 
Decimos abono corriente, ya porque co- 
mo verán luego nuestros lectores, hay 
notable diferencia entre este y el de los 
suministros atras ados, cuyo importe ó 
no se liquido ó TTo'llegú [roTcualquief 
motivo á abonarse oportunamente , ya 
también porque nos proponemos tratar 
en articulo separado de los suministros 
hechos á las tropas francesas en la guer- 
ra de la Independencia desde L° de ma- 
yo de 1808. Este articulo está, pues, 
dedicado al abono corriente de sumi- 
nistros , materia que es de mucho in- 
terés para los pueblos, los cuales 'pue- 
den, con facilidad, perjudicarse si no le 
reclaman oportunamente, ó no cuidan 


de que se llenen en los recibos las for- 
malidades que se hallan establecidas. 

Constantes en proponer lo que nos 
parece siempre menos perjudicial á los 
pueblos , ahora que se trata de suminis- 
tros, no podemos menos de manifestar 
nuestra opinión, nada conforme con la 
práctica establecida para el abono de los 
facilitados por los Ayuntamientos, prac- 
tica que produce por.lo enojosa y dilato- 
ria sensibles pérdidas á los fondos mu- 
nicipales ó. á los encargados de este ser- 
vicio. Tiempo es va de poner remedio á 
estos perjuicios, dictando lo convenien- 
te para que los suministros se paguen al 
contado por la tropa ó se faciliten en 
metálico, quedando á cargo del encar- 
gado de la fuerza ó del individuo socor- 
rido .aisladamente, la compra de los ví- 
veres que necesiten. De esta manera se 
evitarán aquellos perjuicios que las mas 
de las veces no tienen otro origen que la 
ignorancia de pequeñas formalidades ó 
la desidia ; pero por mas que sean estas 
faltas dignas de corrección, no la mere- 
cen de tal maqera que los pueblos pier- 
dan parte de los fondos que necesitan 
para atenderá sus legítimas necesidades. 

R, de 1.® abril de 1845. 

Se mandó que desde luego se lormaiiza- 
sen por las ( fiemas de Rentas de las provin- 
cias, las cartas de pago expedidas por la Ha- 
cienda militar á los Ayuntamientos por su- 
ministros hechos al ejército, hasta 30 de ju- 
nio de 1844 , y que á fin de precaver equi- 
vocaciones, el valor de Jos suministros he- 
chos con posterioridad al 30 de junio, y en 
lo sucesivo se abonase en metálico á los pue- 
blos por las Pagadurías militares de los dis- 
tritos respectivos. 

Consecuencia de esta medida , fue la 
de mandar que estando la Adminis- 
tración militar en la obligación de abo- 
nar por sí á los pueblos en metálico el 
importe de los suministros desde la Real 
orden de l.° de abril de 184o , no sir- 
viera de obstáculo ni excusa el que los 
pueblos tuvieran pendiente la liquida- 
ción y abono de suministros para el 
pago en los plazos respectivos del impor- 
te total de sus contribuciones. Mas como 
este sistema no diese los resultados ape- 
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tecidos; como la Administración militar 
no abonaba al corriente los suministros, 
y como los pueblos se vetan en la preci- 
sión de anticiparlos , se dictó la Real 
orden de i6 de setiembre de 1848, que 
contiene las reglas hoy vigentes para el 
abooo de suministros. He aquí: 

/?. O. de 15-10 setiem bre de 1 848 (1). 

Disposiciones sobre los suministros de los pueblos á 

la trooa, v abono do su importe en cueula de con - 
tribuciones. 

(Hac.) He dado cuenta á la Reina del ex- 
pediente instruido acerca (le los inconve- 
nientes que se tocan en la ejecución de las 
Rs. Ords. de 21 de agosto de 1847 v 24 de 
mayo último, en que se prohibió que de los 
fondos de contribuciones anticipasen los pue- 
blos el importo de los suministros á las tro- 
pas, sobre cuyo particular se han promovido 
reclamaciones por los .tefes políticos, inten- 
dentes de Rentas y jefes de Hacienda militar; 
y considerando S.M. que si bien por aquellas 
disposiciones se. trató de alejar la confusión 
y desorden que ofrecía en la cuenta de los 
pueblos el sistema de cantidades en suspenso 
ó no apremiables, bajo el concepto de te- 
nerlas invertidas en suministros, no es po- 
sible llevarlas á debido efecto mientras la 
Hacienda militar no. atienda al indicado ser- 
vicio en todos los puntos del Reina por ar- 
rieudo, ó nombrando factores y encargados, 
y en su defecto proveyendo ó los jefes de las 
tropas , comisarios ó habilitados, de los fon- 
dos que necesiten para adquirir el suminis- 
tro; y considerando también que ínterin esto 
suceda, no puede relevarse á los pueblos de 
hacer el anticipo en cuestión, se ha dignado, 
por estas razones , resolver S. M., despees 
de haberse puesto de acuerdo este Ministerio 
con el del' digno cargo de V. E. acerca del 
asunto, que se modifiquen las Reales disposi- 
ciones antes citadas, observándose en su fu- 
garlas contenidas en los artículos siguientes: 

Artículo I." En los pueblos donde no 
haya establecidas factorías por contrata ó de 
cuenta directa de la Administración militar, 
continuarán como hasta aquí los. Ayunta- 
mientos haciendo el suministro á las tropas 
del ejército y guardia civil, con arreglo á los 
pasaportes con que estas caminan (2). 

(1) En la Colección legislativa aparece fe- 
chada en 15. perú debe ser equivocación ó er- 
rata; pues siempre se ve citada esta disposición 
con fecha del 16. 

(2) El pasaporte es el único documento que 
legitima los recibos y la identidad de la firma 


Art. 2/ Al percibir los jefes de los Cuer- 
pos, destacamentos ó partidas, y los indivi- 
duos sueltos del ejército ó guardia civil ios 
electos ó especies del suministro, facilitarán 
á los Ayuntamientos un recibo por cada una 
de las especies que les entreguen, expresivo 
del número de raciones dé cada una de 
aquellas, el regimiento, batallón ó escuadrón 
y compañía á que pertenezcan los individuos 
suministrados, y con las demás formalidades 
correspondientes, con cuyo objeto se harán 
conocer á los pueblos las disposiciones y 
modelos á que en este punto deben arre- 
glarse y se hallen establecidos ó puedan' es- 
tablecer las oficinas de la Hacienda mili— 

1 litar (3). 

Art. 3." El valor de los suminístros.que 
| cada pueblo haga á las tropas del ejército y 
guardia civil se le admitirá como metálico 
por las oficinas de rentas en cuenta de sus 
cupos corrientes de contribuciones. 

Art. 4.° Los precios á que deban abo- 
narse á ios pueblos ¡as especies del suminis- 
tro', ó sean la ración de pan, ¡a fanega de 
cebada y la arroba de puja, se fijarán por el 
Consejo provincial en unión con el comisario 
i de guerra de cada provincia. Este señala- 
| miento se liará por trimestres con quince 
dias de anticipación en cada uno, debiendo 
| publicarle los Jefes políticos en los Boletines 
, oficiales sin demora alguna para que los 
; Ayuntamientos tengan conocimiento de él. 

y persona que los cede, así como también la 
1 proporción con que se extraen las especies y 
. efectos de suministro t Beal orden de 13 agosto 
' de 1842.) Por eso está mandado que se expida 
| siempreá todo Cuerpo, destacamento ó partida 
que transite de un punto á otro, y que en él se 
«xprese por la autoridad militar la fuerza de 
que conste-, y por el comisario de guerra ( y en 
los puntos donde no le hubiere por el jefe mi- 
litar) los auxilios que deban acreditarse. ( Real 
orden de 23 de mayo de 1837.) 

(1) Se halla prevenido que todcs los recibos 
que presenten los pueblos á liquidar sin la es- 
pecificación de regimiento, bataüon y compa- 
ñía á que pertenezca la tropa socorrida, sean 
desechados, mientras no se justique que la tro- 
pa usó de violencia para dejar de estamparían 
indispensable explicación. (B, O. de 8 de abril 
de 1838,) 

Por esta justificación se acreditará que la 
tropa sacó á la fuerza el suministro, sin querer 
llenar las formalidades ni presentar pasaporte, 
debiendo unirse á los recibos, estar firmada 
por lodos los individuos del Ayuntamiento y 
cura párroco, y darse el oportuno aviso, al in- 
tendente militar del dislrito dentro del preciso 
término de quince dias siguientes al que se ve- 
rifique el suministro de que se trata. (B. O. de 
i 8 de agosto de 1842.) 
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Art. 5.° Será obligación del Consejo pro- 
vincial pasar por conducto de su presidente 
certificación de dichos precios al intendente 
de rentas y al comisario de guerra respecti- 
vos para que obre los efectos oportunos en 
sus dependencias. , • 

Art. 6.° Los recibos de los suministros 
que hagan los pueblos los presentarán los 
Ayuntamientos encarpetados por especies y 
con una relación que los comprenda todos, 
suscrita por el secretario de la corporación y 
visada por el Alcalde, expresando su importe 
en reales vellón á los precios fijados por el 
Consejo provincial. La presentación de que 
se trata tendrá lugar eu las Administraciones 
de contribuciones directas ó indirectas, de 
cuyos ramos se. hubiese pagado respectiva- 
mente el suministro, ó eu ambas á la vez si 
alcanzase á todos el suplemento. 

Art. 7.“ Las Administraciones de con- 
tribuciones pasarán en el acto dichas rela- 
ciones y recibos por cood cto del intenden- 
te al comisario de guerra de la provincia pa- 
ra que los examine, y bailándolos conformes 
extienda desde luego y remita al mismo in- 
tendente una certificación expresiva del va- 
lor de los suministros, devolviendo también 
cualquiera recibo que no fuese admisible ó 
que necesitase de algunas aclaraciones para 
su abono, sin perjuicio de pasar al mismo 
tiempo los comprendidos en la certificación 
que expida á las oficinas de la Administra- 
ción militar del distrito de que dependa para 
los fines consiguientes, y que se forme car- 
go de su importe (1). 

Art. 8 ° Los comisarios de guerra no di- 
latarán nunca ni por motivo alguno la exten- 
sión y envió de dichas certificaciones á los 
intendentes de provincia en un plazo mayor 
que el de quince días, á contar desde la fe- 
cha en que les fuesen pasados los recibos, 
bajo la pena de responder ellos de su impor- 
te si estralimitaseu el plazo, con cuyo objeto 
obtendrán délas oficiuas de rentas cualquier 
auxilio del personal en los casos exlraordi-, 
nanos de acumulárseles inmensidad de reci- 
bos que uo puedan absolutamente reconocer 
en dicho término (1). 

Art. 9.° Recibirlas que sean por los in- 
tendentes las certificaciones que expidan los 
comisarios de guerra, las dirigirán i las res- 
pectivas oficinas de rentas para que. produz- 
can abono en las contribuciones de los pue- 
blos interesados con cargo á la consignación 
corriente de guerra. 


(1) Reencarnado lo dispuestoen este artícu- 
lo y en et 9. 1 ', por (Ji re. de 20 de enero de 1870 
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Art. 10. Las Secciones de Contabilidad 
acompañarán á sus cuentas mensuales las 
citadas certificaciones para que la Contadu- 
ría general del reino las pase a la intenden- 
cia general militar, y obtenga en su equiva- 
lencia las cartas de pago que corresponden 
en abono de la expresada consignación cor- 
riente de Guerra. 

Art. i i. Los recibos que pudieren des- 
echar por inadmisibles los comisarios de 
Guerra, ó de que reclamaren aclaraciones, 
volverán á Jos Ayuntamientos, por conducto 
de los intendentes y -administradores respec- 
tivos, á fin de que apronten su importe eu ei 
primer caso, ó que salvados' én el segundo 
los defectos que contengan los pueden pre- 
sentar de nuevo pa£i su abono, sin que por 
eso deje de expedirse la certificación de ios 
abonaoles. 

Art. 12. . Una vez aceptados los recibos 
cíe que se trata por los comisarios de Guer- 
ra, quedarán relevados los Ayuntamientos 
de toda responsabilidad ulterior, á menos 
que dentro de un plazo de. ocho meses, á 
contar desde la fecha de la certificación li- 
brada por aquellos, reclamen las oficinas mi- 
litares del distrito el reintegro de todo ó par- 
te del suministro que no fuere admisible. 

Art. 13. Guando llegue este caso, y des- 
pués de apurar sin fruto la Administración 
militar cuantos medios estén á su alcance 
para ver de legitimar los expresados sumi- 
nistros, devolverá los recibos desechados al 
comisario de Guerra dé la provincia á que 
pertenezca el pueblo cuyo suministro le esté 
abonado, á fin de que descuente su importe 
en la primera liquidación que se practique, 
sin perjuicio de dirigir dichos recibos con la 
correspondiente nota que fije la causa de su 
inadmisión al intendente de rentas respecti- 
vo para que los haga llegar á poder de los 
pueblos y exija su reintegro en metálico, si 
antes no se hubiese llevado á efecto por el 
comisario de Guerra en ia forma antes ex- 
presada. 

Art, 14. Siendo obligatorio de los Ayun- 
tamientos el pago de sus contribuciones en 
e! segundo mes de cada trimestre, solo se 
les dejarán de exigir dentro de este segundo 
mes del total importe de los cupos trimes- 
trales aquellas cantidades á que asciendan 
los suministros que hasta entonces hubiesen 
ejecutado, y acrediten con los recibos y re- 
lación que lian de entregar, según va dis- 
puesto en ei art. 6.° 

Art. 15. Y finalmente, los Ayuntamien- 
tos que dilaten la presentación á las Admi- 
nistraciones de rentas de ios recibos que se 
les entreguen de las especies suministradas 
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por un plazo que exceda de tres meses, á 
contar desde la fecha de los recibos, perde- 
rán el derecho á su abono por no deber en 
caso alguno retrasar mas tiempo la presen- 
tación, que podrán también verificar á me- 
dida que vayan haciendo el suministro (1 ). — 
De Real orden, etc. — Madrid 15 de setiem- 
bre de 1848. (CL.,t. 45, p. 89.) 

No se dice en ninguna de las disposi- 
ciones de la anterior Real orden que á 
ios recibos que se presenten para la li- 
quidación y abono de suministros se 
acompañe también la copia de! pasapor- 
te, pero téngase en cuenta que se exige 
por el art. o." de la circular de la [nionr 
dencia general milita! de 23 del mismo 
mes y año (que vá á continuación), y 
que siempre se ha venido exigiendo, y 
recientemente por la Real orden de o de 
julio de 1846, en la cual se resolvió. 

«Que. los Ayuntamientos tienen derecho- 
al abono del importe de los suministros que 
presenten á liquidación dentro de Jos plazos 
designados , cuando el recibo que lo com- 
pruebe acompañen copia del pasaporte de- 
bidamente requisitado, y que solo podrá ser 
responsable al reintegro el Alcalde que lo 
autoriza ó el Ayuntamiento que presta el 
servicio cuando los inconvenientes que im- 
pidan la formalizacion y descuento del cargo 
provengan de que el cuerpo con que esté 
encabezado el recibo ó el nombre de la per- 
sona que lo suscriba sea diferente de los de- 
signados en el pasaporte ó no esté respalda- 
do con el de los individuos ó compañías in- 
teresadas en el suministro, cuando las fir- 
mas que los suscribeu y autorizan sean des- 
conocidas y sospechosas, en cuyos casos los 
pueblos que facilitan el suministro quedan 
con derecho á repetir contra los percepto- 
res; y que en todos los demás las autorida- 
des que expidan los pasaportes, y los comi- 
sarios que los requisiten sou ios que deben 
responder de la legalidad del suministro y 
derecho de los perceptores...... 


tridamente á lo que en los pasaportes 
se determine', pues no separándose de 
ellos suya no es en ningún caso la res- 
ponsabilidad. Trascribiremos sin em- 
bargo para mayor ilustración de esta 
materia, pues que á quien importa es á 
la Administración militar, lo que se ha- 
lla establecido en los arts. 2.° y 3.° de la 
Inst. de 30 de agosto de 1838 para el 
señalamiento de las raciones de campa- 
ña. Dicen asi: 

Art. 2.° La ración de pan se compondrá 
de veinticuatro onzas castellanas, y diez y 
ocho equivalente de galleta; la cebada de 
celemín y medio y de inedia arroba de paja. 
Eu los casos de extraordinaria escasez de 
estos dos últimos artículos, se admitirá en 
la ración de cebada una parte de avena, al- 
garroba, centeno ó maíz, y yerba tresca ó 
seca en lugar de. paja, conforme á lo esta- 
blecido en Reales órdeoenes vigentes. 

Art. 3.° Las clases, especies y cantida- 
des de que se compondrán las raciones de 
etapa, serán las siguientes (1). 


ONZAS CASTELLANAS DE 


CLASES DE 
ETAPA. 

Carne 

Bacalao ... . 

H 

O 

Cv> 

5 

o 

• 

> 

o-q 

fu O 

a e. 

g o- 

y 1 * * y; 

: 

< i 

Habichuelas 
ó habas... 

Patatas 

Aceite . 

I. 1 

16 

)) 

» 

» 

» 

» 

■ » 

2. a . ..... 

8 

» 

» 

6 

)) 

» 

» 

3 a .. 

8 

.» 

» 

» 

8 

» 

)) 

4/ 

» 

8 

9 

4 

)) 

» 

1 % 

5. a 

» 

8 

» 

» 

6 

)) 

i l U 

6. a . ...... 

» 

' 6 

» 

6 

» 

» 

I V, 

7. a 

■ » 

6 

» 

» 

8 

» 


8. a 

» ■ 

» 

3 

» 

8 

» 

» 

9. a 

8 

» 

2 

!■ 9 

» 

16 

» 

10 

» 

8 

» 

» 

» 

16 

2 


Ración de pan, etc. 

Tampoco se dice en la referida Real 
orden de 1G de setiembre lo que debe 
entenderse por ración de pan , ni de 
pienso, ni de etapa, y los Ayuntamien- 
tos deberán por ' lo mismo atenerse ex- 


(1) Hoy son solos cuarenta y cinco dias im- 

prorogables conforme á la orden del Regente de 

3 de enero de 1870. 


(1) También se mandó suministrar diez y 
seis onzas de sal para cada sesenta hombres ex- 
cepto cuando el suministro sea de la 4. a , 5. a 
ó 6.“ clase de etapa conforme á la demostra- 
ción ó tabla adjunta; y en ocasiones extraordi- 
narias se dispuso igualmente que los generales 
en jefe y comandantes generales de división ó 
de brigada puedan mandar se dé ración de 
vino ai respecto de cuartillo castellano por pla- 
za, y en su defecto de aguardiente á razón de 
dos onzas. Todo esto en los casos en que tenga 
lugar, debe determinarse circunstanciadamen- 
te en el pasaporte, 
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Circ. de 23 setiembre de 1.848, 

So manda cumplir con la mayor exactitud lo prescrito 
en la R. 0. de Ifi de setiembre. 

(Int. geuc. militar.; Dispone: 

4. a «Que el sistema de liquidación y abo- 
no de suministros que en ella se establece, 
ha de tener cumplimiento con los’que se ve- 
rifiquen por los pueblos á las tropas del ejér- 
cito y guardia civil desde l.°'de octubre 
próximo, liquidándose y abonándose los que 
se practique» hasta fin del presente mes por 
las oficinas de Administración militar de los 
respectivos distritos bajo las bases y 'precau- 
ciones basta abora establecidas, 

2,° «Que el minino sistema adoptado 
para la admisión y abono á los pueblos del 
importe de los recibos de suministros de 
pan y pienso á Jas tropas del ejército y guar- 
dia civil , es extensivo al que corresponda 
por el de utensilios; á cuyo fin los comisa- 
rios de guerra pedirán á los Consejos pro- 
vinciales que al señalar los precios de abono 
de la ración de pan, de la fanega de cebada y 
de la arroba de paja, lo llagan también, como 
para aquellos, de la arroba de aceite , de la 
carbón y de' la de leña por trimestres antici- 
pados para que no sufra el menor entorpeci- 
miento dicha liquidación y abono á los pue- 
blos del expresado servicio de utensilios. 

[ 3.° «Que-si por circunstancias especiales 
hiciesen suministros extraordinarios de ra- 
ciones etapa, vino ó aguardiente á las tropas 
del ejército ó guardia civil, se advierta á los 
mismos que, para la liquidación de este ser- 
vicio; han de acompañar los testimonios de 
valores, librados para ellos, en la forma es- 
tablecida, debiendo dichos pueblos entregar 
los recibos clasificados por especies y bajo 
una relación que los comprenda á todos, fir- 
mada por el secretario dei Ayuntamiento y 
el Alcalde, en la cual se expresará su im- 
porte en reales vellón, con arreglo á los pre- 
cios de abono que marquen los testimonios 
de valores que los acompañen.» 

4.° «Que examinados por el comisario 
de guerra los recibos de suministros de que 
trata el artículo anterior, y hallándolos con - ! 
formes, ha de expedir igual certificación de 1 
abono que la establecida para los de pan y 
pienso, dirigiéndola al respectivo intendente 
de provincia en equivalencia de los expre- 
sados documentos, que siempre se le han 
de remitir por conducto de dicha autoridad. 
Como la referida liquidación ha de someter- 
se al examen de las oficinas militares del 
distrito, y al de estas generales de adminis- ¡ 
traciou, tanto con respecto á los abonos que I 


comprenda corno á los valores que se den á 
las especies de!' suministro extraordinario 
de que se trata, podrá sufrir las modificacio- 
nes razonadas que aquellas dependencias 
establezcan: y por taDto las altas ó bajas que 
dicho exámen produzca, las. liara el cornisa-- 
rio de guerra al pueblo que deba sufrirlas, 
en la primera liquidación que le practique 
de cualquier clase de suministros, siempre 
dentro dei término máximo que se fija en 
la preinserta (leal resolución para esta clase 
de abonos ó deducciones.» 

■ 5.° «Que los comisarios de guerra ten- 
gan preseifte que si bien como principio ge- 
neral para ser admisible á liquidación y pago 
cualquier recibo de suministros, ha do ex- - 
presarse en él el' regimiento, batallón, es- 
cuadrón, tercio y compañía de que depen- . 
dan los individuos á quienes se facilite dicho 
servicio, y acompañar también copias de ios 
pasaportes en virtud de los cuales se ejecute, 
es preciso considerar como excepción de la 
regla general en el primer caso, los quintos 
que desde las cajas ■ marchan á incorporarse 
á sus regimientos, los cuales no teniendo se- 
ñalado todavía batallón ni compañía, bastará 
que los recibos expresen el regimiento de 
que dependan para que sean de legítimo 
abono, en cuyo igual caso se encuentran 
también los recibos de suministros que se 
practican á los desertores aprehendidos 
mientras se incorporan ó los Cuerpos de que 
procedían y se les señala en ellos el batallón 
ó compañía en que deban continuar sus ser- 
vicios; y cou respecto á la falta que en algu- 
na ocasión pueda haber de copias- de pasa- • 
portes, tendrán asimismo presente los co- 
misarios de guerra los casos excepcionales á 
que se refiere la R. O. de 8 de abril de 4838, 
en que las tropas pueden marchar sin dicho 
requisito, para que no sean un obstáculo en 
la admisión y abono de los suministros de es- 
ta naturaleza que se hallen en dichos casos.» 

fí. 0 «Que los comisarios de guerra cui- 
den de que inmediatamente se inserte en 
los Boletines oficiales de sus respectivas pro- 
vincias, para conocimiento de todos los pue- 
blos, poniéndose de acuerdo al efecto con los 
Jefes políticos, (a preinserta Real resolución 
y advertencias establecidas por esta Inten- 
dencia general íiasta el presente artículo, 

■ por ser las que á ellos corresponden para 
su puntual cumplimiento, así corno de que 
se publique en dichos Boletines y á conti- 
nuación de la misma resolución, el formula- 
rio de recibos y la parte de modelos que 
comprende y se refieren al ¡nodo y forma 
con que! lian de admitir, encarpetar, rela- 
cionar y valorar dichos pueblos los recibos 
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de suministros que hagan á las tropas y J 
guardia civil para que les sean abonables j 
como dinero en pago de sus contribuciones 
corrientes, teniendo un especial cuidado en 
que no se altere en manera alguna el siste- 
ma y órden que se establece en los referidos 
modelos...» (De Vallecillo, t. 1. a , p. 288.) 

Los modelos que se citan son los que 
á continuación insertamos, adviniendo 
que lo que contienen los recibos después 
de las firmas se escribe al respaldo. Las 
observaciones que verán en cada uno de 


los modelos de recibos, aunque no son 
para copiadas en ellos, debieran tenerhs 
muy en cuenta los señores Alcaldes y 
Ayuntamientos, pues les conviene co- 
nocer bien todas las formalidades con 
que deben ser extendidos por los mili- 
tares, para evitar después dificultades 
en su admisión y abono. No olvidarse 
también de quedarse con copia del pasa- 
porte para acompañar á los recibos. He 
aquí, pues, los 


MODELOS. 


(NUM. l.° Modelo de recibo para raciones de pan.) 

Regimiento infantería núm. l.°, Rey. 3. eb batallón. 


Recibí de la Justicia de este pueblo treinta y seis raciones de pan para 
el suministro de los individuos que por compañías al respaldo se ex- 
presan , pertenecientes al dia anterior y ni de la fecha. 

Ocaña 7 de octubre de 1848. 

Son 36 raciones de pan. 


Dése V.° B.° 

El Alcalde. El Teniente. 

González. 

(. Respaldo del recibo anterior. J 


El Sargento 2.° 
Manuel Romero. 


COMPAÑIA. 

Granaderos.. 

1 . a . 


CLASES. 


'Sargento 2.*. , . 
Cabo \ . . . . 

Otro 

Cabo 2.°. ►. . . . 

Otro 

Soldado ,.. . 


NOMBRES. f RACIONES. 


Manuel Romero 2 

Antonio Guzman., ........... . 2 

Francisco Aparicio. 2 
Juan Antón. ................. 2 

Manuel Díaz,. .........i...... 2 

Andrés Perez 2 

i Ricardo González, 2 

Felipe Asensio. 2 

r ornas López, . + ,... 2 

Juan Rodríguez 2 


Total. . * * . , . 


20 
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Observaciones que deben tenerse muy presentes. 

■ ' ■. ■ *. ' ■ | 

1. * Todo recibo de suministro de pan perteneciente-á partidas sueltas de cualquiera de 
las armas del ejército y guardia civil, debe expresar el nombre y número de! regimiento, 
batallón, brigada ó escuadrón, según la respectiva arma á que perteneciese la fuerza, ex- 
presando en letra el número de raciones, los dias á que pertenecen, y haciendo referencia 
á la fuerza nominal del respaldo; debe fecharse con demostración dei día, mes y año en el 
mismo punto en donde se verifique la extracción, y firmarlo el individuo que reciba la ra- 
ciones, expresaodo en la antefirma sudase de oficial, sargento ó cabo; deberá repetirse el 
número de raciones en guarismo al costado izquierdo, lo visará con media firma el jefe 
que mande la fnerza, y el Alcalde pondrá el dése en la misma forma, conforme se figura en 
el anterior modelo núin. !.°; en el respaldóse figurarán nominalmeDte, y con expresión de 
compañías ó escuadrones, los individuos á quienes pertenezcan las raciones, cuyo total 
debe ser igual al de cuerpo del recibo. 

2. * Guando se suministre a un batallón, firmará el recibo el abanderado y lo íisará el 
jefe, y en este caso el respaldo, en lugar de ser nominal, se limitará a compañías designan- 
do en igual lorma á cada una el número de raciones que le correspondan, conforme se 
figura en el respaldo del modelo. núm. l.° 

3. * Guando la fuerza constase de un regimiento, se daráu los recibos igualmente por 
batallones, por los tres abanderados respectivos. 

4. a Si se hacen suministros á quintos' que marchan á incorporarse á sus regimientos, 
ó á desertores que se conduzcan á los de su procedencia, no se exigirá en los recibos la 
expresión del batallón, compañía ó escuadrón, y sí solo la de los regimientos. 

5. a A los individuos que marchen sueltos con pasaporte y que no saben firmar, por cu- 
ya causa lo hace otro á su ruego,- es indispensable se exprese el nombre del individuo á 
quien se suministra, sin cuya circunstancia no es admisible. Tanto para esta clase, como 
para la de los desertores, no puede dispensarse la falta de copias de pasaportes. 

6. a Todo suministro de cualquier (dase, cuyo recibo se halle enmendado ó raspado, no 
será admisible. 


El modelo núm. 2 es para recibo de 
raciones de cebada, y en ellos se expre- 
sa el escuadrón que sea, número de ca- 
ballos y raciones. En este modelo se ha- 
cen las siguientes advertencias: 

«Los recibos de cebada y paja se darán 
con separación de especies bajo las mismas 
bases que se dejan expresadas para el sumi- 
nistro de pan, verificando los respaldos en la 
forma que se figura en el anterior modelo. 

En ei suministro que se haga á los potros 
que de las diferentes remontas márchen á 
incorporarse á los regimientos, no se mani- 
faltará el escuadrón, pero deberá expresar- 
se el regimiento á que vayan destinados. 

En el suministro ordinario no se expresará 
ei tanto de que se compone la ración de ce- 
bada y paja, pues ya se sabe por reglamento 
que es al respecto de 1% celemines las pri- 
meras y media arroba las segundas; pero 
cuando se haga suministro de raciones de 
dos celemines de cebada y tres cuartos arro- 
ba de paja, deberá expresarse en el cuerpo 
del recibo, en el guarismo y en el dése; en el 
concepto de que careciendo de esta circuns- 
tancia se considerarán como raciones ordi- 
narias. 

Cuando á Falta de cebada ó paja se sumí- 

Tomo XII. 


cistren otras especies, se expresarán en los 
recibos las que sean, y el tanto que se sumi- 
nistre por ración. 

Los recibos de cebada y paja se darán 
siempre por número de raciones, y no por 
el de fanegas y arrobas.» 

El modelo núm. 3 es para recibo de 
utensilios que comprenden el aceite, 
carbón y leña. 

Se hacen en el modelo las siguientes 
observaciones: 

«Las formalidades para los recibos de es- 
ta clase son las mismas que se dejan expre- 
sadas en el modelo núm. i .“ con respecto 
al suministro de pan, con la diferencia de 
que eü estos han de figurarse precisamente 
arrobas, libras y onzas (1) de ios tres artícu- 
los de que se compone, que son aceite, leña 
y carbón. 

Se darán con separación los recibos perte- 
necientes al utensilio de cuarteles y cuadras 
de caballos, de los de guardias. Los de cuar- 
teles se darán con arreglo al anterior modelo, 
expresando además de la cantidad de los ar- 


(1) Hoy, se expresa el aceite por litros, y la 
leña y carbón por kilogramos según determina 
i la circular de 4 de junio de 1865. 

16 
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tículos de suministro., ol número de plazas J 
para quiénes se extrae, y para cuántos dias. \ 
Si la tropa se hallase alojada no tiene su 
utensilio de aceite, y sí solo de leña d carbou 
para cocer los ranchos. 

■ Los recibos pertenecientes al utensilio de 
guardias deben expresar el nombre del regi- 
miento-que las cubre, y la clase de guardia, 
bien sea de prevención ó por cualquier otro 
concepto que se estableciere, expresando el 
número de hombres 6 plazas que la motiva. 


El modelo núm. 4 es para recibo de 
legumbres, sobre el que se dice en el 
mismo que: 

«Las formalidades generales y excepcio- 
nes de este suministro son iguales á las de 
pau y pienso, con la circunstancia de que 
debe darse un recibo por cada artículo, ex- 
presando además el numero de las raciones, 
el tanto ó número de onzas que se surnmis- 
\ tre, por cada una.» 


(NUM. 5.° Modelo de relación mensual del suministro depon.) 


PROVINCIA DE... Pueblo de... Mes de de 18 


RELACION del suministro de pan hecho en el presente mes por este pueblo á cuer- 
pos y clases del ejercito y guardia civil, que se presenta en la Administración 
de Contribuciones (directas ó indirectas) del para que su importe sea 

admitido en pago de las mismas, con arreglo á la Real orden de 16 de setiembre 
de 1848. 



J 

J 


NOMBRES 

■ RACIONES. 

FECHAS. 

RECIBOS. 

CUERPOS. 

DE LOS PERCEPTORES, 

1 

PAN. 

Dial. 0 , 

i 

infantería núm. 1, Rey, 

Julián Zamora,., 1 

120 » 

» 

i 

Infantería núm. 31, Asturias 

Francisco Manchado . . j 

4 » 

Dia 2. 

i 

¡Brigada de Artillería de montaña 
del primer departamento i 

Julián Fariña 

• 

17 » 

Dia 3. 

i. ' 

Guardia civil, 7.° tercio 

Gabriel Gutiérrez * 

20 » 

i 



Total. . . 

. ■ 4 



161 


. VALORACION. 

Reales vellón. 

Las 161 raciones, ó mrs., según los precios fija- 
dos para este mes ascienden á. , ■ 


Asciende el importe del suministro de pan hecho por este pueblo en el 
presente mes á la cantidad de (el que resulte por la valoración , expresada en 
letra.) 

V.° B.° Fecha. 

Del Alcalde. , 

:i ' Firma del secretario del Ayuntamiento . 
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(N.ÜM. 6.° Modelo de -relación Ael suministro de cebada.} 


PROVINCIA DE... Pueblo de... Mes pk m 1# 

RELACION Ael suministro de-oebada y paja hecho en el presente mes por este pueblo á 
los cuerpos y clases del ejército y guardia civil, la que se presenta en la Administra- 
ción de para que su importe sea admitido en pago de las mis- 

mas con arreglo á la R. O. de 16 de setiembre de 1848. 


1 

\ 

! 

FECHA.! 

i 

i 

Recibf 

1 

CUERPOS. 

1 

NOMBRES 

DE LOS PERCEPTORES. 

RACÍI 

CEBADA. 

3NES. 

■■ r» 

PAJA. 

A 7* 

Celem. 

A 2 
Celem. 

A’/. 

Arrob. 

a y* 

Arrob. 

Dia 1. 

1 

.Infantería núm. l.°, Rey. . . 

D. Miguel Esleve.. 

1 

» 

1 

» 

» 

1 

Infantería núm. 14, América. 

D. José Jiménez. . 

1 | 

» 

1 

» 

Dia *2. 

1 

¡“Brigada montada de Artillería 








del 2.° departamento. . . . 

D. Ramón Blasco. 

470 

» 

470 

» 

» 

1 

La misma 

Gabriel Perez. . . . 

» 

214 

» 

214 

Dia 3. 

1 

‘Caballería núm. 7.°, Pavía, . 

D. Juan Ortiz.. . . 

» 

5 

» 

5 

Dia 9. 

1 

; Guardia civil, 8.° tercio.. . 

D. Isidro Aiás. . . 

225 

» 

180 

V 

TOTAL. 

6 



697 

219 

652 

219 


¡' 1 ! 








V ALOR, ACION . 


Reales vellón. 

Las 697 raciones de eebada de 1 J / 2 celemines al res- 
pecto de rs. fanega según los precios fijados 

para este raes „ 

Las 219 idera de cebada de 2 celemines al mismo precio 

fanega ídem 

Las 652 idern de paja de y 8 arroba á rs. arroba, 
según ídem 

Las 219 idem de paja de y A arroba al mismo precio.. . . 


Asciende el importe del suministro de pienso hecho por este pueblo en el pre- 
sente mes á la cantidad de. ..... . (La que resulte por liquidación.) 

Fecha. 


V.° B.° 

Ftrma del Alcalde. 


Firma del Secretario del Ayuntamiento . 
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(NUM. 7.’ Modelo de relación del suministro de aceite , leña y carbón. 


PROVINCIA DE... 

PUEBLO OB 


Mes oe de 18 


Relación del suministro de aceite , leña y carbón hecho en el presente mes por este pueblo 
á los cuerpos y clases del ejército y guardia civil, la que se presenta en la Administra- 
ción de Contribuciones (directas ó indirectas) del para que su 

importe sea admitido en pago de las mismas con arreglo á la Real orden de 10 se- 
tiembre de 1848. 


FECHAS 

Recibos. 

CUERPOS. 

“ 

NOMBRES, 
de los perceptores. 

ACEITE. 

LENA. 

CARBON; 

Arb 

Lib.l 

■ 

■ 

Odz 

1 

Arb 

Lib.) 


Arb 

Lib. 

Onz. 

Dia 

1 

1 

(El que sea.) 

Antonio Ramírez.... 

» 

8 

6 

116' 

8 

» 

» 

» 

» 



1 

(El que sea.) 

'Juan Sánchez, 

» 

5 

4 1 

87 

16 

8 

a ■ 

a 

» 

Di a 

6 

1 1 

E¡ que sea.pRarnon Ortiz 1 

» 

15 

2 

207 

11 

» 

a 

1 » 

a 



1 

(El que sea.) 

Manuel Pardo 

1 

2 

2 

306 

4 

8 

» 

» 

a 



1 

(El que sea.) 

Juan Hurtado 

» 

6 

7 

90 

2 

8 

» 

» 

» 

Dia 

8 

1 

(El que sea.) 

Matías Morales 

>1 


11 . 

a 

» 

! » 

1 

5 

' » 



6 


1 

2 

■ 

13 ¡ 

» 

807 

17 ■ 

8 

1 

5 

» 


VALORACION. 


Reales vellón. 

Las dos arrobas, 13 libras de aceite á rea- ~ 

les arroba, según los precios fijados para este 

mes , ♦ . 

Las 807 arrobas, 17 libras, 8 onzas de leña á 

rs. arroba, según id. .... . 

La 1 arroba, 5 libras de carbón á rs. arroba. 


Asciende el suministro de aceite, leña y carbón hecho por este pueblo en el presente 
mes, á la cantidad de. . . {la que resulte por la valoración , en letra.) 

Fecha. 


V.° B.° 

Firma del Alcalde. 


Firna del secretario de Ayuntamiento . 
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(NUM. 8.® Modelo de relación del suministro de raciones de etapa, vino y aguardiente.) 


PR OVINCIA DE... Pueblo de... Mes he de 18 

RELACION del suministro de raciones de etapa , vino y aguardiente hecho en el 
presente mes por este pueblo á Cuerpos y clases del ejército y guardia civil , la 
que se pre&enta en la Administración de Contribuciones (directas ó indirectas) del 
partido de § ■ para que su importe sea admitido en pago de las mismas 

con arreglo á la Real orden de Iti de setiembre de 1848. 


FECHAS.......,.,,. 

BS 

<D 

2- 

cr 

o 

en 

] 

CUERPOS, 

NOMBRES 
da los perceptoras. 

; n 

V 

3 

CD 

Bacalao.. ... 

| | Tocino ...... 

R 

> 

tí 

5! 

5?" 

*A 

AC1< 

> 

’-i 

o 

w 

* 

)NEÍ 

P 

er 

s» 

a 

s - 

M 

5. 

> 

o 

s* 


< 
■ 5* 

o 

tí 

í» 

g, 

5’ 

tí 

a> 

Dia l.° 

1 

(El que sea) 

D. Juan García + + + + , 

340 

» 

» 

» 

» 

B 

» 

» 

340 

» 

» 

1 

(El que sea) 

Manuel Suarez, T ... 

» 

50 

a 

)) 

50 

» 

50 

» 

» 

» 

» 

i 

(El que sea) 

Antonio González. . . 

» 

» 

90 

90 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

Dia 6. 

1 

(El que sea) 

D.- Juan Pardo. . . , 

» 

670 

» 

» 

» 

600 

500 

300 

» 

» 

» 

l 

(El que sea) 

D. Francisco Sánchez 

120 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

120 


1 

(El que sea) 

Ramón Diaz 

» 

» 

200 

200 

» 


200 

» 

» 

» 

Dia 12. 

1 

(El que sea) 

Fernando Toledo . . . 

70 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

70 

B 





530 

720 

290 

290 

50 

600 

750 

300 

410 

120 


VALORACION. 

Las 530 raciones de carne de 8 onzas al respecto de rs. mrs. la libra, 

según el testimonio de valores que se acompaña , . T ♦ 

Las 720 de bacalao de onzas al respecto de la libra, según idem. , . . . 

Las 290 de tocino de onzas al respecto de la libra, según ídem . 

Las 290 de alubias de onzas al respecto de la libra, según idem. .... 

Las oO de arroz de onzas al respecto de la libra, según idem. ...... 

Las 600 de garbanzos de onzas al respecto de la libra, según idem. . 

Las 750 de aceite de onzas al respecto de la libra, según ídem. 

Las 300 de sal de al respecto de la libra, según idem. — . 

Las 400 tli vino de medio cuartillo al respecto de ' el cuartillo según idem. . 
Las 120 de aguardiente de onzas al respecto de la libra ó cuartillo, se- 
gún id eiTl ... ............... h . F . . . . ■ ..........£B......|.9 + hhbl.. ... 


Rs. en. 


Asciende el suministro de los artículos relacionados hechos por este pueblo en el pre- 
sente mes, á la cantidad de,..-- {la que resulte de la valoración .) 

Y. 0 B.° Fecha. 

Firma del Alcalde. Firma del Secretario de Ayuntamiento 

OBSERVACION. 

Se acompañará exclusivamente para esta clase de suministro un testimonio de valores ar- 
reglado al modelo núm. 9.°, cuidando que en este se comprendan todos los artículos que resul- 
ten suministrados, arreglando los precios á libras y cuartillos para que sea mas fácil la com- 
probación de la liquidación. 
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NUM. 9.° Modelo de certificación de' precios, ele.) 
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DON F. de T. Secretario de este Ayuntamiento (i). 


(El sello del 

Ayuntamiento.) c ERT1FI(;0 , Q ue habiendo sido llamado en este dia* F de T., 
Fiel almotacén de este pueblo (2), á presencia del Sr. Alcalde y 
del Sr. Gura párroco, próvio juramento que prestó ante' dichos 
señores de decir verdad en lo que lé' fuete preguntado; y habién- 
dolo sido acerca del precio á que se han vendido en el mes de... 
próximo pasado en los mercados de este pueblo los artículos (pie 
constituyen' el suministro de etapa, dijo: Que en dicho mes de... 
se vendió la libra de arroz á... la- libra de tocino á..., etc. 

Y para que conste y surta los efectos que se previenen en la 
Real instrucción de 16 de setiembre de 1848 , doy la presente 
que firman conmigo los Sres. Alcalde y Cura párroco de este 
pueblo con arreglo á lo que está mandado en la Real orden de 
26 de febrero de 1889 (8) en á primero de de mil ocho- 

cientos..,.* 

Firma de] Alcalde. Firma del Cura párroco. Firma del Fiel Almotacén. 

(Si sabe.) 

F- de T. F. de T. F. de T. 


Firma del Secretario. 
F. de T. 


(Si hay escribano se legalizará por este la certificación.) 


(1) Esta certificación do es necesario acompañarla á todos los recibos de suministros 
sino solo á los de etapa, vino y aguardiente, conforme se expresa también en la observa- 
ción de la página anterior. Para los demás casos hay que estar á los precios^geñaládos por 
el Cousejo provincia! y el comisario de Guerra. 

(2) No en todos ni en la mayor parte de los pueblos hay Fiel almotacén, pero á falta de 
este se llama para que haga veces á un vecino honrado é inteligente. 

í3) La Real órdeu de 26 de febrero de 1839 previno: 

1. ° Que los testimonios mensuales de precios se fundasen en upa declaración jurada, 
que en manos del Alcalde, y á presencia del cura párroco mas antiguo, y del escribano ó 
fiel de fechos que haya de libíariel atestado, prestará el Fiel almotacén, ó sugeto que sus 
veces hiciere. 

2. ° Que estos documentos fueren firmados, primero, por los mencionados Alcalde y Cu- 
ra párroco, siempre que no se les ofreciere motivo de duda ó desconfianza acerca de la rea- 
lidad de lo que con juramento afirmaseyl Fiel almotacén, y á estas firmas siguiera la lega- 
lización acostumbrada por la, persona pública autorizada al efecto. 

y 3.*, Que por los intendentes militares de los distritos, y por los ministros> de Hacienda 
militar de Burgos, Navarra, Vizcaya, Alava y Guipúzcoa, se hiciera entender así sin la me- 
nor demora á ios Ayuntamientos de tpdos los pueblos de su demarcación respectiva. 
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PROVINCIA, DE Pueblo de 

♦ 

CUENTA general de los suministros que por tados conceptos hizo este pueblo d 
cuerpos y clases del ejército y guardia civil en la época que se relaciona , la que 
se presenta en la Administración de Hacienda en parte de pago de las mismas 
con arreglo á la Real orden de 16 de setiembre de 1848. 

Reales vellón. 


Por el suministro de pan del mes de 

número 1 r . . , . ♦ * , , . T , . . . . . . 

Por el de Ja misma especie desde el dia 1 al 

, relación núm. 2.° 

Por el suministro de pienso del mes de 
mero 3- 


, según relación 

rriÉ^iTiiiiarfi! 

del mes de 

I. ■ J c m m m 

, relación nú- 


Por el de la misma especie desde el dia 1 .° d del mes de 

, relación núm. 4.° ! + ........... * * .. .. 

Por el suministro de utensilio del mes de , relaciou 

D VI Ó erO 5 • > . . . r i i ■ b i . r ■ a . ■ r ■ ... ■ ■ ■ ■ ■ 

Por el de la misma clase desde el dia 1 ." al del mes de 

, relación núm. 6.° — * , . 

Por el suministro de etapa y metálico dol mes de , re- 
lación núm. 7. a . .. . ....... . ... „ 

Por el de la misma clase desde el dia al del mes de 

, relación núm. 8.°. ..... ^ * 


Total suministro . ...... 


Asciende el total suministro hecho por todos conceptos por este pueblo 
en la época que se deja expresada', á la cantidad de.*..,.. íL a que resulta del 
total y en letra.J 


V.° B.° 


Fecha. 


Firma del Alcalde. 


Firma del Secretario del Ayuntamiento . 
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(NUM. H. Modelo para la certificación del Comisario.) 


El Comisario de guerra , ministro de Hacienda militar de 


Certifico: Que con arreglo á lo dispuesto en el art. 7.° de la Real 

órden expedida en diez y seis de setiembre de mil ochocientos 

cuarenta y ocho, trasladada por el Ejccmo. Sr. Presidente del 

Consejo de Ministros, encargado del despacho del Ministerio de la 

Guerra, al Excrno. Sr. Intendente general militar en 20 del mismo 

me han sido remitidos en... (tal fecha)... por el Sr. intendente 

de Rentas de esta provincia... (tantas.)., relaciones con.. {tantos).. 

recibos de raciones y utensilios suministrados por los pueblos de 

ta misma á cuerpos y clases del ejército sn... ( tal trimestre)., que 

Ies han sido admitidos en pago de sus contribuciones corrientes; 

, \han resultado todos | ' 

los que examinados por mi...¡ s0¡() hm a¡iamido 

misibles; ascendiendo su importe, según los precios prelijados 
en.,, (tal fecha)... para la valoración de estos suministros á la 
cantidad de... ( tantos } rs. ( tantos } mrs. vn,, según inas porme- 
nor se expresa al dorso de esta certificación, y deduciendo de 
esta suma... (tantos rs, vn., importe de. . (tantos) recibos cor- 
respondientes a... (tal)... pueblo, acreditados en el trimestre 
de... (tal),., que se devuelven por inadmisibles , queda redu- 
cida esta certificación ó.... (laníos) reales (tantos.) mrs. de vn. 
(Y por este estilo se practicará cualquiera otra baja que pudiera 
ocurrir.) 


Asciende esta certificación ( 

a i 


Y á fin de que obre los efectos prevenidos en los artículos 9.° y 
10 de la mencionada Real órden, expido la presente en 

Firma del comisario de Guerra. 


{Al respaldo de la presente certificación se pone la demostración expresando por pueblos y 
y clases las raciones de pan, cebada y paja, litros de aceite y kilogramos de carbón y leña.) 

Advertencias para la anterior certificación. 

í.‘ Todas las cantidades y fechas que hayan de estamparse en la certificación, serán pre- 
cisamente en letra, sin admitir enmiendas, ¿i raspaduras de ninguna clase. 

2. " Los suministros de cada trimestre se comprenderán en certificaciones separadas, que se 
expedirán á medida que los vayan presentando, cuidando de que no figuren, en una misma 
suministros de, diversos trimestres, aunque se presentasen reunidos. 

3. " Estas certificaciones se habrán de expedir irremisiblemente dentro de los quince dias 
inmediatos á la fecha con que los intendentes de Rentas pasen al comisario los recibos para su 
revisión quedando además obligados los comisarios á clasificar y relacionar dichos recibos por 
armas, cuerpos y especies en el mes inmediato á cada trimestre trascurrido, y asi requisitados 
los remitirán á las oficinas militares del distrito dentro del insinuado mes. 

4. a Si al encarpetar los recibos advirtiese el comisario alguna diferencia, por efecto de equi- 
vocación padecida, entre el total importe de dichos recibos y el de las certificaciones anterior- 
mente libradas, la advertirá á la Intervención militar del distrito en el oficio de remisión, de- 
mostrando en qué consista la expresada diferencia. 

5. “ Qualquiera alta á baja que hubiese de practicar el comisario al liquidar las relaciones 
formadas por los pueblos según el espíritu de los artículos 7.°, 12 y 13, las practicará en las 
mismas relaciones, trayendo solo á la certificación el resultado final que arrojen, prévia la li- 
quidación, archivándolas en su respectivo Ministerio. 
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R. O. de 22 febrero de 1849. 

Disposiciones sobre abono de suministros hecbo á 
las tropas. 

(Hacienda,) «Enterada la Reina de los 
inconvenientes que se ofrecen parad cum- 
plimiento de la Real órden de. 16 de setiem- 
bre último sobre abono de suministros he- 
chos á las tropas en los pueblos en que los 
Av untamientos no disponen.de los fondos de 
contribuciones por estar encargada su co- 
branza A recaudadores nombrados por Ja 
Hacienda y arrendados Jos impuestos sobre 
consumos, de conformidad con el dictamen 
de esa Dirección general, ha tenido á bien 
S. M. resolver: 

1 . ° Que en los pueblos en que los Ayun- 
tamientos carezcan de fondos públicos para 
atender al suministro de las tropas, porque 
las contribuciones se recauden por agentes . 
de la Hacienda y porque los impuestos sobre 
consumos estén arrendados con responsabi- 
lidad directa i la misma, se entregue por los 
recaudadores á las municipalidades el im- 
porte de los suministros, mediante recibos 
firmados por los concejales y visados por los 
Alcaldes respectivos. 

2. ° Que estos recibos se admitan por las 
Administraciones en las cuentas de los re- 
caudadores como de legítimo abono en des- 
cargo de las contribuciones, cuyo cobro les 
está confiado, librándoles las cartas de pa- 
go correspondientes. 

3. ° Y finalmente, que facilitándose por 
dicho medio a' los Ayuntamientos el importe 
del suministro, se cumpla estrictamente lo 
prevenido en la Real órden de 16 de setiem- 
bre citada, en cuanto á presentación de re- 
cibos, y á la responsabilidad que se impone . 
á dichas corporaciones en los artículos 11, 
12 y siguientes de la misma. a 

Tí. 0. de 26 agosto de 1849. 

Sobre autorización de los recibos de suministros. 

(Guerra.) «He dado cuenta á la Reina 
de un expediente instruido con motivo de 
haberse Degado el coronel del regimientoide 
Almansa á poner su visto bueno en los reci- 
bos del suministro que extrajo el cuerpo á 
sufpaso por el pueblo de Ronquillo, según lo 
exigía el Alcalde del mismo, Con el objeto de 
ue tales suministros facilitados en virtud 
el pasaporte se legitimasen con la firma de 
aquel jefe á cuyo nombre iba el mismo pa- 
saporte, S. M. se l»a enterado , y confor- 
mándose con el parecer del Tribunal Su- 
premo de Guerra y Marina en su acordada de 
30 de junio último, se ha servido resolver, 
que cuando marchen cuerpos enteros con sus 
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; planas mayores, en el pasaporte que expida 
a autoridad militar al coronel, ponga este 
)ajo su firma una nota designando el nom- 
bre del jefe ó jefes del detall que hayan de 
autorizar los recibos de! suministro, y que 
los comisarios de Guerra al fijar los auxilios 
en dichos pasaportes exijan en estos las me- 
dias firmas de los que el eorouel baya desig- 
nado.» (CL. t. 47, p. 648.) 

R. O. 22 marzo de 1850. 

Señalamiento de precios á que han de abonarse ios 
suministros, etc. 

(Hac.) «Conformándose la Reina con lo 
propuesto por la Junta nombrada para exa- 
minar los antecedentes en que se han fun- 
dado las reclamaciones de varios Ayunta- 
mientos sobre el perjuicio que les ocasiona 
el suministro á las tropas del ejército , y las 
dificultades que se lian presentado por al- 
gunas autoridades y corporaciones en la ■ 
práctica de la R. O. de 16 de setiembre de 
1848, se ha servido S. M. mandar: 

1. * Que por ei Ministerio de la Goberna- 
ción del Reino se prevenga á los Gobernado- 
res de las provincias Vascongadas y de la de 
Navarra, que. se pongan de acuerdo con las 
respectivas Diputaciones provinciales para 
que los pueblos faciliten Jos suministros que 
les pidan con las formalidades establecidas 
en la citada R. O. de 16 de setiembre de 
1848; en la inteligencia de que el reintegro 
lo verificará la Administración militar con la . 
puntualidad que le está reencargada, á cuyo 
efecto se dirige al indicado Ministerio , así 
como al de la Guerra, por este de mi cargo, 
ia correspondiente comunicación. 

2. ° Que habiéndose mandado en R. O. de 
24 de setiembre último que los pueblos que 
tienen derecho á indemnización por daños 
sufridos en la guerra civil, satisfagan como 
los demás sus contribuciones desde t.° de 
eoero de este año , están los mismos en el 
caso de someterse á la regla general en 
cuanto a! servicio de suministros. 

3. ° Que los Consejos provinciales, en 
unión con el comisario de guerra , señalen 
precisamente desde el 24 al 28 de cada mes, 
ios precios á que han de liquidarse y abo- 
narse las especies de suministros hechos du- 
rante el mismo, debiendo publicarse este se- 

| ñalamiento eD los Boletines oficiales sin de- 
: mora alguna, para que los Ayuntamientos 
, tengan conocimiento de él. 

4. ° Y finalmente, que se observen las 
1 demás disposiciones de la mencionada Real 
! órden de t6.de setiembre de 1848 , que no 
. hayan sido alteradas por la presente.» 
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R. 0. de 17 de agosto de 1850. 

Reintegro á ios paeblos de los suministros... 

(Guerra.) ...«S. M., enterada y conven- 
cida de la necesidad de evifar Jos abusos y 
perjuicios que pueden seguirse , si se deja 
sin el debido reintegro á los pueblos de lo 
que legítimamente suministren á los Cuer- 
pos de! ejército, se ha servido resolver, de 
conformidad con ¡o que V. E. propone en 
su citada comunicación: Que los Cuerpos no 
puedan resistir la admisión de los cargos por 
auxilios que la Administración militar ó los 
pueblos hayan facilitado ó faciliten a los in - 
dividuos de tropa traseuntes y desertores, 
cuando no existan en dichos Cuerpos los jus- 
tificantes de revista de los meses en que fue- 
ren socorridos, siempre que los auxilios se 
hubieren dado con vista de los pasaportes de 
los interesados, ó por mandato de la auto- 
ridad militar en ios casos de aprehensión de 
desertores ú otros extraordinarios , debien- 
do ser suficiente sobre todo para retirarlos, 
la circunstancia de pertenecer el individuo 
al regimiento á donde se pasa el cargo...» 

R. O. de 21 agosto de 1850. 

Quién debe firmar los recibos de suministros. 

(Guerra.) ...«S. M. se lia servido resol- 
ver: í.° Que cuando se trata de partidas 6 
destacamentos debe firmar el recibo de su- 
ministros el jefe de la partida, porque él es 
quien ha de rendir estas cuentas y hacer la 
distribución de los cargos. 2.° Cuando mar- 
che un Cuerpo , batallón ó escuadrón que 
tenga abanderado, ó sugeto especialmente 
encargado de recibir, y que por lo mismo él 
pasa ios cargos y rinde las cuentas^ firmará 
este el recibo y pondrá el V/’ B." el jefe del 
detall. » 

R. O. de i. 0 octubre de 1851. 

Suministros en metálico pagando en el acto. 

(Guerra.) Cuerpos de artillería, caballería 
del ejército, guardia civil y clases militares 
de la comprensión del distrito de Castillada 
Nueva, que tengan derecho al suministro de 
ración de pienso para sus caballos, las reci- 
ban en metálico; y que de igual modo se su- 
ministren dichas raciones á las tropas de 
otros distritos que pasaren á este con destino 
fijo ó de tráusito. Previene también: « Solo 
en el caso de que por causas difíciles de 
evitar no pudiesen racionarse las tropas de 
otros distritos que transiten por el de Cas- 
tilla ia Nueva, pagando en el acto las ra- 
ciones, se suministrarán por las justicias de 
los pueblos con las formalidades que están 
prevenidas, y los recibos que esta operación 


produjese, serán admitidos en cargo por los 
respectivos Cuerpos á los precios que resul- 
ten de los testimonios de valores.» 

R. O. de II febrero de 1852. 

Sobre anticipación por tos recaudadores á los 4j nn - 
lamientos de fondos para suministros. 

(Hac.) «Enterada la Reina del expedien- 
te instruido con motivo de una comunica- 
ción del Gobernador de la provincia de. Va- 
lencia , en que manifiesta ios incanvenien - 
tes que pueden resultar por la negativa del 
recaudador general de contribuciones d<> 
de Ja misma provincia á anticipar á los Ayun- 
tamientos los fondos necesarios para los su- 
ministros de ias tropas, por no prestarse la 
Administración de Contribuciones directas á 
darles las cartas de pago del importe de los 
recibos de aquellas Corporaciones, á conse- 
cuencia de ciertos reparos puestos por la 
Dirección. general de Contabilidad, se ha ser- 
vido S. M. resolver, de conformidad con io 
propuesto por Y. E. , que las cantidades que 
anticipen los recaudadores de contribucio- 
nes, mediante recibo, á los Ayunlamieníos, 
para costear el suministro de tas tropas , se 
les admitan en sus cuentas como data legíti- 
ma ai tenor del párr. 2,°, R. O. de 1 o de 
setiembre de 1848 (1), haciendo responsa- 
ble á la Administración si no se cuida de 
qu ■ por los expresados comisarios ó inspec- 
tores militares se expidan aquellas dentro 
de! plazo de quince dias, señalado en el ar- 
tículo 8.° de la propia Real érden» (2). 

R. O. de 23 octubre de 1852. 

Sobro reintegro á los pueblos de los socorros á indi- 
viduos transeúntes- 

(Guerra.) «He dado cuenta á la Reina 
de una comunicación de Y. E. de 30 de 
mayo último, en que manifiesta que los 
Ayuntamientos de los pueblos se encuentran 
á veces precisados a facilitar socorros en me- 
tálico á los individuos transeúntes del ejér- 
cito para que puedan continuar su marcha, 
respecto á que detenidos estos últimos por 
un incidente cualquiera en puntos no guar- 
necidos, suelen consumir los que recibieron 
en el de su partida; consultando con Y. E. 
con este, motivo , si á los destacamentos si- 
tuados en los mas inmediatos del tránsito, ó 
cuerpos de que los mismos dependan, se les 


(1) Debe ser errata de imprenta 6 equivo- 

cación material de la redacción de esta Real ó r- 
den en su referencia, y entendemos que debe 
decir párr. 2.° de la R. O. de 22 de febrero de 
1849. • 

(2) Esto es de la de Í6 de setiembre de 1848. 
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ha de imponer la obligación de reintegrar 
á ios Ayuntamientos de que se trata los an- 
ticipos en cuestión , cualquiera que sea el 
regimiento á que pertenezcan los individuos 
socorridos. Enterada S. M., y teniendo en 
consideración que las Rs. Oras, de 29 de 
abril de 4 849 y 3 de enero de 1850» solo se 
refieren al deber que tienen los cuerpos y 
destacamentos mencionados, de socorrer en 
metálico á los individuos sueltos de tropa 
que pasen por los pueblos de su- residencia 
respectiva , sin relevar de modo alguno á 
los Ayuntamientos de facilitar los propios 
auxilios á aquellos qqe los necesiten por cir- 
cunstancias extraordinarias, sin encontrar 
en su tránsito fuerzas del ejército que lo 
verifiquen, se ha servido declarar de con- 
formidad con lo expuesto por el intendente 
general militar, que los cuerpos municipales 
que se encuentren en el caso expresado de- 
ben ser reintegrados de los socorros que 
presten por las oficinas de rentas de las pro- 
vincias respectivas en los términos que pres- 
cribe la Real órden circular expedida por el 
Ministerio de Hacienda en 16 de setiembre 
de 1848, y como si se tratase de cualquier 
otro suministro, arreglándose además á lo 
que sobre dicho punto establece el arl. 22, 
de la Real instrucción aprobada por este de 
la Guerra en 12 de mayo de 1851 : todo sin 
perjuicio de que los directores generales de 
las armas y capitanes generales de los dis- 
tritos vigilen y cuiden la exacta observancia 
de las Reales resoluciones de 29 de abril 
de 1849 y 3 de enero siguiente, ya mencio- 
nadas, á fin de que los cuerpos y destaca- 
mentos del ejército socorran a los individuos 
transeúntes con las sumas suficientes, según 
las distancias que hayan de recorrer, reinte- 
grándose aquellos entre sí, corno único me- 
dio de evitar que los últimos tengan que re- 
currir á los Ayuntamientos en reclamación 
de dichos auxilios, á no ser en casos muy 
raros.» — De Real órden etc. (CL., t. 57, pá- 
gina 385.) 

R. O. de 27 mayo de 1853. 

Se mandó por ella satisfacer en metálico 
la ración de pan á la guardia civil. 

7?. O. de 31 mayo de 1853. 

Se resolvió que se abonase en metálico el ; 
suministro de pan á los individuos sueltos 1 
del ejército y partidas transeúntes, para lo 
que se dictaron algunas disposiciones por 
R. ü, de 9 jumo de 1854 


R. O. de 27 abril de 1854. 

Disposiciones para la formalizácion de las cantidades 

de suministros que hacen los pueblos á las tropas 

del ejército, y cuyo importe se les admite eu cuenta 

Jo sus cupos corrientes do contribuciones. 

(Hac.) La Reina.,,,, se ha dignado 

aprobar las disposiciones siguientes: 

1. a «El abono en cuenta de los cupos 
de las contribuciones de los suministros que 
verifican los pueblos á las tropas del ejército, 
se formalizará tan luego como las Adminis- 
traciones principales de Hacienda obtengan 
las certificaciones- que los justifican. 

2. a Las Tesorerías de Hacienda pública 
j de. las provincias que no son capitales de 

distrito militar, remesarán en el mismo dia 
de la forma lizacion ála Tesorería de la pro- 
vincia que forme cabeza de disjtrito las certi- 
ficaciones, datando su importe como tras- 
lación. 

3. a Las Tesorerías de las capitales de 
los distritos así que reciban las certificacio- 
nes que les remitan las de otras provincias 
se cargarán de su importe como traslación 
de caudales y expedirán la correspondiente 
carta de pago. 

4. a Las certificaciones que ingresen en 
las Tesorerías de las capitales de los distritos 
tanto por traslación de otras, corno por ad- 
misión directa en ellas, se entregarán pre- 
cisamente como efectivo en pago de las li- 
branzas del segundo plazo de cada mes, que 
expida esa Dirección. 

5. a Si ocurriese el caso de que las certi- 
ficaciones excedan del importe de las li- 
branzas del segundo plazo se entregará el 
resto no aplicable á estas, en pago de Jas li- 
branzas de igual plazo del mes inmediato. 

6. a Se procederá inmediatamente á for- 
malizar bajo las bases que preceden las cer- 
tificaciones que obren en las Administracio- 
nes, y deban ser de abono á los pueblos por 
cuenta de sus cupos. 

7. a Con sujeción á las mismas bases se 
rectificarán las formalizaciones que se hayan 
hecho en otro sentido desde la creación de 
las- Pagadurías, acordando según los casos 
la Dirección general de Contabilidad lo que 
deba practicarse. 

Y 8. a En el caso de que por defecto de 
alguna certificación hubiere que procederse 
á su anulación ó rectificación, se harán los 
reintegros correspondientes en la misma for- 
ma que se han ejecutado las operaciones de 
pago.— De Real órden, etc. (CL., t. 61, pá- 
I vina 553.) 
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R. O. de 20 mayo de 1854. 

Abono á los Ayuntamientos de los socorros qoe facili- 
ten en metálico á ind ividuos 6 partidas sueltas. 

(Hac.) «La Reina se ha enterado de la 
consulta hecha á esa Dirección por el admi- 
nistrador de Granada, con objeto de que se 
declare si deben ser ó no de abono en cuen- 
ta de contribuciones los recibos que presen- 
ten los Ayuntamientos, de auxilios facilitados 
por les mismos en metálico á individuos ó 
partidas sueltas del ejército; y aunque las 
disposiciones de la R.'O. de 16 de setiembre 
de 1848, relativas al aliono de suministros, 
se contraen indudablemente á los víveres, 
teniendo presente Jo manifestado por V. 1. 
sobre el particular, y la R. 0. de 23 de oc- 
tubre de 1852, expedida por el Ministerio de 
la Guerra, de que remite copia el citado ad- 
ministrador, se ha servido S. M. resolver, 
que si en los casos extraordinarios á que se 
refiere dichaórden tuviesen ios Ayuntamien- 
tos que facilitar á individuos ó partidas suel- 
tas del ejército algún socorro ó auxilio en 
metálico del fondo de contribuciones, les sea 
de abono en pago de estas, prévias las mis- 
mas formalidades y requisitos que para tos 
suministros 1 en especie se determinan en 
R. O. de 27 de abril próximo pasado. — De 
la de S. M., etc. (CL. , t. 62, p. 69.) 

R. O. de 4 setiembre de 1854. 

Se restablece el suministro de pienso en 
especie á la caballería de la guardia civil. 

R. O. de 4 noviembre de 1855. 

Se derogaron las citadas Rs. Ords. de 31 
de mayo de 1853 y 9 de junio de 1854 y se 
restableció el suministro en especie por los 
Ayuntamientos y factorías respectivas á las 
tropas destacadas y transeúntes, en ia pro- 
pia forma que se verificaba antes de expe- 
dirse ia primera de dichas dos disposiciones. 

Circular de la Dirección general de Contri- 
buciones de 3 julio de 1857. 

«El Exorno. Sr. Intendente general militar 
dice á esta Dirección general con fecha 27 
de junio último lo siguiente: — Ifustrísimo 
Sr.: Con esta fecha digo á los intendentes de 
todos los distritos lo que sigue:— Habiéndo- 
me hecho presente la Dirección general ‘de 
Contribuciones la necesidad de que las fbr- 
malízaciones de Jos 1 suministros hechos por 
lus-pseblos á las tropas del ejército y guar- 
dia civil se acomoden exactamente al valor 
que en liquidación tenga el aumento de las 
raciones facilitadas por cada municipalidad, 
por los perjuicios que se le siguen é incon- 


venientes que se ofrecen á la marcha regu- 
lar de las operaciones de contabilidad de 
que se extiendan á favor del Ayuntamiento 
que como pueblo de etapa ó cabeza de can- 
fon, recogió ei recibo de un suministro al 
que habían contribuido otros muchos rie jos 

déla respectiva demarcación, resultando por 

consiguiente acreedor á cantidades que no 
le corresponden y de Iris cuales aparecen 
otros indebidamente deudores, de acuerdo 
con la misma y de lo que en su vista me ha 
expuesto Ja Intervención general, lie tenido 
por conveniente resolver que no siendo un 
inconveniente los ténrynos en que pueda 
estar extendido el recibo para que ia liqui- 
dación y abono del suministro ó servicio que 
representen deje de corresponder á la .parle 
queea él tenga cada una de las municipali- 
dades que á él hubiesen contribuido, los 
Ayuntamientos cabezas de cantón que se en- 
cuentren en este caso al dirigirlos ó presen- 
tarlos relacionados en los términos preveni- 
dos en R. 0. de 16 de setiembre de 1848 á 
la Administración de Hacienda pública de la 
provincia, cuidarán de acompañar una dis- 
tribución que designe su número é importe 
que en el recibo ó recibos presentados ten- 
gan los demás Ayuntamientos que hayaD 
concurrido al suministro, á la cual habran 
de arreglarse los comisarios encargados de 
la liquidación para expedir taDlas certifica- 
ciones como distintas sean las poblaciones 
acreedoras en la parte que respectivamente 
las corresponda, ó para respaldar la general 
que Jos comprenda, designando á cada 
Ayuntamiento el- número é importe de las 
raciones y demás que entren á componer el 
total que abrace.» 

R. O. de 24 febrero de 1858. 

Los guardias civiles presenten sus credenciales para 
reclamar suministros. 

(Gob.) «Enterada la Reina de la comu- 
nicación dirigida por el intendente militar 
de este distrito al Gobierno de esta provin- 
cia, solicitando que los guardias civiles pre- 
senten sus credenciales á los Alcaldes ak 
tiempo de reclamarles los suministros, y de 
lo informado sobre este particular por V. E. 
y el Gobernador de la provincia, ha tenido á 
bien mandar que cuando las circunstancias 
especiales del servicio que estén desempe- 
ñando los referidos guardias no lo impidan, 
exhiban á los Alcaldes las credenciales que 
les sirven de pasaportes, con el objeto de 
que puedan quedarse con las copias que de- 
ben unirse á los recibos-de los suministros 
— De Real órden, etc. Madrid 24 de febrero 
de 1858.» (CL. t. 75, p. 223.) ' 
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R. O. de 18 febrero de 1859. 

Que se haga en tiempo la presentación de los recibos. 

(Guerra.) «Ha llamado la atención de la 
Reina la frecuencia con que los presidentes 
de Ayuntamientos promueven instancias en 
sulicitud de que se admitan á liquidación y 
abonen suministros hechos por los respecti- 
vos pueblos ai ejército y guardia civil, cu- 
yos justificantes no lian sido presentados 
con la oportuuidad que está prevenida por 
causas, según se expresa, ajenas siempre á 
su voluntad; y considerando que en época 
normal comp la que hoy se disfruta y con 
facilidad en las comunicaciones, es suficien- 
te el término de noventa días que para la 
presentación de los recibos de aquel servicio 
señalada R. O. de 16 de setiembre de ls4S; 
que la demora de este plazo produce resis- 
tencia de parte de los cuerpos en admitir los 
cargos por copias autorizadas de los comisa- 
rios de guerra, y origina á las oficinas de ad- 
ministración miiitar duplicidad y complica- 
ción en las operaciones de contabilidad, 
y por último,, que es necesario dictar una 
medida que evite tales dificultades y con- 
duzca al cumplimiento de lo que acerca 
del particular está prevenido; S. M . se ha 
servido resolver como regla general, que en 
lo sucesivo no se dispense la falta de opor- 
tunidad en la presentación de ios justifican- 
tes de suministros de pueblos; y para que 
esta determinación llegue á noticia de ios 
Ayuntamientos se ha dignado S. M. signifi- 
carme su Real voluntad de que por ei Minis- 
terio del digno cargo de Y. E. se disponga 
lo conveniente para su publicación en los 
Boletines oficiales de las provincias.» ( Bo- 
letín oficial de León del 5 de abril.) 

R. O. de 1." mayo de 1860. 

Abono á los Ayuntamientos de las estancias do los in- 
dividuos de tropa enfermos. Asistencia facultativa, 
medicinal y alimenticia. 

(Guerra.) «He dado cuenta á la Reina 
del escrito de Y. E. de 24 de enero último 
remitiendo á este Ministerio para la conve- 
niente resolución un expediente promovido 
por el Ayuntamiento de Torrequemada, en 
solicitud de que se le reintegre la cantidad 
de 271 rs. ic vertidos en el pago de medica- 
mentos y demás asistencia prodigada al sol- 
dado del regimiento infantería de Almansa, 
Gregorio Fernandez Yidaroel, que á su paso 
por dicha villa quedó gravemente eofarmo 
en la misma, exponiendo con este motivo, 
de acuerdo con Ja Intervención general mi- 
litar, la conveniencia de dictarse una medi- 
da general, que á la vez que asegure los de- 


rechos de los pueblos que acudan á esta asis- 
tencia, por carecer de enfermería ó estable- 
cimiento donde constituir el paciente contri- 
buya á poner en la posible armonía el coste 
de estas estancias domiciliarias con el que se 
satisface por las demás causadas por indivi- 
duos del ejército en hospitales así civiles co- 
mo. militares. Enterada S. M., por resolución 
de 29 de abril pióxinio pasado, y de acuer- 
do con lo informado en el particular por las 
secciones reunidas de Guerra y Marina y 
Gobernación del Consejo de Estado , en 
acordada de 26 del mismo, se ha dignado 
mandar que se aboDe al expresado Ayunta- 
miento de Torrequemada ios 271 rs. á que 
asciende ia cuenta justificada que acompaña 
del gasto causado en la asistencia del solda- 
do Gregorio Fernandez, y que en los demás 
casos de igual naturaleza que ocurran en 
pueblos que carezcan de hospital donde 
asistir á los individuos de tropa que en ellos 
caigan enfermos, se satisfaga á sus respecti- 
vos Ayuntamientos Ja cantidad de 10 rs. por 
cada estancia que causen los expresados in- 
dividuos, siéndoles obligatorio, por solo esta 
retribución, atender debida y justamente ai 
soldado enfermo eo la parte facultativa, me- 
dicinal, y alimenticia, procediendo la Admi- 
nistración militar al pago dé estas estancias, 
que se consideran corno eventuales, cod pre- 
sencia de relaciones dobles y numéricas de 
las mismos que los Alcaldes dirigirán ala In- 
tendencia militar del distrito para su abono, 
y en cuya vista, la Intervención del mismo, 
practicará ias deducciones correspondientes 
del haber y pan al individuo causante, acre- 
ditándole únicamente los 35 cénts. de reai á 
que tiene derecho durante ios dias que dis- 
frute de la enunciada asistencia. — De Rea) 
orden, etc. .Madrid l.° de mayo de 1860.» 
{CL., t. 83, f. 406.) 

R. O. de 24 enero de 1862. 

Mas sobre abonos de estancias. 

(Guerra.) «He dado cuenta á la Reina 
lo expuesto por Y. E. en' 1 6 de febrero últi- 
mo acerca del expediente que el intendente 
militar del distrito de Aragón le dirigió á 
consecuencia de una reclamación practicada 
por el Alcalde de Guaso, en la provincia ríe 
Huesca para el abono, cou arreglo á Jo que 
previene la R. O. de l.°demayode 1860, 
de 960 rs., Importe de 06 estancias causadas 
por el soldado del regimiento infantería Rey 
núm. i.°, José Cbeli, el cual fué asistido en 
su propia casa, donde se hallaba con licencia 
por enfermo, por el médico y cirujano de 
dicho pueblo hasta el día de su fallecimiento 
Enterada S. M., y teniendo presente que los 
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individuos de tropa ú quienes se expiden li- 
cencias para restablecer su salud deben dis- 
frutar durante ellas los Haberes y pan que 
devenga su plaza, lo mismo que se verifica 
con los oficiales respecto á su sueldo, y que 
en aquel periodo de tiempo tiene derecho á 
la hospitalidad, recibiéndola ya en los hos- 
pitales militares, ó ya en los civiles si los hu- . 
biese en donde residan, ó bien en poblado- j 
nes inmediatas; y eu caso de que por la gra- 
vedad de sus dolencias no pudiesen ser tras- 
ladados á ellos sin exposición, deben recibir ; 
la asistencia domiciliaria en los términos que 
están prevenidos, se ha servido resolver, de 
conformidad con lo informado por el Tribu- 
nal Supremo de Guerra y Marina en acorda- 
da de 6 diciembre próximo pasado, que la 
referida R. O. de l.° de mayo de 1860, dic- 
tada para los que enferman hallándose de 
tránsito de un punto á otro, es aplicable al. 
caso presente y á cuantos ocurran con igua- 
les ó idénticas circunstancias; debiendo V. E. 
en su consecuencia disponer lo conveniente ( 
á fin de que eri ja forma que proceda se' sa- 
tisfaga al Ayuntamiento del pueblo de Guaso - 
el importe de las estancias que ha reclamado 
devengadas por dicho soldado José Cheli 
desde *15 Vle mayo al 27 de agosto de 1860, 
ambos inclusive.— De Real orden, etc. Ma- 
drid 24 de enero de 1862.» {CL., t. 87, pá- 
gina i 09.) 

R. O. de 20 agosto de 1863. 

Se señala et amilio de marcha á los individuos de 
tropa con licencia temporal. 

(Guerra.) «He dado cuenta á la Reina 
de b consulta que dirigió a este Ministerio, 
en 27 de mayo de 1861, el Capitán genera! 
de Galicia, haciendo presente la convenien- 
cia de lijar auxilios de marcha, bastantes pa- 
ra que puedan restituirse temporalmente á 
sus casas, á los individuos de tropa que, ha- 
llándose en los hospitales militares, son pro • 
puestos y obtienen Ucencias para restablecer 
por completo su salud. En su vista y tenien- 
do presente S. M. lo dispuesto en la Real 
órden de 27 de agosto de 1850, para , que á' 
todo individuo de tropa que se encuentre ,en 
el expresado casa, se le anticipe y ■entregue! 
como auxilio de marcha, un mes’de prest y i 
pan: considerando que ¡esta medida, dictada 
con el objeto de facilitar medios para el via- 
je de aquellos, no es suficiente,, según ha 
demostrado la experiencia, puesto que Jos [ 
que lo verifican, se ^encuentran frecuente- ] 
mente en el caso fie .detenerse en los ,pue- i 
bios del tránsito, y aun en el de ingresar, en 
los hospitales civiles, cuando el estado.de ¡ 
debilidad en que se encuentran, no les per- 


mile continuar á pié; se ha servido resolver 
en analogía con lo guese practica con los in- 
dividuos que son declarados inútiles, á que 
se refiere la Reai órdeu de 15 de octubre de 
1842, y de conformidad con lo informado 
por los directores generales de Administra- 
ción y Sanidad militar, que en Jo sucesivo se 
observe lo siguiente: 

Primero. Todo individuo de tropa que 
ajuicio de los médicos del hospital en que- 
se encuentre, necesite usar de licencia tem- 
poral, será objeto de una propuesta razona- 
da de los mismos, en que, además de expo- 
nerse los motivos que aconsejan su conce- 
sión, se exprese ios auxilios que su estado 
recíáma; y será visada por el jefe de -Sani- 
dad dei distrito, ó por el de la localidad eu 
que la consulta se verifique. 

Segundo. Recibirá como auxilio de mar- 
cha, y en concepto de anticipo, un mes de 
haber y pan, si el viaje no pasa de cincuenta 
leguas, y un real mas, por cada una de las 
que exceda de dicho número. También se le 
facilitará otro real por legua para pago de 
bagaje; y tanto ono como otro auxilio, se 
anotará en las licencias y pasaportes en cu- 
yos documentos se expresará asimismo, la 
Obligación de satisfacer el bagaje de que se 
haga uso. 

Tercero. Al regreso del individuo ai 
cuerpo, se le descontará, del abono que se 
le haga, el importe de lo que por los con- 
ceptos indicados se le haya facilitado; y -en 
caso de fallecimiento en que no pueda esto 
tener lugar, se cargará al artículo eventual 
de guerra, excepto cuando tenga alcances, 
'que entonces se reintegrará de Jos mismos, 
ó servirán, si no-bastasen, para«que>se veri- 
fique de la parte correspondiente, y Ja -dife- 
rencia se cargará al artículo mencionado. — 
De Real órden, otc.o> — Madrid 20 de agosto 
de 1863. .(CE., í. 90, p. 227.) 

R. O. de 17 diciembre de 1863. 

(Gukrka.). Es sobre suministros á indi— 
Viid.uos dte tropa transeúntes y está .inclusa 
en da circular de 47 de -octubre de 4 86(5. 

R. O. de 8 febrero de ,1864. 

Qrébnaque .no se omita, on los pasaportes militaras-la 
dosigaaiúo» de las raciopos que .deben íaóiitar * os 
Ayuuiáinieutos 

{ : Gub»ra.) «-En vista de.las fundadas con- 
sideraciones que V. E. expone .en sums.cri.to 
de 29 de ¡enero .último ¡para i justificar Jos 
trascendentales inconvenientes que ofrece 
á las cocporaeioues ¡municipales y é h* s 
propiosinteresados la omisioo de consignar*’® 
eu los pasaportes de los cuerpos, partidas é 


* 



SUMINISTROS. 


individuos de tropa. transeúntes los auxilios 
de raciones que deban facilitárseles; 

S. M. se ha dignado mandar recomiende 
á los Capitanes generales de los distritos, 
como con esta fecha lo verifico, que cum- 
pliendo lo dispuesto en el capítulo VU1, ar- 
tículo 3. u del R. D. de 12 de enero de 1 824 , 
se cuide de que en los pasaportes que expi- 1 
dan se estampe eu el lugar correspondiente 
por los respectivos comisarios de guerra la 
designación y autorización de raciones del 
suministro que deba facilitarse á la fuerza 
ó individuos comprendidos en dichos docu- 
mentos; haciendo entender á los interesados 
los perjuicios que pueda originarles- el olvi- 
do de tan indispensable formalidad.— De Real 
orden, etc. Madrid 6 de febrero de 1864.» 

( Gac . 2 de marzo.) 

El R. D. de 12 de enero de 1821 (lo- 
mo 8.°, pág. 16 de la Colección legisla- 
tiva), arregló la organización del Cuer- 
po político de los ejércitos, ó sea el Go- 
bierno de ia Hacienda militar, deter- 
minando las funciones de los inten- 
dentes generales, interventores, paga- 
dores, ordenadores y comisarios de 
guerra Dice así su art. 3.°, cap. VIII. 

«Ningún oficial, sargento, tambor, cabo 
ó soldado de los Cuerpos del ejército podrá 
separarse del destino en que legítimamente 
se halle, aun cuando sea para usar de li- 
cencia ó para evacuar comisiones de mi ser- 
vicio, sin presentar al respectivo comisario 
el pasaporte que le hubiese expedido la au- 
toridad militar competente. El comisario 
extenderá ai pié del pasaporte una órden 
para que las justicias de los pueblos del iti- 
nerario, designado por el comandante mili- 
tar, le suministren el pan, y cebada y paja 
•del reglamento, señalando el número de 
raciones y el de bagajes que deban darle 
con arreglo á la ordenanza del año 1746. » 

R, O. de 22 octubre de 1864. 

Que se exprese eo los pasaportes y recibos el 
batallón ete. para el percibo de suministros. 

(Guerra.) Se manda por esta R. O. de 
22 de octubre que las autoridades militares 
«no omitan consignar en los pasaportes el 
batallón á que correspondan los individuos 
para quienes se expidan» con objeto de que 
los documentos de cargo cedidos por indivi- 
duos sueltos y partidas transeúntes del ejér- 
cito, se adapten á la separación de cuentas 
por batallones, y facilitando la aplicación de 
las cantidades y auxilios que aquellos perci- 
ban eu los tránsitos. [Gac. 9 noviembre.) 


767 . 

R. O. de 23 julio iie-i8í)5. 

Dicta medidas para que couslcu ea los pasaportes 
militares el batallón á que pertenecen los indivi- 
duos para el percibo de suministros. 

(Guerra.) «La Reina, enterada del es- 
crito de V . E. de 8 de marzo últim ) consul- 
tando la adopción de algunas medidas para 
que conste siempre en los pasaportes el ba- 
tallón á que pertenecen los individuos con 
ei fin de evitar los entorpecimientos que 
se ofrecen en el suministro de pueblos; y 
con presencia de Jos inconvenientes que pro- 
duce la omisión de aquella' circunstancia en 
ia aplicación de recibos cedidos por los tran- 
seúntes eu resguardo de ios auxilios con 
que sun socorridos, se ha servido resolver, 
de acuerdo también con Jo informado acerca 
del particular en 22 de junio próximo pasa- 
do por el director general de' infantería: 

l. u Que los Capitanes generales de los 
distritos cuiden con particular atención de 
que .en los pasaportes se consigne el bata- 
llón de ios individuos á quienes se .expiden, 
como ya se baila prevenido y recomendado 
por la R. O. de 22 de octubre del año úl- 
timo. 

2 ° Que las Direcciones generales de las 
armas prevengan terminantemente, á los 
Cuerpos que no omitan nunca la designación 
de batallón de los individuos al solicitar sus 
pases ó pasapo; tes. 

Y 3.° Que haciéndose extensiva y apli- 
cable la citada R. O. de 22 de octubre últi- 
mo á los individuos que pasan de unos Cuer- 
pos á otros y á los desertores aprehendidos, 
se les designe también el primer batallón en 
dichos documentos; y si todavía hubiese 
algún individuo á quien se debiera socorrer 
y no tuviese aun cuerpo marcado-, se le des- 
tinará como agregado á cualquiera de los 
batallones del punto en que resida, facilitán- 
dose de este modo ia aplicación de sus car- 
gos ínterin se resuelve su ulterior destino.» 
— -De Real órden etc. Madrid 23 de julio 
de 1865... [Gac. 9 id.) 

Ciro, de i junio de 1865. 

Dictando reglas para el uso eu el ramo de guerra del 
sistema mólnco-ducimal. 

(Díreu. gen. de Admin. mil.) «Estando 
dispuesto por Real órden de 13 de setiembre 
' de 1864, expedida por el Ministerio de Fo- 
mento, y comunicada á esta Dirección por 
¡ el de la Guerra en 3 de octubre siguiente, 
i que desde l.° de julio próximo empiece á re- 
1 gir y hacerse obligatorio en las oficinas y es- 
tablecimientos dependientes del ramo de 
guerra, el nuevo sistema métrico -decimal, 
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se observarán- para su uso las reglas si- 
guientes: 

1. “ Los suministros de provisiones, uten- 
silios y hospitales, se verificarán con arreglo 
al cuadro de equivalencias aprobado por Real 
orden de 26 de mayo de 1863, remitido á 
esa Intendencia con mi circular de 6 de ju- 
nio siguiente, al respecto délos tipos nuevos 
marcados en Ja tercera casilla del mismo (1). 

2. a Por lo relativo al servicio de provi- 
siones, se deberá suministrar la cebada al 
peso en todas las factorías regidas por siste- 
ma directo, teniendo presente los tipos mé- 
tricos de la tarifa marcada con la letra E en 
la instrucción de 22 de diciembre de 1864, 
y haciéndose extensiva esta medida a las fac- 
torías contratadas, tan luego como terminen 
los actuales compromisos, así como también 
se generalizará entonces á estas últimas lo- 
calidades y alas de servicio mixto, la varia- 
ción de peso en la ración de pan. Respecto á 
la paja, se suministrará desde l.° de julio 
con arreglo al tipo de peso métrico corres- 
pondiente. 

3. a La nomenclatura letra B de la refe- 
rida instrucción de 22 de diciembre, queda 
sustituida por la nueva que se acompaña 
para el servicio de subsistencia marcadascon 

la letra B, núm. 1. 

4. a Para la contabilidad de los servicios 
de utensilios y hospitales, regirán las no- 
menclaturas adjuntas señaladas con los nú- 


(1) Alterados y aumentados sucesivamente 
por distintas disposiciones los tipos de las ra- 
ciones de provisiones y utensilios, y estableci- 
do obligatoriamente el uso del sistema deci- 
mal, se publicaron por R. O. de 26 de mayo 
de 1863 unas nuevas tarifas sumamente exten- 
sas y no de fácil comprensión para la genera- 
lidad. Hé aquí según estas, los tipos de las ra- 
ciones mas comunes. 

Ración de pan, la que era antes de 24 onzas 
es hoy de 70 decigramos ó sean 700 gramos. 

Ración de cebada, es hoy de 4 kilogramos 
la que era de 1 1 / 2 celemines; y de 5 kilogra- 
mos la que era de dos celemines. 

Ración de paja, es hoy de 6, de 9 ó de 11 ki- 
logramos, 

Ración de avena, es hoy de o ó de 8 kilo- 
gramos. 

Ración de maíz, es hoy de 4 ó de 5 kilo- 
gramos. 

Ración de tocino que era de 3 onzas, es hoy 
de 10 decigramos, 0 sean 100 gramos. 

Ración de arroz, garbanzos 0 habichuelas 
que era de 4 onzas es hoy de 10 decigramos. 

Ración de carne y de bacalao de 8 onzas, es 
hoy de 2o decigramos, ó sea de un cuarto de 
kilogramo. — V. Pesas y Medidas, 


meros 2 y 3 respectivamente, y para la del 
de trasportes, Jo que se determina al pié del 
citado cuadro de equivalencias. 

5. a En los recibos y facturas que cedan 
los vendedores particulares, si no estuvie- 
sen con arreglo ó la nueva unidad de peso 6 
medida y monetaria, se harán al pié las re- 
ducciones correspondientes, bajo la siguien- 
te formula: 

■ «Los (quintales métricos, kilogramos, 

litros),, número (según corresponda) á dé 

escudo, importan escudos.» 

6. a La palabra reales se sustituirá por la 
de escudos simplemente en todaia contabili- 
dad, cui’dando de separar con una coma las 
unidades enteras de las fraccionarias que 
serán décimos, céntimos y milésimas de es- 
cudo. 

7. a Para las reducciones de que trata la 
regla 5. a se tendrá á la vista las tarifas pu- 
blicadas por D. Meliton Martin en la última 
edición de su nuevo sistema, legal de pesas 
y medidas. 

8. a ' Los recibos de suministro que cedan 
los cuerpos y clases perceptoras , se sujeta- 
rán á la unidad métrica que corresponda, 
con arreglo á la tarifa letra E de la instruc- 
ción vigente de contabilidad de provisiones, 
y á las nomenclaturas núrns. 2 y 3 de uten- 
silios y hospitales, sin variar en lo demás el 
concepto del recibo formulado en cada ser- 
vicio. 

9. a Las relaciones de) suministro que 
justifiquen haber hecho los Ayuntamientos 
de los pueblos y que redactar, los comisarios 
de guerra, se ajustarán á los nuevos tipos 
métricos de racionas, y los señalamientos de 
precios que hacen los Consejos provinciales 
en unión del referido funcionario de Ja Admi- 
nistración militar, contendrán también las 
unidades métricas que correspondan, según 
las adjuntas nomenclaturas. 

10. Los testimonios de precios locales 
que expida cada municipalidad, deberán ex- 
presar, además de los de la unidad métrica 

' decimal de cada especie, según las tres ad- 
[ juntas nomenclaturas. Con respecto al cum- 
plimiento de las reglas 9. a y 10, se llenarán 
reduciendo las cantidades á sus equivalentes 
en el sistema métrico-decímal , caso que no 
cumplan los extraños al cuerpo lo que en 
ellas se establece, para lo cual solicito de Ja 
superioridad que así se determine. — Con es- 
te motivo empezarán á usarse las básculas, 
balanzas y romanas arregladas al menciona- 
do sistema, que de mi órden remitió el se- 
ñor intendente de este distrito á ese en 26 
de enero de 1 863. — Del recibo, etc. ( Boletín 
■ oficial de Tarragona, núm. 75.) 
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Subsistencias. 


Nomenclatura de los víveres y saquería que constituyen el material de subsisten- 
cias de la primera categoría , con expresión de la unidad aplicable á cada 
articulo . 


Numero 

de 

órdon. 

NATURALEZA 
de los víveres y saquería. 

UNIDAD 

aplicable á cada artículo. 

' Cifras 
décima- 

ios. 

. 

1 


Ración de 70 decigramos. . . 

1 

2 

(■I GI)íÍC1Si i ■.■!■ éít r ■ ■ rnRjiliiJiiiii i a ■ 

Idem de 4 kilogramos 

2 

3 

l tljd ■■■■■■!■ ■ ■■ i, ■ ■■ + h + + LIJ 4,T + + + ri. i - 

Idem de 6 id 

2 


Es copia.— El Comisario de Guerra, Fernando Perez y García. 


NUM. 2.° Sección 2. 4 


Intervención General Militar. Utensilios. 

NOMENCLATURA de los artículos y efectos de la primera categoría que son obje- 
to de este servicio, con expresión de la unidad aplicable á cada uno. 


Número 

de 

órdeu. 

NATURALEZA 
de los artículos y efectos. 

UNIDAD APLICABLE. 

i 

Cifras 

decimales. 

i 

. ¡ 
- Aceite. - „ 

I,i tro 

3 

2 

Carbón 

Kilógramo . 

3 

3 

Roña 

Idem. . .... 

3 






Es copia. — El Comisario de Guerra, Fernando Perez y García. 


ñ. O. de i 6 febrero de 1S66, circulada en 26 
del mismo por la, Dirección. 

Se presentan separadamente do los de raciones los re- 
cibos de metálico suministrado. 

(Hac.) ...Enterada la Reina de la comu- 
nicación de V. E... en la cual manifiesta la 
conveniencia de que se disponga que al pre- ■ 
sentar los pueblos los recibos de suministros 
al ejército, lo verifiquen con separación de 
los que corresponden á los auxilios que pres- 
tan dichos pueblos en metálico, para la ma- 
yor facilidad en su liquidación y abono; 
S. M. se ha servido resolver, de acuerdo con 
lo informado por la Dirección general de 
Contribuciones, que se lleve á cabo la pre- 
sentación de los indicados documentos en la 

Tomo XII. 


forma propuesta por V. E., á cuyo efecto se 
dictan por este Ministerio Jas medidas con- 
venientes para su cumplimiento. — De Real 
orden, etc. (Bol. of. de Huesca, núm. 111 
de dicho año.) 

Gire, de 17 octubre de 1866. 

Trascribiendo una It. O. de 17 de diciembre do I8G0, 
que contieno varias reglas para el socorro do indi- 
viduos de tropa transeúntes. 

(Dir. Gen. de Contrib.) «Por el Minis- 
terio de la Guerra se expidió, con fecha 17 
de diciembre de 4863, la Real órden siguien- 
te, que fué comunicada á los Capitanes ge- 
nerales de los distritos militares: 

«Excmo. Sr. : Re dado cuenta á la Reina 
de la consulta elevada por V. E. á este Mi- 

17 
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nisterio en 28 de euero último , acerca del 
sistema que debe adoptarse para el socorro 
de los individuos de tropa transeúntes En- 
terada S. M., y de acuerdo coa lo informado 
acerca dei particular eo 10 de octubre si- 
guiente y l.° del actual por los directores ge- 
nerales de Administración militar y de la 
guardia civil y veterana, se ha dignado man- 
dar que el expresado servicio se ajuste bajo 
las siguientes bases: 

í. 1 En todas las capitales de distrito en 
que existan Cuerpos de las diferentes armas 
del ejército, se nombrará mensualmente por 
Ja plaza uno de cada una de las mismas, que 
cuide de facilitar á los transeúntes solos ó 
aislados y provistos de los oportunos pasa- 
portes, los socorros que necesiten, y de re- 
mitir aJ Cuerpo de que procedan, no solo los 
cargos, sino en su dia los justificantes de 
revista. 

2. a En puntos que no baya Cuerpos mas 
que de una arma, se encargará el que sea 
del mismo servicio con respecto a todas , y 
cuando sus fondos no alcancen para cubrir- 
le , solicitará su jefe , del intendente militar 
del distrito, por conducto del Capitán gene- 
ral, la cantidad absolutamente precisa para 
diclia atención á cuenta de su presupuesto, 
la cual será descontada por sextas partes, 
conforme á lo dispuesto en la R. O. de 3 de 
enero de 1850. 

3. “ Para que los reintegros que seme- 
jante operación produzca, se verifiquen pron- 
tamente y con el menor detrimento de los 
Cuerpos é individuos, el director general de 
Administración militar, puesto de acuerdo 
con los demás directores generales de las de- 
más armasé institutos, dictará las disposi- 
ciones oportunas para la mas inmediata apli- 
cación de los cargos. 

4. a Serán socorridos por los Ayunta- 

mientos en igual forma y condiciones que se 
practica en la actualidad y como suministro 
de pueblos, i-emitiendo los cargos al admi- 
nistrador de Hacienda pública respectivo, 
los transeúntes solos ó aislados, que llevan- 
do consignado este auxilio en sus pasaportes, 
carezcan de recursos para llegar á la capital 
del distrito. 

5. a Los desertores aprehendidos en pue- 
blos que no sean capital de distrito , los que 
salen de hospitales que tampoco están esta- 
blecidos en estas capitales, y por punto ge- 
neral los que por cualquier causa legítima, 
permanecen ó salen.de estos pueblos, serán 
también socorridos por. sus Ayuntamientos 
en la forma preveuida en la disposición an- , 
terior. 

6. a Estando prevenido que la guardia 


civil no se haga cargo de preso que no ileve 
asegurada su subsistencia con ios recursos 
necesarios, el jefe de la pareja que haya de 
entregarse de un militar que se encuentre 
en este caso , exigirá del Ayuntamiento del 
pueblo en que tenga lugar, y s ¡ es capital de 
distrito, del Cuerpo encargado de auxiliar 
los transeúntes de su- arma, los socorros ne- 
cesarios , sino hasta el punto de su destino 
por ser demasiado lejano, los que le corres- 
pondan hasta iin de mes, y se los irá faci- 
litando diariamente para evitar abusos. El 
dia l. u del siguiente mes, el jete de la pare- 
ja que entonces le tenga á su cargo, cuida- 
rá, no solo de que pase la revista adminis- 
trativa, sino de exigir del Ayuntamiento los 
socorros que durante el mismo le corres- 
pondan , dispensándoselos en igual forma y 
haciendo' entrega del remanente á la per- 
sona á quien lo haga del preso. 

7. a Todas las parejas tendrán también el 
especial cuidado de que diariamente se faci- 
lite la ración de pan á los presos militares á 
su cargo, y atenderán á que tanto de este 
suministro, corno de los socorros en metá- 
lico, se facilite á los pueblos el correspon- 
diente recibo expresivo del Cuerpo y nom- 
bre del perceptor para que no experimenten 
perjuicios, haciendo entender á los respecti- 
vos Alcaldes, que siendo la situación del sol- 
dado e; dia último del mes la misma que ten- 
ga el primero; según las prescripciones de la 
revista administrativa, no se le causará per- 
juicio alguno por el anticipo, siempre que se 
justifique en lo demás la procedencia y cir- 
cunstancias dei socorrido. — Ue Real orden, 
comunicada por dicho señor Ministro , Jo 
traslado á V. E. pura su conocimiento y efec- 
tos correspondientes.» .(Bol. of.de Ciudad- 
Real de 25 octubre .) 

R. O. de 2 abril de 1867. 

Disponiendo que se cuide que ios soldados 
transeúntes que marchen aislados, lleven 
des socorros que puedan serles necesarios 
durante el tránsito, anotándose en los pasa- 
portes ios auxilies que se Ies hayan facilitado 
y el itinerario que deban seguir, y que se 
observe cuanto está prevenido en la Reales 
órdenes de 25 de octubre de 1852, 17 de di- 
ciembre de 1863 y demás disposiciones vi- 
gentes relativas al asunto. (CL. , t.' til, pá- 
gina 634.) 

O. de 20 febrero de 1869. 

(Guerha.) Dicta las convenientes dispo- 
siciones para evitar -se faciliten suministros, 
á no ser eu circunstancias muy extraordi- 
narias á ios individuos de tropa que regre- 
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sen á sus banderas después de haber disfru- 
tado licencia témpora!. (Apéndice II, p. 179.) 

O. de 13 marzo 1869. 

(Guerra.) Se recuerda el cumplimiento 
de las Rs. Ords. de 23 octubre de 1852, 17 
diciembre de 1863, 2 de abril de 1867, y de- 
más disposiciones vigentes relativas á sumi- 
nistros á individuos de tropa que marchen 
aislados. ( Apéndice II , p. 180.) 

O. de 24 abril cíe 1869. 

(Guerra.) Determina abonar los socor- 
ros facilitados á las fuerzas militares en los 
sucesos de enero de 1866, y que respecto d 
los prestados á paisanos, se acuda á los res- 
pectivos Ministerios. ( Apéndice II, p. 153.) 

O. de 3 enero de 1870. 

Se limita á cuarenta y cinco dias el plazo para la 
presentación de recibos de suministros. 

(Hac.) Esta O. , que tanto interesa á 
los Ayuntamientos, limita el abono de los 
recibos de suministros á jos que se presen- 
ten dentro de los cuarenta y cinco días, con- 
tados desde la fecha en que sean expedidos, 
modificando lo dispuesto por el art. 15 de la 
R. O. de 15 de setiembre de 1848, que seña- 
ló tres meses. Se halla inserta textualmente 
en el Anuario de 1 870, ó Apéndice á este 
Diccionario. 

Formalidades y requisitos para la prestación de sumi- 
nistros. 

Los Ayuntamientos son, en todos los pue- 
blos donde no hay establecidas factorías por 
contrata ó de cuenta directa de la Adminis- 
tración militar, los que del fondo de contri- 
buciones están encargados de suministrar á 
las tropas del ejército y guardia civil,- parti- 
das é individuos transeúntes en su caso, las 
raciones de pan y demás que según los casos 
se marquen expresamente en los pasaportes 
con exlricta sujeción á estos (1), y exigien- 
do en toda forma recibos individuales por. es- 
pecies de suministro, firmados por el jefe o 
abanderado y convenientemente respaldados. 

Ei modelo núm. l.° (pág. 752) maréala 
forma del recibo de suministro de pan. 

El núm. 2. u la del suministro de cebada; y 
otro igual se exigirá por separado para la paja. 

El núm. 3.° la del suministro de utensi- 
lios. 

Y el 4.° la de legumbres. 

En los mismos modelos que dejamos cita- 


(i) Véase la nota 2 de la pág. 748 y el ar- 
tículo l.° á que dicha nota se refiere de la 
R. O. de 16 'Je setiembre de 1848. 


dos hallarán los secretarios de los Ayunta- 
mientos muy oportunas observaciones que 
deben repasar siempre que se faciliten su- 
ministros, para no omitir formalidades que 
pueden luego embarazar Ja admisión de los 
recibos ó el abono de su valor. No se olviden 
tampoco de quedarse cod copia del pasapor- 
te para los efectos que se dicen en la Real 
órden de 5 de julio de 1846 (pág. 750) en 
el art. 5.° de la circular de la Intendencia 
general militar de 23 de setiembre de 1848 
(pág. 751), yen las observaciones que acom- 
pañan á los modelos. 

Esta copia se saca en forma, de certifica- 
ción y en papel de oficio concibiéndola en 
estos términos: D. N. Secretario del Ayun- 
tamiento de Certifico: Que por 

D Teniente de tal compañía, 

de tal batallón, etc. (ó el que sea), se ha 
presentado al Sr. Alcalde de esta villa, para 
que se le suministren tantas raciones de pan 
(ó las que sean) el pasaporte que á la letra 
dice asi: (se copia.) 

Y para los efectos oportunos la firmo 
en, etc. (Firma del secretario.) 

En el caso de que la tropa haya sacado á 
.la fuerza los suministros sin querer presen- 
tar pasaporte, ó firmar, etc., etc., debe ex- 
tenderse una certificación en la forma que es- 
tablecen las Rs. Ords. de 8 de abril de 1838 
y 8 de agosto de 1842 que citamos en ia no- 
ta de la pág. 748 y remitirse ai intendente 
militar del distrito dentro del término de 
quince dias, ó mejor inmediatamente. 

Aunque los Ayuntamientos no estén en- 
cargados de ia recaudación de (as contribu- 
ciones directas ni de consumos, no por eso 
se considerarán dispensados de prestar el 
servicio de suministros. En este caso debe- 
rán reclamar los fondos que necesiten del 
recaudador de contribuciones, facilitándole 
ud recibo firmado por los concejales y visa- 
do por el Alcalde, el cual le es admitido co- 
mo metálico en Tesorería. Los recaudadores 
no pueden negarse á esta entrega, confor- 
me á lo prevenido en las Rs. Ords. de 22 de 
febrero de 1849 y 11 de igual mes de 1852. 
El recibo puede concebirse en esta forma: 


\E1 sello del Ayuntamiento.) 

El Ayuntamiento Constitucional de .... 
ha recibido del recaudador de contribu- 
ciones de este distrito, D 

tanta cantidad que lia sido necesaria pa- 
ra atender al suministro de 

hecho al teniente de etc. y 

tantos soldados en el dia de hoy. 

Tal parte, etc. (Las firmas de ¿osre- 
ijidores.) V.° B.° El Alcalde. 
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Presentación de los recibos para su abono. 

Para que tenga lugar el abono de los su- 
ministres hechos por los Ayuntamientos, es 
necesario que presenten Jos recibos por me- 
ses en la Administración de Hacienda públi- 
ca de la provincia, encarpetados y relaciona- 
dos con separación, por especies, y acompa- 
ñando además una cuenta general. 

Si, por ejemplo, lo que se lia suministrado 
es pan solamente, se formará una sola rela- 
ción arreglada al modelo núm. 5 y la cuen- 
ta en la forma que expresa el modelo nú- 
mero 10. 

Si además se ha suministrado cebada, ó 
aceite, etc. ó raciones de etapa, se forma : 
para cada especie de suministros otra rela- 
ción, "según ios respectivos modelos núme- 
ros ti . 0 7. a y 8.° y una cuenta general con- 
forme también al modelo núm. 10, acompa- 
ñando además la certificación del modelo 
núin. 9.° cuando se haya hecho suministro 
de etapa, y siempre la copia del pasaporte,- 
ó de los pasaportes, y un oficio de remisión. 

La valoración que es necesario hacer de 
las raciones suministradas debe arreglarse 
exactamente á los precios marcados mensual- 
mente por los Consejos ó Diputaciones pro- 
vinciales en unión con el comisario de Guer- 
ra, según se dispone en el art. 3.° de la 
R. O. de 22 de marzo de 1850. 

Esta valoración, así como puede ser bene- 
ficiosa álos pueblos, puede también perjudi- 
carlos, y no se ha prevenido en este caso 
para quién es el beneficio ó quién sufre la 
pérdida. La omisión puede dar lugar á du- 
das, y en nuestro concepto, mientras otra 
cosa se disponga, el fondo municipal esel lla- 
mado lo mismo al beneíicio que á los daños 

Pérdida dr-1 derecho al abono. 

Es menester gran cuidado en la presenta- 
ción de los recibos con todas las formalida- 
des que quedan esplieadas, para no dejar 
pasar el término y perder el derecho ;í su 
abono. El término señalado para la presen- 
tación es de cuarenta y cinco días contados 
desde la fecha de los recibos (O, de 3 de 
enero de 1870.) 

Estas breves indicaciones bastan para 
el objeto de este articulo, y doblemente 
habiendo procurado presentar completa 
la parte legislativa, é ilustrada con notas 
y formularios. Llamaremos sin embargo 
la atención de los Ayuntamientos y ofi- 
cinas militares en lo relativo á suminis- 
tros en metálico hechos á individuos 
transeúntes del ejército, y en casos ex- 


traordinarios , hacia ¡as Reales órdenes 
de 23 de octubre de 1852 y 20 de mayo 
de 1854 , y sobre los hechos á los quin- 
tos y desertores al art. 5.° de la circular 
de la Intendencia general militar de 23 
de setiembre de 1848 y la Real orden de 
12 de diciembre de 1850 ; cuidando 
siempre de llenar todos los requisitos 
prevenidos y también de que los reci- 
bos, principalmente, y las relacioues v 
documentos vayaD escritos con limpieza 
y sin raspaduras, lo-cual bastaría por lo 
menos para crear dificultades y retardar 
su abono. 

SUMINISTROS ATRASADOS. El artículo 

anterior le hemos dedicado al abono de 
suministros corrientes y hemos procura- 
do la mayor claridad en la exposición 
de las disposiciones que rigen en la ma- 
teria para evitar que los pueblos se per- 
judiquen. Diremos ahora dos palabras 
sobre los suministros atrasados. Estos 
son todos los que los pueblos ó ios Ayun- 
tamientos tienen hechos en distintas 
épocas y no les han sido abonados por 
cualquier motivo. Entre ellos los hay 
perjudicados ó caducados, por no haber- 
se presentado oportunamente á liquida- 
ción en las oficinas militares ó en lasco- 
misiones civiles; los hay que han sido 
convertidos en deuda del Estado, y los 
hay en fin representados por certifica- 
ciones expedidas por las comisiones de 
los distritos civiles y militares hasta fin 
de 1834, presentadas uDas y otras no á 
la conversión antes de l.° de enero de 
1837 ó dentro de la próroga que conce- 
dió la ley de 26 de junio de aquel año. 
Baslan, pues, á nuestro objeto en este 
artículo, las indicaciones hechas , de- 
biendo en lo demás remitirnos á Deuda 
pública, en donde deben consultárselos 
artículos 35 y 37 del reglamento de 17 
de octubre de 1851 (tomo V, pág. 335), 
y las disposiciones en ellos citadas, con 
mas en el Apéndice 1 Ja R. O. de 6 de 
marzo de 1868, y en el II ó Anuario de 
1869 la ley de 19 de julio sobro caduci- 
dad y extinción de créditos, y el decre- 
to de 8 de diciembre dtd mismo año 69, 
para el cumplimiento de dicha ley. 

A parte, pues, de las aludí as disposi- 
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ciones deben tenerse también muy en ¡ 
cuenta como dictadas especialmente so- 
bre deuda de suministros y no compren- 
didas en el artículo Deuda, las siguientes: ' 

Ciro, de 14 noviembre de 1859. 

Suministros anteriores al año da 1828; requisitos para 
que sean do abono. 

(Día. gen. djí la Deuda.) «Habiendo 
acudido á estas oficinas varios Ayuntamien- 
tos de pueblos de diferentes provincias por 
medio de una misma persona á quien han 
conferirlo poder, solicitando el abono do su- 
ministros que hicieron á las tropas es paño- ■ 
las en la época de la guerra de la Independen- ! 
cia, sospecha esta Dirección que semejantes j 
reclamaciones deben proceder de que algún 
agente haya hecho concebir á las Munici- 
palidades la idea de que- son de abono los 
referidos suministros para utilizar en bene- 
ficio propió esta credulidad. 

Con el fin, pues, de que no sean sorpren- 
didos los Ayuntamientos de los pueblos de 
esa provincia y evitarles gastos indebidos en 
poderes y agencias sin resultado, espera ¡ 
esta Dirección les liará V... entender por j 
medio dd Boletín oficial, que conforme á lo ■ 
dispuesto en el art. 37 del reglamento de 17 
de octubre de 1851 y á la R. O. de 24 de 
mayo de 1853, no son de abono los sumi- 
nistros hechos por los pueblos con anterio- 
ridad al año de 1828, si no se hallan repre- 
sentados ya. por certificaciones expedidas á 
su favor por las comisiones de los distritos 
civiles y militares hasta fin de diciembre de 
1834, y aun estas han de haberse presenta- j 
do á convertir antes del l.° de enero de 
1837, ó dentro de los dos meses de próro- \ 
ga que concedió la ley de 26 de junio del 
mismo año, pues los suministros que no lle- 
garon á liquidarse, ni se entregaron las cer- 
tificaciones de sus importes antes de aque- 
lla época, se consideran cancelados como 
comprendidos en el corte Je cuentas de 
atraso de contribuciones y pago de. sumi- ' 
nist.ros hasta fin de 1827,' que estableció el 
R. D. de 9 de enero de 1835, con arreglo a 
lo dispuesto en el mismo, en la instrucción 
de. 30 de aquel mes y en la R. O. de 15 de 
mayo siguiente.» ( CL.,t . . 82,/). 203.) 

O. de 8 febrero de 1869. 

Mandó abonar como deuda amortizable 
convertible en consolidada los alcances de 
créditos procedentes de suministros de ví- 
veres , etc. á cuerpos regimentados con 1 
anterioridad á los presupuestos de 18'28,' 
siempre que las reclamaciones se hicieran , 
en tiempo ¡lábil, etc. Se halla inserta tex- 


tualmente en la pág. 74 del Anuario de 1869. 

Mucho aclaran é ilustran esta materia 
las dos disposiciones insertas, y repeti- 
mos que no puede menos de consul- 
tarse y aplicarse á los suministros atra- 
sados lo dispuesto en la citada ley de 11) 
de julio de 1869, y reglamentos de 8 
y 28 de diciembre del mismo año, pá- 
ginas 417 v 468 del Apéndice. 

SUMINISTROS FRANCESES (ó hechos á 

LAS TROPAS FRANCESAS EN LA GUERRA DE 

la Independencia.) Este asunto es toda- 
vía de grande importancia para muchos 
pueblos y para muchos particulares. El 
Gobierno ha dictado sobre él algunas 
resoluciones, ha mandado formar, y to- 
davía no está terminado, un expediente 
general sobre esta clase de débitos; se 
han presentado en el referido expe- 
diente inmensidad de reclamaciones que 
según tengo entendido ascienden á mu- 
chos millones do reales, y es de esperar 
que sean atendidas hasta donde sean 
conciliables con la equidad y con la 
justicia. Sentimos no poder descender 
aquí á explicaciones á que no se presta 
fácilmente este difícil y espinoso asunto; 
pero en cambio hemos procurado con 
el mayor esmero reunir todos los datos 
oficiales que al mismo se refieren, in- 
clusas varias sentencias del Consejo Real 
y de Estado en pleitos que ante él lian 
pendido y que algo, sino mucho, contri- 
buyená ilustrar esta importante materia 

R . C. de 18 setiembre de 1814. 

Disposiciones del Tratado do Paris. 

Se mandó guardar y cumplir el Tra- 
tado de paz y amistad con Francia, 
de 20 de julio del mismo año cuyos ar- 
tículos. 1.9 y 1." adicional dicen asi: 

<<XIX. El Gobierno francés se obliga á 
hacer liquidar y pagar las sumas que resul- 
tase quedar debiendo en los países situados 
fuera de su territorio en virtud de contratos 
ú otras cualesquiera obligaciones celebradas 
entre los individuos y establecimientos par- 
ticulares y las autoridades francesas, tanto 
en razón de suministros como en virtud de 
contratos.» 

Articulo 1.° adicional. — Las propiedades 
de cualquiera naturaleza que los españoles 
poseían en Francia, ó los franceses en Es- 
paña, Ies serán restituidas eu el estado en 
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que se hallaban al momento del secuestro ó 
de la confiscación. El desembargo de los se- 
cuestros se extenderá á todas las propieda- 
des que se hallen en este caso, cualquiera 
que sea la época en que hayan sido secues- 
trados. 

Las discusiones de intereses existentes en 
el día, ó que en lo sucesivo puedan existir 
entre españoles y franceses, sea que hayan 
principiado antes de la guerra, ó que se 
hayan originado después se terminarán por 
una comisión mista; ó si estas discusiones 
fuesen exclusivamente de la competencia de 
los Tribunales, por una y otra parte se re- 
comendará á los Tribunales respectivos el 
que hagan buena y pronta justicia.» (Colec- 
ción legislativa, t. i.°-, p. 253.) 

R. O. de 26 julio de 1816. 

Se circuló á los pueblos una instrucción 
para que arreglasen á ella sus reclama- 
ciones los españoles que se considerasen 
acreedores del Gobierno francés en virtud 
del Tratado de Basilea y ios posteriores que 
pusieron fin á la última guerra. ¡CL., t. 3, 
pág. 273.) 

R. O. de 30 setiembre de 1816. 

Sobre documentos relativos i suministros y provi- 
siones al ejército francés. 

Se ordenó á fas Intendencias que remi- 
tieran á los comisarios de reclamaciones en 
París por conducto de la Secretaría de Es- 
tado «todos los documentos originales y con- 
cernientes al influjo y ¿ las órdenes que 
dieron las autoridades propiamente francesas 
militares ó políticas en razón de suminis- 
tros, asientos, posturas, contratas, emprés- 
titos forzados ó no forzados y demás estor- 
siones que padecieron los pueblos duraDte 
su dominio.» (CL., t. 3, p. 359.) 

... de enero de 1817. 

Es una instrucción para la presentación de 
reclamaciones de los créditos de los españo- 
les contra el Gobierno francés: modo de for- 
malizarlas etc., en virtud del tratado de 1814 
y convención de 20 de noviembre de 1815. 
Dice así Ja parte que interesa á este asunto. 

«El art. 19, por el cual la Francia se obli- 
ga á liquidar y pagar las sumas que se halle 
en deber fuera de su territorio en virtud de 
contratos ú otras obligaciones formales otor- 
gadas entre individuos, Ayuntamientos y es- 
tablecimientos particulares y las autoridades 
francesas, tanto por suministros como en 
razón de obligaciones legales, ha sido acla- 
rado y explicado por menor en la conven- 


ción citada de 1815, fijando las clares de re- 
clamaciones á que puede dar lugar, y la for- 
ma y método de su liquidación.» 

Las principales de estas clases son las si- 
guientes : 1/ olase. Convención , articu- 
lo 2.° , párrafo 1 .° «Los suministros y 
aprontos de efectos, de cualquiera especie 
que sean, hechos por los pueblos ó indivi- 
duos particulares, y en general por cuales- 
( quiera otros que no sean los Gobiernos mis- 
mos, en virtud de contratos ó de disposicio- 
nes emanadas de las autoridades administra- 
tivas francesas , conteniendo promesa de 
pago.» 

Documentos necesarios para legitimar 
los suministros . — Las últimas palabras de 
este artículo en virtud de contratos ó de dis- 
posiciones emanadas de las autoridades ad- 
ministrativas francesas con promesa de 
pago, indican claramente la clase de sumi- 
nistros y aprontos de efectos de cualquiera 
otra clase que pueden reclamarse con fun- 
damento , y los documentos que deben 
acompañarlas además de los recibos de 
guarda-almacenes, oficiales civiles y milita- 
res, comisarios, agentes é interventores que 
lés sirvan de apoyo. 

Por consiguiente la primera base para 
fundar la legitimidad de estos créditos es la 
responsabilidad de las autoridades francesas, 
en virtud de las obligaciones que hayan con- 
¡ traído, y promesas que hayan dado. Los do- 
i eumentos que deben acompañar son: 

¡ l.° El convenio, escritura ú otra cual- 

quiera clase de transacción hechas con las 
autoridades francesas: en su defecto las ór- 


. denes , disposiciones particulares ú otros 
1 cualesquiera títulos de ellas que hayan mo- 
tivado el suministro, y que contengan obli- 
gación de pago, y 

i 2.° Los bonos, recibos ú otros documen- 
tos legales que justifiquen los suministros, 
. como estados, procesos verbales, etc., etc. 

¡ Los reglamentos franceses exigen que la 
liquidación de todo suministro ó servicio se 
haya hecho por las autoridades administra- 
tivas francesas; que los estados de entregas 
estén firmados por ellas, y que con arreglo 
al contrato ú órdenes dichas hayan formado 
la cuenta con cargo y data, fijando las sumas 
que se debeu al que ha suministrado. 

En caso de que no haya habido liquidación 
alguna por las autoridades francesas, v que 
el precio del artículo ó artículos suministra- 
dos no resulte del contrato ó de las órdenes 
es preciso la fé de valores, tasa ó tarifa de 
los. precios corrientes de los granos y demás 
artículos en los mercados en la época y lugar 
en qne hayan ocurrido, legalizada en for- 
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ma. A mayor abundamiento podrán presen- 
tarse, si los hubiese certificados de las Teso- 
rerías y Pagadurías correspondientes, que 
hagan constar que se ha pagado tal cantidad ó 
que nada se ha pagado al interesado S cuen- 
ta de sus suministros, y que no ha recibido ' 
tampoco por él compensación alguna del Go- 1 
hieruo francés. 

Si los bonos ú otros documentos se han 
entregado á las autoridades francesas, es 
preciso certificados firmados por ellas que lo 
hagan constar. 

Si en virtud de las cláusulas de un con- 
trato y de disposición de las autoridades 
francesas la liquidación de un suministro se 
hubiere hecho en las Contadurías de ejérci- 
to ó provincia, Comisiones particulares. Jun- 
tas de subsistencias y otras oficinas públicas 
en donde se hayan depositado los documen- 
tos, y (os interesados tuviesen solo una 
cuenta del resultado de la liquidación que no ¡ 
esté firmada por las autoridades francesas, ó 
bien que habiéndose sancionado la liquida- 
ción hayan recibido cartas de pago, libra- 
mientos ú otros valores que no hayan sido 
pagados, los interesados en este caso debe- 
rán acudir á las expresadas Contadurías y . 
oficinas en donde puedan hallarse los docu- 
mentos originales para sacar testimonios de 
lo que resulte de ellos, y de los libros de li- 
quidación, para justificar la verdad del su- 
ministro. 

Si las órdenes originales de las autorida- 
des francesas ú otros documentos útiles para 
servir de pago á las reclamaciones se halla- 
sen en las oficinas públicas de un pueblo ó 
provincia, los interesados deberán también 
reclamar copias de ellas en forma. 

Siguen: la secunda clase sobre estan- 
cias militares en ios hospitales: tercera 
sobre sumas confiadas á cajas de. correos 
francesas: cuarta sobre pagarés ó libra- 
mientos contra las cajas del Tesoro de- 
Francia: quinta sobre los empréstitos: ■ 
sexta sobre indemnizaciones varias: sé- 
tima sobre reintegro de adelantos ó an- 
ticipaciones hechos por los pueblos por 
orden de las autoridades francesas y con 
promesas de restitución: octava sobre 
otras varias indemnizaciones: novena so- 
bre ciertos embargos: y décima sobre 
restitución de archivos, mapas y planos: 
Consúltese esta instrucción en la Colec- 
ción legislativa, tomo 4.°, pág. 25. 


las tropas francesas do se admitieran por las 
oficinas otros recibos que los anteriores al 
1." de mayo de 1808. (CL., t. 4 ,% p. 548.) 

(Los demás corresponden á las recla- 
maciones contra Francia, ó al expedien- 
te general que se mandó- formar y toda- 
vía está pendiente en el Ministerio de 
Hacienda.,) 

IS nevos tratados con Francia. 

Al convenio de 20 de julio de 1814 
siguieron otros en los cuales se trató de! 
modo de hacer la Francia las indemni- 
zaciones: en el de 15 de junio de 1 818 el 
Gobierno francés se obligó á hacer ins- 
cribir en el gran libro de la Deuda pú- 
blica con goce desde el 22 de marzo 
de aquel año una renta de 12.040.000 
francos que representan un capital de 
240.800.000 de cuya renta (art. 7. c ) se 
señaló á España 850.000 francos. 

El Gobierno español recibió á lo que 
.parece la suma determinada en rentas 
del 3 por 100 en los plazos que se deter- 
minaron de común acuerdo, y habiendo 
ocurrido algunas dificultades se orilla- 
ron por otro convenio de 30 de abril 
de 1822. En virtud de estos tratados, 
quedaron pues acreedores directos de 
España los que antes lo eran de Francia. 

R. D. de 28 marzo de 1824. 

Reconocimiento de reclamaciones contra Francia. 

(Estado.) Por los tratados celebrados en 
París en el año de 1818 se obligó el Gobier- 
no francés á pagar la. cantidad de 37.000.000 
de francos en inscripciones sobre el gran li- 
bro de la Deuda pública para reintegrar los 
Créditos reclamados por mis vasallos contra 
la Francia en virtud del tratado de 20 de ju- 
lio de 1814 y su primer artículo adicional y 
del convenio de 20 de noviembre de 1815, 
quedando completamente libre dicha poten- 
cia con la entrega de aquella suma de las 
deudas de cualquiera naturaleza previstas en 
ellos y »' sigue exponiendo otras ra- 

zones, y concluye mandando que continúe 
por una Junta de examen y liquidación el re- 
conocimiento de las reclamaciones hechas 
para reintegros de aquellos créditos. (CL,, to- 
mo 4.°, p. 283.) 

R. D. de 25 setiembre de 1824. 


R. O. de 19 octubre de 1817. 

Previno que de los suministros hechos á 


Se aprobó un reglamento par« lg ejecu- 
ción del Reai decreto de 28 de marzo del 
mismo año. 
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Jl. 0. de i 5 octubre de 1826. 

(Hac.) Se mandó instruir en e! Ministe- 
rio de Hacienda un expediente general so- 
bre suministros hechos á las tropas de Na- 
poleón en la guerra de la Independencia. 

R . O. de A julio de 1829. 

Expediente sobre pago de suministros de 1808 á 181a 

(Hac.) He dado cuenta al Rey nuestro 
señor del acuerdo del Consejo de Estado de 
10 de junio próximo, en que devuelve con 
otros el expediento promovido por D. Joa- 
quín María de Azuela , como apoderado del 
marqués de S. Felices y varios sugetos, 
quejándose de que el Ayuntamiento del Va- 
lle de Mena y los comisionados con una pro- 
visión del Consejo de Castilla, les obligan al 
pago de cantidades por suministros que se hi- 
cieron desde el año 1808 al de 1813, y pro- 
pone que se instruya en este Ministerio de 
mi cargo un expediente general gubernativo 
sobre el pago de créditos procedentes de 
los suministros que se hicieron á las tropas 
de Napoleón en la guerra de la Independen- 
cia, que se circule por el Ministerio de Gra- 
cia y Justicia á los.CoDsejos, Chancillerías y 
Audiencias la R. O. de 15 de octubre de 
1826, en que se previno ya la formación del 
expediente general, y que se recojan las di- 
ligencias practicadas por los comisionados 
del Consejo de Castilla en el Valle de Me- 
na; y enterado S. M. detenidamente de todo, 
se ha dignado conformar con el dictamen 
del Consejo de Estado. — Lo que comunico 
¿i V., etc.» [CL., t. ií,p. 211.) 

fí. O de 3 agosto de 1831 . 

(Hac.) Disponiendo que las Audiencias, 
Chancillerías y demás Tribunales se abstu- 
vieran de conocer en repartos vecinales para 
reintegro de suministros en la época de la 
invasión francesa. (CL., í. 16, p. 246.) 

R. O. de 8 octubre de 1831. 

Los Aprontamientos no son' responsables del reintegro 
do suministros, no habiendo contrato privado. 

(IIac.) He dado cuenta al Rey nuestro 
señor de una nueva instancia, en que los 
concejales que fueron de Haro en el año 
de 1828, manifiestan que se siguen con- 

tra ellos los procedimientos por parte de la 
Chancillería de Valladolid, habiéndosele ven- 
dido sus bienes propios para reintegro de 
los suministros que en el año de 1813 hizo 
Mauricio Aguirre á las tropas del ejército: y 
enterado S. M., teniendo presente que los 
bienes de los referidos concejales en ningún 
caso pueden responder de! enunciado eredi- 
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to, se ha servido mandar: que si las provi- 
dencias de la Cíiüatáj jeria de Vallado lid con- 
tra los concejales que tueron de la villa de 
Haro en 1828, no dimanan do algún otro 
contrato privado ó causa en que ni la Real 
Hacienda ni el pueblo tenga interés, se les 
devuelvan desde luego libres y sin costas los 
bienes que se les han vendido, sin volverlos 
á molestar por esta causa, ni tampoco á nin- 
gún otro pueblo; teniendo entendido el re- 
ferido tribunal que mientras en esta materia 
de suministros se versen intereses de la Real 
Hacienda ó del público, está inhibido de to- 
do conocimiento y solo podrá tenerlo en los 
negocios de esta clase cuando se trate del 
interés privado de las partes.— Madrid, etc. ' 
(CL., t. 16, p. 328.) 

En 25 de febrero de 183 i, se circularon 
las tres Reales órdenes anteriores, y otra 
de 25 de abril |de 1833 y también se 
mandaron comunicará los tribunales. 

R. D. de 23 abril de 1841. 

(Estado.) Se creó de nuevo una junta 
encargada de examinar y liquidar las recla- 
maciones por créditos contra la Francia pro- 
cedentes de los tratados con dicha nación, y 
se dispuso que el Tesoro público abonase los 
créditos que la Junta liquidase con cargo 
presupuesto general de gastos, al artículo 
que trata de las cantidades facilitadas al Go- 
bierno. (CL., t. 27, p. 279.) . 

R. D. de 22 marzo de 1852. 

Créditos conti’a ol Estado procedentes de reclamado' 
ñas de súbditos españoles contra Francia. 

Se halla inserta esta Real orden en el ar- 
tículo Deuda pública, t. V, pág. 364. 

R. O . de i.° mayo de 1854. 

Disposiciones para poner término al expediente gene- 
ral sobre suministros franceses. 

(Hac.) Excmo. Sr. la Reina de acuerdo 
con el parecer del Consejo Real, se ha ser- 
do disponer que se proceda á la formación 
de un expediente general de suministros he- 
chos á las tropas francesas durante la guerra 
de la Independencia, adoptándose para ello 
las disposiciones siguientes: 

1. a Consecuente á lo dispuesto en Reales 
órdenes de 15' de octubre de 1826, 4 de julio 
de 1829, 3 de agosto y 8 de octubre de 1831 
y 29 de abril de 1833, y para poner término 
al expediente general que por ellos se mandó 
formar fijando el total y legítimo importe á 
que hoy ascienden los créditos procedentes 
de los suministros hechos por particulares á 
nombre y por cuenta de los pueblos ó por 
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contratos celebrados con sus Ayuntamientos, 
se concede el plazo improrogable de seis me- 
ses, contados desde la fecha de esta disposi- 
ción, para que los acreedores por tal con- 
cepto presenten notas expresivas del impor- 
te de cada uno de sus créditos, fecha del 
contrato ú órden de que proceda, pueblo en 
cuyo nombre se hizo el suministro, qué do- 
cumentos lo justificaban, á quién fueron en- 
tregados, y en qué fecha y cuál representan 
hoy ei mismo crédito; y que estas notas las 
entregarán los interesados por duplicado á 
ios administradores de Hacienda de las pro- 
vincias á que correspondan hoy los mismos 
pueblos, recogiéndose un ejemplar firmado 
por dichos jefes, 

2. a Los Gobernadores de provincia, oyen- 
do préviamente á los respectivos Ayunta- 
mientos, remitirán á este Ministerio las re- 
feridas notas en el término mas breve posi- 
ble ; y en el informe con que habrán de ; 
acompañarlas, además de hacerse cargo de 1 
todos los extremos que las mismas han de 
comprender, deberán expresar si los Ayun- 
tamientos tienen reclamado el pago de los 
suministros , ante quién lo verificaron y en 
qué fecha, y si han llegado á cobrar el todo 
ó parte de la cantidad reclamada, y por qué 
causas no lian sido reintegrados de. sus cré- 
ditos los acreedores. 

Y 3. 1 Remitidos estos datos, se formará 
en este Ministerio un estado general demos- 
trativo de ios pormenores y circunstancias 
expresadas y del total importe de los débitos 
pendientes, para que con presencia de este 
indispensable documento pueda S, M. acor- 
dar lo que mas convenga. — De Real or- 
den, etc.» (CL., t. 6 6,-pág 520.) 

R. O. de H diciembre de 1855. 

Se circula la R. O. do J.° de mayo de 1854, 

(JüNTA DE LA DEUDA PÚBLICA.) «Por el 
Ministerio de Hacienda se ha comunicado á 
la Junta ,- con fecha 11 del actual, la Real 
orden que signe: 

«limo. Sr.: S. M. la Reina se ha servido 
mandar que V. I. disponga lo conveniente 
para que se publique en la Gaceta de Ma- 
drid y en los Boletines oficiales de las pro- 
vincias la R. O. de 4.° de mayo de 1854, 
relativa á los suministros hechos alas tro- 
pas francesas durante la guerra de la Inde- : 
pendencia, con la advertencia de que el pla- 
zo de los seis meses que se fijan por la dis- 
posición primera de la misma, empezará á 
contarse desde el día en que tenga efecto su 
publicación en la Gaceta y en los Boletines. 
—De orden , etc. --Madrid 18 de diciembre 
de 1855. {CL., t. 06, p. 520.) 
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R. O. de 4 setiembre de 1856. 

(Hac.) ■« S. M. de conformidad con 

el parecer de la Asesoría general de este. 
Ministerio, se ha servido prorogar el plazo 
prefijado por la R. O. de 10 de diciembre 
último (debe ser del 11) hasta el 31 de oc- 
tubre próximo, dentro del cual podran to- 
dos los acreedores entablar sus reclamacio- 
nes con arreglo á las disposiciones conteni- 
das en la de 1 ,° de mayo de 1834.» (CL., to- 
mo 69, pág. 414.) 

Jurisprudencia. 

I. Suministros al ejercito francés 
por cuenta de un Ayuntamiento . — Don 
Ramón Prades, vecino de Valderrobles, 
demandó ante el Consejo provincial al 
Ayuntamiento de Tortosa sobre pago de 
593,055 rs. procedentes de los sumi- 
nistros de carne y vino hechos al ejér- 
cito francés desde los años 1811 al 4813 
por cuenta Je la municipalidad estable- 
cida en Tortosa durante la dominación 
enemiga. 

El Consejo provincial se inhibió del 
conocimiento de este negocio por auto 
de 28 de marzo de 1848, mandándolo 
remitir á la Intendencia de la provincia 
para que pudiera incorporarse en el ex- 
pediente general de los de su clase que 
radica en el Ministerio de Hacienda. 

El demandante Prades apeló de esta 
providencia pretendiendo ante el Con- 
sejo Real que se revocase el auto apela- 
do y se condenase al Ayuntamiento de 
Tortosa al pago de la cantidad de la de- 
manda con intereses y costas. 

Y el Ayuntamiento demandado, ad- 
herido á la apelación, solicitó la en- 
mienda de la sentencia- apelada, y usan- 
do de la facultad que le concede el ar- 
tículo 263 del Reg. dei C. R. de 30 de 
diciembre de. 1846, que se revocase co- 
mo improcedente la inhibición pronun- 
ciada y se Je declarase libre de la de- 
manda por no ser responsable el Ayun- 
tamiento de Tortosa de las obligaciones 
contraidas por la municipalidad intrusa 
de dicha ciudad. 

El Consejo Real falló este pleito por 
sentencia que se publicó por Real decre- 
to de 21 de febrero de 1849, en los tér- 
minos siguientes: 
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«Vista la Real órden de 15 de octubre \ 
de 1826 

Vista la de 3 de agosto de 1831 

Vista la de 8 de octubre del mismo año.... 

Considerando que en tiempo de guerrayíx- 
tranjera las obligaciones en que se empeñan ¡ 
Jos bienes y rentas de algún comun de ve- 
cinos ó del Estado, por autoridades y corpo- 
raciones confirmadas ó establecidas por el 
Gobierno intruso, no son eficaces y cumplí- ¡ 
deras sino mientras dura su dominación, y 
derrocada esta es indispensable para que ten- ; 
gan efecto que se manden cumplir por el po- 
der supremo legítimo en la forma que este 
determine, si así cumpliere a la justicia y al 
provecho comun. 

Considerando que en conformidad á los 1 
principios expuestos se mandó en las citadas 
Reales órdenes que se formase un expedien- 
te general sobre todos los débitos de la cla- 
se á que pertenece el que se reclama para 
re'solver lo conveniente acerca de su pago, v 
que entre tanto se abstuviesen los Tribuna- 
les de conocer de las demandas á ellos con- 
cernientes; que dichas órdenes no han sido 
revocadas, y que mientras no recaiga la re- 
solución general anunciada en ellas,. ningún 
Tribunal ni autoridad administrativa puede 
decretar, el pago que la parte apelante re- 
clame. 

He venido en confirmar el auto apelado. ■ 
(R. D.~S. de 12 febrero de 1849.) 

Ií. Mas sobre suministros por cuenta 
de un Ayuntamiento.— Los herederos 
de D. Francisco de Laneariz demanda- 
ron al Ayuntamiento de Bilbao ante el 
Consejo provincial de Vizcaya reclamán- 
dole 511,46! rs. y 18 inrs. procedentes 
de suministros hechos á las tropas espa- i 
ñolas y francesas y otros servicios pres- 
tados durante la guerra de la Indepen- 
dencia, que les estaba adeudando dicho 
Ayuntamiento, con mas el 4 por 100 de ■ 
interés anual conforme á lo acordado I 
por la municipalidad y aprobado por la 
Diputación provincial en el año de 1822. 
Contestó el Ayuntamiento de Bilbao, I 
oponiéndose á la demanda, alegando la 
excepción de cosa juzgada, á causa de 
hallarse ya resuelto este negocio por las 
decisiones conformes del extinguido Su- 
premo Consejo de Castilla y Tribunal 
Supremo de Justicia del reino: Y el i 
Consejo provincial resolvió, no obstante, j 
condenando al Ayuntamiento al pago de 


la cantidad demandada y con expresa 
condenación y de costas. 

Apelado este pleito por el Ayunta- 
miento el fiscal del Consejo Rea! á nom- 
bre de aquel pidió se declarase nulo lo- 
do lo actuado por no poder conocer los 
Tribunales en esta clase de negocios, 
conforme á lo dispuesto en las Reales 
órdenes de 15 de octubre de 1826, 4 de 
julio de 1829, y 3 de agosto de 1831, y 
por haberse dictado sentencia firme, en 
este sentido por el Tribunal Supremo de 
Justicia. 

El Consejo Real teniendo en cuenta 
lo que queda dicho vino á fallar por su 
sentencia publicada por R. D. de 14 de 
noviembre de 1849 en estos términos: 

«Visto el Real auto dictado en 29 de ene- 
ro de 1834 por la Sala de Gobierno dei su- 
primido Consejo de Castilla en las diligencias 
promovidas por los herederos de D. Francis- 
co Laneariz acreedores del referido Ayunta- 
miento de Bilbao en solicitud de que íes sa- 
tisfaciera esta corporación el importe de los 
suministros y servicios que actualmente se 
reclaman: por cuyo Real auto se dispuso que 
ios demandantes .dedujeran sus pretensiones 
en el expediente general formado en el Mi- 
nisterio de Hacienda conforme á lo estable- 
cido en las Reales órdenes de 15 de octubre 
de 1826, 4 de julio de 1829 y 3 de agosto 
de 1831. 

Visto los Reales autos pronunciados por 
la Sala primera del Tribunal Supremo de 
Justicia, el primero en 30 de junio de 1835 
mandando que estuvieron los referidos he- 
rederos s lo acordado por el suprimido Con- 
sejo de Castilla en 29 de enero de 1834 y el 
segundo en 3 de octubre de 1835, desesti- 
mando con costas la súplica que aquellos 
interpusieron de dicho auto de 30 de junio. 

Vistas las Reales órdenes de 15 de octu- 
bre de 1826, 3 de agosto de 1831 y 8 de oc- 
tubre del mismo año, expedirlas con motivo 
de los litigios que después de la guerra de 
la Independencia se originaron para el cobro 
de las cantidades invertidas en suministros... 

Considerando: que las citadas Reales ór- 
denes mandaron se formase un expediente 
general sobre todos ! os débitos de la clase á 
que pertenece el que se reclama, para re- 
solver lo conveniente acerca de su pago, y 
que entre tanto se abstuviesen los Tribuna- 
les de conocer de las demandas a' ellos con- 
cernientes; que dichas órdenes no han sido 
revocadas y que mientras no recaiga la re- 
solución anunciada en ellas üingun Tribu- 
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nal dí autoridad administrativa puede do- ( 
cretar el pago reclamado por la parte ape- 
lada. 

Considerando que por lo expuesto eD el 
párrafo anterior el Consejo privmcial de Viz- 
caya ha carecido de jurisdicción para cono- 
cer de este litigio y decretar el pago men- 
rnencionado. 

Vengo en declarar nulo todo lo actuado 
en este pleito y en mandar acudan las par- 
tesdonde y según corresponda.» (R. Ü. -S.de 
14 noviembre de 1849.) 

III. Anticipo d un Ayuntamiento 
■ para el pago de una contribución. — En 
la guerra de la Independencia anticipó 
en suministros I). Juan Antonio de 
Francisco al Ayuntamiento de León la 
cantidad de 23.464 rs., y no habiendo 
conseguido su. reintegro se hizo la opor-, 
tuDa reclamación gubernativa por su 
viuda é hijos. 

Elevado el expediente al Ministerio 
de la Gobernación se resolvió por Real 
orden de 29 de enero de 1850, de con- 
formidad con lo propuesto por las sec- 
ciones reunidas de Gobernación y Ha- 
cienda del Consejo Real, que tuvieran 
cumplido efecto las Reales órdenes an- 
teriores por las que se dispuso que el 
Ayuntamiento de León satisfaciera á los 
herederos de Francisco los 23,464 rea- 
les que aquel anticipó al Ayuntamiento 
en bonos de suministros de salvado, he~ 
chos á las tropas francesas con el objeto 
de cubrir el cupo de contribuciones se- 
ñalado por el Gobierno intruso á la ciu- 
dad de León. 

El Ayuntamiento propuso demanda 
ante el Consejo Real solicitando se de- 
jara sin efecto la indicada R. 0. de 29 
de enero de 1850, y se remitieran los 
antecedentes de este pleito al Ministerio 
de Hacienda, á fin de que unidos al ex- 
pediente general sobre suministros he- 
chos durante la invasión francesa de 
1808, estén los herederos de Francisco 
al resultado de la resolución que en di- 
cho expediente recaiga, cuya demanda 
con R. 0. de 4 de junio de Í85Ü, expe- 
dida por el Ministerio de la Gobernación 
se remitió al Consejo Real con el expe- 
diente gubernativo de su referencia pa- 
ra la sustanciaciou de aquella por la vía , 
contenciosa. 
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! El Consejo Real la decidió en los tér- 
minos que vamos á ver, por los funda- 
mentos siguientes: 

Vista en el expediente gubernativo la Real 
órden de 29 de enero de 1850... 

Vista la contestación del fiscal en defen- 
sa de la administración que pide se declare 
válida y subsistente dicha Real orden... 

Vista la R. O. de lo ds octubre de 1ÍI25. 

Vistas las de 3 de agosto y 8 de octubre 
de 1831... 

1 Considerando que el crédito de 
£3.464 rs. vellón que ios herederos de 
Juan Antonio de Francisco reclaman del 
Apuntamiento de León tiene su origen en la 
anticipación que el mencionado Francisco 
hizo al Ayuntamiento para atender al pago 
de contribuciones impuestas á la ciudad por 
las autoridades del Gobierno intruso. 

2.° Considerando que Juan Antonio de 
Francisco entregó al Ayuntamiento de León, 
por medio de sus comisionados, Jos bonos 
que representaban los 23.464 rs. vellón 
reclamados, y que dicho Ayuntamiento se 
subrogó en el" derecho de Francisco, el cual 
utilizó en los términos que creyó conve- 
nientes: 

Vengo en mandar que se lleve á cumplido 
efecto la R. O. referida de 29 de enero de 
1850, entregándose á los herederos de Juan 
Antonio de Francisco las cantidades manda- 
das incluir en el presupuesto municipal de 
{ León para la extinción del crédito reclama- 
do,' y continuándose el pago hasta su com- 
pleta solución en los términos prescritos en 
la R, 0. mencionada, quedando á salvo el 
derecho del Ayuntamiento, del que podrá 
hacer uso dónde y cómo le convenga. [Real 
decreto-sentencia de 14 enero de 1852.) 

IV. Secuestros de bienespor las auto- 
ridades francesas. — El comisario de 
Guerra del ejército francés, encargado 
de los secuestros en Santander de órden 
del general Soult, secuestró á D. Nico- 
lás Ageo diez cajas y dos toneles de qui- 
na peruana con el peso líquido de 1.642 
libras castellanas importantes 1 14.975 rs. 
de que el referido comisario dio en 27 
de febrero de 1809 el correspondiente 
resguardo á Ageo, con referencia al pro- 
ceso verbal de secuestro 

Ageo, tan luego como se estableció en 
París la Comisión Real de España para 
conocer délas reclamaciones de créditos 
contra Francia, hizo su reclamación pa- 
ra el abono de la quina secuestrada, pre- 
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sentando el resguardo de que se ha he- 
cho mérito y otros documentos. Cuando 
se suprimió la Comisión de París no se 
había resuelto todavía la reclamación, 
pero fué luego desestimada en B de di- 
ciembre de 1852 por la Junta de recla- 
maciones de créditos procedentes de tra- 
tados, cuyo acuerdo reclamado, se con- 
firmó por R. O. deludo mayo de 1856. 

Formalizada demanda contenciosa por 
los herederos de Ageo pidiendo que se 
revocara la Real orden citada y se con- 
denara á la Administración á indemni- 
zarle de los 114.000 rs., importe de la 
quina secuestrada por las autoridades 
francesas, fundándose en el articulo adi- 
cional i. 0 del tratado de Parts; con vista 
de este, y del 19 del misino tratado se 
absolvió á la Administración de la de- 
manda propuesta en estos términos: 

«Considerando que por el arL 1 9 del tra- 
tado de París de 20 de julio de 1814, el Go- 
bierno francés se obligó á hacer liquidar y 
pagar las sumas que resultasen quedar de- 
biendo en los países situados fuera de su ter- 
ritorio, en virtud de contratos ú otras cua- 
lesquiera obligaciones entre los individuos y 
establecimientos particulares y las autorida- 
des francesas, tanto en razou de suministros 
como en virtud de contratos: 

«Considerando que por el art. l.° adicional 
se estipuló que las propiedades de cualquier 
naturaleza que los españoles poseían en Fran- 
cia y 'los franceses eu España, les serian res- 
tituidas en el estado en que se hallaban en 
el momento del secuestro ó confiscación; 
extendiéndose el desembargo de los secues- 
tros á todas las propiedades que se hallasen 
en este caso, cualquiera que fuese la época 
en que se hubiese secuestrado: 

Considerando que en la convención cele- 
brada en París en 20 de noviembre de 1815, 
se explicó el sentido del art. 19 del tratado 
de 20 de julio de 1814, quedando determi- 
nado que el Gobierno francés contraía la 
obligación de hacer liquidar y pagar los su- 
ministros y aprontos de cualquier especie 
que hubieran hecho los Ayuntamientos ó in- 
dividuos, y en general, cualquier otro que 
no fuesen los Gobiernos mismos, en virtud 
dé contratos ó de disposiciones emanadas de 
las autoridades francesas,. que contuviesen 
promesa de pago ó restitución: 

Considerando que el Gobierno español, al 
subrogarse en el lugar del francés para ha- 
cer dichas indemnizaciones en virtud del 


convenio de 20 de marzo de 1818, mediante 
la cantidad alzada que para ello se le ofreció, 
no pudo obligarse ni quedó obligado á mas, 
que á las indemnizaciones taxativamente 
prometidas por la Francia eu los dicho trata- 
dos y convención: 

Y considerando que no resulta de los do- 
cumentos presentados hallarse en ninguno 
de los casos comprendidos eu los mismos, la 
ue reclama D. José de Piélago como mari- 
o de doña María Ignacia Ageo; 

Oido el Consejo de Estado, etc. 

Yengo en absolver á la Administración de 
la demanda propuesta por D José de Piéla- 
go, como marido de doña María Ignacia de 
Ageo, contra mi R. O. de 11 de mayo de 
1856, la cual se llevará á efecto. (CL., pá- 
gina CGLXU.) 

V. Reclamaciones fundadas en per- 
} juicios por ocupación de propiedades . — 
El artículo 19 del tratado de París de 
£0 de junio de 1814 y el l.° adicional 
no son aplicables á las reclamaciones que 
se fundan en la ocupación por las tropas 
francesas de propiedades de un español, 
no en Francia, sino en España, puesto 
que ni proceden de suministros ni de 
contratos (R. D.-S. de 9 de enero de 
1865 absolviendo á la Administración de 
la demanda enlabiada por D. Juan de 
Falp contra una Real orden que confir- 
mando un acuerdo de la Junta de exa- 
men y liquidación de créditos contra 
Francia negó al D. Juan la indemniza- 
ción del importe de varias partidas de 
arroz y cera requisadas por las tropas 
francesas.) 

Hoy deben tenerse muy presentes- la 
ley de 19 de julio de 1869 sobre caduci- 
dad de créditos, el decreto de 8 de di- 
ciembre del mismo año con la Inslru- 
cion para la ejecución de la ley y la cir- 
cular de 98 del mismo mes que dieta 
reglas para facilitar el cumplimiento de 
la ley y de la Instrucion (Anuario de 
1869, págs. 949, 417 y 468.), 

SUMISION- El aeto de someterse á 
jurisdicción ajena, renunciando la de 
su domicilio ó contrato. Es una regla 
de competencia en los juicios, establecida 
en los arts. 2.° al 5.° de la Ley de En- 
juiciamiento civil. La sumisión no puede 
hacerse sino á juez que ejerza jurisdicción 
ordinaria.— Y. Procedimientos civiles. 
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SUPERFICIARIO. El que tiene el uso por Otro y la usurpación dé! estado civil 
de ía superficie ó sea el derecho de edi— de otro, son delitos penados en los ar- 
ficar, plantar ó sembrar en el suelo ó tíeuíos 392 al 391 del Código, insertos 
fundo ajeno , pagando el cánón ánuo. ; en la pág. 188 del tomo III. 

SUPERSTICION. Culto que se da á SUSCR1C10NES- V. Obras artísticas ' 
auien no debe darse', ó de un modo científicas y literarias (suscriciones 
indebido. — V. Adivinación. y recomendaciones); tomo X, pág. 528. 

SÚPLICA (Recurso de). Tiene lugar SUSPENSION. (Pena.) ^ Arts. 24, 25, 
en los casos que dice el ar.t. 06 de la 26, 36, 37, 38, 40 y 58 del Código 
Ley de Enjuiciamiento civil: — Véase ' penal. 

en Procedimientos civiles, la palabra SUSTITUCION DE HEREDERO- V. Su- 
Súplicas del Sumario p. 372 del tomo : cesión testamentaria. 

XI y Procedimiento penal. SYILABUS- V. Exequátur, tomo VI, 

SUPOSICION DE PARTOS. La suposi- pág. 744. 
ciou de parto, la sustitución de un niño 



TABACO: ESTANQUEROS- El tabaco es 
una planta originaria de América des- 
cubierta por los españoles é introducida 
en España en el siglo' xvi. Se estableció- 
su estanco por las fiórtes de 1636 tem- 
poralmente; se perpetuó en 1650 en Cas- 
tilla y León, y en 1707 se generalizó. 
Su consumo ha venido creciendo de 
año en año, y su elaboración y venta 
daban tan grandes resultados, que llegó á 
ser entre los rainos'de estancadas el mas 
productivo, y sus ingresos constituían 
una parte muy principal de las rentas 
del Tesoro según se ve en los presupues- 
tos generales del Estado, habiéndose 
calculado para el de 1868, 1869, por la ¡ 
cantidad de 35.990.572 escudos. 

Para la elaboración del tabaco existen 
en la Península las fábricas de Sevilla, 
Madrid, Alicante, Cádiz, Valencia, Co- 
Juña, Gijon y Santander, ejerciendo | 
además para la confección de cigarrillos ¡ 
de papel la deAlcoy, subalterna de la de 
Alicante, y la deOviedo, que depende de 
la de Gijon. 

El coste que produceu estas fábricas 
inclusp el de la compra 'de tabacos, así 
como los portes y fletes entre ellas y los 
puntos de expendicion, y los premios 
de venta según el presupuesto de 1868- 
1869, es como sigue: 

Escudos. 

Personal de fábricas 154.283 


Escudos. 

IPor compra de 39.000 
quintales de tabaco ha- 
bano 1.479.000 

IPor id. de 120.000 id. de 
í Virginia y Kentuky. . . 2.100.000 

IPor coste y Hete de 

135.000 id. filipino 3.410.106 

Portes y fletes hasta las 

^deid.í fabricas 104.345 

'Gastos de fabricación de 
adquisición de efectos 
para las labores, y de 
escritorio de las admi- 
nistraciones de las fá- 
bricas. , 2.644.441 

Alquileres, obras, etc., 

de los edificios. 71.469 

[Portes y fletes entre las 
Material] fábricas y puntos de 

de adm.j expendicion. 500.000 

[Premios de expendicion. 2.100 000 

12.563.644 

Siendo los ingresos calcula- 
dos para' dicho año, como ya he- 
mos dicho, ." p < 35.990.572 

La utilidad líquida que pudie- 
ra haber reportado el Tesoro 
sería cíe 23.426.928 

Pero suponiendo que, como suele su- 
ceder, los cálculos de los ingresos sean 
exagerados y menores los correspon- 
dientes á los gastos, y quo debe rebajar- 
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se una cifra importante de los capítulos 
pertenecientes á los gastos del Cuerpo 
de carabineros, y de los resguardos es- 
peciales de ios puertos, y de rentas es- 
tancadas que suman la cantidad de 
5.701.751 escudos por la parte que el 
contrabando de tabacos ha hecho au- 
mentar la fuerza de estos institutos, 
puede apreciarse con poco error que los 
productos líquidos que resultan al Te- 
soro por la renta de tabacos, no deben 
exceder de 20. 000.000 de escudos. 

Esta cantidad, que resultará en déficit 
llevado á cabo el desestanco, estará com- 
pensada suficientemente con las cuotas 
que por subsidio satisfagan los que se 
dediquen al tráfico y venta de este efec- 
to, y con tas de contribución territorial, 
correspondiente al aumento de precio en 
venta y renta que tendrán ios terrenos 
que. se destinen á plantaciones de dicho 
vegetal, aunque sus resultados no pue- 
dan palparse desde luego. Esta conside- 
ración hace que creamos deber deses- 
tancarse desde luego el cultivo, elabora- 
ción y venta del tabaco. 

La Revolución de Setiembre de 1868, 
entrañando en las Juntas las verdaderas 
ideas económicas, sin tener para nada 
en cuenta el estado angustioso del Teso- 
ro, cortó por de pronto las trabas que se 
ponian al libre tráfico; y la fácil circu- 
lación del tabaco de contrabando junta- 
mente con las rebajas de los precios de 
el de estanco acordadas por muchas de 
dichas Juntas, hicieron que ¡os ingre- 
sos correspondientes á las ventas de este 
decrecieran desde luego notablemente, 
sin que después hayan podido elevarse 
á la cifra que obtuvieron en otros años,- 
por mas que el Gobierno provisional y 
ei de la Regencia después, han tratado 
de contener la defraudación en esta ren- 
ta contra el torrente de la opinión que 
ha condenado, como nosotros condena- 
mos el monopolio del tabaco, por ser con- 
trario á la libertad de la industria y á la 
del comercio, y causa de desmoraliza- 
ción, y origen de no pocos perjuicios al 
comercio de buena fé, como hemos he- 
cho ver en ios artículos Estadística cri- 
minal tomo VI, p. 725, y en Libertad de 


oomercio y en otros diferentes... y en 
Hacienda pública y en Moralidad pú- 
blica. Y tanto es así, que en el presupues- 
to presentado por el Sr. Ardanaz, se ha 
visto precisado este á proponer el deses- 
tanco desde l.° de julio del presente 
año (1870). Creemos, siu embargo, que 
se abriga el ánimo, en vista de la dismi- 
nución que han sufrido los ingresos, de 
aplazar la abolición del monopolio por 
algún tiempo. Pero por mas que esta 
planta no sirva mas que para sostener 
un vicio que consume improductiva- 
mente parte de la fortuna de los fuma- 
dores, no hay medios hábiles para soste- 
ner muchos años este monopolio por la 
Nación, como ya reconoció el Gobierno 
en el preámbulo del R. D. de 20 de 
abril oe 1866 sobre la libre introducción 
de los tabacos de Cuba y Puerto-Rico, 
en que dice que utilizará la Administra- 
ción en esta parte las lecciones de la ex- 
periencia, á fin de realizar mas adelante 
todas aquellas alteraciones, que sin dejar 
abandonados los derechos del Tesoro, 
permitan facilitar la acción individual 
con beneficio de! país,» puesto que ha- 
bía dicho antes en el mismo preám- 
bulo, «que las circunstancias actua- 
les de la Hacienda do permiten llegar de 
una vez respecto del estanco á la solu- 
ción que la ciencia económica aconseja 
y la opinión pública reclama , sien- 
do palpable á todo el mundo, que lo 
que la primera aconseja y la segunda 
reclama, es el desestanco, para que el co- 
mercio de este vegetal no sufra trabas, y 
su cultivo que tan bien se adapta á nues- 
tro suelo, rinda pingües productos á los 
que á él se dediquen. 

La idea del desestanco fué iniciada en 
ias épocas constitucionales de 1810 á 
1814, y de 1820 á 1823, y hasta llegó á 
ponerse en planta en virtud del decreto 
de las Cortes de 26 de junio de 1822, 
.pero fué derogado este por la orden del 
Ministerio de Hacienda de li de junio 


del año siguiente. 

Para 13 exacción de los derechos de 
regalía y el establecimiento de los alma- 
cenes y expendedurías particulares de 
tabacos procedentes de las islas de Cuba 
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y Puerto-Rico se han dictado la R. 0. de 
16 de junio de 1866, R. D. de £0 abril 
de 1866, Inst. de 4 de mayo del mismo 
año, R. 0. de 22 de agosto del mismo y 
otras disposiciones que insertamos. 

Los precios del tabaco que han sido 
alterados en distintas épocas desde que 
el Estado le estancó en su provecho han 
sido reducidos últimamente con el ob- 
jeto de alejar el contrabando 
quio de las clases mas necesitadas, las 
cuales con ello han recibido el mayor 
beneficio, porque la rebaja ha sido mas 
notable en los tabacos de su consumo, 
tanto que será difícil que de tan buena 
calidad los pueda obtener del contra- 
bando. 

La legislación penal, aunque no se 
aplique con rigor, sigue vigente, y por 
lo tanto, con dolor lo decimos, todavía 
se consideran delitos la introducción y 
venta de tabacos, y hasta el sembrar 
plantas de dicho vegetal, aunque sea por 
mero pasatiempo, pudiendo ser castiga- 
dos los infractores con arreglo á las dis- 
posiciones insertas en Contrabando. 


Habiendo reservado para este artícu- 
lo cuanto se refiere á estanqueros , antes 
de insertar las disposiciones mas impor- 
tantes que acerca de ellos rigen y he- 
mos podido entresacar de' las coleccio- 
nes oficiales debemos hacer algunas ad- 
vertencias sobre sus principales atribu- 
ciones y deberes en el cargo, y sobre 
pr.cmios de expendieron que la corres- 
ponden. Los estanqueros, suprimido al 
estanco de la sal, están ya solo encarga- 
dos de la venta de tabacos y de los efec- 
tos sellados de toda especie, viniendo á 
estar obligados al surtido de las clases 
que se expendan en las respectivas loca- 
lidades y á juicio de las Administracio- 
nes de que dependen cuando existen 
varias expendedurías en un mismo pun- 
to. Merecen en general la preferencia en 
el surtido las clases de tabacos de co- 
mún consumo, y las de precios bajos de 
papel sellado, y de pagos al Estado en 
que se han refundido hoy los de mullas, 
reintegros, etc., y los sellos de recibos 
de giro y de correos y telégrafos (hoy de 
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comunicaciones). Tienen además la obli- 
gación los estanqueros de inquirir y de- 
nunciar las defraudaciones y prestar 
cuantos auxilios en materia de estanca- 
cadas les reclaman las Aduanas. 

Además de la vigilancia que ejercen 
las Administraciones sobre los estancos 


ner abiertos sus establecimientos á las 
horas mareadas (1) mal comportamiento 
con los compradores, etc. 

Ei nombramiento de estanqueros que 
se hacia antes, ya por los intendentes 
y por los Gobernadores, y ya por la Di- 
rección del ramo, es hoy de la compe- 
tencia de los administradores económi- 
cos, según dispone la orden de 30 de 
julio de 1869 y ei art. 84 (núm. 26) de 
la ínst. de 3 de diciembre del jmismo 
año, y lia de recaer en sugetos que re- 
unan las circunstancias que en dicho 
art. 84 se determinan. 

Los premios que por la expendicion 
de tabacos les coiAesponden son los que 
aparecen en la R 0. de 23 dé diciem- 
bre de 1857; los de papel sellado y de- 
más efectos timbrados no especificados 
á continuación, los que marca al art. 14 
del R D. de 12 de noviembre de 1861, 
inserta en Papel seli.ado; los de sellos 
de comunicaciones ó sea de correos y te- 
légrafos los señalados en la Gire, de 28 
de abril de 1858 y R. 0. de 28 de junio 
1864, cu yes tipos vienen á ser los mismos. 

Sj fuéramos insertar ó á hacer ó ex- 
tracto ile todo cuanto se ha dictado por 
autorldadesadministrativas en materia de 
tabacos y estancos, no bastaría este duo- 
décimo tomo, último de la presente obra. 
Así, pues, nos concretamos á consig- 
nar en este artículo las disposiciones 
que creemos deben ser conocidas, omi- 
tiendo las que no harían mas que au- 
mentar inútilmente la obra y acaso pro- 

(1) Las horas en que deben estar abiertos 
los estamos están determinadas en el art. 19, 
cap. IX de la Inst. de 16 de abril de 1866 (to- 
mo Vil, pág. 5) y la Ciro, de 28 de abril de 
185a, inserta en este artículo. 


les está encargada también á los Alcal- 
des de los pueblos donde no existen 
y en obse- í aquellas, la mas activa fiscalización, tan- 
to acerca del surtido como de las faltas 
que cometan tos estanqueros por no te- 
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dueir confusión con ello á nuestros lecto- 
res. Por otra parte debemos confesar que 
no nos ha sido posible recoger algunas 
disposiciones puramente reglamentarias 
expedidas por ios centros directivos por 
no aparecer su inserción ni en la Gaceta 
ni en la Colección legislativa , no ha- 
biéndonos cuidado de su busca en las 
oficinas, en atención á estar mas ó me- 
nos próximo el desestanco de los taba- 
cos, con lo cual las expendedurías que- 
darán reducidas á sola la venta de efec- 
tos timbrados. 

Hé aquí las disposiciones que hemos 
creído conveniente hacer constar en este 
articulo; remitiéndonos en cuanto á las 
demás á Contrabando , Hacienda pú- 
blica y otros. 

R. O. de 10 mayo de 1850. 

(Hac.) Se declaró que la facultad de 
nombrar estanqueros, que era de los inten- 
dentes, corresponde desde la supresión de 
las Intendencias á los Gobernadores de pro- 
vincia. {CL., t. 50, p. 73.) — V. en Goberna- 
dores, el art. 1. a del 11. D. de 28 de diciem- 
bre de 1849. 

R. O. de 2 julio de 4852. 

(Hac.) Determinó los premios de expen- 
dicion de tabacos que debían abonarse á los 
estanqueros, y íué derogado por la de 23 de 
diciembre de 1857. {CL., t. 56, p. 282.) 

R. O. de 25 noviembre de 1853. 

(Hac.) Se declara que el nombramiento 
de estanqueros corresponde á los Goberna- 
dores á propuesta de las Administraciones 
de Hacienda, pero en concepto de que no se 
tía de crear ningún estanco sin la autoriza- 
ción del Centro directivo. (CL., t. 60, pá- 
gina 410.) 

R. O. de 6 agosto de 1857. • 

(Hac.) Por esta disposición se volvió á 
dejar á cargo de la Dirección de! ramo , el 
nombramiento de estanqueros, y se encargó 
la observancia de la de 26 de mayo del mis- 
mo año (1), que declaró compatible el per- 
cibo de haberes pasivos con los premios de 
expendieion de efectos estancados y ser pre- 
ferentes para obtener estancos los que dis- 
frutasen mayores haberes pasivos.. (CL., to- 
mo 73, p. 148.) 


(1) Esta R. O. no aparece inserta en la C o- 
lección legislativa. 


Ai circular la preinserta R. O. la Di- 
rección general dictó para su cumpli- 
miento en 11 del propio mes las instruc- 
ciones convenientes, pero una y otras 
fueron derogadas por la R. O. de 9 de 
julio de 1858, que devolvió á los Gober- 
nadores la atribución de nombrar estan- 
queros. 

R. O. de 23 diciembre de 1857. 

Escala de premios de expendieion de tabacos. 

(Hac.) S. M. se ha servido resolver, de 
conformidad con lo propuesto por Y. {., que 
desde i.° de enero próximo se haga el abono 
de premios de expendieion de tabacos con 
arreglo á la escala siguiente: 

Para Madrid. 

Hasta 6.000 reales de venta mensual, 7 
por 100. 

De lo que exceda de 6.000 rs., 1 por'100. 

Para las capitales de primera clase excepto 
Madrid . 

Hasta 3.000 reales de venta mensual, 9 
por 100. 

De lo que exceda de 3.000 rs,, 1 por 100. 

Para las capitales de 2. a y 3. a clase. 

Hasta 2.000 reales de venta mensual, 10 
por 100. 

De lo que exceda de 2.000 rs., 1 por 100, 
Para todos los demás estancos. 

Hasta 1 00 reales exclusive de venta men- 
sual, 0,50 real diario. 

De 100 inclusive í 300 exclusive ídem, 1 
real diario. 

. De 300 id., á 600 id. id., 2 rs. id. 

De 600 id. á 1.000 id. id., 3 rs. id. 

De 1.000 id. á 2.000 id. id., 3 rs. id. y el 
i % por 100. 

De 2.000 id. á 3.000 id. id., 4 rs. id. y el 
y el i por 100. 

De 3.000 id. á 5.000 id. id., 5rs. diarios 
y el % por 100. 

De 5.000 id. á 8,000 id. id., 6 rs. id. y el 
Va por 100. 

De 8.000 id. en adelante, 7 rs. y el y s 
por 100. 

Al propio tiempo ha tenido á bien man- 
dar S. M.: 

1. ° Que el aumento de un real diario de 
salario que se- designa, al pasarse de un tipo 
inferior de valores á otro superior, no se 
devengue, como la fracción qué constituya 
el exceso no exceda de 100 rs. 

2, ° Que los estanqueros han de sujetar- 
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se alas condiciones que íes impongan las 
Administraciones del ramo, para que en el 
caso de cesar no dispongan á su arbitrio de 
las localidades adonde estén situados los es- 
tancos, aun cuando aquellos paguen su ar- 
rendamiento. 

3.° Que los estancos permanezcan esta- 
blecidos en los mismos puntos en que ahora 
se encuentran, y que para cualquiera altera- 
ción recaiga la aprobación de esa Dirección 
general. 

4. 9 Que no se establezca estanco alguno 
sin autorización de esa Dirección general, y 
que á los que carezcan de aquel imprescin- 
dible requisito, no se les abone premio al- 
guno, siendo encaso contrario responsables 
del pago los jefes que lo autoricen. 

5.° y último. Que queden derogadas to- 
das las disposiciou.es anteriores relativas á- 
premios de expendieron de tabacos. 

De Real órden, etc.— Madrid 23 de di- 
ciembre de 1857.— Mon. — Sr. Director gene- 
ral de Rentas estancadas. ( CL ., t. 74, p. 255.) 

Ctrc, de 28 abril de 1858. 

(Direc. gen. de Rentas estancadas.) Es 
la dirigida á las Administraciones del ramo, 
de la que tomamos lo correspondiente á ta- 
bacos y estancos que es como sigue: 

■ ■ i ■ i I ■ ataiiiijja L ■ f ■ ■ d 

«Tabacos. — Surtido. En los primeros días 
de cada mes las Administraciones principa- 
les de Estancadas, excepto las de aquellos 
puntos en que hubiere establecidas fábricas 
dé tabacos, harán á la Dirección el pedido 
délos que- fueren necesarios para que en los 
almacenes de la capital haya existencias su- 
ficientes á cubrir los consumos de cuatro 
meses en toda la provincia. 

Las Administraciones de las capitales en 
que hay establecidas fábricas de tabacos diri- 
girán directamente los pedidos á la fábrica. 

Estados que han de acompañarse á los pe- 
didos. — A los pedidos que se bagan á la Di- 
rección ó á la fábrica, según corresponda, se 
ha de acompañar siempre estados expre- 
sivos: 

1 . ” De los tabacos de cada clase existeu- 
tes en almacenes en fin del mes anterior. 

2. u De los que se conceptúan necesarios 
■para cubrir los consumos de cuatro meses, 
graduados por los obtenidos en el mes an- 
terior. 

\ 3.° De la diferencia entre cada una de 
aquellas partidas, t cuyo resultado ha de ser 
el importe del pedido. 

Responsabilidad en casos de falta de sur- 
tido. — Los administradores son responsa- 
bles de las faltas de surtido queso originen si 

Tomo XH. 


por no hacer oportunamente los pedidos de- 
jaren disminuir las existencias que, como re- 
puesto para cuatro' meses, deben mantener- 
se constantemente en los almacenes de la 
capital. 

Las Administraciones de los partidos ad- 
ministrativos y las subalternas dirigirán sus 
pedidos, formados con sujeción á las reglas 
que se dejan expresadas, á la principal de la 
provincia. Si aquellas se surtieren directa- 
mente de las fábricas, se remitirán los pedi- 
dos á la Dirección con Ja censura, ó aproba- 
ción de la Administración principal; pero si 
lo fueren de los almacenes de la capital, se 
efectuarán las remesasen los plazos marca- 
dos en la contrata vigente de conducciones. 

Distribución de las existencias. — Las Ad- 
ministraciones principales deben cuidar de 
la distribución proporcionada de las existen- 
cias, tanto para evitar las faltas de surtido 
que pudieran causarse de una mala distri- 
bución, como la responsabilidad en que ha- 
brían de incurrir si por remesarse mas de lo 
necesario para los consumos de tres meses 
á las Administraciones de partido y de dos á 
las subalternas se causarán en .estas alcances 
superiores á las fianzas que respectivamente 
tienen prestadas para responder del valor de 
los efectos, con sujeción á aquellas bases. 

Estancos, —Los estancos de las capitales y 
de Jos demás pueblos de la provincia debe- 
rán estar surtidos en escala proporcional de 
todas las clases de tabacos que expenda la 
Hacienda, para que en ningún caso deje de 
encontrar el consumidor los que desee ad- 
quirir para su consumo. 

Horas en que según las estaciones deben 
estar abiertos los estancos. — En las capita- 
les de provincia y cabezas de partido deberán 
estar abiertos desde las cinco de la mañana 
hasta las once de la noche, durante Jos me- 
ses de abril á setiembre inclusives, y desde 
las seis y media de la mañana hasta las diez 
de la noche en los restantes. 

Modo de presentar los tabacos d la venia. 
— Los tabacos se presentarán á la venta con 
la mayor curiosidad y aseo, y no se permiti- 
rá que se envuelvan mas que en el papel ó 
envase con que se entregan por ia Adminis- 
tración. 

Supresión de los estancos innecesarios . — 
No habra en cada provincia mas número de 
estancos que el preciso para la comodidad 
de los consumidores. La Administración res- 
pectiva propondrá a esta Dirección la supre- 
sión de Jos que por ser innecesarios perjudi- 
quen á los intereses de la Hacienda ó á los 
mismos estanqueros. 

Establecimiento de nuevos estancos. — Para 

18 
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e! establecimiento de nuevos estancos se lia 
de formar y remitir á esta Dirección expe- 
diente justificativo de sn necesidad, con ar- 
reglo á lo dispuesto en circular de 12 de di- 
ciembre de 1838 yR. O. de ¿ de julio de 1852. 

Que no se permita escoger los cigarros . — 
Los estancos han de estar muy vigilados pa- 
ra impedir que en" ellos se escojan los cigar- 
ros mejor elaborados y de mejor vista. Los 
mazos sellan de presentar á los consumido- 
res, sin distinción alguna, en la misma for- 
ma que se reciban del almacén. A los estan- 
queros se les ha de inculcar que la atención l 
y buen modo con el público es uoa de sus 
principales obligaciones. 

Estancos que deben intervenirse . — Cuando 
la Administración dude del proceder de dos I 
estanqueros, establecerá en ios estancos por 
semanas 6 quincenas interventores de su 
confianza para que presencien las ventas y 
tornen diariamente nota de los valores. Los i 
qne en totalidad resulten de todo el período 
de la intervención servirán para graduar en J 
lo sucesivo los que correspondan, sin perjui- 1 
cío de las demás disposiciones que conven- 
ga adoptar en vista de los resultados. 

Nombramiento de estanqueros . — El nom- 
bra miente délos estanqueros corresponde á 
la Dirección general de Rentas estancadas 
con arregio á lo dispuesto en la R. O. de t¡ 
de agosto de 1857. Los estancos deben estar 
servidos por las . personas nombradas para 
los mismos. Los estanqueros hall ele pagar 
al contado los efectos que saquen para la 
venta, y no tienen ningún derecho á indem- 
nización por los tabacos que en su poder se 
inutilicen. 

Estancos de los administradores subal- 
ternos de Rentas estancadas. — Los adminis- 
tradores subalternos de Rentas estancadas 
están facultados para abrir un estanco en los ! 
términos prevenidos por la R. O. de 2 de 
julio de 1852, á fin de que con subproducto : 
puedan atender á los gastos de correspon- 
dencia y de conducción de. caudales. 

Premios de expendicion. — Los premios 
de expendicion que han de abouarse á los 
estanqueros son los establecidos en Ja Real 
órden de 23 de diciembre del áño próximo 
pasado de 1857. 

Almacenes. — Los almacenes de efectos 
estancados han de ser capaces y bien acon- 
dicionados para que los tabacos y demás efec- 
tos se conserven sin humedad. Los pesos pu- 
ra su recibo han de conservarse siempre . 
limpios, y deben reconocerse cada seis rae 
ses por el fiel contraste para asegurarse de 
su buen estarlo. 

Responsabilidad del guarda-almacén so- 


bre los tabacos que se inutilicen. — El guar- 
da-almacén es el responsable de cualquier 
desperlect .0 que sufran los tabacos que tenga 
á su cargo, y no tiene derecho a indemniza- 
ción alguna por ios que se inutilicen. Los 
tabacos deben salir del almacén por orden 
de antigüedad, y no se tendrá preferencia 
para facilitar los mejores á determinados es- 
tancos. 

Formalidades para el recibo y entrega 
de los tabacos. — Respecto á las formalida- 
des que iian de observarse para el recibo y 
entrega de tabacos, así como sobre las obli- 
gaciones de los guarda -almacenes, se cum- 
plirá lo prevenido en la instrucción de 16 de 
abril de 1816. 

Estados mensuales de consumos que han 
de remitirse á la Dirección. — Antes del dia 
10 de cada mes se remitirán á esta Direc- 
ción genera! los estados mensuales de con- 
sumos, de tabacos, redactados con sujeción á 
Jos modelos circulados por la misma, y bajo 
el epígrafe de observaciones que aquellos 
contienen, se explicarán con claridad, si 
ocurrieren bajas de valores , las causas de 
estas, expresándose si ha habido falta de 
surtido y por qué razón, ó si lia circulado 
contrabando por la provincia, en cuyo caso 
se manifestarán también las medidas adop- 
tadas para aprehenderlo. 

Tabacos de comiso y premio á los apre- 
hensores , — Todos los tabacos procedentes de 
aprehensiones se remitirán por medio del 
contratista de conducciones á la fábrica mas 
inmediata, con arreglo á lo dispuesto en la 
Real órden de 22 de febrero de este año, y 
según las clasificaciones de utilidad ó in- 
utilidad qué sobre aquellos recaigan, se harán 
ios abonos de premios á los aprehe usures en 
los términos prevenidos por las Reales ór- 
deues de 1 1 de abril de 1819 y 5 de noviem- 
bre de 1842. 

Subastas de envases. — Los envases de ta- 
bacos lian de venderse en pública subasta, 
á excepción de los de las Administraciones, 
que hasta ahora los han .devuelto alas fábri- 
cas, que continuarán devolviéndose. 

Arrendamieñto de localidades para ofici- 
nas y almacenes. — En los arrendamientos 
de las localidades necesarias para oficinas y 
almacenes de efectos estancados cuidarán las" 
Administraciones principales que se cumpla 
lo. prevenido en la circular de esta Dirección 
de 25 de setiembre de 1854. 

Repeso y recuento de tabacos y formación 
de ¿nven’arios en fin de cada año. — En fin 
de cada año se practicará el recuento -y re- 
p eso. de ios tabacos existentes en los almace- 
nes délas capitales, en las Administraciones 
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de partido y subalternas y en las veredas y 
estancos de toda la provincia. También se 
hará un inventario de los envases, enseres y 
demás efectos de la Hacienda que se encuen- 
tren en dichos pantos. Los testimonios que 
se formen, se redactarán con arreglo á lo que 
positivamente resulte del acto, y no por lo 
que arrojen los libros de cuentas! . bajó pri- 
vación de empleo del escribano contraventor, 
á quien se dará saber así; advirtiéqduse que 
se han de expresar también en letra las can- 
tidades existentes que se figuren en guaris- 
mo, todo con sujeción á lo dispuesto eu la 
Instrucción de 1816 y circulares' de lí de 
diciembre de 1824, L° de enero de 1838 y 4 
de diciembre de 1839. 

También creemos del caso insertar lo res- 
pectivo á los premios de expendicion de se- 
llos de correos por seguir vigentes los tipos. 

apremios de expendicion. Se abonará 
por premio de expendicion 1 por 100 á los 
administradores subalternos de estancadas 
del producto de los que se expendan en to- 
do el partido , y además el 3 por 100 de los 
que lo fueren en el estanco de su inmediato 
cargo; — 2 por 100 á los expendedores en'Ma- 
drid; — 3 por 100 á los de las demás capitales 
de provincia; — 4 por 100 á los de cabeza de 
partido y— -5 por 100 á ios demás del reino.» 

( CL ., t. 76, p. 1 25. 

Circ. de 10 mayo de 1858. 

(Direg, gen. de Rent. Estant.) Por esta 
circular se autorizó á ios administradores 
principales del ramo para abastecer con tiem- 
po á los estancos de los pueblos por peque- 
ños que fueran , en que hubiese baños, fe- 
rias y festividades, de toda clase de efectos 
estancados, principalmente de tabacos , que 
ofrezcan consumo durante las expresadas 
circunstancias , proponiendo lo coveniente 
en caso de falta de foudos por parte' de los 
expendedores;, y para establecer interina- 
mente expendedurías en Jos pantos en que 
no las baya y se verifiquen romerías ó por 
cualquier causa se reúna concurrencia ya 
sea eu poblado ó despoblado, como igual- 
mente en los sitios doude haya afluencia de 
trabajadores por las obras de ferro-carriles, 
de minas ó de otras clases, ordenando se 
surta abundantemente de tabacos á todos 
los estancos situados en las fronteras y pun- 
tos.por donde tenga mas acceso el contra- 
bando. [CL., t. 76, p. 213.) 

R. O. de 9 julio de 1858. 

Nombramientos: preferencias. 

(Hac.) «Enterada la Reina de lo expues- 
to por esa Dirección general sobre la eonve-' 


niencia de que seda releve del cargo de nom- 
brar los estanqueros que le fué'conferido 
por R. O. de 6 de agosto del año próximo 
pasado....! se ha servido resolver; 

1. a No podrá concederse el desempeño 
de los estancos sino á individuos que tengan . 
medios'para' pagar al- contado ios efectos que 
saquen á la venta. 

2. a Sobre la base del referido pago,: se 
preferirá en los nombramientos: 

Primero. A los cesantes, jubilados y re- 
tirados que disfruten mayores haberes pasi- 
vos, los cuales serán asimismo preferidos 
para los estancos de mayor importancia. 

Segundo. A los inutilizados eú acto dei 
servicio, ya lo hubiesen sido en el ejército ó 
eu otras carreras. 

Tercero. A ios que hayan prestado ser- 
vicios en el ejército ó en otras carreras aun 
cuando no devenguen haberes pasivos. 

Cuarto. Alas madres, viudas ó hijas de 
ios individuos del ejército de mar y tierra, 
de la guardia civil y. de los resguardos, muer- 
tos en actos del servicio. 

Quinto. A las viudas de los estanqueros. 

Y sexto. A las viadas ó hijas de militares 
y empleados que disfruten viudedad ó pen- 
sión. 

3. a Todas las vacantes de estancos que 
ocurran se anunciarán en el Diario , si lo 
hubiere, de la capital de la provincia, y en 
el Boletín oficial. En el anuncio se advertirá 
que durante ocho días contados desde la fe- 
cha de su publicación , se admitirán por las 
respectivas Administraciones principales de 
Rentas estancadas, las solicitudes de los que 
pretendan desempeñar los estancos. 

4. a Las Administraciones examinarán las 
solicitudes y los documentos que se acom- 
pañená las mismas para justificarlos servi-' 
cios de los interesados; y después de asegu- 
rarse de quienes sean los que tengan medios 
para pagar al contado los efectos, dirigirán 
la correspondiente propuesta en terna al Go- 
beroádor de la provincia, con designación 
de ios punios roas convenientes donde deban 
situarse los estancos. ^ las propuestas se 
acompañarán ios documentos originales por 
los que se acrediten los servicios de los com- 
prendidos en ellas, ó copias autorizadas de 
los mismos documentos que aquellos han de 
facilitar, y una relación nominal de todos los 
que hubieren presentado solicitudes, con 
un ligero extracto de sus servicios y nota- de 
si cada uno de elios tiene ó no recursos para 
el pago previo de los efectos. 

5. a Los expedientes relativos al estable- 
cimiento de nuevos estancos se seguirán ins- 
truyendo con arreglo a lo prevenido cu la 
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R. O. de 12 de diciembre de’1838, y las Ad- 
ministraciones principales de Rentas estan- 
cadas los remitirán por conducto de los Go- 
bernadores, á esa Dirección general. 

■ 6. a No se hará abono de salarios á los es- 
tancos que se establezcan sin la aproba- 
ción de ese Centro directivo, y los jetes que 
autoricen el pago, contraviniendo aquella 
prevención, reintegrarán á la Hacienda las 
cantidades que se satisfagan. 

- 7. a Y finalmente, que esa Dirección ge- 
neral vigile sobre el exacto cumplimiento de 
. todas estas disposiciones y quede con atri- 
bución de poder revocar cualquier nombra- 
miento qile no se hubiere hecho de confor- 
midad con las reglas que se dejan establecí- , 
das.» — De Real órden, etc. Madrid- 9 de ju- 
lio de 1858. ( CL ., í. 77, p. 37.) 

Circ. de 27 julio de 1858, 

Ventas de efectos timhrados: pago..,.. 

Dispone, la Dirección general de Rentas 
estancadas en circular á los administradores 
lo siguiente: 

1. ° «Que ningún estanquero tiene dere- 
cho á rehusar la venta de papel sellado, se- 
llos de correos y demás efectos de estanco 
que por las Administraciones se les encar- 
gue, según lo exija el buen servicio del pú- 
blico y ios intereses de la Hacienda. 

2. ° Que el importe de estos efectos de- 
berá satisfacerse por los estanqueros al con- 
tado como el de los tabacos, sin admitirse \ 
por consiguiente, fianza para responder del I 
pago después de verificada la venta. 

3. ° Que no hay necesidad de que en to- . 
dos los estancos, principalmente en las po- 
blaciones en que existan varios, haya surtido . 
de papel sellado y documentos de giro pu- ; 
diendo el administrador limitar la venta á | 
los centrales, ó á los que basten para el buen 
servicio, pero sin obligarles á sacar mas pa- 
pel que eí indispensable para el consumo de 
los días -que median de una entrega á otra. 

Y 4. a Que : si algún estanquero rehúsa 
someterse á estas condiciones, se dé por va- 
cante. su plaza y se disponga su reemplazo. 
— Lo que traslado, etc. Madrid 27 de julio 
de 185S.»-«?£., t, 77, p. 97.) 

Ley de 22 mayo de 1859. 

Artículos. 0 Se, autoriza al Gobierno para 
modificar las tarifas que determinan el pre- 
cio de venta de las diferentes clases de ta- 
bacos, estableciendo en ellas la necesaria 
proporción, y para determinar el importe de 
los derechos de regalía que actualmente sa- i 
tísfacen las particulares. 


R. D. de 12 junio de {863. 

(Hac.) Por este decreto se establecieron 
nuevos precios á las diferentes clases de 
tabacos, y el.de un real de elaboración por 
cada veinticinco cigarros peninsulares de 
segunda. No damos los precios de venta 
por que han sido alterados posteriormente. 
(Gac. 1 .° julio.) 

R. O. de 28 junio de 1864. 

Premios de expeodicion do sellos telegráficos. 

(ÍIac.) Determina que los premios de ex- 
pendicion de sellos telegráficos sean el 2 por 
100 en las expendedurías de Madrid, el 3 por 
100 eu las de las demás capitales de provin- 
cia, el 4 por 100 en las capitales de partido, 
y eí 5 por 100. en los demás pueblos. 

Circ. de 9 julio de 1 864. 

Previene la Dirección «que en lo sucesivo 
no se dé curso á ningún expediente en que 
se solicite la creación de estancos nuevos 
pudiéndo solamente constituirse en concep- 
to de interinos, aquellos que se considera- 
sen necesarios en los baños, ferias y de- 
más puntos de afluencia de gentes , con 
arreglo á las órdenes de 10 y 20 de mayo de 
1858, dando cuenta á este Centro directivo 
de los que fuesen» (CL., t. 92, p. 101.) 

Circ. de 15 octubrede 1864. 

Adoptando disposiciones para. qne no faite en Jos es- 
táñeos e^surtido de los efectos del ramo, V 

(Dihec. gen. de Hent. Estanc.) ....Esfe 
Centro directivo se vé obligado á recur- 
rir á. Y. S. en demanda de su podero- 
so auxilio y eficaz cooperación, para que 
tengan exacto cumplimiento las disposiciones 
siguientes : 

1. a Todos los estanqueros y expendedo- 
res, así de las. capitales, como de los demás 
pueblos de-la Península, deberán surtirse de 
los tabacos y efectos que tengan consumo y 
aceptación en sus respectivas localidades, en 
cantidad bastante á satisfacerlas necesidades 
del consumidor durante una semana, toman- 
do por base ó tipo para el señalamiento las 
ventas de un: mes, á fin de que en un cua- 
dro ó tabla se fije el mínimum de las sacas 
periódicas, que deberá hallarse autorizado 
por la Administración principal de la provin- 
cia, para : que el público tenga la garantía de 
encontrar siempre las clases que en cada 
punto se deben expender. ; 

2. * ' Será obligatorio para los mismos es- 
tanqueros y expendedores el tener un re- 
puesto constante de existencias,, que no ba- 
jará del consumo de cuatro dias eu las capí- 
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tales y eldetíes en las demás' '-pdljlacíónes, 
sin que deban' hacer uso de! él sídbyén casos 
extraordinafiós y no previstos én las venias 
comunes, pero repondrán el mayor don sumo 
que hubiesen tenido en la primera saca que 
hagan.. ' 

3. 1 En las capitales de provincia y los 
puntos en J que hubiere establecidas Adminis- 
traciones de partido ó de Rentas estancadas, 
se hárá el señalamiento de las clases que' 
como repuesto han de conservar siempre 
los estanqueros y expendedores, por los ad- 
ministradores respectivos,, y en los piieblos 
en que no existan dichas dependencias, se 
fijará por los Alcaldes. 

4. a En las expresadas capitales y pueblos 
en que hay administradores de partido ó de 
estancadas se harán, cuando menos, dos 
visitas semanales á los estancos y expende- 
durías por los agentes de la Hacienda públi- 
ca, y los que radiquen en otros pueblos, 
serán tambien'visitados por el Alcalde ó Pro- 
curador síndico, y en su defecto por el Re- 
gidor que designen los Ayuntamientos. 

5. a Cuando se adviertan faltas de efectos, 
se obligará á los estanqueros y expendedo- 
res á que instantáneamente se surtan de, las 
clases de que carezcan, y se dará cuenta 
por el correo mas próximo al Gobernador de 
la provincia del nombre de la persona que lo 
desempeñe. 

6. ’ La primera falta será castigada por 
dicha autoridad, imponiendo al causante la 
mulla de 20 rs. si es de la capital y con la 
de o rs. á.los de las demás poblaciones; la 
segunda con la de 80 y 20 respectivamente; 
la tercera con la de 200 y 50; y la cuarta 
con la separación del estanquero ó expen- 
dedor. 

7. a Si las expresadas faltas ocurriesen en 
las localidades en que existen Administracio- 
nes de partido y de rentas estancadas, porque 
se careciera en sus almacenes del repuesto 
necesario para abastecer á todo* los estancos 
de su respectivo distrito, se justificará debi- 
damente por los Alcaldes y se dará cuenta al 
Gobernador de la provincia. Por la primera 
falta de esta clase, se impondrá al adiniüis- . 
trador multa de 200 rs.; por la segunda, la 
de 400 rs.; y por la tercera se le suspenderá 
de empleo y sueldo, dando inmediato aviso á 
esta Dirección para acordar su cesantía. 

Y 8. a Cuando las faltas de surtido tengan 
su origen en las capitales de provincia, bien 
sea por haber desatendido las Administracio- 
nes de Hacienda pública las remesas, ó por 
no haber reclamado en los pedidos mensua- 
les los efectos que se necesitan en el cuatri- 
mestre de instrucción, serán responsables 


los administradores de los perjuicios que su- 
fra el Tdsbro y el público, y se propondrá al 
Exorno. Sr. Ministro el correctivo que cor- 
responda, y basta la separación si hubiere 
méritos para ello....... Madrid 15 de octúbre 

de 1864.— Carlos Marfori.— Sr. Gobernador 
de la pro vincia de ; (Gac. 18iíL ) " 

R. Ó. de 16 junio de 1865; 

Sobre supresión da los depósitos de regalía ele.; libre 
eiri’ulacioD, rebaja de derechos etc. 

(Hac.) S. M ha tenido á bien re- 

solver lo siguiente: 

1. ° Se suprimen los depósitos de tabaco 
■e;n rama, labrados y picados en el general 
del comercio de Cádiz y Mabon y Jos demás 
especiales de puertos. creados ó que en lo 
sucesivo se establezcan en cualquiera plaza 
ó punto del litoral con la denominación de 
regalía , concediéndose á los particulares 
para que tengan tiempo de dar aviso á sus 
corresponsales el plazo de tres meses para 
las manufacturas de la isla de Cuba y Puerto - 
Rico, y el de seis para las de Filipinas, á 
contar desde la fecha en que se publique 
esta disposición en la Gacela del Gobierno. 

2. ° A los .que tengau tabaco constituido 
á depósito se les- otorga el término de un 
ario para hacer las exportaciones al extran- 
jero y satisfacer á la Hacienda los derechos 
de regalía, siempre que esté permitida su 
introducción por las aduanas, y los que no lo 
verifiquen quedarán sujetos á la vigilancia 
vigente de aduanas. 

3. ° En equivalencia del depósito que 
tiene concedido el comercio, se permite el 
despacho en las Administraciones princi- 
pales de Hacienda pública dé los tabacos de 
regalía, otorgando pagarés á los plazos de 
sesenta dias. fijos garantizados por otra casa 
de comercio, á satisfacción del administrador 
de Hacienda pública y tesorero de la provin- 
cia, siempre que el adeudo ascienda á mas 
de 3.000 rs., haciéndose efectivas al contado 
las partidas que no lleguen á dicha cantidad 
considerándose los pagarés que se otorguen 
para responder al pago de los derechos de 
regalía, documentos de giro sujetos á las 
leyes y reglamentos mercantiles comunes 
.á los de su clase, en conformidad con lo 
preceptuado respecto de las demás mer- 
cancías en el art. 81 de las ordenanzas de 
aduanas. 

4. ° Que en lo sucesivo se haga uso dé 
la cola para los precintos de las cajas, en- 
vases, paquetes ó bultos que contengan 
tabacos. 

5. ° Que los derechos de regalía sean en 
cada libra de cigarros á granel 2 escudos 

■ / 
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400 milésimas de escudo; á los que se en- 
cuentren envasados incluyendo e) peso de 
la caja sencilla, ó sea en la que vengan 
colocados los tabacos, un escudo 800 milé- 
simas; á los cigarros á granel que toquen á 
puerto extranjero, 3 escudos 400 milésimas; 
á los que vengan en cajas con inclusión del 
peso del envase y toqúen en dicho punto, 
2 escudos 800 milésimas; á las cajetillas 
de cigarrillos de papel ó picadura de la 
Habana, un escudo 000 milésimas. El tabaco 
de otras clases que no venga comprendido 
en el registro pagará el exceso de 500 milé- 
simas de escudo en libra, .según está deter- 
minado, siempre que no exceda del peso 
que marcan las ordenanzas de aduanas en el 
' párrafo IV del art. 26, ó en el 105, según su 
procedencia. 

6. " Que una vez pagados Jos derechos 
de regalía y precintadas que sean las cajas, 
paquetes, bultos ó envases que contengan 
los cigarros, cigarrillos ó picadura, puedan 
circular libremente por toda la Península sin 
documentación de ninguna clase, y solo po- 
drán ser detenidos y decomisados cuando 
aparezcan señales visibles de que se ha roto 
ó alterado el precinto. 

7. ° Los administradores de Hacienda pú- 
blica designaian un empleado de su respec- 
tiva dependencia que á las- horas en que la 
misma esté cerrada despache en la aduana 
en unión con un vista los tabacos á que se 
refiere el art. 67 de las ordenanzas, cuyo 
empleado exigirá los derechos respectivos, 
que anotará en un libro talonario que le fa- 
cilitará la Administración, cod presencia del 
cual a! siguiente dia se formalizarán en las 
horas de oficina'por medio de cargarémes las 
cantidades recaudadas en* el anterior. — De 
Real órden etc. Madrid 16 de junio de 1865. 
— Castro.— Sr. Director general de Rentas 
estancadas. ( Gac . 3 julio ) 

R. D. de 20 abril de 1866. 

Sobre inlrodnccioo y reDta de los de Cuba y Puerto- 
Rico. 

(Hac.) Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.' Los tabacos elaborados de 
todas clases y marcas incluyendo los cigar- 
rillos de papel y la picadura, que fuesen 
producto y procedan ae las islas de Cuba y 
Puerto-Rico, serán. objeto de libre introduc- 
ción perlas aduanas marítimas de Alicante, 
Barcelona, Bilbao, Cádiz, Coruña, Málaga, 
Palma de Mallorca, Santander, San Sebas- 
tian, Sevilla, Valencia y Vigo, prévio el 
\ cumplimiento de las formalidades y requisi- 
'tüs consignados en las ordenanzas generales 
d\ja renta de aduanas para las proceden- 


cias de aquellas islas, y el pago de los dere- 
chos siguientes: 2 escudos 400 milésimas ca- 
da libra" de cigarros puros á granel: un es- 
cudo 800 milésimas cada libra de cigarros 
•envasados, incluyendo el peso de la caja sen- 
cilla ó sea ríe la en que vengan colocados los 
tabacos: 3 escudos 400 milésimas cada libra 
de cigarros ú granel que toquen en puerto 
extranjero: 2 escudos 800 milésimas cada li- 
bra de cigarros envasados incluyendo el pe- 
so del envase, cuando toquen en puerto ex- 
tranjero: un escudo 600 milésimas cada libra 
de cajetillas de cigarros de papel ó picadu- 
ra: 2 escudos 600 milésimas cada libra de 
cajetillas .de cigarros de papel ó picadura, 
cuando toquen en puerto extranjero. 

La falta de documentación, las diferencias 
entre lo comprendido en la misma y lo que 
resulte del reconocimiento, y las omisiones 
en el cumplimiento de los requisitos exigi- 
dos por las ordenanzas generales de la ren- 
ta de Aduanas, serán castigadas con las pe- 
nas y en ía forma que las mismas establecen. 

Los derechos se satisfarán al contado cuan- 
do el adeudo importe menos de 300 escu- 
dos; y desde esta suma en adelante los in- 
troductores podrán otorgar pagarés á los 
plazos y con las garantías que señalan las 
ordenanzas. 

E! adeudo se verificará por las Adminis- 
traciones principales de Hacienda pública de 
las respectivas provincias, ó por funcionarios 
especiales donde se juzgue conveniente de- 
signarlos. 

Art. 2.° Los tabacos elaborados de todas 
clases y marcas, los cigarrillos de papel y la 
picadura que sean producto y procedan de 
las islas de Cuba y Puerto-Rico, circularán 
libremente por todo el territorio de la Pe- 
nínsula é Islas- Baleares, una yez satisfechos 
ios derechos que señala el artículo anterior, 
siempre que contengan el precinto déla Ha- 
cienda que acredite el pago de los referidos 
derechos y la guia expedida por la Adminis- 
tración de origen ó de referencia, incurrien- 
do en el comiso y las demás penas estable- 
cidas por la ley cuando carezcan de este re- 
quisito El precinto se impondrá por las Ad- 
ministraciones Üe Hacienda pública al veri- 
ficar el adeudo en las cajas de madera, hoja 
de lata, cristal ó de cualquiera otra materia 
consistente en que vengan envasados los ta- 
bacos: y cuando se conduzcan á granel, los 
introductores tendrán obligación de presen- 
tar en las Administraciones los envases cor- 
respondientes para colocarles el precinto. 
Quedan exceptuados de estos requisitos ios 
tabacos elaborados que se conduzcan por el 
interioren cantidades, menores de cien ci- 
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garras puros, veinticuatro cajetillas de cigar- 
rillos ¡de papel y dos libras de picadura, siena- 
pre que se destinen ai consumo particular 
del viajero. 

Art. 3." La venta de los tabacos .elabora- 
dos que sean producto y procedan de las re- 
feridas islas podrá verificarse en todas las 
capitales de provincia, puertos. habilitados y 
poblaciones donde existan^ Administracio- 
nes subalternas de Aduanas ó de Rentas es- 
tancadas ó empleados de Hacienda de aná- 
loga categoría, prévios los requisitos si- 
guientes: 

1. ° Que el vendedor se provea de una 
patenté de venta expedida por la Adminis- 
tración principal de Hacienda pública de la 
provincia, cuya patente ha de renovar cada 
año. 

2. ° Que se inscriba en la matrícula de 
subsidio industrial y de comercio. 

3. " Que la venta se verifique en tienda 
abierta, pudiendo visitarla los agentes de la 
Administración. 

Y 4.° Que se consignen en un libro dia- 
rio, foliado y rubricado por los agentes de 
la Administración , la entrada de tabacos y 
las ventas realizadas diariamente, cuyo li- 
bro, así como las guias de las Administra- 
cionevS de orinen ó de referencia con que so 
hayan conducido los tabacos, se exhibirán 
á los agentes de la Administración cuando 
estos lo exijan. 

Art. 4. a Incurren en el comiso los taba- 
cos elnhoradosde las islas de Cuba y Puerto- 
Rico qne circulen por todo el territorio de la 
Península é islas Baleares cuando carezcan 
del precinto y guia, y los que existan en las 
expendedurías cuando no consten anotados 
en el libro diario ó no resulte justificada su 
existencia por los asientos dei mismo libro ó 
por las guias correspondientes. 

Art. S.° Queda prohibida la venta am- 
bulante, y fuera de los locales de las expen- 
dedurías autorizadas al efecto, aun cuando 
los que la realizasen estuviesen provistos de 
patentes y comprendidos en la matrícula in- 
dustrial y de comercio: 

Art. 6.° Disposiciones especiales, que se 
adopten á propuesta de las Direcciones ge- 
nerales d" Rentas estancadas y loterías y de 
contribuciones, determinarán el sello que 
han de llevar las patentes de los vendedores 
de tabacos, según la importancia de los pun- 
tos de expedición, y las cuotas con que 
han de figurar en las matrículas del subsidio , 
de comercio, así como lás reglas de Ja agre- 
miación en las grandes capitales. 

Art. 1. a Los cigarros' puros de todas 
clases y mareas, los cigarrillos de papel y la 


picadura procedentes de las islas de Cuba v 
Puerto-Rico que estén elaborados ó conten- 
gan en el todo ó en parte mezcla de tabacos 
de otros puntos , .no gozarán de los benefi- 
cios concedidos por el presente decreto, y 
sus introductores, conductores ó expende- 
dores, incurrirán en- las penas señaladas por 
■la legislación vigente. 

Art, 8.° No están comprendidos en las 
disposiciones anteriores, los tabacos de cual- 
quiera procedencia que traigan, los pasaje- 
ros en sus equipajes para su consumo par- 
ticular, continuando respecto de este punto 
especial en su fuerza y vigor lo actualmente 
mandado. 

Art 9.° El Ministro de Hacienda adop- 
tará las disposiciones necesarias para el 
cumplimiento del presente decreto.— Dado 
en Palacio á 20 de abril de 1866. — Está ru- 
bricado de |a Real mano —El Ministro de 
Hacienda, Manuel Alonso Martínez.» ( Ga- 
ceta 21 abril.) 

Inst. de 4-5 mayo de 1866. 
Instrucción para la observancia del Real 

DECRETO EXPEDIDO EN 20 DE ABRIL DEL COR- . 

R1ENTE AÑO, MANDANDO QUE LOS TABACOS 

ELABORADOS DE TODAS CLASES Y MARCAS. 

INCLUYENDO LOS CIGARRILLOS DE PA! EL Y LA 

PICADURA QUE FUESEN PRODUCTO Y PROCE- 
DAN DE LAS ISLAS DE CüBA Y PüERTO-RlCO 

'sean OBJETO DE LIBRE COMERCIO EN TODA 

la Península é islas Baleares. 

(Dir. gen. de Rentas estancadas y Lote- 
rías.) Artículo!. 0 Serán objeto de la li- 
bro venta que autoriza el Real decreto cita- 
do los tabacos que se adeuden con este pro- 
pósito y también los que con anterioridad á 
la publicación de estas disposiciones hayan 
sido importados en la Península para el con- 
sumo particular del introductor. 

Art. *¿.° Para' que unos y otros tabacos 
puedan disfrutar de este beneficio, serán 
precintados los envases ó cajas que los con- 
tengan con una precinta e.-pecial que deter- 
minará el objeto ¡í que se aplican. 

Art. 3.° Para que los tabacos importa- 
dos cou destino al consumo particular del 
introductor puedan destinarse a la venta, 
los interesados acudirán á la Administración 
principal de Hacienda pública á que corres- 
ponda el punto donde aquella deba- tener lu- 
gar cod exposición razonada justificando el 
origen de los tabacos y que pagaroD los cor- 
respondientes derechos á la Hacienda. En la 
misma exposición expresarán también el nú- 
mero, clases, peso y calidad del contenido 
de cada caja si tuvieran esta colocación, ó 
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del todo de la partida si fuesen á granel. La 
expresada oficina reunirá los datos necesa- 
rios para averiguar si la pretensión es ad- 
misible según el precepto legal que autoriza 
la venta, y con su informe lo remitirá todo á 
la Dirección general de Rentas-estancadas y 
Loterías para Ja resolución que corresponda. 

Arl. 4." Los tabacos importados para el 
consumo particular del introductor que se 
destinen á la venta, no podrán disfrutar de 
este beneficio sin que préviamente se fije á 
las cajas que los contengan , una precinta 
que Jo autorice además de la que se les hu- 
biera puesto cuando fueron adeudados. Si 
estos tabacos estuvieran á granel se les dará 
colocación en cajas para el mismo efecto con- 
forme á lo prevenido en el art. 2.° del Real 
decreto citado. 

Art. 5.” Los que hubieran sido adeuda- 
dos en cajas no podrán habilitarse para la 
venta como aquellas no tengan inalterable la 
precinta que acredite el pago de los derechos, 
pues sin este requisito será negada la auto- 
rización y el artículo considerado como ob- 
jeto de contrabando, sujeto á las penas es- 
tablecidas en la legislación vigente. 

Art. 6.° La facultad de solicitar permisos 
para dedicar á la venta tabacos importados 
para el consumo particular del introductor 
caducará el dia 30 de junio del corriente 
ario, y serán por lo tanto desestimadas cuan- 
tas reclamaciones se entablen después cón 
este objeto. 

Art. 7. n Para la expedición de la licen- 
cia con que se ha de ejercer la venta de los 
tabacos introducidos para el consumo par- 
ticular y .para los que con este objeto se 
adeuden por las Aduanas habilitadas en el 
art. i.° del Real decreto, acudirán los inte- 
resados á la Administración principal de Ha- 
cienda pública de la provincia correspon- 
diente al punto en que se propongan usar 
de este beneficio con exposición razonada 
que justifique lo prevenido en el art. 3.° de 
dicho Real decreto. La expresada oficina' 
completará esta justificación con los datos 
que se requieran, y los remitirá originales 
á la Dirección general de Rentas estancadas 
y Loterías para que acuérdela expedición 
de la licencia si lo estimase conforme al es- 
píritu del precepto legal que autoriza la 
venta. 

Art, 8.° Las licencias no podrán de nin- 
gún mo.do utilizarse mas que en el punto y 
por lu pérsona que las mismas designen. 

Art. 9.° Las licencias se renovarán to- 
dos los años cón arreglo á lo establecido en 
el párrafo. primero del art. 3.° del Real de- 
creto, y los vendedores solicitarán oportu- 


namente su renovación presentándolas al 
efecto á la Administración principal de Ha- 
cienda'pública de la provincia, en cuya ofi- 
cina quedarán archivadas. 

Art. 10. Las licencias para la venta al 
por mayor ó menor se expedirán en papel 
del sedo 3.° para los que ejerzan la indus- 
tria en Madrid; del sello 4.® para las capita- 
les de provincia, y del sello 5.° para los de- 
más puntos cuyo importe, así como el de la 
impresión se reintegrará á )a Hacienda pú- 
blica por los interesados. El año de duración 
de la licencia se contará desde la fecha en 
que se haya expedido. 

Art. 11. La licencia no tendrá valor al- 
guno mientras los que las obtengan no se 
inscriban en la matrícula del subsidio indus- 
trial y de comercio, siéndoles obligatorio fi- 
jar en la parte exterior del local destinado á 
la expendicion, muestra que indique la ven- 
ta del tabaco; 

■ Art. 12. Los almacenistas y espen'dedo- 
res de tabacos satisfarán por contribución 
| industrial y de comercio las cuotas que cor- 
i responda, conforme á lo dispuesto en Real 
érden de esta fecha. 

Art. 13. Los particulares autorizados pa- 
¡ ra ejercer la venta de las clases de tabaco de 
! que *e trata lo conservarán en las mismas 
. cajas con que se hubieran adeudado, y estas 
con sus precintas inalterables sin poder te- 
ner abiertas para el consumo al por menor, 
más que de una á tres cajas de cada clase y 
precio de cigarros puros, cigarrillos de papel 
y picadura. . 

Art. 14. De conformidad á lo preceptua- 
do en e! párrafo 4.°, art. 3.° del Real decreto 
practicarán los agentes de la Administración 
visitas y aforos á las expendedurías dos ve- 
ces ai mes cuando menos, y todas las demás 
que juzguen necesarias cuando crean que 
existe en ellas y se vende tabaco que no hu- 
biera pagado sus derechos á la Hacienda. 

Art, 15. Siempre que los expendedores 
den ingreso en los locales donde ejerzan la 
venta ó en sus almacenes á una partida de 
tabaco dedicada al ejercicio de la industria 
que por el Real decreto se autoriza, les se- 
rá obligatorio dar conocimiento al adminis- 
trador principal de Hacienda pública, subal- 
terno de rentas estancadas ó de aduanas ó 
al empleado de Hacienda de análoga catego- 
ría, cuyas funciones estén domiciliadas en el 
punto respectivo, para que intervenga la in- 
troducción que no .será permitida como no 
se justifique préviamente el pago de los de- 
rechos á la Hacienda, y no vaya acompañada 
de guia de adeudo ó de referencia y en este 
segundo caso del Vendí del introductor. 
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Estos documentos los recojerá el admi- 
nistrador ó funcionario que haya presencia- 
do el recibo de los tabacos para, la expedición 
de otras guias de referencia que ocurran ó 
para ser devueltos una vez cumplidos al pun- 
to de su origen . 

Art. 16. Los tabacos que hayan de ven- 
derse en el mismo punto donde exista la 
aduana habilitada para su introducción, no 
necesitan mas que la precinta que acredite 
haber pagado á la Hacienda los derechos 
correspondientes. 

Art. 17. Los tabacos quorfiayan de ven- 
derse en distinto punto de aquel en que se 
verifique el adeudo del derecho irán acom- 
pañados de la correspondiente guia expedi- 
da por la Administración principal de Ha- 
cienda pública ó por la respectiva oficina. 
m Art. 18. Los tabacos cuyo adeudo sé h¡- . 
ciera para ejercer Ja venta en el mismo pun- 
to en que exista la 'aduana habilitada para 
su introducción y que por cowveniencia del 
interesado Jos enajene á otro expendedor do- ■ 
iniciliado en distinta localidad tendrán .que ! 
ir acompañados de certificados de referencia ■ 
expedidos por la misma Administración, con 
presencia del Vendí correspondiente. 

Art. 19. Los mismos certificados de re- 
ferencia podran expedir en todo caso los ad- 
ministradores principales , subalternos de 
rentas estancadas y de aduanas ó funciona- 
rios de análoga categoría para todos los ta- 
bacos que los expendedores vendan ó diri- 
jan para su expendicion en otros puntos, 
siempre que conste el pago de sus derechos 
al introducirlos en la Península y conserven 
en su poder la que diera origen á su ingre- 
so en el local de la venta ó en los almacenes 
del expendedor. 

Art. 20. Los libros en que han de ano- 
tar los expendedores las entradas v ventas 
diarias del tabaco, de conformidad á lo pre- 
venido en el párrafo 4.°, art. 3." del citado 
Real decreto, deberán estar sellados con el 
de comercio, no pudiendo contener enmiem 
das ni raspaduras para que los encargados 
de las visitas y aforos, á quienes los presen- 
tarán tan pronto como lo soliciten, puedan 
con ellos, las guías y los Venáis , que obrarán 
en su poder, comprobar las verdaderas exis- 
tencias y hacer cualquiera otra investigación 
encaminada á impedir se defraúden los de- 
rechos de la Hacienda. Las equivocaciones 
eu estos libros se salvarán por notas. 

Art. 21. Además de los tabacos que in- 
currirán en comiso según el art. 4.° de di- 
cho Real decreto , incurrirán también por 
analogía en la misma pena los que tengan : 
roto ó alterado el precinto, v” los que aparez- 


193 

can sueltos en mas de tres cajas de cada cía* 
se y precio de tabaco- qne le está permitido 
tener abiertas al expendedor .para la venta 
al menudeo. 

Art. 22. Los contraventores á cualquie- 
ra de los preceptos reglamentarios de la pre- 
sente instrucción, en los casos que no' pro- 
ceda comiso, sufrirán por primera vez una 
multa de 50 á 200 escudos , y en caso de 
reincidencia la multa será doble á la segunda 
falta, y á la tercera serán además de la. mul- 
ta privados de la licencia é inhabilitados 
para volver al ejercicio de esta industria. La 
imposición de las multas corresponde ' al 
administrador de Hacienda pública , subal- 
ternos de rentas estancadas ó de aduanas, 
ó ai empleado de Hacienda que ejerza aná- 
logas funciones en el punto donde estuviere 
domiciliado el que haya de satisfacerla, con- 
cediéndoles el- recurso de apelación expo- 
niendo no haber lugar á la multa que se les' 
exige con las razones de su fundamento ante 
el Gobernador de la provincia, quien re- 
mitirá original el expediente á la Direc- 
ción general de Rentas estancadas. Para ser 
admitido este recurso es necesario que pre- 
ceda el pago de la multa , que le será de- 
vuelta sino hubiera razones bastantes para 
imponerla. 

Art. 23. Cuando proceda la recogida de 
la licencia, se ocuparán al expendedor con 
inventario, que firmarán el interesado y el 
representante de la Hacienda, las existen- 
cias para ser vendidas en pública subasta 
con el fin de hacer efectiva la multa, y el so- 
brante le será entregado al interesado á me- 
nos de que deba quedar afecto á cualquiera 
otra responsabilidad. 

Art. 24. Los denunciadores á la Hacien- 
da de tabaco que deba ser declarado de co- 
miso, cou arreglo al R. D. de 20 de abril 
último, tendrán opcion á los beneficios con- 
cedidos á las fuerzas represoras del contra- 
bando, 

Art. 25. Las Administraciones principa- 
les de Hacienda pública darán curso desde la 
publicación de esta instrucción á todas las 
solicitudes que se les presenten en demanda 
de licencia para dedicarse á la venta del ta- 
baco producto y procedencia de laá islas de 
Cuba y Puerto-Rico , ó sea de origen y fa- 
bricado en las mismas islas. — Madrid 4 de 
mayo de 1866. — Esteban Martínez.— Madrid 
5 de mayo de 1866.— S. M. aprueba la pre- 
sente instrucción. — Alonso Martínez.» (Ga- 
ceta 7 id.) 

fl. O. de 5 agosto de 1866. 

(IIac.) Dispone que las expendedurías de 
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tabacos habanos a) pormenor excepto en los 
cafés y fondas* se sitúen en tiendas abiertas 
con pyerta á la calle. ( CL ., t. 96, p. 362.) 

R. O. de 22 agosto de 1866, 

Declarando que los viajeros puedan importar cigar- 
ros fuera de- registro, con sujeción á las reglas que 

se dictan. 

(Hac.) «...S. M... se lia dignado mandar 
que se observen las reglas siguientes: 

1. a Todo pasajero, cualquiera que sea el 
punto de su procedencia, podrá traer, fuera 
de registro, 1.000 cigarros puros, 500 caje- 
tillas de cigarrillos , ó cuatro kilogramos de 
tabaco rapé ó picadura, pagando los dere- 
chos señalados en el art. l.°del R. D. de 20 
de abril de este año; permiliéudose hasta 
11 kilógramos cuando el pasajero traiga ta- 
•bacos de todas clases. 

2. a Cuando las cantidades de tabacos no 
excedan de ias establecidas en la disposición 
anterior, y vengan dentro de ios baúles, 
maletas ó demás bultos en que los viajeros- 
traen las ropas y efectos de uso personal, 
no deberán comprenderse en el manifiesto 
.ó nota de carga del capitán, pero sí en la 
que deben redactar estos con arreglo al ar- 
tículo 1 60 de las ordenazas de . la renta de 
Aduanas. 

3. a Los tabacos que excedan de la canti- 
dad expresada anteriormente se despacharán 
con el pago de dobles derechos si no estu- 
viesen comprendidos en el registro ó en el 
manifiesto, incurriendo en la pena decomi- 
so cuando no lo estuviesen en uinguno de 
dichos documentos, con arreglo á lo dis- 
puesto en los arts. 67 y 410. 

4. a También se despacharán con el pagq 
de dobles derechos los tabacos que , no ex- 
cediendo de las cantidades mencionadas, se 
conduzcan fuera de los bultos de equipaje y 
no estén comprendidos en el manifiesto ó 
notade la carga exceptuando los que sean 
aprehendidos en los actos de fondeo, que in- 
currirán en la pena determinada en el pár- 
rafo i." del art 406. 

Y 5.' Los reconocimientos y despacho 
de tabacos seguirán practicándose en la for- 
ma consignada en las ordenanzas de adua- 
nas.— De Real órden , ele.— Madrid 22 de' 
agosto.de 1866. (Gac. 25 octubre.) 

Para introducir sin registro consular 
mercancías cuyo valor no exceda de 600 
escudos, véase la R 0. de 28 Je agosto 

de 1862 . '■ * : - • 

» 


B. O* de 76 octubre de 1 866. 

Disponiendo la forma en que habrá de permitirse la 

venta del tabaco habano picado en las expendedurías 

habilitadas. 

(Hag.) La Reina se ha servido dictar las 
disposiciones siguientes: 

1. a Las Administraciones de Hacienda 
pública no adeudarán tabacos picados, ya 
sea cod destino á la venta pública ó al con- 
sumo de particulares, mas que los que se 
presenten en envases cuya cabida sea desde 
el mínimun decebo onzas hasta el máximun 
de dos libras. 

2. a Los que se presenten en cantidades 
mayores ó menores se reducirán en la esca- 
la expresada á !a fracción que á sus dueños 
convenga, en presencia del guarda-almacén 
de efectos estancados de la provincia y dé 
uu oficial de ¡a Administración nombrado al* 
efecto por el administrador bajo su respon- 
sabilidad, verificándose lo mismo con el. ta- 
baco ya introducido y adeudado por los ex- 
pendedores que se halle contenido en enva- 
vases de mayor ó menor cabida, para cuya 
rehabilitación se concederá un breve plazo. 
Es asimismo la voluntad de S. M. que por 
esa Dirección general se comuniquen las 
órdenes oportunas para que en cada envase 
de tabaco picado, ya sea dé los que se reha- 
biliten ó de los que se adeuden en lo suce- 
sivo, se les coloque una precinta .especial, 
haciendo saber que no pueden los expende • 
dores fraccionar ninguno de estos, cualquie- 
ra que sea su cabida, sin incurrir en la pe- 
na de comiso — De Real orden, etc. Madrid 
26 de octubre de 1866. — Rarzanallana. — Se- 
ñor Director general de Rentas estancadas 
y loterías. [Gac. 9 noviembre.) 

Disposiciones de 1868 y 1869. 

Circ, de t í enero de 1868 Dicta dispo- 
siciones para la explicación de los valores é 
ingresos procedentes.de venta de tabacos 
decomisados. { Apénd . ¡,pág. 666.) 

R. O. de 19 febrero de 1868. Previene lo 
conveniente á fin de evitar la introducción 
sin derechos de ¡os tabacos sobrantes de 
rancho en.loS búques por falta de expresión 
de ellos en los manifiestos de los capitanes. 
(Apénd.. I, pág. 8t.) 

R. O.'d'e 3 abril de 1868. Dispuso el pa- 
go de los premios á los apreliensores de ta- 
bacos y sales. (Apénd. 1, pág . i 18.) 

R. D. de 27 julio de 1868. Prohíbe des- 
de l.° de enero de 1809, la libre venta de 
picadura y cajetillas de cigarrillos de papel 
procedentes* en las islas de Cuba y Puerto- 
Rico, derogando en esta parte el de 20 de 
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abril de 1866. Fuero derogado porel de 14 de > 
octubre del mismo año. (Apénd. /, pág. 335.) 

R. D. de 22 agosto de 1868. Manda que 
desde 1 de setiembre siguiente, se vendan 
los tabacos picados al grano ó los precios 
que expresa. ( Avénd . /, pág. 353.) 

Ley de presup, de 29 mayo de 1868. 
Por el art. 14 de esta ley se autoriza al Go- . 
bierno para alterar las tarifas de elaboración 
de tabacos, y los precios á que se expendan. 
(Apénd. I, pág. 21Q.) 

Decreto de 14 octubre de 1868, Deroga 
el de 27 de julio y restablece el de 20 de 
abril de 1866, é Inst. de 5 de mayo del mis- 
mo sobre introduccico de tabacos proceden- 
tes. de las islas de Cuba y Puerto-Rico. 
(Apénd. I, pág. 385.) 

Orden de 28 enero de 1869. Manda con- 
tinúe prohibida la introducción de tabacos 
que no sean de la Hacienda en los depósitos 
déla Nación. {Apénd. II, p. 95.') 

Orden de 29 enero de 4 y c. 9 . Declara li- j 
bres del abono del 1 por 100 á los iotroduc- 
tores de tabacos en los adeudos que exce- 
diendo de 300 escudos satisfagan los .dere- 
chos al contado. (Apénd. II, pág. 7.0.) 

Orden de 10 mayo de 1869. Reduce los 
precios de'los tabacos por librascon arregloá 
la tarifa que acompaña. {Apénd. II, p. 170.) 

Decreto de 12 julio de 1869. Aprueba los 
nuevos aranceles de aduanas, prohibiéndose 
por la disposición décima-tercera la intro- t 
duccion de tabacos en la forma y casos pres- 
critos por los reglamentos de su estanco. 
{Apénd, II, pág. 265.) 

Orden de 30 julio de 1869. Declara que 
el nombramiento de estanqueros correspon- 
de á los administradores económicos. (Apén- 
dice II, pág. 326.) 

Reglamento de la Administración econó- 
mica provincial de 8 diciembre de 1869. 
Tratan mas ó menos especialmente acerca, 
de la renta de tabacos y de las expendedu- 
rías de toda clase, de efectos estancados los 
arts. 1 2.°, H, 18, 19, 25, 26, 27, 30, 31 

á 33, 35 á 37, 57, 60, 84, (mun. 4.°, 19, 26, 
27, 36, 38), 85, núm. 4.°; 87, 102, 108, 
[21, 132, 134, 136 y 137. (Apénd. II, pá- 
gina 424.) 

Orden de 11 enero de 1870. Apruébala 
tarifa reducido al sistema métrico de los de- 
rechos de regalía que deben satisfacer los 
tabacos elaborados fuera de la Península ásu 
entrada en ella, v está inserta en e! Apén - . 
dice III, pág . 11. 

Consúltense además de los artículos 
enumerados, Carabineros, Papkl sella- 
do, Rentas, Tesoro, etc. 


TAHONA- Molino de harina cuya 

rueda se mueve con caballería. Hoy es‘ 
libre el establecimiento de tahonas su- 
jetándose al pago de los impuestos y á 
las reglas de policía de las poblacióLes. 
— V. Abastos, Gremio, Horno, Fábricas 
é Industrias, Policía urbana. 

TALA- Ha destrucción, ruina ó asola- 
ción de los campos ó poblados. La corta 
de árboles desde el tronco para dejar 
rasa la tierra . — V. Montes. 

TAUON. Pena que consiste en hacer 
sufrir al delincuente un daño igual al 
que causó. 

TALLA- Marca ó medida de alguna 
cosa. Estatura ó altura de! hombre, y 
tratándose del servicio militar, el que 
tiene la prevenida por la ley. — V. Ser- 
vicio militar. Hablándose de monedas 
su talla es la proporción en que está la 
pieza con la marca de metal que sirve 
de tipo para la acuñación, el cual era 
en España antes el marco ó media libra 
para la plata y hoy es el kilogramo. 

TALLERES Y ESTABLECIMIENTOS PELI- 
GROSOS, INCÓMODOS É INSALUBRES- En- 
tre nosotros no hay disposiciones legisla- 
tivas que tornando en cuenta lo peli- 
groso, incómodo é insalubre de ciertos 
estableciihientos exijan para ponerlos, 
dentro de poblado ni la autorización ni 
la vigilancia de la administración (1). 
Háse dejado todo esto á las ordenanzas 
municipales, y son muy pocas las po- 
blaciones que las tienen ó que sean 
como lo exigen las necesidades de la 
época. 

En 'Francia distingue su legislación 
tres clases de establecimientos peligro- 
sos é insalubres: 

1. a La de los que deben estar lejos 
de las habitaciones, porque ninguna 
precaución puede modiíicar su carácter 
de incomodidad ó de insalubridad. 

2. a La de ios que no pueden aproxi- 
marse á las habitaciones sino con las 
medidas de precaución que se consi- 


(!) En las leyes recopiladas se encuentran 
algunas sobre la policía de la Corte, como in- 
dicamos en Policía urbana, siendo la que 
principalmente, trata del asuDto de esto ar- 
ticulo la ley 10, tít. XiX, lib. 1IJ, Noy. Hecop. 
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deren oportunas en cada caso y que les 
hagan perder ó 'atenuar sensiblemente' 
eus inconvenientes. 

Y 3. a La de los que pueden colocarse 
sin inconveniente en el interior de los 
pueblos quedando sometidos á la vigi- 
lancia de ¡a policía. 

No puede, pues, en el vecino imperio 
establecerse taller ó fábrica alguna, de 
las enumeradas individualmente en cada 
una de las tres clases, sin obtener la 
autorización competente que hoy con- 
cede el prefecto, previo expediente para 
los de 1. a y 2. a clase, y el subprefecto 
para los de 3. a con arreglo á un decreto 
imperial de 25 de marzo de 1852. Qui- 
siéramos dar aquí el cuadro general de 
los talleres ó establecimientos compren- 
didos en cada una de dichas clases, pero 
nos abstenemos por su mucha’extension, 
y porque saldríamos de los límites que 
nos hemos impuesto. 

Diremos, sin embargo, que á falta de 
reglas precisas á que atenerse en este 
asunto se dictaron por nuestro Gobierno 
dos resoluciones fundadas en la juris- 
prudencia francesa que son una Real 
orden de 11 de abril de 1860, y otra 
de 19 de junio de 1861, insertas ambas 
en el artículo Policía urbana y cuyo 
estudio recomendamos á nuestros lecto- 
res, euando ocurran casos á que apli- 
carlas. Advertimos que no las . liemos 
hallado en la Gaceta ni están tampoco 
en la Colección legislativa , y eso que 
se manda á su final que sirvan de regla 
general; pero están tomadas de Boletines 
oficiales. Posteriormente se. expidieran 
con igual motivo los reglamentos de 
mataderos y casas de vacas , burras etc., 
inserto el primero en Mataderos, y el 
segundo en Gasas de vacas... á cuyos 
articulas nos remitimos , como igual- 
mente á lo que sobre el mismo asunto 
aparece en Policía urbana, principal- 
mente los arts. 118 á 126, 281 á 290 
y 358 de las ordenanzas de Madrid y en 
Sanidad cuanto se refiere á estableci- 
mientos. 

Hé aquí, para que se comprenda me- 
jor la imprescindible y urgente necesi- 
dad que existe de dictar medidas sobre 


este importante asunto, las razones 
que exponía el Gobierno en el preámbu- 
lo ó exposición que precede al R. D. de 
1.1 de noviembre de 1863, por el que se 
creó «una comisión encargada de redac- 
tar, en consonancia con el derecho ad- 
ministrativo vigente y de acuerdo con 
las prescripciones científicas, los regla- 
mentos indispensables para el ejercicio 
de las industrias que pueden influir- de 
una manera perniciosa en la salud y se- 
guridad públicas , y mas especialmente 
para precaver los peligros de que es sus- 
ceptible el empleo de las máquinas de va- 
por marítimas y terrestres, y la explota- 
ción técnica de los caminos de hierro en 
lodo lo que se refiere á la seguridad de 
las personas.» 

Dice así el preámbulo: 

El desarrollo industrial que presenciamos 
y el incremento que alcanzan felizmente las 
aplicaciones de la industria, exigen de una 
maneraimperiosa que el Gobierno de V.M., 
y sobre todo el Ministro que suscribe- con- 
viertan su atención hácia la necesidad de 
establecer prescripciones técnicas' y legales 
que armonicen el ejercicio de las prácticas 
profesionales con los deberes de la Adminis- 
tración pública, formando reglamentos para 
que sin menoscabo alguno Jé la libertad, in- 
dispensable á las diferentes industrias, se 
atienda á intereses que aquella no puede ol- 
vidar sin graves inconvenientes para sus 
administrados. 

El 'diverso origen de. que proceden las 
prescripciones que hoy rigen en este parti- 
cular; la falta de preparación con que ciertas 
autoridades administrativas dictan y resuel- 
len -sobre la materia; el olvido eñ que las 
empresas de ferro-carriles y otras industria- 
les dejan el cumplimiento de deberes im- 
prescriptibles que nacen del carácter público 
de los servicios que prestan, reclaman que, 
prévio un detenido y especial estudio de las 
cuestiones legales y. técnicas. que entrañan 
estos principios, y mediante un concienzudo 
exámen de las obligaciones de! Estado y de 
uba justa defmiciou del derecho individual 
en sus relaciones con el público, se proceda 
á dictar preceptos que armonicen unos y 
otros intereses, fy garanticen, no solo la 
justa remuneración de las empresas, sino la 
seguridad de los que con ellas contratan. 

No se le oculta al Ministro que suscribe 
que esta es una faz novísima del derecho ad- 
ministrativo, ni desconoce las precauciones 



talleres 

que deben adoptarse para no incurrir en ex- 
travíos lamentables en uno ú otro sentido. 
Respetando profundamente el interior de los 
talleres y las relaciones mercantiles que crea 
la industria, así como la completa libertad de 
las empresas y fabrieautes; ajeno á toda idea 
de fiscalización, el Estado debecuidar de que 
esa libertad no dañe ni perjudique en nada 
por el mal empleo de los agentes, máquinas 
y aparatos que utiliza la industria, logrando 
que á su explotación vaya unida ía autoridad 
y el sello científico indispensable para que lá 
confianza.de los qué se ven obligados á acu- 
dir á sus servicios no ■ sea defraudada, su 
vida comprometida ó sus intereses lastima- 
dos por accidentes, hijos de la ignorancia ó 
del descuido. 

La legislación científica á que se refieren 
las consideraciones expuestas es imperfeetaá 
todas luces en nuestro país, y deja un gran 
vacío en la esfera administrativa, siendo 
punto menos que imposible determinar cuá- 
les sou hoy los deberes de' la Administración, 
cuando nadie desconoce que existen. Los 
expedientes que afluyen, á las oficinas supe- 
riores bastarían 'por sí solos para aconsejar 
el pronto remedio de tal Estado. Los ferro- 
carriles, cuyo establecimiento será en la 
historia, entre otros muchos progresos, re- 
cuerdo imperecedero dei reinado de V. M-, 
requieren un estudio minucioso de todas las 
circunstancias técnicas relativas á sus dife- 
rentes servicios; estudio que, determinando 
los elementos que deban presidir á la orga- 
nización y examen de sus explotaciones., 
contribuirá poderosamente' á precaver si- 
niestros que alarman coa sobrada justicia la 
opinión pública, y que el Gobierno anhela 
prevenir sin coartar Ja libertad de acción 
indispensable á las compañías que explotan 
los caminos de hierro, á fin de que pese so- 
bre ellas por compieto la responsabilidad 
que resulte. El empleo de las máquinas de 
vapor y de sus generadores, tanto .en Ja ma- 
rina como en los establecimientos industria- 
les, con relación á la seguridad pública é 
individual; el uso del gas para el alumbrado; 
las cuestiones complexas respecto á la hi- 
giene y á la seguridad de las grandes pobla- 
ciones á que acuden atraídas por una fuerza 
irresistible las mas importantes industrias, 
son puntos que, como los antedichos, están 
hoy al arbitrio de diversas autoridades, sin 
que científicamente se hayan definido los ma- 
les que es preciso temer, m los peligros que 
se pueden conjurar. Para llevar á cumplido 
término el estudio que desea el Gobierno 
es, pues, de absoluta necesidad acudir á 
personas competentes, á fin deque, median» 


.. TANTEO. " W 

te sus especiales conocimientos, definan de 
un modo técnico y legal todos los agentes 
que influyen en la resolución de estas cues- 
tiones » 

Sin embargo de las consideraciones 
expuestas, y de haberse nombrado la co- 
misión ‘ compuesta toda de las personas 
mas'competeDtes,este es el dia eD que to- 
davía carecemos de los reglamentos cuya 
.redacción so le encargó. 

TANTEO. Derecho que concede la ley 
en ciertos casos á determinadas perso- 
nas de tantear ó tomar por el tanto lo 
que se ha vendido á otras. (Y. Retrac- 
to). Sobre si están ó no sujetos á tanteo 
los bienes que se enajenan como des-- 
amortizados, véanse en Desamortiza- 
ción las Rs. Ords. de 27 de abril de 
1860, 15 de junio de 1S66 y 13 de agos- 
tó de 1868. 

El tanteo antiguamente concedido á 
los fabricantes, proveedores, etc., está 
abolido en el dia por el art. 8.° de la ley 
de la ley de 8 de junio de 1813 (t. I, pá- 
gina 28.) 

■Habia antes otro tanteo llamado de 
jurisdicciones, señorío y oficios de justi- 
cia, el cual se introdujo y era de dere- 
cho y práctica universal en España, para 
evitar ó los pueblos el gravísimo perjui- 
cio de servirse los oficios de justicia en 
virtud de títulos de enajenación , y el de 
salir del señorío de la Corona, pudiendo 
por el derecho de tanteo recobrar la 
elección délos primeros, volver al dicho 
señorío cuando esta los enajenaba como 
se enajena una finca, para ocurrirá las 
necesidades del momento ó satisfacer 
caprichosas exigencias. Como hemos in- 
dicado en Señoríos, era tal el abuso in- 
troducido en la enajenación de jurisdic- 
ciones y oficios que muchos de estos se 
creaban nuevos ó se acrecentaba el nu- 
mero para después enajenarlos.. Cuando 
los pueblos se persuadieron de tan irri- 
tante abuso , pactaron en sus escrituras 
dé millones que no se enajenase ni em- 
peñasen los oficios ni se acrecentasen, y 
que los que lo estuviesen pudiesen tan- 
tearlos las ciudades y villas , y de aquí 
tuvo el origen el tanteo de que hablamos. 
— V, Señoríos. 
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TARIFA- Tabla de precios ó de dere- 
chos que se deben pagar, ó que se pue- 
den exigir 

TASA- E) precio determinado que se 
pone á una cosa. Hoy ningún fruto ni 
producción de la' tierra, ni los ganados, 
ni sus esquilmos, ni las obras del traba- 
jo y de la industria pueden sujetarse á 
tasa, sin embargo de cualesquiera leyes 
generales ó municipales. ( Art . 8.° de la 
ley de 8 junio de 1813.) — V. Abastos, 
Fábricas é industrias. 

TASADOR Persona inteligente que 
fija y determina el valor de una cosa. — 
V. Perito. 

TASADOR DE PLEITOS.— V. Reparti- 
dor-tasador DE PLEITOS. 

TASADOR DE JOYAS Para el ejerci- 
cio de esta profesión en Madrid se exigen 
los requisitos que establece la siguiente 

R. O. de 6 junio de 4841. 

Sobre ejercicio del arte de tasador de joyas por los 
plateros diamantistas. 

(Gob.) «Enterado el Regente delreino de 
una exposición de D. Francisco Lara, tasa- 
dor de joyas en esta Corte, en que se queja 
del abuso introducido de ejercer esta profe- 
sión por los plateros diamantistas que gene- 
ralmente carecen de los conocimientos in- 
dispensables al efecto y de la debida autori- 
zación, y atendiendo á que siempre ha ha- 
bido en esta capital tres tasadores de esta 
clase con título suficiente obtenido en con- 
secuencia de ejercicios que acreditaban su 
aptitud legal se ha servido S. A. resolver 
que del mismo modo y por las mismas ra- 
zones que se declaró en 28 de enero de 4838, 
que para ejercer el cargo de ensayador de- 
bían los. aspirantes sujetarse, á pruebas le- 
gales y obtener el correspondiente título, es 
indispensable que los tasadores de joyas pa- 
sen por pruebas semejantes como siempre: 
se ha practicado; y por lo tanto se hace 
preciso : 

1. ° Que se establezcan las tres plazas de 
tasadores en esta Córte. 

2. ° Que se proceda desde luego á la pro- 
visión de las dos vacantes. 

3. ° Que los que aspiren á llenarlas ha- 
yan de presentarse á V.- E. con documentos 
que acrediten ser plateros diamantistas , y 
se sujeten á un exámen ad hoc , hecho por 
el único tasador actualmente existente y el 
profesor de mineralogía del Museo* y presi- 
dido el acto por Y. E, ó persona que de- 
legue. 


4.° Que practicado esto remíta V. E. á 
este Ministerio el expediente de los que ha- 
yan sufrido el exámen con la calificación de 
lo.s examinadores, á fin de expedirse á los 
dos que se consideren inas idóneos el título 
correspondiente, conforme anteriormente se 
tracticaba por el Consejo de Hacienda. — Lo 
que comunico, etc. Madrid 6 de junio de 
4844. (CL. t. 27, p. 388.) 

Consúltense además los artículos Pe- 
drería, Plata y Oro, pág. 75ú y demás 
artículos que allí se citan. 

TEATROS- Llámase teatro el edificio 
destinado á la representación de com- 
posiciones dramáticas y líricas, y otros 
I. espectáculos públicos, y las mismas com- 
posiciones representadas. El teatro se ha 
dicho, con gran razón, que es elemento 
de grande influencia para la dirección 
de los sentimientos humanos , y que en 
este concepto debe procurarse desterrar 
de él las escenas que ofrezcan el mas leve 
ejemplo en ofensa de las costumbres, ó 
que tiendan al desorden, ó puedan com- 
prometer el orden público. Siecdo los 
teatros una necesidad imprescindible é 
imperiosa de los pueblos cultos, porque 
recrean honestamente la imaginación de 
las clases acomodadas y procuran agra- 
dable descanso al espíritu de las que sub- 
sisten á casta de asiduos afanes , debe 
una buena administración esforzarse pa- 
ra conducir por buen camino las repre- 
sentaciones teatrales, protegiendo á los 
actores que lo merezcan por su talento y 
conducta, y animando á los literatos a 
enriquecer la escena con composiciones 
dignas (I). 

Con respecto á régimen de los teatros 
de Madrid, se dictaron las disposiciones 
que están contenidas en las leyes 9.*, 
10 y 11, tít. XXXÜI, íib. Vil de la No- 
vísima Recopilación, y con respecto á 
los de los demás pueblos, la 12 dei mis- 
mo título y libro. Muchas de ellas están 
derogadas (2). En la policía interior de 


(1) Instrucción para ios sub-delegados de 
Fomento, de 30 de noviembre de 1833 (t. Yl, 
pág. 838.) 

(2) Las que están hoy vigentes en los tea- 
tros de Madrid sori las que comprenden los ar- 
tículos S2 á 59 de las Reales ordenanzas, inser- 
tas en el t. X, págs. 765 y sigs. 
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estos establecimientos de recreo, deben 
observarse principalmente , según reco- 
mienda al Sr. Zúñiga en sus * Elementos 
■de derecho administrativo , tomó lll, pá- | 
gina 195, las prevenciones siguientes: 

«i.* La fijación de la hora en que 
hayan de empezar las representaciones. 

£. a La prohibición de fumar, de cu- 
brirse durante la escena, de estar embo- 
zados, y de griterías, insultos , y todo 
cuanto pueda turbar el orden ú ofender 
el decoro de los concurrentes. 

3. a La prevención de que las puer- 
tas se abran hacia fuera, para que fácil- 
mente se pueda salir en el caso de in- 
cendio ó por cualquier motivo.» 

Esta última prevención, aunque no la 
hemos visto consignada en ninguna dis- 
pósicion, es muy conveniente y se ob- 
serva en todas parles, quizá solo por cos- 
turúbre ó quizá porque sea precepto del 
arte de construir que desconocemos to- 
talmente. Nosotros, sin embargo, desea- 
mos, que precepto tan saludable se ha- 
ga constar en los reglamentos de tea- 
tros.' 

Hé aquí la legislación que sobre tea- 
tros importa á nuestro juicio insertar 
aquí. Aunque parte de ella está deroga- 
da, creemos de utilidad que la conozcan 
nuestros lectores , para que puedan 
apreciar las ventajas de las nuevas dis- 
posiciones. 

R. O. de 16 febrero de 1816. 

•(Guerra.) Se declara que aunque la au- 
toridad gubernativa que preside el teatro es 
durante la escena ó representación, la auto- 
ridad única que debe ser reconocida allí y 
que como tal puede y debe por pronta pro- 
videncia tornar las medidas que estime con- 
venientes para atajar cualquiera disturbio 
que pu liera acaecer en el, sea y se entienda 
sin perjuicio de remitir Ja sumaria que forme 
y el delircueute al juez de su fuero respec- 
tivo. {Apéndice á la CL., p. 88.) 

R. O. de 2 julio de 1838. 

(Gob.) Dispuso que á los Capitanes gene- 
rales, Regentes de las Audiencias y Jefes po- 
líticos se les reservase un palco casta la una 
de la larde, y si lo ocupasen pagarán su im- 
porte corno ios demás particulares. [CL., to- 
mo 24, p, 319.) 
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R. O. del febrero de 1849. 

Se organizaron por este decreto los tea- 
tros del reino creando una Junta consultiva 
de los mismos y poniendo á cargo del Go- 
bierno uno en Madrid que se denominó 
Teatro español, e te., etc.; pero hoy rige el 
de 28 de julio de 1852, que derogó todas las 
disposiciones sobre teatros anteriores al 
mismo. Sin embargo, debe considerarse res- 
tablecido el art. 32 por la R. O. de 15 de 
marzo de 1854. Dice así: 

«Art. 32. En todos los teatros se destinará 
gratis para la presidencia un palco de edatro 
asientos á elección de la autoridad. Los cua- 
tro asientos sera'n, uno para la autoridad que 
presida el espectáculo, otro para el censor, 
y los dos restantes para que puedan ocupar- 
los las personas que tengan que presentarse 
á hablar de olido con la autoridad ó con el 
censor.» 

R . O. de 3 abril 1849. 

Compañías ambulantes: licencias. 

(Gob. ) «La disposición contenida en el ar- 
tículo 88 del decreto orgánico de teatros por 
la que se exime á los formadores de compa- 
ñías ambulantes de pagar los derechos de li- 
cencia impuestos á los demás empresarios y 
tomadores, tuvo por objeto el facilitar me- 
dios de subsistencia á las familias dedicadas 
á este ejercicio, no cerrando las puertas del 
arte á los que lo ejercen con condiciones 
desventajosas; pero como á la sombra de es- 
ta exención equitativa pudieran introducirse 
algunos abusos, presentándose como forma- 
dores de compañías ambulantes cuantos 
pretendan eludir el pago de los derechos, 
S. ¡Ví. ha tenido á bien mandar prevenga á, 
Y. S., como lo ejecuto de su Real órden, 
que las licencias concedidas á dichos forma- 
dores dg se expidan para un plazo mayor de 
treinta dias, el cual podrá ser prorogado en 
aquellos casos en que Y. S. considere que 
no se pide en fraude de la ley, y que hay ra- 
zones suficientes para conceoer esta gracia.» 
— Dios guarde , etc. —Madrid 8 de abril de 
1849. {CL., t. 46, p. 307.) 

R. O. de 24 mayo de 1850. 

(Ghac. y Just.) Se encarga á los Gober- 
nadores que no consientan se presenten en 
escena los misterios de nuestra religión, ni 
de manera alguna se hagan servir en los 
teatros, las ceremonias, vestiduras ni otros 
ornamentos del culto sagrado , según está 
prevenido por nuestras leyes. {CL., t. 50, 
página 147.) 
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R. O. de 10 octubre de 185Í. 

(Gob.) Declaró suprimida la presidencia 
de la autoridad 'eu los teatros, pero por otra 
Real órden de 15 de marzo de 1854 i’ué res- 
tablecida. 

ñ. D. de 28 julio de 1852. 

Es el vigente orgáDÍeo Jo los teatros, aunque derogado 
en parte, 

(Gob.) «Atendiendo á las razones que 'me 
ha expuesto mi Ministro de la Gobernación, 
de acuerdo con el Consejo de Ministros, ven- 
go en resolver que los teatros del reino se 
rijan en Jo sucesivo con arreglo á las dispo- 
siciones del siguiente 

DECRETO ORGANICO DE TEATROS. 


TITULO PRIMERO . — De los teatros en 
general. 

Artículo 1.’ Nadie podrá construir un 
teatro sin obtener licencia del Gobierno, á 
cuyo fin deberá presentar previamente el 
plano del edificio por conducto del Goberna- 
dor de la provincia (1). 

Art. 2.° El Gobierno nombrará peritos 
que reconozcan los teatros abiertos actual- 
mente al público y los que á juicio de aque- 
llos no reúnan las condiciones de seguridad 
necesarias, deberáu ser reformados , ó se 
cerrarán definitivamente dentro del plazo 
que se designe. 

Art. 3.° Los teatros pertenecientes á 
Ayuntamientos ó Juntas de Beneficencia se 
sacarán á pública subasta, bajo de pliego de 
condiciones aprobado pré víame nte por el 
Gobernador de la provincia. 

Art. 4.° Si en las subastas no se presen- 


tí) Consideramos derogado este articulo por 
el 1.” del decreto de 14 de noviembre de 1868 á 
noser cuando, como en el mismo se determina, 
la construcción del teatro afecte al dominio 
pfiblico, puesto que aunque en el preámbulo 
se dice que al poder central únicamente com- 
pete respetar el derecho sagrado del peticiona- 
rio «y cuando mas impedir por reglamentos de 
policía que dañe á otros derechos,» el texto del 
citado articulo no consigna esta última salve- 
dad. Extrañamos sobremanera este silencio en 
el mismo, que tan perju acial puede ser, pres- 
cindiendo del ornato, á la seguridad y salud 
pública, con la construcción de esta clase de 
edificios públicos sin sujeción á planos apro- 
bados por la Administración para evitar las 
funestas consecuencias de los hundimientos, 
incendios y malas condiciones sanitarias de esta 
clase de obras. 


tasen Imitadores antes del dia 4-° de setiem- 
bre, ei Gobernador adjudicará el teatro á una 
compañía, prefiriendo en todo caso las espa- 
ñolas á Jas extranjeras. 

Art. 5.° Los Ayuntamientos ó Juntas de' 
Beneficencia no podrán reservarse mas lo- 
calidades que un palco de las dimensiones 
ordinarias. 

Art. 6.° En cada teatro se reservarán dos 
localidades de las llamadas de orden, para las 
autoridades superiores militar y civil. , 

Art. 7.° Ni con el nombre de beneficio 
ni con ol.ro podrá imponerse sobre, los tea- 
tros arbitrio alguno para objetos ajenos 'á 
los mismos. 

Art. 8.° Nadie podrá dar funciones en 
un teatro sin obtener licencia del Gobierno 
en Madrid, del Gobernador respectivo en las 
capitales de provincia, ó de la autoridad lo- 
cal en las demás poblaciones. 

Art. 9.° El año teatral empezará á con- 
tarse el dia i . 9 de setiembre, y concluirá el 
30 de junio. Las compañías podrán, sin em- 
bargo, funcionar en los meses de julio y 
agosto si conviniere á sus intereses. 

Art. 10. Todos los dias del año son há- 
biles para dar espectáculos teatrales, excep^ 
tuando la víspera de difuntos, los viernes de 
Cuaresma, y desde el de Dolores hasta el sá- 
bado santo inclusive, como también los ca- 
sos especiales en que el Gobierno, por causa 
fundada, mande suspender los espectáculos 
públicos. 

Art. 11. Las empresas teatrales están 
autorizadas á rescindir sus contratos si so- 
breviniese alguna calamidad pública que las 
obligase á suspender indefinidamente tas re- 
presentaciones'. 

Art. 12. El Gobierno, oida la Junta 
consultiva de teatros, declarará si la empre- 
sa se halla ó no en el caso del artículo píe- 
cedente. 

Art. 13. Hecha la declaración afirmativa- 
mente, podrá sin embargo el Gobierno obli- 
gar á la empresa á continuar las representa- 
ciones; pero en tal caso deberá indemnizar- 
ía, ovemlo á la misma Junta consultiva. 

Art. 14. Cuando un actor ó actriz de re- 
conocida fama se retirase de la carrera es- 
cénica por haberse inutilizado para su ejer- 
cicio, podrá obtener del Gobierno, oído el 
informe de Ja Junta consultiva de teatros, 
una' pensión proporcionada á su mérito y á 
los servicios que hubitse prestado. 

Art. 15. Los Gobernadores decidirán de 
plano todas Jas cuestiones que se susciten 
acerca de los derechos y obligaciones de au- 
tores, actores y dependientes de los teatros, 
siempre que en la decisión se interese el 



servicio del público, quedando á salvo la 
acción que á cada cual corresponda. 

TÍT. H. — De los teatros subvencionados. 

Art. 16. Así en Madrid como en las ca- 
pitales dé provincia que el Gobierno designe 
podrá haber un teatro subvencionado. 

Art. 17. La subvención consistirá en 
una suma que, á propuesta de la Junta con- 
sultiva, fijará el Gobierno, con cargo á los 
arbitrios establecidos sobre las diversiones 
públicas, no teatrales, de la provincia res- 
pectiva. . 

Art. 18. Las empresas ó compañías que 
aspiren á obtener en Madrid ia categoría de 
teatro subvencionado, lo solicitarán del Go- 
bierno, el cual, oyendo á la Junta consulti- 
va, designará por un año cómico aquella 
cuyos elementos presenten mejores condi- 
ciones artísticas. 

Art. 19. El teatro subvencionado de 
Madrid estará bajo ia inmediata inspección 
del presidente de la Junta consultiva. La 
compañía que en él .funcione deberá some- 
terse, tanto en lo relativo al repertorio que 
haya de usar y al decoro y propiedad es- 
cénicos, como á las demás reglas de direc- 
ción, administración y policía, á las condi- 
ciones que dicho presidente juzgue oportuno 
establecer, y de las cuales le dará previa- 
mente conocimiento. 

Art. 20. Las empresas ó compañías que 
en las demás provincias aspiren á obtener 
ia subvención, lo solicitarán del Gobernador 
de la provincia, ei cual, oyendo al censor, 
propondrá ai Gobierno, por el mismo plazo 
de un año cómico, la que reúna mejoras 
condiciones artísticas. 

Art. 21. El Gobernador, ó el censor por 
delegación suya, ejercerá en las provincias 
las mismas funciones que el art. 19 señala, 
respecto del teatro subvencionado de Ma- 
drid, al presidente de la Junta consultiva. 

Art. 22. Toda compañía subvencionada 
podrá funcionar si á sus intereses convinie- 
re, en mas de una provincia durante el año 
cómico; pero no percibirá en cada una inas 
que la parte de subvención anual correspon- 
diente al tiempo que hubiere trabajado en 
ella. 

TIT. III. — De los teatros extranjeros. 

Art. 23. En ninguna población del rei- 
no podrá haber mas de un teatro lírico ita- 
liano. Donde mas de una empresa lo solici- 
tare, obtendrá ia licencia aquella que por 
sus circunstancias, ofrezca mejores garan- 
tías. 

Art. 24. El Gobierno, oyendo á la Junta 

Tomo XIÍ. 
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consultiva podrá conceder licencia, para que 
se abra en Madrid un teatro dramático ex- 
tranjero: pero con la condición de que solo 
funcionara durante tres meses del año cómi- 
co, y que en su compañía ha de figurar un 
actor ó actriz por lómenos de reconocida 
nombradla. 

TIT. IV. — De las obras dramáticas. 

Art. 25. Todo autor ó traductor dramá- 
tico tiene derecho á percibir de ios teatros, 
durante ei tiempo que la ley de propiedad, 
literaria establece, un tanto por ciento de la 
entrada total de cada representación de su 
obra incluso el abono. Este tanto por ciento 
se determinará por mutuo convenio entre el 
autor ó traductor y ia empresa. 

Art. 26. Tiene además derecho á un 
palco, ó en su lugar á seis asientos de pri- 
mer orden, en la noche del estreno de la 
obra, y á uno de los indicados asientos en 
todas las representaciones sucesivas; pero 
este derecho es personal, y por lo tanto in- 
trasmisible. 

Art. 27. No se reconoce ninguno de los 
derechos establecidos en los dos artículos 
precedentes á las refundiciones de comedias 
del teatro antiguo español. 

Art. 28. Todos los teatros deberán llevar 
libros de cuenta y razón, foliados y rubrica- 
dos por el Gobernador de la provincia; y ios 
autores dramáticos ó sus apoderados, ten- 
drán derecho á examinarlos siempre que les 
convenga. 

TIT. V. — De los premios. 

* 

Art. 29. Se establecen cuatro premios 
de 6,000 rs. cada uno, que se adjudicarán 
todos los años, siempre que haya méritos pa- 
ra ello, en ¡a forma siguiente: dos á las dos 
mejores obras dramáticas que se estrenen en 
los teatros de Madrid; uno á ia mejor obra 
lírico-dramática, y el restaute á la mejor 
música compuesta sobre libro español. 

Art. 30. Para la adjudicación de estos 
premios, el Gobierno, á propuesta hecha en 
terna por la Junta consultiva de teatros, nom- 
brará al principio de cada año cómico dos 
tribunales, compuesto cada uno de tres ó 
cinco jueces de notoria competencia; un tri- 
bunal fallará sobre las tres obras dramáticas, 
y el otro sobre !a composición música. 

Art. 31, La designación de las obras que 
merezcan ser premiadas, se hará por mayo- 
ría absoluta, presentando cada uno de los 
jueces su dictamen y voto, razonados y fir- 
mados. 

Este dictamen y voto se insertarán en la 
Gaceta de Madrid. 
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Art. 32. Solo optarán á premio, entre las 
obras representadas, aquellas que sus auto- 
res remitan al tribunal respectivo. 

Art. 33. Para la adjuoicacion de premio 
serán preferidas, en igualdad de circunstan- 
cias, las obras dramáticas escritas en verso 
á las escritas en prosa. 

Art. 34. No optarán á premio las obras 
lírico-dramáticas que no estuvieren escritas 
todas en verso, 

Art. 35. Los premios se adjudicarán en 
sesión pública y solemne que celebrará la 
Junta consultiva de teatros. 

TIT. VI .— De la censura. 

Art. 30. Para la censura moral y política 
de las obras dramáticas, y argumentos de los 
bailes y demás espectáculos escénicos que 
hayan de representarse en todos los teatros 
del remo, habrá en Madrid cuatro censores 
nombrados de Real orden por conducto del 
Ministro de la Gobernación. Este DÚmero po- 
drá aumentarse según lo reclamen las nece- 
sidades del servicio. 

Art. 37. El cargo de censor de teatros es 
honorífico y gratuito. 

Art. 38. Los censores se emtenderán di- 
rectamente en el ejercicio de su cargo con el 
Gobernador de la provincia de Madrid. 

Art. 39. Cuando haya de someterse á la 
censura una producción cualquiera, se remi- 
tirán dos ejemplares de ella al expresado Go- 
bernador, y estelos pasará al censor á quien 
por turno corresponda. Examinada qne sea la 
obra, el Gobernador devolverá al interesado ; 
uno de los dos ejemplares, rubricado en to- ¡ 
dos sus lobos por el censor, concediendo ó 
denegando su permiso para la representa- 
ción, ó señalando ¡as modificaciones con que 
esta pueda verificarse. El segundo ejemplar, 
unido á la calificación del censor, y rubrica- 
do por este en su primera y última hoja, se 
conservará en el archivo del Gobierno de 
provincia. 

Art. 40. No deberá exceder de uu mes 
contados desde el dia de la presentación de 
una obra eD el Gobierno de la provincia de 
Madrid, el tiempo que trascurra hasta la de- , 
volucion de la misma al interesado con el re- 
sultado de la censura, 

Art. 41. En el caso de ser la resolución 
negativa, ó de imponerse en ella modifica- 
ciones con las cuales no se conformase el 
autor, podrá este apelar á una Jimta, que se 
compondrá de los cuatro censores, presidi- 
dos del Gobernador, á la cual asistirá aquel 
para dar sus explicaciones. Hará de secreta- 
rio de dicha Junta e! que lo sea del Gobierno 
provincial. La resolución que dictare el Go- 


bernador, después de tomar en considera- 
ción esta segunda censura, será definitiva, 
debiendo aquella recaer dentro de un mes, 
contado desde la fecha de la apelación. 

Art. 42. Se publicarán mensnalmente en 
la parte oficial de la Gaceta de Madrid ios 
títulos de las obras aprobadas por la censura 
de teatros. 

Art. 43. En la secretaría del Gobierno 
de la provincia de Madrid se llevará un 
registro, rubricado en todos sus folios por 
ei secretario, en que constará por su ór- 
den la entrada y salida de todas las obras 
: presentadas á censura, juntamente con ¡a 
calificación que cada una hubiese mere- 
cido. 

Art. 44. Los censores concurrirán con 
la oportunidad y frecuencia que convenga, 
á las representaciones teatrales, y vigilarán 
la ejecución de las obras dramáticas, á lia 
de que no se alteren los textos aprobados, 
ni se consientan palabras ó acciones que 
ofendan á la moral ó al decoro público. Para 
ello tendrán tas empresas ó compañías obli- 
gación de remitir todos' los dias de función 
á la Junta de censura im asiento de los de 
primera clase que hubiese en sus respectivos 
teatros. 

Art. 45. En cada uca de las demás ca- 
pitales de provincia habrá un censor nom- 
brado por el Gobernador. Este censor ten- 
drá el mismo carácter, obligaciones y de- 
rechos que se atribuyen á los de Madrid por 
los artículos anteriores. 

Art. 46. Cuando un autor dramático 
residente en una población de provincia, 
escribiere una obra destinada á ser puesta 
en escena en aquel teatro, podrá el Go- 
bernador de la provincia respectiva auto- 
rizar su representación en el mismo, oid© 
el informe del censor; salvo el fallo de la 
junta de censura de Madrid, á la que de- 
berá remitirse la obra cod las formalidades 
prevenidas. 

Art. 47. Los Gobernadores de provin- 
cia, y en su caso los Alcaldes, cuidarán de 
que en sus respectivas jurisdicciones no 
se ponga en escena obra alguna que no 
hubiese sido aprobada por la censura. 

Art. 48. Cuando poi* circunstancias es- 
peciales no considerasen dichas autoridades 
oportuna la representación de una obra ya 
aprobada, podrán acordar su suspensión, 
participándola, con las razones en que se 
hubiesen fundado, al Gobierno, para que 
este resuélva lo que mas convenga. 

TIT. VIL— De los espectáculos no teatrales. 

Art. 49. Todos los espectáculos y di- 
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versiones públicas que no sean teatros dra- 
máticos ó líricos, ya tengan lugar dentro 
de las poblaciones, ya extramuros, conti- 
nuarán pagando en todo el reino , según 
antigua costumbre, una cuota sobre la en- 
trada totai ó colecta de cada función com- 
prendido el abono. 

Art. 50. Esta cuota será de 40 por 100 
exceptuándose las corridas de toros y las de 
novillos, que solo- pagarán el 5 por 100 todo 
según se halla establecido y en la actualidad 
se practica. 

Art. 51. Los Gobernadores cuidáráu de 
hacer efectiva en la provincia 1 de su mando 
la recaudación de estas cuotas , con las 
cuales han de cubrir la subvención del teatro 
respectivo. El sobrante si resultare, ó la 
suma total donde no hubiere' teatro subven- 
cionado, quedará á disposición del Gobierno, 
y se aplicará á las demás atenciones del ramo 
consignadas en el presente decreto. 

Art. 52. Podrán los Gobernadores, cuan- 
do lo juzguen mas conveniente, sustituir, 
de acuerdo con los empresarios, el tauto 
por ciento lijado en el art. 50, por una can- 
tidad alzada que esté en proporción- con los 
rendimientos probables del espectáculo (1). 

TIT. VIII.— De la Junta consultiva de 
teatros. 

Art. 53. Para auxiliar al Gobierno en la 
inspección y fomento de Jos teatros, habrá 
uu Cuerpo que se denominará Junta con- 
sultiva de teatros. 

Art. 54. Esta Junta se compondrá de 
un presidente, un secretario y un número 
de vocales que en ningún caso podrá exce- 
der de diez. 

Art. 55. Los individuos de esta Junta 
recibirán una retribución proporcionada á 
sus méritos y circunstancias. 

Art. 56. Las plazas de individuos de Ja 
Juntas on incompatibles con todo empleo 
público que no sea en establecimiento cien- 
tífico ó literario. El que se halle -en este 
caso, optará por uno de los dos sueldos que 
le correspondan. 

Art. 57. El nombramiento de individuo 
de la Junta ha de recaer siempre -en persona 
que cultive y siga cultivando las letras en 
cualquiera de sus ramos. 

Art. 58. La Junta se ocupará en des- 
empeñar los trabajos que el Gobierno la en- 
comiende; evacuará los informes que la pida 
sobre todo lo que tenga relación con los 


(!) Estos arbitrios cegaron- por R. O. de 27 

de julio de 1835. 


teatros, y podrá proponer cuanto crea con- 
veniente á su fomento y protección* 

DISPOStdlON GENERAL. 

Quedan derogadas todas las disposiciones 
sobre teatros, anteriores al presente decre- 
to. — Dado en San Ildefonso á 28 de julio de 
1852. (CL., t. 56, p. 388.) 

R\ O. de 26 enero de 4853. 

(Guerra.) «La Reina se ha servido 'dis- 
poner se restablezca en su fuerza y vigor la 
R. O. de 10 de marzo de 1817, prohibiendo 
la concurrencia de los individuos de tropa 
del ejército á las' lunetas de los teatros, que- 
dando sin efecto la de 13 de junio de 1820, 
que anulaba aquella medida.— Madrid 26 de 
enero de 1853.» ( CL ., t. 58, p. 90.) 

R. O- cfie 1 5 marzo de 1854. 

Presidencia de la autoridad . 

(Gob.) . «Vistas las reclamaciones que se 
han dirigido á este Ministerio sobre la con- 
veniencia de establecer nuevamente en to- 
das las funciones teatrales la presidencia de 
la autoridad, la Reina se ha dignado mandar: 

1. ° Que se restablezca desde luego en la 
propia forma que existia antes de expedírsela 
R. O. de 10 dé octubre de 1851. 

2. ° Que- al palco que debe destinarse pa- 
ra la presidencia, según lo dispuesto- en el 
R. D. de 7 de febrero de 1849, puedan con- 
currir las personas que el art. 32 de dicho 
decreto expresa. 

3. ° Que la autoridad que. presidia cuide 
de que la función principie precisamente á la 
hora marcada. 

4. ° Que la misma autoridad fije el tiem- 
po que han de durar los intermedios pudien- 
do prorogarle cuando la clase del espectá- 
culo lo exija. 

5. ° Que á pesar de lo que se ordena en 
las precedentes disposiciones continúe vi- 
gente el párrafo 4.° de la citada Real órden 
de octubre de 1851. — De la de S. M., etc. 
Madrid 15 de marzo de 1854.» (CL., t. 61, 
pág. 318.) 

R. D. de 30 abril de 4856. 

Prohibiendo los dramas sacros ó bíblicos. 

(Gob.) «Penetrada de las poderosas ra- 
zones que me ha expuesto mi Ministro de la 
Gobernación, he venido- en decretar lo si- 
guiente: 

i Artículo i.° Desde el dia de la fecha no 
1 podrán representarse en los teatros del rei- 
no dramas de los llamados sacros ó bíblicos, 
cuyo asunto pertenezca á los misterios de la 
religión cristiana, ó entre cuyos personajes 
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figuren' los de ia Santísima Trinidad ó la Sa- 
cra Familia. 

Art. 2.° Quedan anuladas todas las dis- 
posiciones que acerca de estos dramas, y así 
por el Ministerio de la Gobernación como por 
el de Gracia y Justicia, se hayan dictado an- 
tes de esta fecha. 

Art. 3.“ La impresión y circulación de 
los dramas sacros ó bíblicos podrá autori- 
zarse; por los Gobernadores civiles, coa ex- 
tricta sujeción á las formalidades prescritas 
en las leyes de imprenta. — Dado en Palacio á 
30 de abril de 1856.» ( CL ., t. 68, p. 223.) 

R. O. de 2 diciembre de 1856. 

(Gob.) Recomienda á los censores de 
teatros los deberes que les impone tan im- 
portante cargo, y encarga á los- Gobernado- 
res que procuren recaiga este en personas 
de claro talento, consumada prudencia y 
sentimientos religiosos, y exentas al propio 
tiempo de ocupaciones que les impidan con- 
sagrarse á esta con celo y constancia. {CL., 
t. 70, p. 369.) 

R . O. de 24 febrero de 1857. 

Suprimió la Junta de censura y creó un censor. 
(Gob.) S. M. ...se ha dignado man- 

dar que para la aplicación de fa censura de 
teatros se observen las disposiciones si- ' 
guíenles: 

1. a Queda suprimida la Junta de censu- 
ra de ios teatros del reino. En su lugar ha- 
brá en Madrid uü censor especial que se en- 1 
tenderá directamente con’el Ministerio de la 
Gobernación. 

2. a Las obras dramáticas solo se sujeta- 
rán á Ja eeosura para los efectos de su re- 
presentación en los teatros, rigiendo, res- 
pecto de ellas en todo lo demás, las disposi- 
ciones generales de imprenta. 

3. a Cuando una empresa intente poner 
en escena alguna obra dramática, ya origi- 
nal, va refundida, que no haya sido ejecuta- 
da antes en ningún teatro, la presentará al 
Gobernador de ^respectiva proviucia, quien 
la remitirá al Ministerio de la Gobernación 
para las efectos, de la censura. En las pro- 
vincias solo se excusarán de este trámite las 
obras que, ya. ejecutadas en ios teatros de 
Madrid, se hallen impresas y conste en ellas 
Ja firma del censor declarando que su texto 
se halla en uu todo contarme con el original 
cuya representación hubiese sido autori- 
zada.' 

4. a ;Las obras dramáticas aprobadas has- 
ta el dia pueden continuar representándose, 
á no ser que á juicio del censor* deban so- 
meterse á un nuevo examen.. 


5. a Sin embargo de las disposiciones an- 
teriores, los Gobernadores de las provincias 
quedau facultados para suspender las repre- 
sentaciones de toda obra dramática aunque 
se halle aprobada por la ceusura, siempre 
que circunstancias especiales lo aconsejen; 
pero en este caso darán cuenta al Gobierno 
para la resolución definitiva a que haya 
lugar. 

6. a Bajo el nombre de obra dramática se 
comprenden también los libros de óperas, 
los de zarzuelas y los argumentos de los bai- 
les. La censura tendrá lugar sea cual fuere 
Ja lengua o dialecto en que esté escrita la 
obra. 

7: 1 Los censores de las provincias conti- 
nuarán, corno hasta aquí, cuidando del 
exacto cumplimiento de estas disposiciones 
en la parte que les corresponde. — De Real 
órden, etc. — Madrid 24 de febrero de 1857 » 
(CL, t. 71, p. 226.) 

R. O. de 29 marzo de 1862. 

(Gob.) « La Reina ha tenido á bien 

declarar: 

1 Que el derecho que concede el ar- 
tículo 26 del R. D. de 28 de julio de 1852 á 
los autores ó traductores dramáticos, es 
.trasmi si ble siu restricción do ninguna espe- 
cie , y que por lo tanto pueden utilizar aquel 
beneficio los propietarios de las obras, sus 
representantes ó las personas que unos ú 
oíros designen. 

2.° Que solo deberá considerarse como 
estreno de una obra dramática su primera 
representación en uno de los teatros de Es- 
paña, á no ser que la reforme posteriormen- ' 
te su autor, ó persona competentemente au- 
torizada para ello: en cuyo casóse teudrá 
también por extremo la primera representa- 
ción de Ja obra reformada. 

Y 3.° Que la persona que como propie- 
tario, administrador ó delegado utilice el de- 
recho del asiento de primer órden que la 
ley concede al autor ó traductor de uua obra 
dramática en cada una de las representacio- 
nes sucesivas al estreno, no podrá reclamar 
mayor número 1 de asientos pat a cada función 
aun cuando ‘formen parte de la misma , dos 
ó mas obras del repertorio de su propiedad 
ó representación. — De Rea! órden, etc. — •' 
Madrid 29 de marzo de 1U62.» 

Decreto de 16 enero de 1869. 

Libertad de teatros, 

(Gob.) Por este decreto insertó en el 
Anuario de 1869. se sanciona la libertad de 
teatros «en su mas lata expresión.» 

Según el preámbulo del decreto ante- ■ 
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rior de 1869, la libertad de teatros de- 
be contraerse únicamente á las exencio- 
nes .y privilegios que gozaban algunas 
empresas para representar cierta clase de 
producciones literarias y musicales. En 
nuestro sentir, por lo tanto, las medidas 
de policía urbana quedan en pié, asi 
como la alta inspección que con respecto 
ála seguridad y moralidad públicas cor- 
responden en el asunto al Gobierno. 

Es de todos modos indispensable, aun ' 
aplicando literalmente á los teatros el 
art. l.° del decreto-ley de 14 de no- 
viembre de 1868 que la Administración 
se cerciore de si ofrecen ó no las nece- 
sarias condiciones de seguridad y si 
tienen también las que se recomiendan 
para evitar en lo posible los incendios ó 
su propagación, y para facilitar en estos , 
desgraciados accidentes la salida de los : 
espectadores. Si en los pequeños coli- 
seos pue.de haber alguna tolerancia en 
este punto, en los de gran capacidad y 
concurrencia debe desplegarse algún 
rigor. 

Véanse Estadística moral, núm, X, 
Espectáculos públicos, Moralidad pú- 
blica , Propiedad literaria. 

TELEGRAFÍA. El arte de trasmitir por 
medio de signos las noticias con pronti- 
tud y á largas distancias, es lo que so lla- 
ma telegrafía. Este arte dió principio en 
Asia de una manera imperfecta, habién- 
dose valido de él en las guerras .lerjes y 
Dario por medio de centinelas coloca- 
dos de distancia en distancia para anun- 
ciar sus hechos de armas, y aparecien- 
do en Europa durante los tiempos he- 
roicos de la Grecia con el uso de lumi- 
narias y otras señales ópticas en los sitios 
mas elevados. Mejorado algún tanto pasó 
á los romanos; pero se interrumpió su 
aplicación durante la irrupción de los 
bárbaros del Norte y principios de la 
Eda d media. Volvió á desaparecer des- 
pees y á fines del siglo XVII fue perfec- 
cionado por el inglés Hooke , después 
por Amontons que empleó al efecto an- 
teojos de larga vista y mucho mas en 
1792 por el francés Claudio Chappe, 
cuyo sistema adoptó desde luego la Con- 
vención francesa para comunicarse con 
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sus ejércitos. Planteado el sistema Chappe 
hacia muchos años fué mejorado nota- 
blemente, y con arreglo al mismo , en el 
año 1816, se estanleeió una línea de te- 
légrafos ópticos desde Madrid á Irun, y 
se dieron las órdenes oportunas sobre 
el modo de trasmitir los partes oficiales 
las autoridades que podian usar de ellos. 
En 1850 se estableció otra igual desde 
Madrid á Cádiz y se repitieron las ins- 
trucciones ; pero los telégrafos ópticos 
cedieron su- puesto á 1 os eléctricos cuan- 
do apenas se habían levantado las torres 
que al efecto fue necesario construir, y 
! que hoy subsisten todavía en las referí— 
¿as líneas, poco menos que abandona- 
das, reduciéndose á ruinas y sin haber 
vuelto á pensar en ellas hasta que por 
R. 0. ie 17 de agosto de 1868 se dis- 
puso la enajenación de las máquinas 
existentes en las mismas. 

Los telégrafos ópticos solo estaban des- 
tinados al servicio, del Gobierno. Sin 
usó ya estos telégrafos á no ser en la 
marina, vamos á ocuparnos de los que. 
los han sustituido en el artículo si- 
guiente. 

TELÉGRAFOS ELÉCTRICOS: CORRESPON- 
DENCIA TELEGRÁFICA- La aplicación de 

la eletricidad á la telegrafía fué ensaya- 
da así que los fenómenos generales de 
aquella fueron descubiertos, es decir, 
desde mediados del siglo XVIII, debién- 
dose en rigor ei origen de este prodigio- 
so invento al sábio ginebrino Luis de Le- 
sage- que la proyectó el primero. En 1787 
se hicieron otros ensayos á la par en Es- 
paña por Bétancourt que los intentó 
entre Madrid y Aranjuez, y en Francia 
por Lemond que construyó en París un 
aparato que consistía en las atracciones 
y repulsiones de los cuerpos electrizados. 
En 1795 leyó D. Francisco Salva y Cam- 
pillo ante la Academia d& Ciencias de 
Barcelona una memoria sobre, la aplica- 
ción de la eletricidad á la telegrafía, 
acompañando el correspondiente aparato 
con el que se hicieron felices experimen- 
tos que después fueron mayores con la 
mejora que en él introdujo el infante 
D. Antonio. Todos estos experimentos y 
otros que omitimos, basados en la elee- 
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tricidad estática ó de tensión, no podían 
dar el resultado que se apetecía; pero 
enriquecióse la ciencia en 1800 con la 
electricidad dinámica debida á la pila 
que inventó Vo!ta,yesta, despMes de va- 
rios ensayos de Coxe y Smmerring en 
1810 y 1811 con resultado satisfactorio 
de los de Oersted en 1810, Amperey 
Schweigger con mas fortuna, de los de 
Arago en 1820, Sturgeon poco después, 
de Pouillet, Henry, Robert, Faraday y 
Boquerel, que en 1831 la mejoraron no- 
tablemente, y de los de Mr. Daniell que 
construyó en 1833 la batería galvánica de 
su nombre, aparato voltaico de corrien- 
tes constantes, fue perfeccionada algún 
tanto por Gauss y Weber en 1834, yen 
1837, en disposición de aplicarla desde 
luego á la telegrafía por Steinheil en Pru- 
sia, Vheatstone en Inglaterra y Morse en 
los Estados-Unidos. El primer sistema 
adoptado por los Gobiernos fué el de 
Morse en los Estados-Unidos. A este y á 
los de Steinheil y Wbeatstone mejorados 
considerablemente corresponden los di- 
versos aparatos que hoy funcionan en 
los telégrafos electro-magnéticos "de te- 
dos los países, pero debemos hacer no- 
tar que el de Steinheil ocupa el primer 
lugar en la cronología del invento por 
haberse construido en julio de 1837, no 
habiendo ejecutado sus experimentos 
con el suyo Morse hasta el mes de octu- 
bre del mismo año. 

Los descubrimientos mas notables que 
se aunaron sucesivamente para -la reali- 
zación de este invento prodigioso, que 
tanto contribuye á la rápida comunica- 
ción de los despachos y órdenes de los 
Gobiernos, en los asuntos diplomáticos 
ó de Estado y de pura administración y. 
orden público, como á la corresponden- 
cia entre particulares en todos los asun- 
tos que se refieren á las relaciones fami- 
liares y transaeiones mercantiles, corres- 
ponden principalmente: á Volta que hi- 
zo un gran servicio con el descubri- 
miento de la pila que lleva su nombre; 
á Oersted que descubrió la desviación de 
la aguja de la brújula colocada encima 
ó debajo de un circuito voltaico; á Schwei- 
ge que imaginó e! multiplicador ; á Ara- 


go que halló la propiedad d9 las corrien- 
tes eléctricas para magnetizar, mientras 
duran estas, &1 hierro dulce; á Sturgeon 
Henry, Bobert y Daniell que formaron 
con el motivo expresado poderosos elec- 
tro imanes, y á Faraday que descubrió 
los fenómenos de inducción. 

Las líneas telegráficas que al principio 
se establecieron con alambres conduci- 
das por aisladores subterráneos, se sus- 
tituyeron después con las aéreas por me- 
dio de postes con aisladores también en 
ellos para que los alambres no pierdan 
en su corriente el fluidoeléetrico. Cono- 
cido son ya de todos los aparatos de las 
estaciones, pero debemos decir que la 
reproducción de la correspondencia que 
antes se hacía según el sistema de Mor- 
se por medio dé caracteres en relieve, 
ahora se ejecuta por e! de cintas que en 
puntos y líneas rectas impresas repre- 
sentan á las letras del alfabeto. 

En ei presente siglo en que los efectos 
de la luz en la cámara oscura seaplicaron 
á la representación de las imágenes de los 
objetos por medio délos procedimientos 
fotográficos, en que el vapor del agua se 
aplicó como fuerza motriz de los buques 
y de los caminos por medio de las loco- 
motoras de los ferro-carriles, etc., etc., 
apareció también el portentoso medio de 
comunicación de la correspondencia con 
el auxilio de los aparatos eléctro-magDé- 
ticos, cuyas corrientes servidas sin in- 
terrupción pueden según Vheatstone dar 
ocho veces la vuelta al globo en el espa- 
cio de un segundo. (Maravilloso descu- 
brimiento, que á haberse ensayado un 
siglo antes, hubiérase achacado á inven 
to diabólico! 

Ya se puede decir que con la telegra- 
fía eléctrica, que atraviesa las dilatadas 
comarcas del Asia y las extensas profun- 
didades del mar (1) que forman una es- 
pesa malla en los países de Europa y va- 
rios de América, é irá extendiéndose 
mas y mas basta penetrar en las regio- 
nes menos civilizadas, las distancias se 


(1) Para las lineas submarinas á cargo de 
empresas particulares, las mas largas se,, em- 
plean cables con cubiertas de sustancias aisla- 
doras. 
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han acortado, las relaciones de todas 
clases se estrechan, y los Gobiernos, han 
adquirido uo poderoso medio para sos- 
tener el orden público y atender á las 
demás necesidades de la Administración 
con mas celeridad q.ue antes, teniendo 
además de poderoso auxiliar de este 
agente maravilloso á los ferro-carriles. 

La instalación en España de la tele- 
grafía eléctrica tuvo efecto con la de los 
ferro-carriles, pero la oficial se inició 
con la R. 0. de 27 de noviembre de 
1852, no habiéndose puesto en práctica 
para la correspondencia privada hasta 
1855, en cuyo año en virtud do la ley 
de 22 de abril de 1855, fué autorizado el 
Gobierno para plantear las líneas nece- 
sarias para poner a Madrid en contacto 
con las capitales de provincia, departa- 
mentos marítimos y fronteras de Fran- 
cia y Portugal, dándose después instruc- 
ciones convenientes para llevarla á cabo 
on todas sus partes. 

El sistema adoptado provisionalmen- 
te para los lelégrjfos oficiales de España 
es el de Morse, asi como para el servicio 
internacional de los demás estados que 
formaron el t r atado telegráfico de 17 de 
mayo de 1805 que se encuentra vigente, 
según dispone su art. 3.° 

Para el servicio de telégrafos se creó 
un cuerpo especial facultativo por Real 
órd' j n de 6 octubre de 1852. Sus atri- 
buciones y deberes, categorías, suel- 
dos, etc. se detallan en el reglamento 
de 7 ) junio de 1866 y en los decretos de 
marzo y 29 octubre de 1869 que mo- 
dificaron aquel: y orden de la última 
fecha. 

La tasa del coste de ios telegramas 
para la correspondencia particular inte- 
rior está fijada hoy en una pesata por 
cada diez palabras ó fracción de ellas 
que resulte demás; y las del servicio in- 
ternacional por cada telegrama que no 
exceda de veinte palabras las que contie- 
nen las tarifas anejas á dicho convenio 
abonando además la mitad por cada diez 
palabras ó su fracción que excedan de 
las veinte primeras. Además, los telé- 
gramas de una y otra clase pueden cer- 
tificarse, ser trasmitidos á la par ó suce- 


sivamente á distintos puntos y colacio- 
narse, y puede acusarse su recibo, exi- 
girse copias, etc., pero en estos casos 
hay que satisfacer las tasay especiales 
que se marcan en el reglamento para el 
servicio interior y en el citado convenio 
internacional. Todas estas tasas se exi- 
gen en sellos especiales para este servi- 
cio y el de correos llamados hoy de co- 
municaciones. En el interior de Espa- 
ña, antes de la publicación de la ley de 
1.1 de enero de 1861, el precio de los 
telegramas estaba arreglado á zonas y 
era proporcionado en razón á las distan- 
cias, pero después, el precio es unifor- 
me dentro de la Península ó islas Balea- 
res salvo lo respectivo á la tasa de los 
cables por las correspondencias entre 
aquellas y estas ó directas siendo dis- 
tintos (t). 

lié aquí las disposiciones que conoce- 
mos dictadas desde la publicación de la 
menciona ley. 


i 


Ley depresup. de H enero de 1861. 

Abolición del sistema de zonas j establecimiento del 
precio único. 


Art. 7.° El Gobierno establecerá en el 
servicio telegráfico interior de la corres- 
j poudeucia privada el precio medio único de 
' 5 rs. por cada séric de diez palabras que- 
i dando abolido el sistema de zonas. 


R. O. de 25 febrero de 1861. 


(Gob.) «Para llevar á cabo lo prevenido 
en el art. 5.° de la ley general de presu- 
puestos, sancionada en 1 1 de enero último, 
sobre modificación de las tasas por los de- 
rechos de trasmisión en los despachos tele- 
gráficos de la correspondencia privada de 

! servicio interior y hacer aplicables, en cuan- 

■ es posible, á las islas Baleares los beneficios 
de esta disposición, la Reina se ha dignado 

' aprobar las modificaciones quo han sido ne- 

■ cesarías introducir en la parte de los conve- 
nios telegráficos internacionales que esta- 
ban en vigor para aquel servicio en el in- 
terior del reino, y disponer que este se rija 
por el reglamento que, formado en su 
consecuencia, se inserta á continuación, 
mandando que desde el dia 15 del mes de 


(1) tín virtud de la ley de 18 julio de 1855 
se establecieron cables submarinos para la con- 
ducción de las líneas telegráficas entre la Pe- 
nínsula y islas Baleares y estas entre si. 
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marzo próximo se lleven á efecto sus dispo- 
siciones en todo lo relativo á la correspon- 
dencia telegráfica en el interior del Reino é 
islas Baleares. »~De Real órden , etc. Madrid 1 
25 de febrero de 1861. — Posada Herrera. — j 
Sr. Director general de telégrafos. 

Reglamento para el servicio de la cor- 1 

RESPONDENCIA TELEGRÁFICA F.N EL INTERIOR 

del Reino, formado en cumplimiento del 

ART. 5.° DE LA LEY GENERAL DE PRESU- 
PUESTOS, SANCIONADA POR S. M. EN 1 1 DE 

ENERO DE 1861. 

Artículo l.“ Todo individuo tendrá de- 
recho á servirse de los telégrafos del Esta- 
do; pero el Gobierno se reserva la facultad 
de hacer acreditar la identidad de cualquier i 
expedidor que solicite la trasmisión de uno 
ó mas despachos, así como el de interrum- 
nir el servicio telegráfico Dor tiempo inde- 
terminado, si lo juzga conveniente, sea pa- ! 
ra todas las comunicaciones, sea solamente 
para las de cierta naturaleza, sea en fin para 
determinadas líneas. 

Art. 2.° Los despachos se dividirán en 
tres categorías, á saber: despachos oficiales, 
despachos de servicio y despachos privados. 

Despachos oficiales. 

Art. 3.° Tienen franquicia telegráfica 
para expedir despachos oficiales en el inte- 
rior del Reino, sin sujeción á tasa siguna 
por derechos de trasmisión entre las esta- 
ciones telegráficas españolas: 

S. M. la Reina, 

Mayordomo mayor de la Real casa en 
asuntos que conocidamente se refieran al 
patrimonio. 

Los Ministros de la Corona y subsecre- 
tarios. 

Los generales en jefe de las fuerzas de 
tierra ó de mar. • 

Los capitanes generales de distrito y de- 
partamentos. 

Los comandantes generales de marina en 
las provincias donde no haya Capitanía ge- 
neral. 

Los gobernadores civiles y militares de 
provincia. 

Los comandantes de tercios navales. 

Los gobernadores militares de plazas de 

guerra. 

Las Direcciones generales de los diferen- 
tes ramos de la, Administración, que hayan 
obtenido ú obtengan en lo sucesivo habili- 
tación especial-ó autorización del Ministerio 
correspondiente. 

Los jueces de primera instancia cuando 
se persiga algún reo prófugo, y demás auto - 


ridades judiciales cuando se dirijan al Minis- 
tro de Gracia y Justicia. 

Todas las autoridades sobre asuntos de 
guerra. 

Los administradores principales de Cor- 
reos y los de las Administraciones de las 
fronteras. 

Los Alcaldes constitucionales á la autori- 
! dad superior de la provincia ó al Gobierno 
sobre asuntos apremiantes ó de suma gra- 
vedad. 

Los que contesten á despachos oficiales 
recibidos. 

Art. 4.° Los despachos oficiales deberán 
siempre llevar el timbre ó sello del expedi- 
dor, y se trasmitirán en letras ó cifras, 
siempre que sean de Jas que se emplean en 
las oficinas telegráficas. Los expedidores 
cuidarán de ser concisos en la redacción, su- 
primiendo fórmulas ajenas al servicio de 
trasmisión telegráfica. 

Despachos de servicio . 

Art. 5.° Pueden expedir despachos re- 
ferentes al servicio sin sujeción á tasa: 

El director general de telégrafos. 

Los jefes principales que como directores ■ 
ó encargados en cada estación tengan que 
comunicarse recíprocamente ó con la Direc- 
ción general en lo relativo al mismo servi- 
cio para el mejor curso de las comunicacio- 
nes, partes de . averías y demás casos que 
por la Dirección generarse establezcan. 

Despachos privados. 

Art. 6.° Los despachos de los particu- 
lares se redactarán en español. Deberá es- 
tar escritos con tinta, legiblemente, con ca- 
racteres romanos; la redacción deberá ser 
clara y en lenguaje inteligible; no podrán 
contener m combinaciones de palabras, ni 
construcciones inusitadas, ni abreviaturas, 
ni enmiendas, ni tachaduras, ni raspaduras 
como no estén salvadas. Se prohíbe el em- 
pleo de cifras secretas, permitiéndose las ci- 
fras solamente en las cotizaciones de la Bol- 
sa y valores de mercancías, salva las res- 
tricciones que el Gobierno juzgue necesarias 
para prevenir abusos. 

Art. 7.° Todo despacho privado cuyo 
contenido, á juicio del jefe de telégrafos en 
la oficina de partida ó de recibo, sea con- 
trario á las leyes ó parezca inadmisible por 
razones de seguridad pública ó de buenas 
costumbres, quedará sin curso. Sí esta ne- 
gativa fuese después de aceptado el despa- 
cho, el expedidor será informado de ella in- 
mediatamente. El recurso contra estas deci- 
siones se dirigirá, por conducto del jefe de 
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estación en que se hubieren adoptadora la 
Dirección general del ramo; que fallará sin 
apelación. 

Art. 8 o Ala cabeza del texto deberá po- 
nerse la dirección, empezando por el nom- 
bre y señas bien explícitas del destinatario, 
de manera que no dé lugar á duda, punto 
de destino si fuere estación telegráfica, y en 
su caso, y á continuación, el medio de tras- 
porte por correo ó por propio, con expre- 
sión de la localidad fuera de la línea adonde 
deba ser conducido. El expedidor sufrirá las 
consecuencias de una dirección inexacta ó 
incompleta, ó de si por cualquiera otra cau- 
sa no pudiera el destinatario ser habido. 
Después de la dirección seguirá el punto de 
la expedición, lo cual es obligatorio. El dia, 
hora y minutos de la presentación del des- 
pacho, mes y año si el expedidor quisiere, 
se trasmitirán y comunicarán al destinatario 
si se hubiere escrito en ei original. Seguirá 
después el texto , y concluirá con la firma. 

Art. 9.° No se podrá completar una di- 
rección insuficiente después de aceptado un 
despacho, sino presentando y pagando otro. 

Art, 10. No se admitirán despachos de 
mas de cien palabras. Si el expedidor tuvie- 
re necesidad de emplear mayor, número, lo 
hará por otros nuevos despachos, .que alter- . 
narán para su trasmisión con los presenta- 
dos en turno iumediato. 

Art. 11. El precio de trasmisión de un 
despacho desde cualquier estación telegrá- 
fica á cualquiera otra del reino en la Penín- 
sula será de 5 r$. vn. mientras no exceda de 
diez palabras con e) aumento de otros 5 rs. 
por cada série de diez palabras mas ó frac- 
ción de ella. 

Art. 12. Para hacer aplicable á las islas 
Baleares la ley que sirve de base á esta tari- 
fa, los despachos cambiados entre estaciones 
de una misma isla de las Baleares, pagarán 
como los de la Península, cualquiera que 
sea la distancia. 

Art. 13. Los despachos que por medio 
de uno ó mas cables submarinos hayan de 
comunicarse entre una estación insular. y 
otra de diferente isla de las mismas Balea- 
res, ó entre una estación peninsular y otra 
de las islas ó vice-versa, á mas del precio 
uniforme de tarifa, satisfarán una sobretasa 
de rs. vn. 2,50 por cada diez palabras ó 
fracción de ellas. 

Art. 14 Para la aplicación de la tarifa al 
número de las palabras se observarán las re- 
glas siguientes: 

Art. 15. Todo lo que el expedidor haya 
escrito en su original para ser trasmitido en- 
trará en ei número de las palabras de pago. 
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Art. 16. Las palabras reunidas por u» 
guión ó separadas por un apóstrofo se con- 
tarán por el número de las que contengan. 

Art. 17. El máximum de la extensión 
de una palabra se fija en siete sílabas, con- 
tándose por dos palabras las que ten gan mas 
de siete. Los guiones, apóstrofos, signos de 
puntuación, comillas, paréntesis, interroga- 
ciones y puntos aparte, no se coutarán; pero 
tampoco- se admitirán despachos con puntos 
suspensivos. 

Art. 18, Cada palabra subrayada se con- 
tará por dos. Las señales de marcas, como 
que no.se pueden representar por tos apara- 
tos telegráficos, deberán significarse en el. 
despacho por medio de palabras. 

Art. 19. Todo carácter aislado de letra 
inicial ó cifra numérica se contará por una 
palabra. 

Art. 20. Las cantidades numéricas es- 
critas en cifras se contarán por tantas pala- 
labras cuantas veces contengan cinco cifras, 
mas otra palabra por el exceso cuando este 
no llegue á cinco. 

Art. 21 . Los puntos ó comas con que se 
separen estas cifras, sean para expresar de- 
cimales ó para dividir cantidades, así como 
las líneas de división en los quebrados, se 
contarán por una cifra. 

Art. 22. Los nombres propios de perso- 
nas, poblaciones, plazas, calles, etc., los tí- 
tulos, pronombres, partículas y calificacio- 
nes se contarán por el número de palabras 
empleadas en expresarlas (1). 

Art. 23. Las indicaciones del número 
con que se registre el despacho, y la expre- 
sión del número de palabras de pago que 
contiene, se pondrán de oficio por ia esta- 
ción expedidora en el preámbulo del despa- 
cho, sin entrar en el cuento de las palabras 
de pago (1). 

Art. 24. Todo expedidor que exija de la 
estación desti Dataria el acuse de recibo de su 
despacho deberá pagar préviamente por este 
concepto 3 rs. vn. En este caso, el original 
del despacho deberá llevar Jespues del tex- 
to y antes de la firma la indicación acuse de 
recibo. 

Art. 25. Se entiende por acuse de recibo 
la designación de la hora en que el despacho 
haya sido entregado al destinatario, que se le 
comunicará al expedidor como si fuera un 
despacho. 

Art. á6. La estación nestinataria que re- 
ciba un despacho con la indicación acuse de 
recibo entenderá desde luego que este ha 


(i) Modificados ios arls. 22 y 23 por Real 
orden de 28 de noviembre de 1863. 
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sido pagado, y contestará con otro despacho 
privado de director á director, poniendo en 
el texto Privado número tantos, destinata- 
rio N., entregado á las tantas. Si el despa- 
cho recibido no llevase la indicación de acu- 
se de recibo, y el destinatario no fuese habi- 
do, se hará constará continuación del mis- 
mo despacho el motivo de no haber sido en- 
tregado, sin dar conocimiento alguno por 
telégrafo. 

Art. 27. El expedidor podrá pedir^ que 
su despacho sea colacionado, es decir* re- 
petido íntegramente por la estación destina- 
tario, pagando préviamente por este concep 
■to lo mismo que por el despacho. En este 
caso el expedidor deberá poner despees del 
texto y antes de la firma la orden colacióne- 
se, y la colación se .trasmitirá inmediata- 
mente después de la recepciou, 

Se entiende por colación la devolución 
del despacho completo desde la estación de 
destino á la de origen, con remisión al do- 
micilio del expedidor de una copia del des- 
pacho colacionado. 

Art. 28. La colación parcial, ó sea la re- 
petición de toda la dirección, nombres de la 
persona y .estación expedidora, y Jas canti- 
dades numéricas, será obligatoria sin suje- 
ción ó tasa. Esta colación parcial se hará 
al iin del depacho. 

Art. 29. Será permitido al expedidor 
pagar préviamente la respuesta, al despacho 
que presente, fijando á su voluntad el núme- 
ro de palabras, y poniendo después del tex- 
to y ar.tes de la firma la indicación respuesta 
tantas palabras. 

Art. 30. Si la respuesta tuviese menos 
palabras que las que hayan sido pagadas, no 
se devol verá la diferencia. Si tuviese mas el ex- 
pedidor de lau-espuesta pagará la diferencia. 

Art. 31. La respuesta deberá ser prece- 
dida de la indicación de servicio puesto ene! 
preámbulo por la estación expedidora de 
respuesta al número tantos (el de! despacho 
recibido). 

Esta indicación no entra en el cuento de 
las palabras. 

Art. 32. La respuesta que no se presen- 
te á los ocho dias siguientes á la fecha del i 
despacho primitivo no será aceptada como 
préviamente pagada, sino que deberá satis- 
facerse su importe- por el que la presente. 
En el primer caso exhibirá el despacho ori- 
gina! que hubieren recibido. 

Art. 33. Si el expedidor de un despacho 
con respuesta pagada tío recibe esta deDtro 
de los diez dias siguientes á la fecha de su 
despacho primitivo, ó si el que la da, por ha- 
cerlo fuera de tiempo, hubiese tenido que 


pagarla, el primer expedidor podrá recla- 
mar la tasa depositada duraote veinte dias 
después de la fecha de su expedición: pasado 
este plazo, la lasa quedará á favor de la Ad- 
. ministracion. 

Art. 34. Los despachos que deban ser 
comunicados ó vayan dirigidos á eslaciones 
intermedias se considerarán y lasarán como 
otros tantos despachos separados, remitidos 
á cada uno de los puntos indicados en la Di- 
rección. 

Art. 33. Se pagará por los despachos de 
que hayan de entregarse varias copias en un 
mismo punto, ó que hayan de llevarse á 
distintos domicilios, un aumento de 3 reales 
vellón por cada ejemplar que se remita ade- 
más del despache primitivo. En el original 
del despacho además de las diversas direc- 
ciones, se expresará el número de estas, po- 
niendo tantas direcciones , y cada una de Jas 
copias llevará ;por única dirección Ja de la 
persona á quien vaya- destinada. 

Art. 36. Antes de ser puestos en tras- 
misión losjdespaclíos podrán ser retirados por 
e! expedidor devolviendo el recibo- (alón que 
se le haya entregado, y en el acto recibirá su 
importe íntegro, firmando en el libro talona- 
rio y en el mismo despacho con la antefirma 
de retirado; entendiéndose que el retiro es 
solo respecto á la trasmisión', pero sin poder- 
lo sacar de la oficina: esta deber! acompa- 
ñarlo á sus cuentas como comprobante. 

Art. 37. Se podrá pedir también por el 
mismo expedidor que un despacho ya en 
curso de trasmisión no sea entregado al des- 
tinatario si todavía fuese tiempo, pero deberá 
hacerse por medio de otro despacho de pago 
al director de la estación destinataria, sin 
que proceda la devolución del importe del 
primitivo. 

Art. 38. El porte á domicilio de cada 
despacho dentro de ¡a misma población de la 
estación destinataria cuutinuará satisfacién- 
dose como hasta ahora. 

Art. 39. Cuando el despacho hubiere 
que conducirlo á mas larga distancia, podrá 
hacerse ó por propio hasta diez kilómetros 
de la estacioa destinatario pagandoadeinásdel 
i domicilio 2 rs. vn. por cada kilómetro, ó por 
correo en pliego certificado, pagando 2,50. 
A mas de 10 kilómetros no se admitirá mas 
que por correo. 

Art. 40. En los despachos cuyo tras- 
porte deba hacerse por propio se expresa- 
rá por el expedidor el número de kilóme- 
tros: si esta distancia fuere menor que la 
verdadera, la remisión se liará por correo 
certificado, sin que el expedidor tenga de- 
recho á reclamar la diferencia. Si no se 
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expresa propio ó correo, se entenderá que 
solo se ha cobrado 2 rs. por trasporte, su- 
poniendo que la distancia no sea mayor de 
un kilómetro. 

Art. 41. Las horas de servicio en las 
estaciones serán: 

En las de primera categoría permanente 
dia y noche durante todo el año. 

En la segunda categoría servicio completo 
de dia desde las siete de la mañana en el 
verano, ó desde las ocho en el invierno, 
hasta las nueve de la noche. Se entiende 
por invierno desde l.° de octubre á fin de 
marzo. 

En las de tercera categoría, limitado de 
nueve á doce por la mañana, y de dos á 
siete por la tarde. Los domingos, solo desde 
las dos á las cinco de la tarde. 

Art. 42. Sin embargo, el personal de 
las estaciones que no sean de servicio, per- 
manente no se retirará mientras no con- 
cluya el servicio pendiente admitido du- 
raute las horas de oficina; pasadas estas 
no se admitirá ningún otro despacho pri- 
vado sino para trasmitirlo en la inmediata 
apertura del servicio, con la hora de la 
expedición que será en la que se supondrá 
depositado. 

Art. 43. Los retardos causados en el 
trasporte fuera de las líneas por propio ó 
por correo no dan derecho á la devolución 
de la tasa por los derechos de trasmisión 
telegráfica, así como tampoco respecto á los 
despachos que queden sin curso fuera de la 
estación expedidora por uno de los motivos 
enunciados en e! art, 7.° 

Art. 44. La devolución íntegra tendrá 
lugar si por cualquier otro motivo se ex- 
travía el despacho en las estaciones tele- 
gráficas, si se comprobase que ha sido al- 
terado en términos de no poder llenar su 
objeto, ó si fuese entregado al destinatario 
inas tarde que si con las mismas señas 
se hubiera remitido en aqnel día por el 
correo. 

Art.. 45, La reclamación deberá ser pre- 
sentada dentro de los tres meses siguientes 
al dia de la aceptación del despacho. 

Art. 46. Los originales de los despachos 
presentados y las cintas de papel que con- 
tengan signos telegráficos, se conservarán 
durante un año á lo menos. Después de este 
plazo podrán inutilizarse. 

Art. 47. No se hará devolución alguna 
por ninguna de las estaciones , sin prévia 
autorización de la Dirección general del 
ramo. 

Art. 48. La Dirección general de telé- 
grafos queda encargada del cumplimiento 
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de este reglamento. — Madrid 25 de febrero 
de 1861. (CL., t. 85, /). 2H.) 

R, O. de 25 octubre de 1862. 

Franquicia ¿ los jefes de fuerza militar en casos 
urgentes. 

Por esta Real órden comunicada por el 
Ministerio de la Gobernación al de la Guerra 
y que este trascribió en 8 de noviembre, se 
dispone «que siempre que causas de órden 
público motiven el destino de fuerza militar 
á un pueblo, el jefe podrá comunicarse libre- 
mente por telégrafo con la autoridad su- 
perior sobre el asunto indicado.» 

R. O. de 7-21 mayo de 1863. 

(Gob. y Gbác. y Just.) «S, M. se ha 

servido conceder franquicia telegráfica á los 
fiscales de S. M, en las Audiencias y promo- 
tores fiscales de los Juzgados en los asuslos 
judiciales que les ocurran comunicar en la 
susLnciacion de las causas criminales, siem- 
pre que las noticias que den causa á los te- 
légramas sean de conocida urgencia ó inte- 
rés para la causa pública, en consonancia 
con lo que dispone la Real órden de 15 de 
junio de 1857 para casos análogos.» ( Boletín 
oficial de Orense de 20 de junio.) 

R . O. de 28 noviembre de 1863. 
Cómpnto de palabras: nombres propios: facha, etc. 

(Gob,) «La Reina se ha dignado re- 

solver que los arts. 22 y 23 del reglamento 
del servicio interior aprobado en 25 de fe- 
brero de 1861, se sustituyan en la forma si- 
guiente: 

Art. 22. Los nombres propios de pobla- 
ciones, plazas y calles, y los apellidos com- 
puestos de dos ó mas palabras, se contarán 
por una sola para la aplicación de la tarifa. 
Los títulos, pronombres, partículas y califi- 
caciones se contarán por el número de pa- 
labras empleadas en expresarlos. 

. Art. 23 Las indicaciones del número 
con que se registre el despacho, la expre- 
sión del DÚmero de palabras de pago que 
contiene, la fecha de su presentación y el 
punto de origen, se pondrán y comunicarán 
de oficio por la estación expedidora en el 
preámbulo del despacho sin entrar en el 
cuento de las palabras de pago.» — De Real 
órden , etc. — Madrid 28 de noviembre 
de 1865. (CL., t. 90, p. 776.) 

fí. D. de 24 febrero de 1864. 

Sobre el servicio y atribuciones de los fun- 
cionarios del Cuerpo, y está derogado por el 
de 3 de junio de 1866. (Gac. 8 morao.) 
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R. D. de 30 marzo de 4864. 

Sobre establecimiento de Dnevas lineas, ó estaciones 
telegráficas. 

(Gob) Art. l.° Las provincias, pueblos, 
empresas v establecimientos públicos ó pri- 
vados que deseen el planteamiento de nue- 
vas líneas ó estaciones, podrán solicitarlas 
de! Gobierno, marcando Ja duración diaria 
del servicio telegráfico á que aspiren. El Go- 
bierno hará estudiar la influencia del esta- 
blecimiento de dichas líneas ó estaciones 
sobro ¡a red telegráfica de! Estado, y fijará el 
punto ó puntos en que habrá de enlazarse 
con esta el servicio proviucial, municipal ó 
particular que se solicite, su coste de insta- 
lación y el importe constante de los gastos 
de personal y materia], por todos conceptos, 
que el mismo servicio haya de ocasionar, ya 
directa, ya indirectamente, por su influen- 
cia en la organización general. 

Art. 2.° Conocido que sea por el Gobier- 
no el coste de instalación y servicio de las 
líneas ó estaciones pedidas, lo hará saber al 
solicitante, y este declarará siesta dispuesto 
á satisfacerlo al Estado. En caso afirmativo, 
el Gobierno fijará las condiciones facultati- 
vas para el establecimiento, que se llevará á 
cabo, bien por la Administración, bien por 
los interesados, á elección y á costa de es- 
tos, los cuales deberán además garantir sufi- 
cientemente los gastos de conservación y 
servicio, siempre que el peticionario sea una 
empresa ó establecimiento público, ó los in- 
cluirán en el presupuesto provincial & mu- 
nicipal, como obligatorios, si el solicitante . 
fuese una provincia ó pueblo respectivamen- 
te. Si los interesados se encargasen del plan- 
teamiento, este se sujetará á las reglas esta- 
blecidas para las líneas telegráficas construi- 
das por contrata. 

Art. 3.° Quedarán obligados los recur- 
rentes á pagar al Estado la diferencia que 
exista entre el producto anual de la corres- 
pondencia expedida por las estaciones soli- 
citadas, y el coste del servicio y sostenimien- 
to de las mismas y de las nuevas líneas esta- 
blecidas para estas, mas el de las reformas, 
que hayan sido necesarias en estaciones ó 
líneas antes existentes. La correspondencia 
oficial se tasará como privada, y su importe 
será de abono á las estaciones en que se ex- 
pida. 

Art. 4. a Cuando en un quinquenio ha- 
yan excedido de los gastos los rendimientos, 
la línea ó estación en que esto teDga lugar 
será considerada como del Estado, y proce- 
derá el reembolso del importe del estableci- 
miento á la localidad que lo haya sufragado. 


Esto no es aplicable al caso en que se trate 
de empresas ó establecimientos públicos ó 
privados, por sus menores garantías de cons- 
tancia en los productos. 

Art. 5.° Ninguna línea ó estación podrá 
ser planteada en adelante sin prévia declara- 
ción de su conveniencia oficial hecha en 
Consejo de Ministros, ó mediante solicitud y 
bajo las condiciones que este decreto esta- 
blece. 

Art. 6.° Queda entendido que el servicio 
de toda clase do estaciones y lineas no pue- 
de hacerse, con arreglo á la ley, por otros 
funcionarios que losdel Cuerpo de telégrafos. 

Dado en Palacio á 30 de marzo de 1864. 
i Gaceta l.° mavso.) 

R. D. de 21 abril de 1864. 

Suprimiendo el sobreprecio de comiaecion de los te- 
légramas á domicilio. 

(Gob.) «Art. l.° Desde el día l.° de 
mayo próximo dejará de percibirse el sobre- 
precio por conducción á domicilio con que 
hoy están recargados los telégramas de la 
correspondencia del interior del reino. ' 

Art. 2.° El coste de dichos telégramas 
quedará reducido desde 1.' de julio próximo 
á la tasa uniforme de 4 rs. por cada grupo de 
diez palabras. — Dado en palacio á 21 de abril 
de 1864. (Gaceta 27 id.) 

fi. D. de 22 mayo de 1864. 

Estableciendo sellos de franqueo para la correspon- 
dencia telegráfica. 

(Gob.) Articulo 4.* El pago de la cor- 
respondencia telegráfica, tanto del interior 
del reino como internacional, se hará por 
medio de sellos de franqueo, cuya forma y 
coste se anunciarán oportunamente. 

Art. 2-.° Los textos cuya trasmisión se 
procure podrán estar escritos en cualquier 
clase de papel, y ser presentados en la esta- 
ción por cualquier persona, ó remitidos por 
correo ó otro medio desde puntos distantes; 
y siempre que se ajusten á las prescripcio- 
nes vigentes respecto á su contenido y re- 
dacción, y vaya unido á ellos el sello ó sellos 
Correspondientes ásu extensión, según tari- 
fa, serán expedidos por las estaciones. 

Art. 3.° No será entregado despacho al- 
guno fuera del rádio de la localidad en que 
se halle establecida la estación destinataria 
por otro medio que el del correo; y para que 
se remita por este conducto deberán acom- 
pañar el texto que haya de ser expedido, 
además de los sellos correspondientes al 
franqueo telegráfico; los del franqueo y cer- 
tificado del correo. 

Art. 4.“ Los telégramas destinados á 
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puntos en que no haya estación, serán en- 
tregados por la oficina telegráfica extrema á 
ia de correos, que los hará llegar á su des- 
tino como pliegos certificado^, sin exigir 
que se unan á ellos los sellos de correos. 
Estes sellos se entregarán á las Administra- 
ciones correspondientes por las estaciones 
telegráficas expedidoras bajo factura, y des- 
pees de taladrados en los plazos y términos 
que las Direcciones generales de uno y otro 
ramo fijen de común acuerdo. 

Art. 5.° Los sellos de toda especie que 
acompañen á los despachos, como pago del 
servicio de trasmisión y del de entrega en su 
caso, serán taladrados en la estación expedi- 
dora al tiempo de ser depositados en ella. 

Art. 6.° Cuando haya de ser expedido un 
solo texto á diversos destinatarios en una. 
misma población, se computarán para el pa- 
go tantos despachos como destinatarios se 
señalen. 

Art. 7.° El acuse de recibo de cada tele- 
grama se contará para el pago como un des- 
pacho nuevo 

Art. 8.° Se admitirá el pago previo de 
las contestaciones á los telégrarnas, verifi- 
cándolo en sellos de franqueo, con arreglo 
al tipo que se marque para la contestación.. 
Estos sellos serán taladrados como los de- 
más por la estación expedidora. Si no se die 
se la contestación, ó se diese pnr menor nú- 
mero de palabras que el pagado, no habrá 
luga 11 á devolución alguna. Sí se contestase 
con mayor extensión que la franqueada, la 
estación expedidora de la respuesta cobrará 
en sellos la diferencia entre el importe pa- 
gado y el correspondiente á este nuevo des- 
pachó. 

Art, 9.° Cuando un expedidor quiera 
certificar la trasmisión de algún telégrama, 
empleará para este objeto, á mas del sello ó 
sellos ordinarios correspondientes al texto, 
el sello especial de certificado telegráfico. La 
estación expedidora queda obligada á tener 
á disposición del firmante de cada telégrama 1 
certificado la historia detallada del curso de 
esta hasta llegar á su destino, y un acuse 
de recibo de su entrega, Los certificados no 
tendrán preferencia de turno para la tras- 
misión. 

Art. 10. Las reclamaciones privadas por 
retraso ó estravío de telégrarnas solo darán 
lugar en lo sucesivo á ia averiguación de 
las causas que hayan podido producir la ir- 
regularidad en el servicio , para conocimien- 
to del interesado y para castigo Jel funcio- 
nario ó funcionarios que pudhrau ser culpa- 
bles. 

Art. 11. No se liará en caso alguno la 
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identificación del expedidor, aunque este la 
ofrezca ú otro Ja reclame. 

Art. 12. Las Administraciones de cor- 
reos con población en que haya estaciones 
de ferro-carril y de telégrafo del Gobierno 
harán un apartado especial de los pliegos 
para el servicio telegráfico', de manera que 
estos sean recogidos sin demora por las es- 
taciones de telégrafos después de la llegada 
de cada tren. 

Art. 13. Una misma tarifa telegráfica 
regulará la correspondencia del interior del 
reino y la de esto con las islas Baleares. 

Art. 14. La Dirección general del ramo 
pondrá desde Inego en conocimiento de Jas 
Administraciones de los demás Estados, uni- 
das á la de España por tratados telegráficos, 
la parte de las disposiciones precedentes que 
ha de producir alteración en ia actual forma 
de la correspondencia entre diversos países, 
y procurará por. los medios que crea conve- 
nientes que se armonice el servicio telegrá- 
fico internacional, 

Art. 15. La misma Dirección gestiona- 
rá cerca de la Administración de Portugal 
' para el establecimiento de una tarifa unifor- 
me entre las dos naciones, é invitará desde 
luego á las de otros Estados para la supre- 
sión de zonas telegráficas.. 

Art. 16. Las cuentas por corresponden- 
cia internacional se llevarán en la misma 
forma que al presente, pero de las liquida- 
ciones y saldos que resulten dará la Dirección 
general de. telégrafos conocimiento al Minis- 
terio de Hacienda para que este haga los gi- 
ros ó pagos oportunos. 

Art. 17. Interin no se haya logrado la 
uniformidad de tarifas entre los diversos Es- 
tados unidos por correspondencia telegráfi- 
ca, la que se expida en España para las na- 
ciones que conserven sus tarifas por zonas 
s^ cobrará según el importe convenido, pero 
en sellos del tranqueo y por reales comple- 
tos; apreciándose por un real mas toda frac- 
ción de real que resulte de ia tasa de cada 
despacho. 

Art. 18. El Ministro de la Gobernación 
se poudrá de acuerdo con el de Hacienda 
para determinar la fabricación y expendi- 
cion conveniente de sellos especiales de te- 
légrafos , y adoptará las demás medidas que 
resulten necesarias para llevar á efecto lo 
dispuesto en los artículos precedentes. 

Art. 19, La Dirección general de telé- 
grafos propondrá con urgencia las medidas 
oportunas pbra que desde ei día 1.° de julio 
se lleven á electo las precedentes disposi- 
ciones. 

Art. 20. Quedan derogadas todas las dis- 
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posiciones que se opongan al presente. — l)a - 1 
ao eD Aranjuez á 22 de mayo de 1864. — 
Está rubricado etc. (Gac. 26 id.) 

Convenio de 17 mayo de 1865 

Entre España, \ustria. Badea, Babiera, Bél¡?i<’.a, Di- 
namarca, Francia, Grecia, Hamburgo, Haiinover, 
Italia, Países Bajos, Portugal, Prusia. Rusia, Sajo- 
nía. Suecia, Suiza, Turquia y Wurtember, ratificado 
en España en Id de agosto del mismo año. 

(Est.) Es el celebrado entre varios es- 
tados para la correspondencia telegráfica in- 
ternacional cuyo articulado es: 

TITULO I. 

DE LA RED INTERNACIONAL. 

Artículo f.° Las altas partes contratan- 
tes se comprometen á dedicar al servicio' 
telegráfico' internacional hilos especiales en 
número suficiente para asegurar una rápida 
trasmisión á los despachos. 

Estos hilos se colocarán con las mejores 
condiciones que ia práctica del servicio haya 
dado á conocer. 

Las ciudades entre las cuales. el cambio 
de correspondencia es continuo 6 muy acti- 
vo estarán sucesivamente y en cuanto sea 
posible unidas por hilos directos de diá- 
metro superior, y cuyo servicio permanece- 
rá independíente del trabajo de las estaciones 
intermedias. 

Art. 2.° Entre las poblaciones conside- 
rables de los Estados contratantes, el servi- 
cio será en lo posible, permanente, de día y 
de noche, sin ninguna interrupción. 

Las estaciones ordinarias de servicio de 
dia completo se abren al público: 

Desde el 1 ." de abril al 30 de setiembre, 
de las siete de la mañana á las nueve de la 
noche. 

Desde el \ .° de octubre al 31 de marzo, 
de las ocho de la mañana á las nueve de la 
noche . 

Las Administraciones respectivas de los 
Estados contratantes fijarán las horas de 
apertura de las estaciones de servicio limi- 
tado. 

La hora de todas las estaciones de un mis - 
mo Estado es la del tiempo medio de la ca- 
pital del mismo Estado. 

Art. 3.° El aparato Morse queda provi- 
sionalmente adoptado para el servicio de los 
hilos internacionales. 

TITULO II. 

DE LA CORRESPONDENCIA, 

SECCION I. — Condicione* generales. 

Art. 4.° Las altas partes contratantes re- 


conocen á todo el mundo el derecho de po- 
nerse en comunicación por medio de los 
telégrafos internacionales. 

Art. 5.° Se obligan á adoptar todas las 
disposiciones necesarias para asegurar el 
secreto de Ja correspondencia y su buena 
expedición. 

Art. 6,° Las altas partes contratantes de- 
claran, sin embargo, que no aceptan ningu- 
na responsabilidad en razón del servicio de 
la telegrafía internacional. 

SECCION II. — Del depósito. 

Art. 7.° Los despachos telegráficos se 
clasifican en tres categorías: 

1° Despachos de Estado: los que ema- 
nan del Jefe del Estado, de los Ministros, de 
los Comandantes en jefe de las fuerzas de 
mar y tierra, y de los agentes diplomáticos 
ó consulares délos Gobiernos contratantes. 

Los despachos de los agentes consulares 
que ejerzan el comercio no se consideran 
como despachos de Estado sino cuando tra- 
ten de asuntos del servicio. 

. 2.” Despachos de servicio: los que ema- 

nan de las Administraciones telegráficas de 
los Estados contratantes, y que son relati- 
vos, ya al servicio de la telegrafía interna- 
cional, ya á asuntos de interés público, de- 
terminados de acuerdo entre dichas admi- 
nistraciones. 

3.° Despachos privados. 

Art. 8.° No se admiten ios despachos de 
Estado como tales sino cuando estén provis- 
tos del timbre ó sello de la autoridad que los 
expida. 

El expedidor de un despacho privado pue- 
de ser siempre obligado-á hacer constar la 
autenticidad de la firma que lleve el des- 
pacho. 

Art. 9.° Todo despacho puede redactar- 
se en cualquiera de los idiomas usados en 
el territorio de los Estados contratantes. 

Cada Estado queda en libertad para de- 
signar entre los idiomas usados en su terri- 
torio ios que considere projúos para la cor- 
respondencia telegráfica. 

Los despachos de Estado y de servicio 
pueden componerse de guarismos ó de letras 
secretas, ya sea en su totalidad, ya en parte. 

Los despachos privados pueden compo- 
nerse también de guarismos ó de letras se- 
cretas, cuando se cambien entre dos Estados 
contratantes que admitan esta forma de cor- 
respondencia, y con las condiciones deter- 
minadas por el reglamento del servicio de 
que se hace mención en el art. 54 que Juego 
¡ seguirá. * 

! La reserva mencionada en el párrafo an- 


telégrafos. 


tenor no se aplica á los despachos de trán- 
sito. 

Los despachos en lenguaje ordinario no 
pueden contener, ni combinaciones de pala 
bras, ni construcciones ó abreviaturas in- 
usitadas. 

Art. 10. La minuta del despacho debe 
escribirse de una manera inteligible, en ca- 
racteres que tengan su equivalencia en el 
cuadro reglamentario de los signos telegrá- 
ficos, y que se usen en el país donde se pre- 
sente el despacho. 

El texto debe ir precedido de la Dirección 
y seguido de la firma. 

La Dirección debe llevar todas las indica- 
ciones necesarias para asegurar la entrega 
del despacho en su destino. 

El firmante del despacho ó su represen- 
tante deben salvar todo entrerenglonado, 
llamada, raspadura ó enmienda. 

SECCION III . — De la trasmisión. 

Art. 1 1 . La trasmisión de los despachos 
se verifica en el órdeu siguiente: 

. I.° Despachos de Estarlo. 

2. * Despachos de servicio. 

3. ° Despachos privados. 

No puede interrumpirse un despacho em- 
pezado para dar lugar á una comunicación 
de categoría superior sino en caso de urgen- 
cia absoluta. 

Los despachos de una misma categoría se 
trasmiten por la estación de origen' en el ó p - 
den de su presentación, y por las estaciones 
intermedias por el de su recepción . 

Entre dos estaciones en relación directa, 
los despachos de la misma categoría se tras- 
miten en orden alternativo. 

Puede sin embargo derogarse esta regla 
en interés de la celeridad de las trasmisiones 
en las líneas cuyo trabajo es continuo ó que 
estéu servidas por aparatos especiales. 

Art. 12. Las estaciones cuyo servicio no 
es permanente no pueden cerrarse antes de 
haber trasmitido todos sus despachos inter- 
nacionales á una .estación permanente, 

Estos despachos se cambian inmediata- 
mente, en su órden de recepción, entre las 
estaciones permanentes de los diversos Es- 
tados. 

Art. 13. Cada Gobierno juzga, respecto 
al expedidor, acerca de Ja dirección que 
convenga dar á los despachos, tanto en el 
servicio ordinario como en caso de interrup- 
ción ó de acumulación en las vias habitual- 
mente seguidas. 

Art. 14. Cuando se produzca en el cur- 
so de la trasmisión de un despacho una in- 
terrupción en las comunicaciones telegráfi- 
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cas, la estación desde la cual se produzca la 
interrupción expide inmediatamente el des- 
pacho por el correo 6 por un medio de tras- 
porte mas rápido si dispone de él. Le dirige 
según las circunstancias, ya sea á la prime- 
ra estación telegráfica que se halle en si- 
tuación de volver á expedirle por el telégra- 
fo, ya sea á la estación de su destino, ya al 
mismo destinatario. Tan luego como Ja co- 
municación se restablezca, se trasmite de 
nuevo el despacho por la vía telegráficaj i 
menos que no hayan acusado antes recibo 
de él. 

Art. 15. Todo expedidor puede, justifi- 
cando su calidad, detener si se está todavía 
á tiempo, la trasmisión del despacho que ha 
depositado. 

SECCION IV . — De la entrega en el punto dé 
destino. 

Art. 16. Pueden dirigirse los despachos 
telegráficos, bien sea á domicilio, bien á la 
lista del correo, ó bien á la de la estación te- 
legráfica. 

Se entregan ó expiden á su destino en el 
órden de su recibo. 

Los despachos dirigidos á domicilio ó á la 
lista del correo en la localidad servida por 
la estación telegráfica son llevados inmedia- 
tamente á su destino. 

Los despachos dirigidos á domicilio ó á Ja 
lista del correo fuera de dicha localidad son 
enviados según lo pida el expedidor, ó in- 
mediatamente á sü destino por el correo, ó 
por un medio mas rápido si la administra- 
ción de la estación á que van destinados dis- 
pone de él. 

Art. 17. Cada uno de los Estados contra- 
tantes se reserva el organizar, en lo pos.ble, 
para ios puntos Deservidos por el telégrafo, 
un servicio de trasporte mas rápido que el 
correo; y cada Estado se obliga respecto á 
los demás á facilitar á cualquier expedidor 
el medio de aprovecharse, para su corres- 
pondencia, de las disposiciones adoptadas y 
notificadas, en cuanto á esto, por cualquiera 
de los otros Estados. 

Art. 18. Cuando un despacho sea lleva- 
do á domicilio, y aquel á quieD vaya dirigido 
se halle ausente, puede ser entregado á los 
individuos adultos de su familia, á sus em- 
pleados, inquilinos ó huéspedes, á menos 
que e! destinatario no haya designado por 
escrito un delegado especial, ó que el expe- 
didor no haya pedido que la entrega tenga 
lugar en propia mano del destinatario. 

Cuando el despacho s.e dirija á la lista de 
la estación, no se entrega, sino al destínala» 
rio ó á su delegado. 



TELÉGRAFOS... 


816 

Si el despacho no puede entregarse en su 
destino , se deja aviso en el domicilio del 
destinatario, y el despacho se lleva de nue- 
vo á la estación para serle entregado cuan- 
do le pida. 

Si al cabo de seis semanas no se reclama 
el despacho, queda anulado.. 

La misma regla se aplica á los despachos 
dirigidos á la lista de la estación. 

SECCION V. — De la intervención. 

Art. 19. Las altas partes contratantes se 
reservan la facultad de detener la trasmi- 
sión de cualquier despacho privado que pa- 
reciera peligroso para la seguridad del Es- 
tado , ó que fuese contrario á las leyes del 
país , al órden público ó á las buenas cos- 
tumbres, debieado avisarlo inmediatamente 
al expedidor. 

Ejercen esta intervención las estaciones 
telegráficas extremas á las intermedias , de- 
jando á salvo el recurso á la Administración 
central, que resuelve sin apelación. 

Art. 20. Cada Gobierno se reserva tam- 
bién la facultad de suspender el servicio de 
la telegrafía internacional por un tiempo in- 
determinado, si lo juzga necesario, ya de 
una manera general , ya solamente en cier- 
tas líneas y para cierta naturaleza de cor- 
respondencia, debiendo avisarlo inmediata- 
mente á cada uno de los otros Gobiernos 
contratantes. 

SECCION VI . — De los archivos. 

Art. 21. Los originales y las copias de 
los despachos, las cintas de los aparatos ó 
piezas análogas se conservan -en los archi- 
vos de las estaciones á lo menos por espacio 
de un año á contar desde su fecha , con to- 
das las precauciones necesarias bajo el pun- 
to de vista del secreto. 

Después de este plazo pueden inutilizarse. 

Art. 22. Los originales y copias de los 
despachos no pueden comunicarse sino al 
expedidor ó al destinatario, previa compro- 
bación de su identidad. 

El expedidor y el destinatario tienen dere- 
cho á que se les expidan copias autorizadas 
del despacho que hayan trasmitido ó reci- 
bido. 

SECCION VIL— Dé ciertos despachos espe- 
ciales. 

Art. 23. Todo expedidor puede fran- 
quear la respuesta que pida á su corres- 
ponsal. 

Puede hacerse dirigir esta respuesta á un 
punto cualquiera del territorio de los. Esta- 
dos contratantes. 


A falta de indicación dada en el despacho 
mismo ó por un despacho ulterior que lle- 
gue en tiempo útil,' la contestación se f ras _ 
mitirá á la estación de origen para ser re- 
mitida á su destino por la misma estación. 

Cuando la respuesta no sea presentada en 
los ocho dias siguientes á la fecha del des- 
pacho primitivo, la estación destinataria da 
aviso de ello al expedidor por un despacho 
que ocupa el lugar de la respuesta. Toda 
contestación presentada después de este pla- 
zo se considera y trata como nuevo des- 
pacho. 

Art. 24. El expedidor de cualquier des- 
pacho tiene la facultad de recomendarle. 
Cuando un despacho esté recomendado, la 
estacioD destinataria trasmite por la vía te- 
legráfica al mismo expedidor la reproduc- 
ción íntegra de la copia enyiada al destina- 
tario, seguida de la doble indicación , de la 
hora precisa de la entrega y de la persona 
en cuyas manos se ha vericado la misma en- 
trega. 

Si esta no ha podido efectuarse, se susti- 
tuye el doble aviso con la indicación de las 
circunstancias que se hayan opuesto á la 
entrega, y con los datos necesarios para que 
eí expedidor pueda hacer continuar su des- 
pacho si há lugar á ello. 

La trasmisión del despacho de vuelta se 
hará con prioridad á ios otros despachos de 
la misma categoría. 

El expedidor de un despacho recomenda- 
do puede hacerse dirigir el despacho de 
vuelta á un punto cualquiera del territorio 
de los Estados contratantes, dando las indi- 
caciones necesarias como tratándose de una 
respuesta pagada. 

Art. 25. La recomendación es obligato- 
ria para los despachos compuestos en cifras 
ó letras secretas. 

Art. 26. Cuando un despacho lleve la 
mención «para hacer seguir,» sin otra indi- 
cación, la estación destinataria después de 
haberle presentado en el punto de destine, 
volverá á expedirle inmediatamente , si há 
lugar á ello, á la nueva dirección que se le 
indique en el domicilio del destinatario. No 
está obligada sin embargo á expedirle de 
nuevo sino dentro de los límites del Estado 
á que pertenece , considerando en tal caso 
como interior el despacho. 

Si no obtiene ninguna indicación, conser- 
va el despacho en depósito. Si vuelve á ex- 
pedirse el despacho y la segunda estación 
no halla al destinatario en la nueva direc- 
ción, dicha estación conserva el despacho. 

Si la mención «para hacer seguir» va 
acompañada de direcciones sucesivas , se 
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trasmite sucesivamente el despacho á cada 
uno de los destinos indicados hasta el últi- 
mo, si há lugar á ello, y la postrera estación 
se sujeta á las disposiciones del párrafo pre- 
cedente. 

Cualquiera puede pedir, proporcionando 
las justificaciones necesarias, que los despa- 
chos que lleguen á una estación telegráfica 
para serle remitidos en el radio de distribu- 
ción de la misma estación le sean expedidos 
de nuevo al destino que indique ó con las 
condiciones de los párrafos precedentes. 

Art. 27. Lo despachos telegráficos pue- 
den ser dirigidos: 

ya sea á varios destinatarios en puntos di- 
ferentes; 

ya á varios destinatarios en un mismo 
punto; 

ya á un mismo destinatario en puntos dife- 
rentes, ó á varios domicilios en el mismo 
punto, 

En los dos primeros casos cada ejemplar 
del despacho no deberá llevar sino la direc- 
ción que le es propia, á menos que el expe- 
didolr üo pida, lo contrario. 

Los despachos destinados á varios Esta- 
dos deben depositarse en tantos originales 
cuantos sean los Estados diferentes. 

Arl. 28. En la aplicación de los artículos 
precedentes se combinarán las facilidades 
dadas al público para las respuestas pagadas, 
los despachos recomendados, los despachos 
de «hacer seguir» y los múltiples. 

Art. 29. Las altas partes contratantes se 
obligan á adoptar las medidas que comporte 
la entrega á domicilio de los despachos ex- 
pedidos del mar por medio de semáforos es- 
tablecidos ó por establecer en el litoral de 
cualquiera de los Estados que tengan parte 
en el presente convenio. 

TITULO III. 

DE LAS TASAS. 

SECCION I.— Principios generales. 

Art. 30. Las altas partes contratantes 
declaran que adoptan para la formación de 
las tarifas internacionales las bases que si- 
guen: 

Será uniforme la tasa aplicable á toda cor- 
respondencia cambiada por la misma via 
entre las estaciones de dos cualesquiera de 
los Estados contratantes. Un mismo Estado 
podrá, sin embargo, estar subdividido para 
la aplicación de la tasa uniforme en dos 
grandes divisiones territoriales á lo mas. 
Los Estados contratantes se reservan por 
otra parte completa libertad de acción con 
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respecto á sus posesiones ó á sus colonias si- 
tuadas fuera de Europa. 

Se aplica á los despachos cuya extensión 
no pase de veinte palabras el mínimum de la 
tasa. 

La tasa aplicable á un despacho de veinte 
palabras se aumenta en la mitad por cada 
série indivisible de diez palabras sobre las 
veinte. 

El franco es la unidad monetaria que sir- 
ve para la formación de las tarifas interna- 
cionales. 

La tarifa de la correspondencia cambiada 
entre dos puntos cualesquiera de los Esta- 
dos contratantes debe formarse de suerte 
que la tasa del despacho de veinte palabras 
sea siempre un múltiplo de medio franco. 

Se percibirá por un franco: 

En Austria 40 kreuzer (valor austríaco); 

En el Gran Ducado de Badén, en Baviera 
y en Wurtemherg, 28 kreuzer; 

En Dinamarca, 35 schillings; 

En España, 0,40 de escudo; 

En Grecia, 4,14 dracma; 

En Hannover, Prusia y Sajorna , 8 silber- 
gros; . 

En ios Países-Bajos, 50 cénts.; 

En Portugal, 192 reís; 

En Rusia, 25 copeks; 

En Suecia, 72 aeres; 

En Noruega, 22 schillings. 

Art. 31. .El importe de la tasa se estable- 
ce de Estado á Estado , de concierto entre 
los Gobiernos extremos y los Gobiernos in- 
termedios. 

La tarifa inmediatamente aplicable á la 
correspondencia cambiada entre los Estados 
contratantes se fija conforme á las tablas 
anejas al presente convenio. La tasa expre- 
sada en dichas tablas podrá siempre y en 
cualquier época ser reducida de común 
acuerdo entre cualesquiera de los Gobiernos 
interesados. Toda modificación de conjunto 
ó de portneuor no podrá sin embargo, ser 
ejecutoria hasta un mes por lo menos des- 
pués de su notificación. 

SECCION II . — De la aplicación de la tasa . 

Art. 32. Todo cuanto escriba el expedi- 
dor en la minuta de su despacho para ser 
trasmitido entra en el cálculo de la lasa, sal- 
vo lo que se expresa en el párrafo 7.* del ar- 
tículo siguiente. 

Art. 33. El máximuu de extensión de 
una palabra se tija en siete sílabas: lo que 
exceda de ellas cuenta por una palabra. 

Las expresiones reunidas por un guión se 
cuentan por el número de palabras que en- 
tran en su formación. 

20 
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Las palabras separadas por un apóstrofo se 
cuentan como otras tantas palabras aisladas. 

Los nombres propios de poblaciones y 
ersonas; Jos nombres de logares, pJaz..s, 
ulevares etc.; los títulos, nombre de pila, 
partículas y calificaciones, se cuentan por el 
número d¿ palabras empleadas en expíe* 
sarlos. 

Los números escritos en cifras cuentan 
por otras tantas palabras cuantas veces con- 
tengan cinco cifras, mas una palabra por lo 
que exceda. 

Todo carácter aislado, letra ó cifra cuenta 
por una palabra: lo mismo acontece con lo 
subrayado. 

Los signos que los aparatos expresen con 
una sola señal (signos de puntuación, guio- 
nes, apóstrofos, comillas, peréntesis y pun- 
tos aparte) no son contados. 

Se cuentan, no obstante, por un guarismo 
los puntos, las comas y las líneas de división 
que entran en la formación dé los números. 

Art. 34. La cuenta dé las palabras se fija 
del modo siguiente para los despachos en 
cifras ó endetras secretas: 

Todos Jos caracteres, cifras, letras ó sig- 
nos emplados en el texto cifrado se suman. 
Su total dividido por cinco da por cuociente 
el número de palabras que representen, 
contándose el exceso por una palabra. 

Para obtener el número total de palabras 
del despacho cifrado, se añaden las escritas 
en lenguaje ordinario de la dirección, de la 
firma y del texto si lia logará ello. La cuen- 
ta se saca por Jas reglas del artículo que 
precede. 

Art. 33.. El nombre de la estación de 
origen, la fecha, la hora y el minuto del de- 
pósito se trasmiten de oficio al destinatario. 

. Art, 36. ■ Todo despacho rectificarlo, 
eompietorio, y generalmente toda comuni- 
cación cambiada con una oficina telegráfica 
cpn motivo de un despacho trasmitido ó en 
curso de trasmisión, se tasa conforme á las 
reglas del presente convenio, á menos que 
dicha comunicación no se haya hecho nece- 
saria por yerro del servicio. 

Art. 37. La tasa se calcula con arreglo á 
la vía menos costosa entre el punto de par- 
tida del despacho y su punto- de destiño. 

Las altas partes contratantes se obligan á 
evitar, en cuanto sea. posible, las variaciones 
de tasa que pudieran resultar de las inter- 
rupciones de servicio de los conductores 
submarinos. 

SECCION III .— De las tasas especiales. 

Art. 33. La tasa de recomendación es 
igual á la del despacho. 


Art. 30. La tasa de las respuestas paga- 
das y despachos de vuelta para dirigir á un 
punto dislmto del de origen del despacho pri- 
mitivo sp. calcula según la tarifa aplicableentre 
el punto de expedición de la respuesta ó del 
despacho de vuelta y el puuto de su destino. 

Art. 40. Los despachos dirigidos á va- 
rios destinatarios ó á un mismo destinatario 
en localidades servidas por estaciones diver- 
sas se tasan como otros tantos despachos se- 
parados. 

Los despachos dirigidos en uDa misma lo- 
calidad á diversos destinatarios ó á une mis- 
mo en varios domicilios, con reexpedición 
por el correo ó sin ella, se tasan como un 
solo despacho, mas percibiendo á título de 
derecho de copia además de los del correo, 
si liá lugar á ello, tantos medios francos 
cuantos sean ios destinos, menos uno. 

Art. 41. Se percibirá por toda copia ex- 
pedida conforme al art. 22 un derecho fijo 
de medio franco por copiar 

Art. 42. Los despachos recomendados 
que deban enviarse por ei correo ó ponerse 
en lista en el mismo se franquean como car- 
tas certificadas por la estación telegráfica de 
llegada. 

La estación de origen percibirá las tasas 
supletorias que’siguen: 

Medio tranco por cada despacho que se 
haya de poner en lista en él correo en el 
punto servido, ó enviar por el correo eu tos 
límites del Estado que se encarga de la ex- 
pedición; 

Un franco, por cada despacho que haya 
que enviar fuera de dichos límites sobre ei 
territorio de los Estados contratantes; 

Dos francos y medio por cada despacho 
que haya que remilir mas allá del mismo. 

Los despachos no recomendados se expi- 
den como carias ordinarias por la estación 
telegráfica, de llegada. 

Los gastos de correo se abonan, si há lu- 
gar, por él destinatario, sin que la estación 
de origen perciba ninguna tasa supletoria. 

Art. 43. La tasa de los despachos que 
hayan de cambiarse con los buques surtos 
en el mar por medio de semáforos se lijará 
conformé á las reglas generales del presente 
convenio, excepto que quedará á salvo para 
los Estados contratantes que hayan organi- 
zado este medio de correspondencia el dere- 
cho de determinar, según corresponda, lo 
que haya de percibirse por la trasmisión én- 
trelos semáforos y los buques. 

SECCION IV. — De la recaudación . 

Art. 44. El cobro de las tasas se verifi- 
cará ai expedir los deipacnos . 
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Se perciben sin embargo á la llegada de | 
estos, cobrándolas al destinatario. 

L° La tasa de los despachos expedidos 
desde el mar por medio de los semáforos. 

2. ° La tasa completiva de los despachos' 
de «á hacer seguir.» 

3. * La tasa completiva de las respuestas 
pagadas cuya extensión pase de la que se 
haya franqueado. 

4. ° Los gastos de trasporte mas allá de 
las estaciones telegráficas por un medio mas 
rápido que el correo en los Estados donde 
el servicio de esta naturaleza se halle orga- 
nizado. 

Sin embargo, el expedidor de un despa- 
cho recomendado puede franquear este tras- 
porte mediante el depósito de una cantidad 
que se determinará por la estación de ori- 
gen, salvo liquidación ulterior. El despacho 
de vuelta da á conocer el importe de los gas- 
tos desembolsados. 

En todos los casos en que deba percibirse 
algo á la llegada no se entrega el despacho 
al destinatario sino á cambio del pago de la 
tasa debida. 

SECCION \.—De las franquicias. 

Art. 45. Los despachos relativos al ser- 
vicio de los telégrafos internacionales de los 
Estados contratantes se trasmiten francos en 
toda la red de dichos Estados. 

SECCION YI. — De la devolución de derechos y 
de los reembolsos. 

Art. 46. Se restituye al expedidor por el 
Estado que la ha percibido, salvo recurso 
contra los otros Estados si há lugar, la tasa 
de cualquier despacho cuya trasmisión tele- 
gráfica no se haya verificado. 

Art. 47. Se reembolsará al expedidor por 
el Estado que la ha percibido, salvo recurso 
contra los otros Estados si há lugar, la tasa 
íntegra de cualquier despacho recomendado 
ue, á consecuencia de un retraso notable ó 
e graves errores de trasmisión, no haya 
podido manifiestamente llenar su objeto , á 
menos que el retraso ó el error no deba im- 
putarse á un Estado ó á una compañía par- 
ticular aue no hubiera aceptado las disposi- 
ciones del presjnte convenio. 

Art, 48. Toda reclamación debe hacerse 
so pena de caducidad, en los tres meses del 
percibo. 

Se alargará este plazo hasta diez meses 
para la correspondencia cambiada con paí- 
ses situados fuera de Europa. 


TITULO IV. 

DB LA CONTABILIDAD INTERNACIONAL. 

Art. 49. Las altas partes contratantes 
deben darse recíprocamente cueDta de las 
tasas percibidas por cada una de ellas. 

Las tasas correspondientes á los derechos 
de copias y trasporte mas allá de las líneas 
pertenecen a! Estado que expida las copias 
ó efectúe el trasporte. 

Cada Estado acredita en cuenta al Estado 
limítrofe el importe de las tasas de todos los 
despachos que le haya trasmitido, calcula- 
das desde la frontera de ambos Estados has- 
ta su destino. 

Estas tasas pueden regularse de comuu 
acuerdo según el número de los despachos 
que hayan atravesado dicha frontera, ha- 
ciendo abstracción del número de las pala- 
bras y de los gastos accesorios. En tal caso 
las partes del Estado limítrofe y de cada 
cual de los Estados siguientes, si há lugar, 
se determinan por término medio fijado con- 
tradictoriamente. 

Art. 50. Las tasas percibidas por adelan- 
tado para respuestas pagadas y recomenda- 
ciones se reparten entre los diversos Esta- 
dos, conforme á las disposiciones del artícu- 
lo precedente; tratándose las respuestas y 
los despachos de vuelta, en las cuentas co- 
mo despachos ordinarios que se hubieran 
expedido por el Estado que haya hecho el 
cobro. 

Cuando la trasmisión no haya teuido lu- 
gar, las tasas corresponden á la Administra- 
ción que los haya percibido, salvo el derecho 
del expedidor^ 

Art. 51. Cuando un despacho, cualquie- 
ra que sea, haya sido trasmitido por una vía 
diferente de la que ha servido de base para 
las tasas, paga la diferencia la Administra- 
ción que haya dado otra dirección al des- 
pacho. 

Art. 52. El ajuste reciproco de cuentas 
tiene lugar al concluir cada mes. 

El descuento y la liquidación del saldo se 
hacen al fin de cada trimestre. 

Art. 53. El saldo que resulte de la liqui- 
dación se paga en moneda corriente del Es- 
tado á favor del cual se fije el saldo. 

TITULO V. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

SECCION 1 . — De las disposiciones completivas. 

Art. 54. Las disposiciones del presente 
convenio se completarán, en ¡o que concier- 
ne á las reglas del por menor del servicio in- 
ternacional, por un reglamento común que se 
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acordará de concierto entre la Administra- 
ciones telegráficas de ios Estados contra- 
tantes. 

Las disposiciones de dicho reglamento em- 
pezarán á regir al mismo tiempo que el pre- 
sente convenio; podrán ser modificadas en 
cualquier época por común acuerdo entre di- 
chas Administraciones. 

Art. 55. La Administración del Estado 
en que á consecuencia del art. 56 siguiente 
haya tenido lugar la última conferencia, se 
encargará de las medidas de ejecución rela- 
tivas á las modificaciones que por común 
acuerdo hayan de hacerse eu el reglamento. 

Toda petición de modificación se dirigirá 
á dicha Administración, quien, consultará á 
todas las demás, y después de haber obteni- 
do su asentimiento unánime promulgará los 
cambios adoptados, lijando la fecha de su 
aplicación. 

SECCION II . — Conferencias y comunicaciones 
reciprocas. 

Art. 56. El presente convenio se some- ■ 
terá á revisiones periódicas, en que serán 
representadas Lodas las potencias que hubie- 
ren-tornado parte en él. 

Para este efecto tendrán lugar conferen- 
cias sucesivas en la capital de "cada uno de 
los Estados contratantes entre los delegados 
de dichos Estados. ■ 

La primera reunión se efectuará en Yiena 
en 1868, 

Art, 57. Las altas partes contratantes, á 
fin de asegurar por un cambio de comunica- 
ciones regulares la buena administración de 
su servicio común, se obligan á trasmitirse 
recíprocamente todos los documentos relati- 
vos á su adminisiraciou interior,, y á comu- 
nicarse todo perfeccionamiento que lleguen á 
introducir en ellos. 

Cada una de ellas enviará directamente á 
todas Jas otras: 

1. ° Por el telégrafo: : 

La notificación inmediata délas interrup- ! 
cioues que se produzcan sobre su territorio i 
ó en las líneas de los Estados y de las com- 1 
pabias particulares, á las cuales sirva'cie in- 
termediaria para su correspoudencia con ca- 
da uno de los Estados contratantes. 

2. ° Por el correo: 

La uotificacioo de todas las medidas rela- 
tivas á la apertura de nuevas líneas, á la su- 
presión de líneas existentes, á las aperturas, 
supresiones y modificaciones de servicio de 
lasestaciones comprendidas en su territorio 
ó en el trayecto de las líneas telegráficas de 
los Estados y compañías designados eu el 
párrafo que precede; 


A.FOS . .. 

Al principio de cada año, un cuadro esta- 
dístico del movimiento de los despachos eu 
la red durante el año trascurrido, y e! mapa 
de esta red, formado y cerrado en 31 de di- 
ciembre de dicho año; 

Finalmente, sus circulares é instrucciones 
del servicio á medida que se publiquen. 

Art. 58. Se formará y publicará por la 
Administración francesa un mapa oficial de- 
reiacioues telegráficas, sometiéndole á re- 
visiones periódicas. 

SECCION III . — De las reservas. 

Art. 59. Las altas partes contratantes se 
reservan respectivamente ei derecho de 
adoptar separadamente entre sí arreglos par- 
ticulares de cualquiera naturaleza en fos 
puntos del servicio que no interesen á la ge- 
neralidad de los Estados, especialmente: 

Eu la formación de las tarifas: 

En la adopción de aparatos ó de vocabu- 
larios especiales entre puntos y eu casos de- 
terminados; 

En la aplicación del sistema de sellos de 
despachos telegráficos; 

En el cobro de tasas á la llegada; 

Eu el servicio de la. entrega de despachos 
á su destino; 

En la extensión del derecho de franquicia 
a los despachos del servicio concernientes i 
la melereologia, y cualquiera otros objetos 
de interés público. 

SECCION IY. — De las adhesiones. 

Art. 6i). Los Estados que no hayan te- 
nido parte en el presente convenio serán ad- 
mitirlos á adherirse á él si lo piden. 

Esta adhes.ou se notificará por la vía di- 
plomática á aquel de los Estados contratan- 
tes en el cual haya tenido lugar ía última 
conferencia, y dicho Estado lo comunicará á 
todos los demás. ■ 

Llevará consigo, de pleno derecho, acce- 
sión á todas ¡as cláusulas y adtnisiou en to- 
das las ventajas estipuladas por el presente 
convenio. 

Art. 61. Las altas partes contratantes se 
obligan á imponer en cuanto sea posible, 
las reglas del presente conveuio á las com- 
pañías concesionarias de líneas telegráficas, 
terrestres ó submarinas, y á negociar con 
las compañías existentes, una reducción re- 
cíproca de las tarifas, si há lugar á ello. 

En niaguu caso estarán comprendidas en 
la tarifa internacional: 

l.° Las estaciones telegráficas délos Es- 
tados y de las compañías particulares que 
no hayan aceptado las disposiciones regla- 
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mentarías uniformes y obligatorias del pre> 
sente convenio. 

2.° Las estaciones telegráficas de las 
compañías de caminos de hierro ú otras 
explotaciones particulares, situadas en el ter- 
ritorio continental de los Estados contratan- 
tes ó que se adhieran, y para las cuales ha- 
brá una tasa supletoria. 

SECCION V.— De la ejecución. 

Art. 62. El presente convenio será pues- 
to en ejecuciou á contar desde el l.° de 
enero de 1866, y permanecerá en vigor 
durante un tiempo indeterminado y hasta 
que espire un año, o contar desde el día en 
que se haya hecho la manifestación de que 
■debe cesar, 

Art. 63. El presente convenio se ratifi- 
cará, y las ratificaciones se canjearán en 
París en el plazo mas breve que sea posible. 

En fé de lo cual los respectivos plenipo- 
tenciarios le han firmado, y lian puesto en 
él el sello de sus armas. 

H ;cho en París en veinte ejemplares el 17 
de mayo de 1865. — L. S. Firmado: Alejandro 
Mon [España). — Metternich [Austria). — B. 
de Schweizer [Badén).. — B. de Wendland ( Ba- 
viera). — B. Eng. Beyens (Bélgica). — L.Mol- 
tke Hvilfcldt ( Dinamarca ). — Drquyn de 
Lhuys (Francia). — Pliot ion Roque (Grecia). 
— L H. Heeren ( Hambúrgn ). — B. C. Lin— 
singen ( Hannover ). — Nigra (Italia ). — Ligh- 
tenvoltí Pa?'ses-6a/osL — Paiva (Portugal . — 
Goltz (Prusia). — Budberg (Rusia). — B. See- 
bach tSajonia). — B. Adeísuard (Suecia). — 
Kern (Suiza). — Djémil (Turquía). — Waech- 
ter {Wurtemberg) ( t). (CL., t. 94, p. 988.) 

Siguen dos cuadros de las tasas fijadas 
para la formación de las tarifas internacio- 
nales en ejecución del art. 31 del Convenio. 

Los precios de los despachos expedidos 
desde España para cada uno de los Estados 
adheridos al convenio son: 


DESPACHOS PARA 


Argelia y Túnez. 

Austria * „ „ 

Badén. ........ 


«- ■ • • * i 


Despacho 
sencillo ó 
de 20 pala- 
bras. 

Porcada tO 
palabras de 
aumento. 

Peales- 

Reales. 

. ' 40 

20 

36 

18 

28 

14 


(1) En 8 de abril de 1867 se firmaron por 
los respectivos representantes tres artículos 
adicionales al tratado de 17 de mayo de 1865, 
haciéndole extensivo á la correspondencia 
cambiada con la Argelia y Túnez. (CL., t. 97, 
pág. 652.) 


Baviera* + «■■■■«* ■ ■ * * t ■ ■ ■ 

28 

14 

Bélgica. . . .... ... ..... 

26 

43 

24 

Dinamarca.- 

42 ■ 

Estados Pontificios. — . 

32 

16 

Francia 

16 

8 

Grecia- ■ - « - - 

50 

25 

H 1DDOVGF *.+ 

36 

18 

Holanda. . . . . . . . 

30 

15 

Italia alftiiiihifF rfc 

36 

. 18. 

Mecklembourg 

36 

18 

Noruega. 

56 

•28 

Portugal — .■ 

12 

6 

Prusia 

34 

17 

Sajorna 

36 

18 

Suecia 

•48 

24 

Suiza., ...... .... 

26 

■ 13 

Turquía. 

50 

25 

Wurtemberg j 

Hohenzoilern i 

36 

18 


R. O . de 5 enero de 1866. 

(Gob.) Por este decreto se facultó al Mi- 
nistro de la Gobernación para adquirir sin 
las formalidades de la subasta el material 
telegráfico, pero fué derogado por otro de 
9 enero de 1867. 

R. D. de 3 junio de 1866. 

Reglamento orgánico del cuerpo y servicio telegráfico. 

(Gob.) Se aprueba el nuevo reglamento 
del Cuerpo y servicio de telégrafos, com- 
prensivo de 59 artículos en tres títulos que 
tratan el primero , de la red telegráfica en 
general y clasificación de los funcionarios 
del cuerpo; el segundo, de las atribuciones 
y deberes del personal, y el tercero de va- 
rias disposiciones generales (Gac. 7 junio.) 

R. O. de 22 octubre de 1866. 

(Gob.) Por esta disposición se aprobó 
una instrucción para el cumplimiento del 
Real decreto de 30 marzo de 1864, pero fué 
modificada y publicada de nuevo en virtud 
de la de 7 do mayo de 1867. (Gac. 30 oct.) 

R. O. de 7 mayo de 1867. 

Ampliando la instrucción de 22 do or.tuhre último 
para el establecimiento de lineas telegráficas por 
cuenta da las Diputaciones, Ayuntamientos y parti- 
culares. 

(Gob.) «limo. Sr.: Conviniendo al servi- 
cio ampliar la. instrucción de 22 de octubre 
último para el cumplimiento del Real decre- 
to de 30 de marzo de 1864, que coucede 
facilidades en el establecimiento de estacio- 
nes telegráficas por cuenta de las Diputacio- 
nes provinciales, Municipios y particulares, 
haciéndola extensiva á las de temporada de 
baños; S. M. la Reina, de acuerdo con lo 
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propuesto por V. I., y de conformidad con 
lo informado por ia Junta superior facultati- 
va del Cuerpo de telégrafos y con la Ordena- 
ción general de pagos, se ha dignado apro- 
bar Jas variaciones en ella introducidas, y 
que reformada se publique nuevamente.— 
De Real órden etc. Madrid 7 de mayo 1867. 
—González Brabo.— Sr. Director general de 
Telégrafos . 

instrucción que se cita en la anterior Real 
orden. 

Artículo l.° Las solicitudes para esta- 
* blecer estaciones telegráficas se dirigirán á 
S. M. por conducto del Gobernador de la 
provincia á que corresponda la localidad en 
que hayan de situarse, y expresarán preci- 
samente la dase de servicio á que los soli- 
citantes aspiren, que no podrá ser otro que 
limitado, de día completo ó permanente. El 
Gobernador informará cuanto sobre el par- 
ticular crea conveniente, dando su opinión 
acerca de las garantías que para el cumpli- 
miento de su compromiso ofrezan los soli- 
citantes. 

Art. 2.“ La Dirección general de telé- 
grafos, en vista de las referidas solicitudes 
ue los Gobernadores remitirán ai jefe de 
icho Centro directivo, y si la influencia que 
puede tener en la red telegráfica la esta- 
ción que se solicita no fuese perjudicial á 
la misma, fijará y hará conocer al solicitan- 
te la cantidad y moviiiario que según el cua- 
dro adjunto será necesaria para su instala- 
ción y entretenimiento, así como el importe 
de la construcción y conservación del ramal 
que ha de unirla á la red general, si esto 
fuese necesario, según la posición de la lo- 
calidad de que se trate. 

Art. 3.° Enterado el solicitante, caso de 
conformidad, manifestará si está dispuesto á 
garantir y sufragar el gasto inmediato de la 
instalación, ei del servicio y entretenimien- 
to, y el alquiler del local de la estación, to- 
do, al menos por un año, tiempo mínimo 
porque se harán estas concesiones. 

Art. 4.° Si los firmantes de la solicitud 
fueran las Diputaciones ó Ayuntamientos, 
la garantía será la aprobación de los presu- 
puestos en que incluyan los gastos de que 
se trata. 

Art. 5.° Dada cuenta al Gobierno de es- 
tar cumplidas las anteriores prescripciones, 
concederá el establecimiento de la estación, 

} >rocediéndose en su consecuencia á forma- 
izar el correspondiente contrato guberna- 
tivamente ante el Gobernador de la provincia 
cuando se trate de Diputaciones ó Ayunta- 


mientos, y por escritura pública cuando se tra- 
te de particulares, expresándose en ambos 
casos que aceptan y se sujetan á cuanto esta 
instrucción previene. Los Gobernadores re- 
mitirán á la Dirección general de Telégrafos 
copia del contrato, en que harán constar se 
hallan aseguradas las garantías que exige el 
R. D. de 30 de marzo de 1864. Los gastos 
de la escritura y su copia serán de cuenta 
del solicitante. 

Art. 6.° La ejecución de todos los traba- 
jos necesarios hasta la apertura de la esta- 
ción se efectuará bajo la dirección del fun- 
cionario que designe el Cuerpo de Telégra- 
fos, cuyos gastos, como todos Jos demás que 
se originen hasta dejar instalada la estación, 
serán sufragados por los solicitantes. Con 
este objeto, y designado que sea el funciona- 
rio que deba llevar á cabo los trabajos, de 
cuyo nombramiento se dará traslado á los 
solicitarles estos le entregarán la suma de 
50 escudos, ó lo que se considere necesario, 
según e! presupuesto que se formará si fuere 
de mayor cuantía, y de cuya inversión de- 
berá rendirles cuenta justificada. 

Art. 7.® Si la estación solicitada fuese 
una de las suprimidas, el material de insta- 
lación para la estación y trozó de ramal que 
le corresponda, si fuera del Estado, se su- 
bastará, concediendo al solicitante el dere- 
cho de tanteo. 

Art. 8.° El personal que haya de pres- 
tar el servicio en estas estaciones, y el de 
vigilancia de los ramales si ios hubiese, per- 
tenecerá precisamente al Cueipo de telégra- 
fos, cuyo director general destinará el que 
corresponda á cada lino con arreglo al que 
se fija en el cuadra adjunto. 

Art. 9.° Los haberes del referido perso- 
nal se satisfarán el último dia de cada mes 
por el concesionario, quien entregará al sub- 
inspector de la sección en cuyo trayecto se 
halle enclavada la estación solicitada, va- 
liéndose al efecto de giro ó de los medios 
que crea conducentes á su objeto y por tri- 
mestres adelantados , la cuarta parte de lo 
presupuestado para entretenimiento en el 
cuadro que se acompaña. 

Art. Í0. El servicio de las estaciones y 
ramales, y el personal que en ellos lo pres- 
ta, se sujetará á las prevenciones de esta 
instrucción; y dependiendo unas y otros ex- 
clusivamente de la Dirección general de Te- 
légrafos tendrán las mismas obligaciones -y 
responsabilidades que las pertenecientes al 
Estado, y prestarán su servicio con arreglo » 
tos reglamentos y prescripciones vigentes, 

Art. U. La Dirección general proveerá 
por lo tanto á estas estaciones, lo mismo 
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á las demás del Estado de todo lo necesario i 
para su entretenimiento y servicio. 

Art. 12. SeráD sin embarco de cuenta 
de los concesionarios el entretenimiento del 
moviliario que deben conservar siempre en 
buen estado, así como el esterado en el in- 
vierno y cortinas en verano: los gastos de 
escritorio, combustible y alumbrado, ó los 
satisfarán en especie al principio de cada 
mes, ó los entregarán en metálico al telegra- 
fista ó encargado con arreglo á la cantidad 
que fijara la Dirección general para cada mes 
según las estaciones, y que no excederá 
anualmente de la que se señala para este ob- 
jeto en el cuadro que se acompaña. 

Arl. 13. El pago de los derechos de ex- 
pedición de los despachos de corresponden- 
cia interior se hará por los expedidores en 
metálico con arreglo á tarifa; y su importe, 
comprobado por el talonario correspondien- 
te, será entregado por el ¡efe de la estación 
mensualmenle eD la Depositaría de la Dipu- 
tación, Ayuntamiento ó empresa respectiva, 
obteniendo carta de pago por duplicado. Los 
despachos oficiales pagarán io mismo que 
los privados; pero tendrán derecho de prio- 
ridad en la trasmisión. Los despachos refe- 
rentes al servicio no pagarán cantidad al- 
guna. 

Art. 14. Respecto á la correspondencia 
internacional, se satisfará por los expedidores 
en metálico la tasa correspondiente al tra- 
yecto español , yen sellos de telégrafos la 
que corresponda al trayecto extranjero; el 
importe por el primer concepto se entregará 
también por el j fe de la estación como se 
establece en el artículo anterior, pero ob- 
teniendo otra carta de pago por duplicado. 

Art. 15. Los jefes de las estaciones ren- 
dirán á la Dirección general (Negociado 5.*) 
cuenta mensual por correspondencia inte- 
rior, y otra por internacional, de las canti- 
dades recaudadas, acompañando como justi- 
ficantes los despachos originales y los du- 
plicados de las cartas de pago. 

Art. 16. Examinadas que sean estas 
cueLtas en la Dirección general, dará cono- 
cimiento la misma al concesionario de su 
aprobación ó reparos por el mas ó el menos 
ue iiava sido cobrado de lo que correspon- 
a según tarifa: si lo cobrado hubiese sido 
demás, se deducirá de la primera entrega 
que vuelva á hacerse; y si hubiese sido de 
menos, el encargado de la estación reinte- 
grará al concesionario la diferencia cargán- 
dose el importe de esta en la primera cuen- 
ta que rinda. 

Art. 17. Cuando en un quinquenio li- 
quidado resulte que los rendimientos de la 
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estación son ya mayores que los gastos, se 
rescindirá el contrato, y la estación quedará 
de cuenta del Estado, que reintegrará al 
concesionario e! importe de la cantidad con 
que contribuyera á la instalación, deducien- 
do de ella el exceso de los rendimientos so- 
bre lo gastado en el referido quinquenio. 
Esto no es aplicable al caso en que se trate 
de empresas ó establecimientos públicos ó 
privados por sus menores garantías de cons- 
tancia.en los productos. 

Art. 18. El movimiento del personal que 
la Dirección general disponga respecto á las 
estaciones, lo comunicará al concesionario 
en los mismos términos que respecto al del 
'Estado lo hace á la Ordenación general de 
pagos; en los relevos por traslaciones, el 
saliente percibirá sus haberes hasta el mismo 
día de la entrega, y el entrante empezará á 
percibirlos desde el día siguiente. 

Art. 19. Si por circunstancias especia- 
les dispusiere, el Gobierno que una de estas 
estaciones aumentase las horas de servicio, 
ó nombrase para ellas mas personal que el 
fijado en el cuadro que se acompaña, el ex- 
ceso de gasto será de cuenta del Estado: si 
por el contrario, dispusiese el Gobierno la 
suspensión del servicio en alguua de estas 
estaciones durante un tiempo determinado 
6 indeterminado, el concesionario no tendrá 
que satisfacer mas gasto que el del alquiler 
del local en dicho tiempo. Si Ja suspensión 
fuese solo respecto al servicio privado, con- 
tinuando para el oficial, este no será de pa- 
go por el trayecto español, y todos los gas- 
tos serán de cuenta del Estado. 

Art. 20. Si Jos concesionarios faltasen 
á las obligaciones que esta instrucción les 
impone, se anulará la concesión, prévio el 
expediente oportuno, quedando á beneficio 
del Estado tido el material telegráfico, y 
entregando á aquellos el moviliario tal como 
se encuentra, 

Art. 21. Todo lo prescrito en los artícu- 
los precedentes es aplicable á Jas estaciones 
de temporada de baños; pero debiendo en- 
tenderse en este caso: primero, que el gasto 
inicial por su instalación y establecimiento 
se satisfará solo la primera vez que se veri- 
fique, montando y desmontando la estación, 
si así conviniere al concesionario en los 
años sucesivos, el mismo auxiliar ó telegra- 
fista que sea destinado á servir en ella, sin 
mas retribución que el haber personal que 
le corresponda, y el abono por el solicitante 
de los gastos que esto pueda originarle: se- 
gundo, que la cantidad señalada por pago 
de los objetos de entretenimiento y servicio 
de que según el art. 11 proveerá el cuerpo, 
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en vez de satisfacerse por trimestres adelan- 
tados, como previene el art. 9.°, se prora- 
teará por el número de meses que perma- 
nezca en servicio la estación: tercero, que 
además del sueldo que corresponda al per- 
sonal destinado, se obligará el solicitante á 
satisfacerle como gratificación una mitad 
mas de haber: y cuarto, que serán de cargo 
del concesionario los gastos que por con- 
ducción personal en sus viajes de ida y re- 
greso se ocasionen al personal destinado á 
Ja estación, según lo marcado en el cuadro 
adjunto, prévia cuenta justificada que le 
rinda el encargado de la misma. 

Art. 22, La Dirección general de telé- 
grafos queda encargada de cumplir y hacer 
cumplir Jas condiciones de caaa contrato 
ue se considera principia á regir á partir 
el dia en que la estación quede abierta al 
servicio. 

Cuadro que expresa los gastos de instala- 
ción y entretenimiento de las estaciones , 
según el diferente servicio que prestan. 

Estaciones de servicio limitado. 

HORAS DE SERVICIO. 

De nueve á doce de la mañana, y de dos 
á siete de la tarde. Los dias festivos solo de 
dos á siete de la tarde. 

Escudos. 

Gastos de instalación. 

Por el aparato de trasmisión y todos 


sus accesorios 280 

Por la mesa para montarlo. 8 

Por el tabloncillo de entrada de hilo; 5 
Total que debe entregar el contra 


tista para el establecimiento de 

la estación. 293 


Moviliario que debe suministrar el con- 
cesionario. 

Un sillón para el telegrafista. — Un tinte- 
ro. — Una salvadera. — Un quinqué con pan- 
talla. — Un cartapacio. — Una mesa de pino 
forrada de hule, con cajón y cerradura, de 
ur metro 25 centímetros de largo por 0‘85 
de ancho.— Cuatro sillas.— Un candelero. — 
Una bandeja. — Dos vasos. — Una botella de 
cristal. — Un cántaro. — Un orinal.— Un bra- 
sero con tarima y badila,— Un perchero.— 
Un armario. — Un reloj dé pared. . 

Escudos. 

Gastos permanentes. — Personal . 

Un telegrafista segundo. . .... 500 

Un ordenanza 250 


Material. 

Escritorio, alumbrado y combus- 
tible -.ir. .rr.ri ■■■«.■ .«Ir. ir. 

Entretenimiento del aparato, pilas y 
demás accesorios; papel-cinta, sul- 
fato y toda clase de impresos para 


la trasmisión y recepción ^ 80 

Total 930 


Estaciones de dia completo. 

HORAS DE SERVICIO. 

Desde las siete de la mañana en el vera- 
no, ó desde las ocho en invierno, hasta las 
nueve de la noche. 

Se entiende por invierno desde 1.* de 
octubre á fin de marzo. 

Gastos de instalación. 

Los mismos que la anterior. 

Moviliario. 

El mismo anterior, pero añadiendo: 

Un cartapacio. — Un tintero.- — Una salva- 
dera. — Un candelero. — Una mesa al menos 
igual á Ja anterior. — Un sillón. — Dos sillas. 
— Un palanganero completo. 

Escudos. 


Gastos permanentes. — Personal. 

Un telegrafista primero , * . . 600 

Uno idem segundo, + ^ + * 500 

Un ordenanza 250 

Material. 

Escritorio, alumbrado y combas- ' 

tibie ♦ ♦ 150 

Entretenimiento del aparato, pila y 
demás accesorios, papel-cinta, sul- 
fato y toda clase de impresos para 
la trasmisión y recepción. 80 


Total 1.580 


Estaciones permanentes, 

HORAS DE SERVICIO. 

Las veinticuatro horas del dia. 

Gastos de' instalación. 

Los mismos. 

Moviliario. 

El mismo délas de dia completo; pero 
añadiendo: 

Un candelero. — Dos sillas.— Una mesa 
mejor, 
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Escudos, 


Gastos permanentes. — Personal. 


Un jefe de estación de la clase de 

auxiliar. . . 

Dos telegrafistas segundos 

Dos ordenanzas 

700 

1.000 

500 

Material. 


Escritorio, alumbrado y combus- 
tible. . , r j , 

250 

Entretenimiento de! aparato, pila y 
demás accesorios; papel-cinta, sul- 
fato y toda clase de impresos para 
la trasmisión y recepción 

. 80 

Total 

2.530 


Re súmen del gasto permanente. 

LIMITADO. 

Personal,, 750 \ 

Material 180 j 

DIA* COMPLETO. 

Personal . . 1.350 1 ~ sn 

Material 230 i 1 * - u 

permanente. 

Personal. ............ 2.200 1 * 

Material,,. 330 i & 

Notas. No puede fijarse el gasto de ins- 
talación respecto á los ramales, porque de- 
pende de su situación y longitud. 

El permanente de estos tampoco puede 
decirse sin saber su longitud, aunque sí que 
exigen un celador con 300 escudos auuales 
por cada 15 kilómetros, y 12 anuales por 
kilómetro para su conservación y entrete- 
nimiento. 

Madrid 7 de mayo de 1867. — Aprobado 
por S. M. — Es copia. — Salustiano Sanz. {Ga- 
ceta 12 junio.) 

R. O. de 14 marzo de 1868. 

(Gob.) Dispone que se unan las estacio- 
nes telegráficas de las líneas férreas que el 
Gobierno determine á las del Estado. {Apén- 
dice I, p. 155.) 

Decreto de 23 noiuembre de 1868. 

(Gob.) Son dos decreto de ja misma fe- 
cha suprimiendo la Junta superior facultativa 
del ramo, y dejando sin efecto los ascensos, 
rehabilitaciones, separaciones y nombra- 
mientos hechos en el personal del mismo por 
las Juntas revolucionarias. {Id. T,p. 568.) 

Dec. de 28 noviembre de 1868. 

(Gob,) Se restablece el precio de 4 rs. en 
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sellos para cada diez palabras de pago en los 
despachos telegráficos y se autoriza á la Di- 
rección del ramo, bajo ias bases que expresa, 
para suprimir las estaciones que no cúbran 
la tercera parte de sus gastos; para hacer las 
trasferencias de unos capítulos á otros de sus 
presupuestos en pro del mejor servicio; para 
celebrar con las compañías de ierro-carriles, 
Ayuntamientos, sociedades, empresas y par- 
ticulares los contratos necesarios, á fin de 
extender el uso del telégrafo; para organizar 
el giro mutuo de pequeñas cantidades .por 
medio del telégrafo; para situar estaciones 
semafóricas en las costas, v para organizar en 
las estaciones telegráficas mas conveniente- 
mente situadas un servicio de observaciones 
meteorológicas. {Id. I, p. 574.) 

Dec. de 24 marzo de 1869. 

(Gob.) Se refunden en una sola bajo la 
denominación de Dirección general de Co- 
municaciones las de correos y telégrafos, 
dictando al electo las disposiciones opor- 
tunas. {Apéndice II, p. 121.) 

Otras varias disposiciones se han dic- 
tado en 1869 que pueden fácilmente 
consultarse en el Indice ó Repertorio 
legislativo de dicho Anuario, palabra 
Comunicaciones, Cómbeos, y Telégrafos. 

TEMPLO. V. Iglesia, Iglesias (repa- 
ración de), Basílica. 

TEMPORALIDADES. Los frutos , ren- 
tas y cualesquiera cosas profanas que 
perciben los eclesiásticos de sus benefi- 
cios ó prebendas. 

La medida de extrañamiento de estos 
reinos y la de ocupación de temporalidad 
des deeia el Gobierno en un documento 
importante (1) ha sido reputada siem- 
pre como económico-gubernativa , para 
remover el estorbo que pudieran opo- 
ner á la paz y prosperidad de los subdi- 
tos las opiniones extraviadas y consi- 
guiente conducta de algún prelado que, 
sin negar abiertamente la obediencia á 
su principe en lo temporal, se obstinase 
so color de religión en una marcha tor- 
tuosa y contraria al bien del Estado, 
conservando de este modo el vínculo 
de sumisión que une á los súbditos coa 


(i) En una R. 0. de 19 de febrero de 1834 
por la que se encargó al Tribunal Supremo de 
Justicia la causa de D. Joaquín Abarca, obispo 
de León. 
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él soberano. A propósito de esto, pue- 
den consultarse en el articulo Prelados 
los Rs. Ds. de 26 de marzo y 10 de 
abril de 1834 y las Rs. Ords. de 9 de 
setiembre de 4836 y 24 de abril de 1841 
que tratan de la ocupación de tempora- 
lidades á eclesiásticos en casos de abierta 
oposición al Gobierno constituido. El 
Código penal vigente no comprende en- 
tre las penas especiales con que castiga 
lo? delitos de los eclesiásticos la ocupa- 
ción de las temporalidades, como se ha- 
cia en el Código penal de i822, artícu- 
los 218, 240, 526, 548, 554, 558 y otros; 
sin embargo, cuando hayan de sufrir 
las penas de inhabilitación en cualquie- 
ra de sus grados y la de suspensión, es- 
tablece el art. 38, de una manera ter- 
minante que «los eclesiásticos incursos 
en dichas penas quedarán impedidos en 
todo el tiempo de su duración para ejer- 
cer en el Reino la jurisdicción eclesiásti- 
ca, la cura de almas y el ministerio de 
la predicación y para percibir las rentas 
eclesiásticas , salva la congrua .» Lo de- 
más, esto es, el carácter sagrado que ha 
recibido el eclesiástico no puede quitár- 
mele la autoridad temporal , y esta es la 
razón del R. D. de 17 de octubre de 
4835 inserto en Eclesiásticos (tomo V, 
póg. 464). La salvedad que se hace de 
la congrua está en armonía con los ar- 
tículos 299 y 300 de la Ordenanza de 
■presidios de 1834 y con las Rs. Ords. de 
20 de octubre de 1835, 13 del mis- 
mo mes de 4836, l.° de diciembre de 
idem, y 25 de abril de 4840 insertas en 
Presidios, tomo XI, págs. 36, 43 y si- 
guientes: 

■ TENIENTES DE ALCALDE. V. Alcal- ' 
des y Ayuntamientos, principalmente e! 
párr. 7.° de la parte doctrinal en que 
se citan las disposiciones legislativas. 

TENTATIVA DE DELITO. Véanse los 
arts. 3.°, 62, 65 y 66 del Código penal 
y sus notas, y Delito frustrado. 

TERCERÍAS. Las cuestiones sobre do- 
minio ó prelacion son siempre de la com- 
petencia de los Tribuidles, según deja- 
mos dicho en el párr. -y. c de la pág. 392 
del tomo 111, artículo "‘Consejos provin- 
ciales. Sobre su sustaueiacion, etc., hay 


que estar á los arts. 995 al 1000 de la 
Ley de Enjuiciamiento civil , inserta en 
Procedimientos civiles. 

TERCIAS REALES. Los dos novenos 
de los diezmos que por bulas pontificias 
se concedieron á los Reyes de España 
para atender á los gastos del Estado. 
Este derecho como otros muchos fueron 
enajenados por la Corona á título one- 
roso y á titulo lucrativo. — V. Cargas de 
justicia , Diezmos , Partícipes legos, 
Reversión. 

TÉRMiNOS JUDICIALES. Los arts. 25 

y 26 de la Ley de Enjuiciamiento civil 
nos dicen como se cuentan los términos 
judiciales; el 27 á 29 cuáles son proro- 
gables ; y cuales improrogables el 30 á 
32, 104, 107, 242, 534, 647, 650, 962, 
1110, 1115, etc. 

TÉRMINOS DE LOS PUEBLOS. V. Des- 
linde, Distrito municipal. 

TERRENOS DE PROPIOS- V. Propios y 

comunes, Rompimientos, Policía urba- 
na. En este ultimó articulo consultarlos 
epígrafes del Sumario de la pág. 824, 
Casas ruinosas y Terrenos. 

TERRENOS GANADOS AL MAR. Véase 
Aguas, principalmente las deposiciones 
del tft. t de la ley de 3 de agosto de 
4866, y Mar. 

TERRRITORiO ESPAÑOL. El art. 74 de 
la Constitución de 1869 conforme con 
el 10 y el 172 de la de 1812, con el 48 
de la de 1837, con el 46 de la de 1845 y 
con e! 53 de la de 1856, establece que el 
Rey necesita estar autorizado por una ley 
especial, para enajenar, ceder ó permu- 
tar cualquier parte del territorio espa- 
ñol. Tampoco puede el Rey sin autori- 
zación de una ley incorporar cualquier 
otro territorio al territorio español. A 
consecuencia de adhesión á S. M. délas 
autoridades de la República dominicana 
so dispuso por R. D. dn 19 de mayo de 
4861 ( CL., t . 85, p. 427) que el territo- 
rio que constituía dicha República que- 
dase reíneoporado á la Monarquía. Este 
decreto que está precedido de un exten- 
se preámbulo, fue derogado por la ley de 
l.° de mayo de 1865 que dejó sin efecto 
aquel. {Gac. 4 mayo). 

Sobre cuestiones de territorio entre 
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Jas potencias limítrofes, se han dictado 1 
muchas disposiciones- que aparecen en 
Tratados y otros, pero debemos hacer 
constar elR. IJ. de 12 de junio de 1867, 
por el que se concedió indemnización á 
ios pueblos del Valle de Salazar por pér- 
dida de territorio agregado al imperio 
francés en virtud del tratado de límites 
de 1856 (1). 

V. Estadística física^ núm.I, División 

TERRITORIAL, TRATADOS CON LOS NUEVOS 

Estados de la Asérica Española. 

TESORO Antiguo depósito de dinero, 
alhajas ú otra cualquiera cosa de valor 
de cuyo dueño no se puede tener noti- 
cia. Según el art. l.° de la ley de lfi de 
mayo de 1835, los tesoros que se ha- 
llen en terrenos del Estado se parten 
por mitad entre el inventor y el Estado. 
Los hallados en terreno propio, según la 
ley 45 , tít. XXVilI, Part. 3. a , pertene- 
cen íntegros al inventor. Ros hallados 
en terreno ajeno, por accidente ó por 
efecto de la casualidad , se parten tam- 
bién entre el que los halla y el dueño 
del terreno. Si fueron buscados de pro- 1 
pósito, ningún derecho tiene el inven- 
tor.— V. Bienes mostrencos. 

. TESORO PÚBLICO— TESORERÍAS. En- 
tre las dependencias generales del Mi- . 
nisterio de Hacienda, ocupa el primer 
lugar la Dirección general del Tesoro, i 
cuyas importantísimas atribuciones se 
reducen á la recaudación y distribución 
de todos los fondos que corresponden al 
Estado, y á veces también de ciertos par- 
ticipes como las provincias ó pueblos, 
por lo que les pertenece de los recargos 
de ciertas contribuciones y de la venta 
de los bienes que se desamortizan, y 
también por este último concepto las 
corporaciones civiles de Beneficencia, 
Instrucción pública, etc. Para la recau- 
dación de todos los impuestos, propie- 
dades y derechos del Estado, la Dirección 
del Tesoro tiene de auxiliares á las 
otras Direcciones que administran aque- 
llos, las cuales emplean todos ios meuios 
que están en sus atribuciones para la 


(1) Insertamos dicho decreto en Tratados 
(con Francia.) 
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pronta y rect9 exacción de cuanto por 
los distintos ramos que administran debe 
ingresar en las arcas del Tesoro. En Ha- 
cienda pública hemos enumerado las 
atribuciones que corresponden tanto á 
la Dirección del Tesoro como á los de- 
más centros que administran las rentas 
públicas. 

Las Tesorerías , hoy Cajas de las Ad- 
ministraciones económicas, y Deposita- 
rías de partido, son las encargadas en 
las provincias de recoger en arcas los 
productos de las contribuciones im- 
puestos y rentas del Estado auxiliadas 
por las secciones de las Administracio- 
nes económicas ó de partido, en la pro- 
pia forma que hemos dicho hablando de 
las Direcciones generales de que depen- 
den; aunque debemos decir que estas 
dependencias provinciales son las que 
en rigor hacen ejecutivos los ingresos 
de los impuestos públicos de todas cla- 
ses, quedando únicamente de cargo de 
las dependencias centrales la superior 
inspección y dirección de las diversos 
ramos productivos. 

La Tesorería centra], como hemos di- 
cho en el artículo Hacienda pública, re- 
cibe los sobrantes de las cajas provin- 
ciales y los distribuye cuando conviene 
á las que no tienen fondos suficientes 
para cubrir las obligaciones que les es- 
tán afectas, y además recibe todos los 
productos de empréstitos, de tratados y 
de los servicios centrales y les sobrantes 
de las provincias ultramarinas y satisfa- 
ce las obligaciones que no tienen el ca- 
rácter de provinciales. Las Cajas provin- 
ciales y de partido que ingresan en ar- 
cas, como hemos manifestado antes, los 
productos de los impuestos y rentas que 
corresponden á sus distritos , satisfacen 
las obligaciones afectas á ellas previos 
Jos correspondientes libramientos y de- 
más formalidades prevenidas en el men- 
cionado artículo Hacienda pública al 
que nos remitimos. Pero creemos conve- 
niente insertar en este las disposiciones 
que no constan en aquel, en el que tam- 
poco pudieron mencionarse las disposi- 
ciones que sehan dietadoeon posteriori- 
dad á su publicación, son las siguientes: 
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R. O. de 25 setiembre de 1865. 

Aclaraciones á la de 98 de octubre do 1869 (1) sobre 
formalidades de libramientos, poderes y autoriza- 
ciones para cobrar en las Tesorerías, etc. 

(Gob.) Él Excrno.'Sr. Ministro de Ha- 
cienda me comunicó con fecha 25 de setiem- 
bre próximo pasado la Real órden siguiente: 
IJmo. Sr.: He dado cuenta á ¡a Reina deJ 
expediente que Y. I. elevó á este Ministerio, 
con motivo ae las cunsulias promovidas por 
varias dependencias , acerca de las dudas 
ocurridas para el cumplimiento de la R. O. de 
28 de octubre de 1862, relativa á la expe-: 
dícion, justificación y pago de los libramien- ' 
tos que se expiden á cargo de las Tesorerías 
para satisfacer las obligaciones del Estado; 
dudas, que se refieren principalmente tí la 
manera de acreditar la personalidad en los 
casos en que no cobran por sí los acreedo- 
res directos de! Tesoro. Enterada S. M., vis- 
to lo expuesto por V. I. y lo informado por 
la Dirección general de Contabilidad, la Ase- 
soría general de este Ministerio, y el Tribu- 
nal de Cuentas del Reino, en pleno; de con- 
formidad con el dictamen de este cuerpo, y 
lo propuesto en su virtud por es : Centro di- 
rectivo, se ha dignado mandar que, como 
ampliación de las reglas contenidas en la : 
mencionada R. O. de 28 de octubre de 1862, 
se observen las siguientes: 

Primera. Todos los libramientos de can- . 
tidades á cobrar del Tesoro público, se ex- ; 
tenderán única y exclusivamente á nombre 
del acreedor directo del mismo, según está 
dispuesto. Segunda. Es obligación de los te- 
soreros ó pagadores identificar las personas 
de los que cobren por sí, ó la de los apode- 
rados en sil caso. Tercera. Si ios perceptores 
no supieren firmar, lo haráD á ruego < el in- 
teresado, y á su presencia, y la dei tesore- 
ro ó pagador que efectúe el pago, dos testi- 
gos que no sean dependientes de estos fun- 
cionarios. Cuarta. Todo acreedor, por cual- 
quier conceplo, dei Tesoro público, podrá 
percibir sus créditos por medio de represen- 
tantes autorizados á virtud de poder en for- 
ma legal con los requisitos exigidos en el 
derecho común bastanteados por los promo 
tores fiscales de Hacienda, por el fiscal de 
la Dirección general de la Deuda si el cobro 
se ha de verificar en esta dependencia ó por 
el asesor general de este Ministerio, si ha 
de hacerse en la Tesorería central. Quinta. ¡ 

__ ;| 

(i) No conocemos esta R 0. porque no está 

insérta en la Gaceta ni en la Colección legisla- 
tiva como tampoco la presente que tomamos 
del Boletín de Logroño. 


Unicamente podrán conferirse las mismas 
comisiones por medio de autorizaciones ad- 
ministrativas en la forma que sigue: l.° 
Cuando el pago que haya de realizarse no 
exceda de cien escudos efectivos, ó su equi- 
valente eu títulos de da Deuda pública, se- 
gún la cotización oficial del dia anterior al 
en que se acuerde el pago. 2.° Cuando el 
pago de presente sea parte de una obliga- 
ción que deba satisfacer en varios plazos, 
ninguno de los cuales separados lleguen á 
cien escudos, y la autorización para cobrarse 
limite á un solo plazo; pues si se extendiese 
á todos, é importasen reunidos mas de dicha 
cantidad, habrá de darse poder en los tér- 
minos indicados en la regla cuarta. 3.° Cuan- 
do los contratistas de servicios públicos, á 
quienes en interés de los mismos servicios 
sé les obligue por sus respectivos contratos 
atener representantes cerca de las oficinas 
del Estado, sea cualquiera la cantidad que 
haya de percibir, expidan las autorizaciones 
á favor de dichos representantes, y estos es- 
tén dados á conocer oficialmente. En los 
otros- casos se sujetarán los contratistas á las 
reglas dictadas para los demás acreedores 
del Estado. 4.° Cuando las Diputaciones 
provinciales,. Ayuntamientos, establecimien- 
tos de instrucción pública y Juntas de bene- 
ficencia autorizaren á individuos de su seno 
ó á sus tesoreros ó deposilarios para cobrar 
lo que les deba el Tesoro. 3.° Cuando el 
acreedor del Tesoro sea un establecimiento 
que se costee con fondos del Estado , Cual- 
quiera que sea su clase y la caulidad que 
deba percibir. Sexta. El acreedor particu- 
lar exceptuado del otorgamiento de po- 
der por hallarse comprendido en uno de 
los dos primeros casos de la regla prece- 
dente extenderá la autorización en panel 
dd sello 9.° si la cantidad llegase ó 30 es- 
cudos , y en papel simple si no excediese 
de esa suma , expresando en ella su nom- 
bre, vecindad, edad, estado y señas de la 
Casa en que habite , con igual expresión 
respecto á la persona autorizada, cuantía del 
crédito cobrable, oficina que debe satisfa- 
cerlo, y concepto por que es acreedor, y la 
firmará por sí, ó' en el caso de no saber, por 
medio de dos, testigos en los términos ex- 
presados. Guando sea posible se dará á co- 
nocer la firma de la persona autorizada. La 
autorización se presentará directamente por 
el interesado , si residiese en la capital de 
rovincia, a la Contaduría de Hacienda pú- 
lica de la misma, donde bajo la responsabi- 
lidad del contador identificará su persona 
haciéndose constar así en nota firmada por 
aquel funcionario, y sellada con el timbre ó 
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sello de la dependencia; con cuyos requi- 
sitos se tendrá la autorización por fehacien- 
te, y se presentará en la Tesorería parados 
efectos correspondientes. Residiendo el inte- 
resado en pueblo que no sea capital de pro- 
vincia, se presentará al Alcalde y Secreta- 
rio del Ayuntamiento para el mismo objeto, 
que se llenará con iguales formalidades: y 
en este caso, legalizada la firma de aquellos 
funcionarios por un notario público, si el do- 
cumento hubiese de presentarse en la misma 
provincia, ó por dos si en otra distinta, se le 
tendrá también por fehaciente. Los acreedo- 
res del Tesoro que uo lo sean por derecho 
propio sino como causa-habientes de otros, 
acreditarán su título en la oficina que haya 
de intervenir el pago. Cuando esta prueba 
consista en instrumentos públicos, se decla- 
rarán préviameute bastantes por los promo- 
tores fiscales, fiscal de la Junta de la deuda 
pública, ó asesor general de este Ministerio, 
según los casos respectivos. La forma de las 
autorizaciones á que deberán sujetarse los 
contratistas de que habla el párrafo 3. a de la 
regla 5. a será la que determine el Centro ad- 
ministrativo á que corresponda el servicio 
objeto del contrato. -Las Diputaciones pro- 
vinciales, Ayuntamientos y demás corpora- 
ciones á que se refieren los párrafos 4.° y 5.° 
de la misma regla que no gocen ei privilegio 
de usar del papel do pobres, ó de oficio, ex- 
tenderá sus autorizaciones en el del sello 9.‘ 
cuando sea para cobrar hasta cien escudos 
inclusive, ó et del sello 6.° si excede de di- 
cha suma; y firmadas por el presidente y 
secretario de la corporación, y selladas coii 
el que acostumbre, se legalizarán las firmas 
de aquellos funcionarios de la manera que 
queda establecida, cuando la corporación no 
tenga su domicilio en la capital de provincia 
en que hubiese de presentarse la autoriza- 
ción. Sétima. Los tesoreros ó pagadores que 
ejecuten el pago, retendrán ios poderes ó 
autorizaciones originales, uniéndolos al li- 
bramiento. Guando en virtud de un poder ó 
autorización se hayan de hacer varios pagos, 
los unirán al primer libramiento que satisfa- 
gan, y nota de referencia á los demás. En 
dichas autorizaciones no se exigirá el bas- 
tante del promotor fiscal, que debe ponerlo 
solo eu los poderes en forma legal. Octava. 
Las personas que en concepto de habilita- 
dos, dep isitarios ó tesoreros, pagadores ú 
otro. análogo, deben percibir de las oficinas 
del Estallo fondos correspondientes á las 
clises, instituto ó corporación del mismo 
que representen, podrán efectuarlo, siempre 
que previamente hayan sido comunicados 
oficialmente sus respectivos nombramientos 


' á la oficina interventora donde radique la 
cuenta del servicio de que se trati, y á la en 
que debe satisfacerse, y que en dicria comu- 
nicación se dé á conocer la firma de.l percep- 
tor. Novena. Los acreedores residentes en 
Ultramar y én el extranjero que tengan que 
percibir sus créditos en la Península, autori- 
zaran siempre á sus representantes por me- 
dio de poder en forma legal, con los requi- 
sitos exigidos en derecho, y el bástante de 
los promotores fiscales de Hacienda ó de 
quien corresponda. Décima. La percepción 
,0o sueldos ó haberes dei personal, así en 
metálico como en papel por medio de apo- 
derados, continuará verificándose en la 
forma establecida por la legislación que ri- 
ge, la cual se declara subsistente en todas 
sus partes. Y undécima. Igualmente segui- 
rán en vigor las disposiciones especiales que 
sobre el punto á que se refieren estas reglas 
rigen en la caja general de depósitos y sus 
sucursales. — De orden de S. M. etc. ( Bole- 
tín oficial de Logroño núm, 136.) 

Orden de 30 junio de 1869 , 

ÍHac.) Plantea la reforma de las depen- 
dencias de la Administración económica, 
señalando en sus disposiciones 8. a á 10 las 
atribuciones de los Jefes de caja. [Apén- 
dice //, p. 220.) 

Reglamento de 8 diciembre de 1869. 

(Hac.) Los artículos que marcan las atri- 
buciones de los Jefes de caja de las Adminis- 
traciones económicas ios arts. l.°, 4. a , 50 á 
! 52, 72, 75, 78, 83, 89 y 123 y con respecto 
' á los depositarios los arts. l.°, 21, 61, 64, 
109 y 110. ( Apéndice II , p. 424.) 

TESORO ( G-iro mutuo del. ) Por 

R. 0. de 12 de julio de 1 8 i t se estableció 
el giro mútuu de correos, ó sea el sistema 
de giro desde 10 á 200 rs. de Adminis- 
tración principal de correos á otra de 
igual clase, y en las subalternas solo 
hasta la cantidad de i UO rs. , pagando 
el imponente por este giro el 2 por 100; 
pero establecido el franqueo obligatorio 
de la correspondencia, y quedando sin 
fondos las Administraciones de correos, 

' fue necesario pasar este servicio a las 
! Tesorerías de provincia y Pagaduría ge- 
neral , y asi se hizo por R. O, de 18 de 
junio de 1856. 

Por R. O. de 7 diciembre de 1858 se 
ampliaron las cantidades que se pueden 
librar diariamente por las Tesorerías y 
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dependencias encargadas del giro mutuo. 
Por otra de 26 de junio de J 865 se li- 
mitó la facultad de contra-girar, esta 
blecida en el art. 30 de la Instrucción, 
y últimamente por orden del Gobierno 
provisional de 15 de febrero de 1869 se 
reformó el art. 30 de la citada Instruc- 
ción, todo como aparece de las siguien- 
tes disposiciones. 

R. O. de 18 junio de 1856. 

(Hac.) ... La Reina se ha servido apro- 
bar,.. la adjunta instrucción, y mandar que 
por esa Dirección general se dicten desde 
luego Jas disposiciones necesarias para que 
no ocurra dilicultad ni entorpecimiento de 
ningún género en el servicio de que se tra- 
ta. — De Real órden, etc.— -Sr. Director ge- 
neral del Tesoro. 

Instrucción para el servicio del giro 

MÍJTUO. 

«Artículo l.° Desde l.° de julio próximo 
el servicio del giro mutuo de Correos estará 
en Madrid á cargo de la Pagaduría especial 
que hoy existe, y en las provincias ai de los 
tesoreros de Hacienda pública y de ios ad- 
ministradores de partido, Rentas estancadas, 
Aduanas y Loterías, que se designan y clasi- 
fican en el adjunto Diccionario, 

Los administradores de cada provincia 
tendrán el caráctér de delegados ó agentes 
secundarios del tesorero de la misma , en- 
lodo lo relativo al expresado giro mutuo; los 
de la de Madrid dependerán en esta parte, i 
y para todos lus efectos de esta Instrucción, 
del pagador especial del propio giro. 

Art. 2." El giro se sustentará en la par- 
te necesaria con los fondos del Estado que 
manejen los expresados funcionarios , y ios 
ingresos y pagos que ocasione figurarán en 
las Cajas y cuentas generales del Estado, 
con intervención de las Contadurías de pro- 
vincia; por semanas los respectivos á las Te- 
sorerías de provincia, y por meses los cor- 
respondientes á las Administraciones subal- 
ternas. 

Las libranzas serán de las clases. ó precios ¡ 
que crea conveniente- la Dirección general 
del Tesoro, de modo que, sin excederse 
aquellas dependencias del máximun señalado 
á cada una, según su clase, puedan facilitar 
al público las cantidades que solicite, des- 
de 4 rs. 

Art. 3.* Las expresadas libranzas , así 
como las segundas que han de expedirse ! 
cuando ocurra extravío de las primeras, se 


imprimirán bajo la inspección de la Direc- 
ción general del Tesoro, en papel especial y 
con los sellos y contraseñas que la misma 
establezca. 

Art. 4.° Tanto las primeras como las se- 
gundas se remitirán á las Tesorerías por la 
Fábrica nacional del Sello , en virtud de ór- 
den de la misma Dirección , á la cual se diri- 
girán los pedidos, expresando el número de 
cada clase que pueda sor necesario. 

Art. 5.“ Las indicadas remesas se efec- 
tuarán con facturas duplicadas, que se com- 
prob irán con las libranzas , devolviendo in- 
mediatamente un ejemplar con el correspon- 
diente recibí , y uniendo el otro á la cuenta 
del mismo mes como justificante del cargo. 

Art. 6.° La Fábrica nacional del Sello 
rendirá á la Dirección geueral del Tesoro 
cuenta mensual de las libranzas timbradas 
y remitidas, justificando la data de estas con 
las facturas devueltas. 

Art., 7.° Las Tesorerías proveerán á las 
Administraciones de las provincias respecti- 
vas de las libranzas que consideren necesa- 
rias para los meses de julio y agosto. 

Art. 8.° Conocida que sea la expendicion 
de) primero de dichos meses, se completará 
el número de las que pueaan consumirse 
durante el trimestre, ajustando á este perío- 
do las remesas sucesivas. 

Art. 9.'* Hasta que resulten invertidas las 
dos terceras partes de las existencias de una 
clase ó de varías, no se efectuarán nuevas re- 
mesas. 

Art. 10. Las Tesorerías acompañarán 
siempre á los envíos de libranzas que hagan 
á las Administraciones facturas duplicadas, 
de las cuales les será devuelto. un ejemplar, 
firmado por el administrador respectivo, des- 
pués de comprobadas aquellas. 

Art. 11. (Este artículo que' fijaba el má- 
ximum de las cantidades que las dependen- 
cias del giro mutuo del Tesoro podian librar 
diariamente, ha sido sustuido por las dispo- 
siones de la R. O. de 7- de diciembre de 1858 
que se inserta á continuación.) 

Art. 12. La Pagaduría de esta Corte po- 
drá girar á cargo de las Tesorerías y Admi- 
nistraciones, prévio aviso especial , y en los 
casos en que la Dirección del Tesoro lo crea 
conveniente , mayores cantidades que las 
asignadas á los tesoreros de provincia. 

Art. 13. Se prohíbe consignar en los 
giros otras fechas que aquellas en que se 
realicen y se dirijan los correspondientes 
avisos. 

Art. 14. Para la expendicion de cada una 
de las libranzas se observará con exactitud 
lo siguiente: 
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i .* Consultar el Diccionario á fio de ase- 
gurarse de si existe dependencia en el punLo 
que se pide y clase á que pertenezca. 

2. “ Llenar los claros de las libranzas y 
talones, firmando aquellas y estampando en 
las mismas el sello de la dependencia, si le 
tuviere. 

3. ° Separarlas de los talones por corte de 
tijera y en línea ondulante, entregándolas á 
los interesados. 

Y 4.° Comunicar avisos en el mismo día, 
firmados y. sellados, á las dependencias á 
cuyo cargo se hacen los giros por medio de 
las facturas impresas, que al efecto les se- 
rán remitidas, no omitiendo expresar en las 
mismas todos los pormenores ue cada uno 
de aquellos. 

Art. 15. La expresada factura de aviso 
se entregará al administrador de Correos, 
sin oblea y con una nota firmada , según el 
modelo núm. 1 , que conservará el mismo 
para los fines que puedan convenir. 

Art: 16. Se cuidará de que tanto en las 
libranzas como en los avisos no haya enmien- 
das ni raspaduras; y en el caso de que ai ex- 
tender aquellas se padezcan equivocaciones, 
se inutilizarán, datándolas on este concepto 
en la primera cuenta. 

Art. 17. La numeración de las libranzas 
que gire cada Tesorería ó Administración, 
será correlativa en las de cada clase ó pre- 
cio, empezando en l.° de julio próximo, y 
terminándola en fin de junio de 1857. En lo 
sucesivo se girará la expresada numeración 
por los años económicos que lijen las leyes 
anuales de presupuestos. 

Arf. 18. Las libranzas del giro mutuo 
son endosables; y cou arreglo al principio 
establecido en el art. 18 de la ley de conta- 
bilidad de 20 de febrero de lftaO, se conside- 
rarán prescritas si no se intentare su cobro 
en el término de cinco años. 

Art. 19. Cuando los individuos á cuyo 
favor se hayan expedido las libranzas se pre- 
senten en las dependencias que deben satis- 
facerlas, exponiendo no haberlas recibido, ó 
que han padecido estravío, se examinarán 
las facturas de avisos citadas en el art. 14; y 
si constan en las mismas las libranzas recla- 
madas, se pedirán inmediatamente (modelo 
núm. 2) las segundas, detallando todas sus 
circunstancias, para que puedan ser remiti- 
das en igual forma y acompañadas del cor- 
respondiente oficio ó laclara. 

Art. 20. Sí las reclamaciones se hiciesen 
por los imponentes á ¡a dependencia giran- 
te , esta expedirá desde luego las segundas 
libranzas, dejando á la elección del intere- 
sado recogerlas, ó que la misma dependen- 
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cia las remita en los términos prevenidos 
para los avisos. 

Art. 21. En el caso de extraviarse tam- 
bién dichas segundas, se expedirán otras 
con la nota de terceras. 

Art. 22. Cuando presentadas al cobro las 
libranzas resultare no haberse recibido ios 
avisos, se dará conocimiento de dicha falta á 
la Dirección del Tesoro y á la dependencia 
que las expidió (modelos núms. 3 y 4) , ex- 
presando al mismo tiempo todas las circuns- 
tancias de aquellas, para que sin pérdida 
de tiempo se repitan dichos avisos , y es- 
tampando en el encabezamiento la nota de 
duplicado. 

Art. 23. Antes de proceder al pago de 
las libranzas, los encargados de este servicio 
se asegurarán , bajo su responsabilidad, de 
la identidad de las personas á cuyo favor es- 
tén dadas ó endosadas. 

Si estas les fuesen desconocidas, exigirán 
que les acompañe otra á quien conozcan, y 
que firme como abonante, ó bien que pre- 
senten un documento de identidad expedido 
por las autoridades, anotando sus pormeno- 
res al dorso de las mismas libranzas , para 
que siempre puedan satisfacerse las recla- 
maciones que ocurran. 

Art. 24. Cuando los giros sean á favor 

■ de militares , marinos, confinados , presos ó 
i enfermos en los hospitales, deberá hacerse 

el pago por medio de los individuos que Jos 
respectivos jefes hayan nombrado al efecto 
por medio cíe comunicación, que deberá lle- 
var a! margen la firma del encargado. 

Precederá asimismo al pago la comproba- 
ción de las libranzas con los avisos, en su 
numeración , nombres, fechas, sellos y fir- 
mas; y efectuado, se estampará en ei ángulo 
izquierdo superior de las iibranzaa el dia en 
que han sido satisfechas. 

Art. 25. Siempre que los interesados pre- 
gunten á los administradores verbalmente, ó 
por escrito, si han sido pagadas las librauzas 
giradas á su cargo, se les contestará lo que 
resulte en vista de antecedentes. 

Art. 26. Las libranzas expendidas des- 
de 1,° de julio del presente año, solo podrán 
ser satisfechas por las dependencias á cuyo 
cargo se giren, ó reintegrando su importe, 
con deducción del premio, en las que se hi- 
ciere la imposición. 

Art 27. Eo caso de reintegro se recla- 
mará la factura de aviso de la dependencia 
á que se hubiese dirigido por oficio, arregla- 
do al modelo nútn. 5, la cual liará su devo- 
, luciou inmediatamente con lá nota de no 
haber sido satisfecho el giro á que se re- 

■ fiera. 
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Art. 28. Cuando en Jas facturas estuvie- Art. 35. Los tesoreros, administradores 
sen incluidos otros giros , se harán en ellas ó empleados encargados del servicio del giro 
las anotaciones correspondientes, contestan- mutuo son responsables, con las fianzas que 
do, según el modelo núm. 6, haberse efec- tengan prestadas para servir los destinos que 
tuado dicha operación , y que no será satis- desempeñan, de los fondos y efectos del mis- 
fecho aquel cuyo reintegro se solicita. mo giro. 

Art. 29. ' Si el reclamante presentase la Art.. 35. Las libranzas se expenderán y 
libranza, firmará en ella e! recibí ; pero sí pagarán en las respectivas dependencias por 
resultase habérsele extraviado , se extenderá los jefes ó personas que los mismos, bajo su 
la segunda para que lo verifique en la mis- responsabilidad, elijan , poniéndolo en cono- 
ina, datándola en cuenta con el aviso ó con- cimiento de la Dirección por oficio, que fir- 
testacion de no haber sido satisfecha lá pri- marán con los elegidos, repitiéndose este 
mera. acto siempre que ocurra variación en el que 

Art. 30. Ocurriendo frecuentemente que nombra ó el nombrado, 
los militares y confinados no pueden hacer Art. 37. En el caso de cesación de los 
efectivas las libranzas expendidas á su favor jefes encargados del servicio del giro mutuo, 
por haber variado de guarnición ó establecí- los que les sucedan en propiedad ó interina- 
miento, y que reclaman el pago en los pun- meute se harán cargo de los libros ó exis- 
tes en que se hallan, en este caso las depen- tencias en libranzas del mismo, mediante 
denciasdel giro mutuo en los mismos exi- liquidaciones por ios expresados conceptos y 
giran a los interesados las libranzas con el por premios , á contar desde las últimas 
recibí y la garantía de sus jefes, para remi- cuentas que hayan rendido basta el dia en 
tirlas con oficio (modelo núm. 7) á las que que se verifique la entrega, extendiendo acta 
debieran satisfacerlas, á fin de que esta ex- del resultado, y remitiendo copia á la Direc- 
pida otras á la misma orden y cargo del ad- cion del Tesoro. 

ministrador remitente, por igual cantidad, Si ¡a dependencia es subalterna, los que 

con sola la deducción del premio del nuevo sustituyan á los jefes que cesen se harán 
giro. Lo propio se efectuará respecto de los 1 cargo asimismo de las existencias que de- 
particulares, siempre que garanticen la firma baD resultar en metálico, y el acta se remi- 
de! recibí personas que por su arraigo ó cir- tira á la Tesorería de la provincia de quede* 
cunstancias considere de segura responsa- penda. 

bilidad el jefe de la dependencia del punto Art. 38. Las comunicaciones del servicio 
en que se hace la reclamación. que se dirijan á la Dirección general de Te- 

Art. 31. Los empleados encargados de soro, se firmarán por los jefes de las depen - 
este servicio son responsables de la duplici- dencias, y nunca por el encargado que auto- 
dad en los pagos; y para que esta no resulte riza el art. 36 , por carecer este dé directa 
en ningún caso, cuidarán de hacer en los responsabilidad oficial, 
avisos las anotaciones correspondientes. Art. 39. Todas las Administraciones pue- 

Art. 32. Guando ocurra interceptación ó den entenderse directamente con la misma 
cualquier otro incidente fortuito, á conse- Dirección respecto de los incideutes ó dudas 
cueneia del cual se hayan extraviado la pri- que les ocurran; pero en lo relativo á re- 
mera libranza y el aviso, se expedirá la se- mesas de libranzas y operaciones de conta- 
gunda, y comunicará nuevo aviso, como- bilidad, lo harán con las Tesorerías de las 
previenen los arts. 19 y 22, anotándolo en provincias respectivas, 
los talones. Asimismo se expresará en el lí- Art. 40. Los tesoreros de provincia y los 
bro de libranzas satisfechas haberlo sido por administradores subalternos , responsables 
Seguuda'y aviso duplicado. del giro mutuo, recibirán en compensación 

Art. 33. Existiendo muchas administra- délos gastos que les ocasione este servicio, 
Ciones eD puntos cuya denominación es co- un y, por 100 del importe de la expendi- 
mun á diferentes localidades , como Alcalá, cion, y otro */ 2 por 100 de !o que paguen. 
Cer vera, La Palma, etc. , se cuidará siempre Art. 41, Debiendo ser puntual la inclú- 
1 de expresar e) agregado que las distinga- en sion en el cargo de todas las libranzas ex- 
las libranzas, avisos, sobres de estos, fechas pendidas, si de la confrontación que deberá 
de las comunicaciones y demás documentos, efectuarse de las satisfechas con las listas de 
Art. 34. Las dependencias que por efeo- los giros efectuados por cada dependencia 
lo de equivocaciones en la dirección de los resultare haberse omitido por descuido ai- 
pliegos reciban avisos Correspondientes á gi- guna de aquellas, el administrador que haya 
ios hechos contra otras , los remitirán in- incurrido en dicha falta sufrirá por primera 
mediatamente á la de su destino. vez la .multa de 10 rs. ; adoptándose otras 
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disposiciones si hubiere reincidencia , ó el 
hecho fuese malicioso é irrogase perjuicios 
al Tesoro. 

Art. 42. En la propia pena incurrirán las 
dependencias que demoren indebidamente 
el pago de las libranzas, la remesa de avisos 
ú otros documentos, <5 que po llenen con 
puntualidad todas las condiciones de este 
servicio. '' 

Art. 43. Los tesoreros de provincia prac- 
ticarán con absoluta independencia las ope- 
raciones diarias de expendicion y pago de 
las libranzas del giro mutuo, con todas sus 
incidencia?, y solo serán intervenidos por las 
Contadurías el dia último de cada semana, ó 
cuando se haya de efectuar arqueo extraor- 
dinario de los fondos déla Tesorería. 

Art. 44. Los expresados tesoreros lleva- 
rán la cuenta y razón del servicio del giro 
mutuo en dos libros, á saber: 

1. ° De libranzas. — En el que con la de- 
bida clasificación de precios sentarán las que 
reciban de la Fábrica nacional del Sello, y 
datarán las que expendan, las que remitan á 
los administradores subalternos y las que se 
inutilicen. 

2. ° De Caja.— En que adeudarán dia- 
riamente y por precios las que expendan, 
con distinción de su valor y del premio del 2 
por 100 recibido, y acreditarán también por 
precios las que paguen , saldándole diaria- 

. mente, con la diferencia que hayan supli- 
do de los fondos de la Tesorería, ó que ha- 
yan ingresado en la misma por sobraote. En 
este libro pondrá su conformidad en fin de 
cada semana la Contaduría de Hacienda pú- 
blica. 

Art. 45. En fin de cada semana, después 
de cerrado el despacho del giro mutuo , y 
antes de verificado el arqueo, pasará un ofi- 
cial de la respectiva Contaduría al local de la 
Tesorería , y de acuerdo con el tesorero ó 
persona autorizada competentemente, se 
practicará la liquidación de los ingreses y 
pagos que durante la misma hayan tenido 
lugar, examinando los talones de las libran- 
za3 expendidas durante ¡a misma , y las sa- 
tisfechas , y se extenderá por duplicado un 
estado en que aparezca: 

1. ° Lo ingresado durante la semana por 
expendicion de libranzas. 

2. ° Lo ingresado asimismo por el premio 
del 2 por 100 de) giro. 

3. ° Las libranzas pagadas. 

4. ° Los premios que correspondan al 
Tesoro según el art. 40. 

Y 5.° El sobrante ó el déficit de las ope- 
raciones de la semana. 

Art. 46. Las Contadurías recogerán es- 

Tomo XII, 
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tos estados y las libranzas satisfechas, de- 
jando copias de ellos á las Tesorerías auto- 
rizadas por los contadores; y con- presencia 
de sus resultados se formalizarán acto conti- 
nuo en las Tesorerías las operaciones si- 
guientes: 

1. a Ingreso del valor de libranzas expen- 
didas, con abono á una cuenta especial de- 
nominada giro mutuo , y que figurará entre 
las de operaciones del Tesoro. 

2. a Ingreso del 2 por 100 con abono á la 
ya establecida con el título de 2 por 100 del 
giro mútuo, y que figura entre las de ramos 
del Tesoro , de las Contribuciones y Rentas 
públicas. 

3. a Data del valor de las libranzas paga- 
das con cargo á la citada cuenta del giro 
mutuo y en virtud del oportuno- libramiento. 

4. * Data del premio que durante la se- 
mana haya devengado el tesorero según el 
art. 4.°, con aplicaciou al respectivo crédito 
del presupuesto, que en el vigente se haya 

; comprendido en la sección décimaquinta, ca- 
pítulo LXYI, art. 1.“, para quo en su vista 
puedan retirar su importe de la Caja antes 
de verificarse el arqueo: 

Art. 47. Los administradores de partido, 
Rentas estancadas, Aduanas y Loterías , en- 
cargados del giro mútuo, llevarán la cuenta 
y razón de este servicio en dos libros , ru- 
bricados en todas sus hojas por el Tesorero 
de la provincia, á saber: 

1. ° De libranzas . — En el que con la de- 
bida clasificación de precios sentarán las 
que reciban de la Tesorería de provincia, y 
datarán las que se expendan, las que inutili- 
cen y las que devuelvan á la Tesorería. Se 
liquidará todos los meses este libro , y de- 
mostrará las existencias que resulten para 
el siguiente.- 

2. ° De Caja . — En el que adeudarán el 
valor de las libranzas que expendan y del 
premio del 2 por 100 que satisfagan los im-, 
ponentes, y acreditarán las que paguen. Es-‘ 
tos operaciones se liarán diariamente , sin 
cerrarlas sumas hasta íin de mes, en que 
cargarán el abono del premio que les per- 
tenezca, y saldarán la cuenta con la diferen- 
cia que hayan suplido con los fondos gene- 
rales de las Administraciones , ó que hayan 
entregado como sobrante en la Tesorería de 
provincia. 

Art. 48, Los expresados administradores 
rendirán mensualmenle ai tesorero de la 
provincia dos cuentas; una de libranzas y 
otra de ingresos y pagos. 

En la de libranzas aparecerá por clases: 

l.“ Las que existan en su poder el dia l. u 
del mes. 

21 
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2. ° Las que le remesen los tesoreros du- 
rante el mismo. 

3. ° El cargo. 

4 . ° Las expendidas. 

5. * Las inutilizadas. 

6. * Las devueltas por sobrantes ú otras 
causas. 

7. ° La data. 

8. ° El resúmen. 

Y 9." Las existentes para el mes siguiente. 
En la de ingresos y pagos aparecerá: 

í.° Lo ingresado en su poder durante el 
mes por libranzas expendidas, acompañando 
relación individual de ellas. 

2. D Lo ingresado asimismo por premio 
del 2 por 100 para el Tesoro. 

3. ° El total de estas dos partidas. 

4. a Las libranzas pagadas, con inclusión 
de las mismas, clasificadas por precios. 

5. " El premio de expendieron y pago 
que hayan devengado durante el mes, con- 
forme al art. 40 de esta instrucción. 

6. ° La total data. 

7. ° La comparación de lo ingresado con 
lo pagado por libranzas y premios. 

Y y.° El déficit que hayan suplido con 
los fondos generales de la Administración de 
su cargo A el sobrante que resulte , y que 
entregarán en el acto en .la Tesorería. 

Art, 49. Las Tesorerías examinarán en 
el acto estas cuentas, y las rectificarán ó es- 
tamparan su conformidad, según proceda, y 
con esta circunstancia las pasarán á ia Con- 
taduría, para que por sí, y poniéndose de 
acuerdo con la Administración principal de 
Hacienda pública, se practiquen las formali- 
zaciones siguientes: 

1. a Ingreso del valor de las libranzas ex- 
pendidas con abono á la citada cuenta del 
giro mútuo. 

2. a ingreso del 2 por 10Ü del premio con 
abono á la de premio de 2 por 100 del giro 
jnútuo. 

3. ' Data del valor de las libranzas paga- 
das con cargo á la del giro mútuo. 

■ 4. a Data del premio devengado por el 
respectivo administrador, aplicado en los 
términos que se determina en el art. 40. 

Art. 50. Si los ingresos excedieran á los 1 
gastos, el tesorero exigirá del administrador 
respectivo la entrega en el acto de la dife- 
rencia que resulte; y si por el contrario fue- 
ren superiores las datas que los ingresos, 
también se formalizará en el acto el oportuno 
abono al expresado administrador como en- 
trega en efectivo por cuenta del producto 
de las contribuciones, rentas é ramos de su 
cargo, por la cantidad que hubiere suplido. 
Art. 51 . Los administradores de Lote- 


rías que tengan á su cargo el giro mútuo. 
presentarán iguales cuentas á ios respectivos 
tesoreros, y con ellas se practicarán las mis- 
mas l'ormalizaciones que se determinan en 
los artículos anteriores; pero en el caso de 
haber suplida alguna cantidad con los pro- 
ductos de la renta de Loterías, se formaliza- 
rá ingreso de su importe con aplicación á 
movimiento de fondos, en concepto de re- 
mesa de la renta de Loterías; el tesorero ex- 
pedirá á su favor la correspondiente carta de 
pago, y la Contaduría dará aviso en el mis- 
mo dia precisamente á la Dirección del ramo 
de haberse formalizado el expresado in- 
greso. 

Art, 52. Las Contadurías de Hacienda 
■ pública redactarán una cuenta general por 
' cada mes de las operaciones de ingreso y 
pago del giro mútuo; la documentarán con 
ios estados semanales de las Tesorerías, con 
las cuentas parciales de los administradores 
subalternos, y con las libranzas satisfechas, 
cuyas cuentas, autorizadas por los tesoreros 
y con la intervención de las propias Conta- 
durías, las pasarán á la Dirección general déi 
Tesoro público. En estas cuentas constarán: 

•l.° Los ingresos por libranzas expendi- 
das en toda la provincia. 

2. ° Los ingresos por premio del 2 por \ 00. 

3. ° Los pagos por libranzas satisfechas. 

4. ° Los pagos por abono de premios de 

expendicion y pago. » 

Y 5.“ La diferencia entre los ingresos y 
pagos del mes. 

Art. 53. Los tesoreros redactarán por se- 
parado y remitirán directamente á la Direc- 
ción del Tesoro las cuentas de efectos, ex- 
presivas de las libranzas existentes en su po- 
der, y enel de los administradores subalternos 
al principiar el período de las mismas , las 
recibidas durante dicho período , las expen- 
didas, las inutilizadas y las existentes al ter- 
minar el mismo. Justificarán estas cuentas 
con la suya especial, con las de los adminis- 
tradores subalternos, con las libranzas inuti- 
lizadas y con una certificación de la Conta- 
duría en equivalencia de las expendidas y 
cargadas en ia cuenta de ingresos y pagos. 

Art. 54. Los administradores de Ja pro- 
vincia de Madrid presentarán sus cuentas de 
libranzas y caudales en la Pagaduría especial 
dq giro, y eáta, después de examinarlas, re- 
fundirá en la suya las respectivas á libran- 
zas; y con su conformidad mandará las cor- 
pondientes á ingresos y pagos á la Contadu- 
ría de la provincia, para que en su vista se 
redacte Ja general de esta clase, y se practi- 
quen las formalizaciones que se previenen 
en los arts. 49 y 52. 
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Art. 55. Él pagador central entregará 
por semanas en la Tesorería central los in- 
gresos que tengan en la Pagaduría por pre- 
mio de 2 por 100. 

Art. 56. . De las cuentas mensuales de in- 
resos y pagos que rinda el pagador central 
ia Dirección del Tesoro, mandará copias á 
la de Contabilidad, intervenidas por el oli- 
cial interventor de la Pagaduría. 

Art. 57. Los talones de las libranzas se 
conservarán, en las dependencias que efec- 
túen los giros, unidos por clases y órden nu- 
mérico, para que en cualquiera ocasión pue- 
dan consultarse y hacerse de ellos el uso que 
convenga. 

Art. 58. Asimismo se guardarán , con el 
debido órden y separación, los libros, circu- 
lares, avisos y comunicaciones, entregándose 
bajo los respectivos inventarios. 

Art. 59. Las cuentas se rendirán en los 
impresos que ai efecto serán remitidos á las 
Tesorerías, prohibiéndose la inclusión en 
ellas de las libranzas satisfechas con poste- 
rioridad al período á que se refieran. En ca- 
so de que para solventar reparos, ó por otro 
motivo especial, se remitan libranzas paga- 
das en los meses siguientes ai de ia cuenta, 
se expresará por nota firmada la causa que 
lo ocasione. 

Art. 60. Las dependencias de Hacienda 
pública que sustituyen en las funciones de 
giro á las de Correos , recibirán de estas los 
avisos de las libranzas expedidas desde 1 ,° de 
enero á 30 de junio del presente año que re- 
sulten pendientes de pago , para que sean 
satisfechas en los términos prevenidos por 
la presente instrucción. 

Si ocurriesen reclamaciones de pago por 
libranzas de años anteriores, se tomará nota 
de ellas, y se pedirán ios avisos á la Direc- 
ción del Tesoro, expresando detalladamente 
sus circunstancias. 

Art. 61. Las dependencias á las que se 
comete este servicio, dedicarán á su expre- 
sado desempeño todo el interés y celo que 
exige la conveniencia pública y el crédito de 
Tesoro; en la inteligencia de que cuando la 
Dirección lo crea necesario, dispondrá se 
practiquen las oportunas visitas, adoptando, 
si fueren de sus atribuciones , ó proponiendo 
en otro caso, las medidas que juzgue con- 
ducentes al mas cumplido objeto de esta be- 
néfica institución. 

Art. 62. Quedan derogadas cuantas ór- 
deues y disposiciones se opongan á la pre- 
sente instrucción. 

Madrid 18 junio de 1856.— S. M. aprueba 
la presente instrucción para el servicio del 
giro mútuo.-Santa Cruz,(<?L.,£. 68, p. 462.) 


i R. Ó. de 7 diciembre de 1858. 

Se dispone qué cantidades podrán librar diariamen- 
te las dependencias encargadas del giro mútuo. 

(Hac.) «He dado cuenta á la Reina de 
la exposición que V. I. ha elevado á este 
Ministerio, manifestando la importancia que 
de dia en día va tomando el giro mútuo, con 
el progresivo aumento de sus imposiciones 
y las fundadas causas que aconsejan la ne- 
cesidad de ampliar las cuotas designadas en 
la Real Inst. de 18 junio de 1856, facilitando 
así las operaciones de transacción en prove- 
cho del servicio y conveniencia de los im- 
ponentes. En su "vista, S. M. se ha dignado 
resolver: 

l.° Las dependencias encargadas de di- 
cho giro podrán librar diariamente á cargo 
de las demás del reino, según la clasificación 
hecha en el Diccionario unido á dicha ins- 
trucción, las cantidades que á continuación 
se indican : 

Las Tesorerías. 


Contra las Tesorerías. 3 . 000 

— las Depositarías y Administracio- 

nes de primera clase. 1 . 500 

— las Administraciones de segunda. l.ÓOO 

— las Administraciones de tercera.. 600 

— las Administraciones de cuarta. . 300 

Las Depositarías y Administraciones de pri- 
mera, clase. 

Contra las Tesorerías, .. 1.500 

— las Depositarías y Administracio- 

nes de primera clase . . 1 .000 

— las Administraciones de segunda. 800 

— las Administraciones de tercera . . 600 

— las Administraciones de cuarta. . 300 

Las Administraciones de segunda clase. 

Contra las Tesorerías 1.500 

-*• las Depositarías y Administracio- 
nes de primera clase 1 .000 

las Administraciones de segunda. - 800 

— las Administraciones de tercera. 600 

— las Administraciones de cuarta. . 300 

Las Administraciones de tercera clase. 

Contra las Tesorerías.. . 1.000 

— las Depositarías y Administracio- 

nes de primera clase 800 

— las Administraciones de segunda. 600 

— las Administraciones de tercera.. 400 

— las Administraciones de cuarta.. 200 


Las Administraciones de cuarta dase. 

000 


Contra las Tesorerías, . . 
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— las Depositarías y Administrado' 

dones de primera clase 600 

— las Administraciones de segunda. 500 

— las Administraciones de tercera. 300 

— las Administraciones de cuarta.. 200 

2.° Los centros de provincia, ó sean Te- 
sorerías, podrán girar contra las dependen- 
cias subalternas que entregan en ellas sus 
fondos las cantidades que conceptúen po- 
drán satisfacer: lo propio podrán efectuar 
respecto de las suyas las Depositarías y Ad- 
ministraciones de partido: 

Y 3.° Subsistentes las disposiciones por 
las cuales está prohibida la expedición y el 
pago de abonarés, ó cartas-órdenes que ca- 
rezcan de la intervención de las Contadurías, 
todos los giros á favor de particulares, se ve- 
rificarán por medio de libranzas del expresado 
giro mutuo — De Real orden, etc. Madrid 7 
de diciembre de 1858. [CL. } t. 78, p. 408.) 

R. Ü. de 26 junio de 1865. 

(H/.c. ) «He dado cuenta á la Reina de 
lo expuesto por esa Dirección en 19 del ac- 
tual, acerca de las dificultades qne se ofrece- 
rán desde l.° de julio próximo para el exac- 
to cumpliento de los arts. 30 y 31 de la ins-, 
tracción de 18 de .junio de 1856, referente al 
servicio del giro mutuo, y cuyas disposicio- 
nes conceden á los particulares , militares y 
confinados que no puedan hacer efectivos las 
libranzas expedidas á su favor en las depen- 
dencias sobre que estén giradas, por haber 
variado aquellos de residencia , el derecho ¡ 
de cobrarlas en Jos puntos en que se encuen- 
tren, por medio de contragiros y prévio el 
abono de 2 por 100 de premio. En su vista... 
S. M. se ha dignado resolver, de acuerdo 
con lo propuesto por esa Dirección general, 
que desdo l.“ de julio del corriente año solo 
se autoricen los contragiros de las libranzas i 
expedidas á favor de ios individuos del ejér- 
cito y armada, institutos militares y pena- 
dos, quedando exentos del pago del 2 por 
100 que hoy exigen las respectivas depen- 
dencias.» — De Real órden, etc. {CL., f. 93, 
pág. 826.) 

La orden del Gobierno provisional de 
lo de febrero de 1869, por ia que modi- 
ficando el art. 18 de la instrucción, se 
dispone que las libranzas caducan a! año 
de la fecha , se halla inserta en el 
Anuario de 4869, p. 365. 

TESTAMENTARIO — V. Albacea. 
TESTAMENTO- Es la* declaración so- 
lemne de lo que uno quiere que se ha- 


ga de los bienes que le pertenecen des- 
pués de su muerte. 

I. Sus clases: requisitos generales. 
Se conocen dos especies de testamentos; 

' el nuncupativo llamado también abierto, 
y el cerrado ó in scriptis. Hay además 
el testamento militar y el otorgado con 
arreglo á su fuero en algunas provincias 
Sobre la analogía del testamento con el 
codicilo véase esta palabra. 

Para la validez del testamento se re- 
quiere que el que le otorgue tenga ca- 
pacidad legal, que concurran el número 
de testigos exigidos por la ley y estén to- 
dos presentes en un acto, vieudo al tes- 
tador y oyendo clara y distintamente 
cuál es su voluntad ó el otorgamiento de 
la carpeta si el testamento es cerrado. 
Faltando cualquiera de las solemnida- 
des requeridas el testamento será nulo. 

II. Capacidad de testar. Puede ha- 
cer testamento cualquiera persona de 
ambos sexos que no tenga prohibición 
impuesta por la ley. 

Tienen prohibición de testar: 

1. ° El menor de catorce años siendo 
varón y de 12 si es hembra. Cumplida 
dicha edad el hijo ó hija en poder del 
padre puede hacerlo como si estuviera 
fuera de él. (Ley Í3, tít. I, Part. 6. a y 
5. a de Toro, ó á. a , tít. XVIII, lib. X, 
Novísima Recopilación.) 

2. ° El demente ó loco mientras lo 
está, de modo que en sus lúcidos inter- 
valos puede testar. (Ley 13 citada, sen- 
tencias del T. S. de 30 marzo de 1867, 
15 octubre de 1859 y 11 febrero de 
1860 (1). 

3. ° Los pródigos declarados en jui- 
cio. (Ley 13 citada.) (V. Curador ejem- 
plar.) 


(1) Al establecer la ley 13,- tít. I, Partida 
6.“ que no puede hacer testamento el loco ó de- 
mente, limita la prohibición ai tiempo que 
dure la enajenación mental : y consiguiente- 
mente deja expedito el ejercicio de la testa- 
inentifaccion cuando cesa aquella, ó en los in- 
tervalos lúcidos en que el demente recobre su 
razou, según lo que resulte probado; sin nece- 
sidad de someter la calificación de su aptitud 
á rehabilitación prévia, aunque por su estado 
se le diera, en tiempo, curador ejemplar. La 
legislación romana no tiene fuerza en Castilla. 
{T. S. Seat, de 30 de marzo de 1867.) 
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4. ° El sordo-mudo de nacimiento á 
no ser que sepa declarar su voluntad 
por escrito y la escriba por su mano 
misma. (Ley 13 citada y T. S. senten- 
cia de 21 mayo de Í860.) 

5. ° Los religiosos profesos de ambos 
sexos secularizados. (Ley 17, til. I, Par- 
tida 6. a ) -V. Religiosos. 

Los ciegos solo pueden otorgar testa- 
mento nuncupativo por ante cinco testi- 
gos. (Ley 2.% tit. XVÍII, lib. X, Noví- 
sima Recopilación.) La ley no habla de 
escribano, pero conviene que interven- 
ga para evitar nulidades. Los arzobispos 
y obispos pueden también disponer de 
sus bienes por testamento como hemos 
dicho en Espouos. 

II T. Testigos. El testador, hemos 
indicado ya, que debe expresar en tér- 
minos claros y explícitos su disposición 
testamentaria, oyéndola de boca del tes- 
tador en un solo acto todos los testigos 
y el notario en su caso. Sobre el requi- 
sito de la vecindad de los testigos y su 
número, véase á continuación lo que 
respectivamente es aplicable al testamen- 
to nuncupativo y al cerrado. Importa 
sobre todo tener presente: 

1. " Que el número de testigos que 
exige la ley es el mínimo, y por eso em- 
plea la frase d lo menos , siendo muy 
conveniente que concurran, á ser posi- 
ble, mas de los exigidos, y que cuando 
haya duda sobre la idoneidad de alguno 
se busque otro. 

2. ° Que no pueden ser testigos en los 
testamentos y en los codioiíos, ni las 
mujeres, ni les hermafroditas que tiran 
mas á natura de mujer que á la de va- 
ron, ni los menores de catorce años, ni 
los ciegos, sordos y mudos, ni los de- 
mentes, ni los apóstatas, ni los que no 
entienden el idioma del testador, ni los 
descendientes en los testamentos de sus 
ascendientes, y al contrario, ui en ge- 
neral los herederos ni sus parientes den- 
tro del 4.° grado (1). 


(1) Sordera,: No está incapacitado para ser 
testigo de su otorgamiento aquel á quien para 
oir la voluntad del testador es necesario ha- 
blarle toas alto que de ordinario, pues este no 
es sordo en el sentido de la ley 1. a , tit. 1, Par- 
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Estas son las principales prohibicio- 
nes ó incapacidades establecidas en las 
leyes 9, 10 y H, tít. 1, Part. 6.‘ puesto 
que otras de que habla la Ley de Nota- 
riado no son aplicables á las disposicio- 
nes mortis causa , según el art. 38 de la 
misma ; bien que deberá tenerse en 
cuenta la nota 1. a al párrafo 5.° (1). 

IV. ' Solemnidades del testamento 

nuncupativo. El testamento abierto ó 
nuncupativo requiere para su validez, 
según las leyes 1. a y 2. a , tít. XVIII, li- 
bro 10, Nov. Reeop. que se haga cons- 
tar por uno de los cuatro medios si- 
guientes: * 

1. ° Por ante escribano público y 
tres testigos, á lo menos, vecinos del lu- 
gar donde el testamento se hiciere. 

2. ° Sin escribano público , siendo 
presentes á lo menos cinco testigos, ve- 
cinos, si fuere lugar donde los pudiere 
haber. 

3. n Ante tres testigos, vecinos, si no 
pudieren ser habidos cinco testigos ni 
escribano, circunstancia que debe hacer- 
se constar como necesaria para la vali- 
dez del testamento hecho de este modo, 
aun teniendo lugar en tiempo de peste. 
(T. S. Sent. de 11 diciembre de 1855.) 

4. ° Ante siete testigos, aunque no 
sean vecinos del lugar donde el testa- 
mento se hiciere, ni pase ante escribano. 
(Leyes 1. a y 2. a citadas.,) 

V. Su adveración. — El testamento 
nuncupativo , otorgado ante solos testi- 
gos, puede elevarse á escritura pública, 
luego que baya muerto el testador, á ins- 
tancia de parte legítima, que lo es todo 
el que tiene interés en él ó haya recibi- 
do cualquier encargo del testador como 
los albaceas, contadores , partidores, etc. 

El otorgado ante notario y testigos 


tida 6.", si no el que carece de la facultad de 
oír. (T. S. Pont, de 11 junio de 1864.) 

(1) Lo dispuesto en la ley 11, tít, I, Partida 
6.", es que los parientes cercanos del heredero 
hasta el cuarto grado no pueden ser testigos 
sobre la "Contienda que oviese con los parien- 
tes del finado, ó con los otros ornes, en razón 
del testamento, en que fuese escrito heredero,» 
sin que esta ley hable de si pueden <5 no di- 
chos parientes ser testigos testamentarios. (Sen- 
tencia de 28 mayo de 1864.) (Gaceta 4 junio.) 
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puede ser simplemente verbal ó haberse 
otorgado escritura pública. Eu este úl- 
timo caso deben concurrir en su otor- 
gamiento las solemnidades externas que 
exige la ley 1. a , til. XVIII, lib. X, No- 
vísima Recopilación para los testamentos 
nuncupativos, y ademas las formalida- 
des de que habla la 2.% tít. XXII l del 
mismo Código y libro (1). — V. Escritu- 
ra PÚBLÍCA. 

Cuando á pesar de concurrir notario 
y competente número de testigos el tes- 
tamento se otorga verbalmente, se ha 
disputado hasta aquí si podria autorizar 
el notario la escritura, ó s* seria nece- 
sario comparecer ante el juez como cuan- 
do se hace solo ante testigos. Esta duda 
han querido resolverla y la han resuel- 
to indirectamente los arts. 1383 y 1383 
de la Ley de Enjuiciamiento civil, y se- 
gún ellos parece que el testamento otor- 
gado de palabra , ya ante testigos solos, 
ó ante testigos y escribano, requiere la 
adveración judicial hecha conforme á lo 
prescrito en los arts. 1380 á 1389 de la 
misma ley (2). Es por lo mismo muy 


(1) El Tribunal Supremo en sentencia de 28 
de junio de 1865 ha consignado textualmente ‘ 
la importante doctrina de «que aun cuando los 
«testadores no están obligados á hacer la ma- 
«nifestacion de su última voluntad por medio 
«de escribano, es indudable que cuando se hace 
«testamento de este modo es una verdadera es- 
critura publica, según el tenor de la ley 54, i 

* tít. XV11I, Part. 3.“. y en su consecuencia de- 
aben concurrir en su otorgamiento no solo las- 
«solemnidades externas que exige la ley 1. a , 

» tít. 'XVIII, lib. X, Nov. Recop., para los testa- 
«mentos nuncupativos, sino también las for- 

• malidadés de que habla la 2. a , tít. XXIII del 
«mismo Código y libro.» Consiguientemente se 
declaró no haber lugar ¿ la casación de un fallo 
de la Audiencia de la Coruña, que estimó la 
nulidad de un testamento otorgado por escri- 
tura públiea ante notario por no haber dado 
fé de conocer al testador, ó de que concurriesen 
dos testigos que le conocían . No sabemos si se- 
rá conciliable esta doctrina con lo dispuesto en 
el art. 29 de la ley del Notariado, que no se 
citó en el recurso como infringida. 

(2) Esta doctrina está hoy robustecida con 
la jurisprudencia del Tribunal Supremo en 
sentencia de 23 de mayo de 1866, en donde se 
asienta que «el testamento nuncupativo que un 

, escribano otorga por sí y ante sí con tres testi- 
gos, no estando comprendido en el protocolo ni 
signado, no puede decirse celebrado por escri- 
tura pública en toda forma y con los requisi- 


importante que concurra notario, y so- 
bre todo que cuando concurra se otor- 
gue escritura públiea á ser posible, pues 
de. este modo se evitarán los gastos de la 
adveración judicial. 

Es muy frecuente, principalmente en 
los pueblos donde no reside notario, 
consignar el testamento en una cédula 
ó apunte que se lee á los testigos y que 
suelen firmar con el mismo testador. 
Este testamento no vale mas ni menos 
que si se otorgase simplemente de pala- 
bra, y asi lo tiene establecido el Tribunal 
Supremo en sentencia de 6 de diciembre 
de IS61 , casando y anulando una sen- 
tencia de la Audiencia de Valladolid, 
y consignando que la «virtud y" efica- 
cia del testamento nuncupativo consiste 
esencialmente en la abierta ó paladina 
manifestación de la voluntad del testa- 
dor, ya la enuncie oralmente, ya por la 
lectura de un papel, cédula, apunte ó 
memoria para que todos los asistentes al 
acto ia entiendan y recuerden en los ca- 
sos prescritos por derecho ; siendo de 
todo punto indiferente que la tea por si 
mismo ó la mande leer á otra persona 
con tal que después de leída le oigan el 
escribano si asistiese y siempre el eom - 
petente número de testigos , que aquel es 
su testamento ó última voíuntad;yque la 
última voluntad del testador, manifiesta 
y paladinamente expresada , puede pro- 
barse legalmente por escritura pública 
que autorice el escribano concurrente al 
acto, y si no la autorizó ó por cualquiera 
otro motivo voluntario ó casual ó legal se 
inutilizase, por las unánime declaracio- 
nes de los testigos, elevándose después á 


tos debidos para que por sí pueda probar legal- 
roente la última voluntad del testador;» que 
dicho testamento si se estima como ordenado 
por cédula, necesita, según la ley 4. a , tít. XVIII, 
lib. X, Nov. Recop., de escribano público y 
tres testigos á lo menos vecinos del lugar en 
que se hiciere, ó de cinco de estos también ve- 
cinos no concurriendo aquel, sin que por la 
circunstancia de ser escribano públicoml testa- 
dor, pueda prescindirse para elevar á escritura 
pública este testamento, que es igual al hecho 
de palabra, de recibir declaración á los testigos 
y al escribano en su caso, con arreglo á lo dis- 
puesto en Jos arts. 4382, 4383 y 1387 de la Ley 
de Enjuiciamiento civil. 
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protocolo con arreglo á derecho. Con&i- ¡ lulo I de la Parí. 0. a , y asilo tiene con- 
guientemente, el testamento otorgado < signado el Tribunal Supremo en sen- 
nor medio de cédula, debe adverarle ju- ' tencia de. 28 julio de 1846. 
dicialmente, como si estuviera hecho de ¡ Queda nulo de derecho el testamento 
palabra, conforme á los arts. 1380 y si- 1 cerrado cuando el testador rompe ó in- • 
guientes citados de la Ley de Enjuicia— utiliza intencionalmente su cubierta , ó 
miento civil (1). borra la firma ó signo del notario que 

És requisito indispensable para Ja ad- lo autoriza, salvo si fuere probado que 
veracion hacer constar: l.° el propósito alguna de las cosas sobredichas avinie- 
d celara do que tuviera el testador de dis- sen por ocasión é que non fuese fecho á 
poner su última voluntad: 2.*, la insti- sabiendas. (Ley 24, tít. I, Part. VI, y 
tucion de heredero ó el destino que el T. S. Sents. de 18 setiembre y 18 no- 
mismo da á todos sus bienes ó parte de viembre de 1865, y 1.° febrero.de 1861 . ) 
ellos: 3.°, que los testigos y el escribano E! testamento in scriptis no. tiene 
en su caso han oido de boca del testador fuerza ni validez alguna si su apertura 
y en un solo acto su disposición; y 4.° no se verifica solemnemente, presentán- 
que los testigos son los que exige la ley dolé ante el juez en el mismo estado que 
y reúnen las cualidades que la misma ' se hallase al firmar los testigos etc., los 
establece. (Art. 1387 citado.) í cuales con el notario que le autoriee de- 

Respecto á la adveración de los testa- ben declararlo asi, ó ser abonadas sus 
mentos forales otorgados en_ Aragón' y firmas si hubiesen fallecido, protocoli- 

' zándose en su caso en la forma preveni- 
da en los arts. 1390 al 1400 de la ley de 
Enjuiciamieuto civil. 

VII. Lo que debe contener el testa- 
tamento. En el que se hace de pal.abra 
que solo suele otorgarse así cuando no 
hay tiempo disponible para escribirle, 
ó posibilidad de recoger la firma del tes- 
tador, basta que, presentes los testigos 
llamados al efecto y en su caso el escri- 
bano, diga el testador ante todos ellos, 
cual es su última voluntad. Todo el tes- 
tamento podrá reducirse á estas pala- 
bras: « Revoco los testamentos que tengo 
hechos » lo cual equivale á decir sean mis 
herederos los designados por la ley, y 
nada vale de lo que antes de ahoraúengo 
dispuesto.— O bien: Instituyo por here- 
dero de todos mis bienes á />, 

Eo el que se hace por escritura se 
acostumbra á poner: 

1. ° El nombre y apellido dél testa- 
dor , su naturaleza , su filiación , su 
oficio. 

2. ° La invocación divina, ó sea -la 
protestación de la fé. 

3. ° Lo relativo al entierro y sufra- 
gios. — V. Funeral. 

4. ° Los legados, mandas y mejoras 
sobre lo cual véase lo que dejamos di- 
cho en los artículos Legados y Mejoras. 


Cataluña véase Adveración, 1 estamento ¡ 
en Aragón, Testamento en Cataluña. 

VI. Solemnidades del testamento cer- 
rado. Llámase testamento cerrado ó in 
scriptis el que se hace guardando el se- 
creto de su contenido, y en él manda 
la ley 2. a , tít. XVIII, lib. X de la Novi- 
sim Recopilación «que intervengan á lo 
menos siete testigos con un escribano, los 
cuales hayan de firmar encima de la es- 
critura del dicho testamento ellos y el 
testador si supieren y pudieren firmar, 
y si no supieren ó no pudieren firmar, 
que los unos firmen por los otros, de 
manera que sean ocho firmas y mas el 
signo del escribano.» 

Como en la ley citada (3 de Toro) se 
expresan perfectamente las solemnida- 
des del -testamento cerrado, no son ne- 
cesarias ya otras que exigía la ley 2. a , tí- 


(I) Creíamos solida esta doctrina ; pero en 
otro de sus fallos el Tribunal Supremo lia esta- 
blecido que los arts. 1380 y 1380 de la Ley de 
Enjuiciamiento civil, no son aplicables á las 
cédulas testamentarias escritas en papel sella- 
do ante testigos, porque se limitan á los testa- 
mentos hechos de palabra. (Sent. de 24 abril 
de 1869.) Ahora bien, si dichos artículos no 
son aplicables á las cédulas ó testamentos que 
se iiacen por escrito ante testigos, ¿cómo se ele- 
van á protocolo? (Consultar la doctrina de la 
nota anterior.) 
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5. ° La declaración de sus créditos y 
deudas. 

6. ° Los matrimonios que hubiere 
contraido y los hijos que de ellos ten- 
gan, asi como los bienes respectivos á 
cada uno. 

7. ° E! nombramiento de tutores y 
curadores y albaceas, contadores y par- 
tidores. — V. Albacea, Curador. 

8. ° La institución de heredero, aun- 
que esta no es necesaria, pues á falta de 
institución expresa se suponen institui- 
dos los herederos legítimos. — Y. Su- 
cesión. 

Y 9.° La revocación ó confirmación 
de otras disposiciones testamentarias, 
teniendo en cuenta que según la ley 25/ 
tít. 1, Partida 6. a , no hay disposición 
alguna testamentaria que no sea revo- 
cable hasta la muerte por otro testamen- 
to posterior. 

De los testamentos con cláusula ad 
cauielam , de los mútuos de dos ó mas, 
personas y del nombrado por comisario , 
véanse á continuación sus respectivos 
artículos, y además Sucesión testada. 
Particiones de herencias y todos los ar- 
tículos allí citados. 

Expuesta ya aunque brevemente la 
doctrina legal sobre testamentos, vamos 
á insertar algunas leyes que son de su- 
mo interés en el asunto. 

Ley 15, tit. XX, lib. X de la Nov. Recop. 

Dispone' que no valgan las mandas hechas 
en la enfermedad de que uno muera, á su 
confesor, clérigo ó religioso, ni á deudo de 
ellos, 'ni á su iglesia ó religión, para evitar 
las persuasiones, sugestiones y fraudes con 
que turban la voluntad del enfermo contra 
la afección dictada por la naturaleza en fa- 
vor de la propia familia. (Céd. de 8 de oíos- 
lo de 1771.). 

Real Céd. de 30 mayo de 1830. 

*D. Fernando VII, etc he tenido ábien 

mandar, que la prohibición de mandas con- 
tenidas en la ley 15, tít. XX, lib. X de la No- 
vísima Recopilación, se extienda á las de he- 
rencias dejadas á los confesores, sus pa- 
rientes, religiones ó convenios. Asimismo 
he venido en mandar se lleve á efecto y cir- 
cule la soberana resolucioil de mi augusto 


padre (1), en cuya conformidad, cuando los 
testadores dejen por herederas á sus almas, 
las de sus parientes, de otros cualesquiera, 
6 por vía de mandas ó legados señalen algu- 
nos sufragios, ó de cualquiera modo manden 
hacerlos, no podrán encargarse estos á los 
confesores en Ja última enfermedad, ni á sus 
parientes, y si fuesen religiosos, ni á Sus re- 
ligiones ni conventos; debiendo en los ca- 
sos que se contraviniere á esto, heredarlo 
así dejado los parientes, que según derecho 
sean herederos abintestato; y en su defecto 
será destinado todo á otras obras piadosas 
que señalarán las justicias, á quienes encar- 
go velen sobre este asunto, é impongo pri- 
vación perpétua de oficio al escribano que 
autorice testamento ú otra última voluntad 
contra esta mi Real disposición (2). ( CL ., to- 
mo 15, p. 225.) 

Ley de 25-27 enero de i 837. 

(Grac. y Jüst.) «Doña Isabel II, etc. sa- 
bed : que las Córtes hau decretado lo si- 
guiente: 

«Se restablece en toda su fuerza y vigor el 
decreto de las ordinarias, ' su fecha 26 de ju- 
nio de 1822, sancionado como ley en 29 del 
mismo, por el que se declaró á todos los re- 
gulares secularizados de ambos sexos, habi- 
litados para adquirir bienes de cualquiera 
clase, tanto por título de legítima, como por 
cualquiera otro de sucesión, bien sea ex- 
testamento, ó bien abintestato, con lo de- 
más que en el mismo se previene.— Palacio 
de las Córtes 25 de enero de 1837.— Por 
tanto mandamos, etc. En Palacio á 27 de 
enero de 1837.» (CL., t. 22, p. 31.)* 

Eldeereto que se restablece es como sigue: 
D. de 22-29 de julio de 1822. 

«Las Córtes, despees de haber obser- 
vado todas las formalidades prescritas por la 
Constitución, han decretado lo siguiente: 
Todos los regulares secularizados de uno y 
otro sexo están habilitados para* adquirir 
bienes de cualquiera clase, tanto por título 
de legítima como por cualquiera otro de su- 
cesión, bien sea ex-testamento, 6 bien abin- 
testato , entendiéndose esta habilitación, 
desde la fecha déla secularización, y sin que 
tenga efecto' retroactivo con relación á las 
legítimas, y sucesiones adjudicadas ó adqui- 
ridas por otros parientes ó personas antes de 

(1) Una resolución de 28 de junio de 1806. 

(2) Debiendo aplicarse las prohibiciones de 
la ley en su tenor literal, no alcanzan al alba- 
ceazgo conferido al confesor, cuando no envuel- 
va manda ó institución de heredero ó encargo 
de sufragios. (T. S. Sent. de 18 junio de 1864.) 
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la época expresada, cuya resolución deberá 
tener lugar, no obstante cualesquiera re- 
nuncias 6 cesiones que hubiesen hecho los 
interesados en favor de sus propias comu- 
nidades é de sus familias cuando entraron 
en religión.» ( CL f. 22, p. 32.) 

Ley de 29 julio de 1837. 

Consúltese sobre testamentifaecion de los 
exclaustrados el art. 38 y su- nota en Mo- 
nasterios, pág. 295 del tomo IX. 

R. O. de 23 marzo de 1845. 

Impone deberes á los escribanos para 
cuando se dejan mandas á beneficencia. 
— V. Beneficencia. ' ■ 

R. O. de 28 mayo de 1864. 

Aclara el art. 31 del Concordato en cuan- 
to á testamentos y sucesión intestada de los 
prelados. Inserta en el tomo X, pág. 928. 

TESTAMENTO MÚTUO Ó DE MANCOMUN. 
El que hacen recíprocamente y de ma- 
comun dos personas á favor de la que 
sobreviva. Si dos hermanos, ó marido y ¡ 
mujer, etc., otorgan juntos testamento 
instituyéndose mutuamente herederos, 
ó mandándose el quinto de sus bie- 
nes, etc., este testamento es el llamado 
mútuo ó de mancomún, y en él deben 
concurrir las solemnidades establecidas 
para los demás testamentos. 

Estos testamentos son también revo- 
cables notan solo por los -dos testado- 
res juntamente sino también por cual- 
quiera de ellos ó por el que sobreviva 
respecto á sus bienes (1) , sobre todo 
cuando no contienen pacto ó convenio ¡ 
que establezca la irrevocabilidad, en cu- 
yo caso deberán cumplirse por el sobre- 
viviente que hubiese aceptado la heren- 
cia las condiciones impuestas. (Tribunal 
Supremo Sent. de 21 mayo de 1860, 26 
marzo de 1861, 19 junio y 20 diciem- 
bre de 1866.) 

TESTAMENTO POR COMISARIO- El tes- 
tador no solo puede hacer testamento 
por sí mismo sino por medio de comisa- 
rio, ó sea de otra persona á quien dé po- 

(i) El testador que otorga testamento man- 
comunado con otro instituyéndose mutuamen- 
te herederos, y para después de sus dias á 
otros, aunque muerto uno de ellos el otro pue- 
de alterar su voluntad propia no así la del que 
falleció, que debe cumplirse. 


Sil 

t 

der otorgado .con las mismas solemni- 
dades que se requieran para otorgar 
estamento. Tratan de los comisarios las 
leyes 31 á la 39 de Toro, ó sea todo el 
tít. XIV, lib. X de la Nov. Recop., las 
cuales limitan las facultades de los co- 
misarios cuando el testador no les dé ex- 
presamente otras á cumplir los cargos 
de conciencia del testador, pagando sus 
deudas y distribuyendo por su ánima el 
quinto de sus bienes, dando lo demás á 
los herederos legítimos ó abin téstalo, si 
el testador no hubiera hecho institución 
de heredero, cuyo nombramiento no 
puede dejarse al comisario. 

El comisario tiene solo por la ley el 
término de cuatro meses para hacer el 
testamento, mandas y declaraciones, 
hallándose en el pueblo en que se le dió 
el poder; seis meses hallándose ausente 
del pueblo, y uno si la ausencia es fuera 
del reino; pero estos términos puede am- 
pliarlos ó limitarlos el testador según 
doctrina del Tribunal Supremo en sen- 
tencia de 19 de setiembre de 1863. 

TESTAMENTO CON CLÁUSULA AD CAUTE 
LAM, Llámase así el testamento que con- 
tiene cláusula derogatoria, esto es cláu- 
sula que declara nulos con anticipación 
los testamentos que se hicieren después, 
á no emplear una manera señalada de 
revocación. El principio general de la 
revocabilidad de los testamentos por 
otros posteriores, y el establecido en la 
ley 25, tít. I, Partida 6. a de que el último 
testamento es el que vale y no el anterior, 
no tiene aplicación absoluta á los otor- 
gados con la cláusula derogatoria ó ad 
cautelam, los cuales según la ley 22, tí- 
tulo I, Partida 6. a , exigen una revoca- 
ción especial diciendo señaladamente el 
testador que no dañen ni perjudiquen al 
último las palabras que en el primero ha 
consignado, ó expresando en el último 
la cláusula ó manera de revocación es- 
tablecida en el primero. No haciéndose 
así la revocación, no prevalecerá el últi- 
mo testamento sobre el anterior (1). 


(1) El principio general de la revocabilidad 
de las disposiciones testamentarias por otras 
posteriores, no tiene aplicación absoluta á los 
testamentos otorgados con cláusula derogatoria. 
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TESTAMENTO MILITA». . La ley 8 % ti- 
tulo XVilí, iib. X, Nov. Recop. declara 
que todos ios individuos del fuero de 
guerra, pueden otorgar por si sus testa- 
mentos en papel simple firmado do su 
mano, ó de otro modo en que conste su 
voluntad, ó hacerlo por ante escribano 
con las fórmulas ó cláusulas de estilo á 
su voluntad. Guando los militares otor- 
gan sus testamentos con las solemnida- 
des del derecho común su protocolacion 
debe verificarse observándose las forma- 
lidades déla Ley de Enjuiciamiento civil, 
pues este otorgamieuto se considera 
como una renuncia tácita del fuero do' 
guerra, quedando sometidos i la juris- 
dicción ordinaria. (U. 0. de 3t octubre 
de 186 i.) 

R. O. de 17 enero de 1835. 

Declara por regla general. 

r « Que los Juzgados militares correspom 

dientes deben conocer de las testamentarías, 
abintestatos y disposiciones testamentarias 
de los aforados de guerra en la forma esta- 
blecida por las Reales ordenanzas y sus adi- 
ciones: que es árbitro el testador, no solo 
en campaña, guarnición, cuartel ó marcha, 
sino también en dondequiera que se halle, y 
cualquiera que sea el estado de su edad, de 
su salud con peligro ó sin é!, de preferir el 
modo de manifestar su voluntad en la forma 
civil ó en la militar, sin sujeción á los regla- 
mentos locales, por no deber mediar exigen- 
cia en el modo de testar, y por consiguiente, 
sin que deba ni pueda intervenir el contralor 
ni otra persona si no es llamada por el testa- 
dor al paraje donde se encuentre.» (GL.,ío- 
mo 20, p. 44.) 

Hoy sobre este asunto véase lo quede- 
jamos dicho en el artículo Jurisoiccion 
militar, t. VIII, p. 562. 

R. O. de 12 julio de 1862. 

(Guerra.) S. M., oido el parecer del Tri- 
bunal Supremo de Guerray Marina..., ha te- 


ó ai cautelan, los cuales seguir la ley 22, títu- 
lo I, Partida 6.", exigen una revocación espe- 
cial, diciendo señaladamente el testador que 
no dañen ni perjudiquen al último las pala- 
bras que en el primero ha - consignado. Esto 
tiene lugar aun puesta la cláusula en testa- 
mento cerrado y prohibida la apertura por otro 
posterior si se abrid solemnemente. (T. S. sen- 
tencia de 8 mayo y de 18 junio de 1866.) 


nido á bien resolver se encargue, como de 
su Real órden lo verifico, á los Capitanes ge- 
nérales de ios distritos, para que estos á su 
vez lo hagan á las autoridades militares que 
de los mismos dependen, que en lo sucesivo 
no intervengan las herencias ni se mezclen 
en las testamentarías de los aforados de 
Guerra, sino en los casos expresados en los 
arts. 405 y 407 de la ley para el Enjuicia- 
miento civil.» ( CL ., t. 88, p. 305.) 

R. O. de 31 octubre de 1864, 

Mandando observar para la protocolización de ios 
testamentos cerrados las disposiciones déla Ley do 
Enjuiciamiento civil. 

(Guerra.) S. M., oido el parecer del • 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina, y de 
conformidad con el emitido ñor el Consejo de 
Estado . en pleno, se ha servido disponer, 
que la protocolización de los testamentos 
otorgados por militares con las solemni- 
dades del derecho común debe verificarse 
en la forma prevenida en el art. 1 400 de la 
Ley de Enjuiciamiento civil, considerándose 
este otorgamiento como una renuncia táci- 
ta del fuero de Guerra, quedando sometidos 
los otorgantes áia jurisdicción ordinaria. 

De Rea! órden etc. Madrid 31 de octubre 
de 1864. (Gac. 6 noviembre.) • 

TESTAMENTO FORAL DE ARAGON. El 

testamento abierto se hace en Aragón 
ante notario ó escribano público y dos 
testigos, y en defecto de aquel ante el 
cura párroco é igual número de testigos. 
El cerrado se ha de entregar al escriba- 
no á presencia de dos testigos quienes 
firman en la cubierta juntamente con el 
testador. (Fueros de Aragón y T. S. sen- 
tencia de 24 de marzo de 1865.) Sobre 
la adveración de los testamentos otor- 
gados en Aragón con arreglo á su fuero 
se ha dictado la siguiente 

R. O. de 4 febrero de 1867, 

Declarando la forma de la adveración de los testamen- 
tos otorgados en Aragón ante el párroco y dos testi- 
gos, y mandando que los registradores los admitan 
á inscripción ya estén adverados con arreglo al 
fuero, ó elevados á escritura pública sin esa solem- 
nidad fot al. 

(Grac. y Just.) «He dado cuenta á la 
Reina del expediente instruido á consecuen- 
cia de una consulta del registrador de la 
Propiedad de Zaragoza acerca de si ha de 
continuar denegando la inscripción y anota- 
ción de los testamentos otorgados en Aragón 
ante el párroco y dos testigos á falta de no- 
tario, y que hayan sido adverados conforme 
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á los fueros, -según se resolvió por la supri- 
mida Dirección general del Registro de la 
Propiedad en 1 de abril de 1865; ó si por el 
contrario ce han de admitir en: el Registro 
con solo dicha adveración, sin necesidad de 
que por el Juzgado de primera instancia se 
eleven á escritura pública como parece dedu- 
cirse, á juicio de dicho registrador, de la ju- 
risprudencia establecida por el Tribunal Su- 
premo de Justicia en sentencia de-20 de mar- 
zo de 1866 (1), dictada eu recurso de casa- 
ción, de cuyo expediente resulta la necesi- 
dad de dictar una disposición general, oue 
determinando la forma en que haya de ha- 
cerse la adveración, y la autoridad judicial 
que en ella haya de intervenir, evite los gra- 
ves inconvenientes que se signen de lasprác- 
ticas contradictorias sobreestá materia. A es- 
te fia: 

Considerando que siendo la adveración 
una solemnidad indispensable para la vali- 
dez de los {estamentos de que se trata, no- 
puede prescindirse en ella délos términos y 
formalidades prescritas por los fueros, 1 .° De 
tutoribus ; l.°, 2.° y 3.° De testamentas , co- 
mo ha sido declarado por el Tribual Supre- 
mo de Justicia en la sentencia antes citada; 

Considerando que no es incompatible con 
dicha solemnidad el procedimiento estable- 
cido en la Ley de Enjuiciamiento civil para 
elevar á escritura pública los testamentos 
hechos de palabra, y por lo tanto debe ob- 
servarse también lo que en ella se dispone; 
por ser la única ley vigente para los proce- 
dimientos judiciales de esta clase: 

Considerando que debiendo , según los 
fueros citados, intervenir la justicia en la ad- 
veración de los testamentos, y perteneciendo 
este acto álos de jurisdicción voluntaria, es 
de la exclusiva competencia délos Jueces de 
primera instancia, conforme á lo prevenido 
en la regla 1. a del art. 1208 de la ante dicha 
Ley de Enjuiciamiento civil: 

Y considerando que no es ni debe ser de 
la competencia de los registradores de la Pro- 
piedad, sino de la de los Tribunales el deci- 
dir sobre la validez ó nulidad de los testa- 
mentos de que se trata, cualquiera que sea 
la forma en que, según las prácticas admiti- 
das hasta ahora, hayan sido adverados: 


(1) Para que sea válido en Aragón el testa- 
mento otorgado ante el cura y dos testigos en 
los casos prescritos por los fueros del país, es 
preciso que sea adverado en los términos que 
prescriben los mismos fueroscomo solemnidad 
del mismo. (T. S. sentencia de 20 marzo 
de 1866.) 


De conformidad con lo propuesto por 
V. I.. ha tenido á bien S. M. resolver que 
en la adveración de los testamentos otorga- 
dos en Aragón ante el párroco y dos testigos 
á falta de notario se observen las reglas si- 
guientes: 

1. a La adveracion-de dichos testamentos 
se practicará, con las solemnidades estable- 
cidas por los fueros de Aragón, ante el Juez 
de primera instancia correspondiente. Cuan- 
do el acto haya de verificarse fuera de la ca- 
beza de partido, el Juez de primera instancia 
podrá dar comisión al de paz del lugar en 
que se hubiere otorgado el testamento, para 
que por delegación, como se hará constar 
en las diligencias, se practique ante él, con 
intervención de escribano de actuaciones, 

2. a No podrá llevarse á efecto la adve- 
ración sino á instancia de parte legítima, 
debiendo reputarse tal cualquiera délas per- 
sonas designadas en el art. 1381 de la Ley 
de Enjuiciamiento civil. 

. 3. a Hecha la solicitud, si el juez la esti- 
ma procedente, acordará que se constituya 
el Juzgado á la puerta de la iglesia parroquial 
para llevar á efecto la adveración en el día 
y hora que señale, mandando citar prévia 
y oportunamente al párroco y testigos para 
que concurran con la cédula testamentaria 
si no hubiere sido presentada. 

4. a El acto de la adveración se verificará 
con las solemnidades prevenidas por los fue- 
ros y en la forma hasta ahora acostumbrada, 
dando fé el escribano actuario del conoci- 
miento del párroco y testigos del testamento 
y de la calidad de aquel. Si no los conociere 
se practicará io que para este caso disponen 
los arts. 1384 y 1385 de la citada Ley de 
Enjuiciamiento. También se hara constar lo 
que previene el 1380. 

5. a Resultando del acta de adveración 
por las declaraciones del párroco y testigos 
del testamento las circunstancias expresadas 
en el art. 1387 déla propia ley, el Juez ha- 
rá la declaración prevenida en el mismo ar- 
tículo, mandando protocolizar e! testamento, 
conforme á lo dispuesto en el 1388 y 1389. 

6. a Los registradores de laPropiedad ad- 
mitirán á inscripción los testamentos hechos 
hasta ahora, así los adverados con arreglo al 
fuero aragonés y según la práctica antigua, 
como los elevados á escritura pública sin esa 
solemnidad feral, conforme a las prescrip- 
ciones de la Ley de Enjuiciamiento civil, siem- 
pre que concurran los demás requisitos pre- 
venidos; entendiéndose todo sin perjuicio de 
las cuestiones que ante los Tribunales com- 
petentes puedan promover los interesados 
sobre la validez ó nulidad de tales testamen- 
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tos. — De Real orden, etc. Madrid 4- de febre- 
ro de í 8 67. -—-Arrazo la.» ( Gac . 7 febrero.) 

TESTAMENTO FORAL DE CATALUÑA. 

Dos testigos idóneos rogados al efecto, 
por el testador y escribano ó notario se 
exigen también en Cataluña para el tes- 
tamento abierto, y no habiendo notario 
en el pueblo puede otorgarse ante el cu- 
ra, rector ó su teniente con la interven- 
ción de dos testigos, igualmente idóneos. 
El cerrado le ha de entregar el testador 
al notario á presencia de dos testigos, y 
todos deben firmar la cubierta (1). 

También son válidos en Cataluña los 
testamentos ológrafos hechos por los pa- 
dres á favor de sus hijos, reuniendo los 
requisitos que exige la novela 107 de 
Justiniano. (T. S. sentencia de 17 de' 
diciembre de 1860.) 

TESTAMENTO EN NAVARRA* Como en i 
Aragón y Cataluña, el testamento nun- \ 
cu pativo puede hacerse en Navarra ante j 
escribano, y dos testigos, y no habiendo ' 
escribano á presencia del cura ó de otro ' 
clérigo y de dos testigos, y á falta dé cié- ¡ 
rigo ante tres testigos vecinos, capaces ó ¡ 
idóneos. El cerrado tiene también lugar 
en la forma establecida por el derecho í 
romano, supletorio del de Navarra. 

TESTIGOS. Las personas fidedignas j 
que son llamadas á declarar sobre la 
verdad de los hechos controvertidos, ó 
á presenciar contratos privados para lle- 
nar las solemnidades y requisitos exigi- 
dos por las leyes. Hay testigos que lo 
son por haber concurrido á un acto ó 
contrato, llamados ad hoc , como en las 
escrituras públicas, testamentos, notifi- 
caciones, etc., y los hay que han sido, 
casualmente, presenciales de hechos ó 
circunstancias , ó conocedoras de unos 
ú otras. 


(i) Según el capítulo 48 del privilegio Re- 
cognoverunt proceres para elevar á testamento 
sacramental la manifestación, de última volun- 
tad, es necesario que esa manifestación se ha- 
ga en presencia de dos testigos, los cuales ju- 
ren sobre el altar que así lo vieron, ü oyeron 
escribir ó decir, como se contiene en dicha es - 
critura ó última voluntad verbalmente expre-r 
sada por el testador. (T. S. sentencia de 18 de 
junio de 1864; Id. sent. de i8'de marzo de di- 
cho año.) 


En el primer caso exige la ley requi- 
sitos especiales y aun establece prohibi- 
ciones, como he*mos visto en Escritura, 
en Notariado {arts. 17, 2! y 27 ley, y 
78 á 82 reglamento); en Testamento, 
pág. 837 de este tomo, etc. 

En el segundo caso, ó cuando el tes- 
timonio que se desea es de hechos acci- 
dentalmente ocurridos, como por regla 
general sucede en los delitos y faltas v 
en algunos otros actos de naturaleza ci- 
vil, la ley no ha podido establecer pro- 
hibiciones ni tasas ; por mas que en la 
apreciación de sus declaraciones señale 
á los jueces ó Tribunales reglas pruden- 
tes de apreciación y establezca tachas le- 
gales. En este sentido no podrá menos 
de examinarse alguna vez á los niños 
menores de catorce años, cuando ten- 
gan uso de razón así como á las mujeres 
y á todos cuantos hayan presenciado un 
hecho ó puedan ilustrar la conciencia 
del juez para formar su convicción. 

Todo cuanto pudiéramos decir sobre 
testigos se encuentra ya en otros artícu- 
los de este Diccionario y pueden con- 
sultarse principalmente Abono de testi- 
gos, Comparecencia, Declaración judi- 
cial EN NEGOCIO CIVIL Y EN CAUSAS CRIMI- 
NALES; en donde se insertan importantes 
disposiciones ' sobre examen de testigos 
de todas clases y categorías-, militares, em- 
pleados, eclesiásticos, autoridades, etc.; 
Escritura, Juicio ordinario (pág. 545, 
tomo VIH) ; Justicia , en cuyo sumario 
alfabético pueden verse las palabras De- 
claraciones , Procedimiento penal y Tes- 
tigos ; Notariado, artículos de la ley y 
reglamento antes citados; Testamen- 
tos, etc. 

TITULACION DE FINCAS- Véase esta 
misma palabra en el índice especial del 
artículo Hipotecas, tomo Vil, pág. 286, 
y allí se indican también las disposicio- 
nes sobre los títulos sujetos ó no á la 
inscripción , los que no pueden inscri- 
birse, etc., etc. 

TÍTULOS DE EMPLEADOS Y DE GRACIAS, 
HONORES Y CONDECORACIONES. Ha ex- 
pedición de títulos y despachos de em- 
pleos, cargos ó dignidades que se con- 
cedan en cualquiera de las carreras civil. 
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militar ó eclesiástica, ya se hallen re- 
numerados por los presupuestos del Es- 
tado ó por los municipales y provin- 
ciales está sujeta á varias formalidades 
y requisitos que establecen la ley de 
papel sellado y el R. D. de 28 de no- 
viembre de 1851, con otras varias dis- 
posiciones dictadas para su cumpli- 
miento que conviene conocer, para no 
incurrir en omisiones que causan no- 
tables perjuicios y responsabilidades. Hé 
aquí estas disposiciones. 

R. D. de 28 noviembre de 1851. 

Reglas para la expedición de títulos, despachos, di- 
plomas ó credenciales de empleos, honores ó con- 
decoraciones 

(Presid.) «Debiendo extenderse en papel 
sellado, ó unirse este entre otros docu- 
mentos, á las Reales cédulas, títulos, des- 
pachos, diplomas ó credenciales de empleos, 
honores ó condecoraciones que se obtengan 
en las carreras civil, militar, eclesiástica, 
provincial ó municipal, y determinado por 
los artículos (1), teniendo en considera- 

ción que los títulos, diplomas y demás do- 
cumentos de esta ciase se extienden por lo 
general en papel blanco en lugar del sellado 
correspondiente á cada categoría , con no- 
table' perjuicio de la renta; y deseando por 
último prevenir las dudas á que esto pudiera 
dar lugar, de conformidad, con mi Consejo 
de Mimslros, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1 .° Por los respectivos Minis- 
terios ó sus dependencias, y por las asam- 
bleas de las Ordenes de Carlos 111 é Isabel la 
Católica, se expedirán ó continuaran ex- 
pidiendo los títulos, Reales cédulas, diplo- 
mas, despachos y nombramientos de em- 
pleados, gracias, honores y condecoraciones, 
con arreglo á los modelos existentes, ó con 
las variaciones que en ellos se introdujeren 
en lo sucesivo. 

Art. 2.° Los documentos expresados en 
el artículo anterior se expedirán en el papel 
sellado correspondiente, ó en papel sin sello; 
pero con la precisa obligación en este úl- 
timo caso de unir á ellos el pliego ó pliegos 
de papel sellado que deban contener, dejan- 
do á los interesados la facultad de hacer es- 


(1) Citaba los arts. 14, 15, 16 y 17 del Real 
decreto de 8 de agosto de 1851 entonces vi- 
gente. Hoy rigen los arts. 35 al 41 del Real 
decreto de 12 de setiembre de 1861, y el ar- 
ticulo 66 reformado conforme á la Orden de 31 
de diciembre de 1869. — y. Pajel sellado. 


tampar en los documentos originales que se- 
expidan en papel blanco el sello ó sellos que 
corresponda, si así lo prefiriesen. 

Art. 3.° Todo título. Real cédula, des- 
pacho ó nombramiento contendrá. la cláu- 
sula expresa de que no será válido si, ade- 
más del cúmplase que debe ponerse por la 
autoridad respectiva, carece del mandato de 
posesión, que extenderá y autorizará el jefe 
á quien i corresponda, sin cuyos requisitos 
no se dará posesión de su destino á ningún 
agraciado, ni podrá usar de los honores ó 
condecoraciones que se le concedieren. La 
posesión se acreditará con certificación que 
en los mismos títulos han de extender ios 
jefes de que dependan los interesados, de- 
biendo también anotarse á continuación en 
sil casóla fecha de la cesación en los empleos 
y la causa de que proceda. 

Art. 4.° En los títulos que se extiendan 
en papel sellado, y en los que habiéndolo 
sido en papel sin selló se estampe este en 
los mismos por preferirlo así los interesados, 
se pondrán las autorizaciones de que trata 
el artíeulo anterior después de la firma del 
que los expidiere; pero en los que lo sean 
en papel blanco habrán de ponerse precisa- 
mente las autorizaciones de que se dé po- 
sesión, y de haberse esta verificado en el 
pliego sellado que debe unirse, de confor- 
midad con lo prevenido en el art. 2.° de 
este Real decreto. 

Art. 5. u En la primera llana del pliego 
sellado que se una al título ó documento 
que quedare en papel sin sello se anotará 
que es por reintegro del mismo papel sellado 
con expresión del destino, gracia ó conde- 
coración dispensada al interesado, su nom- 
i bre y la fecha de Ja concesión, y á continua- 
ción se extenderá el decreto que autorice la 
toma, de posesión, como también las notas 
de haberse esta verificado y de cesación en 
su* caso, conforme á lo que se determina en 
el arl. 3.° Las demás llanas del pliego ó 
pliegos se cruzarán, y todos deberán correr 
unidos al titulo ó nombramiento. 

Art. üespues de puesto el cúmplase, 
como queda prevenido, y antes de exten- 
derse el decreto que autorice la toma de 
posesión, se sacará copia literal del título 
eu papel del sello 4.“, que quedará archiva- 
da en la oficina respectiva; abriéndose un 
registro en que se haga constar haberse 
cumplido con lo mandado. 

Cuando el cúmplase y el mandato para la 
toma de posesión sean de la atribución de 
una misma autoridad ó jefe, se verificarán 
bajo una sola firma ambas autorizaciones. 

Ait. 7:° No se dará posesión de los em- 
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píeos ó cargos públicos, ni se considerará 
habilitado para el uso de las condecoraciones 
ú honores, á ningún interesado, sin la pré- 
via presentación del título, diploma ó Real 
despacho en la forma que queda prevenida 
en los artículos anteriores, exceptuándose 
únicamente de esta disposición los Ministros 
de la Corona. 

Art. 8.° Desde la fecha del presente de- 
creto no serán de abono para la clasificación 
de los empleados activos que pasen en ade- 
lante á situación pasiva ios servicios que 
contraigan en sus actuales empleos, ni en 
los que en lo sucesivo puedan obtener, si 
los títulos de unos y otros destinos, que para 
dicho efecto deben presentar á la Junta de 
clases pasivas, careciesen de cualquiera de 
las formalidades que quedan establecidas. 

Art. 9.“ Los actuales funcionarios y em- 
pleados públicos, de cualquiera clase y ca- 
tegoría, que carezcan de títulos expedidos 
en el pape! sellado que corresponda, según 
el R. D. de 8 de agosto último, quedan obli- 
gados á sacarlos en los términos prevenidos 
en el presente; pero los que los tengan ex- 
tendidos en el papel sellado correspondiente 
y á quienes por consecuencia 'no alcanzan 
los erectos de esta disposición, quedan, no 
obstante, sujetos á exhibirlos para el regis- 
tro con la formalidad que determina el ar- 
tículo 6.° 

Art. 10. No se intervendrá ni pagará 
desde el mes de enero del año próximo 
de 1852 sueldo aiguno sin que los empleados 
hayan hecho constar hallarse provistos de 
los títulos de sus respectivos destinos con 
las formalidades establecidas. 

Art. 11. El Tribunal de Cuentas del 
Reino no aprobará el abono de ningún suel- 
do que carezca del requisito prevenido en 
ei artículo anterior, siendo responsable de 
ello el jefe que falte á su cumplimiento y la 
oficina que intervenga la nómina. 

Art. 12. Por los respectivos Ministerios 
y Asambleas de las Ordenes se darán las 
instrucciones correspondientes á sus de- 
pendencias para el cumplimiento de este 
decreto, designando las autoridades y jefes 
que en la Corte y en las provincias han de 
autorizar el cúmplase en los títulos de sus 
empleados y en los de concesión de honores, 
gracias y condecoraciones, y los jeíés y 
oficinas que han de mandar se dé kyposesion 
y extender las notas y certificaciones de 
haber tenido esta efecto, fecha y causa de la 
cesación, en observancia de cuanto queda 
ordenado. — Dado en Palacio á 28 de no- 
viembre de 1851. — Está rubricado de la Real 
mano,— El Presidente del Consejó de Mi- 


nistros, Juan Bravo Murillo. ( CL ., t. 54, pd- 
gtna 471.) 

R. O. de 28 noviembre de 1851. 

Expedición y firma de títulos y despacho de empleos 
y eargos de Hacienda: Cúmplase: Posesión: Modelos. 

(Hac.) «Para llevar á efecto por el Mi- 
nisterio de mi cargo lo prevenido en el Real 
decreto que antecede, la Reina. . . ha tenido 
a bien dictar las disposiciones siguientes: 

1/ Para el desempeño de los empleos y 
cargos públicos de la carrera de Hacienda sé 
expedirán Reales despachos y títulos á ios 
que fueren nombrados según su respectiva 
clase. Los primeros se firmarán por la Reina 
y los títulos lo serán por el Ministro, por los 
jefes superiores de la Administración y por 
los Gobernadores de provincia. 

2. a Se expedirán Reales despachos á to- 
dos los empleados cuyos nombramientos de- 
ban hacerse por Reales decretos. 

El Ministro expedirá los títulos de los em- 
pleados que sean nombrados por Real órden, 
y cuyo sueldo no baje de 16.000 rs. 

Los jefes superiores de la Administración 
expedirán los de los empleados de sus respec- 
tivas dependencias que necesitaren Real 
nombramiento, y cuyo- sueldo no llegue á 
ios 16.000 rs,, é igualmente Jos de su propio 
nombramiento cuando los agraciados corres- 
pondan á la Administración ceutral. Y final- 
mente, los Gobernadores de provincia los ex- 
pedirán á los' demás empleados cuyo nom- 
bramiento compela á los jefes superiores y 
pertenezcan á la Administración provincial 
y á, los que debieren nombrar los mismos 
Gobernadores. 

3. a En los Reales despachos pondrá el 
Ministro el cúmplase. En los títulos que ex- 
pida el Ministro lo pondrán los jefes superio- 
res de la Administración. En los que lo fue- 
ren por estos lo pondrán Jos jefes inmedia- 
tos en la Administración central, cuando los 
títulos sean de empleados que pertenezcan 
á las mismas dependencias. 

Los Gobernadores de provincia lo pondrán 
en los de los empleados de nombramiento de 
los jefes superiores que pertenezcan á la 
Administración provincial. 

Y finalmente, los jefes de Administración 
provincial en los que expidan los Goberna- 
dores. 

4. a El decreto mandando dar la posesión 
deberán autorizarlo: El Ministro, respecto 
de los jefes superiores de Administración: 
estos respecto de los jefes y empleados que 
pertenezcan á las dependencias de la Admi- 
nistración central: los Gobernadores de pro- 
vincia, respecto de todos los empleados de 
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la Administración provincial, cayos Reales 
despachos y títulos se hayan expedido por 
la Reina, el Ministro y los jefes superiores 
de la Administración; y por último, los jefes 
dé las dependencias de Administración pro- 
vincial autorizarán la de los empleados cuyos 
títulos se expidan por los Gobernadores. 

5. a La certificación de toma de posesión 
que ha de extenderse en los Reales despa- 
chos y títulos se autorizará por el jefe á cu- 
yas inmediatas órdenes hayan de servir los 
nombrados. 

6. a La obligación impuesta, de extender- 
se el decreto mandando dar la posesión, en 
la primera llana del pliego de papel sellado 
de reintegro que ha de unirse á los Reales 
despachos y títulos, cuando estos quedaren 
sin habérseles estampado el sello corres- 
pondiente, se hará extensiva también al cúm- 
plase que debe ponerse en los. propios do- 
cumentos, siempre que este y el decreto 
mandando dar la posesión tenga que autori- 
zarlos á la vez un mismo jefe. 

7. a Los formularios ó modelos para los 
Reales despachos y títulos se sujetarán desde 
luego á lo que se dispone en el Reai decreto 
y reglas que preceden. 

También se formularán los términos en 
que se hayan de extender las autorizaciones 
hasta la toma de posesión y certificación de 
este acto, y la de cesación en su caso. 

8. ‘ El registro que debe existir, según 
el artículo 6.° del Real decreto inserto, se 
abrirá en cada una de las dependencias á 
que se destinaren los empleados, y en ellas se 
archivarán las copias de los Reales despa- 
chos y títulos que lian de presentarse por 
los mismos antes de que se autorice la toma 
de posesión. 

9. ° Cuando se extraviare á algún em- 
pleado el Real despacho ó título que para su 
clasificación deba exhibir á la Junta de clases 
pasivas, se suplirá con una certificación que 
expedirá el jefe de la dependencia donde es- 
tuviere archivada la copia del referido docu- 
mento. 

10. La autoridad ó jefe que ponga el de- 
creto mandando dar posesión sin que en los 
Reales despachos ó títulos se hayan llenado 
todas las prescripciones establecidas, incur- 
rirá en las penas que marca el art. 71 (1) del 
Real decreto de 8 de agosto del presente 
año; y el jefe que diere posesión á un em- 
pleado sin haberse sujetado á las mismas 
disposiciones, será responsable de ios suel- 


(1) Hoy el 79 y 88 del R. D de 12 setiem- 
bre de 1861. 
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dos que por lo mismo se devenguen desde el 
dia de la toma de posesión. 

41 . Se procederá inmediatamente á ex- 
pedir los Reales despachos y títulos á los je- 
fes y empleados que carezcan de ellos en la 
forma que queda establecida debiendo ano- 
tarse en todos ellos la fecha de la concesión 
del destino, y por el jefe respectivo el dia 
desde que se halla en posesión de él, cui- 
dándole en lo sucesivo de acompañar los 
Reales despachos y títulos con las órdenes 
en que se comuniquen los nombramientos. 

De Real órden, etc. Madrid 28 de noviem- 
bre de 1 851 . — Bravo Murillo.— Señor. . . { Co- 
lección legislativa, t. 54, p. 474.) 

R, O. de 2 diciembre de 4851. 

Modelos de Reales despachos y títulos que han de ex- 
pedirse á los empleados de Hacienda y formularios 
de los registros á que han de sujetarse dichos do- 
cumentos. 

(Hac.) «Consiguiente á la disposición 7,* 
de la instrucción de 28 de noviembre úl- 
timo para llevar á efecto por este Ministerio 
lo prevenido en el Real decreto de Ja misma 
fecha, se ha servido S. M. aprobar los dos 
adjuntos modelos de Reales despachos y tí- 
tulos, debiendo V. acomodar á estos últi- 
mos los que habrá de expedir en la forma y 
manera que corresponda. También se ha 
dignado S. M. aprobar los tres formularios 
ue asimismo acompaño á V. expresivos 
e los términos en que deberán extenderse 
las autorizaciones en los mismos Reales des- 
pachos y títulos de los empleados depen- 
dientes del Ministerio de mi cargo, desde el 
cúmplase hasta la certificación de toma de 
posesión y la de cesación en su caso, según 
que estas autorizaciones deban extenderse ó 
no en los títulos originales por que se ex- 
pidieren ó dejasen de expedirse desde luego 
en el papel sellado establecido. — De Real ór- 
den, etc. — Madrid 2 de diciembre de 4854 . — 
Bravo Murillo. — Señor... 

Modelo para Reales despachos. 

Doña Isabel II por la gracia de Dios y la 
Constitución de la Monarquía española 
Reina de las Españas. 

Por cuanto atendiendo al mérito, ser- 
vicios y circunstancias de vos D ... 

. * , he tenido á bien nombraros 

por mi Real decreto de con 

el sueldo de reales de vellón 

anuales, y con las facultades que están 
concedidas á este empleo por las orde- 
nanzas, instrucciones y Reales órdenes 
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■ vigentes, ó con las que en lo sucesivo : 
se señalaren. 

Por tanto mando á todas las autori- 
dades, así de la Hacienda pública, como 
civiles, militares y eclesiásticas, que en 
el uso y ejercicio de vuestro encargo no 
se os ponga impedimento alguno, antes 
bien os guarden y hagan guardar todas 
las honras, gracias, franquicias, mer- 
cedes, preeminencias , prerogativas y 
exenciones que os corresponden y de- 
ben ser guardadas. Y en el presente 
Real despacho ha de constar, con ar- 
reglo á lo dispuesto por mi Real decre- 
to de 28 de noviembre de 4 851, el cúm- 
plase y el decreto y certificación de la 
toma de posesión por la autoridad y ofi- 
cina correspondiente, sin cuyos requi- 
sitos y los expresados en la instrucción 
de la misma fecha no se os pondrá en 
posesión ni se os acreditará el sueldo se- 
ñalado al expresado destino. 

Dado en ► . r . 

El Ministro de Hacienda. 

V. M. nombra. ... . , 

Modelo para títulos que expide el 
señor Ministro. 


Ministro de Hacienda. 

Por cuanto atendiendo al mérito y 
servicios de D. tu- 

vo á bien S. M. nombrarle por Real or- 
den de .... con el sueldo dev 

reales anuales. 

Por tanto, y con arreglo á lo preve- 
nido en la disposición 2. a de la instruc- 
ción de 28 de noviembre de 1854, ex- 
pido al referido D. el 

presente título para que desde luego y 
previos los requisitos expresados en di- 
cha instrucción y Real decreto de la 
misma fecha, pueda entrar al ejercicio 
■ del citado empleo, en el cual le serán 
guardadas todas las consideraciones, 
fueros y preeminencias* que le corres- 
pondan. Y se previene que este título 
quedará nulo y sin ningún valor ni efec- 
to si se omitiere el cúmplase, el decre- 
to mandando -dar la posesión, y la cer- 
tificación de haber tenido efecto por Ja 
oficina correspondiente ; prohibiéndose 
expresamente que en cualquiera de es- 
tos easos se acredite sueldo alguno al 


interesado, ni se le ponga en posesión 
de su destino. Dado en. ........ 

El Ministro de Hacienda. 
Titulo de á favor de D. . T 

NUMERO l .° — Fórmula de las autorizacio- 
nes que han de extenderse en los Reales 
despachos y títulos que tengan el sello. 

Membrete de la dependencia. 

Cúmplase lo mandado por Fe- 

cha y firma. 

Membrete de la Dependencia. 

Dése la posesión á D. . 

por del empleo de. , 

después que haya registrado este 

archivando en su dependencia la copia 
del mismo que autorizada por mí es 
adjunta .: — Fecha y firma. 

Membrete de la dependencia. 

DON... 

Certifico que D.. . to- 
mó posesión dei desliuo de. , . 

el dia de de 185. ha- 

biendo cumplido con todas las formali- 
dades prevenidas en el Real decreto de 
28 de noviembre de 1851 é instrucción 
de la misma fecha . — Fecha y firma. 

CESACION. 

Este, empleado cesa en el día de hoy 

en el destino de en virtud de Real 

de de de 

18.. por habiendo continuado 

sin interrupción en el desempeño de di- 
cho destino desde que tomó posesión de 
él . — Fecha y firma. 

Nota. Cuando el cúmplase y el decreto 
mandando dar la posesión sean de la atri- 
bución de una misma autoridad ó jefe, se 
■autorizarán bajo una sola lirma en !a forma 
siguiente: 

Cúmplase lo mandado por y 

dése la posesión á D . r , . 

por. del empleo de 

después que haya registrado este 

archivando en su dependencia la copia 
del mismo que autorizada por mí es ad- 
junta '. — Fecha y firma. 

NUMERO 2 .°— Fórmula de las autorizacio- 
nes que han de extenderse en la primera 
llana del pliego sellado de reintegro que 
se acompañe d los Reales despachos y tí- 
tulos que hayan quedado en papel blanco 
cuando el cúmplase y el mandato de toma 
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de posesión sean de Ja atribución de una 
misma autoridad ó jefe. 


( Lugar del sello : ) 

Por reintegro del pliego de 
papel sellado correspon- 
diente al destino de.. . 
... dotado con 
el sueldo de — . . 
que ha obtenido 

D. » ■ ■ i ■ » . 

por Real.. 


Membrete de la dependencia. 

Cúmplase lo mandado por. 

y dése la posesión á D 

por del empleo de 

después que haya registrado este.... . 
archivando en su dependencia la copia 
del mismo que autorizada por mi es ad- 
juuta. — Fecha y firma. 

Membrete de la dependencia. 

Queda registrado este título, y archi- 
vada su copia en esta dependencia con 
arreglo al art. 6.° del R. D. de 28 de 
noviembre del851. — Fecha y firma. 


liado de reintegro que se acompañe á los 
Reales despachos y títulos que hayan que- 
dado en papel blanco cuando sean distin- 
tos la autoridad y el jefe ó jefes que deban 
poner el cúmplase y el decreto mandando 
dar la posesión á los agraciados. 


( Lugar del sello.) 

Por reintegro del pliego de 
papel sellado correspon- 
diente al destino de. . . 

... dotado con 

el sueldo de. 

que ha obtenido 

D-i-p. ...... 

por Real.. 


Membrete de la dependencia. 

Dése la posesión á D 

por .......... del empleo de. ...... . 

después que haya registrado este., 
archivando en su dependencia la copia 
del mismo que autorizada por mí es ad- 
junta. — Fecha y firma. 

Membrete de la dependencia. 


Don. 


Membrete de la dependencia. 


Certifico que D tomó pose- 
sión del destino de el dia. 

de de 185 , habieudo cum- 

plido con todas las formalidades preve- 
nidas en el R. D. de 28 de noviembre 
de 1851 é instrucción de la misma fe- . 
clia . — Fecha y firma. 

CESACION. 

Este empleado cesa en el día de hoy 

en el destino de en virtud de 

Real de. f. . . de ¡ 

de 18 por . habien- 

do continuado sin interrupción en el . 
desempeño de dicho destino desde que 
tomó posesión de él. — Fecha y firma. 

NUMERO 3.' — papel de reintegro.— Fór- 
mula de las autorizaciones que han de 
ponerse en la primera llana del pliego se- 

Tomo XII. 


Certifico que 1). ........ . ... tomó 

posesión del destino de. ....... t . . el 

dia de. ......... . de 185 , 

habiendo cumplido con todas las forma- 
lidades prevenidas en el R. D. de 28 de 
noviembre de 1851 é instrucción de la 
misma fecha. — Fecha y firma. 

CESACION. 

Este empleado cesa en el dia de hoy 

en el destino de en virtud 

de Real de. ..... . de. . . . 

........ de 18 por ha- 

biendo continuado sin interrupción en 
el desempeño de dicho destino desde 
que tomó posesión de él.— Fecha y 
firma. 

Nota. Según el presente formulario , el 
cúmplase que debe preceder á estas autori- 
zaciones deberá haberse extendido en el tí- 
tulo original que quedare en papel sin sello. 

( CL.,t . 54, p. 486.) 
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R. O. de JO diciembre de 1851. 

Disposiciones para llevar á efecto el R. D. de “28 do 
noviembre de dicho año sobre expedición de Reales 
despachos y títulos á los empleados de! Ministerio 
de Fomento. 

(Fom.) Para llevar á efecto por el Mi- 
nisterio de mi cargo , lo prevenido eu ef 
R. D. de 28 de noviembre último sobre ex- 
pedición de Reales despachos y títulos, la 
Reina ha tenido á bien dictar las deposicio- 
nes siguientes: 

1. a Para el desempeño de los empleos y 
cargos públicos dependientes de este Minis- 
terio, se expedirán Reales despachos y títu- 
los á los que fueren nombrados . según su 
respectiva clase. Los primeros se firmarán 
por la Reina, y los títulos por el Ministro, y 
por los directores generales. 

2. a Se expedirán Reales despachos á to- 
dos los empleados cuyos nombramientos 
hayan de hacerse por Reales decretos á los 
ingenieros de caminos, y á los de minas. 

3. a El Ministro expedirá los títulos de 
todos los empleados de la planta del Minis- 
terio. También firmará los de ios demás 
que sean nombrados por Real orden, y cuyo 
sueldo no sea menor de 10.000 rs.; igual- 
mente los de los profesores de las escuelas 
especiales. Los directores expedirán los títu- 
los de los empleados de sus ramos respecti- 
vos que, siendo nombrados por Real orden, 
tengan un sueldo menor de 10.000 rs., así 
como los de su propio nombramiento en to- 
das las dependencias. Los títulos de los peo- 
nes camineros y capataces se expedirán por 
los respectivos ingenieros, jefes del distrito. 
En los Reales despachos y eu los títulos de 
los empleados en ia planta de este Ministe- 
rio pondrá el Ministro el cumiase. Lo pon- 
drán los directores respectivos en los títulos 
de los demás empleados de Real nombra- 
miento; y en los que nombren los mismos y 
los jefes de distrito, sus jefes inmediatos. En 
los títulos de los catedráticos de escuelas es- 
peciales pondrán el cúmplase los Goberna- 
dores de las provincias á que aquellas cor- ■ 
respondan. 

4/ El decreto mandando dar Ja posesión 
deberá ser autorizado por el Ministro en los 
Reales despachos de los empleados que seau 
nombrados á virtud de Reales decretos y en 
los títulos de los de la planta de este Mi- 
nisterio: por los directores respectivos en 
los Reales despachos de los ingenieros de 
caminos y de minas, y en los títulos de 
los demás funcionarios que no bajen de 
10.000 rs. de sueldo. En los demás títulos 
autorizarán^ el. decreto de posesión los jefes 
inmediatos de los nombrados. > 


5. a La certificación de toma de posesión 
que ha de extenderse en los Reales despa- 
chos y títulos se autorizará por el jefe á cu- 
yas inmediatas órdenes hayan de' servir los 
nombrados. 

6. a La obligación impuesta de extender- 
se el decreto mandando dar la posesión en 
la primera llana del pliego de papel sellado 
de reintegro que ha de unirse á los Reales 
despachos y títulos , cuando estos quedaren 
sin haberles estampado el sello correspon- 
diente, se hará extensiva también al cúm- 
plase que debe ponerse en jos propios do- 
cumentos, siempre que este y el decreto 
mandando dar la posesión tenga que autori- 
zarlos á la vez el mismo jefe. 

7. a El registro que debe existir, según 
el art. 6.°del Rea] decreto de 28 de noviem- 
bre, se abrirá en cada una de las dependen- 
cias á que se destinaren los empleados; y las 
copias de los Reales despachos y títulos que 
han de presentarse por los mismos antes de 
que se autorice la posesión, se conservarán 
en elias, uniendo á la primera nómina otra 
copia en papel de oficio, certificada por la 
intervención respectiva. 

8. a Cuando se extraviare á algún emplea- 
do el Pieal despacho ó título que para su cla- 
sificación deba exhibirá la Junta de clases 
pasivas, se suplirá con una certificación que 
expedirá el jefe de ia dependencia donde es- 
tuviese archivada la copia del referido do- 
cumento. 

9. a La autoridad ó jefe que ponga el de- 
creto mandando dar posesión, sin que en 
los Reales despachos ó títulos se hayan lle- 
nado todas las prescripciones establecidas, 
incurrirá en las penas que marca el art. 71 
del Real decreto de 8 de agosto del presen- 
te año; y el jefe que diere posesión á un 
empleado sin haberse sujetado á las mismas 
disposiciones, será responsable de los sueldos 
que por el mismo ss devenguen desde el día 
de la toma de posesión. 

JO. Se procederá inmediatamente á ex- 
pedir los Reales despachos y títulos á los je- 
fes y empleados que carezcan de ellos en la 
forma que queda establecida, debiendo ano- 
tarse en todos ellos la fecha de la concesión 
del destino; y por el jefe respectivo el dia 
desde que se halla eu posesión de él, cui- 
dándose en lo sucesivo de acompañar los 
Reales despachos y títulos con las órdenes 
en que se comuniquen los. nombramientos. 

11. Para los efectos de las disposiciones 
tercera y cuarta se consideran como jefes 
inmediatos en comercio, agricultura y mon- 
tes, los Gobernadores de Jas provincias res* 
pacto á los empleados en los tribunales de 
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comercio, comisarios, peritos agrónomos, y 
guardas. Los ingenieros jefes de distrito, 
con respecto á ios celadores, sobrestantes, 
capataces, peones-camineros, torreros de 
faros, aparejadores, delineantes , escribien- 
tes, pagadores, comisionados para la admi- 
nistración, así como los empleos análogos en 
ferro-carriles y canales. En el ramo de mi- 
nas, los inspectores de distrito para los de- 
lineantes y demás subalternos. En las es- 
cuelas especiales son jefes inmediatos los 
presidentes de las academias y los directores 
de ios demás establecimientos. 

12. Los Reales despachos y títulos serán 
expedidos conforme á los modelos adopta- 
dos al efecto. 

De Real orden, ele. Madrid 10 de diciem- 
bre de 1851. — Reinoso. — Señor. .(CL., t. 54, 
pág. 521.) 

i?. O. de 17 diciembre de 1851. 

Despachos y títulos de empleados de la Administra- 
tracion civil. 

(üob.) La Reina se ha servido ordenar 
que para llevar á efecto por el Ministerio de 
mi cargo io prevenido en el Real decreto de 
28 de noviembre último acerca de la manera 
eu que deberán extenderse ios Reales des- 
pachos y títulos para todos los empleados de 
la carrera üe la Administración civil, se ob- 
serve por regla general la instrucción pu- 
blicada por ei Ministerio de Hacienda en la 
Gaceta correspondiente ai l.° de este mes, 
con las prevenciones siguientes: 

1. a Los títulos de aquellos empleados 
cuyos nombramientos no se expiden en el 
día por el Ministro, se extenderán, en el pa- 
peí sellado que señala el Real decreto de 8 
oe agosto último, por los directores de este 
Ministerio y por los Gobernadores de pro- 
vincia. 

2. a Los nombramientos de los empleados 
que cobran su sueldo del presupuesto pro- 
vincial ó municipal, se extenderán, en et 
papel sellado que según el mismo Real de- 
creto corresponda al sueldo lijo ó eventual 
que disfruten, computándoseles el íntegro, 
aunque sea diversa su procedencia. 

3. 0, Los alguaciles, porteros, maceros, y 
demás subalternos provinciales y municipa- 
les, obtenuráu también sus nombramientos 
eu el papel sellado correspondiente al haber 
anual que se les regule. 

4. a lodos los empleados dependientes 
de este Ministerio, cualquiera que sea su 
categoría y haber anual que disfruten, ya sea 
de ios fundos del Tesoro público ó de ios 
municipales y provinciales, se costearán el 
papel sellado eu que se extiendan sus títulos 
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ó el de los pliegos de reintegro, y el de la 
copia que ha de archivarse en la oficina res- 
pectiva. 

5. a El importe del papel sellado que se 
gaste eD las actas de posesión de cualesquie- 
ra corporaciones provinciales ó municipales 
de ejercicio gratuito, se cargará al capítulo 
correspondiente del presupuesto respectivo. 

6. * En los Reales despachos pondrá el 
Ministro el cúmplase. En los títulos que ex- 
pida el Ministro lo pondrán los directores; y 
si fuere de estos el nombramiento, lo harán 
los Gobernadores de provincia. 

7. a El decreto mandando dar la posesión 
lo autorizará ei Ministro respecto del vice- 
presidente del Consejo Real, consejeros or- 
dinarios, fiscal y secretario de la misma cor- 
poración, subsecretario, directores y oficia- 
les del Ministerio, y Gobernadores de pro- 
vincia: los directores respecto de los jefes y 
empleados que pertenezcan á las dependen- 
cias de la Administración central: los Gober- 
nadores de provincia respecto de todos los 
empleados cuyos despachos ó títulos se ex- 
pidan por la Reina, ei Ministro ó los directo- 
res; y por último, los jefes de establecimien- 
tos respecto de Jos nombramientos hechos 
por los Gobernadores. 

8. a Se expedirán á la mayor brevedad 
por este Ministerio á todos los empleados 
dependientes del mismo los Reales despachos 
y títulos que les correspondan, anotándose 
en ellos la fecha de la concesión del desti- 
no; y por el jefe respectivo, el día eu que 
cada empleado haya tomado posesión del que 
se halle sirviendo. 

9. * Se observarán todas las demás dis- 
posiciones de la instrucción citada, expedi- 
da por ei Ministerio de Hacienda desdi la 5. a 
á la 11 inclusive; siendo también la voluntad 
de S.' M. que sean los mismos en este Minis- 
terio ios modelos de Reales despachos, títu- 
los y formularios que acompañan á la Real 
órden expedida por el de Hacienda con fe- 
cha 2 de este mes, que se publicó en la Ga- 
ceta correspondiente al dia 4 del mismo. 

De Real orden, etc. Madrid 17 de diciem- 
bre de 1851.— Bertrán de Lis.— Señor.... 
(CL. t t. 54 , p. 557.) 

R, O. de 19 diciembre de 1851. 

Al subsecretario y directores del Ministerio de la Go- 
bernación corresponde expedir lus títulos á emplea- 
rlos do Keal ncm tiramiento cuyo sueldo no llegue á 

íb'.uOt) reales. 

(Gob.) Habiéndose suscitado la duda de 
si los directores de este Ministerio pueden 
expedir tilulos en papel' sellado á otros em- 
pleados que á los que designa la disposición 
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primera de la Real órden de 17 del corrien- 
te, la Reina se ha servido resolver que, de- 
biendo observarse por regla general la ins- 
trucción publicada por el Ministerio de Ha- 
cienda en este de la Gobernación, el subse- 
cretario y directores del mismo expedirán 
los títulos correspondientes á los empleados 
de nombramiento Real cuyo sueldo no lle- 
gue á 16.000 rs. que es el fijado por las dis- 
posiciones publicadas, y sobre lo cual no se 
ha hecho alteración. 

De Real árdea etc. Madrid 19 de diciem- 
bre de 1851. — Bertrán de Lis. — Señor..... 
(CL., t. 54, p. 661.) 

R. O. de 2.3 diciembre de 1851. 

Instrucciones para la ejecución del R. O. y del do 28 de 
noviembre en la pane respectiva á los títulos (le 
empleados de Justicia é Instrucción pública. 

(Grac. y Jüst.) «Para llevar á efecto por 
lo respectivo al Ministerio de Gracia y Justi- 
cia, el R. D. de 8 de agosto y el de 28 de no- 
viembrede este año, en la parte respectiva á 
los empleados públicos, la Reina se ha ser- 
vido aprobar la instrucción siguiente: 
Artículo 1." Ningún funcionario ó em- 
pleado de planta lija, y cou sueldo de las de- 
pendencias dei Ministerio de Gracia y Justi- 
cia, ya lo perciba del presupuesto general, 
ya del provincial ó municipal, podrá servir 
su empleo ó ejercer sus funciones sin el cor- 
respondiente título, extendido en el papel 
que designa el R. D. de 8 de agosto de es- 
te año. 

Art. 2.° También es necesario título para 
ebuso de honores, graciasy condecoraciones 
que se otorgan por este Ministerio. 

Art. 3.° Los títulos de todos los empleos 
y honores que se conceden por Reales de- 
cretos, se expedirán en papel del sello de 
ilustres, y se expedirán por la Cancillería de, 
este Ministerio. 

, Art. 4.° En igual papel se expedirán los 
títulos de los doctores, licenciados y regen- 
tes en todas las facultades, y los de relatores, 
escribanos, notarios y procuradores de cual- 
quier tribunal ó juzgado, ya se hagan los 
nombramientos por Reales decretos, ya por 
Reales órdenes, ya por funcionarios autori- 
zados para ello. 

Art. 5.° Los títulos de nombramientos 
hechos por Reales órdenes que no estén 
comprendidos en ei artículo anterior, y en 
que hasta ahora ha sido costumbre expedir 
Real cédula por la Cancillería, continuarán 
expidiéndose del mismo modo. 

Art. 6.° Los títulos expedidos por virtud 
de nombramientos hechos por Real orden . 
que no estén comprendidos en los artículos 


anteriores, y los que expidan las autoridades 
ó jefes por su propio derecho, ó á nombre de 
corporaciones, se extenderán en el papel de- 
signado en el citarlo Real decreto, en consi- 
deración al sueldo. 

Art. 7.° Expide el Ministro, ó bien re- 
frendando la Real cédula, ó bien por sí mis- 
mo si el nombramienio se hiciese de Real or- 
den, los títulos de que hablan los arts. 1. a 
2.°, 3.' J , 4.” y 5.°, y todos aquellos cuyo 
sueldo no baje de 16 060 rs. 

Art. 8.“ Expide el subsecretario los títu- 
los para empleos de menor sueldo de 16,000 
reales que no estén comprendidos en los ar- 
tículos que anteceden. 

Art. 0.° Expide el Ministro, yen su nom- 
bre el subsecretario, los títulos que habiliten 
para el ejerció de las profesiones, exceptólos 
de que trata el art. 4.° 

Art. 10; Expiden ios rectores de las Uni- 
versidades y los directores de Institutos en 
los casos prevenidos por la legislación vi- 
gente, los títulos de bachiller en el papel usa- 
do hasta el día. 

Art. 11. Expiden las autoridades, funcio- 
narios públicos ó jefes de corporaciones, yen 
el papel que marca el citado Real decreto, 
los títulos de los nombramientos que aque- 
llos ó estos hagan por su propio derecho, 
conformo á los reglamentos, constituciones 
y ordenanzas vigentes. 

Art. 12. Los empleados y funcionarios 
de la carrera judicial, de la eclesiástica y de 
instrucción pública que se hallen en la ac- 
tualidad sirviendo, no necesitan sacar título, 
si lo tienen del destino que sirven ó de otros 
iguales que sirvieron, y desde los que pasaron 
á los actuales sin ascenso; pero deberán su- 
jetarse á las formalidades que se dirán mas 
adelante. 

Art. 13. Los empleados y funcionarios 
dependientes dél Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia, que en lo sucesivo pasen de un destino 
á otro de igual clase y sueldo, no nesesitan 
nuevo título, bastan lio solo que el tránsito 
se acredite á continuación de! antiguo del 
modo que se dirá. 

Art. 14. Estarán sin embargo obligados 
asacar, nuevo título los empleados y funcio- 
narios que hayan pasado ó pasen de uu desti- 
no á otro de igual categoría y subido, siem- 
pre que sea de diferentes funciones, como 
los regentes que hayan pasado ó pasen á 
ministros ó presidentes de la Sala de la 
Audiencia de Madrid, los fiscales que hayan 
pasado ó pasen á presidentes de Sala, ó al 
contrario, y todos ios que se encuentren en 
casos iguales. 

Art. 151 Guando un funcionario ó em- 
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dleado haya pasado ó pase de un destino á 
otro de mayor sueldo, se le expedirá el título 
en al papel correspondiente al nuevo suel- 
do, y no ala diferencia entre este, y el an- 
tiguó. 

Art. 16. Para el desempeño de toda co- 
misiou ó cargo á que. esté señalada gratifica- 
ción, se expedirá el título en papel dri sello 
primero, cualquiera que sea la gratificación, 

Art. 17. Para los cargos temporales ó 
accidentales á que no esté señalado sueldo, 
aunque, tengan gratificación ó emolumentos 
eventuales, se extenderá el título en papel 
del sello segundo. 

Art. 18 , El Ministroen lasReales cédulas, 
y el mismo, el subsecretario y los jefes á 
quienes corresponda el nombramiento, pon- 
drán e| -cúmplase en dichas Reales cédulas, 
ó en los títulos que por su índole no exijan 
otro acto de posesión que la entrega de di- 
chos documentos a los interesados. 

Art. 19. El Ministro pondrá el cúmplase 
y decreto mandando dar la posesión, y auto- 
rizará la certificación de esta con respecto á 
los títulos del subsecretario y jefes de sec- 
ción; el subsecretario llenará estos requisitos 
con respecto á los jefes de mesa, oficiales de 
Secretaría y demás empleados y dependien- 
tes de planta del Ministerio. 

Art. 20. En los títulos que expidan las 
autoridades por sí ó como jefes de corpora- 
ciones, y los funcionarios que tengan el de- 
recho de nombramiento, pondrá ei cúmplase 
el decreto de posesión, y autorizará la certi- 
ficación de ello el ¡efe ó persona á cuyas in- 
mediatas órdenes ha de servir el nombrado: 
si ha de servir á las órdenes del que lenom- 
bra por sí ó como jefe.de una corporación, 
el mismo que le nombra pondrá el cúmplase 
y dése posesión, y autorizará la certificación 
de ello. 

Art. 21. En los títulos de los empleador, 
y funcionarios que están ya sirviendo sus 
destinos, bien se expidan ahora, bien se ha- 
yan expedido con anterioridad, no se pondrá 
el cúmplase y decreto de posesiou; pero sí 
se anotará la fecha en que se cumplió y se 
dió, y se pondrá certificación de ello. 

Art. 22. En los títulos de los empleados 
y funcionarios que hayan sido trasladados á 
destinos de igual clase y sueldo en que se 
hallen sirviendo á la techa con tal que no 
sean ios de que habla el art. 14, se pondrá 
certificación de la fecha en que se verificó la 
traslación, y de la en que se tomó la pose- 
sión por la autoridad , jefe ó funcionario á 
quien correspondería si entrase de nuevo. 

Art. 23. Aquellos empleados á quienes se 
traslade en lo sucesivo, y que no tengan ne- 
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cesidad de nuevo título, según lo que queda 
determinado, deberán presentar sus títulos 
y la órden de traslación á las autoridades ó 
jefes i quienes correspondería poüer el cum- 
iase, y autorizar el decreto de posesión si 
entrasen de Duevo, y estos pondrán el cum- 
iase y el decreto, y darán la posesión. 

Art. 24. Luego que un empleado ó fun- 
cionario cese' en un destino, se pondrá nota 
de cesación, con expresión de la causa de 
que procede por el que haya puesto ó de- 
Jiiera poner la certificación de posesión y á 
continuación de ella. 

Art. 25. No están sujetos á renovación 
ni á que se estampe el cúmplase , los títulos 
ya expedidos de grados académicos ó que 
habiliten para el ejercicio de profesiones; 
pero se hará, en el Las la conveniente anota- 
ción por el jefe ó funcionario que debió po- 
ner el cúmplase ; cuando por cualquier cau- 
sa se pierdan ó suspendan los derechos que 
confieren. 

Art. 26. En cada una de las dependen- 
cias del Ministerio de Gracia y Justicia, don- 
de haya de presentarse el título de un em- 
pleado para su cumplimiento y data de po- 
sesión, se sacará copia del mismo título en 
el pape! que marca e! art. 6.° del R. D. de 28 
de noviembre, archivándose y abriéndose 
e! registro que dicho artículo ordena. 

Art. 27. Los formularios de los títulos de 
todas clases continuarán siendo los mismos 
que hasta aquí. Para aquellos cargos ó em- 
pleos que hasta ahora no han necesitado tí- 
tulo, y que lo necesitan en virtud del decre- 
to de 8 de agosto y de esta instrucción, se 
usarán con las variaciones precisas los adop- 
tados por el Ministerio de Hacienda, y pu- 
blicados en la Gaceta del 4 del corriente. 

Madrid 23 de diciembre de 1851. — Gon- 
zález Romero. {CL., t. 54 t p. 687.) 

fí. O. de 31 enero de 1852. 

Disposiciones para la expedición do títulos á los fun- 
cionarios dependientes del ramo do comercio que no 

cobran haberes del Tesoro. 

(Fom.) Para que tenga cumplido efecto 
lo dispuesto por R. D. de 28 de noviembre y 
R. O. de 10 de diciembre últimos, respecto á 
los funcionarios dependientes del ramo de 
comercio que no cobran haberes del Tesoro, 
la Reina se ha servido dictar las disposicio- 
nes siguientes: 

1 . a Se procederá inmediatamente á ex- 
Tender los títulos de Jos agentes de la Bolsa 
de esta Corte, corredores de comercio é in- 
térpretes de navios de las diferentes plazas y 
puertos del reino, fieles-contrastes y oficia- 
les únicos de Jas Juntas de comercio. 
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2. * Los títulos de los agentes, corredores 
y [fieles-contrastes de las capitales de pro- 
vincia, se expedirán por este Ministerio. 

3. a Lo serán por, los Gobernadores de las 
provincias respectivas los de oficiales de las 
Juntas de comercio y los de los fieles-con- 
trastes de las poblaciones que no sean capi- 
tales de provincia, á excepción de los que 
hayan sido nombrados ó confirmados en sus 
cargos por Real órden; en cuyo caso lo se- 
rán por esto Ministerio. 

4. a Los títulos de los agentes de la Bolsa 
de esta Corte , los de los corredores de las 
plazas de Barcelona, Bilbao , Cádiz, Corana, 
Madrid, Málaga, Santander, Sevilla y Valen- 
cia , y los de fieles-contrastes de las .ca- 
pitales de provincia designadas de primera 
clase, se extenderán en papel del sello de 
ilustres. 

5. a Los títulos de los corredores de las 
plazas de Alicante , Palma de Mallorca, San 
Sebastian, Tarragona y Valladolid, y los de 
de los fieles-contrastes de las capitales de 
provincia de segunda clase, se extenderán 
en papel del sello primero. 

6. a Los títulos de los corredores de las 
plazas no comprendidas en las dos' anterio- 
res clasificaciones , y los de los fieles-con- 
trastes de las capitales de provincia de ter- 
cera y cuarta clase, se extenderán en papel 
del sello segundo. 

7. 1 Los títulos de los fieles-contrastes de 
las poblaciones que no sean capitales de pro- 
vincia , se extenderán en papel del sello 
tercero. 

8. a Finalmente, los títulos de los oficia- 
les únicos de las Juntas de comercio que co- 
bran su haber del presupuesto provincial, se 
extenderán en papel del sello correspon- 
diente al sueldo que cada uno disfrute en la 
fecha de la expedición. 

Lo que de Real órden participo á V. S. 
para su conocimiento, el de los interesados 
y demás efectos consiguientes; en la inteli- 
gencia de que para facilitar la expedición de 
los mencionados títulos , es necesario que 
V. S. remita á este Ministerio una nota en 
que so exprese el nombre y los dos prime- 
ros apellidos de los funcionarios á quienes 
hay que expedir sus títulos por este Minis- 
terio, y !a fecha de sus respectivos nombra- 
mientos, manifestando si lo fueron "por Real 
órden, ó bien por autoridades ó corporacio- 
nes determinadas, y si han sido confirmados 
posteriormente por S. M., previniendo, por 
último, á los interesados comprendidos úni- 
camente en las disposiciones 4. a y 5. a , que 
para que pueda realizarse la 'expedición es 
preciso que antes libren al habilitado de este 


Ministerio el importe del pliego del papel de- 
signado á su clase. — Dios guarde á V S 
muchos años. Madrid 31 de enero de 1852. 

Reinoso. Sr. Gobernador de la nrovin— 
cia de... (CL,, t. 55, p. i 31.) F 

R. O. de 30 marzo de 1852. 

A los Gobernadores de las provincias corresponde ex- 
pedir los títulos para el desempeño de las escuelas 
públicas de primera enseñanza, y á los Alcaldes po- 
nerles el cúmplase. ^ 

(Fom.) Habiéndose suscitado dudas acer- 
ca de la autoridad que debe expedir los títu- 
los á los maestros* de instrucción primaria 
que obtienen escuelas públicas, la Reina se 
ha servido declarar que la expedición de los 
títulos para el desempeño délas escuelas pú- 
blicas de instrucción primaria corresponde d 
los Gobernadores de provincia, por quienes 
se aprueban los nombramientos, ya sean es- 
tos hechos por los Ayuntamientos, ó por los 
patronos délas fundaciones que las sostienen, 
y que el cúmplase toca ponerle á los Alcal- 
des-presidentes de los Ayuntamientos res- 
pectivos, que lo son asimismo de las Comi- 
siones locales encargadas inmediatamente de 
las escuelas.— De Real órden, etc. Madrid 30 
de marzo de 1852. — González Romero.— 
Sr. Gobernador de... (CL,, t. 55, p. 549J 

/?. O. de 30 marzo de 1852. 

Cúmplase en los títnlos de los maestros. .. 

Manda que en los títulos que se expiden 
por el Ministerio de Gracia y Justicia á los 
maestros de instrucción primaria para que 
puedan ejercer su profesión, pongan los 
Gobernadores el cúmplase, considerándolos 
comprendidos en el art. 18 de la Instrucción 
de 23 de diciembre,de dicho año. (CL., to- 
mo 55, p. 550.) 

R, O. de 23 mayo de 1852. 

Dispensando á las hermanas de la caridad de la ne- 
cesidad de obtener el título de maestras para ejer- 
cer la enseñanza de niñas. 

La Rema, de conformidad con el dictamen 
del Consejo Real, en su sección de Comercio 
Instrucción y Obras públicas, se lia dignado 
resolver que las hermanas de la caridad pue- 
dan dedicarse á la enseñanza de niñas en los 
establecimientos á que haD sido destinadas, 
ó se destinen en lo sucesivo á virtud de 
Reales órdenes, sin obtener antes el título de 
maestras; pero con condición de que los di- 
rectores del Noviciado adopten todas las me- 
didas oportunas para que las hermanas, que 
hayan de disfrutar de esta gracia, reúnan 
toda la aptitud necesaria para dar la enseñan- 
za convenientemente, quedando por lo tan- 
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to responsables los exprésadoS'dirétHores de 
las faltas que se observen. 

De Real órden, etc. ( CL ., t. 56, p. 85 .) 

R. O. de o setiembre de i 852. 

. • 

Obligaciones de sacar titulo en el caso que se dice .. 

Declarando que todos crios empleados que 
se hallen en el caso de estar prestando un 
servicio activo con derecho al abono del 
tiempo que empleen en el desempeño desús 
respectivos cargos, deben sacar títulos de 
los mismos aun cuando no disfruten por 
ellos sueldo alguno fijo ni eventual, tomán- 
dose- por regulador para su expedición en el 
papel sellado correspondiente, el sueldo del 
último empleo que hubieren servido en pro- 
piedad y con cuyo carácter fueron nombra- 
dos para las agregaciones ó comisiones que 
desempeñan, siendo indispensable para las 
clasificaciones la presentación de los expre- 
sados títulos confiarme al arf. 23 del Real 
decreto de 8 de agosto de 1851, que antes 
se cita. — De Real órden, etc. San Üdefonso. 
5 de setiembre de 1852. — Bravo Murillo. 
— A la Junta de calificación de títulos de par- 
tícipes lagos en diezmos.» (CL., t. 57, p. 9 .) 

R. O. de 21 diciembre de 1852. 

Disposiciones acerca de la expedición de títulos de los 
empleados de Hacienda. 

(Mac.) «Con objeto de establecer una 
marcha constante é inalterable en la expe- 
dición de títulos de los empleados depen- 
dientes de este Ministerio» conciliadora de 
los intereses de estos y de la Hacienda pú- 
blica, y teniendo presente la nueva organi- 
zación y nomenclatura que por el Real de- 
creto de 18 de junio último se ha dado á los 
destinos de la Administración pública, la 
Reina, de conformidad con lo propuesto por 
la Dirección general de Contabilidad, se ha 
servido disponer: 

l.° Que en la parte manuscrita de los 
Reales despachos y títulos que sucesivamen- 
te se expidan, se use la expresión genérica 
de «jefe superior de Hacienda; jefe de Ad- 
ministración de primera, segunda, tercera ó 
cuarta clase; jefe de negociado de primera, 
segunda ó tercera, ú oficial de Hacienda pú- 
blica de primera, segunda, tercera, cuarta ó 
quinta clase, con el sueldo de tantos reales 
veilon anuales,» que se marcará en letra, y 
después se expresará «con destino á servir 
el empleo de en la oficina de....» cuan- 

do la plaza no tenga otra úotras enteramen- 
te iguales en la misma oficina; pues en este 
último caso se dirá solo «con destino á servir 
en la oficina de » sin designar el núme- 


ro de la escala particular de la respectiva 
dependencia. 

2. ° Que no se expida nuevo título sino 
en el caso de qne el empleado pase á disfru- 
tar de otro sueldo. 

3. ° Que mientras el empleado no varíe 

de sueldo, le sirva el título obtenido, en el 
cual se anotarán todas las alteraciones que 
su situación haya tenido. * 

4. ° Que para darse posesión á un em- 
pleado á quien no se haya expedido título 
por no haber variado de sueldo, se anote en 
el que tenga la traslación y los demás re- 
quisitos consiguientes á ella, á saber: el 
mandato de loma de posesión, y certifica- 
ción de haberse cumplido. 

5. u Que cuando en un título de emplea- 
do activo se ponga la nota de cesación, se 
exprese si esta lia sido ó no por reforma. 

6. " Que ios empleados que no varíen de 
sueldo, y sí de oficina, saquen copia de su 
título tantas veces cuantas cambien de de- 
pendencia, anotando en dicha copia todos 
los trámites anteriores que haya seguido el 
título; de modo que en cada oficina donde 
sirva el empleado quede archivada ■ copia 
exacta de las vicisitudes que este haya tenido 
hasta su cesación en la misma. 

Y 7.° Que en la expedición de títulos á 
los agregados á las oficinas, con goce de 
gratificación y sin ella, se observen las mis- 
mas reglas que se dejan establecidas respec- 
to de los empleados de planta de las oficinas. 

De Real órden etc. Madrid 21 de diciem- 
bre de 1852. — Aristizábal, — Señor ( Co- 

lección Legislativa, t. 57, p. 708.) 

R. O. de 10 febrero de 1853. 

Reglas para la expedición de Reales despachos y títulos 

i lo» empleados dependientes del Ministerio de la 

Gobernación. 

(Gob.) limo. Sr.: La Reina se ha servido 
mandar : 

1. " Que en todos Jos Reales despachos y 
títulos que se expidan por este Ministerio se 
exprese la categoría que se concede al nom- 
brado, el empleo que vá á servir, y sueldo 
que lia de disfrutar. 

2. ° Que sólo se expida nuevo título ai 
empleado que tenga aumento de sueldo en 
el nuevo destino que vá ¿ desempeñar, aun- 
que su nombramiento sea de fecha anterior 
á la de esta Real órden. 

3. “ Qne no variando el empleado de 
sueldo y si de destino, se anote en su título 
la alteración que haya sufrido, dejando copia 
de él en la oficina eD que servía si pasare á 
otra dependencia , en i a que se pondrán el 
mandato de toma de posesión y la certifica- 
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cion de haberse cumplido á continuación de 
la nota de su traslación. 

Y 4.° Que cuando en un título haya de 
ponerse la nota de cesación, se exprese si ha 
sido ó no por reforma ó supresión. 

De Real órden etc. Madrid 10 de febrero 
de 1853. — Benavides. — Sr. Directorde Con- 
tabilidad dee ste Ministerio. ( CL t. 68, pá- 
gina* i 68.) 

fí. O. de 12 julio de 1853. 

Tot’os los cesantes agregados A las oficinas del Estado, 
deben proveerse del correspondiente título, aunque 
no disfruten por tal concepto sueldo ni gratificación 
alguna. 

(Hac.) He dado cuenta á la Reina del 
expediente promovido por D. Manuel Clavi- 
jo, jefe cesante de provincia, en solicitud de 
que se le expida el título correspondiente 
como agregado á la Contaduría de Hacienda 
pública de Murcia. Enterada S. M., y tenien- 
do en consideración que según lo determi- 
nado en el art. 23 del R. D. de 8 de agosto 
de 1851 no puede procederse á la clasifica- 
ción de ningún empleado sin que prévia- 
mente presente el título de su destino, y que 
por lo tanto es indispensable llenar este re- 
uisito para que la Junta de Clases pasivas 
eclare de abono el tiempo de servicio res- 
pectivo á las agregaciones, se ha servido 
S. M. resolver que D. Manuel Ciavijoy todos 
los individuos de la clase de cesantes que se 
encuentren agregados á las oficinas del Es- 
tado, deben proveerse del correspondiente 
título aunque no dislruten de sueldo ni gra- 
tificación alguna; sirviendo de regla para el 
uso deí papel sellado y demás formalidades 
ue se exigen, el último destino que hubiesen 
esem peñado en el servicio activo. 

De Real órden etc. San Ildefonso 12 de 
julio de 1853. — Pastor. [CL. t. 59, p. 314.) 

R. D. de 21 setiembre de 1853. 

Requisitos para la expedición de título. 
Consúltese en Empleados este decreto y 
también otra Real órden de la misma fecha, 
(tomo VI, p. 533.) 

R. D. de 27 mayo de 1855. 

Presentación de títulos profesionales en el colegio 
ó en la subdelegacion respectiva: duplicados. 

(Grac. y Just.} Artículo l.° «Todcs los 
profesores de jurisprudencia, medicina, ci- 
rugía en sus diversos ramos y farmacia, 
siempre que establezcan su residencia para 
el ejercicio de su facultad en cualquier pun- 
to de la Península, estarán obligados á la 
presentación de sus títulos en el colegio ó en 
ía subdelegaron respectiva; si ' ejercieren 


dos meses sm llenar este requisito, se les 
castigará con la mulla de 40 rs. por la pri- 
mera vez, imponiéndoles doble castigo si 
reincidiesen en la falta. ' 

Art.. 2. Los secretarios de los colegios 
de abogados y los subdelegados de medicina 
y farmacia, llevarán un registro en el cual 
conste el nombre de los profesores que les 
presenten los títulos, su clase, la fecha de su 
expedición y la autoridad ó corporación que 
lo hubiese librado, expresando en cada par- 
tida que la nota ha sido tomada del mismo 
original y no por relación del profesor, y 
poniendo bajo de cada una la fecha de la to- 
ma de razón y la firma entera del subdele- 
gado. . 

Art. 3.° Los expresados secretarios de 
los colegios y los subdelegados pondrán en 
todos los títulos que reconozcan la toma de 
razón y el fólio y número del registro en que 
haya sido inserta. 

Art. 4.° En los diez primeros dias de los 
meses de enero, abril, julio y octubre de 
cada año, los decanos de los colegios de 
abogados y ¡os subdelegados de medicina y 
farmacia remitirán á los Gobernadores civi- 
les una relación de los títulos presentados 
durante el trimestre anterior, con expresión 
de su clase, fecha y autoridad que los hubie- 
re expedido. En Jo restante de los citados 
meses, el Gobernador remitirá al Ministerio 
de Gracia y Justicia las relaciones dadas por 
Jos decanos délos colegios de abogados, y 
al de Gobernación las de los subdelegados 
de medicina y farmacia. 

Art. 5.° Cuando ocurra el fallecimiento 
de un profesor de las indicadas clases, ya es- 
tuviese ó no en el ejercicio de su facultad, se 
pondrá por la familia en conocimiento del 
secretario del colegio ó subdelegacion cor- 
respondiente, acompañando el diploma del 
fallecido. 

Art. 6.° Si la familia deseara conservar 
este documento, se devolverá á la misma 
después de inutilizado y hechas en el regis- 
tro laá correspondientes anotaciones. 

Art. 7." Con las relaciones de que habla 
el art. 4/ los decanos de los colegios y los 
subdelegados remitirán dentro de los mis- 
mos dias que allí se expresan una nota de 
las defunciones ocurridas en el anterior tri- 
mestre, acompañada de los diplomas de los 
fallecidos ó las notas expresivas de la fecha, 
fólio y número del registro de expedición de 
los títulos en caso de que se hubiesen de- 
vuelto s las familias. ■ . 

Art. 8.° Los Gobernadores de provincia 
dirigirán ■ las expresadas relaciones en el 
tiempo prefijado en el art. 4.° al Ministerio 
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de la Gobernación, y este, después de te- 
inadas las oportunas notas en la Dirección 
de Sanidad, ó donde corresponda, las remi- 
tirá al Ministerio de Gracia y Justicia, para 
que temada razón de la caducidad en el res- 
pectivo registro de expediciones de títulos 
se anuncien en la Gaceta. 

Art. 9.° Cuando algún profesor hubiere 
perdido su correspondiente título y solicite un 
duplicado, acudirá al Ministerio de Gracia y 
Justicia por conducto del Gobernador de la 
provincia de su residencia, acompañando a 
la instancia una certificación del subdelega- 
do ó secretario del colegio respectivo en que 
se manifieste estar matriculado el recurren- 
te, y otra del Alcalde ó Gobernador, asegu- 
rando que se le tiene por tal profesor, y es 
de. buena vida y costumbres. Si ■ pudiera 
acreditarse el extravío por prueba documen- 
tada y no por información de testigos, la 
justificación se acompañará á la instancia. 

Art. 10. El Ministerio de Gracia y Justi- 
cia, después de cerciorarse por los registros 
de expedición de que el título que se pide no 
ha caducado, anunciará la solicitud por tér- 
mino de treintas dias en la Gaceta, pasados 
los cuales sin reclamación alguna,, se expe- 
dirá el nuevo diploma, prévio el pago de 100 
reales, publicándose en el mencionado pe- 
riódico la caducidad del primer título. En 
caso de reclamación, después de instruido 
el expediente gubernativo, se pasará á los 
Tribunales ordinarios para los efectos á que 
haya lugar. 

Art. 1 1 . Los títulos se expedirán con las 
formalidades prevenidas por la legislación 
vigente, no teniéndose por bastantes los que 
expedidos después del 23 de octubre de 
1851, no lleven el cúmplase del rector de la 
Universidad en que se hubieren hecho los 
ejercicios. 

Art. 12. Desde í.° de enero del año pró- 
ximo se extenderán los diplomas en vitela 
con arreglo á los modelos que en debido 
tiempo se publicarán en la Gaceta. Podrán 
canjearse los actuales títulos, prévia su pre- 
sentación, satisfaciendo 100 rs. por gastos de 
sello y expedición. 

Art. 13. Se encarga á los colegios de 
abogados, á las subdelegaciones de medicina 
y farmacia y á todas las autoridades admi- 
nistrativas la mayor vigilancia, á fin de que 
no permitan la intrusión en el ejercicio de 
las profesiones á ios que carezcan de legíti- 
mo título, bajo la inas estricta responsabili- 
dad de los primeros á quienes principal- 
mente está encomendada.» 

(Siguen disposiciones transitorias.) — Ma- 
drid 27 de mayo de 1855. (CL., t. 65, p. 130.) 


Ley de presup. de 25 julio de 1855. 

Art. 12. En equivalencia de los derechos 
que se exigen por pago de matrícula en to- 
das las escuelas y Universidades y para títu- 
los' y diplomas de cualquier naturaleza, se 
crea una clase de papel sellado, cuya escala 
de precios se establecerá por acuerdo del 
Consejo de Ministros sin que desde la publi- 
cación de esta ley puedan exigirse otros de- 
rechos ni emolumentos 

R. D. de 25 enero de 1856. 

Derechos de expedición de títulos de honores do em- 
pleos: de diplomas de cruces de las Ordenes de Car- 
los 111, Isabel la Católica y San Juan de Jerusalon. 

(Hac.) ... En cumplimiento de la ley de 
presupuestos de 25 de julio último, heve- 
nido en decretar lo siguiente: 

1. ° Los derechos que por expedición de 
título se devengan actualmente por las con- 
cesiones de honores de empleos se fijan en 
3.000 rs. para los que llevan tratamiento, y 
en 1.500 para los que solo den opcion al uso 
de uniforme, 

2. ° Exeeptúanse de esta medida los ho- 
nores , grados ú otra cualquiera distinción 
que se conceda en la respectiva carrera co- 
mo premio á servicios hechos al Estado. 

3. ° Se declaran comprendidos en el ar- 
tículo 12 de la expresada ley, para los efec- 
tos del pago en papel de nueva creación, los 
derechos de los diplomas de cruces de las 

j Ordenes de Carlos 111, Isabel la Católica y 
; San Juan do Jerusalen, quedando á cargo 
¡ del Gobierno el sostenimiento de estas órde- 
nes, cuyos gastos se consignarán en los 
. presupuestes del Estado. 

4. ° No se expedirá en lo sucesivo diplo- 
ma alguno de las clases á que se refiere el 
artículo anterior, sin que se presente el pa- 
pel que acredite el pago al tenor de los res- 
pectivos aranceles vigentes, exceptuando las 
concesiones que se hallen comprendidas en 
el art 2.°, por Jas cuales solo se abonará el 
importe del papel del sello de ilustres en que 
deben extenderse. 

5. ° El papel sellado para el pago de los 
derechos de matrícula en todas las escuelas 
y Universidades se labricará bajo una forma 
semejante al de reintegros que provisional- 
mente se usa con aquel objeto, llevando ca- 
da pliego marcado el importe de una matrí- 
cula, ó bien de la mitad respecto de aquellas 

; que se satisfacen en dos plazos. 

6 ■ Pana el pago de los derechos de tí- 
tulos y diplomas regirá en lo sucesivo la es- 
cala siguiente: 1 00 rs., 120, 140, 160, 180, 

, 200, 250, 300, 350, 400, 450, 500, 600, 
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700, 800,900, 1.000, 1.250, 1.500, 1.750, 

2.000, 2.250, 2,500, 2.750, 3.000, 3.250, 
3,500, 3.750, 4,000, 4.250, 4.500, 4.750, 

5.000, 5.500, 6.000, 6.500, 7.000, 7.500, 

8.000, 8.500, 9.000, 9.500, 10.000, 11.000, 

12.000, 13,000, 14.000, 15.000, 16.000; 

17.000, 18.000, 19.000, 20.000, 22.000, 

24.000, 26.000, 28.000, 30.000, 32.000, 

34.000, -36.000, 38.000, 40,000,42.000, 

44.000, 46.000, 48.000, 50.000, 52.000, 

54.000, 56.000, 58.000, 60.000, 62.000, 

64.000, 66.000, 68.000, 70.000, 72.000, 

74.000, 76.000, 78.000, 80.000, 82.000, 
y 84.QÚ0. 

Los actuales derechos se acomodarán para 
su pago a la cantidad mas próxima superior 
ó inferior de la precedente escala: y en el 
caso de hallarse á igual distancia de ambas, 
se exigirán por la superior. 

7. ° En vez de pliegos de papel sellado, ' 
representantes de todos los precios de la es- 
cala, se hara uso de sellos sueltos, estampa- 
dos en papel engomado, formando talones, 
que se cortarán á presencia de! comprador 

y con los demás requisitos que se concep- 
túen oportunos para evitar el fraude. Cada 
interesado presentará el sello, en el mismo 
estado que lo reciba , en el Ministerio que 
haya de expedirle el título, donde después 
de recortado el papel sobrante, siempre que 
su legitimidad no ofrezca duda , se unirá al 
respectivo titulo, y se estampará sobre el 
propio sello otro en seco fijado á máquina 
con el timbre especial de cada Ministerio, á 
cuyo fin se construirá et primero con un 
claro en su centro. 

8. ° La estampación en papel engomado : 
y venta de sellos sueltos se limitará á los ¡ 
que no excedan del precio de 1 0.000 rs. ca- i 
da uno, y los mayores se imprimirán sobre ¡ 
los mismos títulos en la fábrica nacional del : 
papel sellado, prévio el pago con las forma- 
lidades que convengan , verificándose lo 
propio respecto de los de menos precio 
en el caso de que los interesados lo deseen. 

9. ° No se comprenden en las anteriores 
disposiciones los títulos de empleados públi- 
cos y demás por cuya obtención no se cau- 
san otros derechos que los designados en el 
R. D. de 8 agosto de 1851.» (<7L.,í. 67, p. 85.) 

Ley de 9 setiembre de i 857. 

Es la do instrucccion pública en que se 
contiene una tarifa para los títulos y certifi- 
caciones profesionales.— V. Instrucción pú- 
blica, t. VH, p. 441. 

R. D. de 12 setiembre de 1861. 

Es el de papel sellado, cuyo cap. IV (ar- 


tículos 35 á 41) tratan del que debe usarse en 
ios títulos y diplomas.— V. Papel sellado, 

R. D. de 30 diciembre de 1861. 

Es sobre papel sellado y títulos y despa- 
chos de grados, cruces de San Fernando 
y San Hermenegildo, y está inserto en Papel. 
SELLADO, t. X, p. 662. 

R. O. de 13 febrero de 1862. 

Papel sellado on títulos académicos, y en los de pro- 
fesores de instrucción pública. 

(Fom.) «Eu vista de algunas dudas que 
se han ofrecido al rector de la Universidad 
Central sobre el pago de derechos por expe- 
dición de títulos académicos y profesionales, 
y considerando que el Real decreto de 12 de 
setiembre último deroga las disposiciones 
que anteriormente regían acerca del uso del 
papel sellado, la Reina se ba servido mandar: 

1 , ° Que los alumnos por sus títulos aca- 
démicos satisfagan en papel de reintegro, 
además de los derechos prescritos en la ta- 
rifa adjunta á la ley de ■ 9 de setiembre de 
1857, los correspondientes al papel en que 
baya de extenderse el título, según lo pre- 
venido para cada caso en el Real decreto de 
12 de setiembre anterior. 

2. " Que los profesores, así por sus títu- 
los de entrada como por los de ascenso y 
término, satisfagan en papel de reintegro 
los derechos señalados por tarifa en la ley, 
y juntamente los que correspondan al papel 
sellado, con arreglo á la escala establecida 
en el art. 35 del expresado Real decreto, se- 
gún el sueldo ó remuneración total que 
desde la obtención del nuevo título hade 
disfrutar el profesor en adelante. 

Y 3.° Que tanto los profesores como los 
alumnos, continúen pagando además por 
gastos de expedición del título respectivo 
los 20 rs. en papel de reintegro que previe- 
ne la circular de 18 de noviembre de 1857.» 
—De Real órden, etc. Madrid 13 de febrero 
de 1862. (CL.,t. 87, p. 183.) 

R. O. de 14 septiembre de 1865. 
Derechos de expedición do títulos: excepción del pago- 

(Gob.) La Reina ha tenido á bien mandar 
que en lo sucesivo los honores de empleos 
que por este Ministerio se concedan , se su- 
jeten extrictamente á lo que previene el 
párrafo primero del R. D. de 25 de enero 
de 1856; satisfaciendo los interesados- por 
la expedición de su título los derechos que 
en el mismo Real decreto se señalan. Es asi- 
mismo la voluntad de S, M. que únicamente 
puedan exceptuarse del pago de estos dere- 
chos los empleados de la Administración ci- 



TÍTULOS Y GRANDEZAS... 859 


vil que obtengan los indicados honores co- 
mo premio de reconocidos servicios presta- 
dos aí Estado en largas carreras, segnn de- 
termina el párrafo tercero del art.. 5.“ del 
R. D. de 18 de junio de 1852.— De Real ór- 
den, etc. [Gac. 21 setiembre.) 

Ley de 3 agosto de 1867. 

Aprueba la nueva tarifa de los derechos 
de títulos y certificaciones profesionales y se 
halla inserta en el articulo Instrucción pú- 
blica, t. VII, págs. 469 y 470. 

Decreto de 8 diciembre de 1869. 

Es el reglamento orgánico de Ja Adminis- 
tración económica , y consúltense en él los 
arts. 77 á 79 , respecto á la suscricion del 
cúmplase, decreto mandando dar la pose- 
sión. etc., en los títulos de empleados de Ha- 
cienda. ( Anuario de 1869, p. 432.) 

O. de 31 diciembre de 1869. 

Se modifican los arts. 1.°, 2.°, 3.° 15, 30, 
31, 46, 56 á 70 y 86 del R. D, de 12 de se- 
tiembre de 1861 sobre uso de papel sellado. 
Se establece un papel de pagos al Estado 
aplicable á multas, reintegros, derechos de 
títulos y diplomas de todas clases, privilegios 
de invención , patentes de navegación, etc.- 
(Inserta en el Anuario de 1869, p. 471.) 

Las disposiciones que quedan insertas 
son de un interés general para toda clase 
de funcionarios públicos, puesto que de- 
terminan los requisitos y formalidades 
indispensables para la expedición de tí- 
tulos y Reales despachos de toda clase 
de empleos, honores, condecoraciones, 
profesiones, etc., su presentación ante 
las autoridades ó jefes competentes y au- 
torización del cúmplase , mandamiento 
de posesión y demás diligenciado cor- 
respondiente, sin lo que ni pueden acre- 
ditarse pagos , ni son de abono para la 
clasificación los servicios prestados en 
cualquiera de los Ministerios y en cual- 
quiera destino, siquiera sea del Estado, 
ó provincial, ó municipal. 

Para los empleos de Hacienda deben 
consultarse especialmente las Reales ór- 
denes de 28 de noviembre de 1851 y 10 
de febrero de 1853, y el reglamento de 8 
de diciembre de 1869. Para los de Fo- 
mento las Rs. Ords. de 10 de diciembre. : 
de 1851. y ia de 31 de enero de 1852. 
Para los de Gobernación la R. 0. de 17 
de diciembre de 1851, la de 19 del 


mismo mes, y la de 10 de febrero de 
1853. Y para los de Gracia y Justicia la 
R. 0. de 23 de diciembre de 1851. 

Sobre títulos profesionales véanse las 
Rs. Ords. de 27 de mayo de 1855, 13 
de febrero de 1862 y 3 de agosto de 
1867 además de las generales. Sobre tí- 
tulos de- honores de empleos las Reales 
órdenes de 25 de enero de 1856 y 14 
de setiembre de 186o. 

Y sobre les de maestros de primera 
enseñanza, agentes de Bolsa, corredores 
de comercio y de plazas, intérpretes de 
navios y fieles contrastes la R. 0. de 31 
de enero y 30 de marzo de 1852. 

Sucede alguna vez que se desempeña 
por cesantes ú otras personas un servi- 
cio activo con derecho al abono de tiem- 
po, y en este caso también exigen el 
correspondiente título la R. 0. de 5 de 
setiembre de 1852, y la de 12 de julio 
de 1853. 

Bastan á nuestro propósito estas in- 
dicaciones, remitiéndonos á los artícu- 
los Empleados , Hacienda pública, Ins- 
trucción rúBLiCA , Jubilaciones y Cesan- 
tías, y otros. 

TÍTULOS de castilla y grandezas 

DE ESPAÑA- En ¡os artículos Barón, 
Conde y Duque hemos visto ya lo que 
son estos títulos de nobleza y dignidad 
y la de Marqués. En Contribución ó Im- 
puesto sobre grandezas y títulos hemos 
insertado el Real decreto de 28 de di- 
ciembre de 1846, la instrucción de 14 
de febrero de 1847 y algunas otras dis- 
posiciones, por las cuales se suprimieron 
los impuestos conocidos con los nom- 
bres de servicio de lanzas y derecho de 
media anata de grandes y títulos de Cas- 
tilla, y se estableció un impuesto especial 
sobre grandezas y títulos que es distinto 
y proporcionado según que se trata de 
sucesión directa ó trasversal, ó de nueva 
creación , ó de autorización para usar 
título extranjero, y siempre según que 
la grandeza sea con título de duque, 
marqués ó conde, de solo vizconde, ho- 
noraria con título de barón ó señor ó por 
los respectivos títulos sin grandeza (i). 


(1)' Hay Grandezas de España con título de 
duque, marqués ó conde; ó con títalo de viz- 
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Los grandes y títulos deben obtener 
en todas las sucesiones la carta de con 
limación; y los de nueva creación sus 
respectivos despachos, previo el pago 
del impuesto, que en todo caso lia de ha- 
cerse á los seis meses de tener lugar la 
sucesión, ó á los dos de haberse hecho 
saber al agraciado la concesión, so pena 
de caducidad en este último caso, ó de 
entenderse renunciado en el primero. 

La renuncia tácita ó expresa no en- 
vuelve supresión del título durante dos 
sucesiones, y los herederos legítimos, 
podrán entrar de nuevo en posesión de 
los títulos, cuando fallece su antecesor 
reri uncíante. 

El. impuesto nose puede dispensar si- 
no por medio de una ley salvo en el caso 
especial que el decreto de 1846 establece 
en su art, 10. 

Desciende la instrucción de 14 de fe- 
brero de 1847 á establecer reglas para 
la mejor ejecución de las establecidas en 
el decreto y pueden consultarse en el lu- 
gar citado. Hé aquí otras disposiciones 
sobre concesión de nuevas mercedes, y 
sobre supresión de las concedidas, sobre 
uso de títulos extranjeros etc., etc. 

R. O. de 28 febrero de 1849. 

La supresión de los títulos y erandezas corresponde 
al Ministerio de Gracia y Justicia. 

(Hag.) Dicede Real órden el Ministerio 
de Hacienda al de Gracia y Justicia, que el 
sentido de! art. 10 de la Real instrucción de 
14 de febrero de í 847 «no es el concederá la 
Dirección de Contribuciones la facultad de 
suprimir por sí los títulos que caduquen, sino 
la de que como encargada de la administra- 
ción y recaudación del impuesto especial 
que en el plazo de seis meses debeu satisfa- 
cer los que los hereden, ó en e! de dos los 
agraciados con los de nueva creación, se 
haga por ella cuando corresponda ia decla- 
ración de que el término ha trascurrido sin 
verificarse el pago, lo cual supone renun- 
ciado su derecho por los interesados y va- 
cante de consiguiente el título , según el ar- 
tículo 9.° del Real decreto de 28 de di- 


cónde; ó con título de barón ó señor; grande- 
zas .sin título; títulos de marqués, de conde, de 
vizconde, de varón y de señ'ur. Las grandezas 
honorarias han sido suprimidas como se ve en 
las disposiciones insertas en este artículo. 


ciembre de 1846, debiendo además la mis- 
ma Dirección participarlo á este Ministerio 
para ponerlo en conocimiento del de Gracia 
y Justicia, á fin de que por él definitivamen- 
te se acuerde la supresión de que se trata si 
lian trascurrido las dos sucesiones que el 
art. 8.° del referdo Real decreto exige pre- 
cedan para que un titulo ó grandeza cadu- 
que, ó para la resolución que proceda, que- 
dando de este modo intactas las atribuciones 
de ese Ministerio.» (Bol. de Hac., p. 775.) 

R. D, de 24 octubre del 851. 

Los títulos extranjeros no atribuyen los derechos y 
prerogalivas concedidas á los de" Castilla, ni pueden 
usarse sin autorización. 

(Grac. Y Jüst.) Artículo 1. a Todos los 
títulos concedidos por Monarcas y Gobiernos 
extranjeros, inclusos los otorgados por mi 
augusto abuelo el Sr. D. Carlos III como Rey 
de Ñápeles, se reputarán siempre como ex- 
tranjeros; su uso no atribuye ninguno de 
los derechos y prerogalivas concedidos á los 
de Castilla; la sucesión se gobernará por las 
leves particulares de la concesión ó por las 
generales del país en que esta se hizo. 

Art. 2.° No podrá usarse en España tí- 
tulo alguno extranjero sin la competente au- 
torización; y están obligados á obtenerla to- 
dos y cada uno de los sucesores en dichos 
títulos. Se exceptúan de las disposiciones de 
este artículo los embajadores y ministros y 
representantes de otras Cortes y los extran- 
jeros transeúntes.- 

Art. 3.° Para que se conceda la autori- 
zación lia de acreditar previamente cada in- 
teresado haber satisfecho en las oficinas de 
Hacienda pública el impuesto especial seña- 
lado á la gracia, sin que pueda dispensarse 
e! pago de este impuesto por estar exentos 
los títulos del derecho de lanzas y media 
anata. (CL., t. 54, p. 371.) 

R. 1). de l.° octubre de 1858. 

Concesión de mercedes de títulos de Castilla: requisi- 
tos: prohibición de rehabilitar títulos cancelados. 

(Crac, y Jüst.) «Señora: La augusta so- 
licitud de Y. M., á ejemplo de sus excelsos 
predecesores, ha mostrado siempre cuanta 
importancia debe darse á los títulos honorí- 
ficos y hereditarios que son precisos al re- 
cuerdo de las glorias nacionales, útiles al ex- 
píen dor del Trono y propios para galardo- 
nar eminentes y repetidos < servicios en las 
varias carreras del Estado. Y como el apre- 
cio de tan alta y estimable merced decaería 
en cnanto se prodigase, fuerza es, señora, 
impedirlo hasta donde aconsejen la pruden- 
i cia y la pública utilidad, lo cual puede con- 
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seguirse hoy en gran parle solo con que 
Y. M. se digne decretar justas y sencillas 
aclaiaeionos sobre los títulos de vizconde. 

Costumbres de jerarquía heráldica pri- 
mero, y disposiciones legales después, esta- 
blecieron quo con el referido título .so hon- 
raran los primogénitos de las casas que po- 
seían otros, mayores entonces en importan- 
cia y prerogativas. No podía ascenderse al 
condado nial marquesado sin haber obteni- 
do la distinción titular de vizconde; pero las 
mudanzas de los tiempos y el interés priva- 
do, siempre solicito é ingenioso en evitar 
dificultades y plazos legales, redujeron á 
mera fórmula esta disposición , y con el ob- 
jeto de obtener á lo menos ios ingresos que 
en favor del erario público producía la me- 
dia anata, mandó el Sr. Rey D. Felipe IV en 
Real cédula de 3 de julio de 1664 que no se 
despachara título de marqués ó conde sino 
obteniendo primero el de vizconde, el cual 
quedara cancelado sin que la parte pudiera 
usar de él, firmarse ni intitularse vizconde. 

Así se ha verificado hasta nuestros dias. 
Y. M. se dignó, cou autorización de las Cor- 
tes del reino, sustituir el impuesto especial 
sobre grandezas y títulos á la media anata 
que antes pagaban, y declarar títulos de 
Castilla subsistentes por sí, tanto los vizcon- 
dados que existían y que en lo futuro se 
concedieran, cuino las baronías, que en su 
mayor parte hablan sido títulos provinciales. 
Desde que se promulgó vuestro R. D. de 28 
de diciembre de 1846 pudieron ya despa- 
charse los diplomas de marqués y conde sin 
necesidad del puramente formulario para la 
cancelación; pero sucedió, por la fuerza de 
la costumbre sin duda, que los decretos y 
cédulas en que se otorgaban tan distinguidas 
mercedes seguían conteniendo la designa- 
ción de un vizcondado, y como ya no se 
cancelaba este, han resultado en muchas 
ocasiones dobles para una misma persona 
las concesiones de títulos de Castilla. Nótase 
mucho, además, la frecuencia con que se 
acude solicitando rehabilitación de los viz- 
condados que se cancelaron; y puesto que 
de no impedir semejantes aspiraciones se 
contarían en breve tantos de esto> títulos 
cuantos de conde y marqués, resulta, seño- 
ra, muy conveniente que V. M. , pronta 
siempre á recompensar con tan insigne pre- 
mio á quien de él fuere merecedor, impida á 
la vez toda especie de abuso en el punto de 
que se trata. — Para ello el Ministro que sus- 
cribe, etc. 

REAL DECRETO. 

Conforme con lo que ine ha expuesto el 
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Ministro de Gracia y Justicia, de acuerdo con 
el parecer del Consejo de Ministros, vengo 
en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° Con arreglo al espíritu del 
decreto fecha 28 de diciembre de 1846, se 
declara no ser necesario el título de vizcon- 
de para la obtención de ningún otro título de 
Castilla. 

Art. 2.° Queda prohibida la rehabilita- 
ción de cualquier título de Castilla que se 
hallare cancelado. 

Art. 3.° Para nueva concesión de viz- 
condado y de baronía se necesitará justificar 
servicios personales (no premiados aütes 
con otras mercedes, distinciones ó ascensos) 
en favor de la Nación y del Trono, así como 
las rentas y demás requisitos que exigen las 
leyes. 

Art, 4.°. Cuando proceda, con arreglo á 
las mismas y á ¡o dispuesto en los artículos 
anteriores, el Ministro de Gracia y Justicia 
no me propondrá dos mercedes de titulo de 
Castilla en un solo decreto, aunque una de 
ellas sea la de vizconde ó barón, sino que 
se redactará un decreto para cada una. 

Art. 5.° La sola cualidad de primogénito 
ó presunto heredero do duque, marqués ó 
coude no será condición bastante á solicitar 
sin otros méritos ó servicios, título de Casti- 
lla. — Dado en Palacio á l.° de octubre de 
1858.» (CL., t. 78, p. 3.) 

R. D. de 10 octubre de 1864. 

Suprime las grandezas de España honorarias. 

(Estado.) «De acuerdo con el parecer 
de mi Consejo de Ministros, vengo en de- 
cretar lo siguiente: 

Artículo l.° Queda suprimida la clase 
de grandes de España honorarios. 

Art. 2.° Los que boy corresponden á 
esta clase quedan declarados grandes de Es- 
paña en propiedad. — Dado -en Palacio etc. 
{CL., t. 92, p. 504.) 

R. D. de 4 diciembre de 1864. 

Rehabilitación de grandezas y títulos caducados. 

(Grao, y Just.) «Para dar fácil y uni- 
forme solución en las dudas que ocurren 
sobre la caducidad de grandezas y títulos; 
tomando en consideración las razones ex- 
puestas por mi Ministro de Gracia y Justicia, 
de acuerdo con el Consejo de Ministros, y 
deseando conciliar en este punto la justicia 
con la equidad, vengo en decretar. 

Artículo 1 .“ La declaración de caducidad 
de grandezas y títulos de Castilla ó del Remo, 
puede, por nuevas y atendibles razones, ser 
alzada á reclamación de parte legítima que 
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la será la que pueda alegar derecho á su- 
cede/ 1 en ios mismos. 

Art. 2.“ Si por motivos de justicia ó de 
equidad se estimase Ja rehabilitación de la 
grandeza ó titulo caducados, no podrá tener 
lugar sin que la Hacienda pública sea re- 
integrada de todos los derechos que, ya por 
lanzas y medias anatas, ya por el nuevo im- 
puesto especial, deba percibir conforme á 
Jas leyes y Reales disposiciones del caso. 

Art. 3." La disposición del art. 2.“ del 
R. D. de L° de octubre de 1858 y demás 
análogas al propio objeto, quedan subordina- 
das á la presente determinación, — Dado en 
Palacio á 4 de diciembre de 1864 etc. (Co- 
lección legislativa , t. 92, p. 734.) 

R. O. de 7 noviembre de 1866. 

Uso de títulos concedidos por Su Santidad. 
(Grac. y JusT.j «Habiendo ocurrido du- 
das sobre Ja denominación con que habrá de 
autorizarse ci uso en España de Jos títulos de 
conde, marqués, y cualquiera otro concedi- 
dos á súbditos españoles por el Santo Padre, 
sin denominación especial, con presencia de 
Jo informado por la Nunciatura, en razón á Jo 
que en Roma y Estados Pontificios se practi- 
ca, la Reina se ha dignado resolver que en 
tales casos la denominación del título haya 
de ser la dei apellido don que en la conce- 
sión sea nombrado el agraciado.» -Madrid 
7 de noviembre de 1866. — Arrazola. ( CL ., 
t. 96, p. 826.) 

/í. O. de 24 marzo de 1868. 

Resuelve que los poseedores de grandezas 
honorarias que se declaren en propiedad . 
deben satisfacer los derechos establecidos 
eD el R. J). de 28 de diciembre de 1846 
como sucesores en ellas. Se baila inserta en 
el Anuario de 1868, p. 670. 

Además de los artículos al principio; 
indicados, consúltese también en* el de 
Mayorazgos el art. 13 de ia ley de 11 
de octubre de 1820 y la ley de 1 7 de ju- 
nio 1855 sobre distribución de grandezas 
y títulos entre los hijos de los pos.eedo- 
rés, asi como el caso de jurisprudencia 
núm. XXIX. Lo que únicamente adver- 
tiremos aquí es que en la sucesión de 
los títulos de Casulla debe estarse á las 
reglas generales establecidas para la de 
vinculaciones, cuando expresamente no 1 
se haya determinado otra cosa. 

TOISON DE ORO. (Orden del) He- ¡ 
mos hablado de esta insigne Orden en 
el tomoX, pág, 620, citando las dispo- 


siciones que rigen y que se insertan en 
las págs. 028 y siguientes. 

TONELADA. Unidad de peso ó medi- 
da que sirve para averiguar la capaci- 
dad de las embarcaciones y su despla- 
zamiento. Como unidad de medida cons- 
ta de ocho codos cúbicos de ribera; y 
como unidad de peso contiene veinte 
quintales ó dos mil libras. La primera 
se llamo tonelada de arqueo , y la se- 
gunda tonelada de desplazamiento. Para 
el carbón la tonelada se entiende en 
algunos fielatos, de veinticinco quinta- 
les, y si son de cok de diez y seis 
quintales. ( R . O. de 7 de abril de 1852.) 

TORMENTO- Apremio corporal que 
por la antigua jurisprudencia se impo- 
nía á ciertos reos para que confesaran ja 
perpetración del delito, ó como dice Ja 
ley de Partida, amanera de pena que 
fallaron los que fueron amadores de la 
justicia, para eseodriñar el saber la ver- 
dad por él de los malos fechos que se fa- 
■ cen encubiertamente que non pueden ser 
; sabidos nin probados de otra manera.» 
i Las clases de tormento usadas en Espa- 
rta eran Ja llamada de agua y cordeles; 
de ia garrucha; del ladrillo y de las ta- 
blillas. No describiremos lo que eran 
tan itorriblcs medios de apremiar a! acu- 
sado tal vez inocente, mas propios para 
arrancar una confesión falsa, que para 
investigar y descubrir la verdad. Reser- 
vado estaba á los sabios legisladores de 
Cádiz el decreto de abolición, y desde 
entonces no ha vuelto á emplearse tan 
bárbaro apremio, pues Fernando Vil le 
declaró también abolido por R. Céd. de 
25 de julio de 1814, que dejamos inser- 
ta en el tomo Vil, pág. 594, por nota al 
art. 8. ü del reglamento provisional. 

TOROS- (Funciones de) — V. Corri- 
das de toros, pág. 915 del lomo IV. 

TORREROS DE COSTA- [Cuerpo de) 
Fue restablecido por R. 0. de 4 de oc- 
tubre de 1851: su organización es mili- 
tar y sus individuos llamados carabine- 
ros torreros, están sujetos a la ordenan- 
za del Cuerpo de carabineros. Su servi- 
cio es la vigilancia de Jas costa» para fa- 
cilitar la persecución del contrabando. 
TORREROS DE LAS ISLAS BALEARES. 
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Instituto militar que tiene por objeto la 
defensa pasiva de las islas y la vigilancia 
de sus costas, cooperando con eficacia á 
la represión del contrabando y resguar- 
do de la salud pública. Se rige por el 
reglamento de 20 de julio de 1852. (CL., 
t. 56, p. 327.) 

TRADICION. Entrega que se hace de 
una cosa paratrasferir el dominio de ella, 

TRADUCCION DE DOCUMENTOS.—V. IN- 
TERPRETACION DE LENGUAS, LECTOR DE LE- 
TRA ANTIGUA. 

TRAFICANTES DE GANADO- Por Real 
orden de 16 de julio de 1857, atendida 
la inobservancia de la de 22 de agosto 
de 1847 (Y. Gitanos), se resolvió que 
todos los que se dediquen á la compra 
y venta de ganado mular y caballar lle- 
ven unido á ¡a cédula de vecindad un 
documento autorizado por los comisa- 
rios de vigilancia- o por los Alcaldes de 
los pueblos, en que se exprese el núme- 
ro y seña?, de las caballerías de su tráfi- 
co» y que á los que no cumplan con di- 
chos requisitos, se les retengan las que 
se les encontraren, hasta que justifiquen 
su legítima procedencia. (CL., í. 13, .pá- 
gina 65.) 

TRAICION- Trata de los delitos de 
traición el cap. 1, tít. II, lib. II del Có- 
digo penal, ó sean los arts. 139 al 144. 

TRANSACCION. Es la transacción un 
modo de poner término á los pleitos sin 
necesidad de sentencia; ó como si dijé- 
ramos, la decisión del pleito por medio 
de convenio, sobre el punto ó puntos 
que se controvierten. El efecto de la 
transacción es por lo’ tanto terminar el 
litigio, debiendo conformarse á ella los 
litigantes; de suerte que tiene fuerza de 
cosa juzgada. 

La transacción es una especie de ena- 
jenación y por' eso pora que tenga lugar 
respecto de menores é incapacitados de- 
ben observarse las formalidades estable- 
cidas en los arts . 1411 á 1413 do la ley 
de Enj. civil. Nos remitimos á los ar- 
tículos Bienes de menores é incapacita- 
dos: Contratos... Juicio arbitral y 
de amigables componedores. 

TRASFER1R. Ceder, pasar ó renun- 


ciar en otro el derecho que se tiene en 
alguna cosa. 

TRASLADO- La comunicación que se 
da á las partes que litigan de las preten- 
siones contrarias. — V. Juicios: Procedi- 
mientos civiles', etc. También se llama 
traslado á la copia de un documento ó 
escritura. — V. Escritura. 

TRASPASO. Cesión de crédito, dere- 
cho ó acción. — V. Cesión. 

TRATADOS. Vam os á dar una idea 
de nuestras relaciones internacionales ó 
de los tratados y convenios celebrados 
por nuestro Gobierno comías demás po- 
tencias desde 1808 ; asunto de la mayor 
importancia, sin cuyo conocimiento no 
se puede resolver multitud dé cuestiones 
de suyo delicadas y harto frecuentes, 
principalmente en las provincias fronte- 
rizas y en los grandes centros de pobla- 
ciones donde residen súbditos ó ciudada- 
nos extranjeros. E! conocimiento de los 
tratados es, pues, indispensable á los se- 
ñores Gobernadores de provincia, á los 
Alcaides , á las demás autoridades del 
orden administrativo y á los Tribuna- 
les y Juzgados. No nos proponemos, sin 
embargo , darlos todos íntegramente; 
pero si insertaremos á la letra los mas 
principales, remitiéndonos, además, á 
los artículos Constitución (1), Derecho 

INTERNACIONAL, ExíIORTOS AL EXTRANJERO, 

Extranjeros, Naturalización y otros. 
Están actualmente, bien lo sabemos, 
nadándose importantes tratados consu- 
ares, de comercio, de navegación, etc., 
entre España y la Prusia, Austria, Italia, 
Bélgica, Suiza y otros Estados; pero estos 
cuando se publiquen, irán apareciendo 
sucesivamente en los Apéndices á este 
Diccionario, y entre tanto be aquí uua 
noticia de los principales que boy ar- 
reglan nuestras relaciones con las demás 
Potencias. 

AUSTRIA. 

Tenernos con Austria convenios sobre 
cambio de correspondencia y sobre ex- 
tradición de malhechores, además del 


(I) ArL. 74 ilo la Constitución de 1869, 172 
de Ja de 1812, 47 y 48 de la de 1837, 45 y 46 de 
la de 1845, 52 y 53 de la de 1856. 



864 TRATADOS CON AUSTRIA. 


telegráfico de 1863, siendo hoy pacificas ¡ 
y amistosas nuestras relaciones con esta 
nación. Hé aquí estos convenios: 

(30 abril 1852.) Cambio de corres- 
pondencia — -Convenio firmado en Aranjuez 
á 30 de abril de 1852, y publicado por Real 
decreto de 24 de agosto.... En él se estipula 
principalmente que «las cartas ordinarias 
que se dirijan de España y de sus islas adya- 
centes á Austria ó á los Estados que se sirven 
de la mediación de las Administraciones de 
correos austríacas, se expedirán siempre sin 
prévio franqueo ;» y «las cartas ordinarias 
del Austria y de los Estados que se sirven 
de la mediación de las Administraciones de 
correos austríacas para España y sus islas 
adyacentes, se expedirán, en cuanto al fran- 
queo, de la manera que convenga al Aus- 
tria.» El porte de dichas cartas sencillas ó 
que no excedan de cuatro adarmes, se fija 
en 4 rs. vn., y doble cantidad las de cuatro 
á ocho adarmes. Las certificadas pagan el ' 
doble que las ordinarias del mismo peso'. . 
^ Los diarios, gacetas, obras, periódicos, ca- ' 
tálogos, prospectos , anuncios y avisos im- 
presos y litografiados , enviándose con faja, 
y no estando redactados en el idioma del 
país á que se dirijan, deben franquearse pré- 
viámente, pagando 10 mrs. en España por 
cada pliego ordinario de impresión. 

Los libros , folletos y demás impresos no 
mencionados en el párrafo anterior, los gra- 
bados y litografías á excepción de los que 
forman parte de los periódicos y los papeles 
de música, seguirán sujetos á las disposicio- 
nes de los aranceles de Aduanas. ( CL . , to- 
mo 56, p. 532 .) 

(17 abril 1861 .) Extradición de mal- 
hechores. — Firmado en Yiena el 17 de abril 
de 1861, ratificado por Austria en 16 de ma- 
yo, y por Españaen5 julio de dicho año 1861. 

«Artículo 1 .° Los- Gobiernos de España y 
de Austria se obligan por el presente conve- 
nio á entregarse recíprocamente , en virtud 
de reclamación dirigida por una de las altas 
partes contratantes á la otra y con la única 
excepción de sus propios súbditos, á todos 
los individuos que se hayan refugiado en 
España y sus provincias 'de Ultramar á los 
Estados austríacos, ó de los Estados austría- 
cos á España y sus provincias de Ultramar, 
y se hallen encausados ó sentenciados por 
uno de los delitos graves enumerados en el 
artículo 2.° del mismo convenio. 

La cuestión de nacionalidad del individuo 
cuya extradición sea reclamada, se decidirá . 
con arreglo á las leyes (leí Estado á quien 
esta reclamación se dirigiese. 


Art. 2.° Los delitos graves por los Cuales 
la extradición será concedida , son: 

d.° El parricidio , ^el asesinato, el enve- 
nenamiento, el homicfdio, el infanticidio, el 
aborto, la violación ó estupro, el abuso des- 
honesto consumado ó intentado sin violen- 
cia en una persona cuya edad diese á seme- 
jante abuso el carácter de delito grave, con- 
forme á la legislación del Estado que recla- 
mase la extradición; la amenaza de un aten- 
tado contra las personas ó su propiedad, y 
el encierro ó detención ilegal de personas, 
cuando esta amenaza y este encierro ó de- 
tención constituyan un delito grave según 
las leyes del mismo Estado. 

2. ® La profanación del culto. 

3. ° El incendio voluntario. 

4. ° El robo considerado como delito gra- 
ve en la legislación del Estado redamante, 
la asociación para un robo de igual naturale- 
za, el. robo con violencia , el robo con esca- 
lamiento, horadamiento ó fractura exterior ó 
interior, la extorsión de documentos, la sus- 
tracción cometida por criado ó dependiente 
asalariado. 

5. ” La estafa. 

6. ° La fabricación , introducción y ex- 
pendicion de moneda falsa ó de instrumen- 
tos que sirven para fabricarla; ¡a falsifica- 
ción ó alteración del papel moneda, y la emi- 
sión ó introducción de papel moneda falsifica- 
do ó alterado; la falsificación de los punzones 
ó sellos con los cuales se contrastan el oro y 
la plata; la falsificación de los sellos del Es- 
tado y de toda clase de papel sellado , aun- 
que estas falsificaciones se hayaD efectuado 
fuera del país que reclama la extradición. 

7. ° El falso testimonio y la sobornación 
de testigos sobre delito grave; la falsedad 
cometida en instrumentos públicos ó priva- 
dos y en los de comercio, exceptuándose las 
falsedades á las que la legislación de) Estado re- 
clamante no diese el carácter de delito grave. 

8. ° Las sustracciones que cometieren de- 
positarios, constituidos por autoridad públi- 
ca, de valores que por razón de su cargo se 
hallasen en su poder. 

9. ° La quiebra fraudulenta (1). 

Art. 3.° Aunque la extradición no se 
concederá sino por los delitos comunes es- 
pecificados en el artículo anterior, y de nin- 
gún modo por delitos políticos, no obstará a 
la entrega de los reos de delitos comunes el 

(i) Los delitos que enumera este artículo 
en sus diferentes párrafos, son los penados por 
nuestro Código en los arts. 131 á 135, 214, 218, 
223, 226,241,318, 332, 333, 337, 363, 364, 
366, 405; 42o á 43o, 449, 467 y 470. 
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que lo sean igualmente de delitos políticos; 
pero en este -caso solo podrán ser encausa- 
dos y castigados por los primeros. 

Art. 4.“ Cuando el individuo reclamado 
esté encausado al mismo tiempo por algún 
delito grave, perpetrado en el país á cuyo 
Gobierno se pidiere la extradición , podrá 
este suspenderla hasta el resultado de la ins- 
trucción y en caso de ser condenado el in- 
dividuo, hasta que el mismo individuo haya 
cumplido su condena. 

Art. 5.° La extradición podrá ser nega- 
da si desdeda perpetración del delito, desde 
el encausamieuto ó la sentencia condenato- 
ria hubiere trascurrido el término de la 
prescripción de la acción judicial, ñ de la 
pena con arreglo á las leyes del pais donde 
el reo se hubiese refugiado. 

Art. 6.° Si el individuo reclamado no 
fuese súbdito del Estado reclamante, la ex- 
tradición podrá suspenderse hasta que el 
Gobierno de aquel haya sido puesto en el 
caso de alegar las razones que pueda tener 
para oponerse á la misma extradición. 

Sin embargo, el Gobierno á quien se diri- 
ja la reclamación quedará libre de negar la 
extradición ó de entregar al individuo re- 
clamado, ya sea al Gobierno de su propio 
país, ó al del país en que se haya cometido 
el deiito grave. ■ 

Art. 7. u La demanda de extradición se 
hará siempre por la vía diplomática, y será 
acompañada de una copia legalizada de la 
sentencia dada por el Juzgado competente ó 
del auto de prisión, ó de otro cualquier do- 
cumento de igual valor, expedido con arre- 
glo á la legislación del Estado reclamante, y 
declarando el delito por el cual se reclama la 
extradición, así como la disposición penal 
que le es aplicable. 

Acompañarán también, á ser posible, las 
señas del reo para facilitar- su arresto y acre- 
ditar la identidad de su persona. 

Art. 8.° Todos ios papeles y- los efectos 
robados que se encuentren en poder del in- 
dividuo reclamado, y todos los que sirvan 
para la comprobación del delito, serán en- 
tregados, juntamente con el reo, así como, 
si fuere posible, ¡os autos librados al tiempo 
de su arresto por las autoridades del Estado 
á quien se hiciese la reclamación. 

Serán entregados también lodos estos pa- 
peles y efectos si el reo ios hubiese escon- 
dido ó depositado en el país donde esté re- 
fugiado, y fuesen- hallados ó descubiertos en 
lo sucesivo. 

Art. 9.° En caso de no verificarse la ex- 
tradición por ser el encausado ó sentenciado 
súbdito del Estado á quien esta se pidiere, 

Tomo XII. 


los papeles y efectos indicados en el artícu- 
lo anterior serán devueltos á sus dueños tan 
pronto como no sean necesarios para la ins- 
trucción de la causa. . 

Art, 10. Cada uno de los dos Gobiernos 
contratantes dará curso á las reclamaciones 
que le dirija el otro en asuntos de justicia 
criminal y que tengan por objeto, ora la au- 
diencia de testigos residentes en el territo- 
rio del Estado al que se hiciere la reclama- 
ción, ora un reconocimiento judicial, ora un 
informe de peritos ó la comprobación de los 
hechos, cuando los Tribunales del Estado re • 
clamante juzguen necesarias estas diligen- 
cias para la instrucción de un proceso. Dic- 
tará asimismo tas disposiciones oportunas á 
Un de que el Juzgado en cuyo término ha- 
yan de practicarse semejantes diligencias 
tome las correspondientes declaraciones é 
informes con arreglo á las indicaciones que 
el Gobierno reclamante suministrase por la 
vía diplomática. 

La reclamación irá , por consiguiente, 
siempre acompañada de un exhorto del tri- 
bunal competeute, en el cual explícitamente 
se declare -la diligencia judicial reclamada. 

Los documentos judiciales que en virtud 
de la misma reclamación se extiendan, se- 
rán remitidos en original al Gobierno que la 
hiciese, y en nir.gun caso quedará este obli- 
gado ai pago de los gastos originados, asi 
por la expedición de documentos, como por 
las diligencias judiciales que hubiese pedido. 

Art. H. Si para la instrucción ele una 
causa criminal se juzgase necesaria la com- 
parecencia personal de un testigo domicilia- 
do en el otro Estado, el Gobierno del pais á 
que dicho testigo pertenezca, le exhortará á 
que se presente ante el Juzgado que recla- 
mase su presencia; y si consintiese el testi- 
go, se le abonarán los gastos de viaje y es- 
tancia con arreglo á las tarifas y reglamen- 
tos vigentes en el país donde haya de pres- 
tar su declaración. 

Art. 1-. Cuando en una causa criminal 
instruida en uno de Jos dos Estados contra- 
tardes se hallare implicado un súbdito del 
otro, y. que en seguimiento de esta causa se 
estimare necesario carear dicho súbdito con 
un individuo ya examinado por los Tribuna- 
les del primero, el ‘Gobierno á quien se diri- 
giere la reclamación dará curso á la corres- 
pondiente citación, á íin de que el careo 
pueda verificarse en el territorio del Estado 
reclamante, con condición sin embargo de 
que después de concluido este acto sea en- 
tregado otra vez á su Gobierno el individuo 
citado para ser Juzgado por los tribunales 
de su pais. 
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Art. 13. Los gastos ocasionados, por el 
arresto, detención, custodia y manutención 
de los individuos, cuya extradición estuvie- 
se acordada, y los gastos de su conducción 
al punto donde se verifique la entrega serán 
sufragados por aquel de los dos Estados en 
cuyo territorio dichos individuos hayan sido 
aprehendidos. 

Art. 14. Los Gobiernos contratantes re- 
nuncian á cualquiera reclamación de gastos 
resultantes así de la conducción y restitución 
á sus respectivos países de los reos que han 
de ser careados, corno del envío y devolu- 
ción de los objetos que constituyan las prue- 
bas del delito y de los documentos referen- 
tes á las mismas providencias. 

Art. 15. Sí en el trascurso de tres me- 
ses contados desde el aviso que diese la au- 
toridad competente de hallarse los reos á 
disposición del Gobierno reclamante, y en el 
trascurso de seis meses con respecto á ios 
reos existentes en las provincias ultramari- 
nas de España, el mismo Gobierno no hu- 
biese hecho Jas diligencias necesarias para 
encargarse de ellos, su extradición podrá ser 
negada y decretada su soltura. 

Para el careo y entrega de ios reos desig- 
nan de común acuerdo los Gobiernos con- 
tratantes. á saber:.' el de S. M. Católica Jes 
puertos de Barcelona y Valencia; el de Su 
Majestad Imperial y Real Apostólica del 
Puerto de Trieste. 

(Firmado en Viena á 17 de abril de 1861; 
ratificado por Austria en 15 de mayo y por 
S. M. en 5 de julio.) (CL._. t. 86. p. 460 

El Austria concurrió también al tra- 
tado da 1863, sobre navegación del Es- 
calda, de que hacemos mérito en los 
tratados de Bélgica. 

BADEN. 


los dos Estados juzgue necesario oir las de- 
claraciones de testigos domiciliados en el 
otro, ó emprender cualquiera diligencia aná- 
loga, se verificará este acto en vista de un 
exhorto remitido por la vía diplomática, y 
con arreglo á las leyes del Estado á cuyas 
autoridades el exhorto se dirija. Los dos Go- 
bieruos renuncian al abono de Jos gastos que 
ocasione el cumplimiento de semejantes ex- 
hortas.» 

B A VIERA. 

Con el Reino de Baviera tenemos al- 
gunos tratados celebrados en el siglo pa- 
sado, y entre ellos la donación y cesión 
de los Países Bajos españoles hecha por 
el Rey de. España en favor de Maximilia- 
no Manuel, duque y elector de Baviera, 
y otros dos de amistad y alianza en 1741 
y 1744. En e! presente siglo tenemos el 
siguiente: 

(28 junio 1860.) [Extradición de de- 
lincuentes . ~Fué firmado eu Viena á 28 de 
junio de 1860, ratificado en 22 de julio y 
20 de agosta de! mismo año y canjeadas las 
ratificaciones el 4 de setiembre. Sus artícu- 
los son concordantes con el de Austria, á sa- 
ber: el l. D y2.° con los suyos respectivos; 
el de Baviera solo establece que «por 
delitos políticos, graves ó menos graves no 
se verificará la extradición.» El 4.° con- 
cuerda con el 5.° de Austria, el 5.° con el 
4.°; el 6.°, 7.° y 8.° con los respectivos; el 
9.° con el 13 de Austria,' el 10 y el 11 con 
el 15, el 12 con igual número del de Badea; 
el 13 con el H de Austria; Casi son idénti- 
cas hasta las palabras. (CL., t. 83, p. 587.) 

BÉLGICA. 


Con el gran ducado de Badén teñe- 1 
mos también, además del Convenio te- 
legráfico de 1865, el siguiente: 

(24 diciembre 1860.) Extradición 24 
de malhechores .— Fué firmado en VieDa á 
de diciembre de 1860, ratificado en L.° y 20 
de febrero de 1861, y canjeadas, las rati- 
ficaciones en 15 de marzo del mismo. Es 
extensivo á los mismos ‘casos que el de 
Austria, haciéndose también la demanda eu 
la mtsrña forma. Respecta al examen de tes- 
tigos que estén domiciliados en uno de ios 
dos países, se establece en los artículos 13 
lo que en el 11 de Austria y en el 12, lo si- 
guiente: 

«Art. 12. Cuando para la instrucciou de 
una causa criminal el Gobierno de uno de 


Bélgica es en el dia uno de los pueblos 
mas libres de Europa, cuya autonomía 
data de 1830 en que se emancipó de 
Holanda ó Países Bajos, y constituyó su 
monarquía constitucional independien- 
te.. Tenemos con Bélgica varios tratados. 
A saber: 

(l.° marzo 1839.) Relaciones civiles ■ 
— Convenio firmado en Madrid en 1.® de 
marzo de 1839, acordando que los subditos 
de ambos países gozarán en uno v otro Es- 
tado el derecho de adquirir y trasmitir ias 
sucesiones ab-inteslaLo y por testamento, sin 
que se Jes sujete eu calidad de extranjeros a 
ningún descuento ó imposición que no pa- 
guen los naturales; y que por la exporta- 
ción de bienes adquiridos por cualquier ti- 



tratados con... 


tulo que sea uo se impondrá derecho algu- < 
do de detracción ó de emigración ni otro 
cualquiera que no adeuden los naturales. 

(25 octubre 1842.) Relaciones comer- 
ciales. — Convenio firmado ou Bruselas el 
25 de octubre de 1842 acordaudo que los 
españoles no pagarán en los puertos de Bél- 
gica, sino los mismos derechos de tonelada, 
puerto, faro, pilotaje, cuarentena ú otros de 
la misma naturaleza que aquellos á que es- 
tán sujetos los de las naciones mas favoreci- 
das, haciéndose ambas naciones mutuas con- 
cesiones respecto á aranceles; á saber: Es- 
paña respecto á los tejidos de Bélgica, y esta 
nación respecto á los vinos, aceite y frutas 
verdes y secas. 

(7 febrero 1855.) Desertores de buques. 
— Por cambio de notas de 7 de febrero de 
1855 se acordó que los cónsules respec- 
tivos puedan hacer arrestar y enviar sea á 
bordo, sea á su país, los individuos de las 
tripulaciones de los buques de su respectiva 
nación que hubiesen desertado de los men- 
cionados buques. Para este efecto acudirán 
á las autoridades locales competentes, y jus- 
tificarán con los registros del buque y el rol 
de tripulación, ó con copia de dichos pape- 
les debidamente certificada por ellos mis- 
mos, ó con otros documentos oficiales, que 
los individuos que reclaman hacían parte de 
la expresada tripulación. En vista de esta de- 
manda, apoyada de este modo, no podrá ser 
negada la entrega. 

(16 julio 1863.) Sobre navegación del 
Escalda , con Bélgica y otros Estados.— Tra- 
tado de 16 de julio de 1863, para la abo- 
lición del peaje sobre la navegación del Es- 
calda, y para la reforma de los derechos ma- 
rítimos percibidos en Bélgica. Son parte en 
este tratado los Estados de España, Austria, 
Bélgica, el Brasil, Chile, Dinamarca, Fran- 
cia, Inglaterra, Huno ver, Italia, el Ducado de 
Oldemburgo, Perú, Portugal, Prusia, Rusia, 
Suecia y Noruega, el Imperio Otomano y las 
ciudades libres y anseáticas de Eubeck, Bre- 
men y Hauiburgo, tomando acta de otro tra- 
tado entre los Países Bajos y Bélgica, por el 
que se renunció al citado peaje del Escalda, 
respecto de todos los pabellones. ( CL í. 90, 
p. 1005.) 

BRASIL. 

Con el Brasil , nación de la América 
meridional formada en 1821 de las anti- 
guas colonias portuguesas, que se decla- 
raron independientes hemos celebrado 
también tratados y son los siguientes: 

(9 febrero 1863.) Derechos, privilegios 


é inmunidades de los funcionarios con- 
sulares. — Convenio entre el Gobierno espa- 
ñol y el Emperador del Brasil hecho en 
Rio de Janeiro á 9 de lebrero de 1863, rati- 
ficado en 1,° de junio, y canjeadas las íati- 
licaeiones en 24 del mismo mes. Ambos Go- 
biernos, animados del recíproco deseo de 
estrechar cada vez mas los lazos de amistad 
entre España y el Brasil, dando a Jas rejacior- 
nes comerciales todo el desarrollo posible y 
la mas amplia protección á los intereses de 
los respectivos súbditos, forman este conve- 
nio lijando de una manera clara y definitiva 
los derechos, privilegios é inmunidades de 
los funcionarios consulares y determinando 
las obligaciones á que están sujetos en los 
dos países. Todo lo que es objetó de este 
convenio está contenido con mayor expre- 
sión en el celebrado con Francia en 1862 que 
insertamos íntegro, y siendo igual el criterio 
á que obedecen, y los mismos los principios 
consignados, omitimos este que se encuen- 
tra en la Colección Legislativa , í. 90,/). 981 . 

(25 febrero 1860.) Aduanas. — Trata- 
do hecho en Madrid el 25 de febrero de 
1860, ratificado en 25 febrero-7 de abril, 
para arreglar el régimen fiscal y aduanero á 
que hayan de estar sujetos Jos buques espa- 
ñoles en el Sund y en los Belli asegurándo- 
les el libre tránsito por dichos estrechos. 
(CL., t. 83, p. 470.) 

COCHINCHINA. 

(5 junio 1862.) Paz y amistad.— Tra- 
tado celebrado entre España y Francia por 
una parte y el reino de Aonam por otra, 
firmado en Salgan a -5 de jumo de 1862, 
ofreciéndose perpetua paz y buena amistad 
entre ios súbditos de Jas tres naciones, pu- 
diendo los de España y Francia ejercer ei 
cuito cristiano en todo el reino de An- 
mun etc., y comerciar libremente en los 
puertos que se mencionan, y estipulando 
cierta indemnización para reintegrar á Es- 
paña y Francia de los gastos de Ja guerra. 

( CL., t. 90, p. 299.) 

CONFEDERACION ALEMANA 
DEL NORTE. 

(30 marzo 1868.) Este tratado de na- 
vegación y comercio se halla inserto textual- 
mente en la pagina 3U8 del Anuario de 1863. 
— V. Pbüsia. 

CHINA. 

(10 octubre 1864.) Tratado de amistad co- 
mercio y navegación entre S. M. Católica y 
S, M. el Emperador de la China, ratificado en 
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virtud de la ley de 14 de mayo de 1866. 
Está textualmente inserto en el Anuario 
de 1868, pág . 22. 

DINAMARCA. 

Con Dinamarca ha celebrado España 
desde mediados del siglo anterior varios 
tratados; uno en 174'ái de amistad, nave- 
gación y comercio; otro de renovación 
de amistad el 22 do setiembre de 1757; 
otro para la mutua restitución de escla- 
vos y desertores en la isla de Puerto- 
Rico y en las Danesas de Santo Tomás 
y San Juan de 21 de julio de 1767, y 
otro poniendo su respectivo comercio 
sobre el .pié de las naciones mas favore- 
cidas. En el presente siglo se han firma- 
do los siguientes: 

(19 noviembre 1814.) Tratado de paz 
y amistad entre el Rey de España y el de 
Dinamarca y sus sucesores y entre sus rei- 
nos, estados y súbditos, prometiéndose un 
entero olvido de loque pudo contribuir á in- 
terrumpir la buena inteligencia entre ellos, y 
recordándose todos los antiguos tratados y 
señaladamente el convenio secreto de 1757 
y el de 21 de julio de 1767. (Se publicó por 
Real cédula de 19 de noviembre do 1814. 
[CL. y t. 366.) 

(27 marzo 1840.) Relaciones civiles.— 
Tratado firmado en Madrid el 27 de marzo 
de 1840s Se abolieron ios derechos de de- 
tracción, impuesto de inmigración y otros 
semejantes, cuyo objeto era gravar la trasla- 
ción de bienes de un Estado á otro, pudien- 
do en consecuencia los súbditos de ambos 
Estados exportar libremente sin pago. de de- 
rechos todos los bienes que hubieren adqui- 
rido en el territorio del otro por sucesión, 
donación, cambio ú otro cualquier título. 

ESTADOS-UNIDOS. 

Los Estados-Unidos de América del 
Norte constituyen una gran república 
democrática, federativa, de muy grande 
importancia por su riqueza y por su po- 
derío, no teniendo rival en el comercio 
como no sea á Inglaterra. Nuestras reía- 
ciofiescon los Estados-Unidos muy amis- 
tosas hasta el día, son: 

(27 octubre 1795.) Tratado de amistad, 
límites y navegación firmado en San Loren- 
zo el Reai á 27 de octubre de 1795. 

(11 agosto 1702.) Convenio sobre in- 
demnizaciones de pérdidas, daños y perjui- 


cios irrogados- durante la última guerra por 
consecuencia de los excesos cometidos por 
individuos de ambas naciones contra el de- 
recho de gentes y tratado anterior, firmado 
en Madrid el 11 de agosto de 1802. 

(22 febrero 1819.) Tratado de amistad 
entre S. M. C. y sus sucesores súbditos y 
los Estado-Unidos y sus ciudadanos estipu- 
lando lo relativo al arreglo de sus diferencias 
y límites. Fue firmado en Washington el’dia 
22 de febrero de 1819. 

(17 febrero 1834.) Convenio para el ar- 
reglo de reclamaciones entre S. M. C. y los 
Estados-Unirlos, firmado en Madrid á U7 de 
febrero de 1834. 

FRANCIA. 

«La historia de nuestras relaciones 
internacionales con Francia, dice un 
erudito escritor, nos presenta la política 
de esta nación animada siempre de un 
mismo pensamiento, á saber, el de do- 
minar moralmente á España. Con nin- 
gún pueblo hemos vivido en mas intimo, 
y frecuente trato, y ninguno nos ha 
acarreado mayores males y mas repe- 
tidos quebrantos, ora con sus amistades 

ora con sus enemistades » «Cuando 

hemos sido fuertes, la Francia ha pro- 
curado debilitarnos: cuando nos ha visto 
débiles ha tenido la pretensión de llevar- 
nos atados a su carro para que sirviése- 
mos exclusivamente á sus propias miras 
é intereses....,» En efecto, todos los tra- 
tados de España y Francia en el si- 
glo XVIII han sido funestos á España; 
funestos los conocidos con los nombres 
de pació*' de familia de 1733 y 1761, que 
obligaron á Inglaterra á declararnos la 
guerra y trajeron al pais grandes pér- 
didas de hombres, de dinero y de po- 
derío; funesto el de Basilea de 1795 que 
valió á Godoy el titulo de Principe de 
la Paz; funesto y vergonzoso á la vez el 
de San Ildefonso de 1796 que tantas 
humillaciones nos trajo y tantos hombres 

y millones costó á España Ojalá que 

no olvidase nunca nuestro Gobierno 
aquella triste enseñanza, y que supiese 
inspirarse siempre en aquellos levan- 
tados sentimientos, en aquel sublime 
ejemplo.de amor patrio y de valor 
heroico que en guerra titánica sacó á 
salvo la independencia española, libran- 
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donos para siempre, así lo quiera Dios, 

de la tutela francesa lié aquí los 

tratados celebrados entre ambos países' 
que arreglan hoy sus mutuas relaciones. 

(5 mayo 18011.) Renuncias.-— Convenio 
firmado en Bayona, por el cual el Rey de 
España hizo renuncia de la corona en favor 
del Emperador Napoleón que en cambio le 
ofrecía un asilo y la renta de 30 millones de 
reales. Igual renuncia firmó también en la 
misma ciudad el Príncipe Fernando cinco 
dias después (i). 

(H diciembre 1813.) El Emperador 
de los franceses por tratado firmado en Va- 
lencey el ti de diciembre de 1813, que la 
regencia de España no quiso ratificar (2), 
reconoció á Fernando YII por Rey de Espa- 
ña. Se establecía por él la paz y armonía 
entre las dos potencias. 

(28 abril 1814.) Tratado firmado en 
Paris el 23 de abril.de 1814, suspendiendo 
las hostilidades y acordando otras medidas 
preparatorias para la paz. 

(20 julio 1814.) Tratado de paz y amis- 
tad entre Francia y España: fue firmado en 
Paris en 20 de julio de 1814, Este tratado 
es el mismo une celebraron las potencias 
aliadas y la Francia en 30 de mayo del 
mismo año, en el que el embajador de Es- 
paña se rehusó á intervenir por considerarse 
á España como potencia secundaria acceden- 
te. Por esta razón se repitió el tratado como 
particular entre España y Francia. El ar- 
tículo 14 de este tratado es importante y 
puede consultarse en Suministros franceses, 
pág. 77?, así como también la instrucción 
para'su cumplimiento de 31 de enero de 1817, 
la R. O. de 19 de octubre de 1817, el extrac- 
to de dichos tratados de 15 de junio de 1818 
y 30 de abril de 182-2 y otras disposiciones 


(1) El Emperador en virtud de la renuncia 

cedió á su hermano José los reinos de España 
y de las Indias por tratado de 5 de julio de 
1808; pero las Cortes de Cádiz en el mismo 
dia de su instalación (24 de setiembre de 1810) 
declararon nulas las renuncias de Bayona por 
la violencia que en ellas intervino, y princi- 
palmente por faltarlas el consentimiento de la 
nación. 

(2) Se fundó esta negativa en el decreto de 
las Cortes de l.° de enero de 1811 que declara- 
ban nulos todos los actos y convenios del Rey 
durante su opTesion ó falta de libertad, fuera 6 
dentro de España, y liacian protesta de no 
dejar las armas basta la completa evacuación 
de España y Portugal. (Decretos de las Cor- 
tes, t. i.", p. 43 . — Historia de España por 
Chao , t. o-", p ■ 447.) 


que allí se insertan. Se halla inserto este 
tratado en Real cédula de 1 8 de setiembre 
de 1814. (CE,, t. l.°, p. 253.) 

(22 abril 1834.) De la cuádruple 
alianza . — Se firmó en Lóndres el dia 22 de 
abril de 1834, y fue su objeto compeler al 
infante de España D. Carlos y al iníante don 
Migue! de Portugal, á retirarse del territo- 
rio portugués, cooperando al efecto la Gran 
Bretaña y la Francia si se consideraba nece- 
sario. En 18 de agosto del mismo año se 
firmaron otros artículos adicionales á dicho 
tratado para llevarle á debido efecto. 

(26 agosto 1850.) Extradición.— Con- 
venio de 26 de agosto de 1850, ratificado 
en 23 de febrero de 1851... 

(Estado.) Artículo!, 0 El Gobierno es- 
pañol y el Gobierno francés se obligan por el 
presente convenio á entregarse recíproca- 
mente (con la única excepción de sus res- 
pectivos súbditos) todos los inviduos refugia- 
dos de España y sus provincias de Ultramar, 
en Francia y en sus colonias, ó de Francia y 
sus colonias en España y en dichas provin- 
cias de Ultramar, acusados ó condenados 
como autores ó cómplices de cualquiera de 
los crímenes que á continuación se enume- 
rarán (art. 2.°) por los Tribunales del país 
donde se hubiere cometido el. crimen. Se 
efectuará esta extradición en virtud de la ins- 
tancia que uno de los dos Gobiernos dirija 
al otro por la vía diplomática. 

Art.;2,° Los delitos por los cuales la ex- 
tradición deberá recíprocamente conceder- 
se son: 

1. ° El asesinato (1) el envenenamiento, 
el parricidio, el infanticidio, el aborto, el 
homicidio, la violación y los atentados con- 
tra el pudor consumados, ó intentados con 
violencia, ó aquellos que hayan sido consu- 
mados ó intentados sin violencia contra una 
persona de uno ú otro sexo menor de once 
años (2). 

2. ° Ei incendio voluntario. 


(1) PorR. 0. de 6 de julio de 1863 se decla- 
ró que según ampliación hecha al tratado de 
1850 entre los Gobiernos de Francia y Es- 
paña, está también comprendida en este ar- 
ticulo la tentativa de asesinato , manifestada 
por un principio de ejecución y frustrada por 
causas independientes de la voluntad del 
agresor. (CE, t. 90, p. 30.) 

(2) Por cange de notas entre nuestro minis- 
tro de Estado y el embajador de Francia en 31 
de marzo 1867, se modificó este párrafo, fijan- 
do trece años en vez de once; de manera que 
debe concluir diciendo «contra niños de uno y 
otro sexo menores de trece años de edad.» 
(CL., t. 97, p. 763.) 
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3. a La sustracción fraudulenta cometida 
en vía pública, ó de noche en casa habitada; 
la sustracción que sea ejecutada con violen- 
cia, con escalamiento ó con horadamiento ó 
fractura interior ó ¡exterior; y en fin, cual- 
quiera sustracción imputada á criado ó de- 
pendiente asalariado. 

4. ° La fabricación, introducción y expen- 
dicion de moneda falsa; la fabricación de los 
punzones ó sellos con que se contrastan el 
oro y la plata, y la falsificación de los sellos 
del Estado y de toda clase de papel se- 
llado. 

5. ° La falsedad cometida en instrumen- 
tos públicos <5 privados y en los de comer- 
cio; la falsificación de efectos públicos de 
cualquiera clase, y 3a de los billetes de ban- 
co: el uso de estos documentos falsificados, 
exceptuándose siempre las falsedades come- 
tidas en certificados, pasaportes y otros docu- 
mentos cuando no se castigan con penas 
aflictivas o infamantes. 

6. ° El falso testimonio y el soborno de 
testigos. 

7. ° La sustracción cometida por deposi- 
tarios constituidos ,por autoridad pública de 
los valores que por razón de su cargo so ha- 
llasen en su poder, y la efectuada por caje- 
ros de establecimientos públicos y casas de 
comercio cuando sean castigados con penas 
aflictivas ó infamantes. 

8. ° La quiebra fraudulenta. 

Art. 3.° Los documentos én que han de 
fundarse las demandas de extradición son: 

1. " El auto de prisión expedido contra 
el reo, 6 cualquier otro documento que 
tenga al menos la misma fuerza que dicho 
auto, y exprese igualmente la naturaleza y 
gravedad de los hechos denunciados y la dis- 
posición penal que les sea aplicable. 

2. ° Las señas personales del encausado á 
fm.de facilitar su busca y arresto. 

Art. 4.° Todos los electos que se hallen 
en poder de un procesado en el acto de su 
arresto, se entregarán al tiempo de hacerse 
la extradición, y esta entrega no se limitará 
á los efectos robados, sino que comprende- 
rá todos los que puedan servir á la compro- 
bación del delito. 

Art. 5.° Si el individuo cuya extradición 
se decretare,, estuviese judicialmente perse- 
guido en el país donde se refugió, por crí- 
menes ó delitos cometidos en él, no será en- 
tregado hasta después que sufra la pena á que 1 
se le condene por razón de estos delitos. 

• Art. 6.° Se. exceptúan del presente con- 
venio los crímenes y delitos políticos. El in- 
dividuo cuya extradición esté concedida, no 
podrá en caso alguno ser perseguido ó casti- 


gado por ningún delito político anterior á la 
extradición. 

Art. 7.® El individuo entregado en vir- 
tud de este convenio no podrá ser juzgado 
por delito anterior á la extradición, distinto 
del que la hubiese motivado, sino eu el caso 
de ser dicho delito de los comprendidos en 
este convenio, y obteniéndose previamente 
en la forma prescrita para aquella por. el ar- 
ticulo 3 0 la anuencia del Gobierno que la 
haya concedido. 

Árt. 8.° No tendrá en ningún caso lugar 
la extradición del delincuente cuando haya 
prescrito la pena ó la acción criminal con 
arreglo á la legislación del país donde se ha- 
lle refugiado el. reo. 

Art. 9.° Siendo obligatorio para el Go- 
bierno español el respetar el derecho que 
adquieren eu España ciertos delincuentes á 
ser eximidos déla pena' capital en virtud del 
asilo eclesiástico, se entenderá que la extra- 
dición concedida al Gobierno francés de les 
reos que se hallen en aquel caso está efec- 
tuada, con la condición de que no podrá ser- 
les impuesta la pena de muerte que en el 
estado actual de la legislación francesa no es 
aplicable á ninguno de los reos que gozan en 
España del beneficio del derecho de asilo, 
si mas adelante llegase á serles aplicable. 
Deberá acreditarse aquel derecho al tiempo 
de la entrega de los reos mediante copia tes- 
timonial de las diligencias judiciales practi- 
cadas con este objeto. 

Art. 10, La extradición no se suspende- 
rá porque impida el cumplimiento de obli- 
gaciones que el individuo reclamado hubie- 
se contraido á favor de personas particula- 
res, las cuales podrán hacer valer su dere- 
cho ante la autoridad competente. 

Art. i 1 . Los gastos que origine el arres- 
to, prisión, custodia, manutención, trasla- 
ción y conducción á la frontera de los indi- 
viduos cuya extradición se concediese, serán 
de cuenta del Gobierno en cuyo país se ha- 
llase refugiado el delincuente. 

Art. 12. El convenio concluido el 29 de 
setiembre de 1765 quedará nulo y de ningún 
valor, y dejará de ser obligatorio un mes dia 
por dia, después del cange de las ratificacio- 
nes del presente convenio. (CL., t. 52, pá- 
gina 208.) 

i (2 diciembre 1856.) Limites en la fron- 
tera de Guipúzcoa y Navarra . — Tratado 
firmado en Bayona en 2 de diciembre de 
1856, y canjeado en 12 de agosto de 1857, 
con el objeto de consolidar la paz y mante- 
ner la concordia entre los habitantes fron- 
terizos de ambos Estados y prevenir para 
siempre los desagradables conflictos suscita- 
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dos en épocas diferentes por cansa de incer- 
tídumhre que existia respecto á la propiedad 
de ciertos territorios y al disfrute de ciertos 
aprovechamientos. Se halla inserto en la 
Colección Legislativa, í. 73, p. 14. 

(3J marzo 1859.) Acta adiciona! del tra- 
tado de límites entre España y Francia de 2 
de diciembre de 1856, en lo relativo ala 
pesca y navegación del Vidasoa, que contie- 
ne un reglamento para ia pesca en dicho rio 
formado por los delegados de las municipa- 
lidades ribereñas del mismo en l.° de junio 
de 1859, una declaración sobre el reintegro 
á Fuenterrabía por su nasa y otra concer- 
niente á los servicios de prácticos y de vali- 
zas en el Vidasoa. ( CL ., t. 80, p. 370.) 

(5 agosto 1859.) Cambio de correspon- 
dencia. — Tratado firmado en San Ildefonso 
el dia 5 de agosto de 1859. Se conviene que 
habrá entre las Administraciones de correos 
de España y Francia un cambio periódico y 
regular de cartas, muestras de comercio é 
impresos, por medio de los servicios ordina- 
rios ó especiales que se hallan establecidos ó 
se establezcan con este objeto, entre los 
punios de la frontera que se designan, á sa- 
ber: 1." Entre Inin y Bayona. ~-2.° Entre 
Volcarlos y San Juan de Pié de Puerto. — 
3.° Entre Canfranc y Urdóos. — 4.° Entre 
Puigcerdá y BourgMaílame. — 5 0 Entre Cam- 
prodon y Prats de Mollo.— 6.° Entre la Jun- 
quera y Perpiñan. — Se halla inserto en Ja 
Colección legislativa, t. 81, p. 476, y pue- 
de consultarse en el tomo IV de este Dic- 
cionario, pág. 897, la circular de 11 de ene- 
ro de 1860 con la tarifa de la corresponden- 
cia, periódicos, impreso?, etc. 

(31 octubre 1861.) Convenio celebrado 
entre España, Francia y la Gran Bretaña con 
el objeto de combinar su acción mancomu- 
nada para exigir de las autoridades de la Re- 
pública de Méjico una protección mas eficaz 
para los personas y propiedades de sus súb- 
ditos, hecho en Londres el 31 de octubre 
de 1861, y canjeadas las ratificaciones el 15 
de noviembre. (CL., t. 86, p. 472.) 

(7 enero 1862.) Derechos civiles de los 
subditos españoles en Francia y franceses 
en España. Agentes consulares, sus atribu- 
ciones, derechos y exenciones — Tratado en- 
tre S. M. la Reina de las Españas y S. M. el 
Emperador de los franceses de 7 de enero 
de 1862. 

«Articulo 1.* Los súbditos de los dos 
países podrán viajar y residir en los territo- 
rios respectivos, como los nacionales; esta- 
blecerse donde quiera que !o juzguen con- 
veniente para sus intereses; adquirir y po- 
seer toe] i clase de bienes muebles é inmue- 
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bles; ejercer todo género de industria, co- 
merciar tanto al por mayor como al por me- 
nor; alquilar las casas, tiendas y almacenes 
ue les sean necesarios; efectuar trasportes 
e mercancías y de dinero, y recibir con- 
signaciones, así del interior, como del exte- 
rior, pagando los derechos y patentes, y ob* 
servando en todos estos casos las condicio- 
nes establecidas por las leyes y reglamentos 
vigentes para ios nacionales. 

Tendrán ei derecho de establecer en todas 
sus compras y venias el precio de los efec- 
tos, mercancías y objetos, cualesquiera que 
sean, tanto importados como nacionales, ya 
sea que losveudan en el interior, ó que Jós 
destinen á la exportación, sujetándose á las 
leyes y reglamentos del país. 

Les' será lícito desempeñar sus negocios 
por sí mismos y hacerse sustituir por perso- 
nas debidamente autorizadas, bien sea en la 
compra y venta de sus bienes , efectos y 
mercancías, ó bien en la carga, descarga y 
expedición de sus buques. 

Art. 2.° Los españoles, en Francia y los 
franceses en España gozarán recíprocamen- 
te de una constante y completa protección 
para sus personas y' propiedades. Tendrán 
en su consecuencia libre y fácil acceso á los 
Tribunales de justicia para reclamar y de- 
fender sus derechos en todos los grados de 
la jurisdicción establecida por las leyes; po- 
drán emplear en todas las instancias los abo- 
gados, procuradores y agentes de todas cla- 
ses que crean á propósito, y disfrutarán, en 
fin, bajo este concepto de los mismos dere- 
chos v ventajas que se hayan concedido .ó 
concedieren á los nacionales. 

Art. 3.° Los súbditos del uno y del otro 
Estado que quieran dedicarse al comercio ó 
establecerse con cualquier objeto en las países 
respectivos, deberán estar provistos de una 
papeleta de matrícula en. que conste su cali- 
dad de españoles ó de franceses, que les será 
expedida por ios agentes diplomáticos ó con- 
sulares de su país á la presentación de los 
documentos que acrediten su nacionalidad. 
Esta papeleta será visada - por las autoridades 
territoriales competentes, y servirá de título 
al que la obtenga para, justificar su naciona- 
lidad y la identidad de su persona en las ges- 
tiones que tenga que practicar, sea cerca de 
los agentes de su nación, sea cerca de los 
autoridades del país. Sin la presentación de la 
referida papeleta de matrícula, las autorida- 
des españolas no consentirán en ningún caso 
la residencia de los franceses en España, ni 
las autoridades írancesas la de los españoles 
en Francia. 

Art. 4.° Los españoles en Francia y los 
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ranceses eD España estarán sujetos al pago 
de las contribuciones, tanto ordinarias como 
extraordinarias, correspondientes á los bie- 
nes inmuebles que posean en el país de su 
residencia y á la profesión é industria que en 
él ejerzan, conforme á las leyes y reglamen- 
tos generales de los Estados respectivos. 
Igualmente estarán sujetos, como los súbdi- 
tos del país, á las cargas y á las prestaciones 
personales, y también al pago de los impues- 
tos municipales, urbanos, provinciales ó de- 
partamentales que pesen sobre sus bienes 
muebles ó sobre su profesión ó industria. 

Es'arán por lo demás exentos, tanto los 
españoles en Francia como los franceses en 
España, de toda contribución de guerra, an- 
ticipos, préstamos, empréstitos y de toda otra 
contribución extraordinaria, cualquiera que 
sea su naturaleza, que se establezca en uno 
de los dos países en virtud de circunstan- 
cias excepcionales, á no ser que se imponga 
sobre la propiedad inmueble. 

También estarán exentos 'de toda carga, 
empleo municipal ó coücegil y de todoservi- 
cio personal, ya sea en los- ejércitos de tier- 
ra ó de mar, ó ya en la guardia ó milicia na- 
cional, así como de cualesquiera requisas ó 
servicios especiales de la milicia, con tal de 
que presenten la certificación de su matrí- 
cula expedida por la respectiva Embajada, 
Legación ó Consulado. 

Sin embargo, los españoles en Francia y 
los franceses en España que posean bienes 
raíces y tengan algún establecimiento co- 
mercial ó industrial, se hallarán sujetos en 
igual grado que los nacionales á la carga de 
alojamientos militares. 

Art. 5.° Los franceses nacidos en Espa- 
ña que sean llamados al servicio de las ar- 
mas, deberán eD el caso de que los docu- 
mentos presentados por ellos no se estima- 
sen suficientes para justificar su origen, pro- 
ducir ante las autoridades competentes, al 
año siguiente cuando se verifique el nuevo 
sorteo, una certificación acreditando que 
han cumplido con la ley de reclutamiento en 
Francia y recíprocamente los españoles na- 
cidos en Francia, y que á la edad de 20 años 
sean comprendidos en el contingente militar 
deberán presentar á las autoridades civiles 
ó militares competentes una certificación 
acreditando que han entrado en quinta en 
España. 

A falta de dicho documento en buena for- ■ 
ma, el individuo llamado por la suerte al 
servicio de las armas en el distrito donde 
haya nacido deberá formar parte del contin- 
gente militar de dicho distrito. 

Art. 6.° Los súbditos de losdos Estados 


podrán disponer como les convenga, por 
donación, venta, permuta, testamento ó de 
cualquiera otra manera que sea, de todos los 
bienes que posean en los territorios res- 
pectivos, y sacar integramente sus capitales 
del país. Asimismo los súbditos de uno de 
los dos Estados, que sean herederos de bie- 
nes situados en el otro, podrán suceder sin 
impedimento en aquellos de dichos bienes 
que les correspondan, aun en ab-intestato; y 
los indicados herederos ó legatarios no ten- 
drán que pagar otros ni mas elevados de- 
rechos de sucesión que los que paguen en 
casos semejantes los mismos nacionales. 

Art. 7.° Los súbditos de los dos países 
no podrán sufrir respectivamente ningún 
embargo, ni ser retenidos con sus buques, 
tripulaciones, carruajes y objetos de comer- 
cio, de cualquiera clase, para ninguna expe- 
dición militar, ni para servicio público de 
ninguna especie, sin conceder á los intere- 
sados una indemnización previamente con- 
venida. 

Estarán no obstante sujetos al servicio de 
bagajes , teniendo derecho en este caso á la 
remuneración que esté oficialmente fijada 
por la autoridad competente en cada pro- 
vincia ó localidad para los .súbditos del país. 

Art. 8.° Cada una de las altas partes con- 
tratantes tendrá facultad de establecer cón- 
sules generales, cónsules y vice-cónsules ó 
agentes consulares en los puertos, ciudades 
ó lugares del territorio de la otra, reserván- 
dose respectivamente el derecho de excep- 
tuar cualquier punto que juzguen conve- 
niente. Pero esta reserva no podrá ser apli- 
cada á una de las altas partes contratantes 
sin que lo sea igualmente á todas las demás 
potencias. 

Art. 9.° Para que los cónsules generales, 
cónsules y vice-cónsules sean admitidos y 
reconocidos como tales habrán de presentar 
la patente de su nombramiento, yen vista 
de ella se les expedirá el exequátur libre de 
gastos y prévias las formalidades establecidas 
en cada país. 

Con presencia del exequátur, la autoridad 
superior de la provincia, distrito ó departa- 
mento en que hayan de residir dichos agen- 
tes, comunicará las órdenes oportunas á las 
demás autoridades del mismo, á fin de que' 
en todos los puntos que este comprenda, los 
amparen en el ejercicio de sus funciones ofi- 
ciales y les guarden y hagan guardar las 
exenciones, prerogativas, inmunidades y 
privilegios que por el presente convenio les 
correspondan. 

Art. 10. Los cónsules generales, cónsu- 
les y vice-cónsules, súbditos del Estado que 
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los nombra, gozarán la exención de aloja- 
mientos y de cualquiera carga ó servicio pú- 
blico, ya sea de carácter municipal ó de otra 
clase, Igualmente estarán exentos de con- 
tribuciones directas, ya sean personales vno- : 
viliarias ó suntuarias, impuestas por el Esta- ; 
do ó por las Municipalidades, 

Pero si los mencionados agentes fuesen i 
comerciantes ó ejerciesen alguna industria, ! 
ó poseyesen bienes inmuebles, se conside- \ 
rarán en iguales circunstancias que los demás 
súbditos de! Estado á que pertenezcan para 
todo lo relativo á cargas y contribuciones en 
general. 

Art. 11. Los cónsules generales, cónsu- ¡ 
les y vice-cónsules no estarán obligados á ¡ 
.comparecer como testigos ante los Tribuna- 
les del país en que residan, Pero no podrán ! 
negar sus declaraciones cuando la autoridad 
judicial se trasláde á su domicilio para que 
las presten de viva voz, ó se las pida por 
escrito, ó delegue para que las reciba á un 
notario público en España , ó á un funciona- 
rio competentemente autorizado en Francia. 

En cualesquiera de estos casos tendrán 
la obligación de cumplir los deseos de la au- 
toridad en el término, dia y hora que la mis- 
ma señale' sin oponer dilaciones innece- 
sarias. 

Art. 12. Los cónsules generales, cónsu- 
les y vice-cóusules, siendo súbditos del Es- 
tado que los Dombra, gozarán do la inmuni- 
dad personal, sin que puedan ser arrestados 
ni llevados á prisión . salvo por delitos gra- ■. 
ves; pero si dichos agentes fueren súbditos 
del país de su residencia , ó comerciantes, 
esta inmunidad personal deberá solo enten- 
derse por motivos de deuda ú otras cansas 
civiles, que no envuelvan delito ó casi delito, 
ó quemo dimanen de comercio que ejercie- 
ren ellos mismos por sí ó por sus depen- 
. dientes. 

Art. 13. Los cónsules generales, cónsu- 
les y vice-cónsules podrán colocar sobre la 
puerta exterior del Consulado ó Vice-consula- 
do el escudo de armas de su nación, con esta 
inscripción: «Consulado ó Vice-consulado 
de...» 

Podrán igualmente enarbolar la bandera 
De su país en la casa-coDsulor durante los 
dias de solemnidades públicas, religiosas ó 
nacionales, así como en las demás ocasiones 
de costumbre. 

Pero cesará el ejercicio de este doble pri- 
vilegio cuando los referidos agentes residan 
de la capital donde se halle !a Embajada ó 
Legación de su país. , 

Tendrán también facultad para levantar la 
bandera nacional respectiva en el bote que 
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los conduzca por el puerto para desempeñar 
funciones de su cometido. 

Art. 14. Los archivos consulares serán 
en todos tiempos inviolables, y las autorida- 
des territoriales no podrán, bajo ningún pre- 
texto, registrar ni embargar los papeles per- 
tenecientes á los mismos, que deberán estar 
siempre separados completamente de los li- 
bros y papeles relativos al comercio ó indus- 
tria que puedan ejercer los respectivos cón- 
sules ó vice -cónsules, 

Art. 15. En los casos de impedimento, 
ausencia ó muerte de los cónsules generales, 
cónsules ó vice cónsules, los alumnos con- 
sulares, cancilleres y secretarios que pre- 
viamente hubiesen sido presentados como 
tales á las autoridades respectivas, sera'n ad- 
mitidos de pleno derecho por su órden je- 
rárquico á encargarse interinamente de fas 
funciones consulares, sin que pueda ponér- 
seles impedimento por parte de las autori- 
dades locales. Por el contrario, deberán es- 
tas prestarles asistencia y protección, y ha- 
cerles guardar, durante la interinidad, to- 
das las exenciones, prerogativas, inmunida- 
des y privilegios estipulados en el presente 
convenio á favor de ios agentes cousulares 
respectivos. 

Art. 16. Los cónsules generales y cón- 
sules podrán nombrar vice-cónsules ó agen- 
tes consulares en las ciudades, puertos y lu- 
gares de sus distritos respectivos , salva 
siempre la aprobación del Gobierno terri- 
torial. 

Art.. 17. Los mendigos ó vagamundos 
que declarados tales con arreglo á la legis- 
lación de cada país, fuesen detenidos á peti- 
ción de los agentes consulares respectivos, 
ó por órden de las autoridades territoriales 
para ser expulsados del país, quedarán á 
disposición de dichos agentes, que deberán 
proveer a su manutención hasta que hayan 
adoptado las medidas necesarias para hacer- 
los regresar á su patria, correspondiendo á 
las expresadas autoridades territoriales pres- 
tar el auxilio que al efecto se requiera. 

Art. 18. Los cónsules generales, cónsu- 
les y vice-cónsules ó agentes consulares po- 
drán dirigirse á fas autoridades de su dis- 
trito para reclamar contra toda infracción de 
los tratados ó convenios existentes entre los 
dos países y contra cualquier abuso de que 
so quejaren sus compatriotas. 

Si sus reclamaciones no fuesen atendidas 
por ¡as autoridades del distrito, ó la resolu- 
ción que estas dictasen no les pareciera sa- 
tisfactoria, podrán también recurrir á falta 
de agente diplomático de su país, al Gobier- 
no del Estado en que residan. 
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Art. Í9. Los cónsules generales, cónsu- 
les y vice-cón sutes ó agentes consulares de 
los dos países ó sus cancilleres tendrán el 
derecho de recibir en sus cancillerías, en el 
domicilio de las partes y á bordo de ios bu- 
ques de su nación las declaraciones que ha- 
yan de prestar los capitanes, tripulantes y 
pasajeros, negociantes y cualesquiera otros 
súbditos de su país. 

Asimismo estarán facultados para autori- 
zar como notarios las disposiciones testa- 
mentarias de sus nacionales y todos los de- 
más actos propios de la jurisdicción volunta- 
ria, aun cuando estos actos tengan por ob- 
jeto la constitución de hipotecas. 

Los referidos agentes tendrán además el 
derecho de autorizar en sus respectivas Can- 
cillerías todos los contratos que envuelvan 
obligaciones personales entre uno ó mas de 
sus compatriotas y otras personas del país 
en que residan , así como también todos 
aquellos que, aun siendo de interés exclusi- 
vo para los naturales del mismo territorio 
en que se celebren, se refieran á bienes si- 
tuados, ó á negocios que deban tratarse en 
cualquier punto de la nación á que perte- 
nezca el cónsul ó vice-cónsul ante el cual se 
formalicen dichos actos. 

Los testimonios ó certificaciones de estos 
actos, debidamente legalizados por dichos 
agentes y sellados con el sello de oficio de 
sus consulados ó vice-consulados, harán fé 
en juicio y fuera de él, así en los Estados de 
España corno de Francia, y tendrán la mis- 
ma fuerza y valor que si se hubiesen otorga- 
do ante notario ú otros oficiales públicos 
del uno ó del otro país, con tal de que estos 
actos se hayan extendido en la forma reque- 
rida por las leyes del Estado á que perte- 
nezcan los cónsules ó vice-cónsules, y hayan 
sido después sometidos al sello registro ó 
cualesquiera otras formalidades que rijan en 
el país eu que el acto deba ponerse en eje- 
cución. 

Cuando se dude de la autenticidad de un 
documento público protocolizado en la Can- 
cillería de uno de los consulados respecti- 
vos, no deberá negarse su confrontación 
con el original, mediando petición de parte 
interesada, que podrá asistir al acto, si lo 
estima conveniente. 

Los cónsules generales, cónsules y vice- 
cónsules ó agentes consulares respectivos 
podrán traducir toda clase de documentos 
emanados de las autoridades ó funcionarios 
de su país, y estas traducciones tendrán en 
el de su residencia la misma fuerza y valor 
que si hubiesen sido hechas por los intér- 
pretes jurados del territorio. 


Art. 20. En caso de fallecimiento de al- 
gún súbdito de una de las partes contratan- 
tes en el territorio de la otra, las autorida- 
des locales deberán avisar inmediatamente al 
cónsul general, ócnsul, vice-cónsul ó agente 
consular en cuyo distrito haya ocurrido el 
fallecimiento. Estos deberán p^r su parte dar 
el mismo aviso á los autoridades locales 
cuando llegue antes á su Dolida. 

Cuando un español en Francia ó un fran- 
cés en España hubiese muerto sin hacer tes- 
tamento ni designar ejecutor testamentario 
ó si los herederos forzosos ó instituidos en 
testamento fuesen menores ó se hallasen in- 
capacitados ó ausentes, ó si los ejecutores 
testamentarios nombrados no se hallasen en 
el punto en que se incoe la testamentaría, 
en todos estos casos los cónsules generales’ 
cónsules y vice-cónsules ó agentes consula- 
res de la nación del finado deberán proce- 
der sucesivamente á las siguientes opera- 
ciones: 

1. a Poner los sellos ó de oficio ó á peti- 
ción de las partes interesadas sobre todos 
los efectos muebles y papeles del difunto, 
previniendo de esta operación á la autoridad 
local competente, que podrá asistir y poner 
también sus sellos. 

Estos sellos no deberán levantarse, como 
tampoco los del agente consular, sin la con- 
currencia de la autoridad local. 

No obstante, si después de un aviso diri- 
gido por el cónsul ó vice-cónsul á la autori- 
dad local invitándola á asistir al levanta- 
miento de los dobles sellos, no comparecie- 
se esta dentro de un término de cuarenta y 
ocho horas después de recibido el aviso, el 
expresado agente podrá proceder por sí solo 
á dicha operación. 

íí. a • Formar el inventario de todos los 
bienes y efectos del difunto en presencia de 
la autoridad local, si hubiese concurrido al 
acto en virtud de la indicada notificación. 
La autoridad local autorizará con su firma 
las actuaciones que presencie , sin que por 
su intervención de oficio en ellas se causen 
costas de ninguna especie. 

3. “ Disponer la venta en pública subasta 
de todos los efectos muebles de la testamen- 
taría que pudiesen deteriorarse y de los que 
sean de difícil conservación, así como de los 
frutos y efectos para cuya enajenación se 
presenten circunstancias favorables. 

4. a Constituir en depósito seguro los 
efectos y valores inventariados, el importe 
de los créditos que se realicen y de los ren- 
dimientos que se recauden, ' bien sea en la 
casa consular, ó bien en la de algún co- 
merciante de la confianza del cónsul ó vice- 
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cónsul, En ambos casos deberá procederse 
de acuerdo con la autoridad local que haya 
intervenido en las operaciones anteriores, si 
después de ia convocatoria á que se refiere 
el párrafo siguiente se presentasen súbditos 
del país ó de una tercera potencia corno in- 
teresados en el ab-intestato ó testamentaría. 

5. a Convocar por medio de los periódicos 
de la localidad y del país del finado, si ne- 
cesario fuese, á los acreedores que pudiera 
haber contra el ab intestato ó testamentaría, 
á fin de que hagan valer sus respectivos cré- 
ditos debidamente justificados dentro del tér- 
mino legal en cada país. 

Si se presentasen acreedores contra la 
testamentaría ó ab-intestato, deberá hacerse 
el pago de sus créditos á los quince dias de 
terminado el inventario, si resultase haber 
numerario en cantidad suficiente para ello, 
y en caso contrario, tan luego como puedan 
realizarse fondos por los medios mas conve- 
nientes, ó bien dentro de] plazo que se de- 
termine por común acuerdo entre el cónsul 
y la mayoría de los interesados. 

Si el cónsul respectivo denegase el pago 
de uno ó mas de los créditos presentados, 
alegando la insuficiencia de los bienes de la 
testamentaría para satisfacerlos, los acree- 
dores tendrán expedito su derecho para pe- 
dir á la autoridad competente, si lo conside- 
deran conveniente á sus iutereses, que el 
abintestato ó testamentaría se declare en 
concurso necesario de acreedores (en état 
d l unión.) 

Obtenida esta declaración por los me- 
dios legales establecidos en cada una de las 
dos naciones respectivamente, los cóustfies 
ó vice-consales deberán hacer seguidamente 
entrega á la autoridad judicial ó á los síndi- 
cos del concurso, según corresponda, de to- 
dos los documentos, efectos y valores per- 
tenecientes á la testamentaría ó ab-intestato, 
y quedará á cargo de dichos agentes la re- 
presentación de los herederos ausentes y de 
ios menores ó incapacitados. 

6. a Administrar y liquidar por sí ó por 
persona que nombren , bajo su responsali- 
datl, la testamentaría ó ab-intestato, sin que 
la autoridad local tenga que intervenir en 
estas operaciones, salvo si súbditos del país 
ó de una tercera potencia tuviesen que ha- 
cer valer derechos en la sucesión, pues en 
este caso, si se suscitasen dificultades pro- 
cedentes principalmente de alguna reclama- 
ción que dé lugar á contiendas entre parles, 
no teniendo los cónsules generales, cónsu- 
les, vice-cónsules ó agentes consulares dere- 
cho pura dirimirla ó resolverla, deberán co- 
nocer de ella los Tribunales de! país, á ios 


que corresponde proveer y fallar sobre la 
misma. 

Los referidos agentes consulares obrarán 
entonces comn representantes de la testa- 
mentaría ó ab-intestato, es decir, que con- 
servando la administración y el derecho de 
liquidar definitivamente la herencia, como 
también el de realizar ventas de efectos en Jos 
términos anteriormente prevenidos, velarán 
por los iutereses de los herederos, pudiendo 
designar los abogados encargados de soste- 
ner sus derechos ante Jos Tribunales, bien 
entendido que suministrarán á estos todos 
los papeles y documentos oportunos para 
ilustrar la cuestión que so someta á su fallo. 

Dictada la sentencia, los cónsules genera- 
les, cónsules, vice-cónsules ó agentes con- 
sulares deberán ejecutarla, si de ella no se 
interpusiese apelación, y continuarán enton- 
ces de pleno derecho la liquidación que se 
haya suspendido hasta la terminación del 
1 litigio: 

Y 7. a Organizar, si luí lugar á ello, la 
tutela ó cúratela, con arreglo á las leyes de 
su país. 

Art. 21. Si muriese un españolen Fran- 
cia ó un francés en España en algún punto 
donde no haya agente consular de su nación, 
la autoridad territorial competente procede- 
rá, con arreglo á la legislación del pais, al 
inventario de los efectos y á la liquidación de 
los bienes que dejare; debiendo dar cuenta 
en el plazo mas breve posible d a l resultado 
de sus operaciones á la Embajada ó Legación 
correspondiente, ó al consulado ó vi ce -con- 
sulado mas próximo al lugar en que se haya 
incoado el ab-intestato ó testamentaría. 

Pero desde el momento en que se presen- 
te por sí ó por medio de algún delegado el 
agente consular mas inmediato al punto 
donde radique dicho ab-intestato ó testamen- 
taría, la intervención de la autoridad local 
habrá de ajustarse á lo prescrito en el art. 20 
de este convenio. 

Art. 22. Los cónsules generales, cónsu- 
les y vice-consules ó agentes consulares de 
ambas naciones conocerán exclusivamente 
de ¡os autos de inventario y de las demás di- 
ligencias preventivas para la conservación de 
los bienes hereditarios dejados por la gente 
de mar y pasajeros de su país que fallecieren 
en tierra ó á bordo délos boques del mismo, 
durante el viaje, ó en el puerto adonde arri- 
baren. 

Art. 23. Los cónsules generales, cónsu- 
les y vice-cónsules ó agentes consulares po- 
drán ir por sí ó enviar un delegado suyo á 
bordo de los buqu.es de su nación, después 
que hayan sido admitidos á plática; iulcrio- 
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gar á los capitanes y tripulaciones; compro- 
bar sus papeles de navegación; tomarles de- 
claraciones sobre sus viajes, destino y ocur- 
rencias de la travesía; formarles ¡os manifies- 
tos, y facilitarles el despacho de sus buques; 
y finalmente, acompañarlos á los tribunales 
de justicia v á las oficinas de la Administra- 
ción del país para servirles de intérpretes 
y agentes en los negocios que tengan que 
seguir ó demandas que hayan de en- 
tablar. 

Los funcionarios de orden judicial y los 
guardas y oficiales de la aduana no podrán en 
ningún caso practicar visitas ó registros á 
bordo de los buques sin que. los acompañe el 
cónsul ó vice-cónsul de la nación á que 
aquellos pertenezcan. 

Asimismo deberán pasar oportuno aviso ó ■ 
dichos agentes consulares para que se hallen 
presentes en las declaraciones que los capi- 
tanes y tripulantes tengan que prestar ante 
los tribunales y oficinas locales, á fin de evi- 
tar cualquier equivocación ó falsa inteligen- 
cia que pudiera perjudicar á la recta admi- 
nistración de justicia. 

El aviso que para estos actos ú otras dili- 
gencias análogas se dirigirá a los cónsules ó 
vice-cónsules, indicará' una hora precisa; y 
si los cónsules ó vice-cónsules dejaran de 
concurrir por sí ó por delegado, se procede- 
rá al acto sin su presencia." 

Art. 24. En todo lo concerniente á la 
policía de los puertos, la carga y descnga do 
los buques, y á la seguridad de ¡as mercan- 
cías, bienes y efectos, se observarán las le- 
yes, estatutos y reglamentos del país. 

Los cónsules generales, cónsules y vice- 
cónsules ó agentes consulares estarán en- 
cargados exclusivamente del órden interior 
á bordo de ¡os buques mercantes de su na- 
ción, y dirimirán por sí solos ¡as cuestiones 
de cualquier género que ocurran entre él 
capitán, los oficiales y los marineros, y con 
especialidad Jas relativas á su soldada y al 
cumplimiento délos compromisos recíproca- 
mente contraidos. 

Las autoridades locales no podrán inter- 
venir sino cuando los desórdenes que ocur- 
ran á bordo de los buques sean de tal natu- 
raleza que perturben la tranquilidad ó el ór- 
deu público en tierra ó en el puerto, ó cuan- 
do uua .persona del país ó no inscrita en el 
rol de! buque se halle mezclada en los des- 
órdenes promovidos. 

En todos los demás casos las referidas au- 
toridades se limitarán á auxiliar eficazmente 
álos cónsules y vice-cónsules cuando estos lo 
requieran para hacer arrestar y conducir á la 
cárcel á alguno de los individuos inscritos en 


el rol del buque, siempre que por cualquier 
motivo lo juzguen conveniente. 

Art. 25. Los cónsules generales, cónsules 

y vice-cónsules ó agentes consulares podrán 
hacer arrestar y enviar, sea á bordo, sea á 
su país, los marineros y cualquiera otra per- 
sona que forme parte de la tripulación de los 
buques mercantes de su nación que hubie- 
sen desertado de los mismos. 

A este fin deberán dirigirse por escrito á 
las autoridades locales competentes, y justi- 
ficar, mediante la presentación del rol del 
buque ó de un extracto de este documento, 
ó mediante copia auténtica del mismo si el 
buque hubiese partido, que las personas que 
se reclaman formaban realmente parte de la 
tripulación. En vista de esta petición , así 
justificada, no podrá negarse la entrega de 
tales individuos. Se dará además á dichos 
agentes consulares toda asistencia y auxilio 
para buscar y arrestar á estos desertores, 
los cuales serán reducidos á prisión y esta- 
rán mantenidos en las cárceles del país, á 
petición y á expensas del cónsul ó vice-cón- 
sul, hasta que este encuentre ocasión de ha- 
cerlos regresar á su patria. 

Este arresto no podrá durar mas de tres 
meses , pasados los cuales , mediante aviso 
al cónsul con tres dias de anticipación, será 
puesto en. libertad el arrestado, y no se le 
podrá volver á prender por e! mismo mo- 
tivo. 

Esto no obstante, si el desertor hubiese 
cometido algún delito en tierra , podrá la 
autoridad local diferir la extradición hasta 
que el Tribunal haya dictado la sentencia, y 
esta haya recibido plena y entera ejecución. 

Las altas partes contratantes convienen en 
que los marineros y otros individuos de la 
tripulación, súbditos del país en que tenga 
lugar la deserción, están exceptuados de las 
estipulaciones del presente artículo. 

Art. 26. Siempre que no hubiese estipu- 
lación en contrario entre los armadores, car- 
gadores y aseguradores, las averías que su- 
fran en la navegación los buques de los dos 
países que entren en los puertos respecti- 
vos, ó lleguen de arribada á los misinos, se- 
rán arregladas por. los cónsules generales, 
cónsules y vice-cónsules de su nación , á no 
ser que súbditos del país en que residan di- 
chos agentes ó de una tercera potencia se 
hallaren interesados en estas averías, pues 
en tal caso corresponderá su conocimiento 
y regulación á la autoridad local competente 
si no inedia compromiso ó avenencia entre 
todos los interesados. 

Art. 27. Cuando naufrague ó encalle al- 
gún buque perteneciente al Gobierno ó á los 
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subditos de una de las altas potencias con- 
tratantes en el litoral de la otra, las autori- 
dades locales deberán ponerio en conoci- 
miento del cónsul general , cónsul , vice- 
cónsul ó agente consular del distrito, ó en 
su defecto en el del cónsul general, cónsul, 
vice-cónsul ó agente consular inas próximo 
al'lugar donde haya ocurrido el accidente. 

Todas las operaciones relativas al .salva- 
mento de los buques españoles que hubiesen 
naufragado ó varado en las aguas territo- 
riales de Francia, serán dirigidas por los cón- 
sules generales, cónsules, vice-cúusules ó 
ageDtes consulares de España, y recíproca- 
mente todas las operaciones relativas al sal- 
metilo de los buques franceses que hubie- 
sen naufragado ó varado en las aguas terri- 
toriales de España , serán dirigidas por los 
cónsules generales, cónsules, vice-cónsules 
ó agentes consulares de Francia, 

La intervención de las autoridades locales 
tendrá lugar únicamente en ios dos países 
para facilitar á los agentes consulares los 
auxilios que necesiten , mantener el orden y 
garantir los intereses de los salvadores que 
no pertenezcan á la tripulación , y asegurar 
la ejecución de Jas disposiciones que deban 
observarse para la entrada y salida de las 
mercaderías salvadas. 

En ausencia y basta la llegada de los cón- 
sules generales, cónsules , vice-cónsules ó 
agentes consulares, ó bien de las personas 
que á este íin delegaren, las autoridades lo- 
cales deberán tomar todas Ja medidas neee ■ 
sarias para la protección de los individuos y 
la conservación de Jos efectos que se hubie- 
ren salvado del naufragio. 

Por la intervención de las autoridades lo- 
cales en cualquiera de estos casos, no se 
ocasionarán costas de ninguna especie, fuera 
de los gastos á que déu Jugar las operacio- 
nes dei salvamento y la conservación de los 
objetos salvados, y de los eventuales á que 
están sujetos en semejantes circunstancias 
los buques nacionales. 

En caso de duda sobre la nacionalidad de 
los buques náufragos, las disposiciones men- 
cionadas en el presente artículo, serán de la 
exclusiva competencia de la autoridad local. 

Las altas partes contratantes convienen 
además en que las mercancías y electos sal- 
vados no estarán sujetos ai pago de ningún 
derecho de aduana, á menos que no se des- 
tinen al consumo interior. 

Art. 28. En todo lo concerniente á la co- 
locación de los buques, su carga y descarga 
en los puertos, diques y radas de ios dos Es- 
tados, al uso de los almacenes públicos, 
grúas, balanzas y otras máquinas semejan- 


tes, y en general á todas las facilidades y 
disposiciones respecto á las arribadas , per- 
manencias, entradas y salidas de los buques, 
se concederán en los dos países, sin dife- 
rencia alguna el trato nacional, siendo la in- 
tención de las altas partes contratantes es- 
tablecer en esto la mas perfecta igualdad 
entre los súbditos de ambas naciones. 

Art. 29. Todas ¡as disposiciones del pre- 
sente convenio serán aplicables y tendrán 
ejecución, así en la Península española é is- 
las adyacentes, Baleares y Canarias y pose- 
siones españolas de la costa septentrional de 
Africa, abiertas ó que en adelante se abrie- 
rea al comercio extranjero, como en Francia 
y sus provincias de la Argelia. 

Sin embargo, atendida la situación espe- 
cial en que se halla la Argelia, el Gobierno 
de S. M. Católica no se opondrá á que los 
súbditos españoles establecidos en ella to- 
men las armas, en caso de urgencia, con 
permiso de la autoridad francesa, para la 
defensa de sus hogares, pero de ningún mo- 
do podrán ser movilizados. 

Art. 30. Todas las cláusulas de este con- 
venio concernientes á Jas testamentarías y 
áb-iutestatos y naufragios y salvamentos, 
serán aplicables á las posesiones ultramari- 
nas de uno y otro estado, con las reservas 
contenidas en el régimen especial á que es- 
tán sometidas dichas posesiones. 

Queda convenido además que los cónsu- 
lesgenerales, cónsules y vice-cónsules ó agen- 
tes consulares respectivos, así como los 
cancilleres, secretarios, alumnos ó agrega- 
dos consulares, gozarán en los dos países 
de todas las exenciones, prerogativas, inmu- 
nidades y privilegios actualmente concedi- 
dos ó que lleguen á concederse á los agen- 
tes de la misma clase de la nación mas favo- 
recida.— Firmado en Madrid el 7 de enero 
de 1862, ratificado eu 26 de febrero y 4 de 
marzo y cangeado en 7 del mismo. {CL., to- 
mo 87, p. 218.) 

(14 abril 1862.) Limites . — Tratado en- 
tre España y Francia para lijar los límites de 
ambas* naciones en la porción de frontera 
correspondiente á las provincias de Huesca 
y Lérida, firmado eu Bayona el día 14 de 
abril de 1862, y ratificado por el Emperador 
de los franceses en 3 de mayo y por el Go- 
bierno español en 12 de junio. ( CL.,t . 89, 
pág. 558.) Por ley de 9 de junio de 1862, 
se autorizó a! Gobierno para ratificar el an- 
terior tratado,. 

(4 agosto 1863.) Tratado firmado en 
París el 4 de agosto de 1863: convinieron 
Jos Gobiernos de España y Francia en re- 
partir por mitad la indemnización de guerra 
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estipulada por e! tratado de Saigon (con 
Cochinchina.) (CL., t. 90, p. 303.) 

(8 abril 1804.) Servicio internacional 
en los caminos de hierro . — Convenio con 
Francia declarando internacional la vía férrea 
comprendida entre Ja estación española de 
Irun y la francesa do Hendaya, quedando 
abiertas á la importación y explotación así 

como al transito entre ambos países La 

acción administrativa de cada país alcanzará 
hasta la estación extranjera en lo relativo á 
la vigilancia de la parte de la línea interna- 
cional que la corresponde, pero teniendo por 
límite la competencia de ios Tribunales la 
frontera de los dos Estados. (Inserto en la 
CL., t. 91, p. 4030.) 

(26 mayo 1866.) Tratado con Francia 
firmado el 26 de mayo de 1866 y cangeado 
el 42 de julio fijando la linea fronteriza entre 
ambas naciones en la parte correspondiente 
á la provincia de Gerona (Gac. 22 julio.) Por 
ley de 29 de junio se autorizó a! Gobierno 
español para la ratificación. 

GRAN BRETAÑA. 

Inglaterra es después de la Francia la 
nación que üa ejercido siempre mayor 
influencia en nuestros asuntos. Podero- 
sa por su marina y rica sobre todo por 
su comercio, todas las miras de su genio 
mercantil han de encaminarse al ensan- 
che y engrandecimiento de este. Unas 
veces amiga y otras enemiga de España, 
su pensamiento ostensible ha sido impe- 
dir que se estrechen nuestras relaciones 
con Francia, nación que ha rivalizado 
siempre con Inglaterra en poderío y 
fuerza. Los desaciertos de nuestros Go- 
biernos, los funestos pactos de familia y 
el de San Ildefonso de 1796, de alianza 
con Francia y en daño de Inglaterra, han 
de habernos traído por tanto inmensos 
daños Ojalá que acertemos en ade- 

lante á ser mas políticos. Ojalá que hu- 
yamos de desastrosas alianzas que jamás 
pueden sernos provechosas. Inglaterra 
en su política internacional, mas que al 
bien de las naciones amigas ha de mirar 
al suyo propio, y España, teniendo esto 
en cuenta, no debe ser jamás menos 
cauta. 

Con Inglaterra ha celebrado España 
en el siglo anterior muy importantes tra- 
tados; en 1713 uno de amistad y comer- 
cio que se firmó en Utrech, con un ar- 


tículo separado, estableciendo un juez 
conservador de las Islas Canarias para 
los súbditos británicos; otro en 1715 
explanatorio del anterior; otro en 1739 
para el arreglo - de fas reclamaciones de 
los dos países; otro en 1750 también so- 
bre indemnizaciones y comercio; otro 
en 1783, de paz, en el que se hicieron 
declaraciones y contra-declaraciones so- 
bre relaciones comerciales, que fue ex- 
plicado en otro de 1786 con respecto á 
las colonias de América; otro en 1790 
transigiendo varios puntos sobre pes- 
ca, navegación y comercio en el Océano 
pacifico y ios mares del Sur, y otros mu- 
chos de paz y amistad y de alianza á 
que obligaron las diferentes circunstan- 
cias de guerra y rompimiento de amis- 
tades entre los dos países. Hé aquí indi- 
cados ios del presente' siglo: 

(¿7 marzo 4 802.) Tratado definitivo de 
paz entre España y las Repúblicas francesa 
y balaya de lina parte y la Gran Bretaña. 

(44 enero 1309.) Otro tratado de paz, 
amistad y alianza entre España, é Inglaterra, 
en que á la vez se quiso precaver'que caye- 
se la escuadra española en poder de los fran- 
ceses, cou otras disposiciones relativas á so- 
corros y a! estado de las relaciones comer- 
ciales. 

(5 febrero 1814.) Convenio para la ad- 
judicación de efectos y buques represados á 
la Francia, firmado eú Londres. 

(29 agosto 1814.) Alianza . — Tratado 

firmado, en Madrid en 29 de agosto de 
1814; pactando una estrecha ó íntima alianza 
entre S. M. Católica y el Rey del reino unido 
de la Gran Bretaña é Irlanda. Hay un artículo 
secreto que dice «S. M. Católica se obliga á 
no contraer con la Francia ninguna obliga- 
ción ó tratado déla naturaleza del conocido 
con el nombre de pacto de familias, Di otra 
alguna que coarte su independencia ó per- 
judique ios intereses de S. M. Británica y se 
oponga á ía estrecha alianza que se estipula 
por el presente tratado. 

(23 setiembre 1843.) Se obligó el Go- 
bierno español á abolir el tráfico de escla- 
vos. Está en Esclavitud, t. YI, p. 619. 

(12 marzo 1823.) Convenio especial de 
indemnizaciones entre los dos Estados, fir- 
mado el 12 de marzo de 1823. 

(28 octubre 1828.) Convenio para el ar- 
reglo definitivo de las reclamaciones de sub- 
sidios ingleses y españoles, y cumplimiento 
del anterior. 
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(22 abril 1834.) Es el de la cuádru- 
ple alianza en que la Inglaterra ofreció .auxi- 
lio de fuerza naval y de armas y de municio- 
nes de guerra para terminar la guerra civil. 
(Ver los tratados con Francia.) 

(28 junio 1835.) Es sobre tráfico de 
esclavos. V. Esclavitud, t. Vi, p. 619. 

(7 julio 1857.) Propiedad literaria . — 
Se baila inserto en el tomo XI, pág. 388. 

(27 diciembre 1859.) Sobre entrega 
de marineros desertores . — •Convenio entre 
el Gobierno español y el de Ja Gran Bretaña 
é Irlanda, análogo en todo al celebrado con 
Bélgica en 7 de de febrero de 1855. Publica- 
do por R. D. de 19 de abril de 18(10. (CL., lo- 
mo 83, pág. 336.) 

(2 marzo 1865.) Declaración entre Es- 
paña y la Gran Bretaña Urinaria en 2 de 
marzo de 1865, y mandada cumplir per Real 
decreto de 10 del mismo ines suprimiendo 
en Jas plazas de guerra y fortalezas pertene- 
cientes á España é Inglaterra que dominan 
ei Estrecho de GibraUur las disposiciones en 
cuya virtud se exige que los buques mercan- 
tes que cruzan dicho Estrecho, muestren su 
bandera al pasar bajo el tiro de cañón de 
aquellas plazas ó fortalezas, y suprimiendo 
también Ja intimación por medio de dispa- 
ros.,,,. (CL., t. 93, p. 277.) 

HANOVER. 

(13 mayo 1863.) Extradición de mal- 
hechores.— Convenio para la recíproca ex- 
tradición de malhechores entre los Go- 
biernos de España y Hanover, firmado en 
Aranjuezá 13 de mayo de 1863, y radicado 
por S. M. en 19 de junio del mismo año. Es 
análogo al celebrado entre España y Austria 
sobre el mismo asunto. Enel de Hanover, 
sin embargo, los dos Gobiernos renuncian á 
toda reclamación que tenga por objeto la res- 
titución de ios gastos que ocasione la ejecu- 
ción del exhorto. [CL., t. 90 ,p. 974.) 

ITALIA. 

Nuestras relaciones con el reino de 
Italia (antes con Ñapóles y Cerdeña), 
han sido siempre frecuentes. Los con- 
venios últimamente celebrados entre 
ambos Gobiernos son los siguientes: 

(15 agosto 1817.) Comercio y navega- 
ción con Cerdeña . — Tuvo por objeto este 
Tratado, lirmado. en Madrid a 15 de agosto 
de 1817, abolir y compensar los privilegios 
que gozaba el comercio y navegación espa- 
ñola eu las Dos Siciiias (Ñapóles y Cerdeña.) 
Quedó sin electo por otro posterior de co- 
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mercio, navegaciou y consulados firmado 
en 26 de marzo de 1856. 

(30 junio 1851.) Sobre cumplimiento 
de sentencias con Cerdeña. — Convenio fir- 
mado en Madrid á 30 de junio de 1851 ra- 
tificado el 11 de julio, y cangeado el 19 de 
agosto del mismo año, cuyo tenor es como 
sigue: 

Artículo l.° Las sentencias ó acuerdos 
en materia civil, ordinaria ó comercial 
expedidos por los Juzgados ó Tribunales 
de S. M. Católica y por los de S. M. el Rey 
de Cerdeña , y debidamente legalizados, 
serán recíprocamente cumplimentados en 
los de ambos países, con sujeción á lo que 
¡ se dispone en los artículos siguientes. 

Art. 2.° El cumplimiento de estas sen- 
tencias ó acuerdos se pedirá de un Juzgado 
ó Tribunal á otro por medio de un exhorto. 
Cuando se trate de sentencias definitivas 
acompañará al exhorto la ejecutoria corres- 
pondiente. 

Cuando se trate de autos no definitivos, 
antes de decretar la expedición del exhorto, 
■el exhortante se asegurará, y luego hará 
mención motivada en su providencia, de 
que han causado estado, si por su naturaleza 
requirieren esta circunstancia para poder 
ser ejecutados. 

Art. S." Para que puedan cumplimen- 
tarse por los Juzgados ó Tribunales com- 
petentes de cada- país las sentencias ó acuer- 
dos de los dei otro, deberán ser declarados 
previamente ejecutivos por el Tribunal su- 
perior en cuya jurisdicción ó territorio haya 
de tener lugar el cumplimiento. No se ac- 
cederá sin embargo á esta declaración en los 
casos siguientes: 

1 . " Cuando la sentencia ó acuerdo ado- 
lezca de injusticia notoria. 

2. ° Cuando sea nulo por falta de ju- 
risdicción, auto ó emplazamiento. 

3. ° Cuando sea contrario á las leyes pro- 
hibitivas de! reino donde se requiera el 
cumplimiento. 

4. u Las sentencias dictadas por los Tri- 
bunales de S. M. Católica tendrán fuerza 
para hipotecar los bienes situados en ¡os Es- 
tados de S. M. el Rey de Cerdeña, y recípro- 
camente, cuando hayan sido declaradas eje- 
cutables de la manera arriba indicada. 

Art. 5." Los testimonios auténticos ex- 
pedidos en los Estados de S. M. Católica 
tendrán fuerza para hipotecar ios bienes si- 
tuados en los Estados de S. M. el Rey de 
Cerdeña, siempre que los bienes hayan sido 
especialmente designados en el contrato y 
vice-versa. 

i Art. 6,° La hipoteca de que se trata en 
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los artículos precedentes (4.° y tí. 0 ) no pesará antecedentes de que procedan, sino unica- 
mas que sobre los bienes que sean sus- mente de un compendio formado por el oíi- 
ceptibles de elia conforme á las leyes del cial de justicia que sigue el negocio, exprc- 
país donde estén situados. sando en sucinto extracto las partes de que 

El cumplimiento de todas las formalidades consta y los documentos que contiene, 
prescritas por la ley para que la hipoteca Art. ‘3.* Las dos altas partes contratan- 
surla su efecto, quedará á cargo del iudivi- tes darán recíprocamente curso, en el mas 
dúo en cuyo favor haya sido adquirida ó breve tiempo posible, á los exhortos expe- 
acordada. didos de oficio por las autoridades respeeti- 

Arl. 7.° Los actos de jurisdicción volun- vas. Estos exliortos, para que sean legal- 
taria expedidos en los Estados de S. M. Ca- mente cumplimentados, deben ser dirigidos 
tóliea surtirán sus efectos en los Estados por el conducto diplomático de las legacio- 
de S. M. Sarda y vice-versa, siempre que el nes de ambos reinos, y serán devueltos ori- 
Tribunal superior en cuya jurisdicción deban ginales después de haber sido ejecutados 
cumplimentarse, baya declarado que nada por los Tribunales respectivos en ios casos 
se opone á la ejecución de los mismos...» en que toman parte en esta ejecución... » 

(' CL ., t. 53, p. 5(17.) (CL., t. 62, p. 65 , ) 

(29 setiembre 1852.) Correos.— Con- ; (1856.) Agentes consulares.— -Convenio 

venio firmado en Madrid en 29 de setiembre ■ firmado á 3 de abril de' 1866. Hoy debe es- 
de 1852 y cangeado en 12 de febrero de 1 tarse al de 1867. 

1853, sobre cambio de correspondencia;! (6 setiembre 1857.) Extradición demal- 
Hoy rige el celebrado con el Rey de Italia 1 hechores.— Convenio entre Cerdeña y Espa- 
en 4 de abril de 1867. . ; na para la estradicion recíproca de malhe- 

(H marzo 1854.) Sobre cumplimiento 1 chores firmado en Turin á 6 de setiembre 
de exhortas y actos judiciales.— Convenio de 1857, y mandado cumplir por R. O, de 4 
firmado en Ñapóles el 11 de marzo de 1854 de febrero de 1.838. Hoy debe estarse al ce- 

y cangeado el 20 de mayo del mismo año lebrado con Italia en 3 de junio de 1868. 

que dice así: (9 febrero 1860.) Sobre propiedad lite- 

«Artículo l.° Los apoderados de ios súb* varia. — Es de 9 de febrero de 1860, ratifica- 
ditos de S. M. Católica, reconocidos como do el 3 de mayo del mismo año, y está in- 
tales en el reino de las Dos Sicilias y red- serto en Propiedad literaria, t. XI, p. 393. 
procarnente los apoderados de los súbditos (21 julio 1867.) Relaciones civiles ó de- 
án S. M. el Rey de las Dos Sicilias, recorto- rechos de los subditos de España en Italia 
cidos como tales en España, serán conside- y vice-versa, exenciones , inmunidades y 
rados aptos para recibir en .calidad de repre* atribuciones de los agentes consulares. — 
sentantes de ias personas de sus poderdantes Cpn venio firmado en S. Ildefonso el 21 de 
todo género de comunicaciones judiciales, julio de 1867 y canjeado el 2 de noviembre 
aun aquellas que deban hacerse directa- doi mis mismo año. 

mente á sus principales, pero sin que se les (Estado.) «S. M. la Reina de España y 
prive de los términos dilatorios que , como S. M. el Rey de Italia, persuadidos de la 
á extranjeros, les concede la ley. , conveniencia dn fijar con claridad los dere- 

La trasmisión de. tales actos, registrados chos civiles de sus súbditos, así como los de- 
en los oficios de los fiscales ó procuradores rechos, privilegios é inmunidades recipró- 
cales, deberá hacerse siempre por conducto eos de los cónsules, vice-eónsules y agentes 
del Ministerio de Negocios extranjeros, en consulares, determinando sus {unciones y 
el cual deben hacerse también conocer legal- las obligaciones á que estarán respectiva- 
mente las personas de los apoderados. líjente sujetos en los dos países, han re- 

Art. 2.° Cuando por un incidente cual- , suelto ajustar un convenio consular y no in- 
quiera ocurra citar, notificar ó emplazar á brar á este efecto por sus piempotencia- 
un súbdito de S. M. Católica, que no tenga ' ríos 

apoderado en el Reino de las Dos Sicilias, j Artículo 1 .° Los súbditos de cada una 
ó vice-versa, á un súbdito de S. M. Siciliana ! de las dos partes contratantes gozarán reeí- 
que no tenga procurador en España, se di- I procarnente en los Estados y dominios de la 
rígirá el documento por el fiscal ó procura- otra de Igual .libertad y protección que los 
dor del Rey al Ministerio de Negocios ex- nacionales para entrar con sus buques y 
tranjeros, y por este á la Legación respecti- cargas en todos los lugares, puertos y nos 
va. Pero en este caso las citaciones, nolifi- que estén ó fueren abiertos al comercio ex- 
enciones ó emplazamientos deberán enviar- tranjero; pora viajar, residir, comerciar, 

■ ¡se solas, sin acompañamiento de los autos y , tanto al por mayor como ál por menor, y ai* 
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quilar y ocupar habitaciones , almacenes y 
tiendas; para efectuar trasportes de mercan- 
cías y dinero por mar y por tierra; para re- 
cibir consignaciones, tanto del interior coc- 
ino del exterior, pagando siempre solamen- 
te los derechos que impongan las leyes á los 
nacionales; para comprar y vender, sea di- 
rectamente, sea por medio de otras personas 
de su elección; para fijar el precio de bie- 
nes, efectos, mercancías y cualquier otro ob- 
jeto, tanto de importación como nacionales, 
sea que los vendan en el interior, sea que 
los exporten, sujetándose en todos los casos 
á las leyes y á los reglamentos, vigentes en 
el país;*para tratar por sí mismos sus nego- 
cios, presentar sus declaraciones á las adua- 
nas ó hacerse sustituir por cualquiera per- 
sona que juzguen oportuno, mediante la so- 
la retribución expresamente entre ellos con- 
venida; y en fin, para hacer valer y defen- 
der sus derechos ante los jueces y Tribuna- 
les del país, empleando para ello los aboga- 
dos, procuradores ó agentes que fueren de 
su agrado. 

Art. 5.“ Las altas partes contratantes de- 
claran reconocer recíprocamente en todas 
las sociedades anónimas y demás comercia- 
les, industriales y de crédito, constituidas ó 
autorizadas con arreglo á las leyes propias 
de cada uno de los dos Estados, la facultad 
de ejercer todos sus derechos y de presen- 
tarse en juicio ante ios Tribunales á fin de 
hacer valer ó defender su. razón en todos los 
territorios de los estados y dominios del 
otro, sin mas condición que la de sujetarse á 
las leyes vigentes eu dichos estados y domi- 
nios. Queda convenido que esta disposición 
se aplica, tanto á las compañías y sociedades 
constituidas y autorizadas anteriormente á 
la estipulación del presente convenio, como 
álos que lo fueren en lo sucesivo» (íj. 

Los demás artículos de este convenio son 
análogos, y la mayor parte de ellos exacta- 
mente iguales á los del convenio eou Fran- 
cia de 7 de enero, 7 de marzo de 1862. El 
art. 6.° es ó concuerda con el 8.° del de Fran- 
cia, el 7.° con el 9.°, el 8.° con el iO, el 9.° 
con el 11, el 10 con el 12, el 11 con el 13, 
el 12 con el 14, el 13 con el 15, él 14 con el 
16, el 15 con el 18, el 16 con el 19, el 17 
con el 20, el 18 con el 21, el 19 con el 22, 
el 20 con el 23, el 21 con el 24, el 22 con el 
25, el 23 con el 26, el 24 con el 27 y el 25 
con el 29. Son pues análogos ó iguales los 

(i) La disposición de este artículo es aná- 
loga á lo establecido respecto de Francia por la 
ley de 20 de julio de 1862. — V. Sociedades 

COMERCIALES DEFhANCIA, p, 696. 

Tomo XII. 


respectivos derechos civiles de los italianos 
y franceses en España y de los españoles en 
Francia é Italia, y los mismos también los 
derechos , privilegios é inmunidades de los 
cónsules. ( CL . t. 98, p. 15.) Ver dicho tra- 
tado con Francia. 

(1867.) Correos. —Couvenio firmado en 
4 de abril de 1867, ratificado en 4 de julio 
para facilitar y arreglar las comunicaciones 
postales de ambos Estados, en que se acuer- 
da un cambio periódico y regular de la cor- 
respondencia. (CL., t. 98, p. 15.)— V. Cor- 

REOS 

(1868-1869.) Extradición . — Convenio fir- 
mado en 3 de junio de 1868 y ratificado el 
13 de enero de 1869. Está inserto en el 
Anuario de 1869, p. 23. 

MARRUECOS. 

(l.° marzo de 1799.) Se estableció por 
este tratado con Marruecos que cualquiera es 
pañol que cometa en los dominios marroquíes 
algún escándalo, insulto ó crimen que me- 
rezca- corrección ó castigo, se entregará á su 
cónsul general ó vice-cónsules para que, 
con arreglo á las leyes de España, se le im- 
ponga ó remíta á su país Con la seguridad 
correspontlieule siempre que el caso lo re- 
quiera, Igual reciprocidad se observará con 
los delincuentes marroquíes en España, en- 
viándolos al primer puerto de la dominación 
marroquí sin que proceda diligencia judicial 
ni otra formalidad mas que la de oficio, que 
el comandante, Gobernador ó jusiicia del 
territorio donde corneta eí delito dirigirá al 
cónsul general de España, relacionándole su 
crimen ó falta para que su Gobierno le im- 
ponga la pena según sus leyes é institutos. 
(Nota á la ley 6, tít. 24, lib. 12 de la Novísi- 
ma Recopilación.) 

(24 agosto 1859.) Tratado ampliando 
los términos jurisdiccionales de Melilla, y 
pactando la adopción de las medidas necesa- 
rias para la seguridad de los presidios espa- 
ñoles en la costa de Africa, firmado en 24 de 
agosto de 1859 y canjeadas las ratificaciones 
¡ en 26 de mayo de 1860. {CL., t. 83, p. 503.) 

(26 mayolSOO.) Tratado de paz y amis- 
tad entre S. M. doña Isabel II y Sidi-Mo- 
hammed, Rey de Marruecos, Fez, Mequi- 
ned, etc. Para hacer que desaparezcan las 
causas que motivaron la guerra, se convi- 
no entre otras cosas en ampliar el territorio 
jurisdiccional de Ja plaza, española de Céu- 
ta, etc., y se obligó además S. M. Marroquí á 
satisfacer cierta cantidad por indemnización 
de gastos de guerra. Hecho en Tetuan á 26 
de abril de 1860, canjeadas las ratificaciones 
el 26 de mayo de id, {CL., t. 83, p. 498.) 
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(30 octubre 4 8010 Evacuación de Te- 
tuan. — Tratado hecho en Madrid a 30 de 
octubre de 1 80 1 y ratificado y canjeadas las 
ratificaciones en l.° de enero de 1862, para 
la evacuación de Tetuan por los tropas espa- 
ñolas, é indemnización de la última guerra 
y límites de Melilla. (CL. , i. 87, j>. 3.) 

(20 noviembre 1866.) Otro tratado se 
firmó en Madrid á 20 de noviembre de de 

1861, y ratificado, se canjearon las ratifica- 
ciones respectivas en Tánger el 2 de abril de 

1862, arreglando las relaciones comerciales 
entre los dos países. {CL., t. 87, p. 255.) 

'(31 mayo 1865.) Faro de Espartul. — 
Convenio entre España, Austria, Bélgica, 
Estados-Unidos, Francia, Gran Bretaña, Ita- 
lia, Países-Bajos, Portugal, Suecia y Norue- 
ga de una parte, y de otra el Sultán de 
Marruecos y de Faz, relativo á la administra- 
ción y conservación del Faro de Cabo de Es- 
parte! construido á costa de S. M. Sheriliana, 
pero sin menoscabo de los derechos de pro- 
piedad y soberanía del Sultán, cuyo pabellón ¡ 
se enarbolará en la- torre del Faro..., (CL. to- ‘ 
mo 97, p. 267.) 

(31 julio 1866.) Comercial. — Convenio 
con Marruecos , en que se acuerda que , 
S. M. el Sultán establecerá una ¡aduana en la ¡ 
frontera déla plaza de Melilla por la que po- J 
drán importar y exportar los artículos de 
comercio por los puertos marroquíes. Fué 
ratificado ei día 10 de lebrero de 1867 é in- 
serto en la Gaceta del 3 de marzo. 

OLDEMBURGO. 

i 

(3 junio 1864.) Convenio con su Alte- 
za Rqui el Gran Duque de Oldemburgo para 
regularizar la extradición de malhechores. 
Está basado en los mismos principios que los 
de Austria, Francia y demás. Ratificado en [ 
21 de junio, y 4 de julio y canjeado el 10 de [ 
agosto de 1864. ( Gac . 2 octubre.) 

PAISES-BAJOS. 

(5 noviembre 1860.) Extradición de 
malhechores. — Convenio éntre S. M. la Rei- 
na de España y S. M. el Rey de los Países - 
Bajos, firmado en el Haya el 5 de noviembre 
de 1860, y ratificado el 20 de enero de 1866. 
Está basado en los mismos principios que el 
de Austria y Francia. (Gac. 13 agosto ■ de 
1866.) 

(31 diciembre 1862.) Propiedad lile- 
ratia. — Este tratado, ratificado el 4 de junio 
de 1863, está inserto en el lomo XI, p. 398. 

(3 febrero 1866.) Admisión de cónsu- 
les. —E\ Gobierno español yel de ios Países- 
Bajos) Convienen en lo siguiente ; 


«Los cónsules generales , cónsules , vice- 
cónsules y agentes consulares españoles, se- 
rán admitidos bajo el mismo pié que lus de 
la nación mas favorecida en los puertos de 
las posesioues de Ultramar ó colonias de los 
Países-Bajos donde residen ó residieren 
agentes de la misma categoría de cualquiera 
otra nación extranjera. 

Recíprocamente los- cónsules generales, 
cónsules, vice-cónsules y agentes consulares 
da los Paíse-Bajos, serán admitidos bajo el 
mismo pié que los de Ja nación mas favore- 
cida en ios puertos de las posesioues de Ul- 
tramar ó colonias españolas donde residen ó 
residieren agentes de la misma categoría de 
cualquiera otra nación extranjera.» (CL., 
t. 95, p. 261.) 

PORTUGAL. 

«Portugal, aquella provincia de ia an- 
tigua Iberia, conocida con el nombre de 
Lusitaoia, se erigió por primera vez en 
pueblo independiente con el titulo de 
condado en el año 1130. Poco después 
tomó la denominación de ieino,y con- 
tinuó gobernándose con sus propios mo- 
narcas. En 1580, y bajo el Gobierno de 
Felipe 11, fué incorporado á 13 España,- 
habiendo formado parte de nuestra Mo- 
narquía por espacio de roas de medio si- 
glo. Pero en el año de 1640 y durante 
el- reinado de Felipe IV , época fatal y 
desastrosa en nuestros anales, volvió 
Portugal á recuperar su independencia, 
sentando en su trono ai duque de Bra- 
ganza , bajo el nombre de Juan ÍV , y 
desde entonces ha permanecido eman- 
cipado de la Corona de Castilla. Tal es 
la historia de la nacionalidad portugue- 
sa (1).» Hó aquí los tratados que indi- 
can el estado de nuestras relaciones con 
Portugal, pueblo que si es hoy nuestro 
anugo, sin pasar mucho tiempo, llegará 
á ser nuestro hermano , si uo trabajan 
en. contrario los desaciertos de nuestro 
Gobierno. 

(29 setiembre 1810.) Alianza.— Conven- 
ción firmada en Lisboa el día 29 de se- 
tiembre de 1810, pactando que durante la 
guerra con Napoleón, los subditos españoles 
y portugueses se hallarían respectivamente 
obligados á prestar el servicio militar en la 
nación en que se encontrasen. 


(1) Goñi Tratado de las relaciones interna- 
cionales ite España: Madrid 184#. 
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(8 marzo i 823.) Es sobre extradición 
de malhechores y desertores que lia que- 
dado derogado expresamente por el de 2o 
de junio de 1867-27 mayo de 1868, ra- 
tificado eu 14 de enero de 1869, al que de- 
ben atenerse nuestros Tribunales eu los ca- 
sos de extradición, en los de exámen de tes- 
tigos residentes en Portugal, etc. Está tex- 
tualmente inserto en el Anuario de 1869, 
pág- 

(30 agosto 1829.) Sobre navegación del 
Tajo y Duero. — Tratado firmado en Lis- 
boa á 30 de agosto de 1829, por el cual su 
majestad Católica y S. M. Fidelísima convie- 
nen en que la navegación del rio Tajo desde 
Aranjuez basta el Océano y vice-versa, sea 
libre á los súbditos de ambos Estados. Por 
un artículo adicional se estipuló también la 
libre navegación del Duero, sobre la que se 
firmó después otro tratado eu 31 de agosto 
de 1835. [CL., t. 15, p. 382.) 

(31 agosto 1835.) Sobre navegación del 
Duero . — Tratado firmado en Lisboa en 31 
de agosto de 1835. 

Artículo l.° S. M. Católica y S. M. Fide- 
lísima convienen en que la ¡navegación del 
no Tajo desde Aranjuez basta el Océano y 
vice-versa, sea libre á sus respectivos va- 
sallos. 

Habiendo concedido S. M. Católica á una 
compañía con el título — Real compañía de 
la navegación del Tajo — un privilegio ex- 
clusivo por veinticinco años, como premio 
remunerativo de los gastos que tiene que 
hacer para desembarazar el rio Tajo para su 
navegación, S. M. Fidelísima concede á las 
embarcaciones de dicha compañía el que 
puedan navegar libremente en el menciona- 
do rio en la parte que atraviesa sus Estados 
desde la frontera de España bastael Océano, 
quedando sujeta ú las condiciones ofrecidas 
por el brigadier I). Francisco Javier de Ca- 
banes, que forma parle de las piezas anejas 
al protocolo del 28 de jubo de este año, co- 
mo si se luciese aquí expresa y especial men- 
ción de ellas, y además á todas aquellas que 
puedan evitar el contrabando. 

3. ” La Real compañía de la navegación 
del Tajo estará obligada á indemnizar, tanto 
al Estado como á los vasallos de S. M. Fidelí- 
sima de todos los perjuicios que puedan re- 
sultar al mismo Estado y vasallos de las obras 
que practicare, cuya indemnización deberá 
ser hecha con la cunteuiplaciou que las le- 
yes acostumbran tener con los propietarios, 
que por justos motivos son competidos á ce- 
der á otros sus propiedades. 

4. ° Habrá en Lisboa ó en sus inmedia- 
ciones, conforme S. M. Fidelísima juzgare 


conveniente,, un depósito para el fin indica- 
do en la condición 5/ de las ofrecidas por el 
brigadier D. Francisco Javier Gabanes. 

3." Las dos altas partes contratantes so 
obligan eo lo futuro á mantener expedita' la 
navegación. del rio Tajo, cada una de las 
partes respectivas de su territorio, faciendo 
aquellas obras necesarias ai efecto; y esto 
únicamente por el tiempo que sea indispen- 
sable para ejecutar los reparos que estorba- 
ren el tránsito de los barcos. 

6. ° Las dos altas partes contratantes con- 
vienen en que la percepción del derecho de 
navegación y ¿el sistema de policía de esta 
sean uniformes para los vasallos de ambos 
Estados, del mismo modo que está estableci- 
do entre potencias que gozan de las aguas 
un mismo rio. 

7. u SS. MM. Católica y Fidelísima fijarán 
de acuerdo las tarifas dei derecho de nave- 

! gacion, de que trata el artículo antecediente, 
percibiéndose en cada uno de los respecti- 
vos Estados en su propio provecho el que re- 

■ sullare de la navegación de la parte dei rio 

■ que atraviesa su territorio. 

8. u Ninguno de los respectivos Gobiernos 
podrá aumentar el derecho que se lije en 

¡ consecuencia del art. 7.°, sin ser de común 

¡ acuerdo, y cuando así pareciere convenien- 
te ni imponer bajo otra cualquier otra deno- 
minación ninguno otro que pese sobre los 
navegantes. 

9. ° En cuanto á los derechos de adua- 
nas, modo de percibirlos, reglas administra- 
tivas y seguridad para evitar los fraudes con- 
tra las leyes fiscales, cada uno de los respec- 
tivos Gobiernos procederá en los referidos 
puntos conforme á su independencia natu- 
ral, por el método y forma que mejor con- 
viniere ásus intereses.» 

Nota. Por una ley de Portugal de 
27 de enero de 1841, se autorizó á sil 
Gobierno para llevar á ejecución un re- 
glamento de 23 de mayo de 1840 y sus 
tarifas, como parte dei convenio ante- 
rior de 31 de agosto de 1833. El Go- 

' bienio español dió su aprobación al ci- 
tado reglamento y publicándole eon 

■ R. D. de 23 de febrero del mismo año 
se mandó guardar y cumplir. Se halla 
inserto en la Colección legislativa , to- 
mo 27, pág. 

(26 junio 4 845. ) Atribuciones y prero- 
gativas de los agentes consulares . — Tratado 
firmado cu Lisboa á 26 de junio de 1845. El 
art. l.° viene á establecer lo que el 8." y 9. fl 
iraucés de 7 de marzo de 1862, y así también 
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los demás artículos con la diferencia de ser 
mucho mas completo el convenio con Fran- 
cia, como celebrado. diez y siete años des- 
pués. ( CL t. 35, p. 87.) 

(5 agosto 1860.) Es sobre propiedad li- 
teraria, inserto en el tomo XI, pág. 396. 

(8 abril 1862.) Correos. — Convenio con 
Portugal firmado en Madrid el 8 de abril de 
1862, ratificado en 7 y 15 de julio y canjea- 
do en 9 de agosto de dicho año, estable- 
ciendo un cambio periódico y regular de 
cartas, muestras de mercancías, periódicos, 
é impresos. Está inserto en la Colección le- 
gislativa, t. 86, p. 389. 

(29 setiembre 1864.) Tratado firmado 
en Lisboa á 29 de setiembre de 1864, fijan- 
do los límites de ambas naciones en la por- 
ción de frontera correspondiente á las pro- 
vincias de Pontevedra, Orense, Zamora, Sa- 
lamanca, Cáceres y parte de la de Badajoz. 
Con el objeto de asegurar la permanencia de 
las mugas ó marcos que señalen la línea in- 
ternacional se conviene en que las 'Munici- 
palidades limítrofes de ambos reinos puedan 
adoptar en la parte que Ies concierna y de 
acuerdo con las autoridades competentes las 
providencias que estimen necesarias para la 
conservación de las referidas mugas y el cas- 
tigo de los delincuentes. A este ím con- 
tinúa el art-. 25, todos los años en el mes. 
de agosto se verificará un reconocimiento de 
la línea por delegados municipales de los 
pueblos colindantes, con asistencia de los 
Alcaldes españoles y ios administradores de 
concejo portugueses. De dicho reconoci- 
miento se levantará auto, remitiendo copia 
á las autoridades superiores administrativas, 
á fin de que estas puedan hallarse enteradas 
del estado de la frontera, y proceder según 
exijan las circunstancias. 

Según el art. 26, los pueblos de ambos 
países que de tiempo atrás vienen disfrutan- 
do el derecho de extraer yerbas, mancomu- 
nadamente de la isla Canosa , situada en el 
Miño, continuarán como hasta aquí y en 
conformidad á sus reglamentos municipales 
en el goce común de aquel aprovecha- 
miento. 

Y según ei . art. 29, á fin de evitar eu lo 
posible los daños que puedan ocasionarse 
a los' pueblos fronterizos con motivo de 
prendamientos de ganados y para mantener 
la mejor armonía entré los mismos pueblos 
se conviene 

4.° Que por el hecho de entrar ganados 
á pastar indebidamente en territorio de otra 
nación no se impongan sino penas pecunia* 
rías. 

2.° Que para responder de las penas y 


de las gastos que se originen no pueda re- 
tenerse mas que una res por cada diez de 
las aprehendidas. 

3.° Que solo se - consideren legales las 
aprehensiones verificadas por los guardas 
de los pueblos ó por la fuerza pública, de- 
biendo siempre entregarse los ganados apre- 
hendidos á las autoridades en cuyo término 
jurisdiccional se hayan encontrado. 

(27 abril 1866.) Relaciones. — Convenio 
con Portugal, firmado el 27 de abril de 1866 
y ratificado en 12 de julio para facilitar las 
comunicaciones entre ambos países, fomen- 
tar la producción, el comercio y los adelan- 
tos de los mismos, poniéndose de acuerdo 
para el empalme de las vías férreas en las 
fronteras respectivas , etc. , etc. ( Gaceta 5 
agosto 1866.) 

(4 noviembre 1866.) Convenio firmado 
en Lisboa á 4 de noviembre de 1866 ajus- 
tando ó concertando dos anejos al tratado 
de 29 de setiembre de 1864. £Í anejo pri- 
mero es un reglamento relativo á Jos rios li- 
mítrofes entre ambas naciones. El anejo se- 
gundo es un reglamento sobre prendamien- 
to de ganados. 

(25 junio 1867.) Extradición. — Este 
convenio con artículos adicionales firmados 
en 27 de mayo de 1868, se halla inserto en el 
Anuario de 4869, pág. 67. 

PRUSIA. 

Nuestras relaciones con Prusia son 
hoy amistosas en cuanto cabe, y recien- 
temente España y aquella nación se han 
dado inequívocas pruebas de ello firman- 
do el tratado de comercio .y navegación 
de 30 de marzo de 1868, España por sí, y 
Prusia en nombre de toda la Confede- 
ración de la Alemania del Norte y de la 
Asociación de aduanas y comercio que no 
forman parte de la confederación. Éstas 
buenas relaciones son ventajosas para 
ambos pueblos ya -con respecto á sus 
intereses industriales y comerciales ya 
con relación á la política; y España debe 
procurar cultivarlas sin formar alianzas 
que puedan serla funestas, como al 
hablar de Francia é Inglaterra hemos 
indicado (1). Los convenios que exhálen 


(1) Dice con razón el Sr. Goñi en sus Rela- 
ciones internacionales que no obró bien la 
Prusia en 1822 asociándose á. las demás po- 
tencias contra nuestras instituciones, porque la 
Prusia tenia interés muy especial en mantener 
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entre España y Prusia son los siguientes: 

(20 enero 1 8 ! 4) Tratado .con Prusia, fir- 
mado en Basilea el 20 de enero de 1814, 
ofreciéndose mutuamente el Gobierno de 
España y el de Prnsia amistad y recíproca 
correspondencia para asegurar su indepen- 
dencia é integridad. El Rey de Prusia reco- 
noció ia legitimidad de la Regencia del Rei- 
no, que representaba á Fernando durante 
su cautividad. 

(19 enero 1852.) Correos. — Convenio 
COn Prusia firmado el 19 de enero do 1852, 
y canjeado el l.° de marzo. Hoy rige el de 
11 de marzo de 1864. 

(5 enero 1860.) Extradición. — Conve- 
nio entre los Gobiernos de España y Prusia, 
firmado en Berna el 5 de enero, de 1880, ra- 
tificado en 1 3 del mismo y 9 de febrero, y 
canjeado en 9 de marzo, Está basado sobre 
los mismos principios que el de Austria y 
Francia. (CL . , t, 83, p. 238. 

(11 marzo 1864.) Correos. — Convenio 
celebrado entre España y Prusia para facili- 
litar y arreglar las comunicaciones postales, 
estableciendo al efecto un cambio periódico 
de la correspondencia. Según la tarifa las 
cartas franqueadas de España para Prusia, 
de porte sencillo de 4 adarmes , cuestan 
24 cuartos, que son 6 para la Administración 
española, 8 para la prusiana, y 10 para los 
tránsitos francés y belga : las no franquea- 
das cuestan de Prusia para España 32 cuar- 
tos. ( CL.,t . 94, p. 702.) 

En 30 de marzo de 1868 se firmó un 
importante tratado de comercio y de na- 
vegación con la Confederación de la 
Alemania del Norte, y está inserto tex- 
tualmente en la pág. 308 del Anuario 
de 1 868 , y en la pág. 112 del Anuario 
de 1869, una orden de 3 de marzo, de- 
clarando aplicables á dicha Confedera- 
ción ciertas bonificaciones concedidas á 
Francia, etc. 

ROMA. 

(25 abril 1816.) Tratado entre las Córtes 

estrechas relaciones con España, atendida la 
posición geográfica y política respectivamente 
de cada una; porque interpuesta entre las dos 
la Francia con sus tendencias invasoras, im- 
portaba á entrambas permanecer unidas para 
refrenar á su común adversario Las aspira- 

ciones constantes de la Francia inspiradas por 
la misma geografía han sido siempre mantener 
bajo de su tutela i la España, haciendo que 
desaparezca políticamente la barrera de los 
Pirineos, y por otra parte engrandecer su ter- 
ritorio hasta las márgenes del Rhin. 


de Madrid y Pontificia, para la supresión del 
oficio de correos españoles en Roma, firma- 
do el 25 de abril de 1816. — V. Concordato, 
Prelado , etc. 

RUSIA. 

Nuestras relaciones diplomáticas con 
Rusia han sido siempre bien escasas, ó 
por falta de intereses recíprocos ó por la 
gran distancia que las separa. Hó aquí 
los tratados con esta nación. 

(4 octubre 1801.) Tuvo por objeto esta- 
blecer la buena inteligencia y armonía entre 
ambos Estados, pactándose que nombrarían 
ministros que residiesen cerca de sus res- 
pectivos Soberanos , para mantener y culti- 
var la paz y amistad entre ambas Daciones. 

(20 julio 1812.) Tratado de- amistad, sin- 
cera unión y alianza entre Jas Coronas de' 
España y Rusia, firmado en Veliki-Louky 
en- 20 de julio de 1812, Concertaron tratar 
lo conveniente para hacer una guerra vigo- 
rosa al Emperador Napoleón, su enemigo 
común , y restablecieron entre sí las rela- 
ciones de comercio. El Emperador de todas 
las Rusias reconoció por legítimas las Córtes 
de Cádiz, como tamhien la Constitución que 
decretaron y sancionaron, 

(11 agosto 1817.) Tuvo por objelo la 
venta de una escuadra que hacia el Empera- 
dor de Rusia al Rey de España. 

SAJONIA. 

(3 mayo 1831.) Sobre adquisición de 
bienes.-— Convenio ajustado por cambio de 
notas para que los súbditos de S. M. C. pue- 
dan adquirir, poseer, trasmitir y extraer los 
bienes, muebles é inmuebles, créditos ú 
otros cualesquiera que les viniesen por he- 
rencia , ab-intestato ó por testamento , bien 
por cualquier otro acto en vida ó por causa 
de muerte sin necesidad de residencia ni de 
naturalización. 

(8 cuero 1866.) Extradición. — Conve- 
nio celebrado entre la Reina de España y 
el Rey de Sajonia, para regularizar la ex- 
tradición de mal hechores. Su articulado vie- 
ne á ser como los demás tratados de este 
género con leves diferencias. ( CL., t. 91, 
pág. 778.) 

SUECIA. 

(19 marzo 1813.) Tratado de paz y 
amistad firmado en Stockolmo el 19 de mar- 
zo de 1813, ofreciendo convenir ulterior- 
mente lo que tenga relación con sus intere- 
ses respectivos. Reconoció el Rey de Suecia 



TRATADOS CON... 


886 

!n lo£X¡t¡ inicln d do las Córtes de Cádiz y la 
Constitución de 1812. 

SUIZA. 

(23 febrero i 841 .) Relaciones civi- 
les . — Tratado firmado en Berna en 23 de 
febrero de 1843. Dice así: 

«Artículo!. 0 Los derechos de extranje- 
ría (droit d‘ aubaine) y de detracción por la 
exportación de bienes desde las provincias 
europeas déla Monarquía española á la Con- 
federación suiza, y viee-versa desde la Con- 
federación suiza a las dichas provincias euro- 
neas de la Monarquía española, quedan abo- 
lidos entre los dos Estados enteramente y 
sin distinción ninguna. 

2. ° Los españoles tienen derecho de to- 
mar posesión de todos los bienes que recai- 
gan ern ellos en el territorio de la Confede- 
ración helvética, y vice -versa, los suizos de 
los bienes que recaigan en ellos en las pro- 
vincias europeas de la Monarquía española,' 
ya provengan estos bienes de testamentos, 
ya de sucesiones ab-intestato, ya de dona- 
ciones inter-vivos. 

3. * Las personas interesadas en estas ex- 
portaciones de bienes no estarán obligadas 
en adelante á pagar otras deducciones ó . 
contribuciones que las que paguen los mis- . 
mos habitantes del país con arreglo á las . 
leyes.» 

TURQUIA. 

(i 6' octubre i 827.) Sobre el paso del 
mar Negro.— Tratado firmado en Cons- 
tantinopla en 16 octubre de 1827 , por el 
cual se estipula que los buques españoles 
puedan pasar por su propia bandera nacio- 
cional del mar Blanco al mar Negro carga- 
dos con productos de su país y de los demás 
Estados, y también regresar del mar Negro al 
mar Blanco con productos del imperio Ruso, 
satisfaciendo en retribución de estas venta- 
jas á la Sublime Puerta un derecho de firman 
en proporción del porte y capacidad. 

{2 marzo 1840.) Comercio y nave- 
gación . — Tratado firmado en Constantino-! 
pía en 2 de marzo de 1840. Se confirmaron 
toáoslos derechos, privilegios é inmunida- 
des conferidas por otros tratados anteriores 
á los súbditos y buques españoles que no 
serán inferiores á los de cualquiera otra po- 
tencia , teniendo la facultad de comprar y 
vender en toda la extensión del Imperio oto- 
mano, y exportar mercancías y productos 
de aquel país, á importarlas de España, etc,, 
con el módico pago de deredhos estableci- 
dos. Además «todos los géneros procedentes 


del suelo ó de la industria de España y de 
sus dependencias, corno asimismo todos los 
que procedan del suelo ó de la industria de 
cualquier país extranjero pertenecientes á 
súbditos españoles, no estarán sujetos á nin- 
guna especie de derechos de tránsito al pa- 
sar el estrecho de los Dardaneios, del Bós- 
foro ó del mar Negro, ya sea que se encuen- 
tren en el buque que los conduzcan en otro 
nj cual se hayan trasbordado, ya sea cuando 
■ destínanos á un país extranjero deban por 
algún jusi.o motivo y durante un tiempo ra- 
zonable, ser depositados en tierra para des- 
pués reembarcarlos y expedirlos á su último 
destino.» 

(13 marzo .1862.) Tratado de comercio 
V navegación entre S. M la Reina de Espa- 
ña y S. M. el Emperador de los otomanos. 
Establece que todos las derechos, privilegios 
é inmunidades que la Sublime Puerta con- 
ceda ó permita á súbditos, buques, comercio 
y navegación de toda otra potencia extran- 
jera, serán igualmente concedidos á los sub- 
ditos, buques, comercio y navegación espa- 
ñola que tendrán de derecho el ejercicio y 
el goce de ellos (art. !.°): Que puédanlos 
españoles comprar en todas las partes del 
Imperio otomano todos los artículos proce- 
dentes del suelo ó de la industria de aquel 
país, para exportarlos ó para ejercer allí el 
comercio, aunque pagando, en este caso los 
mismos derechos que los otomanos (arts. 2.° 
y 3.°): Que S. M. I. el Sultán no prohibirá la 
importación en sus Estados de artículo algu- 
no producto del suelo ó de la industria de 
España, etc. Contiene este tratado diez y 
ocho artículos todos .muy importantes. ( Co- 
lección legislativa, t . 91 , p. 1 i 11 .) 

WURTEMBER. 

(14 marzo 1864.) Extradición. — Con- 
venio entre el Gobierno español y S. M. el 
Rey de Wurternber sobre recíproca entrega 
de malhechores. Los delitos por los que se 
concede la extradición y- las formalidades y 
demás estipularlo está basado sobre los mis- 
mos principios que los convenios de Austria y 
Francia. ( CL ., t. 91, p. 813.) 

TRATADOS CON LOS NUEVOS ESTADOS 
DE LA AMERICA ESPAfiOLA. Por decreto 
de las Córtes de 4rde diciembre de 1836, 
sancionado como ley el 16 del mismo 
mes fuó autorizado el Gobierno, para que 
no obstante los arts. 10, 172yl73-.de 
la Constitución de 1812 entonces vigeh- 
te (Véase Territorio Español), «pueda 
concluir tratados de paz y amistad con 
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los nuevos Estados de la América es- 
nañóla. sobre la base del reconocimien- 
to de su independencia y renuncia de 
todo derecho territorial ó de soberanía 
por parte de la antigua metrópoli, siem- 
pre que en lo demas juzgue el Gobierno 
que no se comprometen ni el honor ni 
los intereses nacionales. 

Consecuencia de la referida -ley que 
iniciaba en España una política de con- 
ciliación con las nuevas Repúblicas de 
América, se celebró á muy poco, en el 
mismo mes de diciembre de 183íi un 
tratado con Méjico, reconociendo á esta 
república como nación libre, soberana, 
é independiente, estipulando total olvido 
de lo pasado y una amnistía general y 
completa para los españoles y mejicanos 
perseguidos con motivo de las disensio- 
nes pasadas, y con expresión de que los 
súbditos y ciudadanos respectivos de 
ambas naciones conservaban espeditosy 
libres sus derechos para reclamar y ob- 
tener justicia y plena satisfacción de sus 
deudas bona fi.de contraidas entre sí, y 
deque por la autoridad pública no se les 
ponga obstáculo legal en los derechos que 
puedan alegar por razón de matrimonio, 
herencia por testamento ó ab-intestato, 
sucesión, ó por cualquiera otro de los 
títulos de adquisición, reconocidos por 
las leyes del país en que haya lugar á la 
reclamación (1). 


(1) También se convino (arts. 4. n , 5." y 6.°) 
en ajustar un tratado de comercio y navega- 
ción, en que los ciudadanos de ambos países 
gozarían de las ventajas que la nación mas fa- 
vorecida para adeudos porfrutosy mercaderías, 
y de la mas perfecta seguridad en sus personas 
y propiedades, con exención de todo servicio 
forzoso en el ejército ó en la milicia nacional y 
de toda carga, contribución ó impuesto qne 
no fuere pagado por los súbditos del país en 
que residan. Y finalmente: «7.° en atención á 
que la república mejicana por ley de 28 de 
junio de 1824 de su Congreso general ha reco- 
nocido voluntaria y espontáneamente como 
propia y nacional toda deuda contraida sobre 
su erario por el Gobierno español de la metró- 
poli y por sus autoridades, mientras rigieron 
la ahora independiente nación mejicana, hasta 
que del todo cesaron de-gobernaría en 1821; y j 
que además uo existe en dicha república con- 
fisco alguno de propiedades que pertenecieran 
á súbditos españoles.» S. M. C. por sí y por sus 
herederos y sucesores, y la república mejicana 
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A este convenio siguieron por parte 
de los Estados de Venezuela, Montevideo 
y Nueva Granada, medidas y manifesta- 
ciones muy amistosas hacia España, 
abriendo espontáneamente sus puertos á 
nuestro comercio, admitiéndolos buques 
mercantes y los productos naturales y 
manufacturados de España, en los mismos 
términos y con las mismas seguridades 
que los de las naciones amigas, á lo cual 
se vio precisado á corresponder el Go- 
1 bierno de España, admitiendo también y 
en iguales condiciones las embarcacio- 
nes mercantes y las producciones de 
aquellos Estados (1). 

Las repúblicas del Ecuador, el Uru- 
guay, Venezuela, Bolivia, Chile, Costa- 
Rica, Nicaragua y Santo Domingo, fue- 
ron sucesivamente celebrando con nues- 
tro Gobierno tratados de reconocimiento, 
de paz y amistad, siendo reconocidas 
como naciones libres ¿independientes, y 
estrechando en todos sentidos sus rela- 
ciones con España, que si últimamente 
se interrumpieron respecto, del Perú y 
Chile, es de esperar que pronto queden 
reanudadas en bien de España y de 
aquellas repúblicas. Los tratados cele- 
brados hasta ahora con los nuevos Esta- 
dos de la antigua América española son 
en estracto los siguientes por el orden 
cronológico con que han sido firmados. 

MÉJICO. Tratado de paz y amistad fir- 
mado en- 28 de diciembre de- 1836, de que 
ya hemos hecho mérito. 

EL ECUADOR. Tratado firmado en 16 
de febrero de 1840, renunciando España á 
la soberanía, derechos y acciones sobre el 
territorio que se conoció con el nombre de 
reino y presidencia de Quilo , hoy repúbli- 
ca del Ecuador, á la que se reconoce como 
nación libre é independíente. En 29 de oc- 
tubre de 1860 se celebró otro convenio cod 
esta república para e-1 arresto y entrega de 
marineros desertore s de buques de ambos 
países, análogo al celebrado con Bélgica en 


de común conformidad, .desisten de toda recla- 
mación 6 pretensión rnútua que sobre los ex- 
presados puntos pudiera suscitarse, y declaran 
quedar las dos aitas partes contratantes libres y 
quilas desde ahora para siempre de toda res- 
ponsabilidad en esta parte- 

(i) Reales decretos de 12 de diciembre de 
1837, 28 y 28 de junio de 1838. 
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185o; y en 15 Je mayo de 1861, se modifi- 
có el art. 16 del tratado de 1840. 

EL URUGUAY. Tratado de paz y amis- 
tad firmado en 26 de marzo de 1845, renun- 
ciando S. M. C. la Soberanía sobre el terri- 
torio amorieaoo que ocupa la república com- 
puesta de ¡os departamentos especificados 
en su lev constitucional, á saber: Montevi- 
deo, Maídonado, Canelones, San José, Colo- 
nia, Soriano, Pasando, Durazno y Cerro-lar- 
go con todas sus islas adyacentes y demás 
terrenos que le correspondan; y reconocién- 
dola como nación libre é independiente, se 
arreglan Jas relaciones entre los súbditos de 
ambos países, como se ha hecho con Méjico, 
el Ecuador y otros nuevos Estados de las an- 
tiguas provincias españolas en América. 

VENEZUELA. Tratado firmado en Ma- 
drid en 30 de marzo de 1845, renunciando 
S. M. C. la Soberanía sobre ei territorio 
americano conocido bajo el antiguo nombre 
de Capitanía general de Venezuela, hoy re- 
pública de Venezuela, compuesta de las pro- 
vincias y territorios expresados en su cons- 
titución y demás leyes posteriores, á saber. 
Margarita, Guayana., Cumaná , Barcelona, 
Caracas, Carabobo, Barquisimeto, Harinas, 
Apare, Mélida, Trujíllo, Coro y Maracai- 
bo, etc., S. M. C. reconoce á Venezuela co- 
mo nación libre, soberana é independiente, 
y en su virtud se procede en los artículos 
sucesivos á arreglar las relaciones políticas 
civiles y comerciales entre ambos Estados. 
Interrumpidas las buenas relaciones entre el 
Gobierno español y la República de Venezue- 
la con motivo de daños ocasionados á súbdi- 
tos españoles por los venezolanos ó sus auto- 
ridades, se reanudaron por un convenio de 
12 de agosto de 1861, concertando la opor- 
tuna indemnización y la entrega de los culpa- 
bles a los Tribunales y los medios de poner 
término á las reclamacione». 

CHILE, Tratado firmado en 25 de abril 
de 1845. Reconoce S. M. C. como nación- 
libre , soberana é independiente á la repú- 
blica de Chile que comprende todo el ter- 
ritorio desde el desierto de Atacama hasta 
el cabo de Hornos, y desde la cordillera del 
Andes hasta' el mar Pacífico en el archipié- 
lago de Chile, renunciando á toda pretensión 
al Gobierno, dominio y soberanía á dichos 
países, y arreglando las relaciones políticas, 
civiles y comerciales. (CL., t. 35, p. 264.) 

BOLIVIA. Tratado firmado en Madrid el 
21 de julio de 1847, ratificado por el Presi- 
dente de la República el 24 de setiembre de 
1860 y por S. M. C. el 22 de enero de 
1861. Por este tratado renuncia para siem- 
pre S. M. Católica á toda pretensión de sobe- 


1 ranía sobre el' territorio americano de dicha 
república conocido antes bajo ei nombre de 
Alto Perú, y estableciendo las mejores rela- 
ciones entre ambos Gobiernos. (CL t 85 
p. 638.) . ’ 

COSTARICA. Tratado firmado en Ma- 
drid en 10 de mayo de 18o0, reconocien- 
do S. M. C. como nación libre é indepen- 
diente á la república deCostarica, antes pro- 
vincia de Costarica, y estipulando las relacio- 
nes políticas, civiles y comerciales entre am- 
bos Estados. (CL., t. 51, p. 398.) 

NICARAGUA. Tratado firmado en Madrid 
á 25 de julio de 1851. Renuncia S. M. C. la 
soberanía sobre la antigua provincia de Ni- 
caragua, hoy República de Nicaragua, reco- 
nociéndola como nación libre, soberana é in- 
dependiente y se estipulan las relaciones ci- 
viles, políticas comerciales entre ambos paí- 
ses. (CL., t. 53, p. 487.) 

SANTO DOMINGO. Tratado de recono- 
cimiento, paz y amistad, comercio, navega- 
ción y extradición firmado en 18 de febrero 
de 1855 y canjeadas las ratificaciones en 
19 de mayo. La República dominicana se 
anexionó á España de nuevo en 1861, pero 
otra vez se declaró independiente en 1865 
según indicamos en Territorio español. La 
isla española ó de Santo Domingo es la que 
da nombre á esta república, aunque su ter- 
ritorio contiene también otra república, la 
de Haití. 

CONFEDERACION ARGENTINA. Tra- 
trado de reconocimiento, paz y amistad fir- 
mado en 9 de julio de 1859 y ratificado en 27 
de junio de 1860. Este tratado se modificó 
algún tanto por otro que se firmó en Madrid 
el 21 de setiembre dé 1863, y en ambos se 
reconoció por S. M. C. á la República argen- 
tina como nación libre, soberana é indepen- 
diente, procediéndose en consecuencia en los 
artículos sucesivos á arreglar las relaciones 
entre ambos'Estados. Se halla inserto el trata- 
do en la Colección legislativa, t. 91,’p. 861. 

GUATEMALA. Tratado ' de reconoci- 
miento, paz y amistad firmado en Madrid el 
29 de mayo de 1863. S. M. G. reconoce co- 
mo nación libre, soberana é independiente á 
la República de Guatemala, y usando de la 
facultad que le compete con arreglo al de- 
creto de las Cortes de 4 de diciembre de 
1836, renuncia en toda forma y para siem- 
pre á la soberanía, derechos y acciones so - 
bre el territorio dé la mencionada Repúbli- 
ca, estableciéndose en consecuencia las dis- 
posiciones convenientes para el arreglo de 
las relaciones entre arabos países v entre es- 
pañoles y guatemaltecos. (CL.,t. 91, po- 
nina 856.} ' 
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PERU. Tratado firmado á bordo de núes* 
tra fragata Villa de Madrid al ancla de la 
bahía del Callao á 27 de enero de 1865 y ra- 
tificado en 23 de abril para poner término al 
conflicto ocurrido con motivo de la ocupa- 
ción de las Islas de Chincha por agentes del 
Gobierno español á titulo de reivindicación , 
cuya conducta fué desaprobada , y en su 
consecuencia se desocuparon dichas islas. 
Se convino además en negociar y concluir 
un tratado de paz, amistad, navegación y 
comercio semejante al ajustado por Chile ú 
otras repúblicas americanas en el que se es- 
tablecerán las bases para la liquidación, re- 
conocimiento y pago de las cantidades que 
por secuestros, confiscaciones, préstamos de 
la guerra de la Independencia ó cualquier 
otro motivo deba el Perú á súbditos españo- 
les y resulten de pruebas documentadas, 
auténticas y oficiales, indemnizando además 
dicha República á España de tres millones 
de pesos fuertes españoles desembolsados 
con motivo de haber desechado el Perú los 
buenos oficios del agente de una nación ami- 
ga y negádose á tratar en aquellas aguas, 
con el de S, M. C. que expontáüeamente 
ofrecía Ja devolución ae las Islas Chinchas. 

( CL ., í. 93, p. 355.) 

EL SALVADOR. Tratado de reconoci- 
miento, paz y amistad entre España y la Re- 
pública del Salvador, firmado en Madrid á 
24 de junio de 1365. S. M. C. reconoce co- 
mo nación libre, soberana é independiente 
á la República del Salvador, y renuncia en 
toda forma y para siempre la soberanía, de- 
rechos y acciones que le correspondían so- 
bre aquel territorio. Se extiende e! tratado, 
como los ajustados con otras Repúblicas á , 
otros puntos de interés de ambos pueblos. 
(CL., t. 95, p. 666.) 

TRATAMIENTOS. Habla extensamen- 
te de los tratamientos de palabra y por 
escrito todo el tít. XII, lib. VI de la 
Nov. Rec., y además existen otras varias 
disposiciones ya especiales, ya forman- 
do parte de los reglamentos. Haremos, 
pues, una reseña de los mas principales 
que no deben ignorarse por la necesi- 
dad frecuente de tributar este honor en 
losados públicos, instanoias,solieitudes, 
documentos oficiales, etc. 

I. Majestad. — Tratamiento de Em- 
peradores y Reyes. En los tiempos de la 
República romana no se aplicaba esta 
palabra sino al pueblo: M aj estas populi. 
Luego estuvo reservado exclusivamen- 
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te á los Emperadores, y mas tarde se dió 
á los reyes. Carlos V fué el primero de 
nuestros Reyes á quien se dió el título 
de majestad, pues á sus antecesores sé 
daba el de alteza. Las cartas y memo- 
riales al Rey se encabezan poniendo en 
lo alto Señor y en el remate Dios gnar- 
de la católica persona de V. M. t y sin 
poner debajo otra cortesía alguna debe 
firmar la persona que escribiere. En el 
sobre escrito tampoco se pueden poner 
mas que Al Rey Nuestro Señor. Esto es 
lo que dispone la ley 1. a , tít. XII, li- 
bro VI de la Nov. Rec. (1). Las Cortes, 
por decreto de 19 de abril de 1814 de- 
clararon que el tratamiento de Majestad 
corresponde exclusivamente al Rey, y 
por otro de 17 de julio de 1820 manda- 
ron dar toda la notoriedad posible al 
anterior para su cumplimiento. 

II. Alteza. — Se da este tratamiento 
á los infantes é infantas. En lo alto se 
les escribe en las cartas y otros cuales- 
quiera documentos, añadiendo el título 
de Serenísimo á la palabra Señor, y en el 
fin, Dios guarde á V. A., sin otra corte- 
sía. Cuando se dijere y escribiere abso- 
lutamente d su Alteza, se ha de atribuir 
á solo el príncipe heredero. A los yernos 
y cuñados de los Reyes se da el trata- 
miento que á sus mujeres, y á las nueras 
y cuñadas el que ásus maridos. (Ley 1. a , 
tít. XII, lib. VI, Nov. Recop.) 

También tiene tratamiento de Alteza 
el Tribunal Supremo de Justicia en cuer- 
po y cada una de sus Salas. En los enca- 
bezamientos tiene el de Muy poderoso 
señor. (Reg. de 17 octubre de 1835, ar- 
tículos t .° y 3.°) 

III. Excelencia. — Este tratamiento 
puede ser entero ó simple. Se da ente- 
ramente, poniendo encima de los escri- 
tos Excmo. señor á los grandes de Espa- 
ña, á los Ministros de la Corona antes 
Secretarios de Estado y del Despacho, 
Consejeros de Estado, al arzobispo de To- 
ledo, á los caballeros del Toison, á los 
grandes cruces de Cárlos III,. San Fer- 


(1) Con las Reinas se guarde el mismo ór- 
den y estilo que con los Reyes, y con las Prin- 
cesas lo que con los Príncipes. Así dice el ar- 
ticulo 3- u de la ley. 
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nando, San Hermenegildo, del Mérito 
militar y naval, de San Juan de Jerusa- 
len é 1 áabel la Católica, á los capitanes y 
tenientes generales del ejército y armada, 
á los embajadores extranjeros ó nacio- 
nales que son ó han sido, y á los inspecto- 
res y directores de las armas (1). 

También tienen tratamiento de Ex- 
celencia el presidente del Tribunal Su- 
premo de justicia (2), las Audiencias 
territoriales en cuerpo y cada una de. sus 
Salas (3), los jefes superiores de Admi- 
nistración (4), las Diputaciones provin- 
ciales (5), los Proceres del reino (6), los 
mariscales de campo que son Capitanes 
generales de provincia (7), el Goberna- 
dor de Madrid (8), el Nuncio de S. S. co- 
mo embajador que es (9), y las damas de 
la Reina María Luisa, siendo extensivo 
a sus maridos (10). 

IV, ELustrísima. — Las leyes reco- 
piladas limitan mucho este tratamiento, 
y no hallamos sobre él toda la claridad 
conveniente. La 1.% til. XII, lib. VI, 
Nov. Recop. (art. 10 y 11), prohíbe 
dar tratamiento de Señoría Ilustrísima 
y Reverendísima, de palabra ni por es- 
crito, á otras personas que á los carde- 
nales , y asimismo al arzobispo de Tole- 
do por ser Primado de las Españas, 
aunque no sea cardenal. A! presidente 


(1) Leyes 2. a , 3. a , 4. a y 5. a , tít. XII, lib. VI, 
Nov. Recop. y Rs. Ords. de 6 julio de 1819,7 
de diciembre de 1827 y 24 de marzo de 1815. 

(2) Reglamento del T. S., art. 27. (t. VIH, 
pág. 615) 

(3) Ordenanzas de las Audiencias, art. .5.° 
(tomo VIH, p. 622.) 

(4) Asilo establece, el art. 7.° del R. D. de 18 
de junio de 1852; pero no se observa, dándose 
á los jefes superiores de Administración según 
la clasificación hecha por los Rs. Ds, de i ", 28 
y 30 de octubre de 1852, el tratamiento de seño- 
ría ilustrísima, que fué el que les señaló des- 
pués el reglamento de 4 de marzo de 1866, hoy 
derogado — V. Empleados públicos. • 

(5) Ley de 21 de octubre de 1868. 

(6) R. D. de 24 de junio de 1834. No sabe- 
mos que se haya dicho lo mismo respecto délos 
senadores, y en un Senado democrático no de- 
be serles aplicable, al menos fuera de los actos 
propios de su cargo. 

(7) R. 0. de 7 de diciembre de 1827, 

)8) Ley citada de 21 de octubre de 1868. 

(9) R. D. de 12 de diciethb.re de 1819. 

(10) R. D. de 29 de marzo de 1796.' 


del Consejo le señalan también el de Se- 
ñoría Ilustrísima. Este tratamiento a! 
arzobispo de Toledo y al presidente del 
Consejo, entendemos que debe ser so- 
bre el de Excelencia, toda vez que se le 
concede también, y que este es mayor y 
mas distintivo. 

Las disposiciones posteriores á la No- 
vísima Recopilación conceden el trata- 
miento de Señoría Ilustrísima á los mi- 
nistros y fiscal del Tribunal Supremo de 
Justicia y del Consejo de la Guerra (1), 
al decano del Tribunal de la Rota (2) y 
á los funcionarios de la primera catego- 
ría de la Administración, ó sea á los 
subsecretarios y directores de los dife- 
rentes ramos de la Administración ci- 
vil (3), 

V. Señoría. — Está concedido este 
tratamiento á los señores arzobispos y 
obispos, diputados de Cortes y provin- 
ciales, Gobernador del Arzobispado de 
Toledo, títulos de Castilla, regentes, 
ministros y fiscales délas Audiencias en 
particular y del Tribunal de la Rota, au- 
ditores de guerra, desde mariscales de 
campo hasta coroneles inclusive, inten- 
dentes del ejército, Gobernadores de 
prcvirícia, gentiles-hombres de cámara, 
comendadores mayores de las Ordenes 
de Santiago-, Calatrava y Alcántara, 
príncipes y títulos extranjeros, oficiales 

| de Secretaría con título de secretarios 
de S. M, con ejercicio de decretos, cón- 
sules generales y particulares extranje- 
ros, ciudades . cabezas de' reino, cabil- 
dos é iglesias metropolitanas donde 
hubiere costumbre, hijos de gran- 
des, etc. (4). 

VI. Impersonal. — Tienen trata- 
miento impersonal los Cuerpos Colegis- 
ladores, el Consejo de Estado, los Conse- 
jos provinciales (cuando los hubo) y los 


(1) Arts. 35 .y 36 del Reglamento del Tribu- 
ía] Supremo, y R. D. de 24 de diciembre de 
835.— V. Tribunal Supremo de la guerra. 

(2) R. O- de 2 agosto de 1851. 

(3) Este es el tratamiento queso les da como 
decimos en la nota 4, u de la columna anterior. 

(4) Art, 14 y otros de la ley 1.", tít. XII, u- 
iro VI, Nov. Recop., y otras leyes del mismo 
ítalo': ley para el Gobierno de las prmrineias y 
ts. Ords. de 2 mayo de 1851 y 11 abril de 18o4. 


TRATAMIENTOS. 


Ayuntamientos, á no ser que le tengan 
especial ó les sea concedido en adelante 
por hechos heróicos(l). 

VII. Don. — Hemos hablado de este 
tratamiento en el tomo V, pág. 45 y na- 
da tenemos que añadir á lo allí dicho. 

VIII. Tratamiento á las mujeres. 
Es un principio de derecho que la mu- 
jer casada sigue la condición del marido, 
y que la conserva de viuda mientras no 
vuelva á casarse. Las leyes del tit. XII, 
libro VI, Nov. Récop., á que hemos he- 
cho referencia, no están en este punto 
todo lo esplioitas que debieran; y como 
hemos visto discutir si el tratamiento del 
marido es extensivo ó no á su mujer, 
aunque para nosotros tenga esto poca 
importancia, no queremos que el que 
venga á consultar este articulo deje de 
hallar en él los datos necesarios para for- 
mar su opinión. 

La ley 7. a , tit. II, Part. 4.% hablan- 
do de los efectos civiles del matrimonio 
dice así: «E aun ha otra fuerza el casa- 
miento según las leyes antiguas, que 
maguer la mujer fuesse de vil linaje, si 
casare con Rey débenla llamar Reina, é 
si con conde condesa. E aun después 
que fuere muerto su marido la llamarán 
así, si non casare con otro de menor gui- 
sa. Ca las honras é las dignidades dedos 
maridos , han las mujeres por razón de 
ellos » 

Las leyes recopiladas dicen: »que el 
tratamiento que se ha de hacer á las mu- 
jeres de los grandes y de los caballeros 
de titulo y otras personas, á quien como 
está dicho se debe y puede llamar seño- 
ría, y entre ellas mismas por escrito y de 
palabra, sea el mismo que se ha de hacer 
ó sus maridos ,» lo cual como se ve, obe- , 
dece al principio indicado; pero parece 
limitarlo al tratamiento áe señoría, pues- 
to que de este habla expresamente y na- 
da dice del de excelencia. Sin embargo ! 
de esto, si á las mujeres de ios que fie- J 
nen tratamiento de señoría se las conce- 
de también señoría, y nada dice de las 


Cl) Ley de 17 de agosto de 1860 y las orgá- 
nicas de ia Administración provincial y muni- 
cipal. 
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de los que tienen- excelencia, deberemos 
deducir ó que no tienen ninguno, ó que 
tienen el de sus maridos, y este es gene- 
ralmente el que en el trato social se las 
da, para no contradecir el principio de 
las leyes de Partida de que las honras é 
dignidades de ios maridos han las mu- 
jeres por razón de ellos. 

Hó aquí ahora algunos decretos y Rea- 
les órdenes de las citadas que no están 
insertos en otros artículos. 

R. O. de 9-12 diciembre de 1819. 

Tratamiento del Nuncio de S. S. 

(Grac. y Jüst.) El Rey... se ha dignado 
mandar que al M. R. Nuncio de S. S. se le 
dé el tratamiento de Excelencia, como emba- 
jador que es de la Silla apostólica. ( Vallecillo , 
Ordzas. militares.) 

R. O. de 7 diciembre de 1827. 

Tratamiento de los mariscales de campo y tenientes 
generales. 

(Guerra.) El Rey... ha tenido á bien de- 
clarar el tratamiento de Excelencia entera, 
por todas Jas clases del Estado, á la de los 
mariscales de campo ó tenientes generales 
de sus ejércitos que sean Capitanes genera- 
les de provincia en propiedad, mientras ob- 
tengan tal mando... ¡CL., t. 12, p. 230.). 

R. O. de 6 julio de 1829. 

Tratamiento de ios inspectores y directores. 

(Guerra. ) Se hace extensivo el trata- 
miento de Excelencia entera á los mariscales 
de campo ó tenientes generales que sean 
inspectores y directores generales de las ar- 
mas. {CL., i 14, p. 212.) 

R. D. de 24 junio de 1834. 

Tratamiento de loa-próceros. 

(Estado.) Es un decreto que estableció 
el tratamiento, fuero y uniforme de los pró- 
ceres, cuyo art. l.°, dice: «Todos los proce- 
res del Remo tendrán ci tratamiento ae Ex- 
celencia (I).» (CL., t. 19, p. 318.) 

R. D. de 24 diciembre de 1835. 

...He venido en decretar que el tratamien- 
to de Señoría ilustrísima , concedido á los 
ministros (del Tribunal Supremo de Justi- 
cia), se haga extensivo á los del Tribunal Su- 
premo de Guerra y Marina. 


(1) Sabemos que este decreto se hizo luego 
aplicable á los senadores; pero en nuestro con- 
cepto no puede serlo tratándose de un Senado 
’i democrático, como ya hemos indicado. 
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R. O. de 23 febrero de 1848. 

Es sobre que ningún funcionario judicial goce, en ac- 
tos del servicio, del tratamiento que no disfrute su 
superior. 

Está inserta en el artículo Justicia, p, 693 
del tomo VIH. 

R. O. de 2 agosto de 1851. 

Tratamiento de los ministros de la Rota. 
(Estado.) ...Atendiendo S. M. á que por 
la ley 3.', tít. V, Iib. II de la Nov. Recop., se 
conceden al decano del Tribunal- de la Rota, 
los honores natos del Consejo Real, y á otras 
consideraciones , se ha servido resolver que 
corresponde á dicho decano el tratamiento 
de Ilustrísima y el de Señoría. á los ministros 
del expresado Tribunal. ( CL t. 53, p. 525.) 

R. O. de 11 abril de 1854. 

Tratamiento á los agentes consulares. 

(Estado.) ... S. M... se ha servido dis- 
poner , por regla general, que se conceda á 
los cónsules generales y particulares (ex- 
tranjeros) el tratamiento de Señoría cuando 
desempeñen en propiedad su empleo, dán- 
dose el de Merced á ios encargados interina- 
mente de un consulado y á los vice- cónsules 
y demás agentes subalternos... (CL., t. 61, 
pág. 495.) 

TRIBUNAL CONTENCIOSO-ADMINISTRA- 
TIVO- Tribunal creado por Real decre- 
to de 7 de agosto de 1854 para conocer 
de los negocios contenciosos de la Admi- 
nistración en sustitución del Consejo 
Real que se suprimió. De nuevo fue res- 
tablecido el Consejo Real en 16 de oc- 
tubre de 1856, denominándose hoy 
Consejo de Estado, desde la ley de 17 
de agosto de 1860. 

. TRIBUNAL MAYOR DE CUENTAS. «Es, 
dice el Sr. Canga, eí Cuerpo mas anti- 
guo de la Hacienda, á cuyo cargo se ha 
confiado desde la mas remota antigüe- 
dad, inspeccionar la administración y 
distribución de rentas, pudiendo exigir 
cuentas á todos los que hubieren reci- 
bido caudales del Estado.» 

Por Real. cédula de 10 de noviembre 
de 1828 se dió nueva planta á este Tri- 
bunal, y se establecieron sus ordenan- 
zas determinándose sü autoridad y obli- 
gaciones. En 28 de enero de 1839, con 
motivo de los cambios hechos en la Ad- 
ministración pública , se mandó que 
continuara en eí ejercicio de las facul- 


tades que le conferia la Real cédula ci- 
tada mientras una ley no dispusiera otra 
cosa; pero esta ley se dió en 25 de agos- 
to de 1851, y con el reglamento de 2 de 
setiembre de 1853 y otras que se inser- 
tan eD este articulo constituyen la legis- 
lación vigente en cuanto á la organiza- 
ción y atribuciones de tan importante 
Tribunal. Son las siguientes: 

. Ley de 25 agosto de I85Í. 
Organización y atribuciones del Tribunal de Cuentas. 

(Hac.) «Doña Isabel II, etc. sabed que 
lasCórtes han decretado y nos sancionado 
lo siguiente: 

TITULO I. 

DEL, CARÁCTER Y ORGANIZACION DEL TRIBUNAL 
DE CUENTAS. 

Artículo í.° El Tribunal de Cuentas 
ejercerá privativamente la autoridad supe- 
rior para el examen, aprobación y feneci- 
miento de las cuentas de administración, re- 
caudación y distribución de los fondos, ren- 
tas y pertenencias del Estado, así como tam- 
bién de las relativas al manejo de fondos 
provinciales y municipales, cuyos presu- 
puestos requieran la Real aprobación. 

Art. 2.° El Tribunal de Cuentas corres- 
ponde á la categoría de los supremos para 
los efectos de que trata el art. 15 de la Cons- 
titución. 

Art. 3.° El Tribunal se compondrá de 

Un presidente. 

Siete ministros. 

Un fiscal. 

Un secretario general. 

Art. 4.° Habrá además en las dependen- 
cias del Tribunal para el despacho de los ne- 
gocios correspondientes á sus atribuciones: 

Contadores de primera y segunda clase, 
i Un archivero. 

Los oficiales auxiliares, ugieres y de- 
más dependientes que determine el regla- 
mento. 

Art. 5.° En el reglamentó se determi- 
nará el modo de suplir la falta de los minis- 
tros y del fiscal en las vacantes, ausencias y 
enfermedades. 

Art. 6.° Para auxiliar al fiscal en el des- 
empeño de sus funciones habrá dos agentes 
fiscafós 

Art. 7.* Los nombramientos de presi- 
dente y de ministros se harán por Reai 
decreto acordado en Consejo de Mims- 
i tros. 
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Con la misma formalidad deberá resolverse 
la suspensión de dichos funcionarios cuando 
tuviese lugar, la cual se entenderá alzada 
pasado un ines sin haberse promovido el 
expediente de separación.. 

Para acordarse esta habrá de preceder 
expediente gubernativo, en el cual serán 
oidos el interesado, el presidente de! Tri- 
bunal y el Consejo Real, asistiendo solo los 
consejeros ordinarios. 

Las plazas de fiscal y de secretario se ' 
proveerán por Reales decretos. 

Las de contadores, archivero, oficiales 
auxiliares y demás subalternos se proveerán 
por Real órden á propuesta eu terna del 
Tribunal. Para las de agentes fiscales hará 
por sí la propuesta el fiscal. 

Art. 8.® Para ser nombrado presidente 
del Tribunal se requiere haber sido: 

Ministro de la corona. 

Presidente del Tribunal mayor de Cuen- 
tas. 

Consejero Real. 

Ministro ó fiscal de los Tribunales supre- 
mos así extinguidos como existentes. 

Ministro del Tribunal mayor de Cuentas 
por espacio de cuatro años á lo menos. 

Art. 9.° Para ser nombrado ministro del 
mismo Tribunal se requiere haber servido 
por lo menos dos años en las clases si- 
guientes: 

Subsecretario de cualquiera de los Minis- 
terios. 

Director general de los ramos de Ha- 
cienda ó de los demás de la Administra- 
ción. 

Intendente general del ejército ó armada. 

Interventor general délas mismas depen- 
dencias. 

Fiscal del Consejo Real. 

Secretario del misino Consejo Real. 

.Jefe político, Gobernador civil ó inten- 
dente de primera clase. 

Secretario ó contador de primera clase 
mas antiguo del Tribunal mayor de Cuentas. 

Art. 10. Dos de los siete ministros del' 
propio Tribunal serán letrados y elegidos 
entre los que pertenezcan y hayan servido' 
dos años en cualquiera de las categorías 
señaladas en el artículo anterior ó en los 
siguientes: 

Fiscal togado del Tribunal mayor de 
cuentas. 

Ministro ó fiscal de Tribunales superiores, 
asesor de la Superintendencia general de 
Hacienda, ó subdirector de la Dirección 
general de lo contencioso de fa Hacienda 
pública. 

Art. 11. Para obtener la plaza de fiscal 
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será preciso ser letrado y reunir alguno de 
los requisitos siguientes:- 

1. ° Haber servido ocho años efectivos 
en cualquiera de los ramos de administra- 
ción ó contabilidad del Estado, habiendo 
llegado á la categoría de jefe de provincia, ó 
ejercido cargos de consultor letrado. 

2. ” Haber desempeñado por dos años el 
destino de ministro nscal ó de los Tribunales 
superiores. 

3. ° Haber ejercido por tiempo de diez 
años la abogacía con estudio abierto en 
las capitales donde residan Tribunales su- 
periores, siempre que en los dos últimos 
anos hayan pertenecido como . contribu- 
yentes en el subsidio industrial á- una ca- 
tegoría superior á la cuota ordinaria de 
tarifa, 

Art. 12. Las vacantes de contador de 
primera clase se proveerán en los conta- 
dores de segunda clase. 

La tercera parte de las vacantes de con- 
tador de segunda clase se proveerán en los 
oficiales auxiliares , siempre que cuenten 
1 á ¿o menos seis años de servicio en el tri- 
bunal. 

Las dos terceras partes restantes de estas 
vacantes se proveerán en empleados activos 
ó cesantes que hayan servido por lo menos 
diez años, entre ellos dos con sueldo igual 
al del contador 6 auxiliar en su clase res- 
pectiva en cualquiera de los ramos de la 
administración .ó contabilidad del Estado. 

Art. 13. El archivero podrá ser pro- 
puesto para las plazas de contador en su ca- 
so y lugar; mas si permaneciese en el pri- 
mer destino, podrá el Gobierno concederle 
el sueldo de contador de segunda clase 
cuando le haya servido por tiempo de seis 
años, y el de contador de primera cuando le 
hubiese desempeñado' por el de doce, dis- 
frutando además del carácter y opciones 
correspondientes á estas dotaciones. 

Art. 14. Mientras no se publiquen las 
leyes de que trata el párrafo 9.° del art. 45 
de la Constitución no se concederán hono- 
res del Tribunal de Cuentas. 

Art. 15. Los sueldos del presidente, mi- 
nistros, fiscal y secretario del Tribunal, así 
como también la dotación de las plazas de 
contadores, archivero, oficiales auxiliares, 
agentes fiscales y demás subalternos, se fija- 
rán por un Real decreto con sujeción á lo 
que determine la ley de presupuestos. 

TITULO II. 

DE LAS ATRIBUCIONES DEL TRIBUNAL. 

Art. 16. Compete al Tribunal de Cuentas 
* como autoridad privativa superior: 
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1. ° Requerir la presentación de todas 
las cuentas que deban someterse á su califi- 
cación en la forma y épocas prescritas por 
las leyes, reglamentos é instrucciones, com- 
peliendo á los morosos en presentarlas por 
los medios que se establecen en esta ley. 

2. ° Examinar las cuentas sometidas á su 
calificación; exigir de quien corresponda los 
documentos que estas requieran ; poner los 
reparos que cada cuenta ofrezca, oyéndolas 
contestaciones de los interesados, y proveer 
el fallo que haya lugar en la forma y por los 
trámites que esta ley establece. 

3. ° Hacer efectivos los alcances que re- 
sulten de los fallos de calificación de las 
cuentas por los correspondientes medios de 
apremio. 

4. ° Vigilar en la forma que esta ley es- 
tablece, sobre los jefes encargados de la co- 
branza de alcances de empleados descubier- 
tos antes délas cuentas, conociendo ade- 
más de los recursos que, previa la consig- 
nación dei pago del desfalco, interpusieren 
los alcanzados contra las providencias de di- 
chos jefes acerca de ios mismos alcances. 

5. ° Declarar la absolución de responsa- 
bilidad y cancelación de sus obligaciones en 
favor de los que tengan fianzas presentadas 
para el manejo de caudales pertenecientes ai 
Estado ó á ios fondos provinciales y munici- 
pales de que trata el artículo l.° ( 1 ‘). 

6 . " Conocer en la forma que se determi- 
ne por reglamento de los recursos de apela- 
ción que de ios fallos de los Consejos pro- 
vinciales interpusieren los depositarios de 
Ayuntamientos y los administradores de ion- 
dos de beneficencia que resulten alcanzados ' 
en sus cuentas respectivas, con arreglo á lo 
prescrito en el art. 109 de la ley de 8 de 
enero de 1845 y en las demás disposiciones 
vigentes. 

7. ° Examinar y comprobar las cuentas 
peculiares de los Ministerios y las generales 
del de Hacienda, y declarar su conformidad 
ó las diferencias que ofrecieren, cotejadas 
con ios resultados de las cuentas particula- 
res presentadas al Tribunal , y con las dis- 
posiciones del presupuesto correspondiente. 

Se determinará por reglamento la época 


(i) R. O. de 13 enero de 18ñ2. Aclarando 
este párrafo de la ley se resuelve que con arre- 
glo al mismo «compete ai Tribunal de Cuentas 
declarar la absolución de responsabilidad y 
cancelación de sus obligaciones en favor de los 
que tengan fianzas presentadas pata ei manejo 
de caudales pertenecientes al Estado ó á los 
fondos provinciales y municipales, sin distin- 
ción de épocas. » 


eu que h.i de hacerse la comprobación de las 
cuentas ministeriales , según la que para 
presentarlas al Tribunal se fija por ia ley de 
contabilidad. 

8. a Hacer las observaciones y promover 
las reformas á qué dieren lugar los abusos 
advertidos en ía recaudación y distribución 
de los fondos públicos, y los vicios notados 
en la contabilidad por resultado del examen 
anual de las cuentas. 

9. ° Hacer las propuestas para la provi- 
sión de vacantes que esta iey le encomien- 
da v ejercer la autoridad disciplinaria que le 
confiere e! reglamento. 

Art. 17. Cuando ei Tribunal observe re- 
traso en la rendición de cuentas, requerirá 
y compelerá directamente y de oficio para 
su presentación á la Contaduría general del 
Reino y á cualquiera otra de las oficinas cen- 
trales de contabilidad que incurriere en de- 
mora. 

Con respecto á los funcionarios particu- 
lares obligados á rendir cuentas, las oficinas 
centrales de su respectivo ramo emplearán 
desde luego los medios de coacción que es- 
tén al alcance de su autoridad contra ios 
morosos, y solo en el caso de ser ineficaces 
sus esfuerzos darán cuenta al Tribunal, quien 
procederá á compeler á los responsables en 
uso de su jurisdicción superior. 

Art. .18. Los medios de apremio que 
podrá emplear gradualmente el Tribunal 
son; 

1. ° El requerimiento conminatorio. 

2. * La imposición de multas hasta la 
cantidad de 3.000 rs. 

3. ° La suspensión de empleo y sueldo que 
no exceda de dos meses. 

4. ° La formación de oficio de la cuenta 
retrasada á cargo y riesgo del apremiado. 

5. ° La propuesta al Gobierno de la des- 
titución del mismo. 

Art. 19. La jurisdicción del Tribunal en 
el exáinen y juicio de las cuentas alcanza á 
todos los que por ellas resulten responsables 
como recaudadores, liquidadores, ordenado- 
res, interventores y pagadores, ó por cual- 
quiera otra gestión en ei manejo de los fon- 
dos públicos; pero no se extiende á los actos 
de los Ministros de la Corona, entendiéndose 
esta limitación sin perjuicio del exámen que 
corresponda ai Tribunal en virtud 5 para Jos 
efectos de lo dispuesto eD los párrafos 7.“ y 
8 .° del art. 16 de esta iey. 

No serán por lo tanto responsables de Ja 
legalidad de un pago los que le hubieren or- 
deñado y ejecutado con autorización previa 
ó aprobación posterior de dichos ministros. 

Art. 20. El conocimiento de los delitos 
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de falsificación ó de malversación, y cuales- 
quiera otros que puedan cometerse. por los 
empleados en el manejo de ios fondos públi- 
cos, corresponde álos tribunales competen- 
tes, á quienes el de Cuentas remitirá el tanto 
de culpa que aparezca, cuando en las cuen- 
tas bailare indicios de aquellos delitos, diri- 
iéndole por medio del Ministerio de Haciem 
a, sin perjuicio del procedimiento que cor- 
responda para el reintegro de los descu- 
biertos. 

Art. 2L Los expedientes sobre cobranza 
de alcances y descubiertos serán de la com- 
petencia privativa del Tribunal de Cuentas, 
siguiéndose ante el mismo ó por sus delega- 
dos hasta su terminación y efectivo reintegro 
de dichos alcances. Pero si en estos proce- 
dimientos se suscitaren tercerías de dominio 
ó de prelacion de créditos,, se reservará su 
conocimiento á los tribunales de justicia á 
quienes corresponda. 

También tocará á estos mismo tribunales 
el conocimiento de las contiendas sobre le- 
gitimidad Je las escrituras de fianza, sobre 
la calidad de heredero de los responsables, y 
en general sobre todas las cuestiones que 
puedan suscitarse en los expedientes de al- 
cances 6 de cuentas en que haya .de ha- 
cerse la declaración de un derecho civil. 

Mientras se ventilen las tercerías de do- 
minio ó las cuestiones de derecho civil que 
sean necesariamente perjudiciales, el Tribu- 
nal de cuentas suspenderá su procedimiento 
en solo lo relativo á los bienes y derechos 
controvertidos. 

Por las tercerías sobre prelacion de cré- 
ditos no se suspenderá el apremio; pero se 
conservará en depósito el producto en venta 
de los bienes litigiosos para su adjudicación 
al acreedor que sea declarado de mejor de- 
recho. 

Art. 22. Los Tribunales territoriales de 
Cuentas que existan en las posesiones de 
Ultramar estarán bajo la vigilancia 6 inspec- 
ción del Tribunal de Cueulas dei Reino en 
la forma que determinará un reglamento es- 
pecial, sin perjuicio del fenecimiento en 
aquellos tribunales de las cuentas cuyo exa- 
men y calificación les compete conforme á 
sus respectivas ordenanzas. 

TITULO III. 

DE LAS ATRIBUCIONES PECULIARES DEL PRESI- 
DENTE, DEL FISCAL Y DEL SECRETARIO. 

Art, 23. El presidente, como jefe del 
Tribunal, tendrá á su cargo el gobierno in- 
terior del mismo con las atribuciones que 
expresará su reglamento. 


Art. 24. Serán funciones peculiares del 
ministerio fiscal: 

1. * 'Vigilar, sobre la presentación de 
cuentas al Tribunal, revisando el estado ac- 
tual dé los obligados á rendir las que forme 
la Secretaría, dando dictamen sobre él antes 
de que se apruebe por' el Tribunal, y' pro- 
moviendo los apremios correspondientes 
contra ios morosos en presentarlas en las 
épocas prescritas por Jas instrucciones de 
contabilidad. 

2. a Consignar por escrito su censura en 
las cuentas que al efecto dispongan pasarle 
las Salas del Tribuna!, y también en las que 
él solicite examinar antes deformado e! juicio 
sobre ellas. Para este último objeto bastará 

ue requiera por oficio al ministro que haga 
e juez ponente en el exámen de cuentas. 

3. a Ser oido en todos los casos de alza- 
miento ó cancelación de fianzas, yen los que 
sobre declaración de responsabilidad directa 
ó subsidiaria ofrezcan los expedientes de al- 
cances y desfalcos: 

4. a Promover las gestión criminal cor- 
respondiente cuando aparezcan en las cuen- 
tas ó expedientes indicios de malversación, 
falsificación ú otro delito, pidiendo quese pase 
al Tribuna! competente el tanto de culpa. 

5. a Representar á la Hacienda pública 
en todas las instancias de apelación y revi- 
sión de que conozcan las Salas del Tribunal. 

6. a Promover la observancia de los re- 
glamentos del Tribunal, y sostener su juris- 
dicción administrativa. 

7. a Asistir y ser oido en todos los actos 
del Tribunal pleno , y consignar por escrito 
su opiuion, así sobre la comprobación de las 
cuentas generales de los Ministerios, como 
sobre el informe ó exposición anual que 
acerca de los abusos observados ha de diri- 
gir al Gobierno el Tribunal. 

8. a Evacuar los informes que se le pidan 
por el Gobierno, arreglarse á las instruccio- 
nes que por el mismo puedan comunicárse- 
le, y dirigirle las consultas que. crea conve- 
nientes en todo lo relativo al ejercicio de su 
Ministerio. 

Art. 23. El secretario general tendrá á 
su cargo: 

La redacción de las actas y acuerdos del 
Tribunal en pleno. 

La comunicación de las providencias que 
se acuerden por el presidente según sus atri- 
buciones. 

La redacción del estado general que anual- 
mente se formará de las .cuentas que deban 
presentarse al Tribunal. 

El registro de su presentación , curso y 
fenecimiento. 
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La correspondencia con las autoridades y 
oficinas públicas. 

La formación de estados y noticia anual de 
los trabajos del Tribunal. 

Y las demás funciones que el reglamento 
le atribuya. 

Art. 26. Tendrá también á su cargo el 
secretario general la custodia de los fallos 
que dicten las Satas, y expedirá certificacio- 
nes de ellos de oficio á petición de ios inte- 
resados y con autorización del presidente. 

■ Para este objeto la minuta autorizada de 
todo fallo definitivo , se unirá á la cuenta ó 
expediente á que se refiera , y el original ó 
primera copia, firmada con la solemnidad 
correspondiente , se pasará á Secretaría ge- 
ñera!, donde se conservará bajo de registro. 

TÍTULO IV. 

DEL EXÁMEN Y JUICIO DE LAS CUENTAS. 

Art. 27. El Tribunal de Cuentas despa- 
pachará en pleno y dividido en dos Salas. 

Art. 28. _ El Tribunal en pleno ejercerá 
las atribuciones contenidas en los párra- 
fos l.°, 7.°, 8.° y 9.° del art. 16 de esta ley, 
y dividido en Salas, desempeñará las expre- 
sadas en los párrafos 2.°, 3.°, 4.°, 5.° y 6.° 
del mismo artículo. ■ 

Art. 29. Para que eí Tribunal en pleno 
pueda preparar el informe anual á que se re- 
fiere el párrafo 8.” del art. 16, las Salas es- 
tarán obligadas á remitir á Secretaría, según 
vayan fallando sobre las cuentas, una copia 
autorizada de los cargos relativos á pagos no 
.conformes con el presupuesto, aunque se 
hubiesen autorizado por disposición del Go- 
bierno. 

Art. 30. La primera Sala se compondrá 
de cuatro ministros, y de tres la segunda, . 
asignándose á cada una un letrado. 

Cuando no asista el presidente del Tribu- 
nal, presidirá la Sala el mas antiguo de los 
ministros. 

En cada Sala hará de secretario el subal- 
terno del Tribunal que designe el regla- 
mento. 

Art. 3Í. Las decisiones de la Sala se 
adoptarán por mayoría de votos. 

Para los fallos definitivos se requieren tres 
votos conformes á lo menos, y no reunién- 
dose esta conformidad en la Sala que cono- 
ciere del negocio, asistirán para resolverlo 
ministros de la otra Sala por el órden de su . 
antigüedad, empezando por el mas moderno. 

Art. 32. Para el exámen dé las cuentas 
y preparación del juicio ante las Salas, se 
distribuirán los contadores y demás subal- 
ternos del Tribunal en Secciones , cada una 


de las cuales estará á cargo de uno de los sie- 
te ministros. 

Las Secciones se dividirán en mesas á car- 
go de un contador con uno ó mas auxiliares 
á sus órdenes. 

Art. 33. Las cuentas que hayan de pre- 
sentarse al Tribunal se dirigirán á la Secre- 
taría , y el presidente , después de registra- 
das, las pasará á las Secciones respectivas. 

El ministro de cada Sección encargará su 
exámen al contador á quien corresponda, 
ayudado de uno ó mas auxiliares. 

Art. .34. El orden de la distribución de 
los trabajos se fijará al principio de cada aSo 
por el Tribunal pleno, procurándose evitar 
en lo posible que un mismo contador exami- 
ne en años consecutivos las cuentas de un 
mismo responsable. 

El exámen de las cuentas se hará precisa- 
mente en el local destinado al efecto por el 
Tribunal, sin que en ningún caso puedan 
extraerse de él. 

Art. 35. El contador encargado del exá- 
men do una cuenta reconocerá y comprobará 
todas sus partidas con los documentos que 
las justifiquen, y estará obligado á extender 
al pié de ella su censura, la cual habrá de 
recaer sobre los puntos siguientes: 

1 . “ Si la cuenta está tornada con suje- 
ción á los modelos é instrucciones del ramo, 
k que pertenece, y si sus partidas aparecen 
justificadas con el resultado de la cuenta an- 
terior y con los documentos correspon- 
dientes. 

2. ° Si los documentos justificativos son 
auténticos y legítimos, hallándose confor- 
mes con las leyes, reglamentos ú órdenes á 
que deben ajustarse. 

3. * Si contiene la cuenta alguna omisión 
en las partidas de cargo. 

4. ° Si la aplicación que resulta haberse 
dado á los fondos á que se refiere está con- 
forme con los artículos del presupuesto, y si 
en caso contrario se halla autorizada por 
Real decreto ú órden especial. 

5. ° Si las liquidaciones y demás opera- 
ciones aritméticas de la cuenta están hechas 
con exactitud. 

Con referencia á estos puntos, concluirá 
en su censura el contador, ya sea opinando 
por la aprobación de la cuenta si la hallase 
arreglada, ó ya formulando los reparos que 
deban ponerse á ella. 

Si hubiese hallado defectos sustanciales en 
la forma de la cuenta, propondrá ante todas 
cosas que se mande reformar. 

Art. 36. Censurada así la cuenta, se pa- 
sará al ministro de la sección para el acuer- 1 
do correspondiente, 
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Este mitiistro consignará á continuación 
su acuerdo, ya sea conformándose coa Ja 
censura del contador, ó ya mandándola rec- 
tificar, según proceda: y para que este acto 
se ejecute con suficiente conocimiento de 
causa, estará el ministro obligado á compro- 
bar por sí algunos artículos de la cuenta con 
los documentos de su justificación, y á exa- 
minar con especial cuidado los puntos sobre 
que versen las observaciones del contador. 

También deberá disponer, cuando menos 
una vez al mes, que se ejecute en su presen- 
cia la comprobación ó nuevo exámen de una 
cuenta que él designe por distintos emplea- 
dos que los que hubieren hecho el primero. 

Art. 37. Según lo acordado por el minis- 
tro de la sección, se formarán con órden y 
claridad los pliegos de reparos, debiendo ex- 
tenderse por separado uno por cada uno de 
los responsables á quienes se refieran. 

Cuando la formalizad on de los reparos 
ofrezca dudas ó grave interés, á juicio del 
ministro de la sección, se dará euenta de 
ellos á la Sala á quien corresponda para que 
los autorice ó acuerde lo mas oportuno. 

Art. 38. En niguri caso podrá disponer- 
se que se devuelva original una cuenta pre- 
sentada ya al Tribunal, cualesquiera que 
sean sus defectos. Cuando se acordase su 
reforma, esta se hará con referencia á los 
documentos que acompañaron á la cuenta 
defectuosa. 

Art. 39. Formalizados los pliegos de re- 
paros, se emplazará á los obligados á con- 
testarlos, y se señalará término para su con- 
testación. Este término podrá prorogarse; 
pero en ningún caso excederá de dos meses 
que se fijan como improrogables, y empe- 
zarán á contarse desde el emplazamiento. 

Art. 40. El emplazamiento se hará por 
ia Secretaría del Tribunal á los responsables 
que hayan comparecido ante él, ó por me- 
dio de sus jefes respectivos á los ausentes, 
y consistirá en la entrega personal de una 
copia autorizada del pliego ae reparos, exi- 
giendo recibo, que se unirá al expediente 
de ia cuenta. 

Cuando se ignorase el domicilio del inte- 
resado ó no fuese hallado en él, se verificará 
el emplazamiento por medio de anuncio pú- 
blico, ó de cédula, en la forma que se pre- 
venga en el reglamento. 

Art. 41. Los interesados eu la cuenta 
que se examine, y á quienes los reparos se 
dirijan, podrán comparecer por sí ó por me- 
dio de apoderado en ei Tribunal, contestar 
por escrito á los reparos, y acompañar tam- 
bién documentos solicitando del ministro de 
la sección que se pidau de oficio los que 

Tomo XII. 


contribuyan á su descargo y deban obrar en 
las oficinas públicas. 

Si no comparecieren en el Tribunal, po- 
drán hacer por escrito las mismas gestiones 
desde el punto en que residan; pero en to- 
do caso el trascurso del término prefijado 
para la contestación á ¡os reparos íes causa- 
rá el perjuicio que haya lugar. 

Árt. 42. Respecto de los reparos cuya 
documentación deba existir en las oficinas 
públicas, se dirigirán de oficio á estas los 
pliegos desde luego para que contesten , sin 
esperar gestión de parte de los interesados. 

Si las oficinas fuesen morosas en el cum- 
plimiento de este deber , el ministro de la 
sección las requerirá con señalamiento de 
nuevo término, trascurrido el cual sin éxito 
dará cuenta á la Sala respectiva, y esta po- 
drá apremiar á los jefes de oficinas con sus- 
pensión de empleos ó sueldos. 

Las mismas oficinas estarán también obli- 
gadas, bajo su responsabilidad, á facilitar sin 
demora a los interesados en las cuentas cer- 
tificación formal de cuantas noticias ó docu- 
mentos relativos á ellas obren en su poder 
y les sean reclamados por aquellos. 

Art. 43. Recibida ia contestación, ó tras- 
currido el término sin que el interesado 
contestase, el ministro de la sección dispon- 
drá que el contador extienda su censura de 
calificación de los reparos: confirmada 6 rec- 
tificada esta por dicho ministro , se dirigirá 
copia de ella al mismo interesado en la for- 
ma prevenida en el art. 39, con señalamien- 
to de término, que no podrá exceder de 
treinta dias para que haga las observaciones 
que estime oportunas, pudiendo acompañar 
también nuevos documentos, verificado lo 
cual, ó trascurrido aquel término, se decla- 
rará cerrada la discusión, y se pasará la 
cuenta á la sala respectiva para su decisión. 

Si el fiscal no hubiere ya intervenido en- 
ella por gestión propia, la Sala deliberará 
ante todas cosas "si conviene oir sobre la 
cuenta su dictamen. 

Art. 44. Evacuado que sea el dictamen 
fiscal , ó habiéndose omitido este trámite, 
procederá la Sala á la vísta y calificación de 
la cuenta. 

En este acto hará de juez ponente el mi- 
nistro de la sección donde la cuenta se haya 
examinado, y de secretario el empleado que 
determine ei reglamento. 

La Saia podra llamar y pedir explicacio- 
nes al contador respectivo, si lo estima con- 
veniente. También podrá acordar diligen- 
cias prévias ó exigir ducumentos y noticias 
para mayor exciarecimieoto , antes de pro- 
ceder al fallo. 

25 
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Art. 45. La dacisiou, que deberá ser 
motivada, se dictara' en seguida, y consisti- 
rá, bien en aprobar definitivamente la cuen- 
ta en su totalidad, declarando libre de res- 
ponsabilidad al que la presentó y demás in- 
teresados en ella, ó bien determinar las par- 
tidas ilegitimas y no comprobadas, mandan- 
do ratificar Ja liquidación ó examen de la 
misma, y proceder para la cobranza de los 
descubiertos contra el que se designe como 
responsable de eilos. 

En este último caso quedará en suspenso 
Ja aprobación de la cuenta y absolución de 
les responsables hasta después de verificado 
el reinteg.'o de los descubiertos. 

Podra, no obstante, absolverse desde lue- 
go al que presentó ja cuenta, si la Sala no 
halla inconveniente*, cuando la responsabili- 
dad resulte contra otros funcionarios sia 
perjuicio do hacer esta efectiva. \ 

Art. 46. La decisión se notificará á ias 
partes en la forma prescrita en el art. 39, y 
se publicará en la Gaceta del Gobierno siem- 
pre que contenga declaración de descubier- 
tos. En este caso podrá el interesado recla- 
mar á su tiempo que también se publiqué la 
aprobación definitiva de la cuenta , cuando 
tenga lugar por haberse verificado el rein- 
tegro. 

Art. 47. Contra toda decisión definitiva 
podrá intentarse recurso de aclaración ante 
la Sala que la haya dictado, siempre que 
fuere oscura ó ambigua en sus cláusulas. ■ 
Este recurso deberá interponerse dentro 
de cinco dias cuando el interesado hubiere 
comparecido ante el Tribunal por sí. ó por 
apoderado, y en otro caso en el de treinta 
dias. 

Art. 48. También habrá lugar al recur- 
so de revisión ante la misma Sala contra las 
resoluciones definitivas en ios casos si- 
guientes: 

1/ Cuando después de haber recaído 
decisión definitiva sobre una cuenta, hubie- 
re el interesado obtenido documentos nue- 
vos que justifiquen las partidas desechadas.' 

2.° Cuando por el exámen Üe otras cuen- 
tas se descubra en la que haya sido objeto 
de una decisión definitiva errores trascen- 
dentales, omisiones de cargo ó dobles datas 
y falsas aplicaciones de los fondos públicos. 

Este recurso se promoverá respectiva- 
mente por los interesados en la cuenta ó por 
el fiscal en virtud de denuncia que estarán 
obligados á iniciar los contadores. 

Art. 49. Para la actuación de los recur- 
sos de que hablan los dos. artículos prece- 
dentes, eo lo que no está previsto por esta 
ley, se observará lo prevenido respecto de 


los mismos recursos en el Reglamento de 
30 de diciembre de 1846 sobre el modo de 
Proceder el Consejo Real en los negocios 
contenciosos de la administración. 

Art. 50. Además de dichos recursos =e 
podrá interponer el de casación cuando en 
la decisión ejecutoriada hubiere infracción 
manifiesta de disposiciones legales, ó cuan- 
do en la tramitación del juicio se hubiesen 
violado las formas sustanciales de la actua- 
tuaeion, establecidas por esta ley. 

Art. 51. Este recurso deberá interpo- 
nerse en la Sala que dictó Ja resolución, en 
el término de diez dias cuando las partes 
hubiesen comparecido ante el Tribunal, y 
de treinta eu caso contrario; acreditando iia^- 
ber depositado 5.000 rs. metálicos en el 
Banco español de San Fernando ó en cual- 
quiera oír o establecimiento autorizado al 
intento, sin. cuyo requisito no tendrá efec- 
to el recurso. El fiscal no estará obligado á 
constituir el depósito. 

Art. 52. La Sala mandará remitir inme- 
diatamente ei expediente al Consejo Real, á 
fin de que conozca de dicho recurso, con- 
sultando al Rey por la vía contenciosa la 
decisión que corresponda, y cuidará a] pro- 
pio tiempo de dar conocimiento á las parles 
del diaen que esta revisión se verifique. 

Art. 33. Para la sustanciacion de este re- 
curso observará el Consejo Real lo preveni- 
do en su reglamento respecto del de revi- 
sión de sus providencias. 

■ Art. 54. Si el Rey, oido el Consejo Real, 
declarase la nulidad de un fallo del Tribu- 
nal de Cuentas por haberse violado Jas for- 
mas sustanciales de la actuación, la cuenta 
ob|eto del fallo, será de nuevo examinada y 
juzgada por otra sección y Sala del mismo 
Tribunal de Cuentas, subsanándose ante to- 
das cosas ios vicios dei anterior procedi- 
miento. 

Pero ¿i la nulidad procediese de que en la 
decisión hubiere infracción manifiesta de dis- 
posiciones fágales, será juzgada la cuenta 
por el Consejo Real, asistiendo únicamente 
ios consejeros ordinarios. 

Art. 55. Siempre que se declare no ha- 
ber lugar al recurso de casación, se conde- 
nará al recurrente en los gastos causados 
por dicho recurso y en la pérdida de la can- 
tidad depositada con aplicación al Erario pú- 
blico. . • 

Art. 56-. Las decisiones definitivas ■ deJ 
Tribunal de Cuentas se llevarán á efecto des- 
da luego, no obstante los recursos de revi- 
sión ó de casación que contra ellas se inter- 
pongan. Solo se suspenderá su cumplimien- 
to cuando se consignare á ias resultas dei 
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recurso en el Banco español de San Fernan- 
do tíi cantidad en metálico que fuere mate- 
ria del recurso. 

Art. 57. Cuando el fallo definitivo sea 
absolutorio, la cue*nta se archivará con. las 
actuaciones y la minuta original, que de- 
ben correr unidas, y la copia íirmada del 
misino se conservará en la Secretaría para 
expedir la certificación que ha de causar ios 
electos de finiquito y para su custodia en lo 
sucesivo. 

Art 58. Siempre que el fallo sea conde- 
natorio, la cuenta permanecerá en la Sala 
para la ejecución de Jo fallado, debiendo en 
seguida proceder á la cobranza de los des- 
cubiertos. 

Realizados que sean estos en su totalidad, 
la Sala aprobará definitivamente ia cuenta en 
la forma ordinaria. 

Art. 59. Ningún funcionario del Tribu- 
nal podrá intervenir en el examen y juicio 
de una cuenta cuando concurran en él al- 
guna o algunas de las circunstancias que se- 
gún el derecho común ó administrativo, in- 
duzcan parcialidad en favor ó en contra de 
ios responsables. 

Así estos como la parle fiscal, en su caso 
respectivo, podrán pedir Ja nulidad de Jo ac- 
tuado antes de ejecutoriado el fallo de la 
cuenta, sin perjuicio de la responsabilidad 
.del funcionario contraventor. 

Art,. 6b. El Gobierno comunicará ai Tri- 
bunal un traslado de todos ios nombramien- 
tos, traslaciones ó separaciones de ios em- 
pleados en ei manejo de los fondos públicos, 
para que el Tribunal en el ejercicio de sus 
funciones pueda tener conocimiento fácil del 
paradero y de la situación de ios respon- 
sables. 

TITULO V. 

DE DOS ALCANCES Y DESFALCOS. 

Art. 61. Para hacer efectivos ios alcan- 
ces que resulten de Jas cuentas, la Sala res- 
pectiva del Tribunal abrirá expediente, en- 
cabezándole con certificación del cargo ó 
descubierto, y delegando sus facultades en 
la autoridad administrativa de quien sea su- 
balterno el alcanzado, la cual procederá por 
la via de apremio contra las lianzas y bienes 
de este y contra los demás que, como fiado- 
res, como testigos de abono ó como jefes del. 
alcanzado puedan tener responsabilidad sub- 
sidiaria, guardando el orden correspondien- 
te y procediendo con arreglo a las leyes ad- 
ministrativas y órdenes de la materia. Cuan- 
do á juicio del Tribunal fuere conveniente, 
se liará la delegación expresada en ia auto- 


ridad administrativa del territorio donde ra- 
diquen las fincas hipotecadas en la fianza del 
alcanzado. 

Art. 62. La Sala vigilará sobre ei curso 
de estos expedientes, y exigirá que la auto- 
ridad delegada ia dé partes periódicos de su 
estado; removerá con sus providencias los 
entorpecimientos que ocurriesen, y cuidará 
de que se le remita en tiempo oportuno el 
documento formal que justifique el reintegro 
del alcance. Este documento deberá expre- 
sar circunstanciadamente la forma y las es- 
pecies en que el reintegro se haya verificado. 

Art. 63. En los procedimientos de co- 
branza y responsabilidad de desfalcos causa- 
dos por empleados, y averiguados antes de 
las cuentas ó fuera de ellas, los respecti- 
vos jefes del alcanzado estarán sujetos á la 
jurisdicción y vigilancia del Tribunal, de- 
biendo darle parte sin demora de la forma- 
ción de todo expediente de esta naturaleza, 
y proceder sn ellos como en ios de alcance 
ál tenor de lo prevenido en los arts. 61 y 62. 

Lo dispuesto en este artículo se entende- 
rá sin perjuicio de la acción administrativa, 
que directamente corresponde a la autori- 
dad del Gobierno sobre dichos jefes. 

Art. 64. De las providencias definitivas 
que dicten los jefes delegados, asi en los ex- 
pedientes de alcance como en los de desfal- 
co, podrán los interesados responsables ape- 
lar para ante el Tribunal, interponiendo re- 
curso dentro de los cinco chas siguientes al 
en que se les hubiere hecho saber. 

Art. 65, No serán apelables, sin embar- 
go, aquellas providencias en que ei delega- 
do ejecute simplemente preceptos determi- 
nados del Tribunal; pero de estos podrá su- 
plicarse deutro de diez días, siempre que se 
trate de providencias ó declaraciones de res- 
ponsabilidad independiente de la discusión 
de las cuentas ó no comprendidas en estas. 
La súplica se interpondrá ante la misma Sala 
originaria, debiendo pasar el incidente á la 
otra para su decisión. ' 

Art. 66. Los recursos expresados en los 
dos artículos anteriores , solo suspenderán 
la ejecución pendiente cuando los que los 
interpongan consiguen el importe del des- 
cubierto por que se proceda eu el Banco es- 
pañol de San Fernando, ó en cualquiera 
otro establecimiento autorizado al intento, ó 
cuando al admitirlos acordase la Saia del 
Tribunal la suspensión por estimar segura 
la lianza ó por otros motivos especiales. 

Art. 67. Los delegados remitirán al Tri- 
bunal’ copia íntegra ae la parte del expe- 
diente que tenga relación con el incidente 
que hubiere motivado la apelación. 
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Art. 68. En las instancias de apelación 
<5 de súplica de que tratan los arts. 64 y 65, 
se declarará conclusa la actuación con un 
escrito por cada parte; y si se ofreciese prue- 
ba, cuando uo ia hubiese, la Sala señalará 
para practicarla el término que estime pru- 
dente; pasado el cual se dictará la resolución 
que proceda. 

Este término no podrá exceder de treinta 
dias para ia Península, y de cuarenta y cin- 
co para las islas adyacentes 

Art. 69. En todos los expedientes de al- 
cance ó desfalco y sus incidencias, será par- 
te el fiscal por lo relativo á las actuaciones 
del Tribunal, y en estas liará de juez ponen- 
te el ministro letrado de la Sala respectiva. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Art. 70. Desde la publicación de ia pre- 
sente ley se considerarán como administra- 
tivos todos los expedientes judiciales sobre 
alcances y desfalcos que se hallen pendien- 
tes en las Subdeiegacioues de Rentas ó en el 
Tribunal mayor de Cuentas. 

Los primeros se pasarán desde luego á 
los Gobernadores de provincia, y los segun- 
dos á las Salas del nuevo Tribunal para su 
continuación en la forma que esta ley pres- 
cribe. 

Exceptúanse de esta regla los que se ha- 
llen pendientes de decisión sobre incidencias 
que por ser de derecho civil corresponden al 
conocimiento de los Tribunales de justicia, 
al tenor de lo declarado en el art. 21 de esta 
ley. El recurso del apremio en estos expe- 
dientes se suspenderá ó continuará según lo 
que prescribe el mismo artículo. 

Art. 71, Las causas criminales que so- 
bre los delitos expresados en el art. 20 exis- 
ten en el Tribunal mayor de Cuentas, se re- 
mitirán á Ja Audiencia del territorio donde 
tenga su domicilio el responsable, ó á que 
pertenezcan los Juzgados de Rentas que las 
hubieren sustanciado en primera instancia; 
y las que pendan ante estos Juzgadqs se con- 
sultarán y remitirán en su tiempo y caso á 
la Audiencia respectiva. 

Art. 72. Las cuentas de atraso hoy pen- 
dientes se examinarán y fallarán con arreglo 
á esta ley en cuanto las sea aplicable, y para 
su despacho sucesivo se distribuirán por el 
Tribunal entre las Secciones y las Salas del 
mismo encargadas de Jas cuentas corrientes. 

Art. 73. El Gobierno publicará ios re- 
glamentos para desenvolver conveniente- 
mente las disposiciones de la presente ley, 
oyendo previamente al Consejo Real, así pa- 
ra formularlos como cuando estime conve- 
niente modificarlos después de publicados. — 


Por lo lauto mandamos. etc. Dado en Palacio 
á 25 de agosto de i 851.» {CL., t. 53, p. 591.) 

¡i. D. de 2 setiembre de 1853. 

(Hac.) «En vista de lo que me ha ex- 
puesto el Ministro de Hacienda, oido el Con- 
sejo Rea! y de conformidad con el Consejo 
de Ministros vengo en aprobar el siguiente 

Reglamento para ejecutar la lev de 25 

DE AGOSTO DE 1851 , QUE ORGANIZÓ EL TRI- 
BUNAL DE CUENTAS DEL REINO. 

PARTE PRIMERA. 

De la organización del Tribunal y sus dependencias. 

TITULO PRIMERO. 

CAP. 1. — Del Tribunal pleno. 

Articulo i.° El Tribunal pleno se com- 
pone de un presidente, siete ministros, un 
fiscal y un secretario general. 

Art. 2. ,J Para constituir el Tribunal ple- 
no es necesario que estén presentes por lo 
menos, el presidente, cuatro ministros y el 
secretario general. 

Art. 3. n A falta del presidente por vacan- 
te ó impedimento legítimo, hará sus veces 
el mas antiguo dé los ministros. 

CAP. II.— Del Tribunal dividido en Salas. 

Art. 4.° Componen las dos Salas del Tri- 
bunal los ministros que desiguan los arts. 30 
y 31 de la ley orgánica. 

El presidente, asistirá á la Sala que tenga 
por' conveniente, presidiéndola. 

En cada Sala hará de secretario el conta- 
dor ó auxiliar que á propuesta de la misma 
designe el Tribunal ai hacer, al principio de 
cada año la distribución de negociados que 
se le encarga por el art. 34 de la ley. 

CAP. 111. — Del fiscal y de los agentes fis- 
cales. 

Art. 5. u El fiscal es el representante del 
Gobierno, y con este carácter ejerce ante el 
Tribunal y ante las Salas las atribuciones 
que le confieren los arts. 24 y 43 de ¡a ley 
orgánica. 

Sin embargo, el Gobierno podrá nombrar 
un comisionado especial par.i que desempe- 
ñe este cargo en determinados negocios. 

Art. 6.“ Los agentes íiscales auxiliarán al 
fiscal en el desempeño de sus funciones, se- 
gún lo previene el art. 6.° de la ley orgá- 
nica. 

Uno de ellos por lo menos ha de ser le- 
trado. 
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Art, 7 . Corresponde exclusivamente al 
fiscal la distribución de los trabajos de la Fis- 
calía, y podrá encomendar á los agentes fis- 
cales la asistencia á las Salas cuando lo crea 
necesario. 

Art. 8.° La categoría del fiscal es la 
misma que la de los ministros del Tribunal. 

Los agentes fiscales letrados tienen la de 
contadores de primera clase; y el que no lo 
fuere, la de contador de segunda clase. 

El Gobierno podrá conceder á los agentes 
fiscales que hayan servido su destino sin no- 
ta alguna por espacio de cuatro años, el 
sueldo inmediato superior al que disfruten 
con arreglo á su categoría. 

Art. 9.° En vacante, ausencias y enfer- 
medades del fiscal, !e sustituirá ei agente 
fiscal letrado; y si ambos lo fueren el mas 
antiguo. 

GAP. IV. — De las dependencias del Tri- 
bunal. 

Art. 10. Las dependencias del Tribunal 
se componen de siete secciones, la secreta- 
ría general y el archivo. 

Art, 11. Cada ministro del Tribunal tie- 
á. su cargo una sección de la que es jefe in- 
mediato. 

En las vacantes, ausencias y enfermedades 
de los mismos, para este cargo y para cons- 
tituirse en Sala, se sustituirán unos á otros 
por designación dei presidente: la sustitu- 
ción de un ministro letrado recaerá preci- 
samente en el otro de su misma clase; pero 
si la ausencia ó enfermedad fuere de larga 
duración, el presidente del Tribunal lo pon- 
drá en conocimiento del Gobierno para que 
nombre un suplente si lo tuviere á bien. 

Art. 12. Para el despacho de los nego- 
cios correspondientes á cada una de las de- 
pendencias del Tribunal habrá á las órdenes 
de sus respectivos jefes, contadores de pri- 
mera y segunda clase, y el número sufi- 
ciente de auxiliares y escribientes.^ 

Art. 13. Los contadores estarán distri- 
buidos por mitad de primera y segunda cla- 
se al frente de las mesas de examen de cuen- 
tas que habrá para este objelo en las siete 
secciones , y se asignarán los precisos á la 
secretaría general. 

El primero de los contadores tendrá á 
su cargo además del negociado que le cor- 
responda, la sustitución del secretario ge- 
neral en vacante, ausencias y enfermedades. 

Art. 14. Los oficiales auxiliares estarán 
divididos por clases, según sus sueldos, á 
saber: de 16.000 rs., de 14.000, de 12,000, 
de 10.000, de 8.000 y de 6.000. 

Estos v los escribientes se distribuirán en 
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la Jornia que el Tribunal considérenlas con- 
veniente a! servicio' de sus dependencias. 

Art. 15. El número de los escribientes 
se arreglará á las necesidades del servicio, 
y sus dotaciones á la asignación que para 
esta clase se fije en los presupuestos gene- 
rales. 

Art.. 16. Habrá además para el servicio 
del Tribunal un portero de estrados, conser- 
je del edificio, y los ugieres y mozos nece- 
sarios. 

t-po de estos últimos estará á las inmedia- 
tas órdenes del fiscal. 

. PARTE SEGUNDA. 

De las atribuciones riel Tribunal de Cuentas y 
modo de ejercerlas. 

TITULO PRIMERO. 

ATRIBUCIONES GUBERNATIVAS. 

CAP. I. — Del presidente del Tribunal , de- 
canos délas Salas, y ministros jefes délas 
secciones. 

SECC. I —Del presidente del Tribunal, 

Art. 17. E! Gobierno interior del Tri- 
bunal estará, como lo previene el art. 23 de 
la ley, á cargo del presidente , el cual hará 
guardar el orden debido, cuidando de que 
los ministros y demás empleados ¡lenen con 
exactitud sus obligaciones. 

Art. 18. El presidente podrá llamar á su 
despacho, cuando lo estime conducente al 
servicio, á cualquier ministro ó empleado 
del Tribunal, y tendrá a sus inmediatas ór- 
denes al secretario d'd mismo. 

Art. 19. El presidente recibirá y despa- 
chará la correspondencia del Tribunal y de 
las Salas , autorizando las contestaciones y 
oficios que acuerden y no deban comunicar- 
se por los ministros, jefes de sección ó por 
el secretario del Tribunal. 

El presidente autorizará solamente la cor- 
respondencia con el Gobierno, con los pre- 
sidentes de los Cuerpos Colegisladores, con 
el vice-presidente del Consejo Real y presi- 
dentes de los Tribunales Supremos, y con 
los jefes de Palacio. 

Art. 20. El Tribunal, las Salas, los mi- 
nistros y empleados dirigirán sus consultas, 
solicitudes y quejas al Ministro de Hacienda 
por conducto del presidente, salvo Jas que 
fueren contra ests* mismo. 

Art. 21. El presidente dará cuenta al 
Ministerio de Hacienda de las vacantes y to- 
mas de posesión de los empleados del Tri- 
bunal, que sean de Real nombramiento. 
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Art. 22. El presidente recibirá las es- 
cusas de asistencia de ios ministros y em- 
pleados del Tribunal , y podrá concederles 
licencia para ausentarse con justa causa por 
diez dias, dando cuenta al Ministerio de Ha- 
cienda. 

Art. 23. El presidente cuidará bajo su 
responsabilidad, de la puntual asistencia de 
los ministros, contadores y demás empleados; 
reconocerá los asientos de ios libros que 
deben llevarse con arreglo al art. 10 de 
¡a II. Inst. de 23 de mayo de 1845, \ llamará 
la atención de! Tribunal pleno sobre las 
faltas que se adviertan en este particular 
para los efectos expresados en el cap. XII de 
la R. Inst. de 25 de enero de 1850. 

Art. 24. El presidente oirá las quejas 
que le dieren los interesarlos sobre retar- 
dación en el despacho de sus expedientes y 
sobre los abusos que merezcan particular 
providencia, y tornará la que corrcspouda, 
dando cuenta a! Tribunal cuando el caso lo 
requiera. 

Art. 25. Sin Real licencia no podrá el 
presídante ausentarse por mas. de quince 
dias, y aun en este caso lo participará pre- 
viamente, exponiendo el motivo al Minis- 
terio de Hacienda. 

SECO. II. — De los decanos de las Salas. 

Art. 26. El decano de cada Sala tendrá 
á su cargo el gobierno-, de ella, dirigirá las 
discusiones, y cuidará de la conservación 
del órden. 

Art. 27. Cada decano publicará en la 
Sala las providencias ó sentencias defini- 
tivas después de firmadas, y el secretario de 
la misma autorizará la publicación. 

Además reconocerá el decano las comuni- 
caciones y despachos de la Sala, cotejándolos 
con las decisiones originales. 

Art. 28. El decano de cada Sala ejercerá 
su jurisdicción acordando en los dias feriados 
las providencias que por urgentes deban 
tomarse sin demora, y de las cuales dará 
cuenta á la Sala en la primera reunión. 

Se exceptúan de esta disposición las provi- 
dencias que, en vista de los alardes dq que 
trata el art. 133, corresponde dictar á los 
ministros letrados. 

SEGC. III. — De los ministros jfcfes de las 
seecion-es. 

Art. 29. Los ministros jefes de sección 
tendrán á su cargo el, gobierno interior de 
la suya respectiva, y cuidarán de que los 
empleados en la misma asistan con pun- 
tualidad á las horas designadas por el Tri- 
bunal; de que se ocupen asiduamente eu el 


desempeño de sus deberes, y de que obser- 
ven con exactitud las disposiciones de la 
ley y de este reglamento eu la parte que les 
concierna. 

CAP. II . — Del tribunal pleno. 

Art. 30 . Corresponde al Tribunal pleno, 
además de las atribuciones que le confiere 
el art. 28 de la ley orgánica: 

; l.° Circular á quien corresponda los 

. Reales decretos y órdenes que se le comu- 
! niquen sobre objetos de sus atribuciones. 

[ 2.° Proponer al Ministerio para servir 

! las plazas vacantes de contadores, archiveros 
' y auxiliares a personas idóneas, con sujeción 
i á lo determinado por el art. 12 de la ley- 
orgánica y las disposiciones de la R. 0. de 18 
■ de junio de 1853. 

Cuantío ocurran á la vez dos ó mas va- 
] cantes, liará el Tribunal sus propuestas su- 
cesivamente; y hasta que una se halle apro- 
, bada no elevará otra al Gobierno. 

3. a Nombrar por delegación de S. M., y 
mientras no se disponga otra cosa, los es- 
cribientes, rigieres, porteros y mozos de las 
dependencias del Tribunal á propuesta de 
los respectivos jefes en cuanto á los es- 
cribientes. 

4. ° Suspender de empleo y sueldo á los 
empleados que dieren justo motivo para ello, 
procediendo gubernativamente de un modo 
análogo al que se establece- para los demás 
empleados en el cap. 12 de la instrucción 
de 25 de enero de 1850. 

5. a Separar á los subalternos del mismo 
Tribunal y proponer la separación de los 

i empleados de Real nombramiento que se 
[ hicieren acreedores á esta medida. 

6. a Proponer al Gobierno la jubilación 
de los que, hallándose- imposibilitados pa- 
ra el servicio, puedan optar á ella con ar- 
reglo á Ja legislación vigente sobre la ma- 
teria. 

7. ° Conceder licencia que no exceda ds 
dos meses á los cantadores, auxiliares y 
subalternos del Tribunal para pasar con 
motivo justo á cualquier punto del reino, 
dando cuenta al Ministerio de Hacienda de 
las licencias que en uso de esta facultad se 

, concedan. 

Las que se soliciten por mas tiempo ó 
para el extranjero, se consultarán siempre 
al mismo Ministerio. 

8. ° Aprobar las cuentas de gastos del 
Tribunal y sus dependencias. 

Art. 31. Para que el Tribunal pleno 
pueda fijar con acierto la distribución de los 
trabajos anuales de que trata el art. 34 de la 
ley orgánica-, tendrá á la Yista un estado, que 
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formara con anticipación el secretario gene- 
ral, de las cuentas ingresarlas durante el 
año último, de las fenecidas y archivadas, de 
las examinadas, pendientes de reparos, y de 
las que están por examinar, todo con arreglo 
á las noticias queal efecto le pasarán las sec- 
ciones dentro de los ocho primeros dias de 
cada año. 

De este estado remitirá copia á) Ministerio 
de Hacienda, sin perjuicio de la remisión de 
otros estados en las épocas que el Gobierno 
determine. . 

CAP, III. — De la jurisdicción disciplinar. 

Art. 32. Incurrirán en Jas correcciones 
disciplinares los funcionarios que componen 
el Tribunal de Cuentas : 

Primero. Por faltas de obra, de palabra 
ó por escrito al respecto de sus superiores 
ó á las consideraciones debidas á sus iguales. 

Segundo. Por ser negligentes en el cum- 
plimiento de sus obligaciones. 

Tercero. Por comprometer el decoro de 
su ministerio. 

Cuarto. Por cometerlos contadores au- 
xiliares y demás empleados subalternos cual- 
quiera de las faltas á que se reíieren las cor- 
recciones expresadas en los números cuarto 
y quinto del art. 30 de este reglamento. 

Art. 33. También incurrirán en dichas 
correcciones, según ¡a gravedad de las cir- 
cunstancias: 

Primero. Los que dirijan al Gobierno, 
corporación ó persona revestida de carácter 
público, felicitaciones por sus actos, ó cual- 
quier otro género de comunicación en que 
los aprueben ó vituperen. 

Segundo. Lasque publicaren escritos en 
defeusa de su comportumientooficial, ó con- 
tra el de otros, sin especial permiso del Mi- 
nistro de Hacienda. 

Tercero. Los que influyeren de otra ma- 
nera que con su voto en las elecciones po- 
pulares. 

Cuarto. Los que asistieren á reunión ó 
asociación que tenga un objeto político. 

Art. 34. La facultad de imponer correc- 
ciones disciplinares al presidente y ministros 
del Tribunal, será ejercida por el Ministro de 
Hacienda, en vista de la denuncia calificada, 
que le haga el pleno, de las faltas que mo- 
tiven la corrección. 

La facultad de imponer correcciones disci- 
plinares á los contadores corresponde al Tri- 
bunal pleno. 

El presidente tendrá igual facultad res- 
pecto de los auxiliares, escribientes y em- 
pleados subalternos que componen las de- 
pendencias del Tribunal, 


Art. 35. El Miuist.ro de Hacienda ejer- 
cerá la jurisdicción disciplinar en la forma 
que juzgue mas conveniente, según lamayor 
ó menor gravedad de las faltas. 

El Lnbunal pleno y el presidente la ejer- 
cerán de un modo análogo al que se estable- 
ce en el capítulo XII de ia instrucción de 25 
de enero de 1850, é imponiendo las correc- 
ciones que se expresan en ella y en los nú- 
meros 4." y. 5.° del artículo 30 de este regla- 
mento. 

TITULO II. 

ATRIBUCIONES ADMINISTRATIVAS. 

CAP. 1 . — fíelas atribuciones del Tribunal 
pleno en materia de cuentas. 

Art. 36. Corresponde al Tribuna! pleno 
exigirla presentación de cuentas, no solo á 
los funcionarios y particulares que designan 
la instrucción de 25 de enero de 1850, la 
ley de contabilidad de 20 de febrero del mis- 
ino año y la ley orgánica del Tribuna!, sino 
también, á falta de estos, á sus herederos; y 
en su defecto alus fiadores, facilitándoles las 
oficinas los medios que reclamen y sean de 
dar. 

Las cuentas se rendirán en la forma, épo- 
ca y bajo los conceptos que previenen la 
Instrucción de 25 de enero de 1850 y órde- 
nes posteriores, salvas las modificaciones que 
en lo sucesivo se acuerden por el Gobierno 
en uro de sus facultades. 

Art. 37. El secretario general presen- 
tará el último dia de cada mes al Tribunal un 
estado expresivo de las cuentas aue han de- 
bido ingresar durante el mismo, de las que se 
hayan recibido, y de lasque hayan dejado 
de presentarse. 

El Tribunal pasará una copia de este es- • 
tado al fiscal para que pueda proceder á lo 
ug previene el párrafo primero del art. 24 
e la ley orgánica. 

Art. 38. El Tribunal, de oficio, ó con 
presenciado la gestión que promueva el fis- 
cal, acordará el requerimiento á ias oficinas 
generales, ó á quien corresponda, con arre- 
glo á lo que previene el art. 17 de la ley or- 
gánica. 

A r t. 39. Los medios de apremio que 
puede emplear gradualmente el Tribunal, 
según el art. 18 de su ley orgánica, solo 
son aplicables en lodo su vigor á jos fun- 
cionarios particulares obligados á rendir 

cuentas. , 

Art. 40. El Tribunal llevara a efecto el 
requerimiento y compulsión de que trata 
el párrafo l.° del art. 17 de la misma ley, 
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respecto de la Dirección general y cualquiera 
otra de las oficinas centrales de contabilidad 
por medio de comunicaciones oficiales y 
directas: en la primera señalará al jefe cen- 
tral un breve plazo para la presentación de 
las cuentas de que se trate: vencido este sin 
resultado ni contestación satisfactoria, le con- 
minará en la segunda con pedir al Gobierno 
la suspensión de empleo por dos meses: en 
el caso de que aun no se obtenga el resul- 
tado propuesto, pedirá el Tribunal al Minis- 
terio respectivo la suspensión anunciada al 
jefe moroso; y si aun esto no bastase, pro- 
pondrá su destitución, con remesa del ex- 
pediente justificativo. 

Art. 41. Si i a acción de las oficinas ge- 
nerales hubiere sido insuficiente para obligar 
á los funcionarios, á quienes se refiere la 
segunda parte del citado art. 17 de la ley 
orgánica, al cumplimiento de su deber acerca 
del servicio de que se trata en las épocas 
designadas por las instrucciones, manifes- 
tarán aquellas oficinas al Tribunal, dentro 
del plazo marcado por el mismo, los medios 
de coacción que hubieren empleado. 

El Tribunal, con presencia de estos datos, 
de la importancia de la cuenta, y oido el 
parecer fiscal, acordará contra dichos' fun- 
cionarios morosos el apremio que corres- 
ponda de los que confiere á su autoridad 
el art. 18 de la ley orgánica. 

Art. 42. Los acuerdos del Tribunal se 
comunicarán á los jefes de los morosos por 
la Secretaría general. 

Art. 43. En las comuuicaciones que se 
dirijan á los jefes, con arreglo al artículo 
anterior, se les exigirá el aviso de su recibo, 
manifestando que cumplirán la providencia 
del Tribunal; y darán parte de su resultado 
al terminar el plazo que se les señale. 

Art. 44. Al contestar los jefes á las co- 
municaciones de que trata el artículo an- 
terior, remitirán certificación de la diligen- 
cia, firmada por los requeridos y apremiados, 
de habérseles enterado de la providencia del 
Tribunal. 

Art. 45, Los jefes de las oficinas gene- 
rales, centrales ó de provincia, que al ter- 
minar los plazos que designe el Tribunal, 
en virtud de lo dispuesto en el art. 44 , no 
diesen el parte que en el mismo se indica, 
serán apremiados respectivamente en los 
términos prevenidos en los arts, 4 7 y 18 de 
la ley orgánica, 

Art. 46. Si los que deben rendir cuentas 
son personas independientes de los jefes de 
la administración del Estado y se ignora su 
domicilio, se les emplazará por la Secretaría 
general en los términos que designan ios ar- 


tículos 59 al 62, ambos inclusive, de este 
reglamento, para los que , hallándose en 
dicho caso, deben satisfacer los reparos en 
las cuentas de su responsabilidad. 

Si los responsables de que se trata no 
tuviesen destino, ui sueldo del Estado, y 
dejasen de cumplir ó desobedeciesen ’fos 
emplazamientos, se Jes apremiará con multa 
formación de cuenta á su costa, y en su 
caso, se pasará el tanto de culpa por la 
desobediencia^ al Tribunal competente para 
■ que proceda á su arresto y formación de 
causa. 

Art. 47. Verificada la presentación de 
las cuentas al Tribunal, queda á cargo del 
presidente darles el curso que indica el ar- 
tículo 33 de la ley orgánica, después de 
registradas y hechos los asientos oportunos 
en la Secretaría general. 

Art. 48. Los cargos que las Salas dirijan 
al Tribunal pleno, con arreglo al art. 29 de 
la ley orgánica, se pasarán luego á la Se- 
cretaría general, para reunir en ella los 
datos y preparar ia formación de estados y 
demás que previene el art. 25 de la misma 
ley. 

Art. 49. Cuando el Tribunal reciba las 
cuentas definitivas, que debe redactar la 
Dirección general de Contabilidad de la Ha- 
cienda pública, las pasará á la Secretaría 
general, á fin de preparar los trabajos que 
deben servir de base para la certificación 
que ha de expedir el Tribunal en su dia, en 
virtud del art. 4t de la ley de contabilidad 
de 20 de febrero de 1850, y del art. 163 de 
Iá instrucción de 25 de enero del mismo año. 

Art,. 50. La Secretaría general, con pre- 
sencia de sus asientos y de las cuentas de 
que hace mérito el artículo anterior, pre- 
sentará al Tribunal, dentro de un breve tér- 
mino, la comparación de dichas cuentas con 
los cargos y datas presentados por las Sec- 
ciones. 

El Tribunal mandará pasar el expediente 
al fiscal para que, á la mayor brevedad 
posible, y de acuerdo con -ei Gobierno, á 
quien representa, alegue lo que tenga por 
conveniente sobre el resultado de esta com- 
paración. 

Art. 51. El Tribunal, con presencia del 
dictamen fiscal y demás antecedentes de que 
trata el artículo aDterior, acordará la certifi- 
cación á que se refiere el párrafo 7.° del ar- 
tículo 16 de la ley orgánica, y que se una á 
la cuenta general, en cumplimiento del ar- 
tículo 41 de Ja de 20 de febrero de 1850. 

También acordará sobre el informe que, 
en caso necesario, debe dar en cumplimien- 
to del párrafo 8.° del art. 16 antes citado, 
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después de discutida y aprobada en pleno la 
redacción que de él corresponde hacer al 
secretario general. 

Art. 52. _ El informe de que trata el ar- 
tículo anterior se autorizará por el presi* 
dente y por todos los ministros que cnmpo* 
nen'el Tribunal pleno y hayan asistido á la 
discusión . 

CAP. lí —De las secciones y de las Salas en 
el encámen y juicio de las cuentas. 

SECC. L — Del examen de las cuentas. 

Art. 53. Luego que los ministros jefes 
de sección reciban las cuentas que les pase 
■ el presidente del Tribuna), en virtud del ar- 
tículo 33 de la ley orgánica, dispondrán que 
se anoten en el registro y se carguen y pasen 
á las respectivas mesas. 

Art. 54. Los contadores de exámen da- 
rán entrada eu sus registros á las cuentas 
que vayan recibiendo, y procederán á su 
exámen y demás operaciones que expresan 
los arts. 35, 36 y 37 de la ley orgánica. 

Art. 55. La censura que deben formular 
■los contadores, 'con arreglo al art. 35 de la 
ley orgánica, se extenderá á continuación de 
las cuentas mensuales y de las anuales do- 
cumentadas de las dependencias que deben 
darlas. 

Art. 56. Si la cuenta no ofrece reparo, 
la censura del contador estará reducida á 
decir: «Examinada la presente cuenta, con 
sujeción á io que se previene en el art. 35 
de la ley de 25 de agosto do 1851 , no apare- 
ce reparo alguno que impida su aprobación 
(fecha y firma entera).» 

Si el ministro jefe la halla arreglada, pon- 
drá X continuación su conformidad. 

Art. 57. Si el ministro jefe hallase que 
el contador ha padecido alguna falta ó equi- 
vocación en el exámen de una cuenta, se la 
devolverá para que la subsane. 

Art. 58. Cuando los contadores hallen 
defectos en las cuentas, extenderán á conti- 
nuación, con su firma entera v con claridad, 
tos reparos que encuentren , fundándolos y 
citando las disposiciones á que se hubiese 
faltado. 

Examinados por el ministro jefe, si Jos 
halla conformes, decretará la remisión de 
una copia, señalando un plazo para solven- 
tarlos, que nunca debe exceder del que con- 
cede el art. 39 de la ley orgánica. 

La- copia citada se autorizará con la firma 
f| el contador y con el V. 0 B.° del ministro 
jefe de la sección, quien la dirigirá con oli- 
do al Jefe de la provincia ó al inmediato del 


que deba salven! arlos reparos, designándo- 
le el plazo para contestar, con las demás 
prevenciones consignadas ea el art. 40 de 
la ley orgánica. 

Art. 59. Cuando los responsables de las 
cuentas sean personas independientes de los 
jefes de la Administración del Estado, se les 
emplazará por la Secretaría del Tribunal, 
entregándoles el pliego de reparos que al 
efecto le habrá pasado el ministro jefe de la 
sección, con arreglo al art. 40 de la ley. 

Art. 60. Siempre que se ignore el domi- 
cilio de los que, no dependiendo de los jefes 
de la Administración del Estado, deban sa- 
tisfacer á los reparos, se les emplazará por 
medio de anuncio firmado por el secretario 
general. 

Este anuncio designará el plazo para dar 
la contestación y el punto en que debe en- 
tregarse, que será siempre la Secretaría del 
Tribunal. 

Art. 61. El anunp.io de que trata el ar- 
tículo anterior se publicará eu la Gaceta , se 
insertará en la tabla del Tribunal, y se remi- 
tirá al Gobernador de la provincia á que per- 
tenezca la cuenta, para su publicación en la 
misma, ó al de aquella en que se hubiere 
presentado la cuenta por el que la suscribió. 

El plazo para la contestación principiará á 
correr á los diez dias después de publicado el 
anuncio en la Gaceta, desde cuya época se 
entiende hecha la notificación personal al 
ausente. 

Art. 62. La Secretaría pondrá en cono- 
cimiento del ministro jefe de la respectiva 
sección el resultado de los emplazamientos 
efectuados en virtud de lo que disponen los 
tres artículos anteriores. 

El ministro jefe de la sección procederá 
en seguida conforme á lo prevenido en el 
art. 43 de la ley orgánica. 

Art. 63. Cuando los ministros jefes de 
sección reciban el aviso de Ja Secretaría de 
no haber sido contestados los reparos que 
deben serlo por ausentes, cuyo domicilio se 
ignore, les señalarán un nuevo plazo para 
verificarlo, si cabe en el límite que designa 
el art. 39 de la ley orgánica, valiéndose de 
los medios indicados en ios artículos ante- 
riores. 

Art. 64. Terminado el plazo señalado 
para contestar á jos reparos se procederá 
por ios ministros jefes de las secciones del 
modo siguiente: 

Si la falta nace de los jefes ó de las ofici- 
nas públicas, darán cuenta á la Sala para la 
resolución que indica el art. 42 de la ley ór- 

gánica. . , , 

Si procede de los interesados obraran con 
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arreglo á lo que previene el art. 43 de la 
misma ley. 

Art. 05. Si Jos contadores conceptúan 
completamente solventados los reparos, pon- 
drán la calilicacion de ellos á continuación 
de la cuenta, y la pasarán al ministro jefe de 
la sección con las anteriores que no los hu- 
biesen ofrecido. \ 

Art. 66. Si el ministro jefe de sección, 
despees de examinada una cuenta calificada 
por el contador hallare alguna falta o des- ¡ 
cuido se la devolverá para su rectificación. 

Art. 67. Cuando el ministro jefe de la ■ 
sección se halle conforme con la calificación ¡ 
del contador, pondrá el decreto; «Conforme i 
y á la Sala.» 

Art. 68. Cuando la censura de califica- 
ción ofrezca nuevas observaciones por parte 
de! contador, las extenderá, fundándolas á , 
continuación de lo obrado en la cuenta; y 
previa Ja conformidad del ministro jefe, se 
dirigirá copia de la expresada calificación al 
interesado responsable con señalamiento de 
nuevo plazo, que nunca podrá exceder del 
que designa el art. 4,3 de Ja ley orgánica. 

Art. 69. Recibida la contestación ó -ter- 
minado el nuevo plazo concedido para dar- 
la, se procederá por el contador á la califi- 
cación definitiva. 

Art. 70. Toda cuenta que haya ofrecido 
reparo se pasará á la Sala después de la ca- 
lificación definitiva con las anteriores aun- 
que no ios hubieren ofrecido, y el ministro 
jefe, como ponente, dará cuenta de las que 
presentare, explanando los fundamentos de 
la resolución propuesta por la sección; el 
fallo de la Sala se tendrá presente para la 
censura final. 

Art. 71. En la cuenta de diciembre ó 
en la del mes en que concluya sus funcio- 
nes el obligado á rendirla, se extenderá por 
el contador la liquidación ó censura final, 
con presencia del resultado de las ante- 
riores. 

Art. 72. Según vayan aprobándose las 
cuentas por las Salas, se pasarán a la Secre- 
taría general para que haga las anotaciones 
correspondientes en virtud de los reintegros, 
cargos, diferencias, reales órdenes de pagos 
fuera ele presupuestos y demás que se haya 
tomado en consideración en el juicio de las 
cuentas, y sea conducente á preparar la 
comparación que en su día debo presentar 
al Tribunal pleno. 

Art. 73. Ejecutado lo que-el artículo pre- 
cedente dispone, la Secretaría general pon- 
drá á continuación: «Queda anotado en Se- 
cretaría;» y rubricado devolverá la cuenta 
al secretario de la Sala respectiva, quien la 


pasará á donde corresponda, según la últi- 
ma providencia que obre en ella. 

SECC. II. Del juicio de las cuentas. 

Art. ik. Si el miuistro jefe, después de 
hecho el exámen y comprobación corres- 
pondiente, baílasela cuenta arreglada, la 
pasara a la Sala, con todos los antecedentes 
páralos efectos que previenen los arts. 44 y 
45 de la ley orgánica. 

Si tuviere algún defecto mandará rectifi- 
carle antes. 

. Art. 75. Para la resolución de las cues- 
tiones ó incidentes de las cuentas en que se 
baya oido al fiscal, después de emitir este su 
dictamen, pasará la Sala el expediente al mi- 
nistro je fe^ de la sección que, como ponente, 
propomlrá la providencia que juzgue opor- 
tuna al dar de nuevo cuenta en la Sala. De la 
resolución que recaiga se dará conocimiento 
al fiscal. 

Art. 76. Guando la Sala acuerde la am- 
pliación de diligencias á que se refiere el pár- 
rafo 3.“ del art. 44 de la lev orgánica, volve- 
rá el^ expediente á la sección para que se 
efectúen por la misma las reclamaciones y 
actuaciones convenientes, con arreglo al ar- 
tículo 43 de la citada ley. 

Cumplimentada la disposición de la Sala, 
el ministro p'onente volverá á dar cuenta fi- 
jando su opinión de palabra ó por escrito, en 
vista dei resultado de las actuaciones ó dili- 
gencias practicadas. 

Art. 77. Si con arreglo al art. 45 de la 
ley orgánica absuelve la Sala al que presen- 
tó-una cuenta, dejando pendiente la respon- 
sabilidad de otras personas, se extenderá la 
decisión motivada que ordena la ley, indi- 
cando en ella la responsabilidad que ha de 
resolverse en una nueva providencio. 

Art,. 78. En el caso de que hace mérito 
el artículo anterior, se pasará certificación 
del fallo de la Sala a la Secretaría general 
para los efectos que previene el art. 26 de 
la ley orgánica. 

El secretario general, acusará el recibo 
que se unirá al expediente. 

La Sala acordará las diligencias que crea 
oportunas para esclarecer la responsabilidad 
de las demás personas, procediendo en los 
términos indicados en éste reglamento. 

Art. 79. Cuando el fallo de la Sala sea 
de aprobación y fenecimiento de la cuenta, 
la minuta autorizada de la providencia pa- 
sará á la Secretaría general, conforme á lo 
dispuesto en ei art. 26 de la ley orgánica y 

para los efectos que en él se indican- 

E! secretario general avisará el recibo a 
la sección 


1 
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Art 80. Cuando en la providencia defi- 
nitiva declare la Sala descubiertos en la 
cuenta, ya sean contra el que la rindió, ya 
contra otros funcionarios, se extenderá el 
fallo motivado y volverá á la sección con la 
cuenta, para que el contador que la exami- 
nó ponga certificación dei cargo y se pase 
con el V.° B.° dol ministro jefe al ministro 
letrado, á fin de que. proceda á lo qu i dis- . 
pone el título quinto de la ley orgánica. 

El ministro letrado avisará el recibo de la 
comunicación, que se unirá á la cuenta. 

Art. 8t. En el caso á que se contrae el 
artículo anterior, permanecerá en suspenso , 
la cuenta basta que se verifique él reintegro 
ó ée' declare él alcance partida fallida. 

Art. 82. Cuando se verifique el reinte- 
gro mandará la Sala unir á la cuenta la car- j 
ta de pago que lo acredite y el expediente 
que la produjo, y ejecutado así se procederá í 
á lo que dispone el art. 79 de este regla - 
mentó. 

Art. 83. Sí en virtud del expediente, de 
reintegro se declara el alcance partida fa- 
llida, se unirá la declaración de la Sala al j 
expediente; se dará este por concluso para 
continuarlo en caso de poder reintegrar á 
la Hacienda en adelante, y se pasará copia am | 
lorizada de la expresada declaración á ía Se- 
cretaría general, y á la sección á que cor- 
responda la cuenta, para que proceda en ella 
á las operaciones sucesivas. 

Art. 84. Los fallos definitivos se firma- 
rán por todos los ministros que hayan asis- ' 
íido á la Sala, aun cuando alguno ó algunos ¡ 
hubieren votado en sentido diferente de la 
mayoría. 

Los que estuvieren en este caso, podrán 
salvar su voto en el libro reservado que con 
este objeto debe haber en cada una.de las 
Salas. 

GAP. III. — De la declaración de responsa- 
bilidad principal 6 subsidiaria indepen- 
diente de las cuentas. 

SECC.'I. — De la forma en que debe hacerse es- 
ta declaración y de tas autoridades á quienes 
compete hacerla. 

§ i P De las responsabilidades que nacen de las 
leyes administrativas . 

Art. 85. La declaración de respon salu- 
dad principal independiente de las cuentas se 
liará administrativamente por (as mismas au- 
toridades, é iguales trámites que la de res- 
ponsabilidad subsidiaria. 

Art. Sí). Cuando por falta (Je fianzas ó 
por insolvencia de! principal deudor sea ne- 
cesario reclamar el alcance á sus jefes, co- 


| mo responsables subsidiarios, deberá decla- 
rarse administrativamente, antes de proce- 
der contra ellos por la via de apremio, si 
cumplieron por su parte las instrucciones 
, del ramo, y están obligados á reintegrar al 
Fisco, á falta del principal alcanzado, de sus 
bienes y fianzas. 

Art. 87. La declaración de responsabi- 
lidad subsidiaria de que trata el artículo an- 
terior se hará por las Salas del Tribunal 
cuando conozcan exclusivamente del expe- 
diente de reintegro; y por los jefes y autori- 
dades de la administración civil y militar, 
cuando ellos instruyan estos expedientes, 
bien por delegación ó por haber descubierto 
el alcance antes de la remisión de las 
cuentas. 

Art. 88. Si reunidos los antecedentes 
necesarios para saber sí los jetes fiel alcan- 
zado insolvente cumplieron con. exactitud 
respecto á él las leyes é instrucciones de 
rentas sobre prestación y aprobación de 
fianzas, rendición de cuentas, entregado 
caudales, visitas, arqueos, etc., se creyese 
que debe exigídseles la responsabilidad sub- 
sidiaria, se comunicará un resúmen de 
aquellos antecedentes al jefe responsable 
para que en la vía administrativa alegue lo 
crue tenga por conveniente en su defensa, 
en un término que no excederá nunca de 
treinta dias. 

En vista de su contestación, ó sin ella, 
pasado el plazo señalado para evacuarla, dic- 
tará la Sala, ó la autoridad- administrativa 
que conozca del expediente de reintegro, la 
resolución que corresponda. 

Art. 89. Las providencias que sobre es- 
te punto acordaren las Salas del Tribunal ó 
los jefes y autoridades que instruyan los ex- 
pedientes de reintegro, se harán saber á las 
partes en la forma ordinaria, y podrá supli- 
carse y apelarse de ellas por la vía conten- 
ciosa, en los casos y por los trámites que 
disponen los arfs. (ií al 69 fie la ley orgáni- 
ca, y el cap. II de! üt. III de la parte segun- 
da de este reglamento. 

Art. 90. Los jefes y autoridades que ten- 
gau á su cargo la instrucción de un expe- 
diente de reintegro, consultarán siempre con 
el Tribunal las providencias que dicten, ab- 
solviendo de la responsabilidad subsidiaria á 
los jefes de los alcanzados insolventes. 

Recibida que sea la consulta, la Sala que 
baya conocido de sus antecedentes, comu- 
nicará el expediente al fiscal, y oido su dic- 
tamen, acordará la resolución que corres- 
ponda. 

Art. 9!. La providencia de la Sala se 
hará saber en la forma ordinaria al fiscal y á 
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Jas personas de cuya responsabilidad se tra- 
te, quienes podrán suplicar de ella por la vía 
contenciosa para ante la otra Sala del Tri- 
bunal. 

§ 2.° De las responsabilidades que nacen de las 
leyes civiles. 

Art. 92. Cuando por falta del deudor 
principal baya de procederse contra sus fia- 
dores, sus herederos o cualquiera otra per- 
sona que solo deba responder á la Hacienda 
en virtud de una obligación civil, no será ne- 
cesario declararlos responsables administra- 
tivamente, antes de emplear contra ellos la 
vía de apremio. 

Art. 93. Las excepciones de derecho civil 
á que se refiere el art. 21 de la ley orgáuica, 
y que puedan tener á su favor los respon- 
sables principales ó subsidiarios menciona- 
dos en el artículo anterior, se alegarán siem- 
pre por escrito ante la autoridad ó agente 
administrativo que instruya el expediente de 
reintegro. 

Art. 94. Presentada la excepción y sus- 
pendido el procedimiento en los términos 
que dispone el pa'rr. 3.° del art. 21 de la ley 
orgánica, la autoridad á quien se presente 
remitirá al Gobierno por conducto de la Di- 
rección general de lo contencioso de Hacien- 
da pública una certificación en que se haga 
relación del expediente de reintegro y de su 
estado, copiando á la letra el escrito "en que 
se haya alegado la excepción. 

Si el Gobierno se conformase con ella, lo 
comunicará á la autoridad que instruya el 
expediente para que continúe el procedi- 
miento contra otros bienes ó responsables, 
si los hubiese, ó declare partida fallida el 
alcance que reste á favor de la Hacienda. 

Si el Gobierno no admitiese la excepción, 
la autoridad que conozca del expediente de 
reinlego lo hará saber al interesado, para 
que, si insiste en ella, la proponga de nuevo 
por medio de la conveniente demanda ante 
los Tribunales competentes en un término 
que no podrá pasar de quince dias._ 

Art. 95. Cuando en el plazo señalado no 
acreditase el responsable la presentación de 
la demanda á que se refiere ei artículo ante- 
rior, continuará el apremio contra los bie- 
nes que la excepción comprenda. 

Si por lo contrario, hiciere ver que enta- 
blé la demanda seguirá hasta la conclusión- 
del pleito, suspendido el apremio, el cual 
continuará después en la forma que dispone 
el capítulo siguiente de este reglamento con- 
tra los bienes que comprenda la demanda, 
si esta hubiere sido desestimada, y contra los 


demás bienes y personas obligadas, si el de- 
mandante hubiere vencido en el juicio. 

CAP. IV.— He la cobranza de los alcances 
que resultan á favor de la Hacienda . 

SEGO. I. — De las autoridades á quienes com- 
pete instruir los expedientes de reintegro, y 
ile la forma en que deben proceder en ellos. 

§ 1." De ios alcances descubiertos por el Tribu- 
nal en el examen y juicio de fas cuentas. 

Art. 96. Para la cobranza de los alcan- 
ces qué resultan de las cuentas examinadas 
por el Tribunal, se formarán los oportunos 
expedientes en las mismas Salas que hayan 
conocido del examen y juicio de las produ- 
cidas por los empleados responsables de su 
presentación. 

Art. 07. La certificación del alcance que 
resulte de las cuentas, se pondrá por cabeza 
del expediente que habrá de instruirse para 
hacer efectiva su cobranza. 

La Sala acordará en seguida la orden opor- 
tuna para que la autoridad administrativa, á 
que crea conveniente delegar sus facultades 
en virtud de lo dispuesto eu el art. 6 i de la 
ley orgánica , instruya el expediente por la 
vía de apremio. 

Esta orden, acompañada de una certifica- 
ción del alcance , se comunicará por la Se- 
cretaría del Tribunal a! Goberuador de la 
provincia ó á la autoridad de la Administra- 
ción civil ó militar delegada al efecto. 

La autoridad delegada acusará dentro de 
las veinticuatro horas, después de su recibo, 
el de la orden de que se trata, y dispondrá 
lo' conveniente para que sin levantar mano 
se proceda á hacer efectivo el reintegro del 
alcance. 

§ 2.” De los alcayiees descubiertos por las au- 
toridades administrativas antes de remitir 
las cuentas al Tribunal. 

Art. 98. Los expedientes de reintegro 
incoados en virtud de alcances que descu- 
bran los jefes y, autoridades de la Adminis- 
tración civil y militar antes de remitir al Tri- 
bunal las cuentas de que procedan , se ins- 
truirán por los jefes que designa el art. 14 
de la Jey de Contabilidad de 20 de febrero 
de i 850, bajo la dirección y dependencia de 
la Sala á que corresponda el juicio de las 
cuentas de la misma provincia. 

Art. 99. Las autoridades ó agentes déla 
Administración civil y militar que por re- 
sultado de arqueos , visitas, recuentos y de- 
nuncias, ó por otro medio oficial Ó extra-ofi- 
cial público ó reservado , tuviesen noticia de 
que en sus dependencias , ó en las de sus 
superiores ó inferiores existe algún alcance 
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dé ios intereses Correspondientes a la Ha- las diligencias practicadas, con inserción del 
rienda, cualquiera que sea el ramo , renta ó acta del arqueo ó recuento de que resulte el 
servicio a que pertenezca, pondrán bajo su alcance, y de.su conformidad con los'asien- 
mas estrecha responsabilidad eu conocimien- tos de los libros de tas oficinas, 
to de la autoridad ó jete de que dependa in- Este extracto será autorizado por. el seere- 
inediatamente el alcanzado , cuantos datos y tario nombrado para las actuaciones en el 
antecedentes puedan contribuir al descubrí- expediente de reintegro, 
miento del alcance y pronto reintegro de! Art. 104. La Sala del Tribunal á que cor- 
Pisco. responda la dirección del expediente, dictará 

Art. 109. La autoridad ó jefe á quien se en su vista las órdenes que considere oportu- 
comumque el parte de que trata el artículo ñas para su instrucción sucesiva, con arre- 
anterior, procederá desde luego, con asisten- glo á la atribución cuarta del art. 16 déla ley 
cia de! interesado ó pérsona que le represen- orgánica de 25 de agosto de 1831. 
te, cuando puedan ser citados al efecto , á 

verificar por sí mismo las visitas , arqueos, § 3.° Disposiciones comunes á los expedientes 
recuentos y demás operaciones que pongan de reintegro de que tratan los dos párrafos 
^ de manifiesto la existencia ó no existencia anteriores. 
í del alcance denunciado. 

Solo eu el caso de absoluta imposibilidad, Art. 105. Las autoridades ó agentes déla 
que ce expresará en el expediente , podrá j Administración civil y militar que conozcan 
encomendársela práctica de estas diligencias [ de un expediente de reintegro por delega - 
á otro funcionario que deberá ser de mayor ' cion del Tribunal, ó en virtud de su propia 
ó igual categoría que el que aparezca al- jurisdicción, en vista de la orden á que se re- 
canzado. ¿ íiere el art. 97, ó de la declaración de la exis- 

Art, 101. Si de las diligencias meneio- tencia del alcance hecha en la forma que dis- 
nadas eu el artículo que antecede, y oídos : pone el art. 104, requerirán á tos mismo ai- 
administrativamente en un breve término los canzados, ó á Jos que de ellos traigan causa 
descargos que alegue el interesado, resul- ó los representen legaimente, al pago de la 
tase que existe el alcance, lo declarará así el cantidad total que se adeude á la Hacienda. 
Gobernador de la provincia á la autoridad ó Art. 106. Cuando el pago no se verifi- 
jefe que haya instruido el expediente. que en virtud del requerimiento de que ha- 

Las mismas autoridades acordarán en se- bla el artículo anterior, la autoridad adminis- 
guida, bajo su responsabilidad , la suspen- trativa que instruya ei expediente de reinte- 
sion del alcanzado, y nombrarán interina- gro dispondrá que se una á él la escritura ó 
mente, también bajo su responsabilidad, per- carta de pago de Ja fianza del responsable, y 
sena apta y de su confianza para que se en- sin mas tramites aplicará á la satisfacción del 
cargue del empleo ó comisión que tenia el alcance en la parte que sea necesario, los 
suspenso. bienes ó valores obligados como lianza. 

Art. 102. Las diligencias de que tratan Art. 107, _ Si el valor total de la fianza 
los dos artículos anteriores, formarán la ca- cuando consista en dinero, su valor efectivo 
beza ó principio del expediente, y se exten- cuando haya sido prestada en papel de ja 
derán y autorizarán por el secretario del Go- lleuda, ó la mitad del de su tasación cuando 
bierno , ó por el empleado á quieB habilite se halle constituida en fincas, no se creyeren 
al efecto el Gobernador de la provincia ó la bastantes para cubrir el importe del alean- 
autoridad ó jefe que instruya el expediente ce, con ios intereses del 6 por 100 que ue- 
de reintegro haciéndolo constar en él por' venga el Fisco, con arreglo al art, 15 de la ley 
medio de diligencia. de 20 de lebrero de 1850, y las costas, se 

Art. 103. Dentro de las veinticuatro lio- embargarán inmediatamente los bienes mue- 
ras siguientes á la declaración de la existen- bles y después ios inmuebles del respon i- 
cia del alcance de que habla el art. 101, el ble, que sean necesarios para asegurar el 
Gobernador ó jefe que liava acordado la ins- reintegro de la cantidad total reclamada, 
truceion de las diligencias, dará al Tribunal Art,. 108. Guando se aplique al pago del 

un parte sucinto délo ocurrido ; de haber alcance una fianza consistente en ine.aiico o 
acordado la suspensión del alcanzado, y de eu papel de la Deuda, la autwadad adrnmis- 
quedar procediendo á lo demás que corres- trativa que instruya el expediente ue reinte- 
ponda con arreglo á las leyes, órdenes é ins- gro remitirá al Gobernador o Jete respectivo 
trucciones vigentes. de la provincia una certificación que com- 

Seis dias después remitirá ei mismo Go- prenda á la letra la hoja de cargo de que re* 
bernador ó jefe al Tribunal uu extracto de suite el alcance, y la providencia en que se 
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aplicó á su satisfacción la parte correspon- 
diente de la lianza del responsable. 

Art. 109. El Gobernador ó jefe respec- 
tivo de la provincia pondrá su V. u B.° á la 
certílicacion de que trata el artículo anterior, 
y la pasará por medio d'e comunicación ofi- 
cial á la Dirección general del Tesoro. Esta 
acusará el recibo dentro de las veinticuatro 
horas siguientes á la en .que la certificación 
hubiere llegado 4 su poder, acordará las di- 
ligencias necesarias para que sin la menor 
demora tenga ingreso en las urcas públicas 
el importe del alcance, si la fianza consiste 
en dinero, ó se procederá á su venta con el 
mismo objeto cuando consista en papel de la 
Deuda; y remitirá á su tiempo al Gobernador 
ó Jefe respectivo en los términos indicados 
en el art. 02 de la ley orgánica el documen- 
mento legal que acredite haber sido ejecuta- 
da la providencia de aplicación de la fianza 
al reintegro. 

Art. 110. Luego que el Gobernador ó 
jefe respectivo de la provincia reciba de la 
Dirección general del Tesoro el documento 
de que trata el artículo anterior, mandará 
unirie al expediente, pasándole con este ob- 
jeto á la autoridad ó agente administrativo 
que le haya instruido, y por quien se decla- 
rará en seguida terminado, siempre que re- 
sulte satisfecha ia cantidad total que se re- 
clamaba á nombre de ia Hacienda, y las cos- 
tas causadas para el reintegro. 

Art. 111. Cuando la fianza del responsa- 
ble consista en lincas, después dé hacerse ia 
aplicación expresada en el art. 1 y ti, se pro- 
cederá por la vía de apremio á ia venta de ios 
bienes hipotecados, hasta realizar con su 
precio la cantidad necesaria para, el reintegro 
del fisco y pago de Lis-costas. 

La venta de estos bienes se hará por los 
trámites que determine una instrucción es- 
pecial. 

Si ios bienes no pudieren venderse por fal- 
ta de comprador, se adjudicarán á ia Hacien- 
da por las dos terceras partes de-su tasación 
en Ja forma que dispone Ja H. O. de 10 de 
agosto de 1804, ó dispusiere en adelante la 
legislación vigente sobre Ja materia. 

Art. 112. Cuando ia autoridad ó agente 
administrativo, encargado de la instrucción 
del expediente de reintegro, no pqeda prac- 
ticar por sí mismo Jas diligencias necesarias 
para la venta ó adjudicación de ios bienes de 
Ja fianza, lo pondrá en conocimiento del 
Gobernador ó jefe respectivo déla provincia 
donde se hallen éstos bienes, á fin ae que 
nombre un comisionado especial que proce- 
da á su venta- ó adjudicación al Fisco. 

Art. 113, Verificada la venta de las fin- 


cas hipotecadas, se hará formal entrega de 
su importe en la Tesorería de provincia ó 
Depositaría del partido á que corresponda 
el pueblo de la ejecución. 

‘ Cuando se verifique el reintegro adjudi- 
cando ai Estado las lincas de la fianza se 
pasará un testimonio con sus linderos a la 
Administración principal de la Hacienda pú- 
blica, para que se incaute de ellas á nombre 
del Fisco. 

Art. i 14. Verificada la entrega ó incau- 
tación de que trata el artículo anterior, la 
oficina expedirá carta de pago, con las íor- 
malidades de instrucción y en los términos 
prevenidos en el art 62 dé la ley orgánica 
: de la cantidad recibida ó certificación de las 
, lincas adjudicadas á la Hacienda. 

Art. 115. La carta de pago ó la certifi- 
cación de que habla el artículo anterior, se 
unirá ai' expediente de reintegro, el cual se 
dará por terminado siempre que se halle 
satisfecha la cantidad total reclamada á nom- 
bre de la Hacienda, con Jas costas que se pa- 
garán á los interesados, en la forma que dis- 
ponga la instrucción especial á que se refie- 
re el párrafo 'segundo del art. 111 de este 
reglamento 

Art. 116. Cuando el reiutegro del al- 
cance no se hubiese realizada por completo 
con ia aplicación real y efectiva del importe 
de ia fianza , se dirigirá el apremio contra 
los bienes ó herencia del alcanzado, que 
deben estar ya embargados en virtud de lo 
dispuesto en el art. 107 de este reglamento. 

A falta de estos bienes continuarán los 
■procedimientos en'la forma que disponen 
los artículos 105 y 1 1 i al 115 por su órden 
y eu su caso contra las personas y bienes de 
ios testigos abonadores, alcaldes ó jueces 
que aprobaron la información de abono, 
peritos tasadores , autoridades y asesores 
que aprobaron ia lianza, jefes del alcanzado 
y demás que deban responder subsidiaria- 
mente con arreglo á las leyes ó instruccio- 
nes dé Hacienda, y á lo que se previene en 
el art. 61 de la ley orgánica dei Tribunal de 
Cuentas. 

Art. 117. Terminado éí expediente, ó ve- 
rificado el reintegro en cualquiera de los 
casos expresados en los, artículos 105, 110, 
115 y 116 de este reglamento, se remitirá 
a! Tribunal de Cuentas la carta de pago del 
alcance para que obre los efectos ■ conve- 
nientes en el rollo de la Sala, y en las cuen- 
tas d que corresponda. ■ 

Art. 118., Si después de haber procedi- 
do contra todos los responsables principa- 
les y subsidiarios quedase sin cobrar alguna 
parte fie la cantidad que se reclamaba a 
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nombre de la Hacienda’, so declarará parti- 
da fallida. 

ArL.11'9. 'La providencia en que se ha- 
ga esta declaración, se consultará siempre 
con la Sala que haya entendido én el expe- 
diente de reintegro. 

Si la Sala, después de haber comunicado 
el expediente al íiscal y oído su- dictamen, 
revoca la providencia consultada, continuará 
el procedimiento contra las personas y en lu 
forma que de nuevo se acuerde: si por lo 
contrario Ja confirma, se mandará unir cer- 
tificación de esta providencia á las cuentas 
de que proceda el alcance; pero en este caso 
quedará sin efecto la declaración de partida 
fallida si en adelante se descubriesen otras 
personas ó bienes obligados á reintegrar al 
Fisco. 

Art. 120. De la misma manera se con- 
sultará o con la Sala respectiva todas las pro- 
videncias dictadas en ios expedientes de 
reintegro, y que puedan causar algún per- 
juicio a! Fisco, por haberse declarado en 
ellas la irresponsabilidad de un empleado ó 
por cualquiera otra causa. 

Recibido en dicha superioridad el expé- 
pediente original ó certificación de él en la. 
parte relativa á la cuestión pendiente, se co- 
municará al fiscal; y oidc su dictamen, con- 
firmará 6 revocará la Sala la providencia 
consultada, según lo crea justo. 

En el primer caso se mandará, llevar á 
efecto desde luego. 

En el segundo continuará el procedimien- 
to contra las personas ó en fa forma que de 
nuevo se acuerde. 

Art. 121. Las demás providencias que 
no causen perjuicios ai Fisco no se consulta- 
rán con la Sala bajo cuya dirección se ins- 
truya al expediente ; pero ¡os responsables 
podrán apelar de ellas en el tiempo y forma 
que dispone el art. 04 de la ley orgánica de 
25 de agosto de 1851. 

Art. 122. Todas Jas resoluciones ó pro- 
videncias de que se hace mérito en este ca- 
pítulo, y cualesquiera otras que puedan can- 
sar perjuicio, se notificarán á las personas 
contra quienes se proceda , bajo la respon- 
sabilidad del agente administrativo á que 
corresponda la ejecución de Ja providencia. 

Estas notificaciones se harán en persona, 
anotándose en la diligencia el di a y hora en 
que se verifiquen, y exigiendo que la sus- 
criban los interesados, á los cuales se entre- 
gara copia de la providencia en la parte que 
con ellos tenga relación, 

Si los interesados no supieren 6 no quisie- 
ren firmar, se extenderá diligencia en que 
esto resulte á presencia de dos testigos, que 


la firmarán con e). agente administrativo. 

Art. 123. Los agentes administrativos 
encargados de la instrucción de un expe- 
diente de reintegro, solo podrán suspender 
el apremio por su propia autoridad cuando 
en virtud de lo dispuesto en el art. 66 de ¡a 
ley orgánica se consigne la cantidad total 
que se reclama en establecimientos autori- 
zados ai efecto; y donde no los hubiere, en 
casas ó establecimientos de la confianza de 
la autoridad administrativa que asilo dis- 
ponga, bajo su inmediata responsabilidad pe- 
cuniaria. . ' ■ 

CAP. Y . — De los expedientes de reintegro 

contra responsables ausentes, y cuyo pa- 
radero se ignora. 

-Art. 124. Cuando el requerimiento de 
pago de que tratan los arts. 105 y 116 no 
pueda tener lugar por ignorarse el punto 
donde reside la persona responsable, 6 los 
que de ella traigan causa ó la representen 
legítimamente, se hará su llamamiento en 
forma, acompañando á él una certificación 
autorizada por el secretario, y con el Y.“ B 0 
de la autoridad ó agente administrativo co- 
misionados para el apremio, y en la cual se 
expresará la instrucción del expediente de 
reintegro por lá cantidad en que el respon- 
sable aparezca deudor á la Hacienda. 

Este llamamiento se insertará en el pri- 
mer número inmediato del Boletin oficial 
de la provincia y en ¡a Gaceta de Madrid, 
sin perjuicio de remitirle también, si se juz- 
ga conveniente, d la autoridad administrati- 
va del punto ó puntos en que se crea pue- 
den residir la persona ó personas con quie- 
nes deba entenderse esta diligencia. 

Art. 125. El llamamiento de que trata 
el artículo anterior se hará tres veces con 
el término de nueve dias entre cada una de 
ellas. 

Art. 126. Si en el término designado no 
se descubriese el paradero de los responsa- 
bles, ó estos no se presentaren á la autori- 
dad ó agente administrativo que instruya el 
expediente, se unirán á este Jos números del 
Boletin oficial y Ja. Gaceta en que se haya 
insertado el llamamiento, lo misino que las 
contestaciones de las autoridades á quienes 
se haya remitido directamente; y previa la 
declaración de contumacia y rebeldía, que 
se notificará en estrados, se procederá á las 
actuaciones siguientes al requerimiento de 
pago hasta ‘hacer efectivo el reintegro. 

Las notificaciones que deban hacerse en 
persona á los interesados que no se hallen 
presentes, tendrán lugar en estrados desde 
la declaración de la rebeldía. 
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Art. 127. Cuando conste el domicilio de 
los responsables, y por sj ausencia no sea 
posible hacerles en persona las notificacio- 
nes expresadas en la última parte del artí- 
culo anterior, se acreditará así por diligen- 
cia, y se dejará en la casa donde habita or- 
dinariamente el interesado, ó en su defecto 
en la del vecino mas cercano, una cédula 
expresiva de la notificación. 

Las notificaciones hechas en esta forma 
producirán el mismo efecto que las que ten- 
gan lugar en la persona con quien deba en- 
tenderse Ja diligencia. 

Art. 128. Cuando el procedimiento ha- 
ya de dirigirse contra los jefes del alcanzado 
y demás responsables principales ó subsi- 
diarios de que trata el párrafo l.°, sección 
primera, cap. III, tít. II, de la parte segun- 
da de este reglamento, y se ignore su para- 
. dero, se les emplazará eii la forma determi- 
nada en los arts. 124 y 125 antes de hacer 
la declaración administrativa de responsabi- 
lidad que debe preceder al apremio. 

Cuando conste su domicilio, pero no pue- 
dan por su ausencia ser notificados en per- 
sona, lo serán por cédula en la forma que 
dispone el artículo anterior. 

Art. 129. Cualquiera que sea el estado 
del procedimiento de reintegro en rebeldía, 
será admitido y continuará tomando parte 
en la instrucción sucesiva el responsable 
que lo solicite. 

Art. 130. Pasados un año y un día des- 
pués de haber terminado en rebeldía el ex- 
pediente de reintegro, y verificado este, no 
podrá ser oida reclamación alguna, ni ad- 
mitido ningún recurso que sobre el mismo 
intenten las partes. 

Los que se presentaren dentro de aquel, 
término ante las mismas autoridades que co- 
nocieron del expediente de reintegro, se sus- 
tanciarán por los trámites competentes, se- 
gún su naturaleza, y lo .dispuesto en la ley 
orgánica de 25 de agosto de 1851, y en este 
reglamento. 

Art. 131. Para la declaración "de rebel- 
día en la segunda instancia, basta la no com- 
parecencia de las partes dentro del término 
señalado, y la Sala podrá declararla de oficio 
ó á petición del fiscal. 

Las providencias en que se declare contu- 
maz y rebelde al no compareciente, se pu- 
blicarán en la Gaceta de Madrid : las notifi- 
caciones ulteriores se harán on los estrados 
del Tribunal. 


GAP. VI .— De la vigilancia que las Salas 
del fnbunal de Uuentas deben ejercer 
sobre el curso de los expedientes de 
reintegro, con arreglo á lo dispuesto en 
los arts. 62 y 63 de la ley orgánica. 

Art. 132. Las autoridades ó agentes de 
la Administración civil y militar, encargados 
de la instrucción de los expedientes de rein- 
tegro, además de Jas obligaciones que res- 
pecto de las Salas del Tribunal se les impo- 
nen en los anteriores capítulos de este títu- 
lo, tendrán la de dar cuenta cada quince 
dias, ó en períodos mas cortos si así lo acor- 
dare la Sala respectiva, del estado de los pro- 
cedimientos pendientes ante ellos. 

Art. 133. En uno de los días de cada 
quincena' se hará, por el mismo letrado, un 
alarde de los expedientes que pendan en las 
provincias , y otro de los que se hallen en 
curso ante la Sala; en su vista dictará las ór- 
denes oportunas para las mas pronta ejecu- 
ción de las providencias que se hallen re- 
trasadas: y si á pesar de esto no se llevaren 
á debido efecto, dará cuenta á Ja Sala para 
que acuerde la providencia que el caso re- 
quiera. 

Con este objeto se llevarán en la mesa de 
reintegros de cada Sala los libros correspon- 
dientes de alardes. 

CAP. YH. — De la persecución y castigo de ■ 
los delitos descubiertos en el examen de 
cuentas y en la instrucción de los expe- 
dientes de reintegro. 

Art. 134. Tan luego como ios contado- 
res ó cualquier otro de ¡os funcionarios que 
intervienen en el examen y juicio fie las 
cuentas, descubran en ellas indicios de la 
existencia de alguno de ios delitos á que se 
refiere, el art. 20 de la ley orgánica, darán 
cuenta al ministro jefe de la sección, y este 
á la Sala respectiva, con remisión de los do- 
cumentos originales que produzcau las sos- 
pechas, dejando copia literal de ellos en las 
cueutas á que pertenezcan. 

Art. 135. La Sala pasará estos antece- 
dentes al fiscal para que pida, si lo cree ne- 
cesario, la remisión del tanto de culpa al Tro 
buual competente por conducto del Ministe- 
rio de Hacienda. 

Art. 136. De la decisión de la Sala sobre 
este punto, uo habrá lugar, á ninguno re- 
curso contencioso ; pero si el fiscal hubiere 
pedido la remisión del tanto de cuipa, y se 
desestimare esta pretensión , lo pondrá en 
conocimiento del Ministerio de Hacienda para 
que pueda adoptar la resolución convenien- 
te de acuerdo con el Ministerio de Gracia y 
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Justicia, á quien corresponde poner en mo- i 
vimiento el ejercicio de la acción pública ¡ 
siempre que se han infringido las leyes pe- ¡ 
nales. 

Art. 137. Cuando los delitos expresados 
en el art. 20 de la ley orgánica se descubran 
por las- autoridades ó agentes administrati- 
vos encargados de la formación de un expe- 
diente de reintegro, pasarán desde luego el 
tanto de culpa á la autoridad competente, 
dando cuenta de haberlo hecho á la Sala del 
Tribunal, bajo cuya dirección se instruya el 
procedimiento de apremio. 

CAP. VIH. — De la cancelación de fianzas. 

Art. 138. La absolución de responsabili- 
dad y cancelación de sus obligaciones en fa- 
vor de ios que tengan lianzas prestadas para 
el manejo de caudales pertenecientes al Es- 
tado ó á ios fondos provinciales y municipa- 
les, cuando sus cuentas .necesiten ia apro- 
bación del Tribunal , se hará por la Sala á 
que corresponda el conocimiento de las 
cuentas de la provincia ó centro respectivo. 

Cuando la fianza haya servido para des- 
empeñar dos ó. mas destinos pertenecientes á 
diferentes provincias ó centros, conocerá del 
expediente de cancelación ia Sala que tenga 
á su cargo las cuentas de la provincia ó cen- 
tro á que corresponda el último destino pára 
que se prestó ia danza. 

Art. 139. La solicitud de cancelación, 
además de las condiciones comunes á estos 
recursos, contendrá: 

La fecha y efectos en que consiste la 
lianza, con designación del punto en que se 
prestó. 

El nombre de la persona á cuyo favor se 
prestó. 

El negocio, comisión ó destinos, que des- 
empeñó con. ella , con expresión de épocas 
y designación del punto donde radique. 

Art. 140. Las solicitudes de cancelación 
se presentarán en la Secretaría general, la 
que, en vista de los fallos definitivos cuya 
custodia se le encarga en el art. 20 de la ley 
orgánica, y de ios datos que existan en la 
misma, con las noticias que tenga por con- 
veniente pedir á las secciones, ai archivo y 
á cualesquiera otras dependencias ó funcio- 
narios, informará á continuación si las cuen- 
tas de la persona, destino, comisión ó nego- 
cio, y épocas que se expresan en la solici- 
tud, se hallan finiquitadas, y si de ellas ó de 
las demás con que tengan relación resulta 
contra la persona á quien sirvió Ja lianza de 
garantía alguna responsabilidad directa ó 
subsidiaria, procedente ó independiente de 
las cuentas que el Tribunal examina. 

Tomo XII. 
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Art. 141. Evacuado este informe por Ja 
Secretaría general, pasará el expediente á la 
Sala á que corresponda su conocimiento, 
con arreglo á lo dispuesto en el art. 138. 

Art. 142. En vista del resultado del ex- 
pediente, y atendiendo á que las responsa- 
bilidades subsidiarias, cuando no resultan de 
las diligencias instruidas en debida forma en 
el Tribunal, no impiden la cancelación de 
la lianza, decidirá la Sala si necesita ó no 
otros informes ó nuevos datos para su com- 
pleta instrucción. 

En el primer caso mandará pedir á quien 
corresponda los antecedentes que juzgue 
oportunos. 

En el segundo comunicará el expediente 
al iiscal. 

Devuelto por este con su censura, se da- 
rá cuenta a Ja Sala para diciar el fallo defi- 
nitivo, en el que deberá expresarse el con- 
cepto ó conceptos que comprenda. la abso- 
lución de responsabilidad. 

Este fallo se hará saber á las partes en la 
misma forma que las demás providencias de 
las Salas del Tribunal. 

Art. 143. Contra los fallos á que se re- 
íiere el último párrafo del artículo anterior, 
podrán las partes interponer el recurso de 
súplica en el tiempo y forma que dispone la 
sección primera, capítulo II, tít. III de la 
parte segunda de este reglamento. 

Art. 144. Acordada definitivamente la 
cancelación en cualquiera de ios casos á que 
se refieren lus dos artículos anteriores, se 
dará noticia de ella á las oficinas generales 
de que dependan el destino ó destinos para 
que se prestó ia fianza. 

TITULO III. 

ATRIBUCIONES CONTENCIOSAS. 

CAP. I. — De los recursos que pueden dedu- 
cirse ante las Salas del Tribunal contra 
los fallos dictados en el juicio de las 
cuentas. 

SECC. I.—De los recursos de aclaración y revi- 
sión contia las providencias de las Salas en 
materia de cuentas. 

Art. 145. Los recursos de aclaración y 
revisión contra las decisiones definitivas en 
inatena ue cuentas, se presentarán por es- 
crito ante la Sala que las haya dictado. 

Los trámites de estos recursos, no pre- 
vistos en la ley orgánica de 25 de agosto de 
1851, se arreglarán á lo dispuesto en los ar- 
tículos 241, 243, 244, 247, 248 y 249 del re- 
glamento de 30 de diciembre de 1846 sobre 
el modo de proceder el Consejo Real en los 
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negocios contenciosos de la Administración, 
y en los arts. 163 al 182 de este reglamento. 

Art, 146. La sentencia que la Sala dic- 
tare en virtud del recurso de aclaración, se 
pasará á la sección á que corresponda la 
cuenta á que se refiere, para que obre en 
ella los efectos convenientes. 

Lo mismo se hará cuando la Sala deses- 
time el recurso de revisión. 

Si lo admitiere, mandará pasar la cuenta 
á la sección para que proceda de nuevo á su 
examen en la forma que dispone la ley or- 
gánica de 25 de agosto de 1351, y en vista 
de estos datos y de los demás que procedan, 
dictará la Sala providencia confirmando, re- 
formando ó modificando la anterior. 

SEGO. 11. — Del recurso de nulidad.. 

Art. 147. El recurso de Dulidad de que 
trata ei art. 59 de la ley orgánica, se pre- 
sentará por escrito en el tiempo que dispo- 
ne el mismo artículo, y ante la Sala que co- 
nozca de las cuentas,, en cuyo examen ó 
juicio haya intervenido un funcionario en 
quien concurra alguna de las circunstancias 
que, según el derecho común ó administra- 
tivo, pueden inducir parcialidad en favor ó 
en contra de los responsables. 

Art. 148. Del escrito de que trata ei ar- 
tículo anterior se dará traslado á la parte 
contraria y al funcionario ó funcionarios 
contra quienes se dirija, y evacuada esta úl- 
tima comunicación mandará la Sala proce- 
der de nuevo al examen y juicio de la cuenta 
por otros funcionarios, ó desestimará el re- 
curso en todas sus partes. 

Art. 149. De la providencia de que tra- 
ta e! artículo anterior podrá interponerse el 
recurso de casación para ante el. Consejo 
Real en los casos expresados en el art. 50 
de la ley orgánica del Tribunal de Cuentas. 

SE.CC. III. — Del recurso de apelación de los 
fallos dictados por los Consejos provinciales 
en los expedientes de cuentas á que se refie- 
re el número sexto del art. 16 de la ley orgá- 
nica de 25 de agosto de 1851. 

Art. 150. Los recursos de apelación que 
interpongan de los fallos de los Consejos pro- 
vinciales para ante el Tribunal de Cuentas 
los depositarios de ios Ayuntamientos y los 
administradores délos fondos de-beneficen- 
cia, con arreglo á lo dispuesto en ei núme- 
ro 6.° del art. 16 de la ley orgánica, se sus - 
tanciarán en la Sala á que corresponda el 
conocimiento de las cuentas de la misma 
provincia. 

Art. 151. Los Consejos provinciales ad- 
mitirán las apelaciones de que trata el ar- 


ticulo anterior, siempre que se interpon- 
gan dentro del término marcado en el ar- 
tículo 69 del reglamento de l.° de octubre 
de 1845 sobre ei modo de proceder de los 
mismos Consejos cuando la cantidad deman- 
dada á los apelantes por resultas de sus 
cuentas sea la que se expresa en el art. 68, 
y preceda la satisfacción del descubierto 6 
su consignación en Jos térmiuos del art. 109 
de la ley de Ayuntamientos. 

Art. 152. La sustanciacion sucesiva.de 
estos recursos será la misma que se estable- 
ce en los arts. 164 al 185 de este reglamen- 
to para los de apelación de las providencias 
dictadas eu los expedientes de reintegro por 
¡as autoridades ó agentes administrativos 
encargados de su Instrucción. 

Art. 153. Si el Consejo provincial se ne- 
gase á admitir la apelación ó a fallar sobre 
Jas pretensiones de los responsables, podrán 
estos acudir en queja ai Tribunal de Cuen- 
tas. 

Este recurso se sustanciará en la forma 
que disponen los arts. 462 y 163 de este re- 
glamento. ■ 

Art. 154. El ministro encargado del 
examen de las cuentas de la provincia de 
donde proceda el expediente en que se ha- 
ya interpuesto la apelación ó queja, hará de 
ponente en la Sala 

CAP. II. — De los recursos que puedan de- 
ducirse ante las Salas del Tribunal con- 
tra las providencias dictadas en los ex- 
pedientes de reintegro y sobre responsa- 
bilidades independientes de las cuentas y 
cancelación de fianzas, 

SEOC. I. — Del recurso de súplica. — De las pro- 
videncias que son objeto de este recurso y de 
la forma ea que debe instruirse. 

Art. 155. El recurso de súplica de que 
trata el art. 65 de la ley orgánica, no solo 
podrá interponerse de las providencias dic- 
tadas por las Salas del Tribunal sobre . la. 
tramitación de los expedientes de reinte- 
gro, sino también de aquellas que ver- 
sen sobre deelaraciou de responsabilida- 
des principales ó subsidiarias independientes 
de las cuentas, ó sobre cancelación de fian- 
zas. 

Lo dispuesta en la última parte del ar- 
tículo 159 sobre el recursode apelaciun cuan- 
do se funde en faltas cometidas en el proce- 
dimiento, yol apelante no baya reclamado 
contra ellas en el acto de su ejecución , es 
igualmente aplicable a! recurso de súplica. 

" Art. 156. El recurso de que trata el ar- 
tículo anterior se interpondrá por escrito 
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aüte la Sala que dictó la providencia supli- 
cada, y en el tiempo que designa el art. 6o 
de la ley orgánica. 

Art. 157. Presentado el recurso en 
tiempo y forma se admitirá sin mas trámites 
cuando proceda para ante la otra Sala del 
Tribunal, notificándose este auto á las par- 
tes para que comparezcan ante ella en el 
término que se les señale. 

Art. 158. El recurso de suplicase ins- 
truirá por los trámites que determinan los 
arts. 165 al 185 de este rtiglamento para la 
sustan dación de los recursos de apelación. 

SEGG, It. — Del recurso de apelación. — D<e las 

providencias que son objeto, de este recurso 

y de la forma en que debe instruirse. 

Art. 159. El recurso de apelación de 
que trata el art. 64 de la ley orgánica, no 
solo podrá interponerse de las providencias 
dictadas en los expedientes de reintegro por 
las autoridades ó agentes administrativos 
encargados de su instrucción en virtud de 
jurisdicción propia ó por delegación del Tri- 
bunal, sino de aquellas en que los mismos 
funcionarios declaren alguna responsabili- 
dad principal ó subsidiaria independiente de 
las cuentas. 

El recurso de apelación no tendrá lugar 
cuando se funde en faltas cometidas en el 
procedimiento, y el apelante no baya recla- 
mado contra ellas en el acto de su ejecu- 
ción. 

Art. 160. El recurso á que se refiere el 
artículo anterior se interpondrá por escrito, 
y en el tiempo que señala el art. 64 de la 
ley orgánica, ante la autoridad ó agenta ad- 
ministrativo que instruya el expediente de 
reintegro, ó haya declarado la responsabili- 
dad principal ó subsidiaria independiente de 
las cuentas. 

Art. 161. Si la autoridad ó agente ad- 
ministrativo que instruya el expediente de 
reintegro no admitiese la apelación ó se ne- 
gase á fallar sobre las pretensiones de los 
responsables, podrán estos acudir en queja 
al Tribunal de Cuentas. 

Art. 162. El recurso de que trata en su 
última parte el artículo anterior, se presen- 
tará por escrito ante la autoridad adminis- 
trativa cuya providencia haya dado lugar á 
la queja, y esta autoridad le reo. ¡tira á la 
Sala correspondiente del Tribunal de Cuen- 
tas, sin suspenderlos procedimientos, ma- 
nifestando al mismo tiempo las razones que 
haya tenido para no admitir la apelación, ó 
negarse á fallar sobre las pretensiones de 
los interesados. 

Art. 163. Este informe y la queja se 


913 

comunicarán al fiscal; y oido su dictámen, 
confirmará la Sala la providencia que motiva 
el recurso, ó declarará admitida la apelación 
interpuesta ante,el inferior. 

En el primer caso devolverá las actua- 
ciones formadas en virtud del recurso de 
queja á la autoridad administrativa que ins- 
truya el expediente de reintegro. 

En el segundo las retendrá en su poder, y 
prevendrá á aquella autoridad mande sacar 
la copia de que trata el art. 67 de la ley or- 
gánica, y la remita al Tribunal, emplazando 
al apelante para que comparezca á mejorar 
su apelación en el término de quince dias 
para la Península , veinte para las Islas Ba- 
leares y treinta para Canarias, contados, des- 
de el dia eD que se notifique el- emplaza- 
miento. 

La copia del expediente de reintegro á 
que se refiere este artículo deberá sacarse 
con citación del apelante, á fin deque pueda 
señalar la parte que interese á Ja defensa de 
sus derechos. 

Si la queja se fundase en la negativa del 
inferior á fallar sobre las pretensiones de los 
interesados, y la Sala estimare el recurso, 
devolverá las actuaciones al -inferior, dán- 
dole orden para que falle sobre lo principal. 

Si ambas partes lo pidiesen, podrá la Sala 
retener las actuaciones en su poder para fa- 
llar por sí misma sobre lo principal, en la 
forma que dispone el párrafo precedente de 
este artículo. 

Art. 164. En la forma que dispone el ar- 
tículo anterior, se sacará también la copia 
dei expediente ; se remitirá al Tribunal de 
cuentas, y so emplazará al apelante cuando 
la autoridad administrativa que esté proce- 
diendo al reintegro admita la apelación de 
de su providencia en los casos de que trata 
el art. 159 de este reglamento. 

Art. 165. En el término que el artículo 
anterior señala para comparecer, se presen- 
tará el apelante por sí ó por medio de apo- 
derado con poder en forma ante la Sala res- 
pectiva del Tribunal de Cuentas, pidiendo 
que se le pongan de manifiesto los autos pa- 
ra mejorar el recurso y designando el domi- 
cilio de la persona con quien deban enten- 
derse en esta Corte las actuaciones suce- 
sivas. 

Si dejase trascurrir dicho término sin ha- 
cerlo se declarará desierta la apelación y la 
providencia consentida, bien sea de oficio, ó 
á la primera rebeldía que le acuse el fiscal. 

Art. 166. Desde el primer dia en que se 
dé cuenta del recurso á la Sala, podrá esta 
creyéndolo justo, acordar á instancia del fis- 
cal la ejecución de la providencia apelada, si 
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no se hubiese proveído en primera instancia. 

A petición de] apelante, y teniendo pre- 
sentes sus circunstancias, podrá también 
suspender en todo ó en parte la ejecución de 
la misma providencia decretada por el inte- 
rior, aunque atendiendo siempre á lo que 
sobre este punto disponen los arts. 21 y 66 
de la ley orgánica de 25 de agosto de 1 5 1 . 

Art. 167. Para presentar el escrito de 
mejora se concederá al apelante un término 
que no podrá exceder de ocho días. 

Si fueren dos ó mas los apelantes y dife- 
rentes sus apoderados, se podrá ampliar el 
término al de doce días comunes á los mis- 
mos; yen este caso, como en el de que trata 
el art. 165, subsistirán los autos enla Secre- 
taría de la Sala, donde los interesados po- 
drán examinarlos y lomar notas para pre- 
sentar sus escritos. 

Art. 168. Con el escrito de mejora pre- 
sentarán los - apelantes los documentos en 
que funden su defensa; alegarán, y en su ca- 
so articularán las demás pruebas que consi- 
deren procedentes, acompañando la lista de 
ios testigos de quienes piensen valerse, con 
expresión - de sus circunstancias, para que 
acerca de ellás pueda decir la parte contraria 
cuanto convenga á su defensa. 

Art.. 169. En el escrito de contestación 
manifestará el (iscal su parecer sobre los do- 
cumentos presentados; sobre la procedencia 
y pertenencia de las pruebas articuladas por 
ía parte apelante, y sobre la calidad de los 
testigos. 

Este último particular podrá, sin embar- 
go, reservarse para el acto de las declaracio- 
nes ante el delegado para la prueba. 

Art. 170. La Sala acordará el recibi- 
miento á prueba cuando proceda, y señalará 
para que se practiquen las alegadas un tér- 
mino suficiente qne no exceda de treinta días 
en la Península, ni de cuarenta y cmeo para 
las islas adyacentes, con arreglo al art. 68 de 
la ley orgánica. 

Art. 171. Dentro de las veinticuatro ho- 
ras siguientes á la de la notificación de la 
providencia del recibimiento á prueba, ó 
cuando mas á los seis dias, extenderá y auto- 
rizará la Secretaría de la Sala el despacho 
correspondiente con los insertos necesarios, 
dirigido á la autoridad, á que se cometa ia 
práctica de las diligencias de. prueba, y le pa- 
sará á ia Secretaría general del Tribunal, que 
lirmará en el rollo su recibo. 

Art. 172. La Secretaría general entrega- 
rá á ia parte á que interese, exigiéndole re- 
cibo que se unirá á ios autos, el despacho 
para practicar la prueba, con oficio de remi- 
sión para el Gobernador ó autoridad de la 


provincia ó partido donde aquella haya de 
verificarse. 

Art. 173. Cuando las partes presentaron 
documentos que hayan de ser cotejados y 
compulsados en el término de prueba, se 
unirán los originales al despacho quedando 
copia íntegra y literal en el rollo de la Sala. 

Con este objeto se exigirá de las partes á su 
presentación en el expediente la entrega de 
dicha copia, la cual, después de cotejada y 
hallada conforme, será firmada por el secreb 
t.ario de la Sala y por la parte que la presente. 

Art. 174. Si el fiscal articulase prueba, 
se remitirá por la Secretaría general la que 
corresponda al Gobernador ó autoridad á 
quien se cometa ia práctica de las diligen- 
cias. 

El Gobernador ó autoridad delegada acu- 
sará el recibo del despacho dentro de vein- 
ticuatro horas, y su contestación se unirá á 
los autos. 

Art. 175. Para la práctica de las diligen- 
cias de prueba es indispensable la notifica- 
ción y citación de las partes ó de sus legíti- 
mos representantes. 

Art. 176. El cotejo de los documentos 
presentados como parte de prueba se hará 
por los funcionarios encargados del depósito 
y custodia de los originales con que deban 
ser cotejados, y á presencia de ia autoridad 
delegada para ia prueba. 

En la diligencia de cotejo se expresará en 
su caso la asistencia al acto de las partes ó 
de sus representantes, y el Gobernador ó 
autoridad delegada por la Sala pondrá su 
Y.° B.° á la certificación ó diligencia de que 
se hace mérito. 

Art.- 177. La prueba testifical y las de- 
más que correspondan se practicarán preci- 
samente ante la autoridad delegada por la 
Sala, y serán autorizadas por el secretario 
de Gobierno ó por otro empleado que desig- 
ne al efecto el delegado, consignando en las 
diligencias este nombramiento: las partes ó 
sus representantes suscribirán las declara- 
ciones de Jos testigos, después de estos y an- 
tes que el secretario. 

Art. 178. Antes de trascurrir el término 
de prueba, ó cuatro días después del que se 
hubiese concedido para la Península, y ocho 
y quince respectivamente para las Islas Ba- 
jeares y Canarias, se presentarán las práeti- 
cadas por cada parle; y dándose cuenta por 
el secretario, se mandarán unir á los autos, y 
se comunicarán á las parles por un breve 
término, pasado el cual, se recogerán con 
contestación ó sin ella. 

En el caso de que no se presenten dili- 
genciados los despachos librados para la 
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prueba , se hará constar así por la Secreta- 
ría en los mismos autos, 

Art. 179. Pasados los términos que se- 
ñala el artículo anterior, se declararán los 
autos conclusos. 

Si las partes no alegaren prueba, se hará 
esta declaración cuando se dé cuenta de la 
contestación al último escrito de mejora de la 
apelación pendiente en la Sala. 

Art,. 180. Kn la misma previdencia en 
que se declaren conclusos los autos, se man- 
dará que paseu al ministro letrado que debe 
hacer de. ponente; y devueltos por este, se- 
ñalará la Sala dia para la vista con citación 
de las partes. 

La vista se verificará á puerta abierta , le- 
yendo el jefe de la mesa do reintegros la re- 
lación escrita que se haya hecho bajo la di- 
rección del ministro ponente, y los alegatos 
del apelante y del fiscal. 

Conchuda su lectura declarará el presi- 
dente vistos los autos , y mandará despejar. 

Art. 181. El ministro ponente fijará en 
seguida los puntos de hecho y de derecho 
que hayan de ser objeto de la deliberación 
de la Sala , y propondrá la providencia que 
en su opinión deba adoptarse. 

' La Sala podrá acordar luego la sentencia 
definitiva que crea justa , ó bien la práctica 
de las diligencias que considere precisas pa- 
ra la decisión final de los autos, valiéndose 
de la fórmula para mejor proveet. 

Art. 182. Dentro de los doce dias si- 
guientes al de la vista, ó al' en, que se hayan 
unido á ¡os autos las diligencias de que trata 
el artículo anterior; confimará ó revocará la 
Sala en todo ó en parte la providencia- apela- 
da, proveyendo de nuevo sobre los puntos 
en que la revocare 

Art. 183. Si tan solo hubiere sido objeto 
de la apelación algún incidente, la Sala pro- 
veerá acerca de él ; reservando al inferior la 
decisión de lo principal. 

Sin embargo , si la Sala revocare el fallo 
del inferior, podrá decidir sobre lo princi- 
pal cuando lo pidieren todas las parles. 

Art. 184. La Sala no podrá fallar sobre 
ninguno de los capítulos de la apelación que 
no se hubieren propuesto á la decisión del in- 
ferior, salvo si se tratase: 

De compensación por causa posterior á la 
providencia apelada. 

De intereses y de cualesquiera otras pres- 
taciones accesorias, vencidos después de la 
definitiva. 

De daños y perjuicios causados desde su 
pronunciamiento. ■ 

Art. 18o. El secretario de la Sala remi- 
tirá á la autoridad 6 agente administrativo 
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que instruya el expediente de reintegro, cer- 
tificación de la resolución final en- segunda, 
instancia dentro de un término que no po- 
drá pasar le ocho dias desde qué su publi- 
que en Ja Sala. 

La autoridad inferior, tan luego como re- 
ciba esta certificación , la mandará unir al 
expediente, y acordará su cumplimiento en 
todas sus parles. 

SECO. III. — Disposiciones comunes á los re- 
cursos de que tratan las dos secciones ante- 
riores y la sección tercera del capítulo pri- 
mero de este título. 

Art. 186. De las sentencias dictadas en 
juicio contencioso por las Salas del Tribunal 
de Cuentas , no habrá lugar á apelación ni 
súplica; pero podrá interponerse contra ellas 
el recurso de casación para ante el’ Consejo 
Real cuando proceda con arreglo á la ley. 

Art. 187. Lo dispuesto en el artículo an- 
terior es aplicable á las sentencias que dicten 
las Salas del Tribunal , en virtud de los re- 
cursos de apelación de los fallos de los Con- 
sejos provinciales en los negocios á que se 
refiere el núm. 6.° del art. 16 de la Jey or- 
gánica de 25 de agosto de 1851. 

CAP. III . — Del recurso de casación. 

Art. 188. El recurso de casación se in- 
troducirá y sustanciará en el tiempo y forma 
que prescriben los arts. 50 al 55 inclusive de 
la ley orgánica. 

TITULO IV. 

DE LAS VOTACIONES DEL PLENO Y DE LAS SALAS 
EN- LOS ASUNTOS DE QUE TRATA LA PARTE 
SEGUNDA DE ESTE REGLAMENTO. 

Art. 189. Las decisiones del pleno y de 
las Salas en los asuntos de su competencia, 
se adoptarán por mayoría de votos. 

Para los fallos definitivos, en materia de 
cuentas , se requieren además tres votos 
conformes, según lo dispone el art. 31 de la 
ley de 25 agosto de 1851. 

Art. .190. Será decisivo el voto del pre- 
sidente cuando hubiere empate en las vota- 
ciones do los asuntos de que conoce el ple- 
no, y de los administrativos de que conocen 
las Salas, exceptuando los que se refieren al 
examen y juicio de las cuentas. 

Cuando el empate ocurra en estos, se lla- 
mará para resolverle á los ministros de la 
otra Sala por el órden que establece el ar- 
tículo 31 de la ley orgánica. 

Art. 191. Para los casos de empale en 
las votaciones sobre asuntos contenciosos se 
nombrará en el mes de noviembre de cada 
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año por el Ministerio de Hacienda un núme- 
ro de suplentes que no sea menor de cinco. 

Art. Í92. Serán suplentes natos el se- 
cretario del Tribunal y el contador primero. 

Para los tres restantes se formará una ma- 
t.rícul t en que se comprenderán los presi- 
dentes, ministros, secretarios, contadores 
primeros y contadores decanos jubilados ó 
cesantes del antiguo y del nuevo Tribunal de 
Cuentas. 

Art. 193. Para el llamamiento de los su- 
plentes en los casos de empate se observará 
el orden rigoroso de su colocación en k lis- 
ta que se forme en el mes de noviembre de 
cada año. 

TITULO V. 

•DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 194. En los asuntos contenciosos 
podrán !as partes ser representadas y defen- 
didas por los abogados del Tribunal, que lo 
son todos los incorporados en el Colegio de 
Madrid con bufete abierto. 

Art. 195. Las alegaciones y defensas 
que tengan lugar en el Tribunal de Cuentas 
serán concisas y directas, como lo exige la 
índole de los negocios sobre que versan. 

La Sala, á propuesta del ministro ponente, 
acordará la resolución que corresponda, 
siempre que en los escritos de las partes no 
se guardare el respeto y consideración que 
se deben al Tribunal. 

Art. 196. Las diligencias y actuaciones 
acordadas por las Salas se ejecutarán por el 
secretario de la misma, y por ios ugieres en 
sus respectivos casos, quienes serán respon- 
sables ante ella del exacto cumplimiento de 
cuanto se les hubiere encomendado. 

Art. 197. Los plazos señalados por dias 
se entenderán de dias útiles, y no compren- 
derán el de su fecha ni el de su vencimiento. 

Art. 198. Todo plazo que concluyere en 
domingo ó en otro día de nesta legal se pro- 
rogará al dia siguiente. 

Art. 199. Los plazos señalados al fiscal 
para emitir sus dictámenes se entenderán 
siempre en cuanto lo permita el despacho 
de los negocios que tiene i sa cargo. 

Art. 200. Los plazos señalados en este 
reglamento no podrán ampliarse ni dismi- 
nuirse por las Salas, fuera de los casos en 
que se les reserva expresamente la facultad 
de hacerlo. 

Art. 201. El trascurso de ud término se- 
ñalado por la ley orgánica para el ejercicio 
de algún derecho, traerá consigo la pérdida 
de este derecho. 

Sin embargo, se suspenderá dicho térmi- 


no por la muerte de la persona interesada, 
y no volverá á correr contra sus herederos 
sino desde el vencimiento del concedido pa- 
ra hacer inventario ó deliberar. 

Art. 202. Los plazos, cuya designación 
queda al arbitrio de las Salas, serán del tiem- 
po absolutamente necesario para que se eje- 
cute el acto, 

No se prorogaráu sin justa causa. 

Art. 203. Será condenada á satisfacer 
daños y perjuicios. 

1. ° La parte que solicitare señalamiento 
de término en virtud de falsos motivos. 

2. ° La que para asegurar el escrito de 
su demanda ó su defensa recurra á falsas 
alegaciones, á negativas ó imputaciones ca- 
lumniosas, ó á cualquier otro de los medios 
reprobados que sugiere la mala fé. 

3. " La que sin legítimo fundamento in- 
troduzca recursos de interpretación, nulidad 
ó apelación de una providencia ó auto defi- 
nitivo que no sean susceptibles de ellos. 

■4.° Aquella cuya apelación se estimare 
temeraria. 

5. ° La que en virtud de sentencia ó ex- 
pedientes cancelados á consecuencia de pa- 
go ú otro medio legítimo de extinguirse las 
obligaciones hubiere conseguido que se pro- 
ceda contra la persona ó bieDes de su adver- 
sario. 

6. ° La que con desprecio de las provi- 
dencias de las Salas infringiere la prohibi- 
ción que se le haya impuesto, y no restituya 
los bienes que detentare. 

Art. 204. Las multas que imponga la Sa- 
la no podrán exceder de 3.000 rs. 

Art. 205. La condena de daños y perjui- 
cios comprenderá la indemnización completa 
de los causados. 

Art. 206. En caso de concurrencia con- 
tra los bienes de la 'parte condenada, entré 
la multa y la indemnización de daños, será 
esta pagada con preferencia. 

Art. 207. Sin perjuicio de las penas de- 
claradas en los artículos anteriores, si los 
escritos producidos en el expediente ó en 
los autos contuvieren imputaciones calum- 
niosas ó injuriosas, la Sala podrá mandar 
que estas se tachen, quedando siempr,e sal- 
va la acción de injuria ó calumnia ante la 
autoridad competente, si procediere. 

Art, 208. Serán condenados á pagar 
danos y perjuicios y multados los actuarios y 
ugieres que hubieren practicado una dili- 
gencia cuya nulidad se haya declarado, 
siempre que hubiere méritos para la conde- 
nación á juicio de la Sala. 

Art. 209. Los actuarios, defensores y 
ugieres que infringieren las disposiciones de 



TRIBUNAL DE CUENTAS... 919. 


este reglamento, ó no se ajustaren á ellas en 
el ejercicio de sus peculiares funciones, se- 
rán corregidos por las Salas respectivas, las 
cuales podrán multarlos por primera vez en 
una cantidad que no exceda de 500 rs., y 
hasta en la de 1.000 encaso de reincidencia. 

Art. 210.. Las penas referidas se impon- 
drán con audiencia de la persona á quien se 
aplicaren, prévio el depósito. de la multa. si 
no lo consintiere. 

Art. 211. Las fórmulas, trámites, tér- 
minos y actuaciones que eu el curso de es- 
tos negocios puedan ser precisos, y no es- 
tén previstos en la ley orgánica ni en este re- 
glamento, se arreglarán á las prescripciones 
del derecho cornun y á las prácticas de los 
tribunales ordinarios., acelerándolas y limi- 
tándolas cuanto sea posible. 

Art. 212. Los trámites y formalidades 
prescritos en este reglamento no serán pre- 
cisos para el fenecimiento de las cuentas y 
de los expedientes de reintegro anteriores ai 

1 .° de enero de 1850. 

Art. 213. Mientras no se publique la 
instrucción á que se refiere, el art. MI de 
este reglamento, la venta de los bienes mue- 
bles é inmuebles contra que se proceda para 
reintegrar al Fisco, se hará en la forma que 
se practica actualmente. 

PARTE TERCERA. 

De las relaciones de! Tribunal de {¡lientas del Rei- 
no con los especiales de Ultramar. 

CAPITULO UNICO . — Del Tribunal de Cuen- 
tas del Reino. 

Arl. 214. Corresponde á este Tribunal: 

1. " inspeccionar y vigilar en el cumpli- 
miento de sus funciones á los Tribunales de 
Cuentas de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, 
censurar sus providencias, y exigirles la res- 
ponsabilidad en su caso, para lo cual cadauno 
de dichos Tribunales remitirá ai deiReÍDO es- 
tados trimestrales en que se comprendan con 
Ja debida especificación las cuentas, alcances, 
desfalcos y cancelaciones de fianzas pendien- 
tes en ellos, con expresión de su origen, ins- 
trucción y estado. 

2. n Exigir y examinar la redacción ge- 
neral que los mismos Tribunales deben re- 

'■mitirle anualmente de todas las cuentas re- 
lativas a! año anterior, como también el re- 
súmen general del producto de sus rentas 
públicas, el de los ingresos por atrasos, y el 
de la distribución, rec amando las explica- 
ciones y documentos que crea precisos, y la 
redacción y resúmenes que, con los com- 
probantes que requieren las ordenanzas de 


Ultramar, remitirán al del Reino dentro del 
primer semestre siguiente al año á que las 
cuentas se refieran. 

3. ° Proponer al Gobierno de oficio ó á 
petición fiscal, y mediando causas justas le- 
gítimamente consignadas , la suspensión 
temporal del presidente y ministros de los 
Tribunales de Cuentas de Ultramar, y la 
formación inmediata del expediente de sepa- 
ración si correspondiesen. 

4. ° Proceder civilmente contra los super- 
intendentes ó intendentes de dichas islas 
oyéndoles sus descargos y fallando lo que 
corresponda cuando los Tribunales de Cuen- 
tas hubieren bailado al examinarlas abusos 
en el ejercicio de las facultades que como 
ordenadores competen á aquellos funcio- 
narios. 

Estos procedimientos se instaurarán y se- 
guirán por turno rigoroso en las dos- Salas 
del Tribunal de la Península, las cuales si 
apareciese responsabilidad criminal contra 
algún empleado, remitirán al Gobierno con 
su censura la comprobación del cargo ó car- 
gos, para que disponga la formación de cau- 
sa por el Tribunal competente. 

5. ° Revisar y fallar con audiencia fiscal, 
y por los trámites ordinarios, las cuentas de 
Ultramar, cuando el Rey, oido el Consejo 
Real, hubiese declarado la nulidad de los fa- 
llos de sus Tribunales de Cuentas por viola- 
ción de formas en las actuaciones. 

6. a Reconocer y revisar las cuentas ya 
aprobadas de aquellos territorios cuando ha- 
ya reclamaciones ó sean designadas por el 
Gobierno, ó cuando á juicio del mismo Tri- 
bunal que hubiese aprobado las cuentas me- 
rezcan un exárneD especial , dirigiendo al 
Gobierno en todo caso el informe, propues- 
tas y documentos que estime conducentes. 

Los reconocimientos y revisiones de cuen- 
tas á que se refieren los dos párrafos ante- 
riores se verificarán por torno en las dos 
Salas del Tribunal del Reino, observando 
los mismos trámites que en las demás cuen- 
tas; pero designando prudencialmente cada 
Sala los plazos para^ (os emplazamientos, 
contestaciones y demás diligencias que de- 
ban practicarse en Ultramar. 

Art. SIS. La redacción general de las 
cuentas, el duplicado dejas particulares con 
Jos comprobantes que las acompañen, y el 
resúme a de todas las examinadas, con los 
informes- y observaciones que los Tribunales 
de Ultramar deben remitir al del Reino, 
después de registrados por la Secretaría ge- 
nera), se pasarán ai pleno para que con au- 
diencia del fiscal se les dé el curso que cor- 
responda, ó se sobresea cuando no dea lu- 
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gar á ulteriores procedimientos, dirigiendo 
al Gobierno el oporLuno informe, y propo- 
niéndole las reformas y mejoras que estime 
conducentes. 

Art. 216. Quedan sujetas á revisión y 
especial exámen de! Tribunal del Reino y 
en la forma ordinaria, no solo las cuentas 
perdientes y sucesivas, sino también las ya 
fenecidas, que podrán reclamarse de oticio ó 
á instancia del fiscal , y deberán venir origi- 
nales ó por copias, según se dispusiere por 
] as 

Art. 217. Al fiscal del Tribunal de Cuen- 
tas del Reino incumbe especialmente pro- 
mover la observancia de las ordenanzas y 
reglamentos de los de Ultramar, perseguir 
sus infracciones, y pedir lo que proceda con- 
tra aquellos funcionarios, á cuyo fin podrá 
dirigir sus instrucciones á los fiscales de los 
Tribunales de las islas, y los informes y re- 
presentaciones que estime convenientes al 
Gobierno de S. M. 

PARTE CUARTA. 

De las competencias de jurisdicción, 

Art. 218. Cuando los Tribunales ó Juz- 
gados del fuero coman y fueros especiales 
ó los jefes superiores y dependencias cen- 
trales de la Administración usurpen la juris- 
dicción ó las atribuciones del Tribunal de 
Cuentas, propondrá el presidente la oportu- 
na competencia, que se sustanciará y resol- 
verá en la forma que dispone el R.'f). de 4 
de junio de 1847 (1). — Dado en San Ildefon- 
so á 2 de setiembre de 1853.» [CL., t. 60, 
pág. 6.) 

R. 0. de 10 jumo de 1858. 

Vacaciones del Tribunal de Cuentas del Reino. 

(Hac.) «La Reina... ha tenido á bien dis- 
poner que para las vacaciones.,, de que tra- 
ta el art. 5.° del R. D. de 9 de mayo de 1851, 
se observen las reglas siguientes: 

i. 1 En los meses de julio y agosto vaca- 
rán las Salas ordinarias del Tribunal de Cuen- 
tas del Reino; pero quedará constituida una 
extraordinaria , compuesta de cuatro minis- 
tros. 

2. a Los individuos de la Sala extraordi- 
naria con el secretario general, en el núme- 
ro que previenen la ley y el reglamento , for- 
marán acuerdo en los asuntos correspon- 
dientes al Tribunal pleno, pero limitándose 
á los que sean de urgente necesidad , y pre- 


(i) Hoy los arts. 52 á 73 del reglamento de 
25 de setiembre de 1863, inserto en el tomo Yí, 
pág, 895. 


cisos para la instrucción y decisión de los 
que por su naturaleza deban terminarse in- 
mediatamente, reservando ¡os que no tengan 
este carácter para que sean decididos por el 
Tribunal pleno concluidas las vacaciones- 
sin embargo , los sustanciarán hasta que se 
hallen en estado de resolución. 

3. a Los ministros que compongan la Sala 
extraordinaria se encargarán de las Seccio- 
nes de los que vacaren , según designe el 
presidente, conociendo de todas las cuentas 
y expedientes asignados á los ordinarios; pe- 
ro en los de reintegro que pendan por re- 
curso en la vía contenciosa se limitarán á la 
sustaDciaciou. 

Y 4.“ Los ministros turnarán, de suerte 
que los que en un año disfruten de las vaca- 
ciones, formarán en el inmediato la Sala ex- 
traordinaria , turnando en la misma forma 
los ministros togados, uno de los cuales asis- 
tirá siempre á dicha Sala extraordinaria. — 
Dios, etc. Madrid 10 de junio de 1858. [CL., 
t. 76, p. 344.) 

R. D. de i.° marzo de 1861. 

(Hac.) Se mandó constituir una Sala tem- 
poral y extraordinaria que conociera exclu- 
sivamente de las cuentas atrasadas. [CL., 
tomo, 85, p. 230.) 

R. D. de 28 julio de 1866. 

Reduce á dos las Salas dal Tribunal conforme 
á la ley... 

(Hac.) Haciendo algunas economías en 
el crédito consignado para personal, se su- 
prime la Sala extraordinaria aumentada en 
el Tribunal de Cuentas por el R. D. de 1 de 
marzo de 1861, á la que se concedió facul- 
tad de conocer en las cuentas de época cor- 
riente por' otro R. D. de 14 de enero de 
1865, quedando reducido á dos Salas, con- 
formé fué organizado por la ley de 25 de 
agosto de 1851. (CL., t. 96, p. 157.) 

R. D. de 28 marzo de 1867. 

Mandando cesar los Tribunales de Cuentas territoria- 
les de las provincias de Ultramar , y que se rindan 

al Tribunal de Cuentas. 

(Ultr.) «En virtud de la autorización 
concedida por el párrafo 3.° de la ley de 30 
de junio de 1866 (i), y conformándome con 
lo que me ha propuesto el Ministro de Ultra- 
mar, de acuerdo con el parecer del Consejo 
de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente : 

Artículo l.® Desde que se ponga el cúm- 


(i) Autorización para hacer economías en 
los servicios públicos. 
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piase al presente decreto, en las provincias 
de Ultramar cesarán en sus funciones los 
Tribunales de Cuentas territoriales de las 
mismas provincias (1). . 

Art. 2. a En lo sucesivo las cuentas de 
todos los ramos y servicios del Estado en las 
provincias de que habla el artículo anterior, 
se rendirán al Tribunal de Cuentas del Rei- 
no por conducto de las Contadurías genera- 
les de Hacienda de las mismas, y por el de, 
la respectiva Dirección del Ministerio de Ul- 
tramar. 

Art, 3.° Las cuentas fenecidas quedarán 
en ios archivos de los Tribunales territoria- 
los suprimidos , de que se harán cargo las 
Contadurías con las formalidades debidas. 

Las cuentas que se hallaren en tramita- 
ción ó pendientes de examen , se remitirán 
inmediatamente al Tribunal de Cuentas del 
Reino, por conducto del Minisferio de Ul- 
tramar, para su censura y demás efectos con 
arreglo a las leyes. 

Art. 4.° Las Contadurías generales de 
Hacienda de las provincias de Ultramar exa- 
minarán en primer término las cuentas que 
les fueren presentadas por todos los obliga- 
dos á rendirlas, y lo mismo cuando por vir- 
tud de ellas entendieren que há lugar á re- 
integrar á la Hacienda, que en los casos 
de descubrir derechos á favor de la misma 
antes del examen , ó fuera de las cuentas, 
propondrán á la autoridad á quien corres- 
ponda que ordene el oportuno reintegro. De 
esta propuesta dará noticia al Tribunal de 
Cuentas del Reino por conducto de! Minis- 
rio de Ultramar. 

Art. 5. a Los cuentadantes ó responsables 


(i) Por B. D. de 29 de mayo de 1854 se pu- 
blicó la ordenanza del Tribunal de Cuentas de 
la Isla, de Cuba, en que se determina su carác- 
ter y organización, las atribuciones del Tribu- 
nal y las peculiares del presidente, del fiscal y 
del secretario, y se dispone sobre el exámen y 
juicio de las cuentas , quedando subordinado 
al de la Península (CL., t. 33, p. 207. i 
Y por R. Céd. de 30 de abril de 1853 se re- 
organizaron sobre unas mismas bases los Tri- 
bunales de Cuentas de Ultramar, dándoles una 
nueva planta y aprobando el reglamento para 
la ejecución. Ésta nueva ordenanza determina 
también el carácter y organización de los Tri- 
bunales, sus atribuciones, las peculiares del 
presidente, fiscal y secretario, el exámen y jui- 
cio de las cuentas, modo de hacer efectivos los 
alcances y desfalcos , su subordinación al Tri- 
bunal mayor de Cuentas. El reglamento con- 
tiene 178 artículos para la eje'cucion de la or- 
denanza ( LL., t. 53, p. 797.) Por un R. D. de 5 
de enero de I859.se reformaron dos artículos 
de la anterior Real cédula. 


del reintegro, que se consideren agraviados 
por la providencia de la autoridad aue lo hu- 
biere acordado , podrán alzarse ante el Tri- 
bunal dé Cuentas de Reino en e! plazo que 
señalen tos reglamentos, por conducto del 
mismo jefe de quien se quejen. 

El recurso no podrá ser admitido como no 
se justifique al deducirlo que se ha consig- 
nado en el Tesoro el importe del reintegro 
acordado en vista del exámen de las cuentas. 

Art. 6. a Examinadas las cuentas por las 
Contadurías en la forma que determinen las 
instrucciones , y remitidas á la Dirección de 
Hacienda del Ministerio de Ultramar, por 
esta se procederá á su revisión antes de so- 
meterlas al Tribunal de Cuentas del Reino, 
y podrá disponer los reintegros que juzgare 
debidos con los mismos efectos de que ha- 
bla el artículo anterior. 

Art. .7.° Una disposición especial deter- 
minará el número de plazas con que han de 
estar dotadas las Contadurías generales de 
Hacienda de las provincias de Ultramar, y la 
Sección de Contabilidad del Ministerio para 
llevar á cabo el presente decreto. 

Los actuales contadores, oficiales y demás 
empleados de los Tribunales de Cuentas su- 
primidos, tendrán colocación preferente, se- 
gún sus circunstancias, en las Secciones de 
las Contadurías generales de Hacienda. 

Art. 8.° Para el examen y censura en el 
Tribunal de Cuentas del Reino de las cor- 
respondientes á las provincias de Ultramar, 
se formará en el mismo una Sala, compuesta 
de tres ministros, uno de ellos letrado, igua- 
les en categoría, sueldo y derechos á los de- 
más del Tribuna). 

La Sala se denominará de Indias, y ten- 
drá para sus trabajos un agente fiscal y un 
auxiliar, y el número de contadores y auxi- 
liares que se designen por decreto con arre- 
glo á la ley de presupuestos. 

Art. 9. a Los ministros de la Sala de In- 
dias del Tribunal del Cuentas de! Reino , se- 
rán nombrados á propuesta del Ministro de 
Ultramar y por decreto que él refrende, 
acordado en Consejo de Ministros. 

El nombramiento habrá de recaer en per- 
sonas que tengan las condiciones y calidad 
requeridas para aquel cargo por los artícu- 
los 9.“ y 10 de ia ley de 23 de agosto de 1851, 
y podrán ser preferidos los que hubiesen 
prestado servicios en las provincias de Ul- 
tramar. 

Art. 10. También serán de nombramien- 
to del Ministro de Ultramar el agente fiscal 
y los contadores, y demás empleados afectos 
al exámen de las cuentas de aquella proce- 
dencia. 
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Para su eieceion se observará lo dispues- 
to en la ley citada en el articulo anterior, 
udiendo preferirse asimismo á los que Inj- 
ieren prestado sus servicios en las provin- 
vincias de Ultramar. 

Art. 11. El examen y censura de las 
cuentas á que se refiere el presente decre- 
to, en lo que á este no se oponga, se ajusta- 
rán en todas sus partes á la ley y reglamento 
por que se rige actualmente el Tribunal de 
Cuentas del Reino. 

Lo mismo tendrá lugar respecto á los ex- 
pedientes de alcances, desfalcos y reintegros. 

Art. 12. Una disposición especial fijará 
los plazos de los procedimientos , los térmi- 
nos para interponer los recursos legales , y 
la Sala del Tribunal en que hayan de fallarse 
los de súplica. 

Art. 13. La Sala de Indias del Tribunal 
de Cuentas del Reino se dividirá en tres Sec- 
ciones, una para el examen de las cuentas 
de la Isla de Cuba, otra para las de Filipinas, 
y otra que estara á cargo del ministro letra- 
do, para las de Puerto-Rico y Fernando Póo, 
y los reintegros, y en su régimen y procedi- 
mientos se ajustarán á las disposiciones del 
reglamento del Tribunal. 

Art. 14. Las cuentas de los fondos mu- 
nicipales se examinarán por las Contadurías 
generales de Hacienda, y se someterán á la 
censura y fallo de los Consejos de Adminis- 
tración de las provincias de Ultramar 

Contra las decisiones de estos podrá in- 
terponerse el recurso que corresponda para 
ante el Tribunal de Cuentas del Reino, si- 
guiéndose los trámites y procedimientos vi- 
gentes en la Península respecto á los Conse- 
jos provinciales. 

Art. 15, Con presencia de las censuras 
de los Consejos de Administración , remiti- 
rá n anualmente las Contadurías generales 
de Hacienda de las provincias de Ultramar al 
Ministerio y al Tribunal de Cuentas del Rei- 
no , los 'resúmenes de las cuentas munici- 
pales. 

Art. 16. Ud reglamento determinará có- 
mo habrá de llevarse la contabilidad muni- 
cipal, y la intervención que en el empleo de 
sus Fondos y en sti fiscalización deberán te- 
ner los contribuyentes. 

Art. 17.' En la memoria anual sobre el 
resultado de! examen de las cuentas , que 
con arreglo á la ley redacte el Tribunal de 
Cuentas del Reino, se comprenderán en ca- 
pítulo especial y separado los puntos relati- 
vos á las que procedan de las provincias de 
Ultramar , poniéndolos en conocimiento del 
Ministro de este departamento para la reso- 
lución que fuere de su competencia. 


Art. 18. La Dirección de Hacienda del 
Ministerio de Ultramar, una vez censuradas 
por el Tribuna! las cuerdas generales anua- 
les de aquellas proviucias, redactará y man- 
dará imprimir para su publicación la cuenta 
general que previene el art. l.° del decreto 
de H de abril de 1865. 

Art. 19. Por el Ministerio de Ultramar 
se dictarán las instrucciones y reglamentos 
necesarios para la ejecución del presente de- 
creto. 

Dado en Palacio á 28 de marzo de 1867. 
—Está rubricado de la Real mano.— El Mi- 
nistro de Ultramar, Alejandro Castro (CL., 
t. 91, p. 692.) 

R. D. de % julio de 1867. 

Suprimiendo los Tribunales de Cuentas de Ultramar 

y mandando que se rindan al Tribunal mavor de 

las del Reino. 

(Ultr.) En virtud de lo preceptuado en 
los artículos 7.°, 8.“, 9.°, 10 y 12 de mi Real 
decreto de 28 de marzo último, elevado á 
ley por la de 17 de mayo siguiente, y lo. que 
de acuerdo con el Consejo de Ministros me 
ha propuesto el de Ultramar, ' 

"Vengo en decretar lo siguiente. 

Artículo l.° La Sala de Indias del Tribu- 
nal de Cuentas del Reino, además de los tres 
ministros y del agente fiscal y su auxiliar de- 
signados por e.l citado art. 9.°, tendrá para 
sus trabajos el número de contadores de 
primera y segunda clase, y el de auxiliares 
y aspirantes que determina la adjunta plan- 
tilla, comprendida en .el apéndice núm. l.°, 
quienes disfrutarán los sueldos que en la 
misma se expresan. 

También tendrá con arreglo á ella su ar- 
chivo separado, y la asignación que se se- 
ñala para su servicio y material. 

Art. 2.° En los presupuestos de las pro- 
vincias de Ultramar se consignarán los cré- 
ditos necesarios para satisfacer el gasto oca- 
sionado por la Sala de Indias-. 

La cantidad que á cada provincia corres- 
ponda se determinará con relación á lo que 
haya costado hasta la supresión de los Tri- 
bunales de Cuentas territoriales este servicio 
especial de las mismas. 

Art. 3.° Los nombramientos de conta- 
dores, auxiliares y aspirantes que por vez 
primera se hagan para la instalación de la 
Sala de Indias se subordinarán, en cuanto á 
la capacidad y años de servicio de los fun- 
cionarios elegidos, á lo dispuesto en la ley y 
reglamento ael Tribunal de Cuentas del Rei- 
.no, sin que eD ningún caso y para, este efec- 
to puedan considerarse como vacantes suje- 
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tas á las prescripciones de dicha ley las pla- 
zas creadas por el presente decreto. 

Art. 4.' Los nombramientos á que den 
lugar las vacantes que para lo sucesivo ocur- 
ran en la Sala de Indias del Tribunal de 
Cuentas del Reino se harán con extricta su- 
jeción á Jo dispuesto en la ley orgánica del 
mismo Tribunal; pero cuando correspondan 
al turno de antigüedad habrán de recaer 
precisamente en los contadores, auxiliares y 
aspirantes que formen la dotación de la pro- 
pia Sala. 

Art. o.° En los casos de interponerse los 
recursos de súplica en los casos de discor- 
dia, y en todos los demás que se refieran al 
procedimiento, se observarán respecto á la 
Sala de Indias las prescripciones de la ley y 
reglamentos del Tribunal de Cuentas del 
Reino, y la práctica y jurisprudencia por el 
mismo establecidas. 

De igual modo llenarán los ministros de la 
Sala de Indias sus deberes cuando concur- 
ran á pleno y en los asuntos dé Gobierno, 
sin que en tales circunstancias pueda existir 
nunca diferencia alguna de competencia, 
jerarquía y atribuciones entre los individuos 
de ella y los demás del Tribunal. 

Art, 6.° La Sección de Contabilidad del 
Ministerio de Ultramar, para realizar los tra- ■ 
bajos que le encomiendan los artículos 6.° y 
18 del decreto de 28 de marzo, elevado á ley , 
recibirá el aumento do personal que com- 
prende la adjunta plantilla que forma el 
apéndice núm. 2.° 

Art. 7.° El personal de la Sección de 
Contabilidad formará parte de la Dirección 
general de Hacienda del Ministerio de Ultra- 
mar, y tendrá los mismos derechos y obli- 
gaciones que todos tos demás empleados del 
mismo Ministerio. 

Art. 8.° Los gastos que ocasione el per- 
sonal de que hablan los dos artículos ante- 
riores, y los de instalación y ordinarios para 
el material de dicha Sección de Contabili- 
dad, se pagarán con los créditos que se con- 
signen en los presupuestos de las provincias 
de Ultramar cd los mismos términos y pro- 
porción que para la Sala de Indias establece 
el art. 2.° 

Art. 9-° Un reglamento especial deter- 
minará el orden y ejecución de los trabajos . 
de la Sección de Contabilidad de la Dirección 
general de Hacienda del Ministerio de Ultra- 
mar, á que se destina e.I persomil do que 
tratan los arts. 6.° y 7.° ( CL.,t . 98, p. 10.) 

II. O. de 18 abril de 1868. 

Se delegó en el Tribunal de Cuentas del 
Reino la facultad de nombrar los aspirantes 


\m 

y empleados subalternos de la Sala de In- 
dias del mismo, en la forma que para igua- 
les individuos dependientes de otras Salas 
está dispuesto, pero poniendo en conoci- 
miento del Gobierno los nombramientos..... 
(CL., t. 99, p. 417.) 

Dec. de 14 mayo de 1869. 

Ss reorganiza la Sala de Indias del Tribunal de 
Cuentas. 

(Ultr.) ...El Poder ejecutivo... ha teni- 
do á bien resolver lo siguiente: 

1 . ° «El personal do la Sala de Indias es- 
tablecida por Real decreto de 2 de julio de 
1867 será el que determina la plantilla ad- 
junta. 

2. ° Se mantendrá en la Sala de Indias la 
división en Secciones establecida por el ar- 
tículo 13 del Real decreto de 28 de marzo 
de 1867, y se formará además una nueva, 
denominada de Airosos, con el número de 
contadores, auxiliares y aspirantes que el 
Tribunal acuerde, elegidos por el mismo en- 
tre el persona] que según el artículo ante- 
rior se asigne á la referida Sala. 

3. ° Para el desempeño de los trabajos 
que han de correr á cargo de la Sección de 
atrasos, así como también para el exámeD, 
censura y fallo de las cuentas de Ultramar, 
se ajustará la Sala de Indias á lo dispuesto 
en la ley y reglamento por que se rige el 
Tribunal de Cuentas de la Nación. El des- 
pacho de los expedientes de alcances, des- 
falcos y reintegros seguirá radicando en la 
misma Sección que hoy conoce de ellos. 

4. ° La autorización especial consignada 
oh Real orden de 14 de octubre de .1852 
para el fenecimiento de las cuentas y expe- 
dientes atrasados, de que trata el art. 212 
dei reglamento orgánico del Tribunal, y las 
disposiciones acordadas sobre igual materia 
en el interior del mismo, se haeeD extensi- 
vas al exámen y fallo de las cuentas de Ul- 
tramar, y á la tramitación de los expedien- 
tes de alcances, desfalcos y reintegros de fe- 
cha anterior a! planteamiento en cada uná 
de las provincias ó posesiones ultramarinas 
del sistema de contabilidad prescrito en 6 de 
marzo de 1855. 

5. ° Las tres Secciones primitivas de la 
repetida Sala de Indias'tendrán un negocia- 
do de resúmenes de los presupuestos y 
cuentas respectivas, y darán á ¡a Secretaría 
del Tribunal conocimiento de las que según 
estos deban rendirse para que el Ministerio 
íisea) pueda ejercer eficazmente las faculta- 
des que le atribuye el art, 24 de la ley del 
Tribunal, y promover los apremios contra 
los morosos en presentarías en las épocas 
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prescritas en las instrucciones de contabili- 
dad y en el reglamento de las Contadurías 
generales de H de setiemhre de 1867. 

6. ° Que la revisión de cuentas que an- 
tes de dirigirlas al Tribunal tenia lugar en 
el Ministerio de Ultramar, ¡í tenor de lo dis- 
puesto en el Real decreto de 28 de marzo de 
1867, cese desde'luego, pasando á la Sala de 
Indias las que en el Ministerio se bailen de- 
tenidas con aquel objeto, y que consiguien- 
temente remitan en lo sucesivo las autori- 
dades superiores civiles de las provincias ul- 
tramarinas al Tribunal, por conducto de este 
Ministerio, las cuentas originales que deban 
rendirse , y una copia de ellas para el mis- 
mo á los efectós que determinan la instruc- 
ción y reglamento vigentes en la materia. 

7. ° Que el personal que constituye ios 
Negociados de examen de cuentas en él Mi- 
nisterio de Ultramar pase en su totalidad á 
prestar sus servicios en la Sala de Indias, y 
su coste de 34.100 escudos se destine á cu- 
brir en su mayor parte el aumento de gasto 
que hace necesaria la reorganización de la 
mencionada Sala según las disposiciones que 
anteceden. 

8. ° Que se suprima la plaza de oficial 
segundo, dotada con el sueldo de 1.200 es- 
cudos, en el Negociado que se creó por ór- 
den de 18 de enero del corriente año para 
auxiliar los trabajos que están á cargo del 
fiscal del Tribunal de Cuentas , como vocal 
ponente en los expedientes de clases pasivas 
de Ultramar, y que este funcionario distri- 
buya, seguu lo entienda mas conveniente, 
los asuntos de este ramo y los de exámen y 
fenecimiento de cuentas entre el personal 
que le está subordinado por uno y otro con- 
cepto. 

9. ° La Sección de Contabilidad del Mi- 
nisterio de Ultramar examinará las copias 
de las cuentas; llevará por ellas la de presu- 
puestos por artículos, y redactará las gene- ; 
rales de que trata el Real decreto de H de [ 
abril de \ 865 para su publicación y remisión y 
á las Cortes. 

10. Que en los presupuestos de las pro- ! 
viñetas de Ultramar se consignen los crédi- 
tos necesarios para satisfacer el coste del 
personal y material de la Sala de Indias, fi- 
jándose en el presupuesto de la isla de Cuba 
la plantilla á que se refiere la primera de es- 
tas resoluciones, con expresión de la parte 
alícuota que deberá hacer efectiva cada uno 
de los presupuestos de Cuba, Puerto-Rico y 
Filipinas , proporcionalmente á lo que en 
cada una de estas provincias costaba el ser- 
vicio de exámen y fenecimiento de cuentas. 

H. Quedan subsistentes las disposicio- 


nes contenidas en los Reales decretos de 28 
de marzo y 2 de julio de 1867, en cuanto no 
se opongan á las que el presente establece. 
—Madrid 14 de mayo 'de 1869.— El Ministro 
de Ultramar, Adelardo López de Avala 
(CL., t. 10!, p. 619.) 

Constitución de \ 869, 

Según el art. 58 corresponde á las Córtes: 
«5.° nombrar y separar libremente los minis- 
tros del Tribuna] de Cuentas del Reino, sin 
que el nombramiento pueda recaer en nin- 
gún senador ni diputado.» (Apéndice II, pá- 
gina 193.) 

Decreto de 8 diciembre de 1869. 

Contiene el reglamento orgánico provi- 
sional de la Administración económica pro- 
vincial, y consiguientemente todo lo relativo 
á la gesfioD de la Hacienda pública en las 
provincias. Los arts. 121 y siguientes. 
(Apéndice II, p. 451) tratan de lá dación de 
cuentas. 

Tal es la legislación hoy vigente so- 
bre organización y atribuciones del Tri- 
bunal de Cuentas, pues aunque por Real 
orden de 6 de setiembre de 1855 se 
nombró una Comisión encargada de for- 
mular un proyecto de ley y reglamento 
orgánico para el mismo Tribunal, y de 
revisar la ley de Contabilidad para po- 
nerla en armonía, no llegó á dar resul- 
tados, sin duda por el cambio en el ré- 
gimen administrativo verificado en ju- 
lio de 1856. 

Una simple ojeada por dicha legisla- 
ción, y muy especialmente por la ley y 
su reglamento, bastan para formarse una 
idea de la importancia del Tribunal de 
Cuentas, que es muy grande, no por 
razón de su categoría que no está bien 
determinada, á pesar de lo que estable- 
ce el art. 2° de la ley, sino por la natu- 
raleza de sus atribuciones, encaminadas 
ó la recta gestión de la Hacienda públi- 
ca. Estas atribuciones son de tres clases: 
gubernativas, administrativas y conten- 
ciosas, y todas ellas están perfectamente 
deslindadas en la ley y en el reglamen- 
to insertos, en cuya explicación no nos 
es dable detenernos. Obedeciendo, sin 
embargo, al pensamiento de esta obra, 
concluiremos como en otros artículos de 
la extensión que este, formando del con- 
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tenido de tan importantes disposiciones 
un brevísimo 

Sumario. 

Agentes fiscales (V. Fiscal.) 

'Alcances, desfalcos y reintegros: Proce- 
dimiento para su declaración y para hacer- 
los efectivos, etc.; ley, arta. 20 y 61 y si- 
guientes al fin; y arts. 96 á 133 del regla- 
mento (V. Cuentas.) 

Archivero: Su cargo, nombramiento, etc.; 
ley, arts'. 4.°, 7.° y 13. 

Atribuciones del Tribunal, , y modo de 
ejercerlas: generales, arts. l.° y 16 á 73 de 
de la ley y 17 y siguientes del reglamento. 
— Gubernativas , arts. 16, 17 y 23 ley, y 30 
i 35 del reglamento. — Administrativas ; ar- 
tículos l.°, 16, 19, 21, 27 y siguientes de la 
ley y 36 á 144 de! reglamento. Y contencio- 
sas: arts. 21, 47 á 60 de la ley, y 145 á 213 
del reglamento. 

Categoría y honores del Tribunal ; ley, 
arts. 2.° y 14. 

Competencias con los Tribuuales ó Juz- 
gados; art. 218, ó parte 4.“ del reglamento. 

Contadores: Sus clases, funciones, etc., 
ley arts. 4.°, 7.° y 12. -Reglamento, art. 12 
y 13. (Y. Sala de Indias.) ■ 

Cuentas: Sobre su exámen, modo de pro- 
ceder, recursos contenciosos, etc.; ley, ar- 
tículos 27 á 95 del reglamento. 

Decano de las Salas: Sus atribuciones 
gubernativas; reglamento, arts. 26 á 28. 

Delitos descubiertos en el exámen de 
cuentas; reglamento, arts. 134 á 137 y 20 de 
la ley. 

Delitos: Persecución y castigo de los des- 
cubiertos en el exámen de cuentas y expe- 
dientes de reintegro; art. 20, ley, y cap. Vil 
del reglamento, ó arts. 134 á 138. 

Fianzas: sobre su responsabilidad (Y. Al- 
cances). Su cancelación; cap. VIH del re- 
glamento, ó arts. 138 á 144. 

Fiscal y agentes fiscales: Sobre su nom- 
bramiento, categoría, jete.; arts. 3.°, 5.% 6. u , 
7.° y 11 déla ley,# 5. u á 9." dei reglamento. 
Sus atribuciones, art. 24 de la ley y los ci- 
tados del reglamento, etc. 

Honores: (Y. Categoría.) 

Jurisdicción disciplinaria: Reglamento, 
arts. 32 á 33. 

Ministros del Tribunal: Su número, nom- 
bramiento, etc. ley arts. 3.°, o.°, 7. u , 9.° y 10. 
—Reglamento arts. l.° á 4.° y art. H. — 
como jefes de secciones; sus atribuciones 
gubernativas, art. 29 del reglamento la 
Const. de 1869. 

Oficiales: Su nombramiento, etc., arts. 7.° 
ley, y 12 aí 14 reglamento. 


Organización del Tribunal; ley arts. i. 9 á 
15.— Reglamento, arts. 1.* á 46 y Rs. Ds. de 
28 de julio de 1866, 28 de marzo y 2 de 
julio de 1867 y 14 de mayo de 1869.— Sec- 
ciones en que se divide el Tribunal, artícu- 
los 10 á 16 del reglamento. 

Presidente del Tribunal: Su nombra- 
miento, carácter etc., ley, arts. 3.°, 7.° y 8. 9 
— Reg. arts. l.“ i 4.°. 

Presidente: Sus atribuciones peculiares; 
ley, art. 23. — Reg. arts. 17 á 25. — Sus atri- 
buciones gubernativas, etc. , Reg. arts. 17 
á 35. 

Recursos contra los fallos dictados en el 
exámen de cuernas: — De aclaración , artí- 
culos 47 y 49, ley, y 145 y 146 del Reg.— 
De revisión, arts. 48, 49 y 56, Ley, y 145 
y 146 del Reg.— De casación , arts: 50 á 58, 
Ley, y 188 del Reg. — De nulidad -por par- 
cialidad de Jos que han intervenido en el exi- 
men y juicio de una cuenta, art. 59 , Ley, 
y 147 á 149, Reg. — De apelación couíra los 
fallos de los jefes delegados en los expedien- 
tes de alcance y desfalco; arts. 64 y 66, Ley, 
y 159 á 187 del Reg. — De apelación contra 
los fallos de los Consejos provinciales (hoy 
Salas de Jas Audiencias), en materia de cuen- 
tas municipales; Ley, art. 16, párrafo 6.° v 
150 á 154 del Reg. — De súplica, casos en 
que tiene lugar y sustanciacion; arts. 65 y 66, 
Ley, y 155 á 158, 186 y 187, Reg. 

Sala de Indias : Su creación, organiza- 
ción, división en secciones: ministros, con- 
tadores, etc., etc.; R. D. de 28 de marzo 
de 1867, arts. 8.° y siguientes; id. R. D. de 
2 de julio del 1867 v decreto de 14 de mayo 
de 1869. 

Secretario del Tribunal: Su nombramien- 
to, etc. : Ley, arts. 3. ü á 7.°: sus fundones, 
arts. 25 y 26, Ley. 

Subalternos: Portero; conserge; ugie- 
res; Reg., art. 16. R. O.de 18 abril de 1868. 

Tercerías: Cuestiones de dominio y prela- 
cion y otras cuestiones de derecho civil; ar- 
tículo 21, Ley. 

Vacaciones: R. 0. de 10 junio de 1858. 

Votaciones en los asuntos de que conoce 
ei Tribunal y sus Salas: Reg. art. 189 al 213. 

TRIBUNAL CORRECCIONAL. Como un 
ensayo de reformas que son necesarias 
en el procedimiento penal y en la orga- 
nización de nuestros tribunales , fue 
creado en Madrid por R D. de 23 de 
junio de 1854, un Tribunal denomina- 
do correccional para conocer y fallar en 
primera y única instancia las causas so- 
bre delitos menos graves ó que solo se 
reprimen por la ley con penas corree- 
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cionales. Por otro decreto de 2 de enero, 
de 1857, dicho tribunal fué incorporado 
á la Audiencia de Madrid, formando su 
Sala 4. a , y sigue conociendo úDica y 
exclusivamente de las causas referidas, 
con sujeción al R. D, y Reg. de 23 de 
junio de 1854 con las modificaciones es- 
tablecidas en el de 2 de enero de 1857, 
insertos todos en el artículo Justicia, to- 
mo VIII, pág. 728 y 744. 

TRIBUNAL DEL ALMIRANTAZGO* Des- 
pués de escrito el articulo Almirantaz- 
go, tomo 1, pág. 401, se restableció por 
decreto, hoy ley, de 4 de febrero de 1869 
el Tribunal del Almirantazgo, de cuya 
organización y atribuciones trata su ti- 
tulo II. Por otro decreto de 25 de abril 
del mismo año, se dispuso que el l.° de 
mayo quedase constituido el Tribunal, 
empezando á conocer desde luego en los 
negocios de su competencia, menos en 
la segunda instancia de las causas por de- 
litos comunes, mientras no se disponga 
otra cosa. Consúltense dichos decretos 
en el Anuario de 1869, págs. 48 y 15*2. 

TRIBUNALES DE AGUAS. Ni por el 

Código penal ni por la ley provisional 
dada para su ejecución se entienden su- 
primidos los Juzgados privativos de riego 
donde se hallen establecidos ó se esta- 
bleciesen limitándose á la policía de las 
aguas y á las cuestiones de hecho entre 
los inmediatamente interesados en el 
riego. Consúltense en Código penal, pá- 
gina 208 del tomo III, el R. D. de 27 de 
octubre de 1848 (tomo III, pág. 208), en 
Aguas el de 10 de junio de 1847, las 
Rs. Ords. de 15 de marzo, 30 de junio 
y 25 de setiembre de 1849; los arts. 63 
al 67 de las ordenanzas para la acequia 
de Murviedro de 27 de abril de 4833, 
y la R, 0. de 10 de agosto del mismo 
año, y además el articulo Sindicatos. 

TRIBUNALES DE COMERCIO. V. Juris- 
dicción de comercio, Mercader (en cuyo 
artículo va inserto el Código de comer- 
cio y Procedimientos civiles.) 

TRIBUNAL DE LAS ÓRDENES* Por el 
decreto 5.° de los publicados bajo un 
contexto en 24 de marzo de 1834 (i), 


queriendo poner en armonía la admi- 
nistración de justicia en todo el reino, 
se mandó proponer la nueva planta y 
organización de este Tribunal que en- 
tonces se denominaba Consejo, y asi se 
hizo por otro decreto de 30 de julio 
de 1836. En 2 de noviembre de 1868, 
fue refundido el mismo Tribunal en el 
Supremo de Justicia como se ve en el 
decreto de esa fecha (1), y á los asuntos 
de que conocía se refiere el art. 4.° del 
decreto de 26 de noviembre del mismo 
año (2). 

TRIBUNAL DE LA ROTA DE LA NUNCIA- 
TURA APOSTOLICA. Este Tribunal se 
estableció por Breve de S. S. Clemen- 
te XIV de 26 de marzo de 1771, inserto 
en la ley l.\ tit. V, libro I de ia Noví- 
sima Recopilación, por el que se mandó 
que el auditor del Nuncio quedase per- 
petuamente privado de la autoridad y 
jurisdicción de conocer y determinar asi 
en la primera instancia como en las 
ulteriores, y en grado de apelación de 
los pleitos y causas de que hasta enton- 
ces conocía, así civiles como crimínales, 
pasando estas perpétuamente al nuevo 
Tribunal de la Rota de la Nunciatura 
Apóslolica, cuya organización, facultades 
y modo de proceder se determina en 
dicha ley y en las demás del mismo 
título. 

Se compone la Rola de seis jueces 
auditores y dos supernumerarios, un 
auditor fiscal, un auditor asesor del 
Nuncio y el abreviador. Los jueces son 
de nombramiento de S. M. y presen- 
tados al Pontífice para su aprobación, y 
el fiscal es elegido por S. S. por letras 
en forma de Breve, siendo del agrado 
de S. JVL, y debiendo todos ser españoles 
y reunir las demás circunstancias exi- 
gidas en la ley 1. a citada. 

Sobre las facultades del Tribunal y 
modo de despacharlos negocios en el 
mismo, nos remitimos á las tres leyes 
del tít. V citado y á las del tít. IV prin- 
cipalmente á la 6." y 7. a 

Por R. D. de 29 de diciembre de 1840 


(1) ■ Anuario de 1868, p. 476. 

(2) Anuario citado, p. 562. 


(i) V, Consejos, t. IR, p. 3i3, 
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ge mandó cerrar la Nunciatura y cesar 
el Tribunal de la Rota. Por otro de 20 
de febrero de 1844 se alzó la prohibición 
impuesta al mismo Tribunal de ejercer 
sus facultades jurisdiccionales. Por otro 
de 21 de agosto de 1855, se mandó 
cerrar de nuevo, en virtud de la re- 
tirada de España del Nuncio, por razo- 
nes de política nacional y para dejar á 
salvo las regalías de la Corona; y por 
otro de 25 de enero de 1855 quedó, 
abierto otra vez.- — V. Abreviador, Con- 
cordato, Jurisdicción eclesiástica, Nun- 
cio, Prelado, Tratamientos. 

Sobre vacaciones en la Rola de la 
Nunciatura, véase el R. D. de 12 de 
junio de 1868, inserto en la pág. 315 del 
Apéndice I. 

TRIBUNAL SUPREMO DE QUERRA Y 
MARINA. Suprimido el Consejo Supre- 
mo de la Guerra por R, D, de 24 de 
marzo de 1854, se instituyó en su lugar 
un Tribunal Supremo de Querrá y Ma- 
rina, para conocer en graoo ue apelación 
de los procesos militares, con arreglo á 
las leyes y ordenanzas ¿ y de todos los 
negocios contenciosos del fuero de Guer- 
■ra .y Marina. Sobre su organización se 
lian dictado desde entonces diferentes 
disposiciones hasta la do 16 de abril de 
1869, por la que ha vuelto á dársele el 
nombre de Consejo Supremo de la Guer- 
ra con distinta organización y plantilla, 
pero con la misma competencia y atri- 
buciones que el Tribunal á que sustitu- 
ye, según quedaron modificadas por los 
decretos, hoy leyes, del Gobierno provi- 
sional. Hé aquí: 

R. D. de 24 marzo de 1834. 

Supresión dal Consejo Supremo de la Guerra: Crea- 
ción del Tribunal Supremo: Atribuciones. 

(Guerra.) Artículos l.° y 2.° (Insertos 
en Consejos, torno III, p. 315. 

Art. 4.° (Es orgánico y está derogado.) 

Art. 5. ü La Sala de generales conocerá 
de lu revisión de los procesos militares y de- 
cisiones de los consejos de oficiales genera- 
les y asistirá á ella un ministro togado ajui- 
cio del presidente, siempre que lo exija la 
gravedad del negocio. Este mtuistro será de 
Guerra ó Marina, según la calidad del mis- 
ino negocio; y eu cada una de estas clases 
será siempre el mas moderno. 


Art. 6.® La Sala de ministros togados 
conocerá de los negocios contenciosos del 
fuero de guerra, de marina y de extranjería. 

Art. 7,° Estas Salas podrán dividirse eu 
cuatro ó reunirse en pleno, a juicio y dispo- 
sición de la superioridad 6 del presidente, 
según el número y la índole particular de 
los negocios. (CL., t: 19, p. 161.) 

R. D. de 7 abril de 1834. 

Disposiciones orgánicas: Atribuciones. 

(Guerra.) (Determínase en los once pri- 
meros artículos sobre provisión de plazas y 
hoy debe estarse á ias disposiciones poste- 
riores.) 

Art. 12. Conocerá este Tribunal de las 
sumarias y procesos militares sobre hechos 
sujetos á ios Consejos de guerra ordinarios, 
y de oficiales generales así del ejército como 
de la armada, con arreglo á lo prevenido en 
las Reales ordenanzas, leyes y órdenes vi- 
gentes; de los pleitos y causas de individuos 
del fuero de guerra, marina y extranjería, y 
demás asuntos que no tengan conexión con 
el servicio militar, de los cuales conocen en 
nrimera instancia Jos capitanes ó comandan- 
tes generales de proviucias, departamentos 
ó agostaderos con acuerdo de sus auditores 
ó asesores: y que conforme á derecho, ten- 
drán apelación al Tribunal Supremo en se- 
gunda y tercera instancia; de los recursos 
de indulto, en apelación ele Jas causas y ne- 
gocios contenciosos en que hubiese enten- 
dido en primera instancia el asesor de Jos 
cuerpos de Gasa Real ; de las declaraciones 
de fuero militar de guerra y marina; de las 
que fuesen necesarias en pantos en que con- 
venga hacer alguna variación respecto á la 
jurisdicción general que ejercen los jefes 
militares de guerra y marina; y finalmente 
de dirimir ias competencias que se hayan 
promovido entre los Juzgados de ambos 
ramos. 

Art. 13. El tratamiento de este Tribunal 
será el de Alteza (CL., t. 19, p. 183. 

Rs. Ds. de 22 julio de 1850 y de 19 enero 
de 1854. 

(Guerra,) Se dió nueva organización por 
estos decretos al Tribunal Supremo de Guer- 
ra y Marma. El último exigíala alta dignidad 
de capitán general de ejército para ser pre- 
sidente y la de lenienle general para vice- 
presidente, con otras disposiciones que hoy 
■no tienen vigor. 

En el artículo Jurisdicción militar 
tomo VIII, pág. 562, y en Jurisdicción 
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de Marina, pág. 580, es donde se en- 
cuentran compiladas las demás disposi- 
ciones sobre Juzgados y Tribunales mi- 
litares y la jurisprudencia establecida, 
y á dichos artículos y á otros que allí se 
citan debemos remitirnos. 

TRIBUNAL SUPREMO DE JUSTICIA. 
Fue creado por R. D. de 21 de marzo 
de 1834 en lugar de los Consejos de 
Castilla é Indias que se suprimieron. Sus 
atribuciones se determinaron en el ca- 
pitulo V dei reglamento provisional de 
justicia, arts. 90 al 98, que con notas 
que le ilustran puede consultarse en el 
'tomo VIII, pág. 593, asi como los artícu- 
los correspondientes de la Ley de Enjui- 
ciamiento civil, y en especial el 100 y si- 
guientes, 1015, 1073, 1074, 1105, etc. 
y el reglamento por el que se rige el pri- 
mer Tribunal de la Nación , salvas las 
modificaciones en él hechas que pueden 
verse en el artículo Justicia, consultan- 
do sumario alfabético de la pág. 837 de 
dicho tomo VIII. 

TRIBUNALES VARIOS- Nos remitimos 
á los artículos Hacienda pública, Juris- 
dicción en sus múltiples relaciones, Jus- 
ticia, Juzgados, Inquisición, etc. 

TUTELA- TUTOR- La patria potestad 
y la tutela vienen á ser una especie de 
magistratura doméstica. Necesitando el 
hombre en su niñez de la dirección de 
otra persona, y hallándose hasta cierta 
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edad exento, digámoslo así, del poder 
de la ley debe estar sometido necesaria- 
mente á otro poder doméstico que le 
contenga y dirija en sus acciones. Este 
poder es el que se llama patria poles~ 
tad en vida del padre, y tutela á falta 
de aquel. 

La tutela testamentaria es la dada en 
su última disposición testamentaria por 
el padre, ó por la madre, ó por otra per- 
sona que instituya heredero al huérfano. 
Es legitima cuando á falta de tutor tes- 
tamentario se defiere por la ley á los pa- 
rientes mas próximos del pupilo, hábi- 
les para el desempeño de este cargo (1). 
Y es dativa ó judicial cuando en defec- 
to de testamentaria y legítima nombre el 
juez tutor ai pupilo. 

La Ley de Enjuiciamiento civil (to- 
mo XI, pág. 245 y siguientes) trata 
de lo relativo al nombramiento de tuto- 
res en los arts. 1219 al 1230; de su dis- 
cernimiento, en los arts. 1261 al 1270. 
y de las cuentas de los tutores y de su 
remoción en su caso, en los arts. 1271 
■ al 1276. También son de tenerse pre- 
sentes los aíts. 15, 324 y 402 del Código 
penal sobre la responsabilidad civil de 
los tutores y cosas que les están prohi- 
bidas. Hemos tratado detenidamente este 
asunto en el artículo Curador y Tutor, á 
donde nos remitimos. . 


U. 


ULTRAMAR. Hemos dicho en el ar- 
tículo División territorial, que nues- 
tras actuales provincias.de Ultramar son 
las islas de Cuba y Puerto-Rico, las 
Filipinas, inclusas las Carolinas y Maria- 
nas, y Fernando Póo y Annobon en el 
golfo de Guinea 

Los arts. 108 y 109 de la Constitución 
de 1869 (1), dicen que las Cortes Cons- 
tituyentes reformarán - el sistema actual 


(i) La Constitución se halla inserta en el 
Anuario de 1869, pág. 184. Pueden también 
consultarse en el tomo III, el art. 2. u adicional 
de la Constitución de 1837 (p. 465); el 80 de la 
de 1845 y el 86 de la de 1856. 


de gobierno de las provincias de Ultra- 
mar, cuando hayan tomado psiento los 
diputados de Cuba ó Puerto-Rico, para 
hacer extensivos á las mismas, con las 
modificaciones que se creyeren necesa- 
rias, ios derechos consignados en la 
Constitución, y que «el régimen porque 
se gobiernan las provincias españolas 


(1) Al prescribir la ley 9.", tít. XVI de la 
Parí. 6. a , que á falla de tutor testamentario y 
de madre y abuela de menores, debe recaer di- 
cho cargo en el pariente mas cercano, supone 
uue este reúna las cualidades necesarias para 
su desempeño según la ley 4. a del mismo títu- 
lo. (Senf. de 5 abril de 1867.) 
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situadas én el Archipiélago filipino será 
formado por una ley.» 

Hoy es distinta la legislación- Penin- 
sular de la Ultramarina, y viene sién- 
dolo desde el descubrimiento de las 
Américas (1), aunque tiende cada vez 
mas á su asunilaciou. La legislación Ul- 
tramarina está principalmente contenida 
en la llamada Recopilación de las leyes 
de Indias , en que se reunieron metódi- 
camente por orden de libros y materias 
las muchas cédulas, cartas, provisiones, i 
ordenanzas, instrucciones, autos de buen 
gobierno y otros despachos, la mayor 
parte dictados con anterioridad á la Kcal 
cédula de 18 de mayo de 1680, que dio 
autoridad á dicha Recopilación. Des- 
pués son ya infinitas las disposiciones 
que han salido a luz modificando dicha 
legislación, como son muchas también ¡ 
las que se están esperando y que haceu j 
cada vez mas necesaria la continuación ] 
de esta obra con la Parte Ultramarina, i 
según el plan que oos hemos trazado, j 

UNIVERSIDADES Son las Universida- 
des establecimientos públicos que tienen 
por objeto la enseñanza de las lacultades. 
Hay actualmente en España diez Uni- 
versidades, una central y nueve de dis- 
trito; pero ha sido mayor su numero. 
Las actuales son las que enumera la ley 
de instrucción pública en sus aris. 126 
á 129, comprendiendo cada una un dis- 
trito universitario conforme al are. 259, 
cuyo jefe inmediato es el rector. Las 
Universidades se rigen por ia ley citada, 
por su reglamento especial de 22 de mayo 
de 1859, por el general de 20 de julio del 
mismo año, y por las demas disposicio- 
nes que están insertas en Instrucción 
pública, y en los Apéndices de 1868 y 


(1) «Desde el descubnmmnlo de nuestras 
Indias Occidentales, Islas y Tierra-iinne dei 
mar Océano», dtce la Dual ceuula de iíisU. 

Hoy nuestras ludias se han limitado mu- 
cho, habiéndose constituido varios listados in- 
dependientes con ios que hemos íirmado Tra- 
tados de reconocimiento, paz y comercio, según 
puede verse en su respectivo articulo, pág. 880 
de este tomo. Solo con el Perú nos Jaita cele- 
brar ei de reconocimiento y amistad, aunque 
de hecho está reconocida su independencia. 
Véase el tratado inserto en la pág. 889. 

Tomo XII. 


1869. Además hemos tratado de los ra- 
mos de Instrucción pública en Escuelas, 
Enseñanzas, Primera enseñanza. Se- 
gunda ENSEÑANZA, SEMINARIOS, FACULTA- 
DES, ETC. 

USO DE ARMAS. V. Armas. 
USUFRUCTO. USO. HABITACION- Son 

lo que se llaman servidumbres persona- 
les, ó lo que es igual, derechos que tie- 
nen personas determinadas sobre aígU' 
na cosa ajena. Hablaremos de ellos cou 
separación. 

Usufructo es ei derecho de percibir' 
las utilidades, productos ó rentas de al- 
guna finca ó cosa ajena, pero con obli- 
gación de conservarla en el mismo esta- 
do. El usufructuario así como adquiere 
los frutos y rentas, paga también las 
contribuciones y cargas a que esLán su- 
jetos-, y debe conservar los bienes de 
modo que no empeoren por culpa suya, 
poniendo tantas plantas como arboles o 
vides se perdieren ó secaren y lautas 
crias como cabezas de ganado se murie- 
ren. ( Leyes 20 y 22, tít. XXX .1, Parti- 
da 3. a ) 

El usufructuario deberá hacer inven- 
tario de los bienes que ha de usufruc- 
tuar antes de entrar en ei goce de ellos 
dando lianza en su caso de que ios cui- 
dará bien. 

Constituyéndose ei usufructo no solo 
por ía ley, sino también por acto cutre 
vivos o ultima voluntad, hay que estar 
a lo consignado en ei acto ó contrato 
respecto de los derechos y obligaciones 
del usufructuario y propietario. En este 
supuesto, aunque el usufructo se extin- 
gue ordinariamente (iey 24, íd.j por la 
muerte del usuiructuano , puede, no 
obstante , eslemlerse su duración por 
condiciones ó pactes que no sean eon- 
tranos a su naiuraíeza y no hagan ilu- 
sorio el derecho dei propietario. Es váli- 
do por io tanto el Usulrueto constituido 
por la vida dei que ia otorga, y en este 
cuso el derecho a disfrutar la cosa, sub- 
siste y se trasmite á los herederos del 
usufructuario hasta que se veriiique la 
muerte de aquel o venza el término asig- 
nado para la duración. [1 . 5. 5 en t . de 
13 setiembre de 186 i. i 
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El derecho á percibir los frutos etl el 
usufructo, lo mismo que en su caso el 
uso y la habitación, no son hipotecares 
ó no lo son sino con las limitaciones que 
hemos visto en Hipoteca, á donde nos 
remitimos así como á Bienes adventicios, 
Frutos, Inventarío, Mejoras, Viudedad 

É IMPUESTO HIPOTECARIO. 

Uso es el derecho que consiste en to- 
mar de una cosa ajena lo que se necesi- 
te ó emplearla en el objeto á que se ha- 
lla destinada, sin poder dar, vender, ni 
trasmitir á otro los frutos percibidos, etc. 
( Leyes 20 y 21, tít. XXXI, Parí. 3. a ) 

Habitación. Déla habitación, última 
de las servidumbres personales, ya he- 
mos hablado en su lugar. 

Como que las facultades y obligacio- 
nes del usuario y del que tiene derecho 
de habitación se regulan por los títulos 
constitutivos de estos derechos, á ellos 
deberá estarse para resolver las dificul- 
tades que se ofrezcan. Es, sin embargo, 
de ley que la casa ó habitación deben 
ser cuidadas como propias, y ser resti- 
tuidas á su dueño en buen estado con- 
cluido que sea el tiempo prefijado. — 
Y. Habitación, 

USURA- Interés del dinero ó del ca- 


pital cuando es excesivo. — V. Interés 
DEL DINERO, M ÚTUO, PRESTAMISTA 

USURPACION. Usurpar es quitar á 
otro lo que es suyo, ó arrogarse como 
propia cosa ajena. Por eso la usurpación 
constituye delito en esta forma. La usur- 
pacion de funciones, autoridad, carácter 
sacerdotal, etc., etc. se castiga como fal- 
sedad en los arts. 250 al 252 del Código 
penal. La usurpación de atribuciones 
que comete el empleado público en el 
ejercicio de su cargo, se castiga en los 
arts. 301 al 309. Las usurpaciones dei 
estado civil y suposición de partos son 
objeto de los arts. 392 al 394. La usur- 
| pación de cosa inmueble, ó sea la ocu- 
pación arbitraria de una cosa inmueble 
ajena, ó la apropiación de un derecho 
real de ajena pertenencia, con violencia 
ó sin ella en las personas, así como la 
destrucción ó alteración de los términos 
ó lindes de los pueblos ó heredades, se 
penan por último, como delitos contra 
la propiedad en los arts. 440 al 442 de! 
mismo Código. — -V. Código penal. 

UTILIDAD PÚBLICA- V. Enajenación 
forzosa, y en Obras públicas de fomen- 
to la Inst. de 10 de octubre de 184b* 
arts. 20 y 50. 


V. 


VACACIONES DE LOS TRIBUNALES- Ade- , 
más de ios arts. 9.' J y 20 de la Ley de j 
Enjuiciamiento civil (tomo XI, p. 241), ? 
deben tenerse presentes sobre este asun- j 
to las disposiciones que se insertan en J 
el art. Justicia, y que en el Sumario | 
del mismo indicamos bajo la palabra 
Vacaciones, en la pág. 848 del t. VIH. 
Como allí decimos, el último decreto 
que regulariza las vacaciones de los Tri- 
bunales es el de 31 de marzo de 1868 
inserto e'n el Apéndice t, p. 114, al que 
en primer término hay que atenerse 
y después á los demás en cuanto no es- 
tén derogados. Ver también Actuacio- 
nes judiciales. 

VACAS- v; Casas DE VACAS. { 


VACUNACION. VACUNA. La huiow 
instrucción de 30 de noviembre de 1833, 
tantas veces citada en esta obra, como ¡a 
no menos notable de 26 de enero de 
1850 que juntas aparecen insertas en 
Gobernadores na provincia, hablando 
de la vigilancia que deben ejercer ios 
Gobernadores para evitar las enferme- 
dades epidémicas que hacen estragos, 
dice con razón, qüe las viruelas son la 
primera y mas desoladora de estas pla- 
gas, y que conocidos los beneficiosos 
resultados de la vacuna deben las auto- 
ridades p roed bar generalizarla adoptan- 
do ál 'efecto medidas eficaces y entre 
ellas la de no permitir que concurran ó 
las estelas 'gratuitas de primera éttse- 



vagancia - 

fianza los que no presenteu certificacio- 
nes de de «star vacunados (1). 

El Gobierno antes de esta instrucción 
y después de ella no ha descuidado un 
momento asunto de tanto interés, y al 
esmero con que las autoridades han 
cumplido las disposiciones que se han 
dictado y ál laudable celo de los profe- 
sores de medicina y cirugía se debe el 
que hoy la vacuna se haya generalizado 
entre todas las clases y en todas' las lo- 
calidades, siendo muy pocas las que, 
eomo una excepción , conserven todavía 
indiferencia y desapego al empleo de 
este maravilloso preservativo contra tan 
terrible enfermedad. Las disposiciones 
que recientemente se han dictado sobre 
la vacuna y que subsisten vigentes, ade- 
más de la R. C. de 21 de abril de 1805 
y circulares de 14 de agosto de 1815 y 

8 de julio de 1817, son las siguientes, el 
art. 20, párr. 6.° de la R. 0. de 2(5 de 
marzo de 1817, el art. 10, párr. 2.° del 
reglamento de subdelegados de 24 de 
julio de 1848 y los arts. 99 y 100 de la 
ley de sanidad de 28 de noviembre de 
1855 que pueden consultarse en el ar- 
tículo Sanidad. 

VAGANCIA. De este delito tratan los 
arts. 258 al 205 del Código penal, t. III, 
pág. 175, en donde se inserta por nota 
la ley de 27 de marzo de 1868 hoy de- 
roga por el decreto-ley de 19 de octubre 
de 1868 {Apéndice 1 , p . 399). La ley de 

9 de mayo de 1845 sobre procedimiento 
encausas de vagos está inserta en Justicia 
t. VIII, p. 682, y la R. 0. 20 de junio 
del mismo año en el mismo artículo, pá- 
gina 685 El art, 0.° del R D. de 26 
de mayo de 1854, dispone que el Minis- 
terio fiscal pueda hacer su acusación por 
escrito en la segunda instancia de las 
causas de vagos. 

VALES REALES. El papel moneda que 


(1) La vacuna es propiamente hablando 
una enfermedad pustulosa y contagiosa que se 
manifiesta er. la piel de la vaca, de donde ha 
tomado nombre la operación, que consiste en 
inocularla en el hombre sano para preservarle 
de las viruelas, una las enfermedades mas 
destructoras y horribles que afligen á la hu- 
manidad. (Mr. Block, Dicción aire de l'Admí- 
nintrution.) 
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autorizado por el Gobierno representaba 
ciertas cantidades de dinero con un tan- 
to por ciento á favor de sus tenedores. 
En la historia económica de la nación 
hallamos antecedentes que evidencian 
que la idea del papel moneda no fué ente- 
ramente estraña á nuestros antepasados. 
Con el objeto de no agravar las circuns- 
tancias del pais, con nuevas ó mayores 
contribuciones , en los grandes apuros 
del Erario, se apeló diferentes veces á 
la emisión de vales en cantidades muy. 
considerables desde el año de 1780 en 
que fueron creados los primeros, hasta 
el de 1799 en que se hizo la última 
emisión. Hoy forman sus valores una 
buena parte de la Deuda pública del 
Estado en virtud de la ley y disposicio- 
nes dictadas para su arreglo desde 1851. 
—V. Deuda pública. 

VALIMIENTO Tributo ó servicio que 
mandaba el Rey le hiciesen sus súbdi- 
tos de alguna parte de sus bienes ó ren- 
tas. Los dueños de los oficios enajena- 
dos por la Corona debían presentar sus 
títulos al Consejo eil virtud de la Real 
cédula de 1799 para su confirmación, 
que se los daba, pagando por el nuevo 
valimiento la tercera parte del capital 
que se les tasaba ó representaban. 

VARA- V. Bastón de autoridad, 
Bastón de mando . 

VARON- Racional del sexo masculi- 
no. — V. Mayor edad. Menor edad, etc. 

VASALLAJE. VASALLO Dictados que 
se daban á los súbditos y á la sujeción ó 
dependencia de estos respecto de sus 
señores y de los Monarcas. La famosa 
ley de 0 de agosto de 1811, restablecida 
por e! art 2.° de la de 2 de febrero de 
1837 abolió con los señoríos jurisdiccio- 
nales los dictados de vasallo y vasallaje. 
— V. Señoríos y Ap.golla, en cuyo ar- 
tículo se halla inserto el decreto de 2b 
de mayo de 1813, mandando quitarlos 
signos de vasallaje de los pueblos. 

VECINDAD. Da vecindad se halla hoy 
definida en los arts. 6.° ah 24 de la 
ley municipal de 21 de octubre de 1868, 
y en las Rs. Ords. de 20 de agosto de 
1849 y 30 del mismo mes de 1853. Di- 
cen así *. 
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R. O. de 20 agosto de 1849. 

(Gob.) «La sección de Gobernación del 
Consejo Real, á quien S. M. se dignó con- 
sultar acerca de la comunicación de V. S. 
de 9 de lebrero último, pidiendo se fijen las 
circunstancias que han de exigirse para ad- 
quirir el carácter de vecino, ha expuesto 
lo siguiente: 

La sección, haciéndose cargo de ¡a impor- 
tancia de este asunto, ha consultado deteni- 
damente las disposiciones legales que le 
conciernen y la práctica constantemente ob- 
servada que ha creado una jurisprudencia 
consuetudinaria, cuyas prescripciones capi- 
tales podrían formularse de una manera pre- 
cisa y terminante hasta tanto qué un nuevo 
Código civil no regule este punto con rela- 
ción al goce de todos los derechos civiles. 

La sección por tanto cree que, sin sepa- 
rarse de la ley escrita y de la inteligencia y 
aplicación que constante y diariamente se 
da á la misma, podrían adoptarse las reglas 
siguientes: 

4. a La vecindad ó domicilio de todo es- 
pañol, es el pueblo en qué ha nacido y re- 
side, contribuyendo como vecino á todas Jas 
cargas y gozando de todas las ventajas. 

2. a Es igualmente domicilio aquel á que i 
se traslada libre y voluntariamente 'el vecino 
de otro pueblo, declarando expresamente su i 
voluntad de avecindarse ai Alcaide de su 
nueva residencia. 

3. a A falta de esta declaración expresa, ¡ 
se tendrá por presunta é implícita, pero f 
elicaz: 

Primero. La residencia habitual con ca- 
sa abierta por mas de uu año, sin que el 
mismo interesado deciare que es. su ánimo 
conservar el anterior domicilio , y acredite j 
que efeetivamentelo conserva. 

Segundo. El ejercicio de los derechos 
electorales ó la reclamación de que se inser- 
te su nombre en las listas, ó la aquiescencia : 
en el caso de habérsele inscrito , sin haber 
hecho gestiones para que se le borre. 

Tercero. La aceptación de un cargo re- 
tribuido por el Estado, la provincia ó el pue- 
blo que exija residencia, no admitiéndose en 
este caso declaración en contrario, aunque 
el empleado solicite conservar la vecindad 
en otro pueblo. 

. No desconoce la sección que, estas reglas 
podrán ser alguna vez insuficientes para re- 
solver casos especialísiraos que las leyes no 
pueden ni deben prever; y cuando ocurren, 
la autoridad decide por inducción y analo- 
gía, ó consulta al Gobierno, exponiendo to- 
das las circunstancias que median y que 


pueden conducir á un resolución prudente y 
acertada. Y habiéndose conformados. M. con 
el parecer de dicha sección, lo traslado á 
V. S'. etc. — Madrid 20 de agosto de 1849 » 
(CL., t. 39, p. 545.) 

. R. O - de 30 agosto de 1853. 

«Habiendo acudido á este Ministerio el 
Gobernador de Jaén consultante si la resi- 
dencia de varios oficiales dei ejército que 
pagan la cuota marcada para ser electores 
constituye ó no vecindad para ser incluidos 
en jas listas como tales electores, la Rema, 
considerando que esta duda se halla resuel- 
ta por Real órden de 20 agosto de 1849, di- 
rigida al Jefe politico de Cádiz, se lia servi- 
do mandar se reproduzca dicha soberana 
disposición, á fin de que considerándose co- 
mo contestación á la consulta del Goberna- 
dor de Jaén,, sirva ai propio tiempo de nor- 
ma en los casos de igual naturaleza que pu- 
dieran presentarse.— De Real órden etc. Ma- 
drid 30 de agosto de 1853.» (CL., t. 59, 
p. 545.) 

La vigente ley municipal de 21 de oc- 
tubre de 1868, considera á los habitan- 
tes délos distritos municipales, para los 
efectos de la misma ley divididos en dos 
clases, residentes y vecinos . 

Determina quiénes lo son, la manera 
de declarar la vecindad ó de adquirirla 
y perderla, los derechos de los vecinos, de 
ios- residentes con ó sin casa abierta, etc. 
todo lo cual, ó lo que en la nueva ley se 
determine debe tenerse en cuenta como 
modificación de lo que dejamos dicho 
en el artículo Carsas vecinales, pág. 61, 
del tomo 111. 

El domicilio del marido lo es también 
de su tn ujer; el dé los padres lo es de 
los hijos que están en la patria potestad; 
y el de los sujetos á tuteia el de su cu- 
rador. Ver la doctrina contenida en la 
nota a al art. 5.° de la Ley de Enjuicia- 
miento civil (tomo XI, p. 246), y en la 
del art. 410, p. 282 del,mismo tomo. 

VEDA- Prohibición ó restricción de 
ley. Relativamente á la veda de la caza. 
— V. Gaza. 

VEINTE POR CIENTO., Impuesto sobre 
los productos de ios bienes de propios. 
— V. Propios, en cuyo artículo pueden 
consultarse las Rs. Ords. de 31 de mar- 
zo y 5 de mayo de' 1846, 22 de diciem- 
bre de 1852, 28 de julio de 1853 y la 


VELACIONES. 

do 30 de marzo de 1888. Ver también 

Desamortiza cion. 

VELACIONES- Son las bendiciones so- 
lemnes que manda la Iglesia reciban en 
sus nupcias los desposados. La ley 47 
de Toro, según liemos dicho ya en Eman- 
cipación, dispone textualmente que el fi - 
jo ó fija casado é velado sea habido por 
emancipado en todas las cosas para 
siempre. Sin embargo de que por esta 
ley ée exige como requisito la velación 
para que por medio del matrimonióse 
tetiga el hijo por emancipado, dice con 
razón el Sr. Llamas y Molina, en su co- 
mentario á dicha ley, que habiendo sido 
el objeto de esta impedir la celebración 
de los matrimonios clandestinos, por los ■ 
grandes daños y perjuicios que se se- 
guían de ellos, habiéndolos después de 
clarado el Concilio de Trento nulos é írri- 
tos, y dispuesto que para que sean váli- 
dos y legítimos se haya de celebrar ante 
el propio párroco y testigos (V. Matri- 
monios), es á todas luces claro que ya no 
puede haber matrimonios clandestinos, 
y de consiguiente que ha cesado el fin 
que se propuso la ley; en cuyo caso es 
bien sabido y constante que cesa general- 
mente su disposición. Y opinamos por 
lo mismo con el Sr. Llamas, que no 
obstante la ley 17 de Toro, ú 8. a , tít. I, 
lib. V, Nov. Reeop., el hijo sale de la 
patria potestad por el matrimonio, aun- 
que no se haya velado, en todo caso y 
sin distinción de cuando la Iglesia acos- 
tumbra ó no bendecir los matrimonios. 

VENDIMIA. Los labradores, lo mismo 
que la autoridad local, deben tener muy 
presente sobre esta operación de la agri- 
cultura lo que en cuanto á ella estable- 
cen las Rs. Ords. de 29 de noviembre 
de 1831, 20 de febrero y 31 de agosto 
de 1834,0 de mayo de 1842, 4 de junio 
de 1847, y el art/2. ( ’ de la R. Inst. de 
30 de noviembre de 1833, que insertamos 
á continuación. 

La autoridad municipal, no obstante, 
puede y debe dictar un bando en que, 
sin atentar á los derechos del propieta- 
rio, contenga las disposiciones de buen 
orden y policía que estén dentro de sus 
atribuciones, segunda ley municipal, y 
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que sean conducentes á evitar abusos y 
excesos de todos géneros. 

Sin autorización de los propietarios no 
pueden los Ayuntamientos arrendar la 
pámpana y yerbas de las viñas ni dispo- 
ner del producto de las mismas, por es- 
tar en oposición con la legislación agrí- 
cola. 

Hé aquí las disposiciones que dejamos 
citadas: 

¡i. O. de 29 noviembre da 1831. 

Se concede á los propietarios el derecho do vendimiar. 

(Hac.) «Deseando el Rey nuestro señor 
remover los obstáculos que se oponen á la 
mejora y despacho de los vinos de Aragón, de 
los cuales es uno de los principales la costum- 
bre establecida en aquel reino de no poder 
comenzarse la vendimiaantes del dia señalado 
al efecto; y enterado S. M. del expediente 
instruido sobre el particular en el Ministerio 

■ de mi cargo, de lo informado por la Real 
Junta de Fomento de la riqueza del reino y 
de lo manifestado por V. E. en 28 de octu- 
bre próximo pasado, se ha servido resolver 
por punto general, que en lo sucesivo todo 
cosechero de uva, así de Aragón como de 
las demás provincias de la Península, queda 
en libertad para dar principio á la vendimia 
en la época y forma que crea conveniente, 
sin que las justicias de los pueblos interven- 
gan en manera alguna en estas operaciones 
bajo pretesto de. costumbre s por cualquiera 
otra razón; reservándose S. M. dictar en 
adelante las demás medidas que la experien- 
cia acredite ser necesarias para el mismo fin, 
con presencia de lo que proponga la men- 
cionada Junta de Fomento, á quien ha tenido 
á bien cometer este encargo. — De Real ór- 
den etc. ( CL . t. 16. p. 368.) 

R. O. de 20 febrero de 1834. 

Se encarga el cumplimiento de la anterior 
disposición. 

R. O. de 31 agosto de 1834. 

■ Sobre vendimias: Modifioanion de la R. O. de 29 de 

noviembre. 

(Int.) Por esta Real órden se modificó 
hasta cierto punto lo dispuesto en la de 29 no- 
viembre de 1831 confirmada por la de 20 de 
febrero de 1834, mandando «que se cumpla 
rigorosamente en aquellas provincias que 
: presentan la propiedad rural repartida de tal 
suerte, que los pagos y cuarteles de viñas 
tienen servidumbre independiente unos de 
otros* mas no cuando se hallen cerradas ha— 

1 jo un’mismo coto las pertenecientes á varios 
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dueños, en cuyo caso es la volutad de 
S. M. que continué observándose er. las ven- 
dimias y demás labores de este ramo de agri- 
cultura la práctica establecida basta ahora, 
ínterin se promulga una ley de acotamientos 
y servidumbre rurales. » ( C . del Castellano, 
t. 1 .* preliminar , p . 480.) 

R. O. de 6 mayo de 1842. 

Qne los dueños 6 arrendatarios do viñas puedan ven- 
dimiar cuando les convenga. 

(Gog.) «Varias son las reclamaciones he- 
chas por propietarios de viñas, pidiendo se les 
permita vendimiar cuando lo tengan por con- 
veniente, derogándose en su consecuencia 
Ja práctica liabída en algunos pueblos de ve- 
rificarlo á dia determinado, ó cuando los 
Ayuntamientos lo permiten. El Regente del 
Reino, que desea que la propiedad sea res- 
petada por todos, y que sus dueños puedan 
hacer cío ella lo que mas los convenga, te- 
niendo presento lo dispuesto en la ley de 8 
de junio de 1813, se ha servido resolver: 
que los poseedores ó arrendatarios de viñas, 
bien se hallen estas aisladas, bien enclava- 
das en otras de diferente pertenencia, pue- 
dan proceder á su vendimia cuando lo juz- 
guen oportuno, debiendo dar conocimiento 
con anticipación de cuarenta y ocho horas d 
la autoridad municipal , á fin de que esta 
adopte las disposiciones convenientes para 
impedir los excesos que pudieran come- 
terse.» (CL., t. 28, p. 213.) 

R. O. de i junio de 1847. 

Sobre libertad de vendimia. 

(Com. Inst. t Ob. púb.) «He dado cuen- 
ta á la Reina de la comunicación de V, S. de 
20 de abrilpróximo pasado en. que remite una 
instancia del regidor síndico del Ayuntamien- 
to de la Villa dé Peñafiel, solicitando se re- 
forme la R. O. de 6 de mayo 1 842 que dispone 
la libertad de vendimia en favor de los pro- ¡ 
pietarios de viñas. Lo he hecho al mismo 
tiempo de las aclaraciones que propone 
Y. S. se hagan d aquella Real órden; y S. M. 
que considera la libertad del propietario en 
el uso de su propiedad como el principio que 
en general se ha de establecer siempre para 
romover el beneficio de la misma propie- 
ad y los intereses del cultivo, oido el dic- 
tamen de su Consejo de Agricultura y Co- 
mercio, se ha servido desestimar la petición 
del regidor síndico del Ayuntamiento de Pe- 
ñafiel. Pero al mismo tiempo se ha dignado 
mandar se indique á V. S. que los males 
que se denuncian se precaverán en parte 
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con la exacta observancia de lo dispuesto al 
final de la citada Real órden de 6 de mayo 
de 1842, que dispone que el que haya de 
vendimiar dé aviso con cuarenta y ocho ho- 
ras de anticipación á la autoridad municipal, 
y en parte se avilarán también por la aso- 
ciación de los interesados, la cual es tanto 
mas fácil, cuanto que son los que tienen mas 
parte en las propiedades comprendidas den- 
tro de una linde los que han de defenderse 
de los que tienen menos, y pueden ajustar 
la guardería de sus viñas condicionando al 
guarda ó guardas la responsabilidad de dar 
dañador. También les será lícito usar de 
otras medidas análogas, que atendidas las 
circunstancias déla localidad encontrara fá- 
cilmente el interés privado, y que la autori- 
dad debe acoger en tanto que no contradi- 
gan á aquei grao principio en donde está 
siempre la verdad. S. M. espera ajuste Y. S. 
su conducta y la de sus subordinados al es- 
píritu de estas disposiciones, pues la inva- 
sión que propone de la autoridad municipal 
en una viña de servidumbre independiente, 
ya para dar aviso, ya para calificación de que 
es llegada la sazón de la vendimia, envol- 
viendo uu ataque al derecho de propiedad, 
es una medida tan injustificable como funes- 
ta. — De Real orden lo comunico á Y. S. para 
su cumplimiento y efectos correspondientes; 
siendo la voluntad de S. M. que esta resolu- 
ción y los principios en que se funda, sea la 
norma á que en este y en otros casos análo- 
gos se atengan las autoridades administra- 
tivas.» Dios etc. Madrid 4 de junio.de 1847. 
Pastor Diaz. (CL., t. 4i, p. 96.) 

Puede consultarse la doctrina del ar- 
ticulo Acotamiento y el bando formula- 
do en el mismo, pág. 122, tomo I. Ade- 
más pueden verse Agricultura, Gana- 
dería, Guardas de viñas, Pastos, Poli- 
oía. — En Gobierno y Administración de 
las provincias, el art. 2.” de la instruc- 
ción de 30 de noviembre de 1833. 

VENENO* Sustancia ó materia que to- 
mada ó aplicada en corta cantidad altera 
tanto la economía animal, que produce 
efectos casi siempre mortales. En el arti- 
culo Farmacia se hallan insertas las or- 
denanzas del ramo, las cuales deben 
consultarse con los catálogos que las 
acompañan, y principalmente el segundo 
á que se refiere el art. 57. Consúltese 
también Sanidad, y en Abastos la doc- 
trina sobre materias colorantes en vinos, 
dulces y licores. 
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VÉNIA JUDICIAL. Las leyes 3.% tít. II, 
y 4. a , tit. Vil, pdrt. 3.', prescribiendo en 
qué manera pueden el hijo y el nieto 
demandar al padre y á la madre al abue- 
lo y abuela, exigen el otorgamiento del 
juez, es decir que se impetre y obtenga 
venia judia! al proponer la demanda. 

¿Es necesaria hoy, la vénia judicial, des- 
pués de publicada la Ley de Enjuicia- 
miento civil que no hace mérito de ella? 

Aun siéndolo, ¿se. considerará extensiva 
del mismo modo que al hijo, al yerno, 
ó á la nuera? El Tribunal Supremo tie- 
ne decididos negativamente estos dos 
puntos por sentencia de 26 de enero 
de 1867, declarando no haber Jugar á 
un recurso de casación contra sentencia 
de b Audiencia de Burgos, siendo lite- 
ralmente sus palabras que «prescindien- 
do de si las leyes 3. a , tít. II y 4. a , tít. Vil 
de la Partida 3. a ... se hallan derogadas 
por la Ley de Enjuiciamiento civil, su 
disposición no es aplicable, cuando el 
ejecutante no es hijo, sino yerno.» 

VENTA - V. Compra, Contratos. 

VEREDAS- Se llama vereda al cami- 
no estrecho, distinto y separado del real. 

Es también un camino pastoril, en cuya 
acepción véase Cañada. Y se ha ciado 
igualmente este nombre á la circular 
que se despacha á un número determi- 
nado de lugares, para hacer saber algu- 
,na ley, orden, despacho, etc. En esta 
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■acepción, véase Boletín oficial. 

Siendo tan perjudiciales los abpsos 
que subsisten todavía de emplear tan 
oneroso sistema de veredas para la con- 
duelen de pliegos oficiales, no obstante 
el establecimiento de correo diario, y 
no ser urgentes aquellos la mayor parte 
de las veces, ó aun siéndolo, retrasán- 
dose mas que por el correo, los hemos 
condenado en El Consultor de Ayunta- 
mientos , año IX (pág, 292), reputándo- 
los como ilegales, y en todo, caso nunca 
consideramos equitativo ni justo que se 
obligue á sufrir tan penosa carga como 
suele hacerse, á sola !a clase jornalera. 

VETERINARIA- VETERINARIO- En el 

articulo Albéitares y Veterinarios, to- 
mo l, hemos compilado esmeradamente 
toda la legislación sobre la materia, y 


expuesto al fin del mismo las diferentes 
clases de profesores y sps fachadas. A 
dicho lugar nos remitimos. 

VÍA CONTENCIOSA- V. Jurisdicción con- 
tencioso- administrativa, t. VIH, p.587. 

VICARIO- Vicario es un nombre ge- 
nérico que significa persona eclesiástica 
que ejerce en lugar de otro las funcio- 
nes del Oficio. Hay vivarios capitulares 
en quienes se refunde la potestad ordi- 
naria de los cabildos en sede vacante 
con arreglo al art. 20 del Concordato. 

Hay vicarios perpetuos ó curatos llama- 
dos así porque estaban unidos pleno jure 
á alguna persona ó corporación etc. 

V. Concordato, Jurisdicción eclesiásti- 
ca, Prelado etc. 

VIGILANCIA PÚBLICA, Ya hemos di-<X, 
cho en el articulo Administración pú- . 
b Lie a y en Policía general drl Estado, 
el verdadero carácter-, la índole, el ob- 
jeto de la policía; y es muy conveniente 
que ni un momento se olvide esto, ni 
por los ciudadanos- ni por la autoridad 
pública, ni por los mismos funcionarios 
del ramo. Se ha denominado este servi- 
cio, unas veces de policía, otras de pro- 
tección y seguridad pública , y otras, y 
hoy también, de vigilancia. Cualquiera 
de estos nombres nos parece bien, y el 
mejor y mas propio de todos, si no se 
hubiera hecho taryodro'so; seria siempre 
e! primero. Perfectamente lo hizo ver 
esto la Inst. de 30 de noviembre 1833 
en sus arts. 32 y 33 (tomo Vi, p. ¿30.) 

La policía ya la hemos definido en 
su propio articulo (tomo X, p. 762), y 
como deeia el señor Ministro de la Go- 
bernación en 1862, no debe nunca con- 
siderarse como instrumento de vejacio- 
nes y molestias, antes bien debe ser el 
mas firme sosten del orden público y el 
amparo de los hombres de bien, obran- 
do á la luz del dia, en presencia de todos, 
sin misterios ni procedimientos ocultos. 

El titulo de Policía creyóse convenien- 
temente cambiar por el de Protección y 
seguridad pública, corno se denominó en 
1834 v mas tarde por el de Vigilancia 
pública que se le dió en 4862; pero la 
institución, con uno ú .otro nojmbce, es 
siempre la misma y el mismo también el 
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servicio llamado á prestar(l). La policía 
es en efecto ó debe ser la protección y 
seguridad de las personas y propiedades, 
vigilando y garantizando el tranquilo go- 
ce de los derechos del hombre honrado, 
y persiguiendo sin descanso á los crimi- 
nales. Estos son sus dos importantes de- 
beres, en cuyo desempeño debe evitarse 
todo abuso y extralimitaron, lo cual so- 
lo se consigue con funcionarios de bue- 
nos antecedentes morales, con una bue- 
na organización del servicio y con dis- 
posiciones claras y terminantes que des- 
linden, con sujeción alas leyes y de una 
manera concreta, la línea de conducta 
que deben seguir en el cumplimiento de 
su delicado y difícil cargo, Un regla- 
mento que llene estas precisas condi- 
ciones es ya una necesidad imprescindi- 
ble, y el Gobierno no puede dilatar por' 
mas tiempo su formación. Hé aquí in- 
cadas las disposiciones que han regido, 
y rigen algunas todavía sobre este asunto. 

R. D. de 8 junio de 1823. 

Se creó una Superintendencia general de 
vigilancia pública para todo el Reino, con el 
principal cuidado de «velar sobre la conduc- 
ta de las personas que se hayan hecho ó se 
hagan sospechosas por sus opiniones ó prin- 
cipios contrarios á la religión y al trono,» 

R, D . de 18 octubre de 1823, 

Se extinguió el Ministerio llamado del In- 
terior y también la Superintendencia gene- 
ral de Policía. 

R. C. de 8-13 enero de 1824. 

Comprende las reglas que debían de ob- 
servarse en el establecimiento de la Super- 
intendencia general de Policía del Reino, 
debiendo haber un Superintendente en Ma- 
drid, intendentes en las provincias , y sub- 
delegados en los partidos. El preámbulo in- 
dica que el objeto de la institución era re- 
primir el espíritu de sedición, eStirpar los 
elementos de discordia y desobstruir todos 
los manantiales de prosperidad , y en este 
sentido se señalaron las atribuciones de la 
Policía. {CL., t.- 8, p. 49.) 

R. D. de 14-19 agosto de 1827. 

Se modificó el decreto anterior, agregan- 

(1) Pudiera llamarse Policía de vigilancia, 

Í iroleccion y seguridad pública, y abrazaba 
os tres. 


do la Superintendencia de Policía al Minis- 
terio de Gracia y Justicia v creando subde- 
legados en las provincias que lo eran los re- 
gentes ó uno de los oidores en las ciudades 
de Audiencia y los corregidores en las de- 
más, etc. Los intendentes y subdelegados de 
partido cesaron, etc. ( CL t. 12, p. 162.) 

R. O. de 25-28 setiembre de 1833. 

Se mandó organizar de nuevo- la Policía 
con sujeción á lo establecido en el decreto de 
1824, con algunas reformas, y entre ellas la 
supresión de las Subdelegaciones generales 
del ramo. [CL., t. 18, p. 231.) 

R. D. de 4 octubre de 1835. 

(Intktuoh.) Se suprimió la Superinten- 
dencia general de Policía, mandando que los 
Gobernadores civiles se entendiesen en lo 
sucesivo endos asuntos de la. misma, con el 
Ministerio del Interior. ( CL.,t . 20, p. 447.). 

R. O. de 18 diciembre de 1836. 

{Gob.) Se extinguieron las Subdelega- 
ciones, Depositarías y demás dependencias 
de Policía, mediante á que según la ley de 3 
de febrero de 1823, restablecida competía á 
los Alcaldes bajo la inspección de los Jefes 
políticos la conservación de la tranquilidad y 
del órden público; y se dictaron reglas so- 
bre expendicion de los pasaportes y licen- 
cias del ramo de protección y seguridad pú- 
blica á cargo de dichos Alcaldes. (CL., t. 21, 
pág. 588.) 

R. D. de 2 noviembre de 1840. 

Art. 1 .“ Queda aholida iá policía secre- 
ta, y prohibidó hacer üingim gasto con tai- 
objeto. 

Art. 2.° Se propondrá con urgencia la 
crgani7aciqn que deberá tener la policía de 
protección y seguridad pública ejercida por ' 
las autoridades que la ley reconoce. [CL., to- 
mo 26, p. 324.) 

R. D. de 26 enero de 1844 y Reglamento 
de 30 del mismo mes. 

(Gob.) Por el R. D. se puso á cargo del 
Ministerio de la Gobernación el ramo impor- 
tante de protección y vigilancia, y los depen- 
dientes del ramo bajo la dependencia de los 
Jefes políticos, hoy Gobernadores. El Regí, 
de 30 del mismo, para facilitar su ejecución, 
dictó disposiciones que han sufrido como 
aquel importantes alteraciones. Entonces so 
crearon comisarios v celadores; délos pri- 
meros, uno por cada Juzgado que hubiese 
en las capitales; y de los segundos, uno por 
cada barrio. Hoy no tiene una organización 
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igual este ramo en todas las provincias; pero 
no obstante importa conocer del citado re- 
glamento los artículos siguientes: 

«Art. 4.° Los comisarios, ciñéndose á lo 
dispuesto por Jas leyes, podrán arrestar y 
detener á ios delincuentes para someterlos 
á la jurisdicción del Tribunal ó autoridad á 
qu?eri corresponda la justificación del hecho 
y la aplicación de la peDa. 

Art. 5.° Los comisarios por sí no podrán 
imponer multas ni pena alguna; y solamente 
en el caso de abierta desobediencia á sus 
órdenes podrán detener á los culpados, para 
que presentados al Jefe político, adopte esta 
autoridad la disposición oportuna en el cir- 
culo de sus atribuciones, 

Art. 6.° No podrán tampoco penetrar ni 
permitir que ninguno de sus ageutes subal- 
ternos penetre en las casas particulares sin 
préyia autorización del dueño, bajo la pena 
de inmediata destitución, sin perjuicio de 
las disposiciones ulteriores á que baya lugar 
con arreglo á las leyes. En el caso de ne- 
cesidad, por exigirlo así la averiguación de. 
un hecho criminal ó la detención de algún 
delincuente, deberá proceder á ello en com- 
pañía del teniente alcalde ó regidor de la 
demarcación respectiva; y en caso de urgen- 
cia ó negativa de la autoridad municipal, 
deberán hacerlo en compañía de dos vecinos 
honrados que tengan su domicilio en el pro • 
pío barrio. 

Art. 7.° Lo prevenido en el artículo an- 
terior no se extiende á Jos cafés, tiendas de 
despacho de vino y demás casas donde lícita 
ó ilícitamente se reúna el público. 

Art. 8.° Ni los comisarios ni sus agentes 
podrán mezclarse por ningún pretesto en 
las conversaciones privadas, cualquiera que 
sea su asunto, y cualquiera que sea el sitio 
donde se tengan, bajo la conminación pres- 
cripta en el art, 6.°, siempre <jue estas con- 
versaciones habidas en sitio público, no pro- 
duzcan escándalo ó inciten al desórden. 

Art. 10. Los comisarios no deben ol- 
vidar ni un solo momento que su encargo 
es exclusivamente protector de las personas 
y las propiedades, y en consecuencia han de 
estar siempre dispuestos á prestar en cual- 
quier hora del día y de la noche el auxilio 
de su autoridad á todo vecino que con justo 
motivo reclame su protección . 

En el art. se hace extensivo á los 
celadores lo dispuesto en los que deja- 
mos copiados, y el 28, respecto á los 
agentes, dice como sigue: 

Art. 58. La obligación de estos agentes, 
que estarán bajo la autoridad inmediata del 


celador, se limita á rondar constantemente, 
de día y de noche, las calles de su demarca- 
ción; para velar por el cumplimiento de las 
órdenes de la autoridad en punto á ía policía 
urbana, evitar las pendencias y los escánda- 
los, y sobre todo amparar eficazmente la 
seguridad individual y los demás derechos 
de los ciudadanos.» 

Para Madrid, en todas épocas se han 
dictado expresamente reglamentos es- 
peciales. En 9 de enero de 1859, se 
dictó uno en armonía con elR. D. de 29 
de diciembre de 1858. Para auxiliar al 
Gobernador en la conservación del or- 
den y en la persecución de malhecho- 
res, se creó un Cuerpo especial de vigi- 
lancia compuesto de empleados civiles y 
de una fuerza armada, militarmente or- 
ganizada.— V. Guardia. 

R. O. de 56 noviembre de 1846. 

Licencias del ramo de vigilancia pública. 

(Gob.) Ha tenido á bien disponer S. M. 
que el presupuesto general de ingresos que 
debe presentarse en la próxima legislatura, 
se proponga la modificación de la parte res- 
pectiva á los productos de dicho ramo sobre 
las bases siguientes: 

1. a Se suprime la retribución que, á fa- 
vor del ramo de protección y seguridad públi- 
blica, se satisface actualmente por las licen- 
cias que comprende la tarifa de 30 de enero 
de 1836, á excepción de las señaladas en ella 
con los números 27, 28, 29, 30, 31 v 32. 

2. a Estas licencias se extenderán en pa- 
pel del sello 3.°, y será obligatoria su adqui- 
sición para el uso de armas, caza y pesca en 
la forma que hasta aquí, satisfaciendo los 
que las adquieran la retribución que hoy 
tienen señalada, mas el importe del papel 
del sello 3.° en que queda dispuesto se ex- 
tiendan. 

3. a Existiendo algunos establecimientos 
y objetos sobre los cuales necesita ejercer el 
Gobierno su vigilancia por medio de los em- 
pleados y dependientes del ramo de protec- 
ción y seguridad pública, y siendo preciso, 
para que aquella se haga con mas acierto y 
exactitud, conservar el conveniente contacto 
y dependencia entre unos y otros, será obli- 
gatoria la adquisición de licencia para los es- 
tablecimientos y objetos siguientes: fondas, 
cafés con botillería, hosterías, tiendas de vi- 
nos generosos, tabernas, pastelerías en que 
se sirvan comidas, tieudasde aguardientes y 
licores al por menor, figones ó bodegones 
posadas públicas , idom secretas, billares, 
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corredores de cuatropea, carruajes de al- 
quiler, caballos ó muías ¡le Ídem. Estas li- 
cencias se extenderán en papel de! sello 2 . a , 
y su coste será únicamente el del precio de 
dicho papel. 

4. a A excepción de las licencias ante di- 
chas quedan suprimidas todas las demás 
que comprende Ja citada tarifa de 30 de. ene- 
ro de 4 836, y relevados de adquirirlas los 
establecimientos y personas á que hacen re- 
ferencia, reduciéndose para en adelante las 
retribuciones de documentos de protección 
y seguridad pública á las cantidades que 
comprende la nueva tarifa que adjunta 
acompaña.» 

La tarifa á que se refieren - las anterio- 
res bases contenía los precios de las li- 
cencias, de los pasaportes y demás docu- 
mentos del ramo,. y publicado después 
el R. D. de 12 de setiembre de 1861 
sobre papel sellado, la Dirección gene- 
ral de Rentas estancadas, mandó señalar 
á ¡os documentos de vigilancia los pre- 
cios que se expresan á continuación en 
que va comprendido el valor de! papel 
y la retribución del reglamento. 


Múidoío 
del 
doc ii- 


SU CLASE. 


Precio 

qúa 

tendrán 

desde 

1862 . 


mentó. 


ñs. un. 


10 Licencias de uso de armas 2S 

11 Idem para cazar por afición. . 38 

12 Idem id. por oficio ..... 25 

13 Idem id. en caseríos aislados ó 

posesiones rurales 23 

14 Idem para pescar por afición.. 22 

15 ídem id. por oficio...... 15 

1 6 Idem para establecimientos pú- 

bhcoSr- ... 8. 

17 Idem para corredores de cua- 

tropea 8 

18 Idem para carruajes públicos. 8 

1 9 Idem para caballerías de alqui- 

ler , 8 

La precedente Real orden y tarifa 
fueron mandadas considerar como ley 
por la de presupuestos de l. 0 de julio 
de 1849, cuyo art. 9.° dice así: 

Ley de presupuestos de 21 junio de 1849. 

Art. 9.” «Se considerarán con fuerza de 
ley las cuatro primeras disposiciones sobre 
licencias de protección y seguridad pública 


establecidas por Rea! orden de 26 de no- 
noviembre de 1846, expedida por el Minis- 
terio de la Gobernación de ia Península, é 
igualmente ia tarifa que la acompaña.» 

Una Real orden de l.° de octubre de 
1848, encargaba que no se facilitasen 
.licencias de policía y vigilancia para el 
ejercicio de las industrias sujetas á esta 
formalidad , sin hacerse constar por los 
interesados que se hallaban matricula- 
dos en la del subsidio de industria y co- 
mercio. — V. CONTRIBUCION INDUSTRIAL. 

Los pasasaportes y pases para el inte- 
rior de que habla la tarifa inserta, fue- 
ron suprimidos por el Real decreto de 
15 de febrero de 1854-, sustituyéndolos 
con las cuatro clases de cédulas de ve- 
cindad que se reparten á domicilio des- 
de aquella fecha en enero de cada año, 
cuya alteración es !a única que ha su- 
frido. — V. CÉDULAS DI! VECINDAD. 

La duración de las licencias de armas 
y las demás que quedan citadas, debe ser 
la de un añu; por lo tanto no es indis- 
pensable como algunos han creído re- 
novarlas en enero de cada año, sino á 
la conclusión deaquel porque cada lina 
fue concedida según el art. S.° de la 
Real orden de 14 de julio de 1844/ 

Los habitantes de los caseríos aislados 
que necesiten armas para defensa de sus 
propiedades deben solicitar y obtener 
préviamente las licencias gratuitas, que 
les concede al art. 102 del reglamento 
de policía para las provincias de 24 de 
febrero de 1824, no derogado en esta 
parte. — V. Armas. 

Las formalidades y requisitos que se 
requieren en el día para obtener las de 
uso de armas, .varían según las medidas 
que cada Gobernador ha creído condu- 
cente establecer en su respectiva pro- 
vincia para cumplir las disposiciones 
de! Gobierno. Sin embargo , qn resú- 
men,. vienen á ser ia solicitud del peti- 
cionario, los informes del Alcalde ó 
.Ayuntamiento y jefe del puesto de la 
Guardia civil relativos ,á su edad, oficio, 
posición, vecindad, conducta y antece- 
dentes, sin omitir la garantía de que no 
se le ha conocido dedicado al tráfico in- 
moral del contrabando. 
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■ R. D. de 21 octubre de 1863. 

Organización del Cuerpo de - vigilancia. 

(Gob.) Se aprueba por este decreto el 
reglamento orgánico del Cuerpo de vigilancia 
pública. Según este reglamento el servicio 
de vigilancia pública se desempeñará en lo 
sucesivo por ün Cuerpo que llevará ese 
nombre, y se compondrá de: 

Inspectores de primera, segunda y tercera 
clase. 

Secretarios de primera y segunda clase. 

Oficiales primeros y segundos. 

Jefes de vigilantes. 

Subinspectores de primera y segunda 
clase. 

Vigilantes primeros cabos. 

Vigilantes segundos, terceros y cuartos. 

El expresado personal se distribuirá pro- 
porcionalmente en las provincias según su 
clase y circunstancias especiales, asignán- 
dose á cada una tantos inspectores de la ca- 
tegoría que corresponda como Juzgados de 
primera instancia haya en la capital donde 
han de prestar sus servicios. Los inspectores 
tendrán á sus órdenes los subalternos ne- 
cesarios para el exacto cumplimiento de sus 
deberes, (arts. I.°y2. 0 ) ( GL t. 90, p. 500.) 

R. D. de 20 noviembre de 1867. 

Se autorizó al Ministro de la Gobernación 
para crear las plazas de inspectores gene- 
rales de vigilancia que considerase necesarias 
para las atenciones del servicio. (Gac. 23 
noviembre.) 

Reglamento provisional del Cuerpo de or- 
den público de la provincia de Madrid 

de 15 de abril de 1869. 

Este reglamento publicado por el señor 
Gobernador de Madrid , como provisional 
hasta que se dicte uno general, va á ser 
modificado según nuestras noticias. Entre 
tanto, hé aquí sus disposiciones mas im- 
portantes. 

CAPITULO PRIMERO. — Organización del 
Cuerpo de orden público. 

«Artículo l.° Para auxiliar ai Goberna- 
dor de esta provincia en todo lo relativo á 
la conservación del, órden y á la persecución 
de malhechores y personas de mal vivir, así 
como para la protección y el amparo en ge- 
neral del vecindario, habrá un Cuerpo de 
vigilancia compuesto de (os empleados su- 
balternos que fueren necesarios.» 

(Los arts. 2.° al 16, establecen que haya 
un inspector y un subinspector en cada dis- 
trito, dos jefes inspectores, un jefe especial 
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agentes de laclase en numero de 260, y 
agentes de 2. a clase en número de 300, etc. 

CAP. II. — Objeto del Cuerpo de órden pú- 
blico. 

«Artículo 1,°. El Cuerpo de orden público 
tiene por objeto: 

L J La conservación del orden en Ma- 
drid, sus afueras y la provincia. 

2. ° La protección de las personas y de la 
propiedad pública y privada. 

3. “ El auxilio para la ejecución de las le- 
yes, reglamentos y disposiciones de la au- 
toridad. 

4. ° La investigación y vigilancia de los 
criminales. 

5. " El. socorro á los ciudadanos en todas 
las cuestiones enlazadas con el orden pú- 
blico. ' 

Los empleados de este Cuerpo deberán 
tratar á todas las personas con la mayor mo- 
deración y compostura, usando de los tér- 
minos mas corteses cuando intervengan en 
cualquiera cuestión . Es obligación de los 
mismos presentarse siempre con limpieza 
y bien portados. 

2.° El Cuerpo de órden público depende 
del Ministerio de la Gobernación, en lo rela- 
tivo al servicio y al percibo de babéres. 

Art. 3.° El Ministro de la Gobernación 
podrá conferir directamente á cualquier in- 
dividuo del Cuerpo las comisiones que esti- 
me necesarias. 

Art. 4.° El servicio se hará según dis- 
pone este reglamento y con sujeción á las 
. órdenes- del Gobernador de la provincia, co- 
municadas por sí ó por medio del secretario 
ó del Jefe de la sección. El Gobernador po- 
drá conferir comisiones especiales á cual- 
quier individuo. 

Art. 5.° Los individuos del Cuerpo de 
órden público no son responsables del cum- 
plimiento de las órdenes de la autoridad, 
bien Jes sean comunicadas directamente ó 
por sus delegados, siempre que se atengan 
á lo que se Ies mande. 

Art. 6.° El Gobernador de la provincia 
podrá suspender de sus funciones á los jefes, 
inspectores y subinspectores, dando cuenta 
a! Ministerio de la Gobernación para los 
efectos que convengan, 

Art. 7.° El servicio se hará por medio de 
parejas, de renovación periódica y constan- 
te, atendida la fuerza disponible, presentán- 
dose siempre en el mejor estado de aseo, bajo 
la responsabilidad de ios jetes. 

Art. 8.° Este servicio, además de Jos ob- 
jetos ya indicados, tendrá el de vigilar todos 
los puntos de la población, tanto de día como 
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de noche, de manera, que no haya calle, tra- 
vesía, plazuela, ni paraje excusado á donde 
no puedan las parejas , á la primera señal, 
acudir instantáneamente, va para auxiliarse 
entre sí, ya para prestar socorro á quien lo 
reclame. Convendrá, al efecto, que se avis- 
ten con frecuencia las de las subdivisiones 
inmediatas. Para poderbacer las señales de 
aviso, las parejas de órden público estarán 
provistas de un silbato de metal , que lleva- 
rán siempre consigo. 

No siendo en los casos de inmediato auxi- 
lio, incendio, inundación ú otro análogo, que- 
da prohibido á los empleados de orden pú- 
blico , bajo la mas extrecha responsabilidad, 
allanar la casa de un ciudadano. 

Art. 9.° Los individuos que forman las 
parejas, irán separados, uno por cada acera 
de la calle, ejerciendo la mayor vigilancia y 
dando sin demora parte de cualquier hecho 
que tienda á alterar el órden. Si ocurriese 
incendio, tumulto, motin ó otro grave suce- 
ceso, harán comprender el punto de alarma 
á las parejas inmediatas, y procederán según 
para estos casos esté prevenido. 

Art. 10. Las parejas detendrán á todo el 
que á su vista cometiere un delito , ocupan- 
do, en caso de heridas , las armas ó instru- 
mentos con que se hubieren hecho, y to- 1 
mando nota del nombre, domicilio y profe- 
sión délas personas que lo presenciaron. En 
el parte mencionarán todas las circunstan- 
cias relacionadas con el suceso. Si no lo hu- 
bieren visto perpetrar , procurarán investi- 
garlo en todos sus detalles para ponerlo en 
conocimiento del jefe. 

Art. 11. Es obligación de los agentes de 
órden público detener á todas las personas 
cuya captura les esté encomendada por la 
autoridad competente. Con este objeto lle- 
varán un cuaderno llamado de capturas. 

Art. 12. Los capturados serán conduci- 
dos inmediatamente á la -prevención civil, 
como también las personas que hubieren 
hecho la designación, si esta no procediere 
de autoridad competente. 

Art. 43. Las parejas cuidarán de que en 
las tabernas, figones y demás establecimien- 
tos públicos, no haya desórdenes ni escán- 
dalos, y de que se observen en ellos la debi- 
da compostura. Igualmente impedirán que 
en las calles, plazuelas y otros sitios públi- 
cos, se promuevan disputas ó altercados, ó 
se pronuncien palabras injuriosas ú ofensi- 
vas. Si los contendientes llegaren á vías de 
hecho , procurarán contenerlos, empleando 
las mejores y mas comedidas formas, así co- 
mo la mayor energía cuando fuera preciso, 

Art. 44. Cuando las parejas encontraren 


algún herido, le facilitarán en el momento 
los socorros que necesite, llamando á los fa- 
cultativos, y conduciéndole á la casa de so- 
corro mas inmediata. Si encontraren algún 
cadáver darán también conocimiento á los 
facultativos, investigarán la causa del homi- 
cidio ú accidente, y en todo caso avisarán á 
su jefe. 

Art. 15. Cuando encontraren alguna 
criatura extraviada la recojerán y entrega- 
rán en la prevención mas inmediata, averi- 
guando su domicilio para conducirla á él sin 
demora. 

CAP. III , — De las prevenciones civiles y de 
los detenidos. 

Artículo i.° No se admitirá en las pre- 
venciones civiles detenida alguno sin que el 
que el que haga la entrega estampe su fir- 
ma eü el libro que al efecto habrá foliado y 
marcado con el sello del Gobierno de la pro- 
vincia. 

El asiento contendrá el nombre y apellido 
del detenido, su edad, el motivo de la deten- 
ción, la autoridad que la haya ordenado, y 
aquella á cuya disposición debe permanecer. 

Art. 2." La pareja de guardia de la pre- 
vención no entregará ningún detenido sino 
en virtud de órden escrita de la autoridad á 
cuya disposición se halle, y haciendo que el 
encargado de su conducción ó de poneile en 
libertad, firme un recibo á continuación del 
asiento de entrada. 

Art. 3.° Ningún detenido deberá perma- 
necer en Ja prevención mas de ocho horas. 
Pasado este tiempo sin haberse dispuesto 
nada acerca del presunto reo, la pareja lo 
participará al inspector del distrito para que 
en el acto dé aviso á la autoridad á cuya dis- 
posición se encuentre; y al Gobernador de 
la provincia. 

Los agentes de la prevención que admitan 
en ella algún detenido sin que firme el asien- 
to la persona que lé conduzca, ó que le pon- 
ga en libertad sin la órden de soltura de la 
autoridad competente, ó que no den el opor- 
tuno aviso pasadas las ocho horas, serán 
castigados en la forma que corresponda. 

Art, 4.° En las prevenciones habrá ade- 
más un libró en donde se. anoten, en caso de 
robo, las prendas, alhajas ó metálico, seguu 
la declaración de Jos interesados. El estado 
original firmado se remitirá, con la nota de 
urgente , al Gobernador de la provincia, 
acompañado del parte del suceso.» 

En relación este artículo con muchos 
otros del Diccionario, nos remitimos 
principalmente á Policía general del 
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Estado, Orden público, Armas, Arresto, 
Allanamiento de morada, Caza y Pes- 
ca, Cédulas de vecindad, Juesos prohi- 
bidos, Espectáculos públicos, Morali- 
dad pública, etc. 

VILLA. VILLAZGO. Llámase villazgo 
al privilegio de villa , ó sea al Real pri- 
vilegio concedido á algún pueblo , para 
que por medio de sus Alcaldes se ejer- 
za la jurisdicción civil y criminal. Por 
muy notable y curiosa vamos á dar á co- 
nocer la fórmula empleada en los anti- 
guos privilegios de villazgo, que toma- 
mos de uno original concedido en 1791 
al lugar de San Juan del Monte, á quien 
está dedicada esta obra y que en la par- 
te sustancial es como sigue: 

«Por la presente (dice) de motu pro- 
pio, cierta ciencia y poderío real abso- 
luto de que en esta parte quiero usar y 
uso como Rey y señor natural, no reco- 
nociente superior en lo temporal.... 

eximo, saco y libro á vos el lugar 

de San Juan del Monte de la jurisdic- 
ción de la villa de Peñaranda y 

os hago villa de por sí y sobre sí, con 
jurisdicción civil y criminal, mero, mis- 
to imperio en primera instancia, para 
que los Alcaldes ordinarios y demás 
oficiales del Ayurtamiento de vos, la 
expresada villa de San Juan del Monte 
que ahora son y en adelante fueren pri- 
vativamente, la puedan usar y ejercer 
en vos la dicha villa , y en vuestro tér- 
mino y territorio que tuviereis dividido, 
deslindado y amojonado, y no teniéndo- 
le en el que se os señalase, désl indase y 
amojonase por vuestro vecindario, diez- 
mena ó alcabalatorio... . Y permito y 
quiero que podáis poner y pongáis hor- 
ca, picota y cuchilla y las demás insig- 
nias de jurisdicción que se han acos- 
tumbrado poner por lo pasado y se acos- 
tumbran poner por lo presente en las 
otras villas que tienen y usan jurisdic- 
ción civil, 'criminal , alta y baja, mero, 
misto imperio en la dicha primera ins- 
tancia y que por esto y todo lo demás 
contenido en esta mi carta , en las par- 
tes donde tocare, os guarden y hagan 
guardar todas las preeminencias, exen- 
ciones, prerogativas é inmunidades que 


se guardan y han guardado á las otras 
villas de estos mis,dichos reinos...... 

Hoy se ha variado la jurisprudencia 
relativamente á este importante asunto 
y no se venden ni tantean las jurisdic- 
ciones, debiendo atenerse á lo que pre- 
viene la ley de Ayuntamientos en cuan- 
to á la formación ó supresión de distri- 
tos municipales. Hé aquí en prueba de 
ello un Real decreto concediendo á un 
pueblo el título ,de villa. Dice asi: 

«Reconocida la importancia que tiene el 
.pueblo de Pechina, en la provincia de Al- 
mería, así por el desarrollo notable de su 
población y riqueza como por los elementos 
de prosperidad que encierra, he venido eii 
decretar á instancia de su Ayuntamiento, 
intérprete de las nobles aspiraciones de sus 
vecinos y moradores, y de conformidad con 
lo manifestado por las autoridades y corpo- 
raciones provinciales, lo siguiente: Artículo 
único. El pueblo de Pechina en la provin- 
cia de Almería, tomará en adelante el titulo 
de villa del propio nombre. — Dado en Pala- 
cio á 16 de setiembre de 1863. — Está rubri- 
cado de la Real mano. — El Ministro de la 
Gobernación, Florencio Rodriguez Vaamon- 
de.» (Bol. of. de Almería de 30 de octubre.) 

Además es de tenerse muy presente, 
por la importante jurisprudencia que 
vino á establecer en la época en que se 
dictó, y que creemos muy fundada y 
respetable la siguiente. 

Tí. O. de 23 febrero de 1828. 

Mandó respetar su autonomía á los pueblos que 
tenían privilegio de Villazgo. 

(Grao, y Just.) ...S. M. se,ha dignado de- 
clarar que los pueblos que tienen privilegio 
de Villazgo, y los que por tolerancia ó per- 
miso lian ejercido la jurisdicción ordinaria, 
no son comprendidos en la R. O. de 5 de 
diciembre de 1826 (i), aunque con la cali- 


(1) Esta Real orden no está' publicada en la 
Coleccioti Legislativa, pero se hace mérito de 
ella en la de arriba, y por ella se resolvió que 
entre tanto se arreglasen ios Juzgados y mejo- 
rase la cédula sobre Ayuntamientos de 17 de 
octubre de 1824, que en los pueblos de señorío 
donde hubiese Alcaldes mayores ó corregido- 
res cesasen los Alcaldes ordinarios, quedando 
solo aquellos ejerciendo la jurisdicción como 
en los de realengo; y que en los demas, ó ai- 
deas de sus respectivos distritos donde no re- 
sidiese el juez, se nombrase un pedáneo sujeto 
á este . 
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dad de por ahora respecto de estos; y mau- 
da que se les restituya la jurisdicción para 
que donde los habia ya aDtes de expedir la 
citada R. O. de & de diciembre del año 4 826, 
se ejerza por medio de los Alcaldes ordina- 
rios , mientras los mayores 6 corregido- 
res no residan de fijo en ellos. ( CL t. 13, 
pág. 41.) 

Nos remitimos á los artículos Alcalde 
y Ayuntamientos, Aldea , Ciudad, Dis- 
trito municipal, Municipio. 

VINCULACIONES- V. Mayorazgos, Pa- 
tronatos, Capellanías, Manos muertas, 
Legados á manos muertas, Títulos y 
Grandezas, etc. 

VINOS- (Elaboración, Bonificación 
de,) Después de la doctrina que expu- 
simos en el tomo 1, artículo Abastos y 
principalmente en el párrafo dedicado á 
Bebidas y comestibles adulterados (p. 36) ; 
en donde hablamos también especial- 
mente de los fraudes en e! vino, y del 
peligro que hay en emplear ciertas ma- 
terias para bonificarlos, debemos con- 
cretarnos aquí á insertar una orden que 
sobre el particular se ha dictado, y que 
es conveniente que las autoridades ad- 
ministrativas no dejen pasar desaperci- 
bida. Es como sigue; 

R. 0. de 23 febrero de 1860. 

Bonificación de Tinos. Vinos artificiales... 

(Fom.) «Visto el expediente instruido 
sobre la conveniencia de establecer reglas 
de precaución y vigilancia á las cuales se 
someta la elaboración de vinos artificiales, 
y considerando que si bien los intereses de 
ia industria eñ el estado en que se encuen- 
tra en España, aconsejan como regla la fa- 
cultad para el ejercicio de la de que se trata, 
la conveniencia sin embargo de precaver los 
abusos de que podría ser víctima el consumo 
con menoscabo de los intereses comerciales, 
hace forzosa la adopción de medidas diri- 
gidas al efecto; y mas ó menos restrictivas 
según la mayor ó menor ocasión ,que á 
dichos abusos presente la especie que se 
trate de establecer; S M. la Reina se ha 
servido dictar las disposiciones siguientes: 

1/ No se permitirá en lo sucesivo la 
apertura de establecimientos que tengan por 
objeto la bonificación, imitación ó elabora- 
ción artificial de vinos sin prévia licencia de 
la autoridad. 

'2. a Se considerará permisible; 

Primero. La mejora ó bonificación dé los 


viuos del pais por medio de sustancias no 
perjudiciales á la salud. 

Segundo. La imitación de vinos extran- 
jeros ó nacionales de reconocido crédito con 
materias igualmente no nocivas. 

Tercero. La fabricación de vinos produ- 
cidos directamente por la fermentación del 
jugo ó mosto de frutas ú otras sustancias ve- 
getales. 

Y cuarto. La elaboración de vino artifi- 
cial sin fermentación de jugos naturales y 
por medio de principios inocentes en su na- 
turaleza y combinaciones. 

3. a Los establecimientos dedicados á las 
industrias á que se refiere la disposición an- 
terior deberán fijar en sus rótulos exteriores 
su objeto, y los envases llevarán precisa- 
mente el nombre de la fábrica y pueblo en 
que se hallaren situados. Los establecimien- 
tos mencionados en el párrafo 3.° de Ja ex- 
presada disposición estarán además obliga- 
dos a fijar en dichos rótufos y envases la sus- 
tancia natural de que proceda el vino; y los 
comprendidos en el 4.*, á expresar en los 
mismos la calidad artificial de la elaboración. 

4. a Se prohíbe la elaboración de vinos 
artificiales con sustancias que no estén con- 
sideradas como plenamente inocentes en su 
naturaleza y combinaciones. 

5. * El que desee establecer cualquiera de 
las industrias á que se refiere la disposición 
segunda, se dirigirá al Gobernador , expre- 
sando la especie á que intente dedicarse y 
las sustancias que ha de emplear. El Gober- 
nador, prévio informe de la Junta provin- 
cial de sanidad, resolverá expresando ia con- 
cesión de los mismos extremos que se exi- 
gen en la solicitud. 

6. a Los cosecheros que deseen dedicar- 
se en sus lagares ó bodegas a la bonificación 
ó imitación de vinos extranjeros , se sujeta- 
rán á las reglas fijadas en las disposiciones 
anteriores para la obtención del permiso y 
ejercicio dé aquella especie de industria. 

7. a Los establecimientos y cosecheros 
que en Ja actualidad se dediquen á las in- 
dustrias que respectivamente permite esta 
Real órden, solicitarán del Gobernador de 
la provincia en el término de tres meses 
la licencia en la forma que previene la dis- 
posición 5. a 

8. a Compete á los Gobernadores y Al- 
caldes vigilar el cumplimiento de estas dis- 
posiciones, y al efecto girarán visitas de 
inspección siempre que hubiere motivo fun- 
dado para dudar de su observancia. Los 
establecimientos que se dediquen á Ja elabo- 
ración del vino por medios artificiales serán 
objeto además de una visita trimestral. 
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9. a Las visitas á que se refiere la dis- 
posición anterior se efectuarán, ínterin no 
se establezcan inspectores industriales, por 
un perito que designará el Gobernador, y 
en su - defecto, el Alcalde. Esta designación 
recaerá con preferencia en un ingeniero 
industrial de la clase de químicos, yen su 
delecto, de la de mecánicos. 

10. Dichos peritos devengarán 100 reales 
en el concepto de honorarios por cada visita 

ue verifiquen, y cuyo pago será de cuenta 
el dueño de la fábrica , lagar ó bodega, 
objeto de ella. 

H. Los que establecieren las industrias 
permitidas por estas disposiciones sin per- 
miso de la autoridad, incurrirán en una. 
multa, cuyo máximum no podrá exceder 
de i. 000 rs. si la impusiese el Gobernador, 
y de 500 si el Alcalde, quedando además 
obligados á suspender el ejercicio ínterin no 
obtengan dicha autorización. La íalta de 
cumplimiento de las condiciones de Ja auto- 
rización, se castigará con una multa cuyo 
máximum será de fiOO rs. ó 300, según* la 
impusiese el Gobernador ó Alcalde, obligán- 
dose además al interesado á ceñirse á dichas 
condiciones. 

12. La elaboraciou de vinos artificiales 
con sustancias nocivas á la salud será consi- 
derada como delito, y su autor entregado á 
los Tribunales. Si el establecimiento que 
incurriese en este abuso estuviere autorizado 
como lícito, será además cerrado a la se- 
gunda contravención. — De Real orden etc. 
Madrid 23 de febrero de 1860.» ( CL ., t. 83, 
pág. 133.) 

VIOLACION. Delito que definen y cas- 
tigan los arts. 363 al 365 y 371 al 374 
del Código penal, en donde se establece 
también el modo de incoar el procedi- 
miento. — V. Acusación, Delito frus- 
trado, etc. en donde hemos debatido 
una importante cuestión. 

VISTO BUENO- Sobre su significación 
y efectos tenemos ya varias resoluciones 
del Consejo de Estado que establecen 
jurisprudencia. Según ellas, «el visto 
bueno que un funcionario público pone 
en cualquier documento no se refiere á 
la certeza ó exactitud de lo contenido en 
él, sino que solo sirve para dar fó de 
que el funcionario por quien se ha ex- 
pedido y que le autoriza , ejerce el cargo 
con que se titula , y que la firma con que 
certifica es la verdadera.» No son por lo 
tanto responsables ni los Alcaldes ni los 


demás funcionarios de la exactitud ó in- 
exactitud de los certificados expedidos 
por sus secretarios ú otras personas, en 
que ponen su visto bueno, siempre que 
no resulten contra ellos indicios de cul- 
pabilidad. Esta doctrina se funda en las 
resoluciones de 16 de octubre de 1860, 
23 de marzo y 6 de junio de 1 8(3-1 y 18 
de setiembre y 17 de noviembre de 1862 
y 10 de junio de 1866. — V. Secretarios 
de Ayuntamiento. 

VIUDEDAD. El estado de viuda. En 
Aragón el usufructo que el cónyuge so- 
breviviente goza en los bienes inmuebles 
del que murió. Conforme á lo dispuesto 
en el Fuero primero de Aragón , y en 
las observancias 13 y 14 de jure dotium , 
la viuda que hubiere vivido lujuriosa- 
mente, pierde la viudedad ó usufructo 
de los bienes de su marido. (T. S. Sen- 
tencia de 12 de diciembre de 1865.) El 
fuero de Navarra concede también al 
cónyuge sobreviviente el usufructo de 
los bienes que á su fallecimiento dejase 
el premuerto ■ con la precisa cbligacion 
de dar alimentos, ó sea de criar y edu- 
car los hijos. Estos alimentos han de en- 
tenderse los civiles regulados por las 
condiciones del que ha de darlos y del 
que ha de recibirlos. — ■ V. Aumentos, 
Cuarta marital. , 

VIUDEDADES Y HORFANDADES La le- 
gislación sobre pensiones de viudas y 
huérfanos de empleados , está contenida 
en Jubilaciones, Pensiones y Retiros. 
Añadiremos aquí que la viudedad y la hor- 
fandad son cosas conexas, y al conce- 
derse la primera implícitamente se otor- 
ga la segunda , según lo tiene declarado 
la jurisprudencia del Consejo de Esta- 
do. (R. L).-S, de 31 enero de 1868.) 

VOTACION' V. Elecciones, Acuer- 
dos. En Justicia la palabra votaciones 
del sumario, p. 848, etc., etc. 

VOTO DE SANTIAGO. Consistía en una 
contribución ó prestación de pan y vino 
inventada por eidero, fundándola en 
una advocación del Rey D. Ramiro en 
la batalla de Clavijo. Fué aboiido por 
una ley de 6 de noviembre de 1 834 , y 
suprimidos también los Juzgados pro- 
tectores del mismo. (CL., t. 19, p . 440.) 
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YANTAB ZONA. 


Y. 


YANTAR* Llamóse asi la obligación 
de los pueblos que pasaban de 100 ve- 
cinos de contribuir con 1.200 mrs. al 
Rey, 800 á la Reina, y 600 al Príncipe 
cuando hacían noche en ellos. En las 

Z 

ZONA FISCAL* Diferentes disposicio- j 
nes se han dictado sobre la extensión de 
la zona fiscal siendo las últimas el Real 
decreto de l.° de agosto de 1847, el de 
14 de junio de 1850, el de 24 de abril 
de 1868, y el de 11 de octubre del mis- 
mo año. A saber: 

R. D. de 1." de agosto de 1847. 

(Hac.) Este decreto por el que se dicta- 
ron disposiciones para que el tráfico y cir- 
culación de los géneros, frutos y efectos ex- 
tranjeros y coloniales, fuesen libres en el 
interior del país, circunscribió al espacio de 
una á cinco leguas al rededor de la Penín- 
sula, la zona fiscal, donde el resguardo de- 
bía concentrar su vigilancia. (CL., t. 41, pó- 
gina 460.) 

R. D . de 14 junio de 1850. 

(Hac.) Se amplió la zona fiscal á toda la 
extensión de las provincias de costas y fron- 
teras de la Península, suprimiendo los con- 
tra-registros. (CL., í. 50, p. 240.) 

Ords. de Aduanas 10 setiembre de 1857. 

Estas ordenanzas de 10 de setiembre de 
1857, de acuerdo con el anterior decreto, 
establecen (art. 376) que «para la circula- 
ción de toda clase de mercaderías, se con- 
siderará dividida ia Península en zona fiscal 
y provincias interiores » que constituyen la 
zona fiscal las provincias situadas en las 
costas y fronteras y el terreno que existe 
dentro de la línea que arrancando desde Jus- 
tiñana y último confín de Navarra, sobre el 
rio Ebru, sigue la margen derecha del mis- 
mo extendiéndose iiasta el de la provincia 


poblaciones de señorío podían exigir es- 
te tributo los señores. Cesó cuando el 
reino, en Cortes, concedió la cantidad 
necesaria para alimentos de la Real Casa. 

YERBEROS- V. Herbolario. 


de Lérida y confluencia coa Tarragona... 

R. D, de 24 abril de 1868. 

Este decreto inserto textualmente en el 
Apéndice I, pág. 173, amplió la zona fiscal 
á toda la extensión de los ferro-carriles y 
sas estaciones, y á los pueblos de que estas 
toman nombre. 

Decreto de 11 octubre de 1868. 

Este decreto restableció la zona fiscal en 
los límites que tenia antes de la publicación 
del anterior. ( Anuario de 1868, pág. 374.) 

Otras varias disposiciones pudiéramos 
citar insertas en los Anuarios de 1868 y 
1869, y en los artículos del Diccionario 
Contrabando (1), Renta de aduanas y 
otros, pero estando ya redactadas y pró- 
ximas á publicarse las ordenanzas de 
Aduanas , las comprenderemos en el 
Apéndice, y en ellas deberán consultarse 
las dudas que ocurran sobre este asunto. 

ZONAS VARIAS* Hay zona militar, de 
que hemos hablado en Obras en las 
demarcaciones militares (tomo X, pá- 
gina 531), zona marítima que define el 
párrafo 2.°' del art: t.° de la ley de 
Aguas (tomo f, pág. 252 y otras varias 
relativamente a los caminos ordinarios, 
á los ferro-carriles, á los rios etc., de 
que hemos hablado en Servidumbres pú- 
blicas, págs. 665 de este tomo. . 

, * * * M I I 1 1 1 — 

(i) En contrabando el R. D. dé 22 de junio 
de 1852, hace distinciones muy convenientes 
teniendo en cuenta la zona, en los arts. 2 .° al 
fin, 18, 19, 41, 58 y otros. 
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Fech. Art. en que están, Pág. 


Año 1810. 

Set,. 29 Tratados 882 ! 

Nov. 10 Libertad 902 

1811. 

Julio. 14 Justicia., . ... 661 
Agt. 6 Señoríos,,.., 636 

— 6 Posadas 840 

— 17 Limpieza 946 

1812. 

Constitución-.. 408 . 
En. 14 Acotamiento.. 108 

— 14 Montes, . „ . 332 

May. 23 Alcaldes. .... 345 
Jun. 10 Jurisdicción .. 565 
Julio. 10 Alcaides 34o 

— 20 Tratados 885 

Agí. 22 Escribano 623 

Oct. 9 Justicia» 589 

1813. 

Ed. 4 Baldíos 584 

— 4 Propios 407 

Feb. 22 Inquisición. . . 409 
Mar. 19 Tratados,..., 8G8 

— 24 Justicia 589 

Abr. 19 Competencs . . 243 
May, 19 Alcaldes 345 

— 26 Argolla 481 

Jun. 8 Acotamiento.. 110 

— 8 Fábricas 768 

— 8 Sociedades,.. 698 

— 10 Libertad 902 

Julio, 19 Señoríos 637 

Agt. 17 Azotes....... 546 

Set. 23 Tratados. . ... 878 

Bic. 11 Tratados-,..., 869 

1814. 

En. 20 Tratados 885 


Fech, Art. en que están. 

Pág. 

Feb. 5 Tratados 

878 

Mar. 13 Justicia 

589 

Abr. 28 Tratados 

869 

Jun. 2 Archivos. ... r 

464 

— 14 Deserción..,. 

.297 

— 15 Alcaldes 

345 

Julio. 20 Tratados 

869 

— 30 Alcaldes 

345 

Agt. 27 Bagajes 

— - 29 Tratados 

572 

878 

Set. 15 Señoríos 

637 

— 18 Suministros... 

773 

— 26 Eclesiásticos.. 

464 

Oct. 2 Arquitecto. .. 

494 

— 9 Prelados 

909 

— 12 Arrendamto.. 

513 

— 27 Embajador. . . 

502 

Nov. 19 Tratados 

868 

1815. 

En. 2 Sociedades... 

714 

— 20 Agentes 

196 

— 30 Deserción .... 

297 ' 

Feb. 1 .° Capellanía. .. . 

4 

.JO 1 A 

4 

— 20 Jurisdicción.. 

578 

Mar. 6 Militares 

232 

— 24 Ordenes 

628 

Abr. 11 Pósitos 

845 

— 12 Eclesiásticos.. 

464 

— 21 Escribano 

623 

— 25 Ordenes R... 

628 

May. 8 Deserción.... 

297 

— 23 Cabaña R; 

805 

— 24 Bagajes 

572 

Jun. 9 Sociedades. . . 

698 

— 29 Artes y oficios 

521 

Agt. 7 Armas, ...... 

482 

— 10 Justicia.. , .. . 

589 

— 14 Escribanos. . . 

645 

— 19 Bagajes. 

573 


Fech. Art. en qne están. Pág. 

Agt. 20 Precedencias. 896 
Set. 24 Ordenes. .... 629 

1816. 

En. 25 Deserción 297 

Feb. 16 Teatros. .... 790 
Abr. 10 Deserción 297 

— 15 Bagajes 573 

— 16 Abastos 24 

— 16 Hacienda P... 4 

— 25 Tratados 885 

— 30 Arquitecto. . . 495 

May. 25 Deserción 297 

Jun. 29 Baños 636 

Jul. 17 Cuerpo dipl. . 934 

— 26 Suministros. . 1 74 

Agt. 29 Aforados 174 

Set. 30 Suministros.. 774 
Nov. 11 Oficios enaj... 589 
Dic. 18 Bagajes. 573 

1817. 

En. 23 Deserción.... 297 
— Suministros . . 774 
Feb. 12 Academias .. . 82 

Mar. 10 Patronatos... 719 
May. 2 Bagajes...... 573 

— 2b Baños. * „ 636 

Jun. l.° Abastos, .... . 24 

Julio, 25 Bagajes 573 

Agt. 11 Tratados.,,.. 885 

— 15 Tratados..,., 879 

Set. 22 Aforados 174 

— 23 Esclavitud ... 619 
Ocl. 10 Arrendamient, 513 

— 19 Suministros.. 775 
Nov. 5 Jurisd. (Notaj. 578 

— 13 Oficios enaj.. 589 

— 23 Abastos 24 

Dic. 12 Capellanía. ... 4 


• (i) Hemos formado esta tabla, no como un índice del contenido de las disposiciones inser- 
tas en la obra, pues esto exigiría mucha extensión y un voluminoso tomo, lo cual es innecesario 
en un Diccionario, sino como una guia segura para las citas, que mas de una vez podrá ser 
consultada con provecho y aborro de tiempo. Guando hay dos 6 mas disposiciones de una fecha 
insertas en una misma página y artículo no hacemos mérito mas que de una. 
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1818. 

Feb. 22 Abastos..---. 23 ¡ 
Abr. 19 Cementerios.. 99 i 
May. 19 Cementerios.. 99 j 
Jun. l.“ Bienes. ..... 760 ¡ 

Agt. 5 Ordenes R... 629 ! 
Oct. 2 Antigüedades. 414 i 

— 13 Bagajes.. .... 573 

Dic. 26 Abastos . 25 

18J.9. 

En. 21 Bagajes.. ♦ . . . 573 

— 21 Oficios enaj.. 590 
Feb. 2 Precedencias. 896 

— 22 Tratados..... 868 

— 23 Bibliotecas... 728 
Mar. 3 Artefactos.... 520 

— 28 Oficios enaj. . 592 
Abr. 11 Ordenes R... 629 
May. 4 Aforados. ... . 174 

— 12 Aforados 174 

Jun. 15 Aforados..... 174 

— 18 Abastos .... 25 

Julio. 22 Baldíos. ..... 585 

Agt. 31 Canales 1024 

Set. 27 Aforados * 175 

Oct. 5 Aforados 175 

— 6 Aforados 175 

— 13 Abastos 26 : 

— 22 Presupuestos. 124 
Nov. 10 Armas Reales. 492 
Dic. 9 Tratamientos.. 891 

— 12 Tratamientos. .891 

— 29 Bagajes 573 

1820. 

Julio 22 Justicia... .. . 590 

Set. 2 Prelados .... . 909 

— 11 Justicia 644 

— 1 1 Justicia. ..... 645 

— 25 Cabaña R...; 805 

— 27 Mayorazgos .■ . 54 

Oct. 1.* Monasterios . . 293 

— .11 Beneficencia . 661 
■ — 11 Mayorazgos.. 54 

— 21 Sociedades P. 712 

— 22 Libertad 902 

1821. 

Abr. 17 Justicia 646 

— 17 Justicia 647 

May. 15 Mayorazgos. . 57 

18 Justicia 645- 

— 19 Mayorazgos . . 58 

Jup. 17 Cabaña' Real, 805 

— 19 Mayorazgos. , ' $?' 


Fech. Art. en qoe están. Pág. 


Jun. 28 Mayorazgos . . 58 

— 29 Pontazgos..'. 831 
Dic. 27 Beneficencia.. 661 

1822. 

En. 23 Beneficencia.. 661 

Feb. 12 Libertad. 903 

; Jun. 12 Oficios enaj.. 592 

: — 22 Milicia 226 

! — 28 Eclesiásticos . 464 

— 29 Baldíos. ..... 586 

Julio 22 Testamento. . 840 

— 29 Testamento . . 840 
Nov. l. u Sociedades.. . 712 

— 27 Sociedades... 712 

1823. 

Feb. 3 Alcaides...,. 345 

— 23 Matrimonio.,. 37 

Mar. 8 Tratados 883 

— 12 Tratados. .... 878 

May. 3 Censo, ► .. .♦♦ 130 

— 3 Señoríos.. . , . 637 

Jun. 8 Vigilancia 

Agt. 15 Señoríos 639 

Set. 2 Capellanía .5 

Oct. l.° Alcaldes..... 345 

— 18 Vigilancia 936 

Pie. 11 Bagajes 574 

1824. 

: En. 8 Vigilancia 936 

— 12 Suministros. . 767 

— 13 Vigilancia.... 936 

Feb. 20 Armas. 482 

— 20 Carruajes p.. 67 

— 20 Multas guber, 448 

— 24 Armas 483 

Mar. 11 Mayorazgos. . 58 

— . 28 Sumins. irán. 775 
Abr, 11 Lib. deimp. . 903 
Jun. 15 Capellanía. . . 5 

Ag, 1. a Socied. sec... 714 
Set. 25 Sumins. fran. 775 
Oct. 14 Abogado 44 

— 16 Lib. de imp. . 903 

Dic. 12 Armas 484 

1825. 

Feb. 16 Primera ens,. 185 
Ab. 8 Escrib. de H. , 645 
Ag. 19 Emplead, púb. 517 

— 21 Socied. sec. . . 715 
Oct, 1 7 Contraste .... 537 

— 27 Caminos oxd.. &73 


Fech. Art. en quo están. Pág. 


1820, 

Feb. 24 Propios y corn. 407 
Marz. 9 Albéit. y vet.. 322 

— 27 Priv. de ind... 238 

May. 16 Barberos. ... 643 
Jun. 3 Barberos 643 

— • 4 Armas 484 

— 8 Abogado 44 

Jul. 21 Anónimos. .. 411 
Oct. 13 Adehala* 157 

— 15 Suministros.. 776 

1827. 

En. 10 Aforados 175 

Feb. 7 Jubilaciones.. 484 

— 13 Sociedades... 715 
Marz. 30 Competencias 24 4 

May. 8 Cónsules 485 

Jun. 22 Mesta. ...... 203 

Jui. 31 Armas Reales. 493 
Ag. 14 Vigilancia.... 936 

— 19 Vigilancia.... 936 

Set. 19 Antigüedades. 414 

Oct. 16 Tratados 886 

Nov. 20' Arquitectos. , 495 
Dic. 7 Tratamientos. 891 

1828. 

En. 9 Armas R 493 

— 17 Arrendam 513 

— 30 Pósitos 846 

Feb. 8 Reten. desuel. 479 

— 23 Villazgo 941 

Abr. 21 Arquitecto ... 495 

Jun. 3 Retiros. 481 

: — 23 Pósitos 846 

Ág. 20 Militares. .... 232 

— 30' Aforados... . 175 

Oct. 4 Calendario. .. 814 

— 13 Presupuestos. 124 

— 13 Propios 407 

28 Tratados 878 

Nov. 22 Cementerios.. 99 
Dic. l.° Jubilaciones.. 484 

— 2 Aforados, ... 175 

1829. 

Feb. 30 Militares 232 

Mar. 9 Carabineros... 25 

Abr. 24 Bagajes 574 

May. 30 Oficios enaj. . 592 

— 30 Mercader 103 

Jun. 14 Privilegio?. . . ^41 

— 18 Deserción..,. 297 
jul. 4 Sumins. fian. 776 

^ 8 Bagajes ■ 574 


Fech. ArU en que están. Pég. 


Julio. 6 Tratamientos. 

891 

4 a 

6 Oficios enaj... 

592 


28 Justicia 

590 

— 

10 Pósitos 

846 

— 

30 Tratados 

883 

Dic. 

23 Privilegios. .. 

241 

— 

29 Pósitos. ..... 

846 

— 

31 Baldíos.,.,,.. 

586 

— 

31 Impuesto 

297 

— 

31 Impuesto. 

297 


1830. 


Feb. 

12 Oficios... , 

592 

Abr. 

15 Caminos.,**, 

873 

May. 

■11 Agrimensor. . 

224 



30 Testamento... 

840 

Jun. 

l.° Escribanos. . . 

645 

— 

11 Precedencias. 

896 

Jul. 

24 Abogado 

44 

— 

24 Mercader,-... 

190 

— 

29 Impuesto. ... 

297 

Ag. 

8 Cementerios., 

100 


18 Academias... 

So 

. — 

31 Academias... 

85 

Nov. 

12 Cargas. ..... 

61 

— 

16 Aforados 

175 

— 

30 Arrendarnien. 

514 


1831. 

En. 31 Academias — 85 

Feb, 3 Arrendarnien . 514 

— 20 Cementerios.. 100 
Mar. 17 Canal de C. . .1026 

— 30 Competencias. 244 
Abr. 14 Competencias. 244 

— 8 Resistencia;.. 476 

— 30 Aforados 175 

May. 3 Tratados 885 

Jun. 20 Matrimonios.. 43 
Jal. 4 Aforados 176 

— 13 Deserción.... 297 

— 15 Escribanos... 645 
Ag. 3 Suministros.. 776 

Set. 10 Bolsa 779 

(Jet. 8 Suministros. . 776 

— 20 C.aminosord. . 873 

— 27 Bolsa ,779 

Nov. 13 Cementerios.. 100 

— 29 Vendimias... 933 
DLc. 26 Jubilaciones.. 484 

1832. 


En. 31 Oficios 592 

Feb. 21 Justicia 590 

— 27 Militares 232 

Mar. 25 Aforados 176 

Abr. 24 (*arrote 818 


tabla cronológica. 
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Jun. 

30 Precedencias. 

897 

Nov. 

14 Cementerios.. 

100 


27 Abogado, .... 
1833. 

45 

En. 

27 Abogado- 

4o 

Feb. 

2 Alcaldes 

346 

Mar. 

26 Armas 

484 

Abr. 

20 Boletín 

770 

May. 

9 Matrimonios.. 

43 

30 Ferias 

785 

Jun. 

2 Cementerios.. 

101 

— 

9 Pósitos 

847 

Set. 

8 Propios, . .... 

408 

— 

25 Vigilancia 

936 

— 

28 Posadas 

840 

— 

28 Vigilancia..,. 

936 

Nov. 

16 Acotamiento.. 

108 

— 

30 x\cotamiento.. 

108 

— 

30 Divis. territor. 

444 

— 

30 Gobiernos. . . . 

820 

— ; 

30 Sociedades... 

700 

Dic. 

22 Montes 

1834. 

309 

Enero. 


4 

Libertad de imp.. 

904 

Id. 

Propiedad,. . . , , , 

378 

20 

AbaStOSi * m. m. m m 4 * + 

26 

Id. 

Idem 

27 

Id. 

Fábricas 

767 

Id. 

Mesta . * 

204 

Id. 

Pósitos, .... .... 

848 

25 

Agrimensor. * .. * 

224 

26 

Justicia 

590 

27 

Prelados — .... 

909 

29 

Granos 

946 

Id. 

Montes.** .*..,. 

331 

Febrero. 


3 

Baños. . , . , , . , * , 

636 

12 

Alcaldes. * 

346 

12 

Precedencias 

897 

13 

Cementerios.. , . . 

102 

17 

Bagajes 

574 

Id. 

Tratados 

868 

Id. 

Paradas 

671 

20 

Acotamiento. ... 

108 

Id. 

Vendimias 

933 

24 

Boletín oficial 

771 

25 

Artes 

522 

i Marzo. 


6 

Baldíos. , . , 

587 

Id. 

Propios 

408 

17 

Escribano 

623 

21 

Justicia. . * 

592 

24 

Consejos 

314 

Id. 

Tribunal S>upr... 

927 


947 
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24 Justicia 592 

26 .Bagajes 574 

Id. Beneficencia.... 670 

Id. Prelados. , . „ 910 

29 Acotamiento.... 108 


Id. Mesta. 201 

Abril, 

5 Aguas... ....... . 233 

7 Tribunal Supr. . 927 

8 Pósitos. ..... ... 848 

10 Constitución...... 458 

Id. Prelados,,.. 911 

13 Abogado 45 

id. Escribano 624 

14 Indulto 330 

Id. Presidios. 5 

21 Justicia 592 

22 Tratados 869 

22 Tratados..., . .... 879 
26 Sociedades 715 

Mayo. 

5 Acotamiento 109 

Id, Caza........... 82 

11 Precedencias 897 

17 Ferias.. .. ...... 785 

18 Sociedades.,’.,., 700 

19 Boletín oficial. .. , 772 

26 Caza y pesca 86 

Junio. 

l.° Libertad 904 

8 Jurisdicción 561 


10 Escribano 624 

13 Presidios 44 

16 Ministerios. .... 265 

17 Ministerios 265 

Id. Prelados 911 

24 Tratamientos. . . . 891 
28 Abandono 19 

Julio. 

10 Precedencias.... 897 

28 Abastos. , 27 

Agosto. 

21 Presidios 42 

24 Montes. ........ 332 

24 Propios 408 

25 Azotes , ,, 545 

31 Vendimias.,,,.. 933 

Setiembre. 

12 Acotamiento. ... 109 
Id. Mesta 201 


16 Serenos 650 

22 Beneficencia. ... 671 

Octubre. 

6 Acotamiento. .... 109 

17 Suces. á la Cor. .. 746 
22 Presidios. ..... . 42 

24 Presidios 4& 
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Fech. Art. en qtie están, 

Pág. 

1 Fech. Arl. en que están 

Pág, 

Fech. Art. en que están. 

Noviembre. 


25 

Monasterios 

293 

12 

Patronatos 

2 Obras..... 

531 

Agosto. 


16 

lüdu]tO+ , r ■ ■ 4 t ■ I. 

25 Carabineros..*.. 

25 

i 6 

Albeits. y vets. . . 

322 

23 

Correos., 

Diciembre. 


! 13 

Presidios 

43 

Mayo. 

{ 4 Presidios 

42 ■ 

25 

Primera enseñ. . . 

185 

5 

Abogado* 

29 Empicados. ..... 

517 

. 31 

Tratados 

883 

9 

Correos. ...,.,* 



Setiembre. 


• 14 

Mesta . jii.jj.tj. + b 

1835, 


3 

Desamortización.. 

67 

30 

Mercader. 

Enero. 


26 

Justicia. 

593 

i Id. 

Presidios 

3 Breves 

793 

Octubre. 


Junio. 

10 Presidios 

42 

4 

Vigilancia,. ..... 


i 8 

Presidios. ..... 

17 Testamentos 

842 

7 

Escribano 

624 

Julio. 

29 Granos 

947 

' 8 

Justicia 

613 

8 

Propiedad lit. . . 

31 Limpieza de sang. 

946 ' 

Id. 

Ordenes sagradas. 

638 

13 

Presidios 

Febrero. 

« 

11 

Monasterios 

293 

14 

Montes 

7 Arquitecto ...... 

495 

12 

Ordenes sagr. . . . 

639 

15 

Mesta 

25 Presidios * , ► . 

43 

17 

Eclesiásticos 

464 

17 

Enajenación for.. 

Marzo. 


Id. 

Justicia 

613 

25 

Alcaldes 

3 Montes. .... . . 

332 

30 

Cementerios, .... 

102 

: 30 

Presidios 

Id. Propios 

409 

i 31 

Justicia, *,,,,,,, 

621 

Agosto. ■ 

5 Presidios 

43 

Noviembre. 


3 

Presidios 

10 Abastos 

27 

19 

Artes y oficios 

522 

¡ 20 

Justicia 

21 Deserción., ..*. . 

298 

28 

Justicia 

621 

30 

Competencias . . 

Abril. 


i Diciembre. 


Id. 

Justicia 

I." Presidios...*... 

43 

1 3 

Justicia- 

622 

Id. 

J usticia ........ 

2 Montes. , .... ... 

332 

i u 

Loterías.. 

948 

30 

Mayorazgos ..... 

Id. Sociedades- ..... 

700 

¡ 13 

Militares 

232 

31 

Prelado diocesano. 

3 Cajas - . ■, T + , * 

807 

21 

Jubilaciones, .... 

488 

Setiembre. 

6 Justicia 

592 

24 

Tratamientos. . . . 

891 

6 

Acotamiento. .**, 

19 Sociedades . 

710 

25 

Presidios 

43 

Id. 

Mesta ...... 

Mayo. 


26 

Máscaras (Nota). . 

29 

8 

Beneficencia 

6 Presidios 

43 




9 

Prelados 

7 Santa Hermand. . 

590 


1836. 


19 

Sociedades 

9 Bienes. 

760 

Enero. 


21 

Limpieza de sang. 

15 Presidios...'. ... 

43 

11 

Justicia * 

642 

22 

Disposicions delG. 

16 Parent. (Nota).... 

685 

18 

Correos.. . : 

876 

Id. 

Justicia. 

26 Hacienda P 

13 

20 

. Presidios 

43 

23 

Cabaña Real 

Id. Impuesto .... 

297 

22 

Escribano.' 

624 

Id. 

Presidios 

Id. Jubilaciones. .... 

486 

30 

Presidios 

43 

.28 

Limpieza de sang. 

IJ. Milicia Nacional. . 

226 

Febrero. 


Octubre. 

30 Presidios .*..*, . 

43 

11 

Acotamiento 

110 

4 

Presidios .*.*♦*. 

Junio . 


Id. 

Mesla 

201 

6 

Plata y oro 

l.° Bagajes... 

574 

14 

Sociedad económ. 

710 

8 

Ordenes sagradas. 

9 Mayorazgos..... 

58 

16 

Besamanos. 

723 

43 

Presidios 

13 Presidios..,--.. 

43 

Id. 

Deuda pública. . . 

314 

15 

Pósitos. 

23 Tratados. ....... 

879 

Id. 

Precedencias. . . . 

898 

20 

Cabaña Real 

24 Presidios 

43 

19 

Desamortización . 

67 

21 

Escribano.. 

25 Bagajes, 

575 

26 

Prelados 

911 

24 

Capellanía 

28 Esclavitud...... 

619 

Id. 

Prelado díoc, .... 

912 

f Noviembre. 

30 Justicia.,.* 

593 

Marzo. 


5 

Alcaldes, •■■■■> * * ■ 

Julio. 


l.° 

Desamortización. 

70 

Id. 

Mesta. 

2 Patronatos 

719 

5 

Desamortización. . 

70 

20‘ 

Ordenes de Cab.. 



« 


293 

Id. 


llAUiiaSLcI. lufa , ■ , ■ ■ 

12 Paradas. 

mCuO 

672 

12 

Justicia. 

643 

Id. 

Propios 



09 


644 

22 


id. Bagajes y aloiaro. 

uttU 

575 

Abril. 


23 


Id. Oficios enaj*,,,. 

592 

1 10 

Desamortización. . 

71 

24 

Acotamiento... . • 


5i04 


204 


644 


234 
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Id. 

MemtPS. • 4 a a a * * u 

332 

28 

Justicia, ..**.,., 

650 

Diciembre. 


i.° 

Moneda. 

300 

Id. 

Prelados 

912 

Id. 

Presidios, ....... 

44 

8 

Alcaldes, ...,..* 

346 

9 

Presidios ....... 

45 

14 

Presidios. 

45 

18 

Vigilancia 

936 

20 

Presidios. 

45 

21 

Aforados 

176 

27 

Alcaldes 

346 

28 

Tratados. ..*.... 
1837. 

887 

Enero . 


5 

Matrimonio* .... 

37 

7 

Matrimonio 

37 

11 

Legitimación, . . . 

868 

17 

Sucesión 

746 

19 

Alcaldes., 

346 

Id. 

Justicia . ,.*.*.* 

650 

21 

Desamortización. . 

71 

2.3 

Presos pobres . . . 

112 

25 

Desamortización . 

71 

Id. 

Primera enseñan. 

185 

Id. 

Testamento. , 

840 

26 

Justicia. 

651 

27 

Argolla 

481 

Id. 

Testamento 

840 

28 

Adehala, * 

157 

31 

Azotes. ■ r t * ‘ ‘ ‘ ■ 

546 

Id. 

Justicia. ........ 

651 

Febrero. 


2 

Señoríos. ..,*..* 

639 

4 

Bienes mostreuc. 

762 

6 

Eclesiásticos*. . . . 

465 

Id. 

Prelado diocesan. 

912 

9 

Ctuzada , * * 

922 

Id. 

Eclesiásticos 

465 

Id. 

Prelados*. 

912 

15 

GriiZcids. 1 - * — 1 . * ■ r 

922 


Marzo . 

10 Presidios , - 45 

15 Justicia , ......i» bol 

Id. Libertad . 907 

16 Propios... 410 

19 Aforados. - 176 

Id. Albéitares 322 

Id. Bagajes...*,*,,. 575 
22 Bibliotecas.-.,'.. 758 
Id. Justicia . .** ** . . . 651 

Id. Libertad,. 907 

26 Boletín 772 

Id. Propios., ....... 410 

Abril. 

9 Propiedad literaria 378 
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12 Boletín., *,*,*.,. 772 
15 Presidios.,,**.* 45 

20 Prisiones 222 

28 Antigüedades.... 415 
Mayo. 

3 Mayorazgo 59 

5 Mayorazgos ..... 59 

10 Oficios enajenad. 593 


i 1 Jubilaciones. .... 488 

12 Escribano.. 624 

Id. Jubilaciones.*, ** 488 

13 Propios, .,►***, , 410 

18 Baldíos *. * 587 

Id. Precedencias.... 898 

Id. Propios.* 410 

20 Alcaldes 346 

23 ■ Agrimensor 224 

Id. Suministros..... 748 
27 Gaceta.... 816 


31 Desamortización. 71 

Id. Montes 333 

Junio. 

l.° Presidios,.* 45 

2 Gaceta.... 817 

4 Justicia 652 

5 Mesta. ... 205 

7 Agente. .... 195 

Id. Bautismos 648 

Id. Desamortización.. 72 
d t Oficios enajenad. 593 

18 Constitución 461 

21 Precedencias. . . . 899 
26 Deuda píblica. . . 314 
28 Deuda pública. . . 314 

Julio. 

5 Boletín * , , , 772 

8 Presidios. 4o 

14 Recompensas.... 441 
16 Diezmo eclesiásti, 412 

19 Senado..* 635 

20 Abogado..., 45 

Id. Diputación.. 415 

22 Jubilaciones. , , . r 489 

Id. Monasterios. 294 


24 Diezmo eelesiásl.. 412 
Id. Partícipes legos. . 695 
26 Desamortización.. 72 

28 Desamortización.. 72 

29 Desamortización.. 72 

Id. Diezmos *,\ , 412 

1 Id. Jubilaciones, . , r . 489 
Id. Monasterios...... 294 

Id. Partícipes 695 

Id. Testamento 840 

Agosto. 

o Prelados*, ,,*.** 913 

16 Exhortos 746 
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17 Presidios,**.*. . 45 

26 Señoríos , * . 639 

Setiembre. 

6 Fueros *>..**.., 801 

7 Justicia...,,*... 653 

13 Caza,,*.., 86 

16 Justicia *,* + 653 

Id. .Plata y oro. ... . . 757 

19 Fueros .,* . 801 

22 Pósitos. 848 
24 Montes. *,.,**,* 333 

Octubre. 

12 Abanderamientq.. 10 

13 Cabaña Real 806 


14 Canal 1033 

17 Libertad 908 


19 Bienes mostrs... 762 
28 Abanderamiento.. 10 
Id. Abanderamiento.. 13 
Noviembre . 

l.° Abandera uienio.. 10 
Id. Abanderamiento.. 14 
4 Disposiciones 441 


10 Panteón 641 

20 Baños 636 

21 Córtes 918 

28 Disposiciones 441 

Diciembre. 

i.° Bautismos....... 649 

1838. 


Enero. 

5 Gaceta 817 

9 Presidios 45 

ÍO Justicia. * 653 

18 Justicia 653 

2o Contraste****... 538 
Febrero. 

13 Capellanía 5 

24 Montes, ,*..,*., 333 
Id. Presidios 46 


28 Justicia..*,,..*, 653 
Marzo. 

5 Aforados 176 

Abril. 

6 Pósitos.**,*, .* . 848 
8 Suministr. (nota). 748 

14 Dispensas de ley. 439 
17 Informes 339 


Id. Justicia 653 

19 Dispensas de ley. 440 

24 Informes 339 

Id. Justicia 653 

Mayo. 

17 Acotamiento.... 112 

23 Plata y oro 757 

28 Abogado*...*.,. 45 
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Junio. 

9 Alcaides , . 339 


Id. Prisiones 222 

21 Primera enseñ... 185 
Julio. 

2 Teatros ■ * 799 

8 Boletín oficial... 772 


10 Correos: Corresp. 876 
i 3 Boletín oficial . . . 772 

20 Beneficencia.. . . 671 

Id. Biblia-.-., * 726 

21 Curato: Cura. . . . 953 

Id. Lector.... 860 

Agosto. 

15 Sanidad. . . . . . , , 521 

30 Suministros 750 

31 Justicia.. ....... 654 


id. Presidios 46 

Setiembre. 

14 Cañadas 1055 

Id. Prelados,*.-*,.. 913 
id. Presidios 46 

22 Bibliotecas 728 

Octubre. 

9 Boletín,... 773 

Id. Oficios enajen... 593 
18 Escribano**.,.., 625 
25 Caja de Ahorros. . 807 

29 Mercader ■- . 191 

Noviembre. 

4 Justicia.,....*,. 654 
27 Aforados 176 

30 Beneficencia 671 

Diciembre. 

. 3 Presidios 46 

9 Caminos 873 

10 Presidios..*, 46 

20 Justicia* 655 

23 Alcaldes. *►,►*,* 346 
Id. Montes..... ... 333 
25 Retiros..,.,,.*- 482 

29 Justicia, *■* 656 

Id, Presidios .. 46 

30 Beneficencia 671 

1889. 


Enero. 

3 Justicia.. *. 658 

8 Cargas vecinales. 61 
10 Justicia, ,*..,** * 658 
12 Alcaides*,.*.,,. 340 
19 Presidios. . .*,* ► 46 

Id. Señoríos, . * 641 

23 Abogado. *-,,*, , 48 
Febrero. 

24 Cabaña Real 806 

Id. Mesta. „ 265 


26 Sumios, (nota 3) . 758 

28 Asociaciones 524 

Marzo. 

1 / Tratados 866 

Id. Montes- * 334 

2 Escribano- . * 625 

3 Abogado.*. 49 

7 Granos 948 

26 Capellanía 5 

29 Presidios, * 46 

31 Justicia.,.*,..,. 658 

Abril. 

2 Indulto, ... 331 

5 Boletín oficial. .. . 773 

6 Boletiu oficial 773 

12 Dispensas de ley. 440 
17 Cajas de ahorros. 808 


23 Justicia.. 658 

24 Presidios 46 

Mayo. 

8 Actos adminis. . . 148 
Id. Alcaldes-..,-... 347 

24 Baños* 636 

Junio. 

4 Cabaña R, . , , , „ , 806 

8 Justicia. ******* . 659 

19 Arquitecto. *,., . 496 

27 Cañadas .1055 

Julio . 

4 Mercader 191 

17 Cajas de ahor. . . 809 

Id. Justicia 659 

20 Aguas . *. 234 

29 Escribano 625 

Agosto. 

9 Boletín oficial. . . 773 

30 Fueros , . 802 

Setiembre. 

•10 Extradición. .... 757 
14 Disposic. del G... 441 

18 Carabineros 25 

20 Abogado 49 

Octubi'e. 

12 Declaración 10 

Id. Montes. ........ 334 

17 Primera Ens 185 

. 24 Justicia.. 659 

25 Convenio de Ver. 866 

Id. Fueros * . * . 802 


Id. Presidios...*,,. 47 
26 Escribano , ,* 625 


Noviembre. 

3 Presidios. 47 

4 Justicia 659 

5 Justicia . * 659 

12 Montes. ►.**.. ... 334 

16 Alcaldes 347 
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Pág. 

16 Fueros. 

802 

Diciembre. 


•18 Presidies,.,*,,.. 

47 

1840. 


Enero. 


9 Alcaldes. ,.*.*, , 

347 

11 Justicia,,.-,..,. 

660 

26 Abogado- 

49 

26 Alcaides 

340 

28 Presidios 

47 

Febrero. 


3 Presidios, ..... . 

47 

1 6 Tratados. .*,.... 

887 

27 Justicia.. 

660 

Marzo. 


2 Tratados 

886 

7 Justicia 

661 

8 Justicia ► * * * 

661 

21 Bagajes 

575 

25 Competencias 

245 

27 Tratados * 

868 

Abril. 


4 Boletín oficial . . . 

773 

25 Presidios 

47 

Mayo. 


3 Antigüedades. . . , 

415 

8 Beneficencia 

671 

28 Justicia * , , * . 

661 

Junto, 


4 Mesta 

205 

14 Escribano, ,,* ,* * 

625 

Julio . 


13 Alcaldes*.,* 

347 

14 Presupuestos 

124 

18 Presidios * . 

47 

Octubre. 


16 Justicia 

661 

Noviembre. 


2 Vigilancia 

936 

4 Hacienda Públ. . . 

13 

11 División territ. . ..* 

445 

28 Fueros 

805 

30 Caminos 

873 

Diciembre. 


l.° Exhortos ....... 

746 

4 Escribano 

625 

13 Monasterios. ....... 

296 

15 Fueros. 

803 

20 Montes...,, 

334 

21 Contraste.,.., 

538 

22 Pastes,,, 

709 

31 Justicia. ....... — 

661 

1841. 


Enero. 


l.° Beletin de ínst. . . 

778 
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5 

Fueros. 

803 

8 

Acotamiento- 

112 

Id. 

Mesta- 

201 

II 

Presidios. 

47 

14 

Orden público.... 

604 

17 

Patronatos. 

719 

20 

Justicia 

661 

24 

Bautismos 

656 

Id. 

Justicia 

662 

28 

Justicia 

662 

Febrero. 


4 

Propios. 

410 

1 1 

Montes. 

334 

14 

Sociedades Patrit.. 

713 

23 

Tratados 

886 

27 

Escribano 

626 

Marzo. 


5 

Caminos ord 

873 

10 

Matrimonio. . . * . . 

38 

22 

Presidios*. ...... 

49 

28 

Paradas, 

673 

31 

Montes.. 

335 

Abril. 


9 

Prelado diocesao. 

914 

11 

Ordenes sagrad... 

639 

17 

Prelado diocesan. 

915 

19 

Breves, bulas 

794 

22 

MCStíl. J 

205 

23 

Suministros., .... 

776 

24 

Prelados 

915 

Mayo. 


14 

Bandera... 

632 

24 

Milicia Nacional... 

226 


Junto. 

6 Tasador de, . . « ■ , J88 
17 Bagajes. . . , * 575 

27 Presidios. *-*■-■* 49 

28 Prelados. ....... 91b’ 

Julio. 

48 Bagajes 576 

24 Caminos ord 873 

25 Presidios.., 49 

29 Beneficencia. .... 672 


3 Langosta 853 

5 Bibliotecas 728 

45 Presupuestos 424 

4 6 Fueros... ....... 803 

49 Capellanía 5 

Id. Mayorazgos, . * , . . 59 

25 Justicia. ........ 663 

28 Retiros 482 

Setiembre. 


4 0 Jubilaciones, .... 490 
2 Bolsa de Comerc, 779 
Id. Desamortización.. 72 
5 Desamortización.. 74 


Féch, Art. en que están. Pág. 

5 Eclesiásticos 466 

Id. Prelados..*...!. 924 

8 Retiros. ... . 483 

25 Justicia. . ....... 663 

29 Prelados 925 

30 Bolsa de comerc. 780 

Id. Pósitos *.,** 84.9 

Octubre. 

29 Fueros.,-.* ► , r *. 805 
Noviembre. 

6 Montes. , 335 

Id. Partícipes. ,*,.,, 695 

48 Prelados . 92b 

Id. Cofradías .... 222 

25 Retiros...,.,*... 483 

20 Montes....* 336 

Diceimbre. 

6 Acotamiento 143 

8 Langosta.. 856 

‘Id. Prelados 926 

41 Albéitares 323 

14 Prelado dióc 926 

1842. 

Enero. 

31 Boletín de Ins. P. 778 
Febrero. 

8 Cofradías 223 

9 Besamortizacion.. 74 
43 Escribano***.... 626 

Marzo. 

5 Prelados. ....... 926 

9 Plata y oro * 756 

21 Jubilaciones. 490 

22 Prisiones 222 

Abril. 

9 Arrendamiento... 514 
Id. Daños. ......... 5 

20 Limonadas 944 

23 Fueros 806 

Mayo. 

6 Vendimias 

9 Socied. Económ. . 711 

30 Acotamiento, , , , , H 3 
Id. Bastón de autorid. 646 
Id. Presidios........ 49 

Junio. 

14 Limonadas..,.,, 944 
16 Biblia.., ,**,,.,* 726 
Id. Carabineros 25 

24 Cargas piadosas... 60 
Id. Médicos forense.. 82 
Julio. 

5 Bolsa de Gom 780 

9 Pontazgos., , ..* . 834 
14 Fueros.,.,.*... 806 
i 23 Montes 337 
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26 Desamortizados. . 74 


30 Caminos 874 
Agosto. 

4.° Ejecución 470 

Id. Jubilaciones,*,.* 490 

Id. Justicia... 663 

Id. Puertos 429 

6 Montes... 337 

8 Suministros (Nota) 748 

22 Carabineros 26 

¿24 Exhortos 7’46 

Id. Servidumbre .... 656 
26 Retiros**...,.,. 483 

30 Justicia, 663 

31 Señoríos 644 

Setiembre. 

3 Declaración II 

14 Caminos,,.. 875 


23 Cónsules * . , . 485 

30 Edificios del ÉsL . 468 
Octubre. 

11 Cónsules.* 485 

25 Tratados. . , * * . . . 867 

31 Deserción 298 

Noviembre. 

5 Presidios,,.,.... 49 
11 Carabineros .... . 26 


16 Prelados 926 

Diciembre. 

l.° Justicia 664 


20 Presidios . 49 

28 Montes *,.„*,**. 337 . 

1843. 

Enero. 

4 0 Justicia * 664 

20 Albéitares,....,, 323 

29 Justicia 664 

Febrero. 

7 Montes 337 

Marzo, 

2 Presidios.,,..*.. 49 

40 Presidios..,,....- 53 

41 Desamortización.. 74 
44 Desamortización.. 74 

Abril. 

4 Embajadores 502 

42 Comercio de Bu H. 228 

21 Presidios...,..,, 53 
Mayo. 

15 Correos, 876 


Junio. 

30 Aforados.,.-,.... 176 
Agosto. 

20 Presidios .,»*..*• 54 
29 Abogado. . . ...... 49 
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Setiembre. 

6 Presupuestos 

14 Caminos '< 

30 Bibliotecas 

Octubre. 

3 Alcaides de carc. 

Id. Presidios 

5 Baldíos 

1 3 Bandera ....... 

15 Primeraenseñanza 

16 Presidios........ 

Noviembre. 

6 Abogados* 

9 Justicia. . . i * ■ . 

Diciembre. 

9 Justicia 

10 Desamortización . 
Id. Justicia......... 

11 Escribano, 

18 Justicia 

20 Presidios ..*,44. 
30 Alcaldes * * 

1844 . 

Enero. 

5 Justicia. . . 665 y 

9 Justicia 

13 Prelados 

19 Retiros... 

26 Justicia. ......... 

Id. Vigilancia. 

28 Prelado diocesano 

29 Acotamiento. , . ► . 

30 Vigilancia 

Febrero. 

6 Prelado diocesano 

15 Cargas piadosas. . 

16 Arquitecto 

Id. Presidios 

28 Acreedores del Es. 

Id. Baños 

Id. Ordenes sagradas. 
Id. Prelado diocesano 
Mar so. 

4 Cuerpo diplom... 

10 Presidios 

14 Bandera..*...*. 
16 Mayorazgos*.,... 
18 Presupuestos.... 
22 Mayorazgos 

25 Caminos ord 

Id. Correos ►...*.*. 

.4bríl. 

4 Montes -***■**.. . 
Id. Montes . . * 

10 Libertad.. 

12 Extradición,. 


13 Escribano.... 626 

15 Presidios 57 

20 Archivos, 464 

24 Justicia ....,-.,* 670 

26 Justicia ,,. 670 

27 Justicia, 670 

30 Presidios,,.., 57 

Mam. 

I.* 5 Justicia 671 

Id. Justicia..., ¿70 

5 Desamortización.. 76 

16 Justicia.... 678 

18 Justicia., 678 

19 Justicia 679 

26 Justicia., 679 

27 Langosta 856 
Junio. 

5 Justicia 679 

6 Abogado 50 

Id. Justicia 679 

12 Presidios 57 

13 Monumentos.....-- 433 
Julio. 

4 Fueros... 806 

14 Armas., ...,. 485 

18 Maestros de Post.. 7 

19 Ordenes sagrad. . 639 

24 Monumentos 433 

26 Desamortización.. 76 
Id.. Maestros de post. 8 
Agosto. 

8 Desamortización,. 76 

13 Desamortización.. 76 
19 Presidios * 57 

22 Justicia... , 67.9 

Setiembre. 

5 Presidios 57 

Id. Revisores . . 497 

6 Justicia.*** ..... 679 
Octubre. 

3 Justicia.***,...* 680 

9 Guardia civil 958 

12 Justicia... 680 

13 Justicia *. . . 680 

21 Justicia, 680 

25 Justicia, * 680 

Noviembre. 

6 Justicia. 681 

13 Acotamiento 114 

Id. Bienes mostrenc.. 762 
Id. Revisores 498 

23 Prelados. . . i . ... 927 
Diciembre. 

, 15 Declaración H 

16 Presidios 58 

18 Justicia. . , . * . ... 681 
21 Ejecución,*.***. 470 


26 Escribano. ..*.** 6 

Id. Justicia. . . 6 

27 Presidios, ,,*.,, 

31 Caminos 9 

1845. 

Enero. 

8 Ale. y Ay. (reg.). i 

Id. Abastos 

Id. Alcaldes y Ayunt. : 

Id. Alcaldes , 

Id. Precedencias 

Id. Presos pobres 

12 Escribano.. .... . 

25 Alcaldes. 

Id. Armas *,.. 

Febrero. 

13 Obras ..***, 

Id. Presidios 

15 Presidios 

20 Presidios 

21 Epizootia i 

22 Declaración.. 

24 Aforados 

Id. Aforados . 

28 Aforados. * 

Marzo. 

2 Esclavitud 

5 Escuelas pías. .. . 

14 Alcaldes 

17 Edificios del Est,. 
19 Exhortos 

23 Beneficencia 

26 Tratados * 

27 Cementerios...'. 

28 Abogados 

Id. Justicia 

Id. Presidios..* 

30 Tratados , .*. 

31 Exhortos..* 

! Abril. 

1 Suministros 

2 Autorización 

Id. Consejos prov. . . . 
Id. Gob. de prov.. . , 
Id. Precedencias. — 

3 Desamortización.. 

11 Desamortización.. 
46 Beneficencia 

25 Tratados*. ..*,**. 
Mayo, 

2 Justicia. 

9 Justicia. . * 

23 Abastos 

id. Abastos. 

id. Aposento... 
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23 Constitución .... 46b 
Id. Contribuciones.. , 807 
Id. Contribuciones... 746 
Id. Contribuciones... 554 
Id. Contribuciones... 554 

Id. Ejecución 470 

Id. Hacienda pública. 15 
Id. Hacienda pública. 13 
Id. Impuesto de hip. . 298 

Id. Jubilaciones 491 

Id. Justicia..., 683 

Id. Montes 338 

Id. Multas.,.. 449 

24 Bautismos. 660 

26 Cura * 954 

28 Prelado diocesano. 927 

30 Justicia .. 684 

31 Presidios 58 

Junio. 

1 Justicia.. 685 

13 Justicia., 685 

14 Acreedores 145 

15 Hacienda pública. 15 

18 Exhortes 747 

20 Bolsa de Comerc . 780 
20 Justicia. ........ 685 

26 Tratados........ 883 

Julio. 


6 Consejo de Est. . . 316 
Id. Libertad de imp.. 910 

Id. Montes ... 338 

8 Deserción... 298 

13 Justicia 686 

22 Fianzas 788 

-Agosto. 

26 Prelados 927 

Setiembre. 

5 Contribución ter.. 568 

17 Abogado 51 

» Justicia. ...... . . 686 

19 Enajenación forz. 576 

Id. Justicia 687 

22 Acreedores. ..... 137 
Id. Consejo de Est. . . 340 

24 Desamortización.. 77 

25 Anata 407 

26 Justicia 688 


28 Maestros de obras. 4 
30 Justicia. . ....... 688 

Octubre. , 

l.° Consejos prov. . . 360 
3 Justicia. 688 


Id. Prisiones. 223 

7 Abogado 51 

td. Justicia*.....,. 688 


10 Consejos prov. . . 367 
Id. Ob. púb, de fom.. 538 
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Fcch. Art. en que están. Pág. 


Fech_._ Art. en qne esUn. Pág. 


Noviembre. 

5 Contrib. territ.. . . 575 
20 Contrib. territ. . . 575 
Id. Presupuestos.... 125 

27 Aforados 177 

Id. Escribano 627 

Diciembre. 

2 Archivos públic. . 465 

Id. Justicia. 689 

3 Correos-corresp,. 877 

6 Contrib. territ... 576 

10 Precedencias..,, 899 
12 Justicia 689 

Id. Abogado.,.. 51 

: 

1846 . 


Enero. 

2 Contrib. territ.... 583 
Id. Contrib. territ... . 583 
7 Aforados.....**. 177 

15 Alcaldes. 348 

16 Alcaldes. * 348 

21 Presidios. ...... 58 

26 Contrib. territ... 583 

27 Alcaldes 348 

Id. Contrib. territ. .. . 583 

28 Presupuestos . ... 125 

29 Abogado 51 

: Id. Presidios 58 

31 Contrib. territ... . 583 
i Febrero . 

l.° Aforados. ...... 177 

Id. Declaración...., 12 

Id. Mesta. 205 

2 Beneficencia. . .. 672 

7 Contrib. territ 584 

Id. Enajenación 577 

9 Precedencias.... 899 

20 Cargas vecinales. 62 

21 Cementerios 102 

26 Multas gubern. . . 449 
28 Bienes mostrenc. 762 
28 Contrib. territ. . . 584 
Id. Presidios. 59 

Marzo. 

l.° Embajadores 502 

6 Colección Iegisl. . 224 

8 Cuerpo diplom .. . 935 

9 Mar 23 

1 1 Contrib. territ. . . 585 

14 Aguas 234 

16 Mercader 191 

18 Diputación 415 

Id. Obras públicas. . . 543 

20 Consejos prov.. . . 367 

Id. Partícipes 696 

21 Aforados. . 178 


21 

Facultativos 

769 

24 

Aforados 

178 

Id. 

Mentes 

339 

25 

Alcaldes 

349 

Id. 

Apartado 

417 

Id. 

Beneficencia 

672 

Id. 

Patronatos. 

720 

27 

Aforados 

178 

Id. 

CoDtrib. territ. . . 

585 

29 

Justicia 

G89 

30 

Fianzas. ....... 

788 

31 

Contrib. territ. . . 

585 

Id. 

Justicia. 

689 

Id. 

Pósitos 

849 

Id. 

Propios v com.. . 

410 

Abril. 


1. a 

Beneficencia....... 

. 673 

Id. 

Contrib, territ. ... 

585 

Id. 

Montes 

344 

Id. 

Presidios 

59 

2 

Alcaides. 

349 

3 

Beneficencia. ...... 

673 

Id. 

Deserción..,, ...... 

298 

■ 4 

Alcaldes. 

349 

5 

Bolsa de Com 

780 

6 

Justicia. 

630 

7 

Montes 

344 

11 

Aforados 

178 

18 

Montes. ............. 

345 

19 

Justicia 

690 

20 

Correos, 

878 

Id. 

Desamortización . . 

77 

Id. 

Fianzas. 

788 

28 

Caminos. ........... 

878 

Id. 

Deserción. ......... 

298 

Id. 

Justicia 

690 

29 

Gobierno de prov. 

877 

Mayo. 


1.* 

Justicia 

691 

4 

Impuesto de hip.. 

302 

Id. 

Montes 

346 

5 

Propios 

411 

7 

Presidios 

59 

8 

Gobierno de prov. 

877 

9 

Cargas de justicia. 

3o 

12 

Puentes colgados. 

428 

16 

Presidios. — .. 

59 

18 

Correos 

878 

Id. 

Montes...,, 

346 

20 

Armas 

486 

21 

Bagajes ...... 

576 

23 

Contrib. territ 

585 

Id. 

Justicia 

691 

Id. 

Montes...,,,, 

346 

24 

Boletín oficial- .... . 

774 

27 

Aforados.,.,.,,,. . 

178 

Id. 

Calendario 

814 


9H 

Fpch. Art. en que están, Pág, 


27 Caminos -,,,,. 879 

28 Partícipes 696 

30 Armas 486 

Id. Bagajes 576 

Junio. 

6 Auditor 526 

Id. Jurisdicción milit. 565 

10 Guardia civil 958 

12 Justicia 691 

15 Comunicaciones. . 256 

17 Guardia civil 958 

25 Autorización para. 533 
Id. Multas 449 

30 Exhortos. 747 

Id. Justicia. 69 1 

Julio. 

l. u * Contrib. territ 585 

4 Impuesto 302 

5 Comunicaciones. . 257 
Id. Suministros .... 750 

6 Montes 346 

9 Acreedores 142 

10 Contribución ter. B85 

12 Langosta. 857 

13 Justicia 692 

14 Armas. . . . 486 

15 Armas 486 

17 Aforados 178 

21 Contribución ler. 585 

24 Diputac. á Córtes. 416 

25 Deserción 298 

Id. Policía urbana... 764 

27 Montes . 347 

29 Presidios 60 

31 Deserción -. . 298 

Agosto. 

4 Correos . . 878 

5 Contribución ter . 586 
Id. Deserción....... 298 

13 Cargas de justicia. 35 

17 Alcaldes y Ayunt. 349 t 

28 Mesta. ......... 206 

31 Deserción ... 298 

Id. Exhortos. 747 

Setiembre. 

l.° Alcaldes.. 350 

3 Boletín oficial 774 

8 Caminos 940 

1 1 Bagajes. ; 576 

Id. Conlrihucion ter. 586 

12 Aforados.. 178 

Id. Contribución ter. 586 

16 Abastos 28 

Id. Boletín oficia! ... . 775 

18 Multas ... 449 

23 Consejos provine. 367 

24 Alcaldes. . ...... 350 


TABLA CRONOLOGICA. 

Frch. Art. en que pstán- Pág. 

25 Langosta. . , 857 

28 Beneficencia 674 

Octubre. 

3 Expósitos..;... , 755 
6 Alcaldes.....,,. 350 

11 Partícipes..,.,.* 698 

23 Alcaldes 350 

29 Justicia 692 

Noviembre. 

2 Canales ...1024 

8 Guardia civil ... . 958 

8 Guardia civil. . . . 958 
10 Hacienda Pública. 88 

18 Justicia 692 ¡ 

21 Abanderamiento,. 10 

Id. Armas 487 

Id* Montes 347 

24 Consejos provine. 368 

Id. Montes 347 

25 Arquitecto...... 496 

26 Vigilancia 937 

28 Gob. de provine. 877 

Diciembre. 

9 Caminos ordinar.. 879 

10 Revisores 498 

12 Deserción 298 

Id. Escribano 627 

18 Contribución ter. 586 

19 Contribución ter. 610' 

Id. Montes 348 

20 Multas gubernat. . 449 
23 Contribución ter. 610 
Id. Contribución ter. 611 

28 Contribución .... 862 

29 Multas gubernat.. 449 

30 Consejo de Estado 321 

1847. 


Enero. 

l.° Diputac. á Córtes. 416 

3 Cuardia civil 959 

8 Presidios..... .. 60 

17 Capellanía 6 

Id. Desamortización.. 77 
20 Contribución ter. 611 

Id. Montes 349 

Febrero. 

1. a Contribución ter. 612 

5 Canales .1024 

Id. Ministerio de F... 269 
11 Contribución ter. 618 
14 Contribución.... 863 

48 Cambio. 816 

27 Justicia 692 

Marzo. 


4 Partícipes legos... 699 


foch. Art. en qne están. PAg. 


5 Abastos... 28 

12 Acreedores 136 

17 Agentes de Neg... 196 
Id. Sanidad.. 522 

24 Montes 349 

25 Paradas. ,,. 673 

26 Sanidad 5 S 3 

27 Montes , 351 

Abril. 

7 Montes.., 351 

9 Agricultura.. 205 

Id. Cuerpo diplomát.. 935 
Id. Obras públicas.... 548 
29 Agricultura....,,.. 205 
Mayo. 


l.° Daños 7 

3 Carabineros 26 

12 Corredores.'. 871 

13 Alcaldes.... 350 

14 Administrador. ... 168 

15 Archivos 466 

16 Montes 352 

24 Contribución 864 

Jimio. 

4 Competencias 242 

6 Partícipes 699 

8 Presupuestos 128 

9 Presidios 60 

10 Aguas. 235 

Id. Cambio — 816 

Id. Propiedad..... — . 378 

H Desamortización.. 77 

Id. Impuesto 302 

12 Partícipes 699 

15 Ejército 473 

16 Obras 549 

23 Aforados..., 180 

26 Cambio 816 

30 Montes..., 352 

Julio. 

l.° Propiedad...,- 381 

2 Naufragio 469 

7 Correos..,. 878 

7 Justicia. 692 

9 Aforados 180 

Id. Alcaldes..,. 350 

Id. Retiros.. 484 

10 Alcaldes.. 351 

lrl. Participes. 699 
12 Desamortización.. 77 
15 Agrimensor.... r ... 224 

17 Gaceta 817 

21 Tratados 688 

26 Ordenes 629 

29 Capellanía,'---..— ,■ 6 

31 Acreedores 138 

Id. Correos...:....'-... 8^9 



TABLA CRONOLOGICA. 935 


Fech. Art. en que están. Tag. 

¡- Foch. Art. pn queesiáü. Pá? 

¡ Feth. Art. en que están. Pá(< 

Agosto. 


Diciembre. 


Id. 

Caminos vecinales. 817 

l.° 

Zona fiscal 

944 

1 1 

Beneficencia 

674 

Id. 

Desamortización.. 77 

3 

Abanderamiento.. 

11 

13 

Paradas 

674 

Id. 

Pósitos 849 

1 1 

Ministerio 

270 

Id. 

Presidios 

61 

11 

Agricultura 214 

18 

Aguas 

235 

14 

Partícipes legos... 

699 

14 

Multas gubernals. 449 

19 

Albéitares,, 

323 

15 

Presidios 

61 

15 

Aforados 180 

20 

Fianzas. 

788 

17 

Presidios 

61 

Id. 

Moneda.. 300 

22 

Alcaldes..., 

351 

16 

Contrib. indust.... 

781 

19 

Beneficencia 674 

Id. 

Armas 

487 . 

20 

Contrib. territ 

627 

21 

Compensaciones. . 233 

Id. 

Gitanos 

819 

31 

Presos pobres 

115 

22 

Aforados 180 

24 

Abogado 

51 




25 

Agri., ind. y com. 214 

25 

Prisiones 

223 


1848. 


26 

Aforados 180 

31 

Bagajes 

576 




Id. 

Compensaciones. . 233 

Setiembre. 


tuero. 


Id. 

Gobern- de prov.. 878 

3 

Contribución. 

624 

1. 

0 Contrib. territ... 

634 

28 

Alcaldes y Ayunt. 352 

3 

Contribución. .... 

618 

7 

Abanderamiento. . 

li 

29 

Justicia 693 

6 

Ordenes de cab. . 

631 

Id. 

Deuda pública,.... 

315 

Mauo. 

7 

Aforados de Guer. 

180 

16 

Justicia 

693 

1/ 

Desamortización . 77 

Id. 

Agrimensor, . , , , 

295 

Id. 

Montes 

353 

Id. 

Enajenac. forzosa. 577 

9 

Fianzas de emp. . 

788 

17 

Escribano 

627 

4 

Abanderamiento.. 11 

12 

Ministerio de F. . 

270 

24 

Gob. de prov 

878 

Id. 

Compensaciones., 233 

13 

Puertos maríts. , . 

429 

28 

Socieds.. meres.... 

670 

6 

Paradas.... 675 

15 

Alcaldes y Ayunt. 

351 

Febrero. 


13 

Justicia 693 

20 

Capellanía. , . . , , 

6 

5 

Consejos, provs... 

369 

15 

Beneficencia., 675 

99 

Presidios 

60 

7 

Propiedad literar . 

382 i 

Id. 

Carabineros, 26 

23 

Desamortización . 

77 

17 

Carabineros 

26 

19 

Justicia 693 

Id. 

Primera enseñ. . . 

185 

Id. 

Socieds. meres ... 

672 

22 

Montes . 353 

26 

Beneficencia. . . . 

674 

19 

Justicia 

693 

23 

Aguas... 235 

26 

Deserción. 

298 

20 

Contrib. terrilor... 

636 

24 

Agri., ind. y com. 214 

Id. 

Presupuestes 

138 

Id. 

Policía urbana 

790 

30 

Sociedad patriótic. 713 

29 

Gob. de prov 

877 

23 

Justicia 

693 

31 

Partícipes legos... 700 

30 

Bolsa de comerc.. 

780 

23 

Tratamientos 

892 

Junio. 

Octubre. 


25 

Presidios 

61 

8 

Prec. en act. púb. 899 

6 

Beneficencia 

674 

Id. 

Presupuestos 

139 

9 

Acotamiento 115 

7 

Agrie., ind. y com. 

205 ; 

Marzo. 


13 

Desamortización.. 78 

8 

Justicia 

693 

11 

Escribano. 

627 

Id. 

Montes 354 

50 


60 

13 

Presidios 

61 

21 

Beneficencia 675 

21 

Presidios. . .. — „ . 

60 

14 

Prívs. de indust.. 

242 

Id. 

Donativo 461 

24 

Consejos prov. . . . 

369 

17 

Consejos, provs... 

369 

23 

Compensaciones. . 233 

25 

Presupuestos. . . . 

139 

19 

Boletín... - 

775 

Id. 

Presidios 64 

26 

Contríh. territ.. . . 

626 

Id. 

Cementerios 

102 

24 

Montes.... 355 

Id. 

Contrib. territ.... 

625 

Id. 

Código penal 

143 

Id. 

Montes 354 

27 

Acreedores, ..... 

139 

Id. 

Montes 

353 

Julio. 

28 

Guardia civil 

959 

22 

Bolsa de comerc.. 

780 

l.° 

Codigo penal 207 

29 

Imp. de hip 

302 

27 

Abanderamiento. . 

H 

3 

Deserción 298 

Irl 


352 

29 

Aforados 

180 

4 

Ejecución 470 

Noviembre. 

Id. 

Bienes mostr 

76*2 

5 

Acreedores 139 

1 9 

Presidios 

60 

Id. 

Contrib. territ ... 

636 

Id. 

Actos administr.. 151 

5 

Archivos gener. . 

466 

31 

Contrib. territ 

636 

9 

Aforados. . 180 

6 

Archivos, 

466 

Abril. 


10 

Alcaldes 352 

6 

Partícipes. 

699 

3 

Montes 

353 

Id. 

Caminos vecinals. 861 

9 

Mrml.es. 

353 

Id. 

Pastos 

709 

n 

Desamortización . 78 

19 

Montes. 

.353 

5 

Presidios 

64 

27 

Actos administra. 152 

13 

Presidios . 

60 

6 

Presidios 

64 

Id. 

Contribución ind. 782 

25 

Acotamiento. .... 

114 

7 

Abrevadero 

72 

Id. 

Daños. 7 

28 

Mercader. . 

191 

Id. 

Agri., ind. y com. 

212 

28 

Matrims. de mil.. 45 

29 

Alcaid. y Ayunts». 

352 

Id. 

Caminos vecinals. 

820 

30 

Aforados 181 
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Fech. Art. on qne están. Pág. 


Agosto. 

2 (Epizootia 614 

Id. Sanidad 520 


7 Agricultura 215 

8 Contrib. temí... 636 

9 Gob. de provincia. 878 
10 Enajenan. forzosa. 578 


13 Beneficencia 076 

Id. Presiilios 65 

16 Indulto... 331 

24 Fianzas. ........... . 789 

25 Calendario 814 

28 Guardia civil 939 

29 Archivos 407 

Id. Presidios 05 

Setiembre. 

5 Justicia 693 

7 Directs. decaniin. 431 

Id. EscribaDO. 628 

8 Contrib. territ.... 038 

12 Epizootia..... 014 

14 Escribano 628 

Id. Presupuestos 139 

15 Suministros 748 

16 Suministros, 748 

20 Caminos vecinal.. 801 

21 Montes 355 

22 Código penal...... 207 

Id. Justicia . 094 

23 Suministros 751 


25 Caminos vecinal.. 861 

28 Contribución ind. 782 

29 Cónsules .....'483 


30 Justicia. 694 

Id. Sanidad 531 

Octubre. 

5 Agricultura 200 


7 Carruajes públics. 68 

9 Montes..., 355 

II Aforados,.., ,. 181 

16 Gob. de provincia. 878 
25 Multas gubernat.. 450 


27 Aguas 236 

Id. Beneficencia 677 


Id. Código 208 

30 Código 208 

31 Agrimensor 225 

Noviembre. 

3 Policía 790 

6 Prisiones 227 

8 Aeree lores 141 

Id. Presidios. .......... 65 

11 Guardas... 957 

10 Agricultura 203 

22 Consejos provine. 369 1 

Id. Montes , 356 

Id. Privilegios 242 


Fech. Art. en que e6tán. Pág. 

24 Contribución...... 864 

26 Anata 407 

Id. Beneficencia 677 

28 Escribano 629 

Diciembre. 

1.° Archivos 467 

Id. Multas gubernat.. 450 


6 Presidios 65 

8 Contribución 644 

H Compensaciones.. 233 

14 Ahogado 52 

14 Caminos., 861 

17 Abogado 52 

Id. Presidios 65 

18 Beneficencia 677 

21 Prisiones..-. 228 

24 Caminos 862 


29 Agrie, ind. y com. 215 

1849. 

Enero. 

I.° Abogado. .......... 52 

4 Bibliotecas 728 

Id. Caminos 864 

5 Deserción 298 

6 Propiedad-literar. 382 

8 Privilegios 242 

11 Privilegios 242 

18 Epidemias 598 

21 Boletín 775 

25 Consejos provine. 369 


27 Montes 336 

Febrero. 

7 Carabineros. 26 

Id. Teatros...... 799 

8 Deserción 298 

Id. Montes 356 

15 Agricultura. 203 

16 Diputación 416 

20 Montes 356 

22 Montes — 336 

Id. Suministros., , 761 


28 Títulos de Castilla, 860 

Marzo. 

6 Canal.. 1047 

Id. Montes..... 356 

7 Monte? 357 ' 

8 Anónimos.. i„, 411 ¡ 

12 Montes 373 

15 Aguas...... 236 ¡ 

22 Prisiones 228 ' 

Id. Propiedad ¡iterar.. 382; 

t\ ■ r. r. A 


23 Dispensas.. 440 ■ 

28 Presidios 65 

30 Epidemias 598 

Id. Primera enseñ... 186 

Id. Sanidad.... 532 


Fech 

. Art. en que están. 

Pág. 

Abril. 


3 

Teatros...,, 

799 

7 

Montes,,.,.,.,. 

357 

7 

Paradas..,, 

679 

H 

Caminos 

879 

Id. 

Consejos prov 

369 

Id. 

Puertos 

499 

13 

Paradas. 

679 

14 

Competencias 

244 

Id. ■ 

• Justicia.. 

694 

16 

Fianzas 

789 

19 

Presidios 

66 

20 

ClUltrO - - H r ■ iu 

936 

23 

Precedencias 

899 

28 

Caminos. 

864 

29 

Deserción 

298 

30 

Paradas.,, 

682 

Mago. 


4 

Bancos,, 

601 

6 

Justicia 

694 

7 

Baldíos 

588 

Id. 

Boletín 

775 

Id. 

•Montes 

357 

8 

Concordatos 

268 

10 . 

Montes.,,.. 

357 

1 ! 

Jurisdicción 

583 

12 

Cementerios 

103 

14 

Aforados 

181 

15 

Primera enseñ.... 

186 

18 

Posadas 

840 

20 

Partífices... 

700 

22 

Contribución 

645 

24 

Archivos 

467 

Junio. 


l.° 

Montes 

357 

3 

Canal..., 

1034 

4 

Ejecución,. 

471 

6 

Contribución 

64o 

19 

Montes 

357 

20 

Beneficencia 

677 

Id. 

Multas gubern 

450 

21 

Vigilancia 

938 

24 

Servidumbres 

658 

Id. 

Servidumbres 

659 

25 

Contribución 

645 

26 

Archivos 

467 

27 

Beneficencia 

6S0 

30 

Aguas. j j j j j ■ ■ 1 1 

. 236 

Julio. 


3 

Archivos 

468 

4 

Justicia, n a i p p ■ ■ ■ - - 

694 

5 

Bagajes 

577 

Id.. 

Escribanos 

643 

Id. 

Partícipes. 

700 

6 

Montes 

367 

7 

Beneficencia 

680 

Id. 

Granos 

948 
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Fflch. Art. en que están. Pág. ■ 


Fech- Art. en que están. Pág. 


JO 

Contrib. territ 

646 

Id. 

Impuesto de hip.. 

302 

12 

Archivos 

468 

Id. 

Beneficencia ., 

680 

14 

Caminos 

880 

Id. 

Justicia 

697 

Id. 

Embajadores 

503 

15 

Boletín 

775 

Id. 

Justicia 

698 

16 

Archivos 

468 

Id. 

Justicia 

698 

Id. 

Privilegios 

243 

17 

Abanderamiento.. 

12 

Id. 

Corredores 

871 

Id. 

Renta de aduanas. 

463 

18 

Justicia .„ 

699 

19 

Contribución 

652 

Id. 

Fianzas 

789 

Id. 

Pesas 

736 

24 

Contrib. territ,.,.,. 

645 

26 

Agricultura 

203 

Id. 

Presidios 

66 

Id. 

Prisiones.., 

228 

27 

Agricultura 

204 

31 

Presos pobres..,.. 

H3 i 

Agosto. 


3 

Deserción 

298 r 

4 

Puertos maríts.... 

430 

18 

Ejecución 

471 

20 

Contribución..,.,, 

652 i 

20 

Vecindad. 

932 

21 

Aguas,,, 

236 

22 

Daños 

8 

26 

Conducción..,,,,., 

311 

Id. 

Suministros 

761 ! 

Setiembre. 

| 

i 

4 

Hacienda 

88 

4 

Justicia. 

699 

10 

Agricultura.. . . . . 

21S ¡ 

Id. 

Caminos 

865 ! 

13 

Alcaides 

341 

Id. 

Prisiones „ 

231 

18 

Cont. sobre grand. 

865 

Id. 

Contrib. territ.,.. 

653 

20 

Cementerios 

103 

22 

Alcaldes. 

352 

23 

Eclesiásticos 

466 

Id. 

Prisiones 

232 

24 

Compensaciones. . 

233 

Id. 

Escribano,..,, 

629 

25 

Aguas. .a.-i-Biii+i 1 1 

237 

28 

Justicia 

699 

Id. 

Propios.,,, 

411 

30 

Desamortización. . 

78 

Octubre. 


3 

Cargas vecinales. . 

62 

Id. 

Presupuestos 

139 


9 

Boletín 


775 

Id. 

Impuesto de hip... 

302 

12 

Contrib. territ 

653 

Id. 

Correos,,,.. 



879 

Id. 

Culto y clero 

937 

Id. 

Patronatos. 


720 

14 

Platá v oro. 

■ ■ ■ 1 1. 1 ,1.4 

757 

15 

Justicia 


700 

18 

Aguas 


238 

24 

Hacienda pública.. 

30 

29 

Caminos.... 


866 

Id. 

Culto 


937 

30 

Desamortización. . 

78 

Id. 

Deserción. . 

LJ J 4 4 J 4 4 

298 

31 Academias. 
Noviembre. 

1 - 

84 

2 

Escuelas,... 


655 

4 

Escribano., 



629 

7 

Justicia.. .... 


700 

8 

Guardas. ... 


952- 

11 

Montes 

n.iu, 

358 

9 

Cargas. 


62 

Id. 

Cementerios 


113 

10 

Sanidad 


532 

15 

Contrib. territ. 

653 

16 

Contrib. territ...... 

653 

28 

.Presidios. ,, 

. . , . . . . 

67 

30 

Agricultura. 


206 

Id. 

Cementerios 

, ■ J J J B B 

104 

Id. Sanidad., 
Diciembre. 


532 

1 

Aguas 


238 

13 

Autorización 

p .. r . . . 

533 

Id. 

Montes,..,,.. 

Bill « • - 

358 

Id. 

Presidios.. . 

,■■■■■■ 

68 

20 

•Corredores. 

■ r i p r i i 

871 

24 

Bibliotecas. 

r r ■ r r ■ ■ 

729 

28 

Contrib. territ 

654 

Id. 

Gobern. de 

prov.. 

87* 

Id. 

Gobern. de 

nrov . 

879 

Id. 

Hacienda pú 

Mica.. 

89 

Id. 

Jubilaciones 


491 

29 

Compensaciones. . 

233 

Id. 

Gobern. de prov.. 

880 

30 Abogado.... 

1850. 

Enero. 


52 

3 

Deserción. , 

■ 1 1 B II B 1 

299 

6 

Beneficencia 

680 

10 

Montes 


358 

12 

Alcaldes. ... 


352 

Id. 

Presidios. .. 

■ j i j j a B 

68 

21 

Caminos. ... 

■ aarri ■ 

866 

Id. 

Presos., 

. ...... .. .. 

113 

22 

Compensaciones.. 

233 

24 

Hacienda. ., 



89 ' 


957 
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25 

Empleados 

517 

Id. 

Hacienda 

32 

26 

Gobiern. de prov. 

882 

29 

Presupuestos 

139 

Febrero. 


l.° 

Hacienda pública. 

89 

2 

Hacienda 

90 

10 

Jubilaciones. 

494 

12 

Alcaides 

341 

Id. 

Capellanía 

7 

Id. 

Mercader 

192 

14 

Justicia 

700 

19 

Caminos. 

867 

Id. 

Escribano.,,..,-... 

629 

20 

Caminos 

940 

Id. 

Cargas de justs... 

35 

Id. 

Contrib. sobre g.. 

865 

Id. 

Contribución 

654 

Id. 

Deuda 

315 

Id. 

Hacienda 

55 

Id. 

Impuestos, i 

302 

21 

Direct. de camin.. 

438 

Id. 

Montes 

358 

22 

Deuda. 

315 

24 

Sanidad.,.,, i 

532 

26 

Justicia,,.. — 

701 

Marzo., 


4 

Justicia.., 

701 

5 

Armas 

487 

Id. 

Impuesto. 

302 

6 

Cruzada 

922 

Id. 

Culto 

937 

7 

Conlribuc. territ. 

654 

8 

Culto 

937 

Id. 

Justicia 

701 

Id. 

Montes 

359 

11 

Multas 

450 

12 

Aforados 

181 

Id. 

Paradas.., ■ ■ „ 

682 

16 

Impuesto. , 

303 

18 

Carabineros.,,,---, 

26 

Id. 

Justicia 

701 

19 

Hacienda 

90 

20 

Montes 

359 

22 

Propiedad (iterar. 

382 

Id. 

Suministros 

761 

26 

Presidios 

68 

27 

Autorización 

534 

31 

Deserción 

299 

Abril 



6 

Escribano. ,., 

629 

9 

Atorados 

181 

11 

Montes...,.,...,,,,, 

359 

13 

Deserción. 

299 

16 

Alcaldes 

352 

?4 

Escribano 

629 

30 

Fianzas. a>É<Hrí • ■ - ■ 

789 
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Mayo . 

I." Capellanía 7 

4 Fianzas... 790 


Id. 

Monumentos.. ..... 

434 

5 

Presidios 

68 

7 

Contribuc. territ. 

654 

9 

Escribano 

630 

lü 

Contribuc. territ. 

656 ! 

Id. 

Retención 

479 ¡ 

Id. 

Tabacos 

784 ■ 

Id. 

Tratados 

888 ¡ 

15 

Partícipes 

700 

17 

Escribano... 

630 ¡ 

Id. 

Privilegios 

243 1 

18 

Precedencias 

900 ■ 

Id. 

Retención 

480 ; 

20 

Escribano 

631 

21 

Presupuestos 

139 

24 

Jubilaciones. 

497 

Id. 

Teatros 

799 

25 

Gobierno de nrov. 

883 

Id. 

Justicia. 

701 

28 

Obras 

533 

29 

Aforados 

182 

Id. 

Aforados 

182 

31 

Cruzada. ... 

922 

Id. 

Montes. .......... v . 

359 

Id. 

Pósitos . 

850 

Id. Presupuestos. ..... 
Junio. 

140 

i.” 

Montes 

359 

Id. 

Sociedad científi.. 

711 

3 

Hacienda 

90 

4 

Baños. 

636 

9 

Código. 

143 

14 

Empleados 

518 

Id. 

Zona fiscal.... 

944 

17 

Consejos, 

369 

18 

Justicia. LIIIMfX^LLIII 

701 

Id. 

Primera enseñan. 

196 

19 

Escribano 

631 

Id. 

Hacienda 

90 

20 

Hacienda 

60 

Id. 

Presupuestos 

140 

21 

Archivos 

473 

Id. 

Armas. 

487 

id. 

Hacienda 

60 

Id. 

Hacienda 

■ 61 

25 

Archivos 

473 

29 

Deuda — 

316 

30 Código 

Julio. 

143 


Apartado 

418 

Id. 

Hacienda 

9i 

3 

Fianzas...., 

7.90 

4 

Escribano....,-,»,, 

63-1 

’ 0 

Besamanos 

, 723 


6 Cruzada...., 922 

12 Abogado 52 

15 Presupuestos. ..... 140 

Id. Prisión es.,.. 232 

16 Carabineros 26 

17 Escribanos. 643 

18 Desamortización.. 78 
Id. Impuesto. 303 

19 Montes 359 

20 Besamanos 724 

21 Justicia.. 702 

22 T. S. deG. yM... 927 

23 Aprem. por eoot. 421 
Id. Com. de bühoner. 228 

30 Partícipes legos.. 702 

31 Abogado 53 

Id. Aforados 183 

Agosto. 


\: 

Contrib. territ..,,. 

656 

2 

Mat. de guar. eiv. 

51 

14 

Presos pobres 

113 

17 

Baños 

637 

Id. 

Suministros...,,.,, 

762 

18 

Enajenación forz.. 

578 

19 

Desamortización .. 

78 

20 

Presupuestos 

140 

21 

Suministros 

762 

22 

Abogado 

53 

26 

Tratados^ 

S69 

28 

Abogado., 

53 

Id. 

Cementerios 

104 

30 

Culto y clero. ... . .. 

937 

31 

Of. y derecb. en a. 

593 

Setiembre. 


5 

Justicia 

702 

6 

Desamortización. .. 

78 

8 

Esc. de Agrie 

655 

10 

Culto y clero 

937 

Id. 

Naufragio 

469 

14 

Edific. del Estado. 

469 

16 

Agricultura 

204 

18 

Patronatos 

720 

21 

Desamortización . . 

78 

28 

Contrib. territ..,.. 

658 

Octubre. 


l.° 

Acad. de S. Fer.. 

83 

5 

Presidios 

69 

7 

Capellanía 

8 

9 

Contrib. territ, 

658 

10 

Edilic. del Estado. 

469 

13 

Culto y clero 

937 

14 

Montes 

360 

16 

Ale. y Ayunt 

352 

Id, 

Montes 

360 

17 

Montes........ 

36,0 

18 

Caminos vecin..,.. 

868 

20 

Culto y clero...... 

937 


23 Culto y clero 937 

24 Baldíos 588 

Id. Correos. Corresp. 879 

28 Correos. Corresp. 879 

30 Desamortización./ 78 

Id. Escribano 631 

Noviembre. 

20 Propiedad indust. 401 

25 Aguas 239 

29 Artefacto 521 

Id. Servidumbres..... 659 
Diciembre. 

l.° Correos. Corresp. 879 

12 Contrib. territ--.,. 658 
Id. Deserción...,....., 299 

13 Aforados 184 

24 Presupuestos.-.--. 141 

29 Jubilaciones 499 

31 Deuda pública.. .. 362 
Id. Escribano... ....... G31 

1851. 

Enero. 

l.° Montes 360 

10 Aforados 184 ■ 

21 Alcaldes y Ayunt. 352 

Id. Justicia. i. 703 

23 Escribano.......... 631 

24 Justicia......... — 703 

27 Beneficencia....... 681 

28 Escribano 631 

30 Cementerios. ...... 104 

31 justicia. ............ 703 

Febrero. 

2 Justicia 703 

3 Justicia 704 

5 Informes 339 

6 Besamanos. 724 

17 Presidios 69 

24 Aranceles judicia. 454 
Id. Bienes mostrenc. 762 
Id. Correos. Corresp. 879 

27 Desamortización. . 79 

Id. Embajadores 503 

Id. Obras científicas.. 529 

28 Desamortización. . 79 
Marzo. 

4 Cargas de justicia. 35 

7 Aforados 184 


Id. 

Desamortización. . 

79 

Id. 

Justicia 

704 

Id. 

Justicia 

707 

9 

Bagajes 

577 

Id. 

Disn. del Gobierno im 

Id. 

Médicos 

82 

li 

Presidios 

69 

12 

Diputación. 

416 
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12 

Justicia 

707 

14 

Escribano. . . 

631 

Id. 

Justicia. 

707 

17 

Desamortización . 

79 

18 

Fianzas 

790 

Id. 

Oficios 

593 

20 

Abrevadero 

72 

Id. 

Cañadas , 1055 1 

21 

Aguas 

239 

22 

Edificios del Est.. 

469 

23 

Justicia. ... ,,,. 

707 

25 

Escribano.. 

631 

28 

Presidios 

69 

29 

Caminos 

868 

31 

Justicia ,,,,.( 

708 | 

Abnl 



i. 9 

Presupuestos..---- 

141 i 

2 

Justicia 

708 i 

4 

Contribución 

659 f 

Id. 

Correos, 

880 

6 

Cruzada 

923 

Id. 

Justicia 

708 

9 

Mercader 

192 

11 

Montes 

360 

15 

Mercader 

193 

16 

Contribución 

659 

Id. 

Contribución 

660 

21 

Abogado,,.-.,,,,.., 

53 

25 

Deserción :.... 

299 

26 

Código 

209 

28 

Desamortización.. 

79 

Mago. 


2 

Alcaides 

341 

id. 

Consejo (Nota.)... 

343 

Id. 

Cruzada 

923 

2 

Gobierno de prov. 

883 

Id. 

Obras públicas..,. 

549 

7 

Caminos.., 

883 

9 

J ustici» ■ i ■ i ■» - 1 1 

708 

10 

Compensaciones.. 

234 

Id. 

Hacienda 

63 

Id. 

Justicia 

708 

12 

Baldíos 

589 

13 

Desamortización. , 

79 

15 

Gobierno de prov. 

883 

16 

Aguas 

240 

20 

Capellanía 

8 

21 

Arauceles judie... 

455 

21 

Jubilaciones 

499 

22 

Apartado 

418 

id. 

Escribano., 

632 

28 

Montes... 

360 

29 

Trib- de C. (Nota) 

921 

Junio. 


3 

Langosta 

857 

4 

Contribución 

660 

5 

Gobierno de prov 

883 


Fech. Art. eo que están. Pág. 


8 Cruzada.. 924 

10 Archivos... 469 

Id. Justicia ,, 710 

13 Justicia 710 

14 Justicia 710 

16 Contribución.,,.,. 660 

Id. Presidios 69 

20 Presidios 69 

21 Caminos.,,., 940 

23 Academia.,, 83 

Id. Mar,., 25 

26 Justicia. 710 

28 Justicia. 711 

30 Fianzas 790 

Td. Tratados... 879 

Julio . 

l.° Fianzas 790 

Id. Mesta 207 

3 LEfcigosta 858 

4 Archivos 469 1 

•9 Prisiones.. 232 

19 Obras públicas.... 549 

22 Escribano..,,, 632 

23 Presidios..., 70 

24 Secretarios de Ay. 591 

25 Concórdalos.,...".. 280 

Id. Tratados 888 

26 Ejecución.... 471 

Agosto. 

l.° Deuda 316 

2 Deuda... 319 

Id. Tratamientos .' 892 

3 Baldíos-.--,, 589 

Id. Deuda 319 

5 Deuda 320 

6 Caminos - 940 

12 Presidios. 70 

23 Deuda 321 

25 Trib. de Cuentas. 892 

30 Deuda, 326 

Setiembre. ■ 

2 Aforados. 184 

5 Deuda 328 

17 Código (Mota) 153 

19 Escribano 632 

20 Demandas 24 

Id. Ministerio 270 

24 Correos 880 

25 Deuda.., 326 

26 Agente - 1 95 

Id. Código 209 

Id. Demandas. 24 

29 Escribano 633 

Octubre. 

l.° Compensaciones.. 234 

Id, Justicia 711 

Id, Suministros,,.,..,, 762 


Fach. Art. en que estáu. Pág. 

,4 Demandas... 24 

8 Gaceta.,, 817 

Id. Justicia. 712 

9 Justicia. 712 

10 Contribución 660 

Id. Teatros 800 

14 Montes 361 

17 Concordatos 268 

Id. Concordatos 283 

Id. Consejo. (Nota)..,. 343 

Id. Deuda 328 

20 Caminos 868 

Id. Deuda.,.,,..,,,-.,.. 343 

Id. Justicia. ,.. 712 

21 Concordatos - 283 

Id, Empleados... 518 

24 Títulos 860 

28 Ordenes 631 

Noviembre. 

1," Deuda,,, 343 

5 Cónsules 488 

11 Consejo 340 

14 Justicia 712 

Id. Concordatos 283 

16 Aranceles 455 

Id. Breves 794 

21 Arciprestazgo. ....■ 480 

Id. Concordatos. 284 

Id. Cura 955 

26 Escribano 633 

Id. Rio 506 

28 Títulos,.. 846 


Id. Títulos, 845 

29 Concordatos 286 

Diciembre. 

2 Títulos.,, 847 

3 Cónsules 488 

4 Presupuestos, 141 


8 Desamortización.. 79 

9 Comunicaciones.. 257 
Id. Desamortización.. 79 


10 Títulos ..,,, 850 

12 Justicia 712 

14 Concordatos 288 

15 Bancos 602 


Id. Desamortización.. 80 

16 Concordatos 288 

Id. Retiros 484. 

17 Concordatos.,..,.. 289 

Id. Ministerio 271 

Id. Títulos 851 

Id. Puertos.....,,...,,, 430 

18 Deuda.,.,, 345 

19 Caminos.. .......... 940 

Id. Títulos........ 851 

22 Presidios 70 

23 Justicia, i <i . p . . UJ . 713 
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23 

Títulos 

852 

Id. 

Justicia 

712 

24 

Concordatos -- 

289 

27 

Aranceles ■ 

455 

Id. 

JüStlCia. . uairri i 

713 

31 

Comunicaciones. . 

257 

Id. 

Deuda 

1852. 

346 

Tunero. 


7 

Escribanos 

643 

Id. 

Fueros 

807 

8 

Aranceles 

455 

Id. 

Cruzada. 

924 

9 

Justicia 

713 

10 

Libertad 

910 

12 

Aranceles 

456 

14 

Aranceles 

456 

Id. 

Justicia 

714 

19 

Aposento 

420 

Id. 

Tratados 

885 

20 

Contribución. 

660 

24 

Archivos 

473 

Id. 

Cruzada.. .......... 

926 

25 

Archivos 

469 

27 

Justicia. (Nota). .. 

713 

28 

Caminos 

943 

Id. 

Presupuestos 

141 

29 

Cruzada 

929 

30 

Cura. 

955 

Id. 

Deuda. 

362 

Id. 

Justicia 

714 

Id. 

Puertos..,, 

431 

31 

Títulos 

852 

Febrero. 


7 

Caminos 

885 

7 

Caminos 

886 

10 

Contribución 

.660 

11 

Suministros 

762 

13 

Acotamiento 

116 

14 

Acuerdos 

155 

Id. 

Justicia 

714 

17 

Agrimensor 

225 

Id. 

Cuerpo 

935 

Id. 

Paradas 

682 

24 

Justicia. 

714 

27 

Concordatos 

289 

Id. 

Obras 

549 

28 

Deuda 

365 

Marzo. 


3 

Médicos 

82 

4 

Presidios 

71 

6 

Naufragio. 

469 

Id. 

Paradas. 

682 

12 

Carabineros 

27 

Id. 

Código penal 

209 

15 

Aforados 

184 
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16 

Deuda — 

365 

17 

Justicia. 

714 

1(1. 

Prisiones 

232 

Id. 

Subgobernadores. 

737 1 

18 

Obras públicas.... 

552 

19 

Agrimensor 

226 

Id. 

Obras públicas.... 

551 

22 

Deuda........ 

365 

23 

Canal 

1047 

1(1. 

Concordatos 

289 

Id 

Prisiones 

232 

25 

Presupuestos.,,.,. 

141 

26 

Presidios 

73 

28 

Concordatos 

289 

30 

Títuios. ...... 

854 

Id. 

1 itulos. * ■ i r+ P B e r 

854. 

Abril. 



Acuerdos.. 

155 

Id. 

Canal, 

1039 

2 

Libertad,-. 

911 

6 

Carabineros 

27 

10 

Patronatos 

720 

13 

Culto 

938 

14 

Alcaldes. 

353 

Id. 

Contribución 

661 

16 

Concordatos. 

289 

23 

Libertad 

911 

28 

Acuerdos 

156 

Id. 

Puertos 

433 

29 

Fueros.... 

807 

30 

Capellanía... 

8 

Id. 

Compensaciones.. 

234 

Id. 

Concordatos. 

290 

Id. 

Concordatos. 

289 

Id. 

C ura . . * niiin4ithi 

956 

Id. 

Impuesto., 

303 

Id. 

Tratados..... 

864 

Mayo. 


l. u 

Justicia.. 

715 

. 4 

Justicia ... 

716 

13 

Deuda 

366 

14 

Beneficencia 

681 

Id. 

Caminos, 

934 

Id. 

Concordatos....... 

291 

Id. 

Presidios. 

73 

16 

Concordatos. ...... 

291 

21 

Seminarios..,,,..,, 

621 

23 

Títulos,, 

854 

28 

Beneficencia,.,.,.- 

689 

30 

Títulos .., 

854 

30 

Archivos 

473 

31 

Sociedades. 

677- 

Junio. 


l.° 

Compensaciones.. 

234 

2 

Montes 

361 

3 

Compensaciones.. 

235 

Id. 

Subastas 

731 
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9 Desamortización.. 80 

Id. Deserción 299 

12 Alcaldes.,.. 353 

14 Alcaldes 354 

Id. Propios y comnes. 412 
16 Compensaciones.. 235 

18 Empleados......... 518 

19 Loterías. 949 

20 Contrabando 498 

21 Curatos, ,. 956 

22 Carabineros. ....... 27 

25 Caminos ordinars. 887 

Id. Contrabando 512 

26 Conduc.de presos. 311 

27 Abastos..,,..,,.,.,,. 29 

28 Enajenación. 578 

Id. Montes., 362 

Julio. 

2 Desamortización.. 80 
Id. Tabacos..,. ..... 784- 
5 Asesores.. * 523 

11 Concordatos. 291 

Id. Puertos. ..... 433 

. 13 Cuerpo diplomát.. 935 
Id. Justicia 716 

16 Maestros de obras. 5 

17 Justicia. 716 

19 Justicia 716 

20 Justicia,... 716 

21 Concordatos 292 

23 Abogado, 54 

Id. Jubilaciones........ 500 

28 Compensaciones.. 235 

Id. Teatros. 800 

29 Armas. 487 

31 Concordatos 292 

Agosto. 

2 Guardia civil....,-- 959 
Id. Montes... 362 

4 Médicos.... 82 

Id. Policía... 791 

12 Propiedad Jiterar. 382 

16 Exhortos. 748 

21 Contribución 661 

Id. Curato 957 

26 Caminos 940 

27 Contrabando 516 

28 Deuda, , 366 

31 Danos... 8 

Setiembre. 

2 Aguas. 240 

Id. Prisiones... 233 

5 Títulos... 355 

10 Propios 412 

12 Contribución 661 

15 Correos 330 

Id. Obras públicas.... 553 
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19 

Ingenieros. ...... . 

408 ¡ 

21 

Títulos 855 

20 

Consejos 

370. 

22 

Jurisdicción 565 

Id. 

Contribución 

662 1 

Id. 

Propios 412. 

27 

Archivos 

474 ' 

24 

Contribución 664 

Id. 

Concordatos 

292 i 

24 

Deuda 308 

28 

Seminarios 

627 ' 

27 

Jurisdicion ........ 569 

29 

Depósitos....*. 

32 

31 

Deserción 299 

Id. 

Deuda..... 

367 



Id. 

Tratados 

880 


1853. 

Octubre. 

i 

! 

Enero. 

í 0 

Deuda 

367 

2 

Libertad de imp.. . 912 

Id. 

Empleados 

523 

4 

Libertad de imp.. . 913 

7 

Legados 

863 

13 

Justicia 711 

11 

Paradas 

682 

14 

Justicia ,■ 717 

14 

Depósitos 

36 

15 

Justicia 717 

18 

Concordatos , 

293 

49 

Justicia............. 717 

Id 

Deuda 

367 

20 

Presidios.... 77 

Id. 

Justicia 

717 

21 

Exhortos 748 

20 

Abogado 

54 

24 

Jurisdicción 570 

Id. 

Contribución ■ 

747 

25 

Enajenación forz., 578 

22 

Depósitos.. 

42 

26 

Teatros 803 

23 

Cargas 

35 

27 

Mesta 209 

Id. 

Depósitos 

42 

Id. 

Obras públicas.... 556 

Id. 

Deuda 

367 

31 

Compensaciones.. 235 

Id. 

Suministros : 

702 

Id, 

Propiedad literar. 382 

26 

Contribución 

662 

Febrero. 

28 

Empleados. 

526 

3 

Puertos, 433 

30 

Empleados 

529 

4 

Deuda 368 

Noviembre. 


7 

Jurisdicción........ 570 

3 

Correos.,., 

880 

8 

Concordatos 294 

4 

Obras públicas.... 

556 

10 

Títulos 855 

5 

Concordatos. 

294 

12 

Exhortos.,.,, 748 

Id. 

Concordatos 

293 

ío 

Presidios — 77 

Id. 

Deuda — ... 

367 

16 

Alcaides 354 

6 

Contribución 

663 

Id. 

Contrabando...... 516 

10 

Montes 

362 

17 

Granos....,.,,,.,,.- 948 

Id. 

Presidios... 

73 

19 

Presupuesto 142 

15 

Eclesiásticos 

466 

19 

Libertad de inapr. 913 

17 

Extranjería 

758 

23 

Archivos ... 469 

Id. 

Presupuestos, ..... 

142 

Id. 

Obras públicas.... 556 
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Contribución ind. . 
Sanidad. .. 


f) 6¿> 

Fjch . Art. «n que están. Pág. 


27 Correos: Corresp... 891 

28 Matrimonios rail. . . 46 

Id. Patronatos. 720 

30 Caminos ordinar.. . 888 
Julio. 

l.° Contrib. territ... . 674 
5 Ale. y Ayunt, ... . . 353 
Id. Correos: Corresp... 891 
Id. Desamortización... 134 
9 Caza y pesca 86 


10 Desamortización... 154 

11 Desamortización... 154 
11. Desamortización... 138 
Id. Sociedades mere... 679 
Id. Sub-gobernadores. 738 
24 Primera enseñanz. 196 


25 Caminos . ... 888 

26 Desamortización... 165 
29 Contribución,....,. 675 
Agosto. 

6 Contrabando 535 

7 Desamortización... 166 
11 Propiedad literaria. 384 

16 Montes 365 

18 Correos.. 891 

22 Correos 891 

29 Cuerpo diplomát... 935 
31 Abanderamiento... 12 
Id. Cargas vecinales... 63 
Id. Desamortización... 166 
Setiembre . 


3 Caminos 889 

4 Suministros ..... 777 

7 Emigrados,,...:.. 513 

8 Desamortización... 166 

10 Correos.,, 892 


Id. Maestros de post.. . 15 

12 Cuerpo diplomát... 935 

13 Correos.., 892 

15 Constitución.,.»,, 475 
{8 Desamortización... 166 

22 Guardia civil.. 965 

23 Desamortización... 166 
26 Contri, sobre gran. 865 

28 Deserción., 299 

30 Jubilaciones..,,,. 508 
Octubre. 

l.° Justicia. , . ,» 739 

4 Armas . 489 

7 Agrie., ind. y cora. 217 
Id. Contribución ind. . 785 

8 Boletín oficial 776 

II Ingen. de caminos. 341 
fd. Presidios.»...,.-, 83 

1 3 Concordatos 298 

1 4 Constitución, .»..-. 476 
Id. Desamortización... 166 
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14 

Jubilaciones 

508 

15 

Concordatos 

298 

Id. 

Deserción. 

299 

16 

Consejos - 

373 

20 

Ejército - . . . 

477 

22 

Jubilaciones 

508 

24 

Concordatos , 

298 

Id. 

Naufragio. 

469 

Id. 

Seminarios ccmc.. . 

628 

Id. 

Seminarios cune.. . 

631 

27 

Contrabando..-, . - 

518 

Noviembre. 


2 

Libertad de imp. . . 

914 

3 

Deserción 

299 

Id. 

Estadística 

665 

6 

Presidios 

83 

7 

Cura ,. 

963 

8 

Aforados 

186 

13 

Montes 

365 

25 

Depósitos... 

49 

27 

Estadíslica-r-r.r.rr,,, 

666 

28 

Capellanía — 

10 1 

Id. 

Justicia ,• 

741 

Id. 

Justicia 

742 

Id. 

Justicia , 

743 

29 

Justicia. 

743 

Diciembre. 


2 

Teatros 

804 

Id. 

Tratados 

870 

3 

Bibliotecas 

729 

5 

Justicia 

743 

0 

Beneficencia 

697 

7 

Bula ineff 

802 

II 

Correos; Corresp... 

892 

Id. 

Obras científicas... 

529 

12 

Orden público 

605 

15 

Abastos 

30 

Id. 

Cargas vecinales... 

64 

16 

Bienes mostrenc... 

763 

18 

Caminos ordinar... 

890 

24 

Cargas vecinales... 

64 

26 

Justicia 

744 

27 

Contrabando 

518 

31 

Montes. 

1857. 

367 


Enero. 

2 Correos: Corresn. .. 892 

Id. Justicia 744 

3 Correos: Corresp... 892 

Id. Montes 367 

6 Cédula de vecind... 92 

7 Bibliotecas 730 

Id. Desamortización... 1 67 

8 Bibliotecas 735 

lí Cuerpo de ad. eiv.. 931 
1 5 Cédula de vecind’. . . 92 
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16 

Montes 

367 

17 

Justicia..,.. 

745 

21 

Archivos gener 

470 

22 

Cédula de vecind. . 

92 

24 

Policía urbana.. .... 

794 

23 

Contrib.territ 

676 

29 

Presidios 

85 

Febrero. 


3 

Depósitos. 

50 

Id. 

Jurisdicción mil.. .. 

571 

4 

Correos: Corresp... 

892 

7 

Guardas municip... 

957 

9 

Justicia,. ............ 

745' 

12 

Deserción. 

299 

13 

Cementerios.,.-.,,,. 

106 

14 

Puertos marítimos . 

436 

19 

Aforados 

187 

Id. 

Justicia 

745 

21 

Correos: CorresD.. . 

892 

24 

Teatros. : 

804 

25 

Beneficencia 

697 

28 

Caminos ordin .... 

890 

Id. 

Matrim, de milit. 

46 

Marzo. 


2 

Aforados. 

187 

4 

Comoensaciones. . 

240 

Id. 

Contrib. territ. . . . 

676 

5 

Caminos ordin .... 

892 

Id. 

Contrib. territ. . . . 

676 

6 

Procedim. civiles . 

362 

. 7. 

Correos: Corresp. . 

892 

11 

Caminos de hierro. 

960 

Id. 

Exposiciones 

754 

13 

Guardia civil 

965 

Id. 

Justicia 

745 

16 

Depósitos 

50 

19 

Correos: Corresp.. 

892 

Id. 

Justicia 

745 

Id. 

Montes . r ,, , 

367 

20 

Patronatos 

720 

24 

Patronatos, 

720 

27 

Jubilaciones 

508 

29 

Juntas de aguas. . . 

354 

31 

Matrim. de milit.. . 

46 


A 

I,° Empréstitos prov, . 570 
Id. Empréstitos prov. . 569 
5 Jurisdic. militar. . . 571 
8 Caminos de hierro. 961 
Id. Sanidad de. la arm . 588 
15 Canal Imp, deAr. ..1041 

• n 1 .t. * 1* 


16 Aranceles judie. . . 456 

Id. Escribano 634 

Id. Bastón de autoridad 646 

Id. Justicia 746 

18 Montes 367 

22 Cementerios. ..... 106 


_ Feeh. Art. en que están Pág. 
25 Canal Imp. de Ar... 1042 


29 Autorización para. 534 
Mayo. 

1 Jurisdicción militar 572 
12 Aranceles judie. . . 450 

Id. Depósitos 51 

Id. Montes 369 

i 3 Carruajes públicos. 68 

15 Estadística 667 

16 Caminos de hierro. 96! 

19 Obras púb. de fom. 557 

20 Obras púb. de fom. 557 
25 Contribución ind . . 785 

29 Estadística 668 

31 Justicia 746 


Junio. 

8 Desamortización... 167 

10 Refacción , . 449 

11 Maestros de postas. 16 

15 Propios y comunes. 417 

16 Correos: Corresp. . 893 

17 Contribución ind. . 786 

18 Carruajes públicos. 71 


19 Cementerios 107 

Id. Estadística 668 


23 Cédula de vecindad. 92 

24 Abanderamiento. . 15 

Id. Correos: Corresp. . 893 
Id. Orden público. .. 606 

25 Jubilaciones 508 

Id. Justicia... y 746 

27 Carruajes públicos. 7.2 
Julio . 

2 Caminos de hierro. 961 
Id. Desamortización. . 167 

3 Suministros 764 

7 Propiedad literaria. 388 

11 Montes 369 

13 Libertad de imp. . . 914 

16 Cementerios — ... 107 

17 Abogado 68 

Id, Beneficenceucia . . 697 
Id. Constituc. política. 476 

Id. Ejecución 471 

Id. Instrucción pública 416 

22 Ingenieros de cam. 341 
Id. Caminos ordin .... 893 

23 Estadística. . . 668 
Id. Estadística. ..... . 672 

28 Extranjería. ...... 764 

Agosto. 

1 .“ Policía urbana. . . . 795 
Id. Presidios ,íí5 

5 Juulas. ^55 

Id. Letra de cambio . . 882 
Id. Letra de cambio.. . 880 

6 Caminos ordin. .. . 895 
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6 Tabacos 

7 Desamortización. . 

8 Interpret. de [eng. 

10 . Boletín oficial 

11 Abanderamiento. . 
18 Bagajes y alojara. . 

20 Estadística 

Id. Jubilaciones 

21 Correos: Corresp.. 

27 Beneficencia 

Id* Correos: Corresn. . 
Id. Deserción 

28 Alcaides de cárc. . 
Id. Contribución ind. . 

29 Montes 

Setiembre. 

3 Canal Imp. dcAr.. . 

5 Curandero 

Id. Multas gubernat.. 
Id. Propiedad literaria. 

6 Tratados.. 

9 Agrimensor 

Id. Instrucción pública 
Id. Monumentos. .... 
Id. Seminarios conc.. 

10 Contrabando 

15 Presupuestos 

22 Multas guberuativ. 

23 Priineraeuseñanza'. 

25 Puertos marítimos. 
23 Jubilaciones 

29 Banco de España.. 

30 Deserción. 

Id. Deslindes--,,..,, 
Octubre. 

3 Contrabando,..*, 
Id. Obras púb. civ. . . 

8 Oarabiueros 

9 Banco de Espina.. 

13 Ret. de sueldos. . . 

14 Alheñares y vet. . . 
Id. Contrib. terril. . . . 

22 Abanderamiento.. 

23 Contrib. ternt. .. . 

24 Presidios. ....... 

30 Justicia* . . ■ . . - i . i 
Noviembre. 

5 Caminos ordinar. . 

6 Camiuos ordinar. . 

7 Caminos ordinar. . 

12 Multas gubernat. . 

13 Contrib. terril 

Id. Justicia. ...*.■■> . 

18 Desamortización.. 
Id. Instrucción púb.. 

19 Cams. de hierro. . 
21 Coxis, de Estado. . 


1046 

951 
450 
388 
880 
230 
417 
437 
632 
519 
145 i 
450 
■197 
436 
509 
611 
300 
306 


24 Depósitos........ 

25 Justicia 

26 Aforados......... 

Id. Cementerios 

30 Policía urbana. , 
Diciembre. 

5 Cams. de hierro.. 

10 Prec. en act. púb.. 

11 Montes 

12 Cams. de hierro. . 
Id. Socied. mercant.. 

15 Montes.... 

Id. Multas gubernat. . 

Id. Primera en señ 

18 Contrib. territ 

21 Beneficencia. .... 
Id. Jubilaciones 

23 Tabacos .... 

24 Instrucción púb. , . 
Id. Ob. púb. (le Fom. . 
2o Empleados púb. . . 

28 Socied. de seg 

29 Justicia 

30 Ord. civ. de benef. 

31 Emigrados, . 

1858. 

Enero. 

3 Prec. en act. púb. 

26 Millares, ........ 

27 Presidios. ..... . 
Id. Sub- gobernadores. 

■ : 8 Montes 

29 Fianzas de emp. . . 
31 Contrib. territ. . . . 
Febrero. 

1.® Cargas de just. .. . 
5 Deuda pública 

7 Bandera..... ... 
Id. Empleados púb. . . 

8 Edificios del Est . 

9 Montes 

Id. Obras púb. mun . . 
10 Seminarios conc.. 
■11 Jubilaciones...... 

12 Gob. de provincia. 
Id. Fianzas de emp. . . 

14 Presidios 

17 Presidios 

20 Alcaldes y Ayunt. . 

24 Suministros 

Id. Primera enseñ... 

28 Propios y com 

Marzo. 

l.° Depósitos... 

3 Contrabando 

5 Correos: Corresp.. i 


14 Propiedad indust. . 
17 Gob. de provincia. 

26 Contrib. territ. .. . 

Id. Justicia, 

27 . Justicia* ... ...'*.., 

30 Propios y com 

31 Contrabando..,,* 
Abril. 

3 Abogado...* * ., . . 

6 Hacienda pública. . 

7 , Imprenta nacional. 
Id. Ingen. de montes. 

8 Contrib. de cons... 

9 Justicia. 

Id. Ob. púb. de fom... 
14 Beneficencia 

22 Fianzas de empl.... 

23 Caminos de hierro. 
Id. Gobierno de prov.. 
Id. Impuesto de hipot. 
Id. Propios y com ..,,. 

24 Impuesto de hipot. 

26 Desamortización... 

28 Tabacos,,, 

29 EscríbanosdeCám. 

30 Jubilaciones,.,...... 

Mayo. 

2 Justicia .,,,, 

3 Caminos ordinar... 
Id. Impuesto de hipot, 

8 Ob. púb. munieip. 

9 Correos: corresn... 
Id. Jubilaciones......... 

10 Caminos ordinar... 

Id. Tabacos ... 

12 Aforado 

Id. Desamortización... 
20 Desamortización.,. 

22 Presidios 

23 Consejo de Estado. 

27 Presupuestos 

28 Impuesto de hipot. 
Id. Presupuestos.,,..., 

31 Arquitecto.,,,..,,,,. 

Id. Cufio y clero 

Junio. 

2 Contrabando 

6 Monasterios 

10 Tribunal de ! 

12 Extranjería * 

20 Consejo de Estado. 

Id. Justicia h 

23 Caminos ordinar... í 
Id. Gobierno de prov.. í 

Id. Justicia r 

26 Extranjería r 

Id. Guardia civil,,,.,,.. ( 


968 TABLA CRONOLOGICA. 


Fech. Art. en queeslán.. Pág. 


Fech. Arl. en que están. Pág. 
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28 Contrib. territ 678 

30 Correos: Corresp.. 893 
Id. Médicos de benefic. 92 
Julio. ■ 

i.° Correos: Corresp... 894 
3 Albéitares y veter. 334 


7 Jubilaciones 510 

Id. Lagunas 850 

8 Alcaldes 394 

9 Tabacos., I.,... 787 

10 Policía urbana... ... 796 

12 Montes. 370 

15 Hacienda pública. . 95 

•J7 Biblioteca 735 

22 Ob, púb. defom... 557 

23 Caminos de hierro. 962 

24 Primera euseñ...-,. 200 

25 Contrabando ,. 531 ¡ 


27 Contrib. territ , 679 

Id. Tabacos 788 

Agosto. 

9 Exposiciones..,...., 753 
9 Hacienda pública.. 100 
10 Primera enseñ 200 

12 O. civil de benefic. 600 j 

13 Abogado 55 

18 Hacienda pública.. 102 
Id. Hacienda pública... 100 

23 Loterías 949 

Id. Propios y com 413 , 

24 Presidios 86 

26 Instrucción púb.... 441 -! 

28 Contrib. territ..,,;. 679 
Id. Ingen. de caminos. 341 
.Setiembre. 

8 Orden público 607 

9 Aguas 244 

10 Libertad de imp. .. 915 

11 Instrucción púb.... 443 

Id. Presidios 86 

13 Médicos de benefic. 94 

14 Correos: Corresp... 895 

16 Presupuestos 150 

20 Agrimensor 230 

Id. Instrucción púb.... 451 
Id. Instrucción púb.... 447 

21 Declaración 13 

23 Autorización 534 

24 Consejos prov 373 

27 Empréstitos munic. 566 

30 Estadística 672 

l.° Títulos de Castilla. 860 
2 Desamortización . . 173 

6 Aforados 188 ' 

Id. Desamortización.. 174 
Id. Boletin de Bienes. 777 


8 Sub-gobernadores. 738 

9 Contrib. de cons.. 817 | 

11 Contrib. territ 681 

13 Hacienda pública. . 104 
15 * Presupuestos 151 

18 Contrabando 531 

Id. Desamortización . . 174 

19 Dip. á Córtes 416 

21 Estadística.... 672 
Id. Secret. de Ayuut. 592 

22 Baños ! 637 

Id. Bastón de autorid. 646 

Id. Deuda pública 373 , 

Id. Justicia 753 f 

28 Contrib. territ. ... 681 
Id. Desamortización.. 174 
Noviembre. 

2 Mayorazgos 61 

3 Besamanos. ..... 725 

9 Cañadas 1058 

11 Bancos de España. 611 
Id. Bancos de España. 61 1 

18 Besamanos....... 725 

19 Cédula de vecindad 93 

20 Justicia 755 

24 Jubilaciones 510 

25 Caminos de hierro. 962 

27 Casas de huésp... 76 
Id. Culto y clero 946 


24 Multas gubern 451 

29 Letra de cambio. . 882 
Febrero. 


2 

Alcaldes y Ayunt. 

389 

9 

Desamortización . 

175 

10 

Contrib. territ.. 

683 

Id. 

Desamortización . 

175 

13 

Médicos de benef. 

94 

15 

Desamortización . 

175 

16 

Montes 

37 4 

1S 

Jurisdicción mil. . 

579 

Id. 

Suministros. . . 

765 

22 

Exposiciones 

754 

Id. 

Retiros militares. . 

484 

' 24 

Retiros militares. . 

485 

25 

Bagajes y alojam. . 

578 

Id. 

ingenieros de cam. 

342 

Id. 

Mataderos 

30 

Id, 

Multas gubemat;. 

451 

Id. 

Presos pobres . . . 

113 

2¡5 

Deuda pública 

373 

Mar 

30 , 


l.° 

Caminos 

909 

11 

Desamortización . . 

175 


16 Ingen. de montes. 393 

20 Besamanos . 725 

23 Bagajes y alojarn. . 578 

31 Tratados. 871 

Abril. 


29 Primera enseñanza 202 

30 Estadística 673 

Id. Primera enseñanza 205 
Diciembre. 

l.° Arquitecto, .... . 500 
Id. Caminos ordinarios 897 
4 Caminos de hierro 1017 

7 Cédula de vecindad 93 

Id. Tesoro (Giro) 835 

8 Hacienda pública. 104 

11 Policía urbana, .. . 796 
14 Contrib. territ 683 

17 Bancos de España. 620 

Id. Depósitos 52 

18 Desamortización. 174 
20 Desamortización.. 174 
23 Seminarios conc. . 632 

27 Desamortización.. 175 

28 Estadística,.^,,. 673 

29 Aforados 188 

31 Estadística....... 673 

1859. 

Enero. 

13 Desamortización.. 175 
Id. Hacienda pública. . 104 


14 Montes 373 

20 Censo 131 


5 ■ Aguas 244 

Id. Policía urbana. .. . 796 
9 Cargas de just ... . 37 

Id. Desamortización.. 176 
11 Estadística 673 

13 Correos: Corresp. . 896 

14 Aguas 245 


16 Enajenación forz. . 582 
30 Propiedadliteraria. 391 
Mayo. 

3 Desamortización . . 177 
7 Propiedad literaria. 384 


8 Bibliotecas , . 737 

1 1 Contrib. territ 683 

12 Bibliotecas 740 

13 Carruajes públicos. 72 

Id. Jubilaciones 510 

18 Exposiciones..... 755 
20 Correos: Corresp. . 896 
22 Cargas de justicia. 37 

Id. Carreras 66 

Id. Compensaciones . . 240 
Id. Hacienda pública,. 63 

Id. Jubilaciones 510 

Id. Jurisdicion militar. 572 
Id. Ordenes de cab. . . 632 
Id." Segunda fiDseñ. . . 600 
Id. Tabacos 788 
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25 Carreras 66 

27 Canales ... 1024 

28 Correos: Corresp... 897 

Id. Milicia Nacional 228 

30 Carreras. * 67 

Junio. 

l.° Competencias. 245 

Id. Jurisdicion militar.. 579 

5 Caminos de hierro.. 962 
Id. Canal de Isabel II.. 1047 
Id. Estadística........... 673 

8 Presupuestos.. 151 

12 In gen. de montes... 395 
Id. Secciones de fom... 594 

14 Desamortización... 178 

19 Caminos de hierro. 962 

20 Canales 1025 

22 Albéitares y veter.. 335 

Id. Facultativos . 770 

28 Gobierno de prov. . 863' 
Id. Letra de cambio.... 883 
Julio. 

l.° Desamortización... 178 
4 Desamortización.... 185 

6 Minas 235 

• Id. Minas....... 247 

7 Contrib. de cons.... 833 

8 Caminos de hierro. 962 

Id. Justicia 755 

9 Tratados 88S 

15 Caminos ordin.. 909 

18 Montes 374 

20 Iustrucc. pública. 453 

22 Desamortización. .. 185 

23 Contrib. territ 833 

26 Contribución ........ 685 

Id. Sanidad 540 

Id. Desamortización... 185 

28 Propiedad literaria, 391 

29 Presidios 95 

30 Presupuestos 151 

Agosto. 

i.“ Contrib. territ 685 

6 Desamortización,... 185 


10 Bibliotecas , 740 

17 Obras púb. civiles.. 573 

20 Contrib. territ 686 

Id. Estadística 674 

24 Academia española. 77 

Id. Justicia 757 

Id. Tratados 881 

Setiembre. 

13 Desamortización. .. 185 

Id. Policía urbana 796 

14 Cédula de vecindad. 93 

21 Desamortización... 187 
24 Correos: Corresp. . . 897 
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29 Justicia...... 

Octubre. 

5 Minas.....,, 

11 Boletín oficial....... 

12 Jubilaciones 

13 Carruajes púb! 

25 Fianzas de emp 

Id. Desamortización. .. 

26 Contribución 

Id. Contrib. territ 

Noviembre. 

4 Concordatos 

10 Desamortización. .. 

13 Estadística 

14 Suministros , 

22 Estadística...,, 

23 Justicia... 

Id. Montes 

Id. Presidios (nota).... 

24 Deuda pública 

25 Impuesto.... 

26 Carruajes (nota).... 
Id. Presupuestos. 

Id. Socieds. de segur.. 
Diciembre. 

4 Aguas ,, , 

8 Sección, de tornen . 

13 Albéitares 

1 4 Agrie, ind. y com.. 
Id. Agrie, ind. y com.. 
Id. Primera enseñ.,.,.. 
1 o Desamortización .... 

18 Primera enseñ 

19 Policía urbana...... 

Id. Estadística 

20 Enajenación.,., 

27 Tratados 

31 Abogado 

1860 . 

Enero. 

5 Tratados 

11 Correos., 

Id. Minas 

18 Presidios. 

20 Contrib. de cons ... 

Id. Loterías 

21 Matrimonios 

22 Correos: Corresp... 
Febrero. 

1 ,° Estadística 

3 Pastos 

4 Desamortización. . . 

6 Presidios 

9 Italia 

Id. Propiedad literaria. 
16 Presupuestos 


247 
777 
510 
72 l 
791 ; 
187 1 
833 I 
686 ! 


969 
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i Presupuestos, 156 

i Correos: Corresp... 900 
. Desamortización. .. 189 
i Policía urbana...... 798 

5 Tratados ,-867 

) Presupuestos, i.... 156 


Marzo, 
6 Al. 
Id. Co 


Abogado. 


245 ! 
595 ] 
335 J 
217 | 
206 

206 i 
188 * 

207 
797 
679 
583 
879 


Id. Contrib. territ 

7 Bagajes y aloj 

Id. Presupuestos,,*...,. 

12 Exposiciones 

Id. Presupuestos 

14 Arquitecto.. 

15 Montes 

16 Obras públicas. 

Id. Obras públicas 

17 Contrib. territ.,.. 
24' Cana! de Isabel II . 

26 Canal de Isabel II. 

28 Contrabando 

Id. Letra de cambio.. 

Id. Policía 

Abril. 

4 Concordatos. 

Id. Desamortización.. 

11 Demandas ... 

Id. Desamortización.. 
Id. Policía urbana. .. . 
14 Deuda pública. . . . 

11 Presupuestos 

16 Alcaldesy Ayunt. . 

18 Farmacéutico 

Id. Juntas 

Id. Minas. 

•19 Estadística,,,,.,. 
25 Caminos de hierro. 
Id. Estadística 

27 Desamortización. . 

!d. Obras públicas 

M. Presidios. 

Id. Presidios, . 

28 Aranceles jud 

29 Aguas ., 


Mayo. 


Presupuestos 

Suministros 

Desamortización.. . 
Propiedad literara. 
Presidios . 
Desamortización . . 
Arquitectos. 
Desamortización. 

Contrib. territ 

Desamortización . 
Guardia civil. . . , . , 
Desamortización . , 
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26 

Tratados 

881 

26 

Censo. * , * . . 

131 

Febrero. 


31 

Escuelas 

651 

Octubre. 


l.° 

Justicia... 

767 

Junio. 


I.» 

Barberos , 

643 

5 

Medicamentos. ...... 

68 

I.° 

Estadística. ...... 

682 

2 

Correos- 

900 

7 

Autorización. ....... 

535 

6 

Sanidad. . 

541 

Id. 

Desamortización. . 

196' 

Id. 

Moneda. 

300 

12 

Estadística 

682 

10 

Deuda pública 

375 

8 

Hipotecas..,*.. 

130 

13 

Deuda pública. . . . 

374 

12 

Beneficencia.* .... 

698 

9 

Pósitos 

851 

15 

Sanidad. 

543 

14 

Limonadas gas. . . . 

945 

15 

Presidios. , 

94 

17 

Presupuestos 

160 

16 

Desamortización. . 

1 96 

16 

Autorización. 

535 

Id. 

Primeraenseñanza. 

207 

19 

Consejo de. Estado. 

339 

19 

Desamortización. .. 

198 

22 

Presupuestos. ... 

1 60 

Id. 

Contri!), territ .... 

688 

23 

Milicia Nacional. . 

228 

23 

Exhortes 

750 

20 

Contrib.decous... 

834 

25 

Telégrafos 

807 

25 

Deuda pública. . . . 

374 

25 

Momerías. .,*.., . 

307 

28 

Aguas., -s.-r,, , , j,, . 

249 

26 

Practicantes 

.891 

Noviembre. 


Id. 

Justicia 

776 

28 

Tratados 

86G 

5 

Montes. . * 

378 

Marzo. 


30 

Sanidad. ........ 

543 ' 

Id. 

Presidios. 

93 

1." 

Tribunal de Cuent. 

920 

Julio. 


Id. 

Tratados., . 

882 

7 

Cont.rib. territ 

689 


4 

Id 

7 

8 
9 

H 
19 
1 4 
17 

27 

28 

30 

31 


Desamortización 
Exposiciones. . . 

Justicia 

Recompensas.. . 

Presidio: 

Sociedades mere 
Cementerios. . . , 
Ingenieros. .... 
Primera enseñan?. 
Primera enseñanza. 

Beneficencia 

Desamortización 
Sociedades de seg. 


a. 


Agosto. 

4 Desamortización.. 

5 Propiedad literaria. 

Id. Tratados ..... 

6 Desamortización.. 

10 Acreedores. 

Id. Sanidad . * 

12 Retención desueld. 
■14 Ingenieros.,....,.. 
17 Consejo de Estado. 
2 1 Desamortización . . . 

31 Montes 

31 Sociedades mere. . 
Setiembre. 

l.“ Deuda pública 

Id. Montes ■ 

4 Montes' , . 

Id. Justicia 

5 Agr. ind. y cono. . 
Id. Ministerio de la (}. 

6 Declaración...... 

Id. Obras públicas. .. . 

7 Cammosordtnarios, 

Id, Declaración 

12 Médicos. forenses. . 
i 4 Autopsias,..*.... 
17 Fianzas 


193 
753 
739 
444 
93 
682 
107 
3 43 
207 
207 
698 
193 
694 

193 
396 
884 

194 
139 
543 
480 
344 
316 
194 
375 
683 

375 

376 
378 
759 
207 
277 

13 
558 
912 
4 3 
83 
527 
791 


9 Justicia, 

12 Hacienda pública. . 
Id. Confrib. territ 

14 Contrabando..--.* 
Id. Retiros militares.-. 

20 Desamortización. . 

21 Fianzas de emp. . . 

30 .Presidios. 
Diciembre. 

7 Bancos. . , . 

Id. Jurisdicción mil. , . 

8 Desamortización. . 

12 Justicia 

17 Caminos de hierro. 

19 Jurisdicción mil .. . 

20 Justicia 

24 Desamortización... 

29 Prisiones 

31 Estadística... ... . 

1861. 

Enero. 

l.° Paradas 

4 Señoríos... 

5. Naturaleza, 

9 .Caminos de hierro. 

11 Deuda pública 

Id. Hacienda pública.. 
Id. Multas gubernativa. 

Id. Presupuestos 

Id. Procedimienl. civ.. 
Id. Telégrafos 

12 Jubilaciones.,,.^,... 

15 Abrevadero 

16 Justicia 

20 Milicia Nacional 

24 Deuda pública 

30 Lagunas 

31 Desamortización... 

Id. Moneda 


760 

117 

689 

531 

487 

197 

791 

94 

624 

579 

197 

762 

975 

579 

766 

197 

235 

682 


684 

641 

468 

976 

375 

63 

454 

161 

363 

807 

510 

71 

766 

228 

375 

850 

198 

300 


8 

12 

13 

15 

18 

21 


30 

31 


10 

lo 

17 

20 

21 

22 

24 

28 

29 


Caminos de hierro. 

Declaración 

Desamortización. .. 
Desamortización. .. 

Cementerios 

Desamortización. .. 
Electos públicos... 
Hacienda pública.. 
Abril. 

7 Desamortización... 
Desamortización. .. 

Sanidad 

Tratados,.... 

Propiedad lit 

Estadística .... 

Justicia 

Justicia... 

Academia de raed. 
Correos: Corresp.. 
Mayo. 

6 Presidios,*, 

Presidios i 

Deüósitos. 

Con trib. territ..,.., 
Desamortización. .. 

Primera enseñ, 

Desamortización. .. 
Desamortización, .. 
Depósitos (Nota.). . 
Armas.,, .... 
Hipotecas — 

Jubilaciones 

Hipotecas. 

Junio. 

4 Manantial.,,,...,,-- 

Justicia. A 

Sociedades dé seg. 
Correos: Corresp... 
Hipotecas....**, 
Notariado... 


7 

12 

13 

16 

Id. 

21 

22 

24 

28 

31 

Id. 

Id. 


6 

10 

H 

12 

Id. 


980 

14 

198 

199 
107 
199 
470 

64 

199 

201 

543 

864 

396 

682 

776 

777 
86 

900 

95 

95 

52 

690 

201 

208 

201 

201 

52 

489 

169 

511 

218 

17 

777 

694 

901 
169 
476 
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15 

Estadística 

683 

Id. 

Presidios 

95 

19 

Policía urbana.. ..... 

805 

21 

Hipotecas 

169 

Id. 

Hipotecas 

220 

22 

Abogado. 

55 

24 

Pósitos. 

853 

Id. 

Albéitares y veter.. 

335 

25 

Justicia 

777 

26 

Peatones ■ 

724 

Id. 

Presupuestos 

161 

27 

Autorización para.. 

536 

Id. 

Desamortización, .. 

202 

28 

Hipotecas 

220 

Id. 

Hipotecas., 

221 

29 

Pósitos. 

854 

Julio. 


l.° 

Hipotecas 

221 

3 

Hacienda pública.. 

64 

4 

Primera en sen 

209 

5 

Desamortización. .. 

202 

Id. 

Mavorazgos 

62 

6 

Contrib. territ 

691 

Id. 

Desamortización. .. 

203 

Id. 

Justicia 

778 

7 

Justicia 

778 

8 

Bibliotecas — 

741 

9 

Correos: Corresp. . 

901 

10 

Ob. púb. de fom... 

558 

Id. 

Presupuestos 

161 

12 

Oficios y der. enaj. 

594 

13 

HiDotecas 

223 

Id. 

Justicia 

778 

14 

Segunda euseñ 

621 

15 

Propios 

418 

16 

Presupuestos 

164 

17 

Cédula de vecindad. 

94 

18 

Hacienda pública.. 

64 

20 

Autopsias 

528 

27 

Desamortización ... 

203 

Agosto. 


l.° 

Beneficencia 

698 

2 

Policía urbana 

806 

3 

Segunda enseñ 

621 

6 

Caminos ordin. 

912 

8 

Presupuestos 

164 

21 

Segunda enseñ 

621 

22 

Segunda enseñ 

621 

23 

Justicié- j — 

779 

Setiembre. 


2 

Presupuestos 

1 65 

3 

Presupuestos 

164 

8 

Montes. 

379 

10 

Montes ■ ■ ■ ■ 

380 

12 

Papel sellado 

654 

Id. 

Papel sellado 

642 

16 

Multas gubern 

454 


17 Pósitos 856 

18 Depósitos 54 I 

Id. Pósitos „ . . 857 ' 

20 Depósitos. ....... 54 

28 Presupuestos. . 470 

30 Alcaldes 355 

Octubre, 

2 Hipotecas ' 22 

4 Declaración., 14 

W. Deuda pública 376 . 

Id. Iglesias 290 . 

6 Iglesias 293 

6 Deuda pública... 376 

10 Contribución territ. 691 

16 Justicia 779 

Id. Letra de cambio.... 883 
Id. Letra de cambio.... 880 

29 Cementerios. 109 

30 Pósitos. ......... 857 

Id. Tratados 882 

31 Tratados ......... 871 ■ 

Noviembre, 

2 Impuesto de hipot.. 307 
6 Autorización para.. 536 : 


Id. Segunda enseñanza 621 

10 Papel sellado 654 

13 Desamortización.,.. 203 

16 Pósitos 859 

18 Presidios.,,.,. .. 96 

20 Tratados .... , , , , 882 

21 Practicantes...... S9i 

25 Obs. púb. de Fom. 566 

29 Depósitos 55 

Diciembre. 

.3 Correos: corresp. . 904 
6 Contribución territ. 691 
Id. Concordatos,,,,,, 298. 
Id. Contribución territ. 69 i 


10 Montes .... 380 

Id. Portazgos..,. 831 

11 Papel sellado, 661 

15 Contribución territ. 691 

19 Hipotecas,,,., 223 

. i 1 1 j. ^ n *-• 


21 Albéitares y veters. 335 

22, Papel sellado........ 662 . 

23 Contribución territ. 691 


24 Notariado. 485 

28 Sanidad 543 

30 Papel sellado 662 

Id. Pape! sellado 663 

Id. Presidios — , 96 ¡ 


31 Papel sellado 663 

1862 . 

Enero. 

Albéitares y veters. 336 
2 Contribución territ, 692 


7 

Tratados 

871 

10 

Contribución territ. 

692 

11 

Justicia. . 

779 

14 

Funciones relig. .. 

815 

20 

Carreras 

67 

Id. 

Hipotecas 

223 

21 

Justicia, 

779 

22 

Jubilaciones. ..... 

511 

Id. 

Montes 

380 

Id. 

Sanidad ..... 

546 

24 

Obs. púb. de Fom. 

566 

Id. 

Suministros 

765 

25 

Hacienda pública... 

64 

26 

Justicia 

779 

28 

Fianzas de ernD.... 

791 

28 

Pósitos . 

859 

29 

Correos: Corresp.., 

904 

Id. 

Papel sellado 

663 

Id. 

Sociedades mere... 

683 

30 

Contrib. deeons.. 

834 

31 

Hipotecas 

225 

Febrero. 



2 Cargas de justicia.. 38 

3 Letra de cambio.... 880 

4 Mesta 223 

13 Desamortización... 203 

Id. Papel sellado 663 

Id. Títulos de empleos, 858 

14 Minas 250 

28 Papel sellado 664 

Marzo. 

4 Alcaldes pedáneos. 395 

5 Pósitos 862 

6 Papel sellado 664 

8 Depósitos. , 55 

l i Alcaides y Ayunt.. 356 
13 Tratados 886 

15 Papel sellado 664 

47 Obras en montes... 531 

18 Contrabando 532 

Id. Hipotecas 230 

19 Ingenieros de cam. 344 

20 Papel sellado 664 

21 Correos: Corresp. . 905 

2 i Papel sellado 664 

25 Ingenieros de cam. 344 

29 Teatros. 804 

31 Policía urbana 807 

Abril. 

1 .° Pósitos 802 

4 Consejos provine... 3Si 

5 Armas 490 

Id. Hipotecas 230 

8 Contribución territ. 692 

Id. Tratados 684 

10 Ingenieros de cam. 344 
12 Montes. ,,,,,, 382 
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Id. 

Pósitos .... 

862 

14 

Desamortización. . . 

204 

Id. 

Tratados 

877 

16 

Partícipes legos. . . 

702 

19 

Cementerios 

110 

21 

Ex ti ortos 

750 

23 

Facultativos.,.- 

771 

24 

Exhortes 

750 

27 

Ob. púb. de Fom. 

5>¡6 

28 

Bastón de aulorid. 

6 40 

29 

Notariado (Nota). . 

507 

30 

Montes, 

,382 

Id. 

Ob. núb. de Fom.. 

566 

Mayo. 


1." 

Justicia, ......... 

779 

3 

Desamortización. . 

204 

3 

Gobierno de prov. . 

887 

4 

Jubilaciones ► 

511 

Id. 

Pósitos . r 

862 

5 

Papel sellado.. — 

664 

6 

Corredores de corn. 

871 

8 

Hipotecas 

230 

H 

Ob. púb. civ. , , 

578 

13 

Médicos forenses. . 

83 

19 

Médicos forenses.. 

87 

21 

Papel sellado 

665 

23 

Correos: Corresp... 

903 

Id. 

Montes. 

384 

24 

Jurisdicción mil... . 

577 

25 

Revistas administ. . 

499 

26 

Pósitos 

862 

27 

Papel sellado 

665 

28 

Autopsias 

528 

Id. 

Desamortización. . 

204 

Id. 

Notariado. 

472 

Id. 

Oficios y der. enaj . 

594 


Id. Semin. conciliares. 632 
30 Notariado. . ...... 485 

id. Papel sellado 665 

Junio. 

4 Montes . . . ♦ < . . 384 

5 Ob. púb. civ., + + + ,, 578 

Id. Tratados 867 

6 Correos: Corresp.. 906 
Id. Impuesto de hipot - 308 

9 Tratados 877 

10 Hacienda pública. . 65 

Id. Notariado 486 

12 Multas gubernativ. 451 

17 Beneficencia...... 699 

18 Carreras 67 

Id. Presidios 96 

20 Matrimonio . . 38 

Id. Notariado 486 

Id. Presup. del Estado. 117 

25 Pósitos... 863 

26 Contri!», territ 692 


27 

Notariado. ...... , , 

486 

28 

Bagajes y alojara.. . 

578 

íil. 

Policía urbana. . . . 

807 

30 

Propios y comunes. 

418 

Julio. 


í) 

Bastón de autor 

646 

Id. 

Beneficencia 

699 

4 

Contrib. territ. . . . 

693 

6 

Papel sellado. ..... 

665 

9 

Guardia civil 

906 

Id. 

Ordenes militares.. 

637 

Id. 

Semin. conciiiares. 

61)2 

Id. 

Sociedades mere. . . 

682 

10 

Paradas. 

634 

11 

Hipotecas 

230 

12 

Declaración 

14 

Id. 

Medicamentos 

68 

Id. 

Testamentos 

842 

14 

Monasterios 

297 

17 

Hipotecas 

230 

19 

Desamortización... 

204 

20 

Caminos de hierro. 

989 

Id. 

Soc. cora, de Fran. 

696 

29 

Papel sellado. 

665 

30 

Hipotecas. ....... 

230 

Aposto. 


i° 

Hipotecas 

233 

3 

Pósitos 

864 

6 

Contrib. de cons. . 

835 

7 

Pósitos. 

864 

8 

Gob. de prov 

887 

19 

Hacienda pública.. 

65 

25 

Hacienda pública.. 

65 

27 

Desamortización . . 

205 

28 

Renta de aduanas. 

463 

Setiembre. 


3 

Desamortización. . . 

205 

Id. 

Iglesias 

294 

9 

Justicia 

780 

Id. 

Revistas administ. . 

500 

14 

Hacienda pública. . 

92 

22 

Desamortización. . 

207 

30 

Desamortización. .. 

208 

Octubre. 


2 

Desamortización . . 

208 

3 

Desamortización.. . 

211 

9 

Desamortización... 

212 

JO 

Mercader 

193 

15 

Patronatos. . , . , . . 

720 

17 

Alcald. y Ayunt. . . 

356 

18 

Desamortización. .. 

212 

22 

Incendios 

328 

Id. 

Desamortización.. . 

213 

23 

Cargas de justicia. . 

. 38 

25 

Telégrafos 

811 

28 

Censo 

131 

30 

Desamortización.. . 

213 


31 Presupuestos 17Ó 

Noviembre. 

3 Mouf.es 385 

4 Propios y comunes. 419 

5 Desamortización... 214 

6 Presupuestos. ... lio 

1 4 Letra de cambio.. . 883 

15 Armas., 490 

¡S Caminos de hierro. 990 
22 Papei sellado 66o 

27 Contrib.de cons.. 835 
Id. Renta de aduanas. 464 

28 Montes 586 

Diciembre. 

i Médicos y ciruj. ... 75 

o Exhortes 750 

9 Watrim. de miiit. . . 47 

11 Funciones relig. . . 808 

12 Paradas 684 

Id. Socied. mineras. . . 696 

13 Notariado 486 

15 Hipotecas. ....... 233 

17 Pasaportes. ...... 705 

22 Notariado „ . 487 


23 Hipotecas. ....... 234 

24 Caminos ordin. .. . 913 
Id. Desamortización. . . 246 
Id. Desamortización... 2! 5 

29 Consejos provine. . 379 

30 Enajenación forz... 587 

Id.' Notariado 488 

Id. Subastas:. . . . 734 

31 Caminos de hierro. 990 
Id. Propiedad literaria. 398 

1863. 


Enero. 

l.° Consejos nrovin... 379 

5 Notariado 503 

10 Aguas 250 

10 Caminos de hierro, 990 

15' Contrib. territ 693 

19 Coritrib. de cons... 835 

21 Lagunas 850 

24 Caminos de hierro. 992 
Id. Prescripción , 932 

27 Desamortización... 257 

Id. Pasaportes... 707 

28 Minas 251 


Id. Pensión de cruces. 728 

30 Contrabando... 532 

Febrero. 

3 Contrib. territ 693 

Id. Multas gubern. 451 

4 Alcaldes y Avunt.. 389 
Id. Desamortización. .. 260 
Id. Enajenación forz... 587 



Fech. Art. un que están. 


5 Exhortos 

7 Declaración 

9- Hipotecas , ... 

Id. Mi Das 

Id. Policía urbana 

Id. Tratados, 

10 Notariado 

12 Bancos de España. 

13 Contrib. territ 

14 Renta de aduanas.. 

Id. Rio , 

15 Renta de aduanas.. 

18 Contrato 

20 Hipotecas 

24 Sanidad.... 

25 Cargas de justicia.. 

Id. Minas..... 

26 Alcaldes y Ayunt.. 

Id. Hipotecas , , .. 

Marzo. 

7 Practicantes. 

9 Prescripción 

10 Cargas de justicia.. 

Id. Prisiones 

11 Desamortización... 
Id. Enajenación forz... 

13 Consejos prov * 

Id. Justicia... 

14 Justicia..* 

Id. Obras púb. rnunic. 

17 Minas... 

18 Justicia... 

21 Cargas de justicia.. 

23 Contrib. territ..,,,. 

Id. Hipotecas..,.. 

24 Cargas de justicia.. 

Id. Carreras...,, 

28 Compra-venta 

Id. Empréstitos munic. 

Id. Notariado 

31 Médicos forenses... 

Id. Abogado. 

id. Médicos forenses... 

Abril. 

l.° Contrib. territ.,,... 
5 Consejos provine... 

8 Código pena!...***.. 

Id. Deuda pública 

Id. Justicia — 

9 Carruajes públicos. 

10 Monees.., 

12 Notariado. 

13 Justicia 

14 Justicia 

Id. Militares. 

15 Hipotecas 

17 Desamortización..,. 
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Pág- 

1 Fech. Art. en que están. 

Pág 

751 

20 

Declaración 

15 

14 

' Id. 

Justicia 

782 

234 

24 

Presidios : 

97 

251 

26 

Desamortización. . 

2 1 

803 

30 

Justicia 

782 

867 

Id. 

Mar..** 

27 

503 

i Mayo. 


620 

l.° 

Mar 

26 

693 ¡ 

! 5 

Justicia 

783 

464 

' 7 

Telégrafos 

811 

507 

8 

Notariado 

504 

464 

10 

Consejos provine... 

381 

544 1 

11 

Hipotecas. 

236 

234 

Id; 

Jurisdicción milit.. 

572 

547 

13 

Tratados 

879 

38 

18 

Desamortización.... 

215 

251 

Id. 

Justicia 

783 

356 ¡ 

Id. 

Pontazgos 

838 

235 1 

Id. 

Presupuestes, , * , . 

118 

i 

; Id. 

Renta de aduanas. 

466 

894 i 

i 20 

Hacienda pública. . 

113 

934 

Id. 

Ministerio de Ultr.. 

289 

39 

21 

Ejército 

474 

235 

Id. 

Telégrafos 

811 

271 

22 

Hipotecas (nota).. 

169 

588 

i> 0 
A.. Ú 

Degradación 

16 

3.S2 

24 

Caminos de hierro. 

993 

781 

id. 

Caminos de hierro. 

992 

781 

Id. 

Lagunas 

85 1 

583 

Id. 

Montes 

387 

253 

25 

Presidios 

97 

781 

Id. 

Presupuestos 

118 

40 

26 

Suministros (nota). 

768 

694 

27 

Desamortizad! n. . . 

215 

235 

29 

Tratados 

888 

40 

30 

Pontazgos, 

838 

67 

Junio. 


253 

2 

Competencias. **... 

247 

56 S 

2 

Contrib. tle cons.. 

836 

504 

Id. 

Estadística...,..,,.., 

683 

87 

3 

Justicia. 

784 

56 i 

; 4 

Caminos de hierro. 

993 

8S ■ 

6 

Notariado 

505 


7 

Abogado 

58 

694 

8 

Desamortización. . , 

215 

380 

id 

Fianzas de emp 

792 

211 

9 

Jubilaciones.,.. 

52o 

397 

10 

Desamortización. . - 

202 

781 

Id. 

Jubilaciones 

520 

73 

! Id. 

Militares 

232 

387 

Id. 

Notariado 

505 

504 

11 

Presidios 

98 

782 

12 

Estadística 

683 

7!» 2 

Id. 

Justicia 

784 

232 

Id. 

Médicos forenses... 

88- 

236 

Id. 

Tabacos. ■ ■■+ 

788 

247 

13 

Cargas de justicia.. 

41 


973 
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Id. Contrib. de.cons... 836 

Id. Prescripción 935 

14 Enajenación forz... 588 

Id. Hipotecas.. 237 

Id. Notariado,. 506 

16 Cargas de, justicia. . 41 

Id. Contrib. territ 694 

Id. Estadística 683 

Id. Pósitos 864 

Id. Sanidad de la arm. . 588 

17 Autorización 536 


Id. Minist. de la guer. 283 
Id. Sanidad de la arm.. 588 

18 Obras púb. de forri.. 567 

19 Consejos provine... 380 

Id. Enajenación forz.. 589. 
Id. Hipotecas 237 

20 Acad. demed. y cir. 90 

Id. Aranceles judie.... 456 
Id. Justicia 784 

22 Estadística .... 684 

23 Caminos de hierro. 1014 

Id. Ejército 474 

Id. Minist. de Ultram.. 289 

24 Presidios 98 

25 Justicia 785 

26 Montes 388 

27 Recompensas milit. 446 
30 Concordatos. 299 

Id. Contrib. territ 694 

Julio. 

i.° Carruajes públicos. 73 
!d. Desamortización. .. 248 


Id. Deuda pública 376 

Id. Ejército...* 474 

3 Cargas vecinales. . . 64 

id. Justicia 786 

4 Libertad de impr.... 915 

Id. Loterías 949 

Id. Propiedad literaria. 398 

6 Justicia 787 

7 Policía urbana 809 

8 Ejecución 471 

10 Correos: Corresp.. 906 

11 Escribano 634 

12 Desamortización.... 262 

13 Enajenación forzes. 583 

14 Jubilaciones 521 

10 Escuelas. 651 

16 Tratados.,,,, 867 

17 Escribano 634 

Id. Hidrofobia. 120 

18 Desamortización. .. 276 
21 Desamortización... 248 

Id. Papel sellado 665 

24 Enajenación forzos. 590 
28 Bieues mostrencos. 768 



074 TABLA CRONOLOGICA. 

Fsch. Art. en que estáu. Pág. Fech. Art. en qun están . Pág. | 


Fech. Art. en que están. Pág 


Id. Contrabando... 533 

30 Enajenación 586 

Id. Rifas.. 501 

31 Ejecución,,---. 471 

Id. Prisiones... 235 

Ayosto. 

l.° Loterías 049 

4 Pensiones de cruc. 728 

]d. Tratados,,.. 877 

6 Loterías 950 

7 Notariado,,, 506 

8 Jubilaciones,,.. 521 

13 Hipotecas , 237 

Id' Militares 233 

18 Competencias 246 

19 Justicia — 787 

Id. Moneda 300 

20 Suministros 706 

21 Loterías..,,,, 951 

.24 Obras púb. munic. 584 

26 Agrimensor 232 

Id; Caminos de hierro. 993 

28 Estadística 684 

31 Boletín oficial 777 

Setiembre. 


8 Justicia ,. 787 

9 Escribanos de guer. 644 
10 Declaración......... 15 


Id. Desamortización... 216 
12 Imprenta nacional. 296 

15 Competencias-,.,-.- 245 

16 Acad.dejrieJ. y cir. 90 
Id. Correos: Corresp... 9()7 

Id. Prisiones 236 

20 Consejo de Estado,. 353 
Id. Justicia-,,,..,,...,.... 788 

23 Caminos de hierro. 993 

Id. Escribano.,, 635 

Id. Notariado,,,, 507 

24 Estadística.... 688 

25 Abogado, 68 

Id. Autorización 538 

Id. Caminos ordinarios. 913 
Id. Caminos vecinales. 870 
Id. Consejos provine.. 374 
Id, Consejos provine.. 355 
Id. Consejos provine.. 359 
Id. Gob. de provincia.. 895 
Id. Gob. de provincia. 887 
Id. Sub- gobernadores. 738 
Id. Sub-gobernadores. 738 

29 Jubilaciones 521 

Id. Jurisdicción milit.. 580 

30 Declaración 13 

Id. Desamortización... 249 
Id. Fianzas de emp..,* 792 


Octubre. 


i.° 

HiDOtecas 

238 

Id. 

Notariado.-.,, 

507 

7 

Desamortización..., 

249 

Id. 

Presidios 

106 

9 

Contrib. industrial. 

806 

10 

Loterías 

952 

14 

Gob. de provincia.. 

906 

15 

Caminos de hierro. 

994 

17 

Caminos vecinales. 

870 

id. 

Gob. de provincia. 

906 

id. 

Patronatos 

721 

20 

Correos: Corresp... 

907 

21 

Vigilancia 

939 

26 

Caminos de hierro. 

994 

Id. 

Hipotecas 

238 

27 

Caminos de hierro. 

994 

28 

Contribución territ. 

695 

Id. 

Jubilaciones. ........ 

511 

Id. 

Ingenieros de cam. 

344 

30 

Sordo-mudos 

716 

31 

Escribano. 

639 

Noviembre. 



2 Contribución territ.. 695 
4 Ministerio de Fom. 271 
6 Consejo provincial. 381 
Id. Desamortización. .. 250 

Id. Hipotecas 238 

9 Censo 131 | 

Id. Empleados públic.. 535 

11 Desamortización... 216 

Id. Talleres 796 

12 Contrib. industrial. 805 

13 Contrato 545 

•14' Hacienda pública.. 65 

17 Impuesto- de bipot.. 308 

18 Gob. de provincia..' 909 

Id. Hipoteca; 240 

20 Canal de Isabel II... 1051 
24 Jubilaciones. 522 

26 Justicia > 790 

Id. Presupuesto 171 

27 Notariado-,..... 508 

28 Telégrafos.,.;., 811 

30 Ministerio do Fom. 271 
Diciembre. 

l.° Jubilaciones; 523 

2 Contrib. industrial. 806 
li. Propios y comunes, 419 


3 Jubilaciones 522 

10 Jubilaciones 52¿ 

TI Compra-venta 251 

15 Desamortización..;. 250 

Id. Jubilaciones 522 

15 Notariado., 508 

16 Matrimonio 39 

17 Jubilaciones.^ 523 


Id. Presupuestos. ....... 172 

id. Suministros.,,, 766 


23 Justicia 790 

27 Obras púb. civiles.. 579 

28 Alcaldes y Ayunt... 356 

29 Desamortización.... 263 

Id. Hipotecas 240 

30 Hipotecas 240 

1864. 

Enero. 

i.“ Bandera...,, 633 

2 Bagajes y aloj....... 579 

Id. Desamortización.... 264 

4 Loterías.,, 953 

6 Rio,..,,.,, 507 

7 Presidios,..., 99 

8 Presidios 99 

9 Desamortización.... 217 

10 Prisiones 236 

12 Carabineros 31 

Id. Recompensas mil.. 446 

13 Autopsias 529 

id. Código penal..... 213 

Id. Código penal 212 

Id. Justicia .' 798 

14 Desamortización.... 217 

15 Justicia., 798 

16 Sanidad 548 


17' Jubilaciones. ........ 523 

21 Contrabando. 534 
Id. Presidios 100 

23 Empleados públic.. 537 

24 Desamortización.... 272 
25' Desamortización.... 258 


■id. Jubilaciones 525 

26 Jubilaciones 511 

Id. Segunda enseñ 622 

27 Agrie., ind. y com. 222 

28 Pensión de cruces. 729 

Id. Pontazgos 838 

Id, Retiros milit. ... . 489 

29 HiDOtecas 241 


31 Multas gubern ... , 452 
Febrero. 

l.° Hipotecas. - 241 

Id. Propios y com. . , . 420 

3 Detención 311 

4 Contribución. 786 

5 Cargas de justicia. . 42 

6 Mmist. déla Gob.. 280 

7 Policía urbana. . . . 809 

8 Suministros 756 

9 Funciones relig. . ■ 8< 5 
10 Contrib. mdust. . • *786 
Id. Jubilaciones...,.* 524 
Id. Obras científicas. . 529 
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11 

Hipotecas. .... 

241 

13 

Notariado 

509 

14 

Contrib. territ... 

696 

16 

Bagajes y aloiam.. . 

579 

Id. 

Contrib. territ 

696 

Id. 

Justicia .... 

793 

17 

Gobierno de prov. . 

909 

Id. 

Jurisdicción rnilit. . 

572 

19 

Hipotecas 

242 

Id. 

Jubilaciones. ..... 

51 

Id. 

Sanidad 

549 

22 

Correos: Corresp. . 

908 

Id. 

Renta de aduanas. . 

467 

24 

Cargas de justicia. . 

43 

Id. 

Desamortización.. . 

251 

Id. 

Puertos marít 

436 

Id. 

Telégrafos 

81 1 

25 

Daños 

8 

Id. 

Desamortización . . 

273 

Id. 

Desamortización... 

264 

Id. ' 

Jubilaciones. .... 

523 

26 

Presup. del Estado. 

118 

27 

Primera enseñ .... 

209 

29 

Caminos ordiri. . . 

914 

Marzo. 


2 

Desamortización . . 

265 

5 

Donaciones ...... 

455 

8 

Minist. de la guer. 

283 

10 

Contrabando ..... 

533 

11 

Tratados 

885 

14 

Papel sellado. .... 

666 

Id. 

Tratados., - r ¡ ■* 

886 

17 

Compra- venta, . . . 

252 

Id. 

Desamortización . . 

266 

Id. 

Donaciones Reales. 

458 

Id. 

Hipotecas 

242 

Id. 

Mataderos 

460 

18 

Consejos provine. . 

381 

Id. 

Gol), de prov 

909 

Id. 

Matrimonios mil.. 

48 

23 

Hipotecas 

243 

24 

Jubilaciones. ..... 

524 

26 

Farmacia 

781 

28 

Desamortización . . 

267 

Id. 

Desamortización . . 

277 

29 

Multas gubern 

452 

30 

Telégrafos 

812 

31 

Sociedades mere. . 

684 

Abril. 


4 

Desamortización. . 

-68 

Id. 

Donaciones Reales. 

459 

6 

Exposiciones 

753 

Id. 

■ Policía urbana 

810 

7 

Desamortización . . 

218 

Id, 

Pósitos 

865 

8 

Tratados - - 

878 

10 

Sociedades de seg. 

696 


12 Medicamentos 68 

13 Caminos de hierre. 995 

Id. Justicia 798 

i í Caminos de hierro. 995 
15 Pensiones de cruc. 729 
Id. Rentas de aduanas. 467 

17 Autopsias 530 

Id. Conlrib. indust ... 787 

18 Desamortización.. 218 

19 Contrib. indust... 787 
Id. Contrib. territ. . . . 698 

20 Acud. de San Pero,. 83 


Id. Caminos ríe hierro. 996 
Id. Constitución polít. 4*7 
Id. Jubilaciones 524 
21 Alcaides correg. . . 398 
Id. Competencias .... 246 
Id. Contrib. territ. . . , 696 

Id. Telégrafos 812 

23 Escribano 641 

Id. Justicia.... 799 


Id. Primera enseñ... 209 

25 Medicamentos..-.. 68 

26 Contrib. territ. . . . 696 
28 Ingenieros de cam. 356 
Id. Letra de cambio. . 880 
30 Desamortización.. 218 


Id. Justicia. . 799 

Id. Sanidad 549 

Mayo. 

I.” Rio. ....... 507 

10 Desamortización . . 278 

24 Jubilaciones 523 

11 Multas gubernat. . 453 

12 Militares 233 

14 Minas 255 

16 Pensiones de ctuc. 729 

18 Deuda pública 379 

Id. Ob. púb. de Fom... 567 

19 Desamortización . . 218 
22 Correos: Corresp. . 908 

Id. Jubilaciones. 524 

Id. Telégrafos 812 

24 Jubilaciones . 525 


25 Jubilaciones, .... . 525 
Id. Desamortización.. 218 

28 Cura... 964 

Id. Prelado diocesano. 928 

28 Propios y comunes. 420 

29 Resguardo marít... 476 

31 Pósitos 867 

Junio. 

3 Tratados.. ....... 882 

7 Caminos de hierro. 996 

8 Jurisdicción mili!., 572 

12 Multas gubernat.... 453 

13 Contrib. territ - 697 
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14 Desamortización... 219 

Id. Jubilaciones 52b 

15 Caminos de hierro. 997 
Id. Primera enseñ...... 211 

16 Caminos de hierro. 997 


17 Bienes públicos..... 755 

Id. Pólvora 829 

18 Contrato. ............ 545 

Id. Donaciones 456 

Id. Prescripción 934 

20 Naturaleza 468 

Id, Portazgos 838 


22 Delitos electorales,, 21 
Id. fiipútac. á Cortes... 417 
Id. Reuniones públic.. 496 

23 Ministerio de Fom, 271 

24 Primera cusen..... 214 

25 Abastos 30 

Id. Contrib. territ 698 

Id, . Contrib. de cons... 808 
Id. Contrib. industrial. 746 
Id. Depósitos. ....... 55 

Id. Empleados públic.. 537 

Id. Fueros 807 

Id. Impuesto de hipot, 308 
Id. Jubilaciones 511 

26 Deuda pública 380 

Id. Moneda...,. 301 

27 Escribano 641 

28 Tabacos. 788 

29 Ingeniero de min... 376 
Id. Libertad de imp.-... 915 


Irl. Policía urbana 811 

Julio. 

1. a Abastos 30 


Id. Capilla de los reos. 24 
Id. Cargas vecinales.. 64 
Id Consejos provine.. 375 
Id. Contrib. do cons. 814 

3 Caminos de hierro. 996 

4 Justicia 799 

Id. Policía urbana.... 813 

5 Contrabando 532 

6 Contribución territ. 699 

8 Esbortos 751 

9 Caminos de hierro. 996 

9 Justicia 799 

II. Multas gubernativ. 453 

Id. Tabacos ... 783 

10 Observator. astrou. 588 
12 Propios y comunes. 420 


18 Portazgos 838 

20 Multas gubernativ. 453 

21 Expósitos 756 

22 Arquitecto 507 

Id. Médicos de benef. . 94 

23 Ejército .i . •. 477 
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24 PÓSilOS. 871 

27 Proc. en act. púb. 902 

28 Montes 389 

30 Bancos de España. 620 

31 Baños 6 3U 

Agosto. , 

3 Ord. de mér. milit. 634 

8 Extranjería 767 

Id. Presidios 100 

11 Ministerio deFom. 272 

1 2 Beneficencia ...... 700 


20 Renta de aduanas. 467 
22 Contrib. industrial. 788 
Id. Desamortización. . 220 
29 Medicamentos.... 70 
Setiembre. 

l.“ Sociedades mere. . 685 

5 Contribución territ. 699 

6 Caminos ordinar. . 914 

7 Ord. del mér. milit. 635 

12 Compensaciones. . 24 i 
14 Montes. , , 390 j 

21 Contrabando ,. 532 

24 Pósitos 879 

26 Policía urbana 813 

27 Pósitos 879 

29 Contrabando........ 532 

Id. Tratados * 884 

Octubre. 

3 Autorización..,,,,,. 537 
7 Impuesto de hipot. 309 

10 Hipotecas .. 243 

Id. Títulos de Castilla.. 861 
Id. Tratados. China.... 867 

12 Guardia civil 960 

13 Cura 964 

14 Justicia. 800 

15 Tabacos 788 

17 Justicia... 801 

18 Autorización 537 

Id. Caminos de hierro. 999 
Id. Justicia.......... 801 

21 Curato 965 

Id. Justicia 802 

22 Caminosde hierro. 1017 


Id. Suministros.,.,,.,,. 787 

29 Estadística.- 688 

31 Bagajes y alojara. .. 579 
Id. Consejos provine... 375 

Id. Subastas 736 

Id. Testamentos milit. 842 
Noviembre. 

d.° Segunda enseñ 622 

6 Paradas 684 

7 Notariado 510 

Id. Hipotecas. 243 

Id. Contrib. de cons... 836 


9 

Notariado. 

510 

Id. 

Tratados 

889 

Id. 

Caminos de hierro. 1000 

30 

Baños 

639 

Id. 

Facultativos 

771 

31 

Beneficencia 

700 

11 

Exhortos 

752 

Id. 

Pósitos. 

879 

Id. 

Hipotecas 

244 

Febrero . 


Id. 

Propios y comunes. 

421 

I." 

Ingenieros de min. 

376 

15 

Notariado 

511 

Id. 

Jubilaciones 

511 

Id. 

Secret. de Ayunt.. 

592 

4 

Correos: Corresp.. 

909 

16 

Hipotecas 

246 

6 

Notariado 

512 

Id. 

Obras en ríos 

581 

Id. 

Retiros militares... 

489 

Id. 

Ob. púb. de Fom... 

567 

13 

Baños 

639 

17 

Notariado.,,,,,, 

512 

15 

Ingenieros de min. 

383 

27 

Escribano. 

636 

Id. 

Mapas. ........ 

21 

30 

Estadística 

688 

17 

Minas 

254 

Id. 

Instrucción púb.... 

466 

21 

Carabineros. ........ 

31 

Diciembre. 

i 

Id. 

Depósitos. 

56 

4 

Títulos de Castilla. 

861 

Id. 

Ejecución 

471 

7 

Desamortización. .. 

220 

22 

Consejo de Estado. 

353 

8 

Autorización 

538 

Id. 

Desamortización. .. 

279 

Id. 

Resguardos. 

476 í 

Id. 

Empleados púb....: 

538 

10 

Contrib. de cons... 

837 

24 

Hacienda pública.. 

69 

12 

Hipotecas 

247 ; 

25 

Justicia. ... ..... 

802 

13 

Propios 

421 

26 

Empleados púb 

538 

14 

Contrib. industrial. 

789 

Marzo. 


17 

Depósitos 

56 


Hacienda pública... 

69 

20 

Autorización 

538 

2 

Tratados 

879 

Id. 

Contrib. de cons... 

837 ' 

3 

Retiros militares... 

490 

21 

Justicia 

802 

1 6 

Exequátur. .......... 

744 

24 

Contrib. terrif, 

699 

Id. 

Ingenieros de min.. 

391 

30 

Letra de cambio.... 

881 

! w. 

Policía urbana...... 

814 




i 9 

Sanidad. 

549 


1865. 


. 10 

Practicantes 

894 

Enero. 


11 

CoDtrib. territ,,.,,, 

700 

2 

Cargas de justicia.. 

43 

12 

Montes 

392 

Id. 

Deuda pública 

381 

15 

Archivos generales 472 

Id. 

Hipotecas.,.., , 

247 

16 

Donaciones 

456 

8 

Desamortización. .. 

220 

Id 

Ord. de S. Herm... 

633 

11 

Policía urbana 

813 

19 

Contrato. 

545 

12 

Desamortización. .. 

221 

! 20 

Arquitecto 

508 

Id. 

Emigrados 

514 

1 Id. 

Bienes públicos.... 

756 

13 

Contrib. industrial. 

789 

Id. 

Médicos forenses... 

89 

Id. 

Contrib. industrial. 

790 

I 22 

Desamortización.. 

222 

15 

Hacienda pública.. 

67 . 

J Id. 

Deslindes 

307 

16 

Caza y pesca 

87 

Id. 

Jubilaciones,,, 

514 

17 

Bagajes y alojam. .. 

580 

Id. 

Ob. púb, civiles... 

579 

18 

Presupuestos. ...... 

172 

24 

Contrato 

545 

21 

Contrato 

545 

29 

Policía urbana. . . , 

014 

Id. 

Estadística 

688 

30 

Medicamentos. . . . 

7 1 

Id. 

Estadística,, 

693 

31 

Renta de aduanas. 

467 

22 

Montes 

391 

Abril. 


Id. 

Practicantes 

894 

\ i’ 

Graüos y harinas 

948 

23 

Caminos de hierro. 1006 

4 

Donaciones 

456 

26 

Multas gubernat.... 

455 

7 

Contribución territ 

700 

Id. 

Ord. deS. Hermen. 

633 

Id. 

Deuda pública. ... 

381 

Id. 

Presidios 

100 

Id. 

Hipotecas. 

247 

27 

Censo 

133 

9 

Deuda pública. . . 

3^2 

Id. 

Papel sellado. ...... 

666 

10 

Contribución territ. 

700 



Fech. Art. en que están . pág. 

12 Contribución territ. 700 
Id. Medicamentos.... 71 
14 Contribución ind. . 790 
45 Hacienda pública. . 69, 

16 Impuesto de hipot. 309 ; 

17 Cargas.de justicia. 44 ■ 

18 Justicia 803 

19 Donaciones. ♦, T . . 457 

Id. Pósitos. 880 

22 Pontazgos,. , 838 

Id. Caminos de hierro. 1006 

23 Montes 392 

24 Conírib. de cons., 837 

25 Cargas de justicia. 44 
Id. Corredores de com. 872 

26 Caminos de hierro. 1007 

Id. Cargas de justicia. . 47 

Id. Minas 255 

29 Armas 490 

Id. Deuda pública.... 382 
Id. Rifas , 501 

30 Privilegios de ind . 243 

Mayo. , I 
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8 Propios y comunes. 422 

9 Bibliotecas 741 
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Id. Telégrafos 814 
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24 Montes 410 

26 Notariado 012 

29 Plazas de guerra... 758 

30 Caminos de hierro. 1018 

31 Tratados 882 

Junio. 

4 Suministros - *767 

6 Antigüedades 415 

Id. Obras científicas... 530 

8 Medicamentos 71 

16 Justicia ■■ 803 

Id. Tabacos. 789 

17 Bibliotecas 741 

18 Autopsias 031 

19 Donaciones 457 

Id. Hipotecas 248 

Id. Moneda — - 302 
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22 Emprést. provine.. 552 

23 Ingenieros de mou. 395 
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Id. Jubilaciones 314 

Id. Médicos de beneíic. 98 

24 Tratados 889 

25 Consejos provine... 387 

26 Tesoro (giro)....,... 835 

27 Granos y harinas.. 948 
Id. Retiros militares... 490 
30 Emprést. provine.. 573 

Id. Hipotecas 248 

Id. Minist. de Uitram. 289 
Julio. 

3 Contrib. indust-, 791 
Id. Espectáculos 662 

5 Autopsias 531 

6 Empleados públic.. 538 

H Canales 1025 

Id. Hipotecas 248 

Id. Notariado 513 

13 Hacienda pública.. 69 

Id. Juntas 556 

14 Libertad de imp.... 916 
Id. Minist. de Fomen.. 272 

15 Contrib. de cons... 838 
Id. Desamortización.... 226' 

Id. Ejército 474 

Id. Empleados púb--.,, 540 

Id. Empréstitos 564 

Id. Estadística ,, 696 

Id. Hacienda pública.. 69 
Id. Impuesto de hipot. 309 

Id. Jubilaciones 514 

Id. Justicia 803 

Id. Secciones de Forn. 598 
Id. Sociedades milit.... 686 
18 Juicios (nota)..,,-.- 549 
Id. Minas 255 

20 Abanderamiento. .. 13 
Id. Puertos marítimos. 437 
Id. Pmnta de aduanas.. 467 
Id. Retiros militares... 490 

21 Justicia 803 

Id. Justicia,,,,-.*,,....,, 804 
Id. Libertad de imp.... 916 

22 Jurisdicción milit.. 573 

23 Suministros 767 

24 Deuda pública 383 

26 Jubilaciones 5Í5 

27 Contrib. indust.... 791 
Id. Contrib. indust, 792 
id. Desamortización, .. 226 
Id. Impuesto de hip... 309 

29 Rio.---- 507 

30 Renta de aduanas.. 407 
Id. Sociedades mere... 686 

31 Maestros de obras.. 5 
Agosto. 

i' a Gob. de provincia. 915 
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2 Minas 2,55 

3 Desamortización.. . 226 

5 Estadística 696 

7 Pesas y med. esp.. 747 

10 Matrimonios de mil. 48 

11 Obs. púb. civiles.. 579 
17 Deuda pública. .. . 383 
19 Caminos de hierro. 1007 
21 Desamortización. . 228 
Id. Empleados públic. 540 
Id. Renta de aduanas. . 467 
24 Servidurn. de paso. 656 
Id. Desamortización. . 228 
26 Desamortización... 228 
29 Resguardo marít. . 476 
31 Empleados públic.; 541 
setiembre. 


7 

8 

Id. 

9 

Id. 

14 

Id. 

42 

13 

14 

15 

17 

18 
Id. 

19 
Id. 

20 
Id. 
Id. 
Id. 

24 
Id. 
22 
Id. 
23 

25 

25 

26 

29 

30 
30 


Sanidad... 
Entierros., 
Sanidad., . 

Juntas 

Portazgos. 


550 

596 

550 

556 

838 


Caminos de hierro. 1007 
Ingenieros de cam. 356 
Emplead, públicos. 544 

Beneficencia 701 

Títulos de empleos. 858 
Empleados públic. 543 
Correos: Corresp.. 909 
Empleados públic. 543 

Sanidad 551 

Cementerios 410 

Contrib. industria!. 792 
Gobierno de prov. . 945 
Gobierno de prov. . 940 

Presidios 101 

Presos pobres 144 

Contrib. territ 701 

Propios y comunes. 422 
Contrib. territ, ... 701 

Moneda. 302 

Sanidad 554 

Contrib. indust... 793 

Tesoro 828 

Carabineros 31 

Donaciones 457 

Gobierno de prov.. 933 
Jurisdicción milit.. 579 


Octubre. 

4.° Deuda pública 383 

2 Caminos de hierro. 1019 

3 Caminos de hierro. 1007 
Id. Jurisdicción militar. 578 
Id. Obras púb. civiles. 580 
Id. Obraspúb. de Fom. -567 

4 Carabineros. , ,, 32 

5 Deuda pública,,,,,, 384 

30 
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7 Sanidad. .. , 552 

9 Empréstitos prov.. 573 
Id. Justicia...., 804 

16 Notariado 513 

17 Justicia, 806 

18 Fianzas de emp.... 793 
23 Fianzas de emp.,.., 793 

Id. Militares 230 

31 Sanidad - 553 

Noviembre. 

6 Embajadores. .1-,,,, 504 
Id. ReDta de aduanas.. 468 

7 Contribución terrít. 702 

Id. Justicia... 807 

8 Contrato 545 


9 Beneficencia. 701 

10 Cargas de justicia.. 47 
Id. Renta de aduanas.. 469 

Id. Sanidad 553 

12 Carabineros 32 

Id. Impuesto de hipol. . 309 

14 Impuesto de liipot.. 310 

Id. Montes 411 

15 Guardia civil 966 

17 Sanidad 550 

18 Jurisdicción militar. 577 

20 Empleados púbiic.. 543 

Id. Pontazgos 838 

21 Aforados — 189 

Id. Jurisdicción militar. 578 

23 Obras púb. deFom. 568 

24 Monumentos 437 

27 Justicia 808 

28 Loterías.... 953 

Diciembre. 

1.“ Ingenierosdemont. 405 

4 Sanidad 558 

6 Procurador 375 

8 Ministerio de G. y J. 274 

9 Procedim. civiles.. 364 

11 Bifios.-, 639 

Id. Minas 255 

18 Aguas. 250 

Id. Lagunas 851 

19 Hipotecas , 249 

id. Multas gubernativ. 455 

22 Baños 639 

Id. Renta de aduanas. 469 

23 Conl.rib. industrial. 794 

27 Beneficencia... 702 

1860 . 


Enero. 

2 Farmacia 784 

3 Bagajes y alojam... 5M 
Id. Orden publico...... 6U7 

5 Telégrafos. 821 
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6 Hipotecas 249 

8 Tratados 885 

11 Abogado.,... 58 

12 Hipotecas.,... 250 

14 Aguas 251 

15 Impuesto de hípot. 312 
Id. Jurisdicción militar. 578 

16 Consejos provine . 375 


20 Cammosde hierro. 1008 


Id. Justicia 808 

Id. Prescripción. 935 

21 Justicia 809 

Id. Sanidad 538 


23 Caminos ordinar. . 930 

25 Medicamentos.... 72 

26 Justicia ........ 809 

30 Desamortización. . 243 
Febrero. 

3 Desamortización . . 273 
Id. Letra de cambio.. 881 
Id. Matrimonios de mil. 48 

Id. Tratados. 881 

tí Desamortización. . 279 

13 Caminos de hierro. 1015 
Id. Cargas de justicia. 48 

14 Cargas de justicia. 48 
1 Id. Hipotecas. ... . . 251 

16 Papel sellado 666 

Id. Suministros. 769 

17 Contrib. de coas.. . 838 
Id. Desamortización. , 230 

Id. Donaciones 457 

Id. Renta de aduanas. 469 
21 Notariado 513 

27 Medicamentos. ... . 72 
Id.. Obs. mütereológic. 587 

28 Gob. de orcvmcia. 934 


Marzo. 

l.° Donaciones....... 457 

Id. Indulto, . 331 


4 Empleados públie. 544 

6 Empleados púbiic. 554 
Id. Exlradíc.decrimin. 758 

7 Contraste 540 

9 Caminos ordinar.. 923 

Id. Obras púb. deí'om. 568 
10 Obras púb. de forn, 568 

12 Sanidad.. 558 

15 Primera enseñanza. 214 

16' Hipotecas 252 

Id. Ord. deSauFern.. 633 - 
Id. Orden público.. . . . 607 
Id;' Paradas......... 683 

17 Cóüsules , 488 

Id. Prec. enact. púb. 903 
.20 Detención ilegal.. 311 
21 Baldíos. 592 
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Id. Desamortización. . 231 
23 Retiros militares. . 491 


24 Justicia 809 

Id. Propiedad literaria. 384 

25 Cónsules. ......... 488 

Id. Mataderos 462 

26 Lagunas. 851 

27 Desacato. ........ 64 

28 Archivos geuer. . . 471 

Id, Papel sellado 666 

Id. Enajenación forz. . 587 
Id. Propiedad literaria. 400 
Abril. 

l.° Exposiciones..... 753 
3 Hacienda pública. . 70 

5 Contrib. territ 702 

7 Abogado 59 

Id. Abogado 59 

Id. Desamortización. . 259 
Id. Enajenación forz. . 591 
9 Pontazgos 838 

10 Monumentos 443 

1 1 Papel sellado C66 

12 Matrimonios mil. . . 4'» 

13 Consejos prov 384 

Id. Desamortización. . 279 

14 Código penal 213 

16 Hipotecas 232 

17 Propios y com. . . . 424 

18 Desamortización. . 268 

19 Donaciones 457 


20 Desamortización... 280 
Id. Desamortización... 269 
Id. Desamortización... 274 
Id, Enajenación fi>rz. . 592 
Id. Indulto cuadrag. . . 336 


Id. Tabacos 790 

22 Ca ñiños ordín 933 

*23 Cargas de justicia. 50 

24 Desamortización. . 259 

25 Pósitos.. 881 

26 Cousejos prov .... 585 

27 Guardia civil 966 

Id. Papel sellado 666 

Id. Practicantes 895 

Id. Tratados 884 

28 Minas 256 


30 Alcaides de cáre. . 342 
Id. Impuesto de hipot. 310 
Mayo. 

l.° Contraste 540 

2 Desamortización. . 275 
Id. Desamortización.. 281 

3 Deslindes...... .• 308 

4 Contrib. indust. . . 799 
Id. Hipotecas ....... 252 

4-5 Tabacos. 791 
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7 

Id. 

8 

10 

Id. 

H 

12 

14 

Id 

17 

Id. 

Id. 

19 
Id. 

20 
Id. 
21 
24 
26 
28 


Depósitos. 


Jurisdicción mil. . 
Contrib. de cons. 
Libertad de ¡mp. . . 

Sanidad 

Estadística .... 


Hipotecas. 
Pósitos. . 


Jubilaciones 

Minas 

Policía urbana. . . 
Propios y com. , . 
Alcaides de cárc. 
Empleados püb.. 
Caminos ordin.. . 

Contraste 

Consejos prov. .. 
Sanidad. 
Tratados.^. 
Practicantes. 
Junio. 

3 Telégrafos . v 

5 Cargas de justicia 
Id. 

7 

Id. 

8 

Id. 

11 
Id. 

Id. 

12 
13 

15 
Id. 

16 

17 

18 
22 
26 

27 

28 

29 

30 
Id. 

Id. 

Id. 


Sanidad 

Alcaides de cárc. 


Epidemias 

Contrib. de cons. . 
Cargas de justicia. 
Desamortización. . 

Hipotecas 

Hipotecas 

Detención ilegal. . . 
Impuesto de hipot. 

Justicia. 

Montes. ......... 

Contrato.. ....... 

Escribano. ....... 

Justicia... ..... 

Hipotecas 

Jubilaciones. 
Presup.- del Est. . 

Jubilaciones 

Julio. 

l.° Depósitos 

Id. Presup. del Est. . 

2 Hipotecas 

3 Hipotecas ■. 

Id. Telégrafos. - . . . , 

4 Correos: Corresp. 
Id. Ob. púb. de Fom 

6 Hipotecas. 

8 Garantías indi vid. 


TABí 

V Pág. 

Fei 

. 57 

Id. 

. 541 

. 10 

. 580 

11 

. 838 

Id. 

. 916 

13 

. 559 

Id. 

. 715 

Id. 

, 51 

Id, 

. 524 

15 

. 256 

16 

. 815 

17 

. 424 

18 

. 343 

, ld. 

. 554 

20 

. 924 

Id. 

. 540 

22 

. 387 

23 

. 559 

24 

. 878 

ld. 

> 895 

26 


28 

. 821 

28 

. 52 

30 

. 577 

' Id. 

. 253 

: id. 

. 887 

31 

. 310 

ld. 

. 539 

Id. 

. 343 

Id. 

i. 20 

Id. 

. 598 

Id. 


Orden de S. Fern. 
Desamortización. . 

Baldíos 

Escuelas de agrie.. 

Depósitos 

Desamortización. . 
Detención ilegal, . . 
Empleados públic. . 
Embajadores 


Fech. 
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839 

54 

231 

253 

254 
312 
310 
809 
388 
540 
641 
809 
254 
510 
118 
515 

57 

119 

254 

255 
821 
911 
569 
255 
818 


Hipotecas. ...... 

Kecomp, militares 
Ministerio de Fom 
Presidios. ...... 

Contrib. territ. . . 
Segunda enseñ. . . 
Alcaldes y Ayunt. 
Ministerio de la G 
Contrib. territ... 
Empleados públic 
Garantías individ. 
Hacienda pública. 

Tribunal de 

Ejército 

Médicos y ciruj. . 
Orden público. . . 

Deserción 

Eclesiásticos. .... 

Estadística. ...... 

Tratados. 

Presup. del Est.. 
Estadística . , . ♦ * . 
Agosto. 


1.° Consejos provine. 
Id. Ministerio de Ultr. 
Id, Primera enseñ.. . 

3 Aguas 

Id. Consejo de Estado 
Id. Contrib. industrial 
Id. Contrib. de cons.. 
Id. Contrib. sobre ind 
Id. Empleados públic. 
Id. Guardia civil. ... . 

Id. Hacienda pública. 
Id. Jubilaciones..... 

Id. Loterías...... - 

Id. Minist. de G. y J. 

Id. Pontazgos 

Id. Segunda enseñ. . . 

4 Escribano 

Id. Pontazgos 

5 Contrib. industria 

Id. Tabacos. 

6 Contrib. territ. . . 
Id. Impuesto de hipol 

7 Impuesto de hipot 
Id. Presup. del Est. . 

8 Impuesto de hip. . 


633 

222 

594 

656 

57 

232 

312 

555 

505 

255 

447 

272 

101 

707 

622 

357 

280 

707 

550 

818 

70 

920 

478 

80 

607 

300 

400 

715 
882 
119 

716 

387 

289 

215 

252 

353 

799 
839 
857 
550 
967 

70 

516 

954 

274 

838 

622 

630 

838 

800 
793 
707 

310 

311 
119 
311 


10 Curato 966 

12 Retiros militares.. 491 

13 Ac. demed. y cir. . 90 

Id. Ingen. de minas. . . 392 
Id. Matrimon; de mil.. 49 

14 Depósitos 58 

Id. Ordenanzas miiit.. 624 
16 Consejos provin. . . 385 

Id. Hipotecas 255 

Id. Ordenanzas milit. . 624 

18 Contrib. territ 707 

Id. Desamortización . . 233 
Id. Impuesto de hipot.. 311 
Id. Ingenieros de cam. 372 

19 Ingenieros de cam. 372 

20 Desamortización. , 234 

Id. Ingenieros de cam. 373 
Id. Montes 4H 

21 Mapas 21 

22 Tabacos 794 

23 Gobierno de prov. 935 

Id. Hipotecas . 250 

25 Contrib. industrial. 800 
Id. Deuda pública. .. . 385 

26 Escrib. de guerra. 614 
28 Médicos y ciruj. . . 76 
Id. Renta de aduanas. 469 

31 Autorización 539 

Id. Ejército 478 

Setiembre. 

1 .“ Caminos de hierro . 1 008 
Canal de Tarnarite . 1054 
Policía urbana. ... 815 
Alcaldes pedáneos. 396 

Escribano. 637 

Seminarios conc.. 633 
Contrib. industrial. 800 
Desamortización. . 234 
Desamortización. . 234 

Baños 640. 

Contrib. de cons. . 840 
Contrib. industrial. 800 
Letra de cambio. . 883 

Esclavitud 621 

Beneficencia 702 

Octubre. 

3 Gobierno de prov. 935 

Hipotecas 257 

Hipotecas 257 

Hipotecas , ■ , ■ ■ * . . 1 

Segunda enseñ. . . 623 

Instrucción 469 

Segunda enseñ . . . 623 
Letra de cambio. . 881 

Suministros 769 

Sociedades. 697 

Hipotecas , . 258 


3 

Id. 

6 

10 

Id. 

13 

Id. 

15 

18 

19 

20 
22 

29 

30 


Id. 

4 

5 

6 
9 

Ld. 

15 

17 

18 

19 
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Id. Jurisdicción milit.. 573 

20 Caminos de hierro. 1 009 
Id. Juegos prohibidos. 540 
Id. Puertos marítimos. 438 

21 Alcaides-corregid.. 398 
Id. Alcaldes y Avunt. . 357 
Id. Consejos provine. . 355 
Id. Gobierno de prov.. 935 

22 Alcaldes y Ayunt.. 357 
Id. Alcaldes y Ayunt.. 370 
Id. Consejos de prov.. 359 
Id. Gobierno de prov. 935 


Id. .Telégrafos 821 

23 Hipotecas 258 

Id. Maestros de obras. 5 


24 Ingenieros de cam. 373 
26' Tabacos. . 794 

Noviembre. 

1.® Alcaides de cárc.. 342 
Id. Presidios........ 102 

4 Tratados. <884 

5 Montes. ... — 411 

6 Bancos de España. 620 
Id. Letra de cambio'. . 882 

7 Médicos y eiruj . . . 77 

Id. Títulos de Castilla. - 862 
12 Militares, j ........ 231 


14 Montes 4.11 j 

id. Renta de aduanas. 470 
17 Cargas de justicia. 54 

21 Baños,,..., : 640 

Id. Sanidad 560 

23 Ejército 474 

Id. Presidios 102- 

29 Autopsias....,..- 532 

30 Retiros militares. . 491 


Diciembre. 

l.° Coutrib. de eons. . 840 
' 4 Justicia . 81-0 

6 Caminos de hierro. 1010 

7 Indulto...... 331 

11 Desacato ....... 63 

Id. Impuesto de hipot . 312 

12 Contrib. de coas. .- 841 
15 .Contrib. de cons. . 841 

17 Curato 967 

18 Renta de aduanas. 470 
20 Desamortización... 250 

23 Abogado. ..... 60 

24 Indulto...'. 335 

27 Desamortización... 256 . 

28 Notariado. . .■ . j » i . 514 

29 Caminos de hierro . 1012 
Id. Caminos de hierro. 1012 

30 Bienes públicos,, . 758 


Fecb. A rt. ea que están. Pág. • F ech.- Art. en que están. Tág 

1Rñ7 Id. Militares.; 231 

‘ 12 Notariado, 518 

Enero. 13 Donaciones.,.,., 458 

3 Retiros militares. . 492 Id. Ejército. . 484 

4 Desamortización... 235 Id. Retiros militares. . 494 

7 Arquitecto 508 14 Beneficencia. 703 

Id. Detención ilegal. .. 312 15 Canal de Isabel II. . 1052 

10 Prisiones 237 Id. Curato 968 

11 Consejos provine.. 385 ; Id. Retenc. de sueldos. 480 

1 4 Consejos provine.. 386 18 Médicos y cirujan. 77 

Id. Enajenación forz.. 593 Id. Militares 233 

15 Contrato 546 19 Ejército. (Nota.). . . 481 

Id. Empleados públic.. 556 20 Escrib. de marina. 644 

Id. Notariado .... 518 Id. Ob. púb. civ 580 

16 Orden .público 607' Id. Pontazgos.. 838 

Id, Retiros militares. . 494 21 Alcaides y Ayunt.. 393 

17 Desamortización. . 237 Id. Desamortización... 257 

18 Alcaides y Ayunt. . 383 Id. Jubilaciones 525 

Id. Entierros 596 23 Empleados púb. . . 559 

Id. Contribución ind . , 801 26 Censo 133 

19 Caminos ordinarios 924 ■ Id. Hipotecas 261 

Id. Desamortización. . 238 ! Id. Ob. púb, de Fom.. 569 

20 Cargas de justicia.. 55 '• Marzo. 

Id. Pontazgos 838 ! l. ü Justicia 810 

Id. Pósitos. 888 4 Ministerios .. 267 

22 Canal de Isabel II. . 1051 7 Libertad de imp. . . 917 

23 Embajadores 508 Id, Orden público. .. . 607 

24 Ejército 483 ÍO Bienes públicos. . . 758 

Id. Primera enseñaaz. 216 11 Desamortización. . 270 

25 Autoridades milits. 532 14 Contrib. industrial. 801 

Id. Desamortización... 217 id. Contrib. terr i t 708 

Id. Desamortización... 239 16 Acreed, contra Ay. 140 

Id. Matrim. de militar. 50 20 Bibliotecas ...... , 741 

30 Contrib. de cons.. 842 Id. Orden público ... . 608 

Id. Retiros militares.. 494 '22 Carabineros 33 

31 Impuesto de hipot. 312 124 Orden civ. de Ben. 600 

Febrero. 26 Baldíos 595 

l.° Alcaldes y Ayunt., 383 Hd. Contrib. industrial. 801 

Id. Can. imp. de Arag. 1046 27 Jurisdicción milit. . 580 

3 Letra de cambio.'. 882 28 Jurisdicción milit. . 578 

4 Testamento íoral . , 842 i 28 Tribuna! de 920 

5 Hipotecas * .. 259 30 . Desamortización. . 241 

Id. Loterías 954 Id. Hacienda pública.. 71 

6 Empleados públic. 558 31 Caminos ordioar. . 933 

Id. Escuelas de agrie. 657 Abril. 

id. Hacienda pública. . 70 2 Suministros '. 77ü 

Id. Hipotecas...... . 260 3 Acción de daño. . . 100 

Id. .Jubilaciones,,.-,. 517 Id. Exhortes. ...... . 752 

Id: Pontazgos -. . . 838 4 Tratados. ..... - . 881 

7 Can. imp. de Arag. 1047 5 Notariado 519 

Id. Contrib. de cons. . 842 6 Competencias..... 247 

Id. Deslindes 309 Id. Contrib. territ. ... 709 

Id. Enajenación forz.. 593 ■ 8 Desamortización. . 282 

Id: Notariado ..,;.:. 518 10 Desamortización. . 270 

8 Hacienda pública.. 70 : ld. Desaimortízacion - . «8^ 

9 Consejos provine,'. 376 1.5 . Acreed, contra Ay. 140 

11 Hipotecas ,v, 260-Jld. Desamortización., 271 
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17 Alcaldes y Ayun . . 393 26 Bastón de autorid . . 647 Agosto. 

Id. Médicos y ciruj — 77 Id. Caminos de hierro. 1012 '2 Justicia.......... 815 

Id. Sanidad.... 360 Id. ■ Dias de fiesta. ... . 411 Id.' Sanidad.......... 369 

20 Hipotecas 262 Id. Dias de fiesta 409 3 Instrucción púbiic. 469 

23 Bastón de autor. . . 647 27 Concordatos.: 299 ¡ 6 Cementerios,.'. .. . 113 

Id. Cónsules. . . * , 488 Id. Hipotecas. ....... 264 7 Bancos de España. 621 

Id. Ejército... 486 Id. Justicia Sil 8 Casas de vacas 1 ,. . . 76 

24 Contrato. 540 Id. Justicia ., 813 9 Abogado : 60 

25 Policía urbana. . 816 28 Caminos de hierro, 1018 Id- Procurador....... 375 

Id. Sanidad 360 29 Anata..,. .. 407 '12' Baldíos 7 590 

26 Hipotecas ....... . 263 Id. Cédulas de vecind. 94 Id. Sanidad 570 

Id. Sanidad., 563 II. Contrib. sobre min. 837 14 Justicia 8 16 

28 Hipotecas 263 id. Contrib. de carruaj. 848 17 Montes 413 

Id. Sanidad 564 Id. Contrib. sobre rent. 852 22 Concordatos.:.... 300 

29 Contrib. territ. . .. 713 Id. Contrib. industrial. 801 Id. Granos y harinas-. 949 

Id. Hipotecas 264 Id. Contrib. territ 713,24 Concordatos..,.,, 300 

30 Canal de Isabel II. 1.05 2 Id. Deuda pública 386 25 Presupuestos.-,.. 172 

Id. Notariado 519 Id. Empleados públic, , 559 28 Médicos y ciruj.. ... 78 

Mayo. Id. Empréstitos...... 565 Setiembre. 

7 Contrato 547 Id. Impuesto de hipot. 314 2 Concordatos.,.,',. 301 

Id. Segunda enseñ 623 Id. Sociedades mere.. 690 4' Cont. sobre r. y s. 856 

Id. Telégrafos 821 Id. Jubilaciones 518 Id.. Contrib. territ 713 

13 Impuesto de hip. . . 313 Id. Impuesto de hipot. 315 3 Hipotecas 265 

14 Caminos ordiuar. . 936 30 Consejos provine. . 387 Id. Hipotecas. 264 

Id. Cargas de justicia.. 56 f ,. ' 7 Correos: corresp. . 913 

Id. Censo. ., 1 ....... - 133 m ... Id. Policía urbana 821 

Id. Condominio..,,,. 310 2 Cementerios...... 110 8 Orden de S. Herm. 633 

Id. Justicia 810 2 Tribunal de. -922 10 Desamortización.. 242 

15 Correos: Corresp. . 9111 5 Contribución mín. 857 ! Id. Granos y harinas. , 949 

Id. Presidios 103 j Id. Fianzas de emp. , 794 13 Escuelas pías. ... . 649 

17 Orden público. .. . 620 ¡ Id. Rio 508 ! 14 Libros de texto. . . 929 

18 Contrib. industrial. SOI ¡ 6 Justicia 813 ¡ 16 Jubilaciones 518 

20 Desamortización . 282 8 Cédula de veciud . 95 Id. Obras científicas. . 530 

24 Bastón de autor. .. . 647 Id. Montes 412 18 Hipotecas. 266 

Id Hacienda pública . . 72 Id. Primera enseñan». 216 Id. Hipotecas.... 265 

25 Bastón de autor.. . 647 9 Ordenanzas milit. 624 Id. Ordenanzas milit. 624 

28 Sanidad 565 10 Orden- civ. de ben. 600 19 Hipotecas- 266 

Junio. 11 Deuda pública. , 386 Id. Justicia 8-17 

3 Auditor de guerra. 526 12 Archivos generales. 471 Id. Monasterios 297 

Id. Jurisdicción mili. ¡ir. 573 13 Caminos de hierro. 1013 20 Ordenes militares. 637 

k hi [piar-iones ..... 517 Id. Segunda enseñánz. 623 23 Hipotecas .... 267 

O Matrimonio.! 40 17 Contrib. de cons.. 843. Id. Hipotecas 268 

Id. Papel sellado 667 Id. Cont. sobre r. y s. 853 ¡ 24 Hipotecas 268 

^ Capellanía ...... 10 Id* Deuda publica. . . . 38<s 2 * Hipotecas 269 

( ) Bibliotecas!. 743 20 Acreed, contra A- 140 28 Donaciones 458 

Id. Esc.dem.de obras. 652 21 Acreed, contra A. 140 Octubre. 

I / t g a ] gis Id. Contrib. de cons. 844 i.° Competencias. ... 248 

18 Sanidad"..!!, 360 .d. Contrib. de cons 843 Id. Desamortización.. 243 

19 Turisdiccion milit 577 Id. Tratados: Italia,.. 880 2 Compra— venta. .. . 255 

d Pesas y medidas 748 22 Impuesto de hipot. 321 7 Notariado. 520 

M SaSl Ktl » ns'ula pública. . . m Id. Hipotecas 269 

21 Codicilo 140 25 Rifas 503 10 Pensiones de cruc. 730 

04 Capellanía 10 26 Cargas vecinales , 04 13 Caminos de hierro. 1013 

25 Capellanía 14 27 Justicia 813 15 Notariado 521 

íd Juicios 550 29 O. de S. Herineneg. 633 16 Hipotecas 270 

Id! Juicios."!!.!!.,.. 351 31 Justicia 814 Id. Empleados públic. 559 

I(t_ Tratados. 884 Id- Justicia ..... F r . . 813 18 Monasterios 297 
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Id. Deuda r .n 394 15 Minist. de G. yJ.. 275 19 Contrib. lerrit. . . . 714 

Id. Renta de aduanas. 470 16 Rentas de aduanas. 470 Id. Sanidad. 570 

19 Gob. de provincia. 935 | 17 Rentas de aduanas. 471 20 Canal de Isabel II . 1052 

Id. Obras científicas. . 530 19 Cementerios 113 Id. Hipotecas 277 

20 Correos: Corresp . 913 20 Pasaportes 707 23 Desamortización.. 244 

21 Deuda pública 397 23 Contrib. indust. . . 802 24 Abogado 60 

23 Alcaldes y Ayunt.. 335 2o Consejos provine. . 388 Id. Imp. sobre honor. 326 

24 Hipotecas .. 271 Id. Jubilaciones. . , ♦ ♦ . 526 id. Letra de cambio.. 8i>3 

23 Granos y harinas. . 949 29 Escribano 637 27 Justicia.... 823 

Id. Hipotecas .... 271 Diciembre. 30 Caminos de hierro 1016 

28 Escribano 639 l.° Escribano 638 31 Notariado., 521 

M. Justicia 818 3 Primera enseñ 217 

Id. Justicia .... . 817 4 Cuerpo administ. , 934 Años de 1868 y 1869. 

Id. Letra de cambio.. 882 Id. Minist. de marina. 287 

Id. Notariado 521 6 Imp. sobre honor. 32b En el curso de la publica- 

29 Granos y harinas.. 949 Id. Hipotecas... ... . 273 cíen hemos podido alcanzar, 

30 Pontazgos 838 10 Puertos marítimos. 438 respecto demuchos artículos, 

Noviembre. 13 Escribano 638 disposiciones de los años de 

2 Hipotecas 273 Id. Hipotecas 277 1868 y 1869 que se citan en 

Id. Justicia 818 Id. Impuest. de hipo!. 321 | la obra; pero contenidas eo- 

5 Guardia civil 971 Id. Justicia 81 9 j mo se hallan en ¡os A péndi— 

6 Bibliotecas 748 16 Bastón de autorid. 645 ■ ces, allí es donde deben re- 

Id. Derecho internac. 61 Id. Justicia... 822 . gistrarse sus índices y reper- 
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De otras muchas disposiciones se hace mérito en la obra que no regis- 
tramos en la Tabla cronológica , y en este mismo caso todas las de las Parti- 
das y de la Novísima Recopilación que se citan ó transcriben ó extractan en 
sus respectivos artículos. 
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CONCLUSION. 


Hemos terminado nuestra tarea , cumpliendo como queriaraos con los se- 
ñores suscritores, que mas de una vez nos han manifestado muy afectuosa- 
mente su deseo de que avanzásemos cuanto fuese dable en la publicación. No 
hemos podido mas, ciertamente, y eso que no han escaseado nuestros esfuer- 
zos y nuestras privaciones. 

En cuanto al desempeño de la obra, estamos muy lejos de considerarla ni 
medianamente perfecta ; que es mas árdua de lo que parece la empresa que 
acometimos y muy limitada nuestra capacidad. Pero á pesar de ser esta nuestra 
íntima convicción, algo creemos haber hecho para facilitar el conocimiento de 
nuestra vasta legislación y jurisprudencia, para ayudar á su estudio y para que 
el empleado público , en el mas elevado como en el mas modesto cargo, expe- 
rimente alivio en el despacho de los negocios y encuentre mas llano y expe- 
dito el ejercicio de su autoridad ó de sus funciones públicas cualesquiera que 
ellas sean. 

El público ha acogido bien nuestro pensamiento, y si, terminada nuestra ta- 
rea, su ilustrado y recto juicio nos es favorable y benévolo, como lo ba sido 
hasta hoy el de la prensa, será esto para su autor la mejor y mas grata recom- 
pensa, dándose por muy satisfecho de haber emprendido y llevado á cabo la pu- 
blicación del Diccionario de la Administración Española . 

La parte Ultramarina de nuestro Diccionario , que para la Península mas 
que continuación de la presente es una obra enteramente distinta, debíamos 
darla á luz sin dilación, según el plan que nos habíamos trazado; pero después 
de tarea tan larga y laboriosa, nuestros lectores comprenderán que necesitamos 
algún tiempo de descanso. Este, y mas que este, otros motivos que á nadie 
pueden ocultarse nos obligan á aplazar algunos meses la publicación del Diccio- 
nario de la Administración Española en las provincias de Ultramar , que anun- 
ciaremos oportunamente sin dejar de ocuparnos entre tanto en adelantar y 
mejorar los trabajos para el mismo. 
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dicho art. un párrafo 6.° declarando que son también 
títulos ejecutivos que tienen aparejada ejecución los 
billetes al portador emitidos por los Bancos. 


365 

2. a 

47 

p. 363 

p. 339, nota. 

369 

1/ 

16 

pág. 224 

pág. 244 

427 

2. a 

2 

4336, 

1846, 

439 

2. a 

4 

maneantes 

mareantes 




Torno XII. 


541 

l.« 

17 

había 

habrá 

588 

1. a 

45 

marzo 1846; art. 20, 

marzo 1846, art. 20; 

737 

2. a 

4 

(tomo VI pág. 320) 

Romo VI pág. 820) 

738 

2 * 

1. a de la nota 

fiel á la Constitución, 

fiel á la Reina, 

747 

1. a 

32 

del valor 

el valor 

795. 

I. 4 

4/ 

de 1866. Fuero 

de 1866; pero 

882 

1. a 

8 

(20 noviembre 1866) 

(20 noviembre 1861) 



OBRAS DEL AUTOR 


Diccionario de la Administración Española; 2. a edición. 12 tomos. El precio de esta 
obra es 288 rs. en Madrid y 312 en provincias. Los dos Apéndices de 1868 y 1869, 24 rea- 
les cada uno. 

Revista de los Tribunales y de la Administración: años de 1850, 1851, 1852 y 
1853. Cuatro tomos, no quedan ejemplares. 

Jurisprudencia civil de España. No quedan ejemplares. 

El Consultor de Ayuntamientos, periódico de administración municipal. Años 1853 
á 1866. Catorce temos. Hay algunos ejemplares de los tomes de 1857, 1858, 1859 y 1862 
á 40 reales cada uno. (Enajenada en julio de 1866 la propiedad de El Consultor al 
Excmo. Sr. D. Celestino Mas y Abad, este é la vez la traspasó en 1868 al Sr. D. Fermín 
Abella que sigue publicándole con aceptación,) 

Tratado de la jurisdicción y competencia de los Alcaldes en materia penal, 

cuarta edición, año 1858, lid tomo, lOreaies. Solo quedan algunos ejemplares. 

El Abogado de las municipalidades. Año 1860, un tomo, 20 reales. 

Legislación municipal y de policía. Madrid 1860, no quedan ejemplares. 

Biblioteca de los Juzgados de paz, 4. a pdicion del Manual de los jueces de paz y del 
Diccionario manual del derecho civil, dos tomos, año 1865, 40 reales. Quedan muy pocos 
ejemplares. 

Código penal de España con notas y observaciones prácticas, y un repertorio al- 
fabético, 5. a edición, año 1867, un tomo, 10 reales. 

Ley de Enjuiciamiento civil, glosada con los puntos resueltos por la jurisprudencia 
de Tribunal Supremo de Justicia. Año 1867, no quedan ejemplares. 



